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NOTA. En la pág, 072, desde la línea que dice — vegetales cristalizadles
y neutros hasta la de Prusiato de potasa ferruginoso, se entenderá la pagina-
ción como si estuviese la columna de la numeración una línea mas arriba

,
es

decir, que el id. que está enfrente de proto-acetató de mercurio, corresponda
á la de mas arriba; y asi sucesivamente las demas, para que eí número' 372
que está en frente de — potasa ferruginoso, lo esté en la línea anterior, que
es Prusiato de mercurio.



RAZONADA

S FARMACIA
PRÁCTICO Y TEORICO.

MEDICAMENTOS QUE TIENEN EL TINO POR ESCIPIENTÉ.

CAPITULO XI.

D E LOS E N O L A D O S.

Los enolados (de oïvoç
, vino), son medicamentos que resultan déla

arción disolvente del vino sobre una ó muchas sustancias. Se llaman co-

imminente vinos medicinales
, y se hacen con vino Unto

, vino blanco ó

vinos generosos. Los motivos que han podido dirigir para que se em-
plee uno de estos vinos con preferencia á los otros son los siguientes.

Los vinos de nuestro pais, tintos ó blancos, han sido desde luego

proscriptos generalmente para los enolados que se toman á la dosis de

í á 2 onzas, y que apenas se espenden sino por botellas ó medias bote-

llas; tales son los enolados de ajenjo
, de genciana ,

de (¡ulna ,
aromáti-

co y antiescorbútico. Pero estos vinos se agrian cuando se tienen por

mucho tiempo en vasijas no llenas, y no pueden servir para preparar los

enolados muy activos que se prescriben por gotas ó escrúpulos, como
los d a opio, ipecacuana , escita y colchico

,
para los cuales se deben pre-

ferir los vinos muy espirituosos ó azucarados de Madera ó de Malaga.

Otras consideraciones vienen en seguida á apoyar ó modificar esta

primera determinación. Asi es que la escita que contiene un principio

mucoso muy alterable, daría con un vino común un enojado incapaz de

conservarse; y por el contrario un vino azucarado de los que apenas - en-

henen tártaro no conviene para los enolados de hierro y de oxisvlfu'-o!.. 1 KJ i

de antimonio, que deben sus propiedades especiales á las sales que re-

Tomo SI. 1



sultan de la acción del bitartrato de potasa sobre el hierro ó el oxido

de antimonio, al paso que cuando se añade directamente la sal de hier-

vo ó de antimonio al vino, es ventajoso emplear vino de Málaga.

Respecto á los vinos tintos ó blancos de nuestro pais
,

la elección ha

sido frecuentemente arbitraria. Sin embargo se puede observar que
cuando se ha querido obtener un medicamento tónico se ha preferido

el vino tinto ,
como por ejemplo para el enolado aromático; mientras

que cuando el medicamento debe obrar sobre el sistema uterino ó so-

bre las vías urinarias
,
se ha preferido el vino blanco, como por ejem-

plo para los anotados de ajenjos , de énula campana
, antiescorbútico y

diurético amargo. Por lo que hace al vino de quina, se puede , según

prescribe el Codex, preparar con vino rojo cuando se haya de emplear

como tónico ó astringente
;
pero como febrífugo debe preferirse el vi-

no blanco por las razones que daremos mas adelante.

Todos los cnolados se deben preparar en frió y en vasijas bien ta-

padas, por la facilidad con que el vino se altera y se pone agrio por el

contacto del aire á una ligera elevación de temperatura: es necesario

ademas emplear buen vino, que esté en su mayor fuerza
, y sustancias

secas. Sin embargo, el enolado de rábano compuesto (vino antiescor-

bútico) debe prepararse con plantas frescas
,
porque estas plantas pier-

den casi toda su actividad por la desecación. En fin
,
conviene renovar

á menudo estos medicamentos porque se alteran con facilidad.

Para remediar este último inconveniente propuso Parmentier se

considerasen los vinos medicinales , á lo menos los preparados con vi-

nos de Francia, como medicamentos puramente magistrales. En conse-

cuencia de esto los preparaba estemporaneamente, añadiendo 1 onza

ó 2 de tintura alcoólica de la sustancia medicinal á 2 libras de vino

blanco. Poco se tardó en conocer que los enolados preparados por este

medio no tenían todas las propiedades de los producidos por la acción di-

recta del vino sobre los ingredientes
; y sin embargo se ha conserva-

do la costumbre de añadir á los vinos indígenos cierta cantidad de

alcool, que aumentando la acción disolvente de un gran número de

principios concurre á asegurar por mas tiempo su conservación. En fin

es útil principiar por poner este alcool sobre la sustancia medicinal pa-

ra que obre sobre ella antes de añadir el vino, con el fin de obtener

estos mismos principios disucltos en la mayor cantidad posible.

1. ENOLADO DE AJENJOS.

(Vino de ajenjos.)

Se toma: Hojas secas de ajenjos i parte.

Alcool de 85° centes. (53° Cart.) . . 1

Vino blanco generoso 32



Se ponen en maccración en un matraz tapado por dos dias ;
se

cuela, esprime y filtra.

El vino de ajenjos es tónico
,
vermífugo, y propio para escilar las

reglas
;
fortifica el estómago y escita el apetito. La dosis es de 2 á 4 on-

zas tomado en ayunas.

2. ENOLADO DE AJENJOS Y DE CENTAURA COMPUESTO.

(Elixir visceral atemperante de Hoffmann.).

Se toma : Cortezas recientes de naranjas amargas

(curazao) 4 onzas.

Vino de Hungría ó de España. . . 24

"Alcoolato de cortezas de naranja. . 2

Se maceran por ocho dias; se cuela con fuerte espresion
, y se

disuelve en lo colado:

Estracto de ajenjos. . .

— de cardo santo.

— de centaura menor
— de genciana .

i onza.

1

i

i

Después de dos dias de maceracion se filtra.

Este vino es muy estomacal, escita el apetito y favorece la diges-

tión tomándolo á la dosis de 1 á 2 dracmas en un vehículo apro-

piado.

Observación. La fórmula anterior es la de las farmacopeas de Bruns-

wick, de Wittemberg y de Rusia, que en realidad no se diferencia de la

que lia dado Baumé. Otras farmacopeas añaden á las sustancias que la

componen i onza de carbonato de potasa; pero en este caso resulta un

medicamento muy diferente del primero y que puede denominarse con

el nombre especial de enolado de ajenjos alcalizado. No obstante es ne-

cesario distinguir también entre estas últimas fórmulas la de Swodiaur,

que se contenta con añadir 1 onza de carbonato alcalino á los ingre-

dientes citados
, y la de Spielmann adoptada por la farmacopea de

Yiena, que no admite el alcoolato de cortezas de naranja y duplica

la dosis del vino. Esta última fórmula
,

que parece ser la que dió

lioífmann, se compone de los ingredientes siguientes:



Cortezas recientes de naranjas amargas.

Estrado de ajenjos

de cardo santo
,— de centaura menor .

— de genciana

Carbonato de potasa puro (sal de tártaro).

Yino de Hungría ó de España . .

4 onzas.

4

4

1

4

4

24

5. ENOLADO DE ANTIMONIO OXISULFURADO.

(
Vino emético.)

Se toma: Oxisulfuro de antimonio pulverizado

(azafran de metales) 4 parte.

Yino blanco generoso ..... 46
i

Se ponen en un frasco de cristal con tapón de lo mismo
;

se agita

muchas veces por ocho ó diez dias, y se conserva el vino sobre el re-

siduo.

Este vino solamente se usa en lavativas en la apoplegía y parálisis,

y para despacharlo se decanta ó se pesa turbio según se indique en la

receta. Gomo contiene en disolución cantidades bastante crecidas y va-

riables de emético (tartrato de potasa y de antimonio) y de acetato de

antimonio
,
formados por la acción disolvente del bi-tartrato de po~

tasa y del ácido acético del vino sobre el oxisulfuro de antimonio, no

conviene administrarlo interiormente; pero en el caso que se creyese

oportuno emplearlo asi, convendrá seguir la fórmula siguiente atri-

buida á Huxham.

\ i

4. ENOLADO DE TARTRATO ANTIMONIADO DE POTASA.

( Vino antimonial de Huxham. )

Se toma : Yino de Málaga ....... 4 onza.

Tartrato de potasa y de antimonio. . 2 granos.

Disuélvase.
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5. ENOLADO ARSENICAL COBRIZO.

(Colirio de Lanfranc).

Se toma: Vino blanco

Agua de rosas

— de llantén

Sulfuro de arsénico amarillo. .

Sub-acetato de cobre (cardenillo).

Mirra

Acibar

i 6 onzas.

5

0

2 dracmas.

1

2 escrúpulos,
o

Se toman el sulfuro de arsénico, el sub-acetato de cobre, la mirra

y el acibar, reducidos cada uno separadamente á polvo lino; se mez-
clan en un mortero de porcelana; se deslien en el vino y las aguas des-
tiladas; se echa todo en un frasco con tapón de cristal

, y se guarda.

Esta mezcla sirve para tocar los cancros y úlceras venéreas
,
pero

es muy impropio el nombre de colirio que se le ha dado. Sin embargo,
se puede emplear para destruir las nubes y los vasos varicosos que se

forman sobre la conjuntiva, echando cada dia una sola gota en el ojo, y
estendiéndola por toda su superficie por medio del movimiento de los

párpados.

6. ENOLADO DE ¿NULA CAMPANA.

(Vino de cuida campana.)

Se toma: Raiz de énula campana gruesamente

pulverizada 1 parte.

Alcool de 55° G. L. (21? Cartier) . . \

Vino blanco generoso ü —

«

Se pone en un matraz la raiz de énula con el alcool débil; después de

24 horas de maceracion se añade el vino, y 8 dias después se cuela con

espresion y se filtra.

Del mismo modo se preparan los enólados de genciana y de cuasia.

i . ENOLADO DE CAINCA.

(Vino de cainca.)

Se toma: Polvo de cainca

Vino de Málaga.

!
parte.

Ib
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Se maceran por 8 dias agitándolo con frecuencia

, y se filtra por

papel.

8. ENQLADO ACERADO.

(Vino marcial ó acerado.)

Se toma : Limaduras de hierro muy puras . . 1 parte.

Tino blanco generoso 52

Se pone en maceracion en un matraz por seis dias meneándolo de

cuando en cuando; se decanta y se filtra.

Este vino es tónico y aperitivo: la dosis es de 2 á 5 onzas por la

mañana.

Observaciones. Se observa durante la maceracion un ligero despren-

dimiento gaseoso
, y destapado el matraz se advierte un olor fuerte de

hidrógeno impuro, cuyo efecto se debe á la descomposición del agua

por el hierro que se oxida y se combina con el ácido acético y con el

bi-tartrato de potasa del vino blanco. Este enolado contiene pues un

poco de acetato de hierro y tartrato de hierro y de potasa. Se advierte

también que torna un ligero color negruzco
, debido á la acción de la

materia colorante y astringente del vino sobre las sales del hierro. Otras

veces sucede que el enolado bien preparado sin el contacto del aire y
filtrado, es incoloro, y que loma color negruzco cuando se encenta en

casa del enfermo, á consecuencia de la sobreoxidacion del tanato de

hierro: para evitar este cambio de color, que hace muchas veces sospe-

char que el farmacéutico ha dado un medicamento malo, ha aconsejado

M. Reraí se prive al vino de su materia curtiente agitándolo con hidra-

to de hierro húmedo, y filtrándolo antes de ponerlo en contacto con el

hierro.

9. ENOLADO DE COLCHICO CON EL BULBO.

( Vino de colchico Pharm. Paris.)

Se toma : Bulbos recientes de colchico . , . 1 parte.

Tino de España . 2

Se cortan los bulbos en rodajas delgadas
;
se ponen en maceracion

por 15 dias; se esprime y filtra.

4 0. ENOLADO DE COLCHICO CON LAS SEMILLAS.

(Tintura de simiente ele colchico de Williams.)

Se loma: Simientes de colchico i parte.

Tino de España 12
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So ponen las simientes pulverizadas en molino en maccracion con el

vino por 15 dias, y después se filtra.

Esta tintura se tiene por mas dicaz que la primera en la gota y reu-

matismo. Se emplea á la dosis de 8 gotas hasta 80 dos veces al dia.

Véase igualmente el Alcoolado de bulbos de colchico de que se hablará

mas adelante.

1 1 . ENOLALO DE C1TRAT0 DE HIERRO.

(Vino de citrato de hierro.)

Se toma: Citrato de hierro líquido i parte.

Vino de Málaga ....... 52

Mézclense y fíltrese.

12. ENOLADO DE ESPECIES AROMÁTICAS.

( Vino aromático.)

Se toma: Especies aromáticas 2 partes.

Vino tinto 32
Alcoolato de labiadas (agua vulneraria

espirituosa). 1

Se maceran por cuatro dias
;
se cuela, esprime y filtra. Este enolado

se usa al csterior en fomentaciones.

13. ENOLADO DE GALLINAZA.

(Vino de gallinaza.)

Se toma: Escrementos blancos de gallina . . 1 parte.

Vino blanco 16

Se trituran en un mortero; se dejan por dos horas en maceracion, y
se filtra.

Observaciones. Este remedio popular se usa para prevenir las con-

secuencias de los golpes de cabeza y de las contusiones, pues parece

que acelera la circulación de la sangre, y que obra como diurético to-

mando la cuarta parte de un vaso dos á cuatro veces en el discurso del

dia. Presenta un olor y un sabor ligeramente desagradables, y tiene en

disolución una sustancia animal, acetato de cal
, y una pequeña cantidad
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de cloridrato de amoniaco; no. contiene ácido lírico aunque existe en los

escrementos de gallina
,
lo que consiste en que este ácido solo es solu-

ble en los álcalis y no en los ácidos vegetales. (Véase igualmente el

Diario de Farmacia tomo II, página 47 3).

1 4. ENOLADO DE IPECACUANA.

(Vino de ipecacuana.)

Se toma: Polvo de ipecacuana .

Vino de España
1 parte.

. 16

Se dejan en «laceración por quince dias, y se filtra.

Í O. ENOLADO DE OPIO SIMPLE.

(Vino de opio simple.)

Se toma: Opio seco elegido.

Vino de Málaga .

2 partes.

. 4 6

Se pulveriza gruesamente el opio; se pone en «laceración con el vi-

no por 15 dias; se cuela con espresion, y se filtra.

16. ENOLADO DE OPIO AZAFRANADO.

(Láudano liquido de Sydenham.)
Si

/•

Se torna: Opio de Esmirna seco y elegido . . 2 onzas.

Azafrán 1 dracma.

Canela fina 1

Clavos de especia 1

Vino de Málaga 19 onzas.

ó S. Q. para 16 onzas de producto.

Se ponen en un matraz 16 onzas de vino de Málaga, el azafran cor-

tado, ios clavos y la canela quebrantados; se agita de cuando en cuando,

y después de quince días de «laceración se cuela y esprime; se vuelve

á poner el líquido en el matraz con el opio seco y pulverizado; se ma-
cera por otros quince dias, y se cuela, esprime y filtra; pero como las

heces retienen líquido, y es necesario obtener un peso fijo de lo colado,

se vuelve á poner el residuo del azafran en una vasija con tres onzas de
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vino; se deja en mnecrncion

, y se esprime. Este vino se emplea para

dividir el residuo del opio, y después de haberlo esprimido de nuevo,

se echa sobre el filtro (pie ha servido para la primera coladura. De este

modo no se pierde ninguna parte de los principios estractivos del aza-

frán y del opio, y se completan ib onzas de enojado, cpie representan

X de su peso de opio común elegido, ó || de estrado de opio.

Observaciones. El Codex prescribe se pongan en un matraz las can-

tidades indicadas de opio, azufran, canela y clavo con 1 libra de vino,

se dejen en maceracion por 13 dias, y se cuele y esprima Inertemente

el residuo
;
pero la viscosidad de este es tal que retiene generalmente

una cuarta parte del producto
,
pérdida que sufre el farmacéutico. Por

otra parte, ¿por qué causa no se aplica al láudano el método de esirac-

cion recomendado para medicamentos mucho menos importantes, y que

se ha preconizado como nuevo en estos últimos tiempos bajo el nombre

de método de Cadet? Este método consiste en tratar las sustancias

medicamentosas sucesivamente con muchas fracciones de vehículo, y es-

primirlo cada vez para llegar á la solución mas completa de los princi-

pios útiles. En fm, se lia propuesto un principio no menos racional,

cuando se ha aconsejado poner los ingredientes de un medicamento

compuesto en contacto con el menstruo en un orden inverso á la facili-

dad con que le ceden sus principios activos. ¿De qué serviría, por ejem-

plo, en la preparación del bálsamo del Comendador añadir la raiz de an-

gélica ó las flores de hi pericón al alcool saturado de bálsamos y resi-

nas, ó en la confección de una simple purga poner el sen en contacto

con el agua cargada de maná y de sulfato de magnesia? Igualmente
¿ se

piensa que el vino saturado de opio será muy á propósito para estraer

los principios solubles del azufran, y con mayor razón los de la canela y
clavo? Estos principios son los que reconocen todos los farmacéuticos

prácticos que me han dirigido en la preparación del láudano líquido, y
aconsejo aplicarlos con mas exactitud todavía cuando se proceda sobre

una cantidad mas considerable de sustancias. En efecto, entonces será

útil macerar solamente la mitad ó las tres cuartas partes del vino pres-

crito por el Codex
,
primeramente sobre la canela y clavo; añadir des-

pués elazafran, esprimirlo fuertemente pasada la suficiente mace-
racion, y tratar el residuo con el resto del vino, lo que compone siem-

pre la dosis que es esencial al láudano en la que se hace disolver el

opio; en fin apurar el residuo del azafran, etc. por | mas de vino^ del

que se sirve solamente para lavar el residuo del opio y completar la do-

sis normal del producto. Procediendo de esta manera, he obtenido siem-

pre un láudano con propiedades constantes, mas cargado de principios,

mas oscuro y mas consistente que el del Codex. Y que no se diga, como
algunos quieren hacer admitirá espensas de la razón y de los progresos

del arte, que sea un agravio el hacerlo mejor que el Codex. Siempre que
Tomo II. 2
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en uncí preparación tengáis dosis tijas de materias primeras y de vehícu-

lo, no es para que quede en e! residuo una parte de los principios acti-

vos para lo que se ha hecho la fórmula, pues viendo el médico esta fór-

mula, en que el opio ó cualquiera otra sustancia entra por un octavo de

vehículo > mira poco á vuestro modas faciendi
;
piensa sí que empleareis

el mejor método, y cuenta con un medicamento que contenga todos los

principios activos de la sustancia y no con una cantidad menor. Si dejais

una parte en el residuo no llenareis su objeto
, y el método que se

aproxime mas al resultado sobre que cuenta es el que se debe

adoptar.

Muchos farmacéuticos han propuesto aplicar el método de desaloja-

miento á la preparación del láudano líquido; pero da mal resultado y no

debe adoptarse, porque el producto está menos cargado principalmente

de ios principios del opio, que necesitan para disolverse que la agitación

en un líquido desaloje la capa viscosa insoluble que queda en la super-

ficie de cada pequeño fragmento.

En el enolado de opio azafranado se forma muchas veces un depó-
sito anaranjado

,
que es la materia colorante del azufran casi pura^y

privada del aceite volátil.

Existe otra medicamento, muy usado en Francia, análogo á los eno-

lados de opio
,
pero que se obtiene por la fermentación de la miel

;
de

suelte que el único nombre que puede convenirle es hidromel fermen-

tado de opio , ó enomslado de opio

:

se llama comunmente láudano de

Rousseau ú opio fermentado de Rousseau
, y su fórmula es la siguiente:

17. ENOMELADQ DE OPIO.

Se toma: Opio seco elegido

Miel blanca.

Agua caliente.

Levadura de cerveza.

. . . 4 onzas.

... 12

3 libras. 12

... 1

Se pulveriza gruesamente el opio ; se disuelve en el agua caliente;

se añade la miel; después la levadura, y se pone todo en un matraz que
se coloca en una estufa, cuyo calor sea de 25 grados. A poco tiempo so

manifiesta la fermentación; pero cuando ha cesado, se filtra el líquido

por papel
, y se evapora en baño de maria hasta que se haya reducido

á 12 onzas; se deja jenfriar; se añaden 4 onzas de alcool á 67° (G. L.), y
después de veinte y cuatro horas se filtra de nuevo.

Observaciones. Este medicamento es de un color pardo muy os-
curo y está enteramente privado del olor viroso; lo que unido á la mu-
cha dosis de opio que contiene, lo hace muy activo y muy calmante.
Sin embargo, preparado por nuestra fórmula, es menos fuerte que por
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la de Baume que lia adoptado el Codex

;
porque liemos pensado que

convenía que la masa del vehículo fuese múltiple de la cantidad de opio.

Asi pues, habiendo empleado 4 onzas de opio de escelente calidad,

completamos 10 onzas de enomelado
; y este compuesto es justamente

doble mas fuerte que el láudano de Sydenham; es decir, que 8 parles

corresponden á dos partes de opio ó á 1 parte de estrado.

El abate Rousseau
,
médico de Luis XIV

,
destilaba el licor fermen-

lado, y sacaba de él cierta cantidad de licor espirituoso que anadia al

producto de la evaporación; pero este espíritu de propiedades casi nu-

las, puede ser reemplazado sin inconveniente con alcool común como lo

ha aconsejado Baumé.
Sin embargo, los que deseen conservarlo en el medicamento debe-

rán opérai* sobre mayor cantidad de sustancias, por ejemplo sobre i

libra de opio, 5 libras de miel, 4 onzas de levadura y 15 libras de agua.

Se introducen estas materias en un matraz una tercera parte mayor, y se

esponen en una estufa calentada á 25° como se ha dicho, ó bien se co-

loca el matraz en un baño de arena colocado sobre un trípode y calenta-

do por debajo con una lamparilla de aceite. Después de quince dias de

fermentación, se filtra el líquido, se pone en la cucúrbita de un alam-

bique pequeño, y se sacan dos libras de producto destilado ,
el cual

puede señalar 42° centesimales. Se rectifica este producto en baño de

maria, y se saca una libra que señala de 67 á 78°. Por otra parte se re-

duce el líquido que ha quedado en la cucúrbita á 5 libras, se le añade

cl alcool rectificado y se obtienen 4 libras de producto.

Según el Codex ,
cl láudano de Rousseau es mucho mas viscoso que

el de Sydenham
, y 20 gotas pesan 22 granos, al paso que 20 gotas de

láudano de Sydenham solo pesan 15 granos
;
pero el opio de Rousseau

únicamente ofrece estos caractères cuando ha sido incompleta la fer-

mentación de la miel y le queda una cantidad considerable de materia

azucarada cristalizare ó de manila (Véase Anales de Química y de Fí-

sica ,
lomo XVI

,
página 371J; pero cuando se ha activado la fermen-

tación añadiéndole la levadura, toda la materia azucarada se halla des-

truida, y el líquido ofrece muy poca viscosidad.

En cuanto á la prescripción de estos dos medicamentos por golas,

sería muy útil que se abandonase
,
porque independientemente de la

viscosidad del liquido y de la ostensión de surperíicie de la parte de

la vasija que sirve de base á la gota, hay otras causas de variación que

impiden se establezca ninguna regla sobre su peso.

Así pues, 100 gotas de nuestro láudano líquido, sacadas de un

frasco de cristal de una libra, han pesado de 100 á 108 granos, mien-

tras que las que han cuido de otro de cuello vuelto de 1 á 2 dracmas,

solo han pesado de G1 á 65 granos, y por una anomalía singular 100

gotas de opio de Rousseau
,
sacadas de dos vasijas iguales, han pe-
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sado igualmente de 70 á 72 granos. Véanse ademas mis observaciones

de farmacia etc. Paris
,
1858.

En Inglaterra se hace mucho uso de un medicamento llamado golas,

negras, que no deja de tener analogía con el láudano de Rousseau, pe-

ro que varia mucho en su composición
,
pues que unas veces se ha ad-

mitido en él el ácido acético, cítrico ó tártrico, otras zumo de membrillos,

estrado de regaliz
,
azúcar, etc. Las gotas negras que he visto de Ingla-

terra formaban un líquido amargo, meloso, de color pardo-negruzco

que me ha parecido compuesto de una solución fuerte de opio privada

de lodo olor viroso ,
azucarada , alcool izada y de un olor misto en que

domina el de clavo. Según lie dicho Diario de Farmacia tom. XV pá-
gina 501 se tendrá un medicamento casi igual, á escepcion del aroma,

preparando las gofas negras por el método que el láudano de Rousseau ,

pero empleando doble cantidad de opio.

Pienso que las gotas opiadas preparadas asi se parecerán mas á

las que he visto, que las que resultan de la fórmula siguiente que
está sacada de la farmaeopéa de los Estados-Unidos de América.

Se toma: Opio
Vinagre blanco

Nuez moscada.

Azafrán.

4 onzas.

. 24
. 6 dracmas.

o
«

Se calientan en baño de marta hasta que se reduzca á la mi-

tad y se añade :

Azúcar .

Levadura de cerveza.

2 onzas.

2 dracmas.

Se deja en digestión por siete semanas
;
se espone después al aire

libre hasta que tenga la consistencia de jarabe, y se cuela por una es-
tameña.

Véase igualmente el alcoolado de opio cidoniado descrito mas ade-
lante.

18. ENOLADO DE QUASIA.

Se prepara como el enolado de ¿nula campana.
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19.

ENOLADO DE QUINA,

(Vino de quina.)

Se toma: Quina amarilla real gruesamente pul-

verizada J parte.

Alcool de 55° contes. (21° Cartier). . 1

Vino blanco generoso 52

Se pone en un matraz la quina con el alcool
;
después de 24 horas

de contacto se añade el vino; se deja en maceracion por ocho dias

y se íiltra.

Observación. El vino de quina se puede preparar con vino de Má-
laga ó de Madera, pero entonces es necesario suprimir el alcool. Se

puede hacer igualmente con vinos tintos; pero se debe advertir que

estos vinos, á lo menos los de Burdeos, de Cahors y de Languedoc,

que tienen mucho color y son poco ácidos
,
precipitan una parte de la

quinina combinada con su materia colorante, lo que perjudica á la ca-

lidad febrífuga del producto; por lo que es pues necesario preparar los

vinos de quina con vinos blancos siempre que se pueda. (Véase la me-
moria de Henry, Diario de Química médica , tomo 11, pág. 247).

20.

ENOLADO DE QUINA Y DE GENCIANA COMPUESTO.

(Vino febrífugo.)

Se toma: Quina amarilla quebrantada.

Raiz de genciana.

Corteza de naranjas amargas
Flores de manzanilla . .

Vino de España. . . .

6 dracmas.

4

4

4

2 libras.

Se ponen en maceracion por quince dias; se cuela, esprime y filtra.

21.

ENOLADO DE RUIBARBO.

Se toma : Ruibarbo pulverizado 1 onza.

Canela blanca 1 dracma.
Vino de España i libra.

Se dejan en maceracion por ocho dias; se esprime y filtra.



22. EN0LAD0 DE QUINA Y DE ESCILÀ COMPUESTO.

(Vino diurético amargo de la Caridad.)

Se toma: Corteza de quina.

— de W intcr .

— de limon.

Hojas secas de ajenjos

— de melisa

Raiz de angélica .

— de vincetósico .

Escamas de escila

Ba\ as de enebro .

Macías

Vino blanco

8 dracmas.

8

8

4

4

2

2

2

2

2

4 libros.

Se reducen todas las sustancias á polvo grueso, se echan en el ma-
traz; se maceran por ocho dias en el vino blanco; se cuela con cspresion

v se libra.

Este vino se usa con suceso en los hospitales de Paris contra la leu-

eoflegmasia. La dosis es de 2 á 4 onzas por mañana y tarde.

25. ENGUADO DE RÁBANO COMPUESTO.

(
Vino antiescorbútico.)

Se toma: Raiz de rábano silvestre reciente

— de bardana seca.

Hojas de coclearia recientes.

— de berros

— de fumaria secas .

Simiente de mostaza ....
Cioridrato de amoniaco.

Aleoolato de coclearia .

Vino blanco

. d 2 onzas.

. 2

. 0

. G
C>

. 6

. O
c) L

• 2

. 24 libras.

Se corta el rábano en pedazos delgados; se limpian y parten las plan-

tas; se contunden la bardana y la simiente de mostaza, y se pone todo

con la sal amoniaco, el espíritu de coclearia y el vino en un matraz; se

tapa bien
; se deja en maeeracion por ocho dias; se cuela por un lien-

zo, v se filtra.
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Observaciones. El antiguo Codex , Baume yMorelot aconsejan que so

contunda la simiente de mostaza, y sin embargo los farmacéuticos ha-

bían abandonado generalmente esta práctica; pero luego que Mr. Thi-

bierge observó nuevamente que la semilla entera no cedía casi mas que

mucilago al vino, se ha vuelto al uso de pulverizarla gruesamente (1).

El nuevo Codex ha escluido de esta fórmula la raíz de bardana, y

ha reemplazado la fumaria con el mentantes; pero nosotros hemos res-

tablecido las dos primeras sustancias empleándolas secas con el fin de

debilitar menos el vino. En cuanto á la becabunga que se ponia antigua-

mente, nos ha parecido inútil el conservarla.

24. ENOLADO DE ZARZAPARRILLA.

Se toma: Estrado alcoólico de zarzaparrilla . . 1 parte.

Vino de España 15

Se disuelve y filtra.

Beral ha publicado otras dos fórmulas de enolados de zarzaparrilla,

cuyo uso está en el dia muy estendido y que parece poseen en alto grado

las propiedades de la raiz que le sirve de base. Llamo á la primera :

25. ENOLADO DE ZARZAPARRILLA CONCENTRADO.

(Estrado de zarzaparrilla enolizado ó Tisana portátil de

zarzaparrilla.
)

Se toma: Estrado alcoólico de zarzaparrilla. . 1 parte.

Vino blanco generoso 3

4

Se disuelve y filtra.

Una parte de estrado alcoólico de zarzaparrilla representa 8 partes

, de raiz, de lo que resulta que las 4 partes de este enolado corresponden

igualmente á 8 partes ó al doble de zarzaparrilla. Para hacer estemporá-

neamente 2 libras de tisana de zarzaparrilla basta añadir, segun la près-

(i) La simiente entera de mostaza negra puesta en contacto con el vino blanco,
ni le altera el color, ni le comunica ningún sabor, pero lo enturbia ligeramente.
La simiente contundida le dá un olor y un sabor muy perceptibles, lo descolora en
parte

, y lo aclara con mucha prontitud.

La mostaza blanca entera comunica solamente al vino un sabor débil; pero la

semilla contundida le hace adquirir un olor fuerte de hidrógeno sulfurado, lo desco-
lora

, y lo clarifica completamente.
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cripcion, do | á 1 onza (1 ó 2 cucharadas) de enolado concentrado á 2

libras de agua.
26.

ENOLADO DE ZARZAPARRILLA COMPUESTO.

(Esencia concentrada de zarzaparrilla.)

Se toma: Estrado sudorífico del doctor Smith (1) 1 libra.

Vino blanco generoso 7 libras.

Aceite volátil de sasafrás i dracma.

Se agita el aceite con el vino, se disuelve el estrado y se filtra.

27.

ENOLADO DE ESCILA.

(Vino escilitico.)

Se toma: Escamas de escila secas i onza.

Vino de Málaga 1 libra.

Se contunden las escamas de escila; se maceran en el vino por do-

ce dias, v se filtra.

28.

ENOLADO DE ESCILA Y DE SAUCO COMPUESTO.

(Vino antihidrópico de Faller.)

Se toma : Corteza de saúco

— de Winter . .

Bulbos de escila.

Baiz de énula campana.
— de lirio de Florencia
—- de eléboro negro .

— de jalapa . . ,

Agárico blanco .

Sen mondado
Vino blanco ....

(i) El estrado sudorífico del doctor Smith se prepara tratando las especies su-

dorijicas del doctor Smith
,
descritas tom. I, P^g° 29& Por alcool a 20 grados dd

Cartier (53
ü centesimales). Se obtiene comunmente i parte de 8, y esta parte con-

tiene el estrado de 4 partes de zarzaparrilla. Resulta de esto que o. partes de enola—
do de zarzaparrilla compuesto contienen, independientemente de los principios,

de los otros ingredientes, ios principios activos de una parte de zarzaparrilla.

2 onzas.

2

2 dracmas,

2

2

2

2

4 libras.
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Se contunden todas las sustancias; se maceran en el vino por ocho

dias; se cuela
,
espriine y íiltra.

****
MEDICAMENTOS QUE TIENEN LA CERVEZA POR ESCIPIENTE.

CAPÍTULO XÍL

DE LOS BRUTOLADOS.

Los brutolados (de j3?vtov, cerveza) son los medicamentos obtenidos

por la maceracion de diferentes sustancias en la cerveza. Tienen poco

uso en razón de la alterabilidad de este vehículo, que apenas permite

se conserven el tiempo necesario para emplearlos, por lo que citaremos

únicamente dos ejemplos.

i. BRUTOLADO DE QUINA.

(Cerveza de quina.)

«

Se toma: Quina amarilla gruesamente pulverizada. 1 onza.

Alcool rectificado i

Cerveza reciente 2 libras.

Se empapa primero la quina con el alcool; se macera en la cerveza

por cuatro dias, y se filtra.

2. BRUTOLADO DE RÁBANO COMPUESTO.

(Cerveza antiescorbútica ó Pinabeta.)

Se toma : Raíces de rábano cortadas en trozos

Hojas de codearía

Yemas de abeto contundidas .

Alcool de codearía

Cerveza reciente

2 onzas.

1

1

2

4 libras.

Se ponen en maceracion por cuatro dias
, y se filtra.

Tomo 11. ó

j
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*****
MEDICAMENTOS QUE TIENEN EL VINAGRE POR ESCIPIENTE.

C¡

DE LOS OXEOLADQS.

Llamamos oxeolados
(
de "

<%oí
,
vinagre), á los medicamentos que re-

sultan de la acción disolvente del vinagre puesto en mace ración sobre

una ó muchas sustancias. Conviene prepararlos con vinagre hecho de

buen vino, y evitar el emplear vinagre de leños á lo menos para los que

se hayan de tomar interiormente, porque este ácido tiene siempre un

sabor empi reumático
, y contiene comunmente mucha cantidad de ace-

tato de sosa (1).

1 . OXÈOLADO DE AJENJOS ALIÁCEO.

( Vinagre antiséptico ó de los cuatro ladrones . )

Se toma: Ajenjo mayor. ..

Flores de espliego

Sumidades de yerbabuena
—- de romero
— de ruda.

— de salvia

Cálamo aromático

Canela lina

Clavos de especia

Nuez moscada .

Ajos .

Alcanfor .

Acido acético concentrado

Vinagre blanco muy fuerte

3 onzas.

2

i
1

1 i
1 i
1 i

2 dracmas.

2 '

2

2

2
C)

4
8 libras.

Se toman todas las plantas secas y partidas; se quebrantan el cálamo,

la canela, los clavos y las nueces de especia
;
se cortan en pedazos ios

ajos
, y se pone todo en un matraz con el vinagre. Después de quince

(i) Gomo nuestros vinos son mejores que los ele Francia, resulta que, apesar de la

ventaja que nos llevan en hacerlos por el cuidado que ponen en su preparación, nues-
tros vinagres son mas fuertes y mejores que los de los franceses. (Nota del trad

.

)
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días de maceracion se cuela por un lienzo con fuerte espresion

;
se

añade el alcanfor disucllo en el ácido acético, y dos días después se íií-

tra por papel de estraza.

2. OXÈOLADO DE ALCANFOR.

(Vinagre alcanforado .)

Se toma: Alcanfor. . 2 §- dracmas.

Vinagre muy fuerte .4 libra.

Se pulveriza el alcanfor en un mortero de porcelana con algunas go-

tas de éter sulfúrico; se añade el vinagre poco á poco; se celia todo en

un frasco cpie se tapa
, y después de algunos dias se filtra.

Este vinagre y el anterior se emplean como preservativos de las en-

fermedades contagiosas
,
para lo cual se frotan con él las manos y la

cara
, y se quema en las habitaciones. Se hace igualmente respirar á las

personas sincopadas; pero para este uso se emplea también el ácido

acético puro alcanforado, cuya fuerza y volatilidad son muy superiores.

Observación. El alcanfor se puede pulverizar ó disolver con un po-

co de alcool
;
pero es necesario evitar el añadirlo á los oxeolados, por-

que este líquido se convierte pasado algún tiempo en éter acético
, y es-

ta conversion no se puede hacer sin alterar el olor y disminuir la aci-

dez del medicamento.

3. OXEOLADO DE COLCHICO.

( Vinagre ele colchico
. )

Se toma: Bulbos recientes de colchico ... 4 parte.

Vinagre fuerte. . 12

Se cortan los bulbos en trozos delgados; se dejan macerar por ocho

dias en el vinagre y se filtra.

Este vinagre sirve para hacer el ojimiel de colchico.

4. OXEOLADO DE ESTRAGON.

(Vinagre de estragón.)

Se toma: Hojas de estragón recientes. ... 1 parte.

Vinagre muy fuerte 4 2

Se dejan en maceracion por quince dias
,
se cuela y filtra.
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r>. OXEO LADO DE SANGÜESA.

( Vinagre sangüesado.)

Se toma: Sangüesas mondadas. ..... 2 partes.

Vinagre inerte I

*

Se ponen á macerar en un cántaro por quince días
;

se echa todo

sobre una bayeta
, y se deja que pase el liquido sin esprimir el residuo.

0. OXEOLADO DE ESPLIEGO.

( Vinagre de espliego.
)

Se toma: Flores de espliego secas 1 parte.-

Vinagre fuerte. . . . . .12

Se dejan en maceracion por quince dias, se cuela y filtra.

Del mismo modo se preparan el oxeolado de rosas rubras ó vina*

gre rosado
, y el oxeolado de saúco ,

llamado vinagre de flor de saúco .

Estos vinagres sirven principalmente para el tocador.

7. OXEOLADO DE ESCILA.

(Vinagre escüitico.
)

Se toma: Escamas de escita secas. .... 1 parte.

Vinagre fuerte. . 12

Se maceran las escarnas de escita; se ponen en maceracion en el vi-

nagre por quince dias, y se encía y filtra.

*****"
DE LOS MEDICAMENTOS QUE TIENEN EL ALCOOL

LOS ALCOÓLICOS.

POR ESCIPIENTE Ó DE

El alcool puede saturarse como el agua de los principios medicina-

les de las drogas simples de dos modos diferentes, á saber por solución

hecha por medio de la maceracion ó de la digestion
, y por destilación.

En el primer caso el alcool disuelve gran número de sustancias resino-

sas
, colorantes, salinas

, oleosas y aromáticas
, y el producto común-



monte con color
,
llevaba antiguamente el nombre de tintura. En el se-

gundo , cu razón del volumen de su vapor y de la temperatura, no pue-

de disolver sino los cuerpos mas volátiles ,
tales como ios aceites llama-

dos esenciales
, y el producto que carece de color, llevaba el nombre

de espíritu ó ele agua espirituosa. Unos y otros se llamaban también bál-

samos, elixires, quintas esencias
,
etc. según el capricho ó el charlatanis-

mo de los inventores. Deseando aproximar en lo posible la nomenclatu-

ra farmacéutica á la composición de los medicamentos
, y hacerla inas

regular y significante, adoptamos para los medicamentos alcoólicos por

destilación el solo nombre genérico de alcoolatos
,
que ya hace tiempo

se usa
, y para los alcoólicos por maceracion ó digestión el de alcoola-

dos

,

que posteriormente lia propuesto M. Chereau.

CAPITULO XIV,

DE LOS ALCOOLATOS.

Los alcoolatos son medicamentos que resultan de la destilación del

alcool sobre una ó muchas sustancias.

Se dividen en simples y compuestos, y entre estos conviene distinguir

los que contienen una sal amoniacal de los que no la contienen.

Los alcoolatos se preparan con sustancias frescas ó secas; pero en

general es útil dejarlas macerar por algún tiempo antes de proceder á la

destilación, que debe siempre hacerse cu baño de maria: también es

necesario muchas veces cohobar el producto con nuevas sustancias con

el lin de obtenerlo mas saturado de aceite volátil ó de aronra
, y otras

solo rectificarlo para obtenerlo de un sabor mas delicado y suave. El

producto cohobado- se vuelve lechoso cuando se mezcla con agua, por-

que esta precipita e¡ aceite volátil
;
pero el producto rectificado perma-

nece casi trasparente
,
porque la mayor parte del aceite se queda en el

vaso destilatorio. La fuerza del alcool que se emplea varía desde 56 á
90° centesimales.

ALCOOLATOS SIMPLES.

1 . ALCOOL ATO DE AJENJOS.

(Espíritu de ajenjos.)

Se toma: Hojas y sumidades recientes *fe ajenjos. \ parte.

Alcool de 85° centcs. (55° Cart.) . . 3

llidrolato de ajenjos 1
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Se maceran por 4 dias, y después se destilan en Laño

partes de alcoolat o.

Del mismo modo se preparan los alcoblabos de

de maria 5

albahaca,

espliego (flores),

hisopo,

mejorana,

melisa,

menta piperita,

romero,

salvia

,

tomillo,

yerbabuena.

La fórmula anterior que es la del Codex de Paris da alcoolatos un

poco débiles en fuerza alcoólica, pero muy aromáticos. Se pueden ob-

tener mas espirituosos y de olor mas suave, pero necesariamente mas

déhiL rectificándolos, porque cuanto mas rectificado está el alcool tanto

menos aceite volátil pasa en la destilación. Yéasq relativamente á esto

las reflexiones sobre los eleratos
,
capit. XVI.

Nota. El alcoolato de romero se llamaba en otro tiempo Agua de

la reina de Hungría.

Se rectificaba el alcoolato de espliego añadiéndole J parte de hidro-

lato de rosas de Alejandría (agua de rosas): este alcoolato es de un olor

muy suave, pero como el precio seria muy subido para el comercio, los

perfumistas preparan según dice Baumé lo que llaman aguardiente de

espliego del modo siguiente:

Aguardiente de espliego del comercio.

Se toma: Alcool á 8o° ceníes. (55° Cari.)

Aceite volátil de espliego

Agua destilada de rosas.

Agua común ......
Cai viva

! 6 libras.

6 onzas.

2 libras.

4 libras.

1 onza.

Se disuelve el aceite volátil en el alcool
;
se añade el agua de rosas

y la connm, y se agita muchas veces por 24 horas para volver á disol-

ver en cuanto sea posible el aceite que se ha separado; pero como no

se redisuelve todo, se añade la cal viva, desleída en 8 onzas de agua pa-

ra facilitar la clarificación del líquido, y después de 24 horas se filtra.

2. ALCOOLATO DE ANÍS.

(.Espíritu de anís.)

Se toma: Fruto de anís seco 1 libra.

Alcool de 55° ceníes. (21° Cart.) . . 8



Se macera por dos dias
, y después se destila en baño de maria pa-

ra sacar 6 partes de producto.

Del mismo modo se preparan los alcoolatos de hinojo y de los demas

frutos de las umbeladas .

5. ALCOOLATO DE CANELA.

(Espíritu de canela.)

Se toma: Canela fina i parte.

Alcool de 85° centes. (53° Cart.) . . 8

Se pulveriza gruesamente la canela; se macera por algunos días en

el alcool
, y se destila en baño de maria hasta que se saque todo el es-

píritu.

Del mismo modo se preparan los alcoolatos

de acoro oloroso, llamado de nuez moscada ,

cálamo aromático. de clavo,

de angélica de Bohemia, de sasafrás.

4. ALCOOLATO DE CIDRA.

(Espíritu de cidra.)

Se toma: Corteza de cidra ó limón recientes . 1 parte.

Alcool de 85° centes. (33° Cart.) . . 6

Se maceran por cuatro dias, y se destila en baño de maria.

Del mismo modo se preparan los alcoolatos de cortezas de naranja y
de azahar

,
pero este con los pétalos recientes.

5. ALCOOLATO DE BERROS DE PARA.

Se toma: Berros de Para lloridos ..... 1 parte.

Alcool de 85° centes. (33° Cart.) . . 1

Se machacan los berros de Para
;

se ponen en un baño de maria

con el alcool, y se destilan para sacar cuatro libras de líquido de 78°.

Este alcoolato, que es muy acre, se emplea como el de codearía y
de rábano silvestre, pero es necesarid^dilatarlo en agua al tiempo de

usarlo.



6.

ALCOQLATO DE SANGÜESAS.

Se toma : Sangüesas mondadas. . .... 3 partes.

Alcool de 70° ceníes. (26° Cart.) . . 4

Se despachurran las sangüesas en el baño de maria de un alambi-
que; se añade el alcool, y pasadas 24 horas se destila 4 parte de lí-

quido.

Del mismo modo se prepara el alcoolalo de fresas.

7.

ALCOOLATO DE ENEBRO.

Se toma: Fruto de enebro reciente .... 4 parte.

Alcool de 85° ceníes. (33° Cart.) . . 2

Se quebrantan las bayas de enebro ; se maceran en el alcool por
veinte y cuatro horas, y se destila en baño de maria toda la parte es-

pirituosa.

8,

ALCOOLATO DE ESPLIEGO.

Véase akoolato de ajenjos.

9. ALCOOLATO DE PELITRE.

Se toma : Raíz de pelitre reciente gruesamente

pulverizada 1 parte.

Alcool de 56° ceníes. (21° Cart.) . . 4

Se maceran por cuatro dias, y se destila en baño de maria toda la

parte espirituosa.

Observación. Aunque la raíz de pelitre parece inodora, dá un alcoo-

lato de olor particular y de cierta acritud; pero es esencial elegirla

fresca en el comercio
,
porque la que es antigua y está apolillada no su-

ministra nada por la destilación.

10. ALCOOLATO DE ROSAS.

Se toma : Pétalos de rosas pálidas 1 parte.

Alcool de 90° ceníes. (36
c
Cart.) . . 1

»

Se machacan las rosas mondadas en un mortero como para estraer



el zumo; se ponen en baño de maria con el alcool rectificado, y pasadas

veinte y cuatro horas se destila una parte de líquido espirituoso.

ALCO0LATOS COMPUESTOS.

i 1 . ALCOOLATO DE E3NULA CAMPANA COMPUESTO.

(Elixir americano de Courcelks.)

Se toma: Ilaices de énula campana . . . .

— de aristolóquia

— de caña de azúcar .

— de caña común .

Hojas de aguacate (laurus Persea).

Flores de hipericon. > .

— de sanco

Corteza de leño de hierro .

Hojas y flores de naranjo .

Hojas del croton balsamiferum. .

Bayas de enebro

Flores de tilo

Hojas de romero
— de justicia pecloralis. . . .

Raíces de ásaro

— de palmito

Opio
Calabazas . . . Número. 1

Alcool rectificado

Agua
Cenizas procedentes de la combus-

tion de las mismas plantas que sir-

ven para la preparación del elixir.

1
s
±
2

2 libras.

1

1

i

i

8 onzas.

4

0

1 ^1 a

1

I

1

4 dracmas.

4

10

8 cuartillos.

Q- S.

12 onzas.

Se infunden las cuatro primeras mices en el agua hirviendo, y se

esprimen fuertemente para obtened 8 cuartillos de líquido; se añaden
todas las demas sustancias partidas y contundidas , después el alcool

, y
se destila en baño de maria toda la parte espirituosa.

Se esprime fuertemente el residuo déla operación; se añaden al

líquido eslractivo las cenizas de las plantas, y la suficiente cantidad de
agua para obtener por la destilación á fuego desnudo tanta agua aro-

mática como se ha obtenido del espíritu alcoólico; se mezclan los dos

líquidos; se les dá color con ¿> onzas de flor de amapola ó \ \ onzas

de miz de rubia
, y se filtra.

Tomo II. •i
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Tal es la receta del elixir americano de Courcellcs que no se lia pu-

blicado hasta el clia de un modo exacto. No nos queda otra duda que la

de saber si las cenizas deben provenir de la combustion de las plantas

en su estado natural
, ó si se preparan con el residuo de las que han

servido en la operación. La única diferencia que resultaría de esto para

el medicamento es, que las cenizas de las plantas en su estado natural

contienen potasa, y comunicarían al líquido destilado un olor á lejía,

debido á una combinación oleosa ligeramente amoniacal; pero en nin-

guno de los dos casos debe hacer esta potasa parte del medicamento á

pesar de la opinion recibida, y la prueba de ello es que el autor dejaba

al arbitrio dar el color rojo á su elixir con la rubia ó la amapola,

siendo así que esta última sustancia se vuelve verde por los álcalis.

En cuanto á la propiedad anlilechosa de este elixir sería necesario

concluir, si fuese cierta, que otros muchos alcoolatos aromáticos la po-

seen igualmente, y esto por lo menos nos parece dudoso. Sin duda se

obtendría un medicamento mas activo, y acaso realmente eficaz, redu-
ciéndose á infundir las plantas en tm alcool débil, cuya dosis se podía

aumentar bastante para no temer á la cantidad de opio que figura en

esta receta; pero este no sería ya el remedio de Coureeües , y para va-

riarlo es mejor proceder á ello inmediatamente por medios mas racio-

nales.

Sin embargo, si algunos se detuviesen en la preparación del elixir

de Courcelles por carecer de las sustancias exóticas, que ni se usan ni

se encuentran en este pais, pueden emplear á nuestro parecer las si-

guientes :

1.

° En lugar de raíz de caña dulce aumentar en igual cantidad la de

caña (anuido donax).

2.

° Reemplazar las hojas del aguacate
(
Jaunis persea

, L.) con las de
nuestro laurel comim, que son tan aromáticas por lo menos.

o.° En lugar de la corteza de leño de hierro (siderodendrum trifto—

rum )
emplear la de palo santo.

4.

° En lugar de las hojas del croíon balsamiferum emplear la corte-

za de cliacariila (croíon cascarilla?).

5.

° Reemplazar las hojas de la justicia pectoralis ,
(familia de las

acantáceas) con las del acanto común (acantilas mollis) que tiene las

mismas propiedades.

6.

° Suprimir la raíz de palmito
(areca oleráceo) que es inodora, ó

reemplazarla con la del arando donax.



4 2. ALCOOLATO AROMÁTICO DE SYLYIO.

(Espíritu carminativo de Sijlvio).

Se toma: Iíojas secas de albahaca. . . . .12 dracmas.
— de mejorana 4 2

— de romero 4 2

— de ruda 12

Simientes de angélica 4
— de anís 4
— de iigúslico 4

Bayas de laurel o

Nueces de especia *5
Canela lina 3

Raíces de angélica 5
— de galanga 1 |—

- de gengibre 4 J
Clavos de especia 4 §
Corteza de naranja 4 \
Alcool de 85° centes. (33° Cart.) . . 48 onzas.

Se quebrantan todas las sustancias secas; se ponen en digestion por

cuatro dias en el alcool, y se destilan en baño de maria para sacar todo

lo que tenga de espirituoso.

Este alcoolato se recomienda contra las náuseas, los Hatos y re-

güeldos a la dosis de 4 á 2 dracmas en un líquido azucarado.

4 3. ALCOOLATO DE CIDRAS COMPUESTO.

(Agua de Colonia).

Se toma : Aceites volátiles de bergamota 2 onzas.— — de limon .... 2
— — de lima .... 2
— — de naranja. 2
— — de naranjitas. 2— — de cidra .... 1

— — de romero 4

— — de espliego . 3 dracmas.
— — de azahar. 3
— — de canela. 2§

Alcool rectificado de 83° ccntes. (33°

Cart.) 12 libras.
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Se destila en baño de maria casi hasta la sequedad, y se añade

a! producto destilado:

Alcoolato de melisa compuesto. . . 5 libras.

— de romero 8 onzas.

Mézclense.

Observaciones. Morelot trae en su curso de Farmacia una receta

del agua de Colonia de Farina
,
que se diferencia muy poco del al-

coolato aromático de Sylvio, y es posible que en su origen esta agua

'espirituosa fuese el espíritu carminativo de Sylvio presentado bajo otro

nombre; nías en el dia es cierto que es un alcoolato muy cargado de acei-

tes volátiles, y principalmente de los que produce el género citrus, pe-

ro en lo demas las recetas varían al infinito. La que damos produce un

alcoolato muy aromático y muy agradable
,
que todavía se aumenta aña-

diéndole una libra de agua de bouquet, cuya composición es la siguiente,

(Agua de bouquet ó de tocador .)

Se toma: Alcoolato de miel compuesto.
— de clavo . .

— de cálamo aromático.

— de espliego

— de juncia larga .

Álcoolado sin igual

.

de jazmín ....
— de lirio de Florencia

— de neroli . .

5 onzas.

i

4 dracmas.

4

4

4 onzas.

9 dracmas.

i onza.

20 gotas.

El alcoolado sin igual
,
llamado agua sin igual ,

es una especie de
agua de Colonia

,
que se prepara con

Aceite de limon 4 dracmas.
— de bergamota...... 2 §— de cidra ....... 2

Alcool rectificado de 90° ceníes. (56°

Cart.) 6 libras.

Alcoolato de romero. 8 onzas.

Se mezclan y se guarda.

El alcoolado de jazmín, llamado espíritu de jazmín, se prepara agi-

tando muchas veces en un frasco por dos ó tres dias una parte de acei-

te fijo muy impregnado por maceracion del olor del jazmín con parte y
medía de alcool de 90° ceníes. (56° Cart.)

, y poniéndolo á helar pasado



este tiempo. El aceite se congela y se precipita en el fondo del frasco

y el alcool saturado de la parte olorosa de las ñores del jazmín sobre-

nada; por lo que se decanta, y se conserva en un frasco bien tapado.

El alcoolado de lirio de Florencia se obtiene macerando por quince

dias una parte de esta raíz pulverizada en ocho partes de alcool de 00°,

centes. (3G° Cart.), filtrando el líquido y guardándolo.

Este alcoolado se llama también agua ó espirita de violetas
,
porque

su olor se semeja al de estas flores. No se destila porque en esta opera-

ción perdería casi todo su aroma.

El alcoolado de neroli se prepara disolviendo una dracma de aceite

volátil de flor de naranjo, llamado neroli , en 8 onzas de alcool recti-

ficado.

Muchas personas, que están muy distantes de emplear fórmulas tan

complicadas para hacer el agua de Colonia, se contentan con mezclar

algunos aceites volátiles con el alcool. El agua sin igual es una prepa-

ración de este género, en la que se halla la triple ventaja de no necesi-

tar alambique, de emplear menos cantidad desaceites volátiles, y de po-

der dar el agua de Colonia barata; pero la que se prepara asi jamás

es tan suave como la que se ha destilado.

14. ALCOOLATO DE COCLEARIA Y DE BERROS COMPUESTO.
-v

(Agua de la Vrüliere.)

Se toma ; Hojas de codearía

— de berros

Canela fina

Corteza reciente de limon . . .

Rosas rubras

Clavos de especió

Alcool de 85° ceníes. (33 Cart.) .

4 onzas.

4

i

6 dracmas.

4

3

24 onzas.

Se cortan menudamente las cortezas de limon; se pulverizan los cla-

vos y la canela; se machacan en un mortero la coclearia y los berros;

se hace digerir todo en alcool por cuatro dias, y se destila después en

baño de maria toda la parte espirituosa.

Este alcoolato fortifica las encías, y mezclado con agua sirve para

lavar la boca.
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i 5. ALCOOLATO DE COCLEÀRIA Y DE RABANO SILYESTRE.

(Espíritu de codearía.)

Se toma: Hojas de codearía 0 libras.

Raiz de rábano silvestre 2

Alcool de 83° centes. (53° Cart.) . . 6

Se machacan la codearía y el rábano; se ponen al instante con el al-

cool en un baño de maria; se dejan en maceracion por dos dias, y se

destilan 6 libras de líquido, que debe señalar 79° en el areómetro de

Gay-Lussac (30° Cart.).

Este alcoolato es un poderoso escitante antiescorbútico. La dosis in-

terior es de 18 gotas á una dracma en un líquido apropiado. Se emplea

igualmente diluido en agua para lavar la boca y dar tono á las encías.

Observación. Las dosis de codearía y de rábano que prescribimos

no son ni las de Baumé
,
que son muy crecidas, ni las del Codex

,
que

nos parecen demasiado pequeñas, y sí las que nos han parecido que dan

mejor producto
;
es decir, bastante alcoólico para asegurar su conser-

vación,
y suficientemente impregnado de los principios oleoso y sulfu-

roso de las dos plantas para formar un medicamento muy enérgico.

16. ALCOOLATO DE HORMIGAS COMPUESTO.

(Agua de Magnanimidad.)

Se toma: Raíz de cedoaria ....... 40 dracmas.

Canda fma. ........ 8

Clavos de especia 6

Cardamomo menor 4

Cobebas. 4

Alcool de 85° centes, (33° Cart.) . . 3 } libras.

Se pulverizan todas las sustancias; se ponen en digestion con el

alcool por cuatro dias, y se destila casi hasta la sequedad. Entonces se

pone en un matraz;

X ..

Hormigas rojas 2 libras.

Alcool aromático anterior .... 3

Se dejan en maceracion por seis dias, y se destilan en baño de ma-

ria hasta la sequedad.
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Observación. Hace macho tiempo que se conoce que las hormigas

enrojecen las llores azules por donde pasan. Muchos químicos se han

ocupado qu averiguar la naturaleza del ácido que causa este efecto, y
todos han reconocido que era volátil y análogo por su olor al ácido acé-

tico con el que se ha confundido por mucho tiempo; pero en el dia por

las esperieneias de Àrvidson, OEhr, Gehlen y Berzelius se sabe que el

ácido fórmico es un ácido sui generisy de diferente constitución que el

ácido acético (1). Este ácido pasa en la destilación con el alcool acom-
pañado de un aceite acre, que parece obra sobre las vías urinarias y
estimula los órganos de la generación, por lo que este alcoolato se em-
pleaba antiguamente para este uso á la dosis de 1 á 2 dracmas con un

líquido apropiado. Se empleaba igualmente alesterior en fricciones en la

parálisis y debilidad de las articulaciones.

17. ALCOOLATO DE LABIADAS COMPUESTO.

(Agua vulneraria espirituosa
, agua de Arcabuzazo.)

Se toma: Flores de espliego recientes .

Sumidades recientes de albahaca
—- — de calaminta

—- — de hisopo
— — de mejorana
— — de melisa.

— — de menta piper.
3

— — de orégano
— — de romero
— — de ajedrea
— — de salvia .

— — de tomillo
— — de serpol.

— — de ajenjos

— — de tanaceto

Hojas de angélica

— de hinojo

— de ruda

Alcool de 55° ceníes. (21° Cart.)

4 onzas.

4

4

4

4

4

4

4

4

4

4

4

4
4

4

4

4

4
1 2 libras.

(i) El ácido acético está tormado de 4 volúmenes de carbono, 6 de hidrógeno y
3 de oxigeno, lo que equivale á 4 volúmenes de vapor de carbono y 6 volúmenes
de vapor de agua; el ácido fórmico está formado de 2 volúmenes de carbono, 2 de

hidrógeno y 3 de oxígeno, lo que corresponde á 4 volúmenes de óxido de carbono

y 2 volúmenes de vapor de agua. El ácido tormico está pues mucho mas oxigenado
que el ácido acético, y sin embargo tiene la propiedad de reducir instán taneamen te

el óxido de mercurio con desprendimiento de ácido carbónico, al paso que el ácido

acético se combina con él sin que baya descomposición.
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Se cortan todas las plantas; se maceran por dos dias en el alcool, y
después se destilan en baño de maria 8 libras de liquido espirituoso.

d 8. ALCOOLATO DE MELISA COMPUESTO.

Melisa en flor reciente . . . . 24 onzas.

Cortezas de limón recientes. . . 4

Canela fina . . . 2
Clavos de especia .... ... 2

Nuez moscada o
• • 9 Jm¡

Cilantro seco ... I

Raíz de angélica seca. ... i

Alcool de 52 grados Cari. . , . . 8 libras.

melisa
; se cortan las cortezas de limón en pedazos p se

pulverizan gruesamente las demas sustancias ;
se pone todo en digestión

con el alcool por cuatro dias, y se destila en baño de maria toda la par-

te espirituosa.

Este alcoolato es estomacal, tónico y vulnerario: la dosis para uso

interior es de media dracma á dos dracmas, tomado en un liquido apro-

piado.

Observaciones. La fórmula que damos es la de Baume, la cual no es

otra cosa que la fórmula de Lemery y del antiguo Codex de París me-
jorada. Produce un alcoolato muy suave y muy aromático

, y no vacila-

mos en decir que nos parece á lo menos tan buena como la famosa re-

ceta de los Carmelitas que vamos á indicar.

Agua de melisa de los Carmelitas .

Se toma : Sumidades de melisa cogidas al tiem-

po de florecer. v.

Se cortan y llenan casi con ella muchos cántaros de loza ó arenisca,

que en seguida se acaban de llenar con aguardiente bueno. Después de

dos dias de maceracion se destila en baño de maria hasta que el liqui-

do deje de salir a hilo para caer gota á gola
, y se guarda el alcoolato

en una botella bien tapada.

Se preparan del mismo modo, pero en menor cantidad
, los al-

coolatos simples:

de salvia,

de angélica,

de hisopo,

de mejorana,

de tomillo,

de romero.
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Todas estas plantas deben estar en flor, recientes y mondadas de

sus tallos , escepto la angélica que se toma entera y aun con raiz. Por

otra parte:

Se toma; Canela fina gruesamente pulverizada . 2 libras.

Aguardiente 20 libras.

Se macera en un cántaro por dos dias
, y se destila en baño de ma-

ria como el anterior.

Se preparan con iguales dosis los alcoolatos simples

de cilantro, de anís,

de clavos de especia, de cortezas ¡de limon ó de ei-

de nuez moscada, dra secas.

Entonces:

á.° Se toma: Álcoolato simple de salvia

— de angélica

—
• de hisopo .

— de mejorana .

—
- de tomillo.

— de romero.

1 3 i libras.

10

8

7 -
í 2
7

6

Total

Se mezclan y guardan.

C) o
—» • Se toma: Álcoolato simple de canela. . . .14

— de cilantro 14
— de clavos de especia. . .12
— de nuez moscada. . . .12
— de anís 8
— de corteza de cidra ó limon. 1

libras.

01

5.° Se guarda aparte el alcoolato de melisa.

Después:

Se toma: Del primer alcoolato compuesto, ya

dicho .10 libras.

del segundo alcoolato compuesto. . 10
del alcoolato de melisa simple. . . 11

oTomo II.
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Se mezclan y guarda el producto.

En fin:

Se toma: Del alcoolato general precedente. . 9 libras,

de agua pura. ....... f

de azúcar en polvo ...... 1 onza.

Se destilan en baño de maria 8 libras de líquido.

Se emplea del mismo modo todo el alcoolato general, pero en can-

tidad tal que no esceda ninguna vez á la indicada.

Esta fórmula es demasiado complicada para poderla usar donde no

sea de gran consumo el alcoolato de melisa
; y verdaderamente el que

proviene de ella no escode en suavidad ni en propiedades al primero

que hemos descrito. No obstante, si se quisiese ejecutar la fórmula de

los Carmelitas haciendo una sola destilación
,
ved aquí las dosis de los

ingredientes que se encuentran en ella según el cálculo :

Se toma : Melisa reciente y en flor. . . 16 onzas. 5 dracmas.

Salvia. .... . . 4 4
Angélica .... . . 5 »

Hisopo .... . . 2 2
Mejorana. , . . . 2 2

Tomillo „ . . 2 »

Romero .... . . 1 4
Canela fma . . . . . 2 »

Cilantro .... . . 2 »

Clavillo .... . . 1 4
Nuez moscada . , « « . . i 4
Anís ..... . . y> 5
Corteza de limon. . . » 1

Alcool de 56° ceníes. (22° Cart.) 15 libras.

Se destila en baño de maria despues de dos dias de maceracion
, y

rectifica.

Se obtiene también un resultado muy semejante siguiendo la formu-
la del agua de Dardel

,
que es una imitación de la de los Carmelitas

, y
que colocamos á continuación.

19 . ALCOOLATO COMPUESTO DE DARDEL.
•

Se toma: Alcoolato simple de menta. ... 12 onzas.

— — de romero ... 12
— —

• de salvia. ... 9
— — de tomillo ... 8

Alcoolato de melisa compuesto (Batimé). 16

Se mezclan y conserva elproducto



20. ALCOOLATO DE MIEL COMPUESTO.

(Agua de miel aromática.)

Se toma: Miel buena

Cilantro

Cortezas recientes de limon. . .

Clavos de especia

Nuez moscada
Benjuí

Estoraque calamita

Vainilla

Agua de rosas

— de azahar. . .

Alcool de 85° centes. (33° cant.).

8 onzas.

8

1

G dracmas.

4

4

4

o

5 onzas.

5

48

Se quebranta y se parte lo que pueda serlo; se ponen todas las sus-

tancias en digestion con el alcool por tres ó cuatro dias
;

se aña-

de la miel y las dos aguas destiladas
, y se destila en baño de

maria.

Este alcoolato es de un olor muy suave
, y se usa mas para el toca-

dor que para la medicina : se le añade algunas veces unas gotas de los

alcooiados de almizcle y de ambargris.

21. ALCOOLATO DE TREMENTINA COMPUESTO.

( Bálsamo de Fioravanto ).

Se toma : Raiz de galanga . . 1 | onza.

— de gengibre • • i 4— de cedoaria . . i i
Canela fina ..14
Clavillo . . 1

1

Nuez de especia . . i a

Bayas de laurel recientes. . . . . 4

Gálbano . . 3

Mirra . . o

Resina elemi . . 3

Tacamaca . . . o

Sucino . . 3

Estoraque líquido . . 3

Trementina . . 1G

Alcool de 83° centes. (33° Cartier )



— 56 —
Se pulverizan las raíces, la canela ,

los clavillos y las nueces de es-

pecia ;
se contunden las bayas de laurel

, y se deja todo en maeeracion

con el alcool por cuatro días
;
se añade entonces el sucino pulverizado

sutilmente, las gomo-resinas y las resinas, y por último el estoraque li-

quido y la trementina; se dejan todavía dos dias en maeeracion
, y se

destila en baño de maria hasta que no salga mas.

Observaciones. El bálsamo de Fioravanto se empleaba antiguamen-

te contra los cólicos nefríticos á la dosis de ‘5 á 6 gotas en una infusion

diurética
;
pero en el dia su mayor uso es esterior, ya en fricciones en

los dolores reumáticos
, ó ya como fortificante en la raquitis. Se usa

igualmente para fortificar los ojos
,
presentando delante la palma de la

mano mojada con este líquido. Tiene un olor muy fuerte, en el que do-

minan los de trementina y de gálbano.

Antiguamente se destilaba el bálsamo de Fioravanto en una retorta

en baño de cenizas
, y después de haber obtenido toda la parte espiri-

tuosa
,
se aumentaba el fuego para obtener un líquido oleoso de color

cetrino, que se llamaba bálsamo ele Fioravanto oleoso ;
en fin

,
llevando

el calor hasta quemar en parte el residuo
,
se obtenía agua y un aceite

pardo llamado bálsamo de Fioravanto negro. Ninguno de estos dos pro-

ductos se usan en el dia.

22.' ALCOOLATO TEPJACAL.

Se toma : Raiz de angélica seca.

—
• de enula campana .

— de juncia. . .

— de contrayerba .

-— de imperatoria .

— de serpentaria de Virg
— de valeriana silvestre

— de- cedoaria.

.

— de galanga .

Canela fina. ....
Clavos de especia.

Cortezas recientes de limón
-— de naranja .

Bayas de enebro . ... .

*— de laurel. .

Sumidades ile romero
— de ruda .

— de salvia .. .

Alcool rectificado de 90° cent

Agua destilada do nueces.

Triaca fina

nu

o fi° C

2 onzas,

2

2

1

i

i

i

i

1
2

x
2

x
2
x
2

x
a
£
2
1
2

1
2

vi) 5 libras.

8 onzas.
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Se pulverizan juntas las sustancias secas; se cortan las cortezas de li-

mon
, y se macera lodo por tres dias en el alcool; se añade la triaca di-

luida en el agua de nueces; se deja en maceracion por otros dos dias, y

se destila después en baño de maria toda la parte espirituosa.

Este alcoolato es-sudorífico, cordial y estomacal: la dosis es de \

dracma hasta 4 con azúcar ó en un vehículo apropiado.

ALCOOLATOS AMONIACALES.

25. ALCOOLATO AMONIACAL AROMÁTICO.
i

( Espíritu volátil oleoso xj aromático de Silvio.)

Se toma: Cortezas recientes de limon. . . . 12 dracmas.

— — de naranjas. . .12
Vainilla fina 4

Macias 4

Canela 2

Clavos de especia i

Alcool de 90° centes. (53° Cart.
)

. . 8 onzas.

Agua destilada de canela .... 8

Se ponen en digestion por dos dias en una retorta tubulada, y se

añade por el tubo:

Cloridrato de amoniaco .... 8 onzas.

Carbonato de potasa. ..... 8

Se coloca la retorta en baño de maria de modo que el cuello entre

en un recipiente
,
que esté sumergido en agua fría y tenga un tubo cer-

rado con un tapón agujereado
, y se destila á un calor lento hasta que se

hayan obtenido 10 onzas de líquido.

El alcoolato amoniacal aromático de Sylvio es sudorífico, y se usa

contra la parálisis: la dosis es de 6 á 50 gotas en un vehículo apro-

piado.

Observaciones. En esta operación el carbonato de potasa descom-
pone el cloridrato de amoniaco

, y forma cloridrato de potasa que que-
da (ni la retorta, y carbonato de amoniaco

,
que siendo muy volátil , se

volatiliza casi solo al principio de la operación y se condensa en el cue-

llo. Si se obstruyese la abertura de esta vasija habría algún riesgo; pe-
ro para evitarlo se elige de boca ancha

, y se introduce de cuando en
cuando un hierro caliente por el tubo del recipiente. Conviene igual-
mente que la retorta sea á lo menos de doble capacidad que la mezcla
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porque esta se hincha mucho al principio de la operación. Cuando
ha disminuido la cantidad de carbonato de amoniaco, destila sucesiva-

mente el alcool impregnado de la parte oleosa y aromática de las sustan-

cias vegetales, y redisuelve una parte del carbonato amoniacal, principal-

mente hacia el fin de la operación que se vuelve mas acuoso; pero que-

dan siempre unas 2.§ onzas de sal por disolver, que son las que forman

la sal volátil aromática oleosa de Sylvio.

El alcoolato volátil de Sylvio exhala un olor amoniacal fuerte
;
pero

cuando se deja evaporar al aire una corta cantidad bajo un embudo ei

carbonato de amoniaco se evapora primero, y el embudo queda impreg-

nado de un olor muy suave en el que domina la vainilla.

El alcoolato amoniacal de Sylvio es incoloro cuando acaba de ha-

cerse
;
pero toma muy pronto color, principalmente cuando tiene con-

tacto con la luz, por la ación lenta y continua del carbonato amonia-

cal sobre los aceites volátiles: se evita en parte este inconveniente en-
cerrándolo en frascos pequeños de vidrio cubiertos de papel negro; mas
como siempre termina por tomar color, conviene preparar poco cada

vez.

Las observaciones que he hecho sobre esta preparación pueden

verse en el Diario de Farmacia, tomo I, pág. 500,

24. ALCOOLATO AMONIACAL FÉTIDO.

(Esencia antihistcrica , Codex ^ 1758).

Se toma: Castóreo

Asafétida. . . . . .

Aceite de sucio o

— volátil de ruda . .

— de sabina ....
Espíritu de vino rectificado. .

4 dracmas.

2

1

x
2
1
3

10 onzas.

Se ponen en digestion por cuatro dias
, y se destila en baño de ma

ría en una retorta; se echa el líquido sobre el residuo
, y se le añade;

Alcanfor. ......... 1 dracma.

Espíritu amoniacal de cuerno de cier-

vo sin rectificar. 2 onzas.

Se destila de nuevo hasta la sequedad.

Este alcoolato es muy eficaz en las afecciones histéricas ,
ya sea en

fricciones sobre la región epigástrica, ya aspirándolo por la nariz, ó

ya tomándolo por gotas en un líquido conveniente.



CAPÍTULO XV.

DE LOS ALCOOLADOS.

Los alcoolados son los medicamentos que resultan de la acción di-

solvente del alcool sobre una ó muchas sustancias. Se designan general-

mente con el nombre de tinturas alcoolicas
, y en algunas farmocopéas

estrangeras con el de esencias. Algunas veces se les ha dado también, lo

mismo que á los alcoolatos, los nombres de bálsamos
,
elixires

,
q uintas

esencias , etc.
'

Se preparan por solución
, maceracion ó digestion

, y pueden con-

tener gran número de principios diferentes, según la naturaleza de los

cuerpos empleados y la fuerza del alcool. Unas veces son una simple

mezcla de alcool y de un líquido ácido ó alcalino, que se une en todas

proporciones con él
;
otras una solución directa de alcanfor, de aceites

volátiles, de bálsamos ó de resinas puras en el alcool, pero las mas ve-

ces se preparan poniendo este líquido en contacto con las raíces, cor-

tezas etc., que le ceden tanta mas cantidad de los principios preceden-

tes, cuanta mas contienen y mas rectificado está, ó le suministran ma-
terias colorantes , sales

, y hasta principios gomosos cuando está sufi-

cientemente dilatado en agua.

Resulta de esto que el grado del alcool que se emplea en la prepa-

ración de las tinturas debe variar según la naturaleza de los principios

que se quieren estraer; pues aunque en rigor este grado debe ser di-

ferente para cada sustancia , se ha reducido en general á tres el núme-
ro de los que se lian de emplear

,
que son : el 21°

, el 55° y el 56° del

areómetro de Cartier que corresponden á los 56°, 85° y 90° centesima-
les de Gay-Lussac. Se lian elegido estos grados, como que son los que
suministra el comercio

,
ó la rectificación de los espíritus que se hallan

en él
;
no obstante

,
los farmacéuticos deben emplear únicamente el al-

cool rectificado con cuidado y puesto en las densidades que quieran
con agua destilada , á escepcion de algunos casos particulares

, en los

que se prescriba emplear un aguardiente de cuya pureza se tenga una
certeza.

Cuando un alcoolado se componga de muchas sustancias medicina-
les, conviene ponerlas sucesivamente en contacto con el alcool, princi-
piando por las menos solubles, y acabando por las que lo son mas, porque
si se empleasen todas a un tiempo, las mas solubles saturarían pronto el

líquido
, y le impedirían obrase sobre las otras. Esta precaución ^ reco-
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mendada en el antiguo Codex de Paris para el alcoolado balsámico lla-

mado del Comendador
,
debe estenderse á todos

, y ya la liemos seguido

en la preparación del alcoolato de trementina compuesto
,
en que es

igualmente necesaria.

Otra precaución no menos útil que debe tomarse en la preparación

de las tinturas alcoólicas, es no poner desde luego en contacto con las

sustancias sólidas bien divididas sino la mitad ó las dos terceras partes

del alcool, reservando lo restante para apurar mas completamente las

sustancias de los principios solubles; pero en lugar de esprimir dos ve-

ces el residuo en un lienzo (lo que causa gran pérdida de alcool, tanto

por el que se evapora cuanto por el que queda en la tela y residuo), es

preferible emplear el embudo de desalojamiento (fig. 83). Después de dis-

poner este embudo del modo que se ha dicho en el tom. I, pág. 74, se echa

en él el alcoolado que se quiere aislar del residuo; se deja reposar y amon-

tonar el depósito en el embudo
;
se abre la espita y se quitan los tapones,

y el líquido se escurre á escepcion de la porción que retienen ios inters-

ticios del polvo por la fuerza de capilaridad; pero echando sobre el re-

siduo la cantidad de alcool que se reservó, se saca el primer líquido

cargado de principios solubles. Se cierra la espita cuando se observa que

principia á pasar el alcool, y se deja que la nueva maceracion se haga en

el mismo embudo.

Se pueden igualmente preparar las tinturas alcoólicas por lixiviación

directa ó sin maceracion previa
;
pero este método no es verdaderamen-

te ventajoso sino para las partes herbáceas desecadas y pulverizadas, á

causa de la facilidad con que ceden sus principios solubles al alcool. Las

sustancias leñosas ó de consistencia cornea son definitivamente mejor

apurada por 2 ó 3 numeraciones en el alcool fraccionado en 2 ó 3 par-

tes que por una lixiviación inmediata.

El Codex de 1857, á ejemplo del de 1818 ,
prescribe se preparen

casi todas las tinturas simples con 4 partes de alcool sobre 1 de sustan-

cia seca, y nosotros habíamos aconsejado en otro tiempo que se lijase

en esta proporción; pero la práctica nos ha hecho conocer que la dosis

de líquido no es bastante para un gran numero de raíces, cortezas, ho-

jas, etc., que lo absorven y retienen en parte
;
que muchas de estas sus-

tancias no quedan apuradas con esta proporción de alcool, de suerte

que realmente no se puede decir que 4 partes de tintura representan 1

de sustancia, al paso que doblando la dosis del vehículo, hay siempre

una certeza de tener un alcoolado en el que 8 partes representan 1 par-

te de la materia primera. En fin, las tinturas resinosas hechas con la

cuarta parte de sustancia son de uso muy desagradable tanto bajo el

aspecto de la adherencia de los tapones de las vasijas que las contienen

como bajo el de los magmas resinosos que forman en las pociones. To-

das estas consideraciones, unidas á la que presenta el Codex francés
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que es acaso la única Farmacopea de Europa que ofrece tinturas tan

cargadas , me han obligado á conservar las dosis de nuestras primeras

ediciones.

No Iny obra ó sistema por mala que sea de la que no se pueda sacar

alguna cosa útil, y la medicina homeopática nos suministra un ejemplo

de esto. Las ideas que se profesan en ella sobre la fuerza siempre cre-

ciente que comunica á los medicamentos la division de su dosis llevada

al estremo, sobre la influencia de tal ó cual movimiento de mano ó de pi-

lon, sobre el número de sacudimiento que es menester dar á las mez-

clas, son sin duda otros tantos absurdos; y sin embargo con el objeto de

proceder sobre sustancias libres de toda alteración, el autor de la ho-

meopatía ha dotado la medicina racional con un género particular de

tinturas alcoólicas que pueden tener virtudes muy activas, y que convie-

ne aplicar principalmente á las plantas cuyas propiedades desaparecen

en parte por la desecación, como el acónito y el rhus radicans. El mé-
todo consiste en machacar la planta reciente para estraer el zmno, en

mezclar este zumo colado
,
pero no filtrado, con peso igual de alcool

rectificado, y en filtrarlo después de 24 horas de contacto para separar

la albúmina, la goma y algunas sales insolubles. Los alcoolados asi pre-

parados no pueden reemplazarse exactamente con tinturas de plantas

verdes, y deben suministrar un género particular con el nombre de al-

coolados de zumos ó de alcoolaturos.

Lo primero que debíamos hacer era dividir los alcoolados en sim-

ples y compuestos, como la mayor parte de los otros géneros de prepa-

raciones; pero hemos conocido que procediendo asi, separaríamos me-
dicamentos de naturaleza y propiedades semejantes, que los prácticos

desean ver reunidos, con el fin de elegir el que les parece que convie-

ne mas á tal ó cual indicación. Por esta razón se hallarán reunidos todos

los que tienen por base el ajenjo, el acibar, el opio, etc., ya sean sim-

ples *ó compuestos
;
pero no obstante separaremos los que contengan

bastante cantidad de azúcar, de ácido, de amoniaco ó de sal metálica

para que estos cuerpos se consideren como una parte muy esencial del

medicamento, y los que tienen por base un zumo de planta muy activa

que acabamos de llamar alcoolaturos. En consecuencia, dividiremos los

alcoolados en cinco seccciones, que son: 1.
a
los alcoolados de zumos ó

alcoolaturos
;

2.
a

los alcoolados propiamente dichos

,

3.
a
los alcoolados

azucarados , en quienes el azúcar forma una parte necesaria y predomi-
nante: 4.

a
los alcoolados ácidos:' 5.

a
los alcoolados amoniacales

; y 6.
a

los alcoolados con sales metálicas.

Toíio II. G



Primera sección. — Aïcoolados de zumos .

4. ALCOOLADO DE ZUMO DE ACONITO.
I

(Alcoolaturo de acónito.)

Se toma: Zumo de acónito napelo 1 parie.

Alcool de 90° ceníes. (56° Gart.). . i

Se machacan las hojas de acónito y se esprimen; se mezcla el zumo
turbio con parte igual de alcool rectificado

, y después de 24 horas de

reposo se filtra. '

Del mismo modo se preparan los alcoolaturos

de beleño, de estramonio,

de belladona, de lechuga virosa,

de cicuta, de rhus radicaos,

de digital,

Segunda sección. — Álcoolados propiamente dichos ..

/

1 . ALCOOLADO DE ACIBAR SIMPLE.

(Tintura de acíbar.)

Se toma: Acíbar sucotrino . 1 parte.

Alcool de 85° ceníes. (33° Cart.) . . 8

Se tritura el acíbar; se deja en digestion por 8 dias en cl alcool, y
se filtra.

Del mismo modo se preparan, pero fraccionando el alcool, los al~

coolados de

Asafétida ,—Castóreo ,—Euforbio ,—Galbano ,—Goma amoniaco ,—Mir-

ra,—Escamonea de Alepo.

2. ALCOOLADO DE ACIBAR Y MIRRA AZAFRANADO.

(Elixir de propiedad.)

Se toma: Alcoolado de mirra 4 partes.

— de acibar 3

— de azafran 3

Mézclense.

*
,

'

v;



El elixir de propiedad ácido se hace añadiendo á una onza de elixir

de propiedad simple 6 gotas de ácido sulfúrico concentrado (en lugar

de 12 gotas de espíritu de azufre).

5. ALCOOLADO DE ACIBAR Y DE TRIACA COMPUESTO.

(Elixir de larga vida.)

Se toma: Acíbar suco trino

Triaca

Puiibarbo .

Agárico blanco

Genciana .

Azafrán

Cedoaria

Alcool de 56° ceníes. (21° Gart.)

9 dracmas.

1

1

4

1

1

1

54 onzas.

Se pulverizan el agárico, la genciana, el ruibarbo, el azufran y la

cedoaria; se ponen en digestion por cuatro dias con la mitad del alcool,

y se cuela el líquido
;
se echa el resto del alcool sobre el residuo

;
se ha-

ce nueva digestión; se cuela, y se esprime el residuo; se mezclan ios

dos líquidos; se añade el acíbar pulverizado y la triaca, y después de

cuatro dias de digestion se íiltra.

Este alcoolado contiene de su peso de acíbar; se emplea como
estomacal, vermífugo y ligeramente purgante: la dosis es de 2 drac-

mas á una onza por la mañana en ayunas ó un cuarto de hora antes de

comer.

Observaciones. La fórmula que precede nos ha llegado de muchas

partes , como que es la verdadera del elixir de larga vida ó elixir

sueco (1). Es mucho mas sencilla que la del bálsamo de vida de Le-Lie—

vre, composición mal comcebida, en la cual entraba entre otras cosas

lina dosis considerable é inútil de sal de Epsom, que apenas es soluble

en el alcool de 21 grados, y ademas se descomponía en parte por una

adición de carbonato de potasa. Es igualmente mas sencilla que el elixir

antipestilencial de Spina ,
cuya receta indicaremos sin embargo

;
pero

no como la dio Paumé, sino tal como se encuentra en el Corpus pitar-

maceutico-chiinico-medicum de David Spina, edición de 4 752.

(i) La receta original lleva : Acíbar 9 dracmas
;
triaca

,
agárico

,
genciana, rui-

barbo
,
azafran y cedoaria, de cada cosa 1 dracma ;

aguardiente una azumbre. Supo-
niendo el aguardiente de 22 grados

,
la azumbre contiene de 54 á 56 onzas

, y el

acibar forma una 48. a parle.



4. ELIXIR ANTIPESTILENCIAL DE SPINA.

Se toma: Acíbar sucotrino . • * « i . 8 dracmas.

Triaca ..... o

Ruibarbo .... 0

Agárico . 1

Mirra . 1

Azafrán . 1

Genciana .... 1
* 2

Cedoaria ....
* 2

Alcool de 56° ceníes. (21° Cart.). . 24 onzas.

Azúcar . 5

Se pulverizan ¡mitos el ruibarbo
,
la genciana, la cedoaria, la mirra,

el azafran y el agárico ;
se ponen estas sustancias en digestión con la

triaca y el alcool por ocho dias
;
se cuela con espresion; se añade el ací-

bar pulverizado, y cuando este esté disuelto el azúcar en polvo, y des-

pués de algunos dias mas de digestion se filtra por papel.

Este elixir contiene de su peso de acíbar y de ruibarbo.

5. ALCOOLADO DE ACONITO.

Se toma: Hojas recientes de acónito. ... 1 libra.

Alcool de 55° Cari 8

Se machacan las hojas de acónito
;
se ponen con el alcool en un ma-

traz de vidrio; se dejan en maceracion por doce dias, y después se espri-

inc y filtra.

Del mismo modo se prepara el alcoolado de hojas del rhus radican$.

Estos medicamentos deben administrarse con mucha precaución por-

que son muy activos.

6. ALCOOLADO DE AJENJOS.

(Tintura de ajenjos.)

Se toma: Sumidades secas de ajenjo mayor. . i parle.

Alcool de 56° ceníes. (21° Cart.). . 8

Se cortan los ajenjos; se ponen en un matraz con alcool ; se dejan

en digestion al sol ó en una estufo por cinco ó seis dias ; se cuela

con fuerte espresion
, y se filtra.



7 . ALCOOLADO DE AJENJOS CON CLAVILLO.

(Quinta esencia de ajenjos.)

Se toma: Sumidades secas de ajenjo mayor.

— de ajenjo menor.

Clavos de especia contundidos.

Azúcar blanco

Alcool de 5G° ceníes. (21° Cart.).

\ onza.

1

1

X

1 libra.

Se pone en digestion como el anterior, se esprime y filtra.

Este alcoolado y el precedente son estomacales, escitantes
,
antifla-

tulentos y vermífugos : su dosis es de J dracma á 1 onza.

8. ALCOOLADO DE AJENJOS Y DE GENCIANA COMPUESTO.

(Elixir estomacal de Stoughton.)

Se toma: Sumidades secas de ajenjos. f> draemas,
— — de camedrios. . . 6

Raíz de genciana 6

Corteza de naranjas amargas ... G

Ruibarbo de la China 4

Acibar \

Chacarilla I

Alcool de 56° ceníes. (21° Cart.). . 2 libras.

Se maceran por ocho dias todas las sustancias gruesamente pulveri-

zadas en la mitad del alcool; se separa el residuo del líquido por me-
dio del embudo de Robiquét; se pone el residuo en maceracion en lo

restante del vehículo; se reúnen los dos líquidos v se libia.
i j

Este alcoolado es un estomacal escelente tomado en las mismas
dosis que los anteriores.

9. ALCOOLADO DE ALCANFOR CONCENTRADO.

(Alcool rectificado alcanforado.)

Se toma: Alcanfor purificado 1 onza.

Alcool de 90° ceníes. (3G° Cartier.). 7

Disuélvase y fíltrese.
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Este alcoolado, teñido con doce granos de azafran

, forma el Elixir

alcanforado de Hartmann.

90. ALCOOLADO DE ALCANFOR ACUOSO.

(Aguardiente alcanforado.)

Se loma: Alcanfor. ......... i parte.

Alcool de 21 grados Cart. . . .59

Disuélvase y fíltrese.

11. ALCOOLADO DE ALMIZCLE.

Se toma: Almizcle tonqnin sin vejiga.

Alcool de 50° ceníes. (i\° Cart.J .

. 1 parte.

. 12

Se macera por doce dias en un frasco tapado y se filtra.

12. ALCOOLADO DE AMBARGRIS.

(Tintura de ambargris.)

Se toma: Ambargris 1 dracma.

Alcool de 90° ceníes. (56° Cart.). . 24

Se tritura el ambargris en un mortero; se pone en un matraz peque-
ño ; se le añade el alcool, con el cual se lia lavado antes el mortero

; se

tapa el piatraz
, y se menea de cuando en cuando por cuatro ó cinco

dias : entonces se quita el tapón
;
se calienta en baño de maria por un

instante ó basta que hierva el alcool; se deja enfriar
, y se filtra.

Observación. Esta tintura deja depositar, á poco tiempo de estar hecha,

una pequeña cantidad de una sustancia negra de naturaleza indeterminada,

y ademas forma muchas veces contra la pared del frasco una cristalización

blanca de ambreina
, cuerpo graso

,
cuya naturaleza particular ha sido

confirmada por Bucholz y MM. Pelletier y Caventou (Historia compen-

diada de Drogas simples , tomo II, página 717). El alcool retiene en di-

solución parte de esta ambreina, y una sustancia oleo-resinosa á la

cual debe su olor el ambargris. Este olor que es suave y poco percep-

tible cuando está solo y concentrado, se desenvuelve considerablemente

cuando se mezcla con otros perfumes, como la algalia, el almizcle, la

esencia de rosas, de clavo etc.



El Codex do Paris de 4 738 manda que

esencia de ambargris con

se haga la tintura ó

Ambargris 1 parle,

Alcoolalo de rosas 42

Alcoolado de potasa carbonatada. . 4 2

Se prepara como el anterior.

La adición del alcool alcalizado desenvuelve el olor del ambargris

formando probablemente un poco de amoniaco
,
que sirve de vehículo

al principio oloroso y aumenta su volatilidad.

13. ALCOOLADO DE AMBARGRIS Y DE ALMIZCLE COMPUESTO,

(Esencia real.)

Se toma: Ambargris 48 granos.

Almizcle. 24
Algalia 10

Aceite destilado de canela. ... 6

de leño de Rodas. 4

de rosas. ... 4

de azahar. ... A

Carbonato de potasa 12

Alcool de 90° centes. (36° Cart.) . . 3 onzas.

Se trituran juntos el ambargris el almizcle, la algalia y el carbona-

to de potasa
;
se pone esta mezcla en un frasco con el alcool que ha ser-

vido para lavar el mortero
; se añaden los aceites volátiles

, y se digiere

por quince dias, ó aun mejor se deja el alcoolado sobre su residuo, y
se decanta ó se filtra cuando se necesite.

Observaciones. Las farmacopeas antiguas contienen gran número de

fórmulas semejantes
,
que ofrecen muchas veces, con los mismos ingre-

dientes ó en lugar de algunos, el bálsamo negro del Perú y ci aceite de

clavo. Todas estas composiciones se usaban no solamente como perfu-

mes, sino también para restablecer las fuerzas abatidas por la edad ó

por el abuso de los placeres. Se tomaban por gotas sobre azúcar ó

en vino.



14 ALCOOLADO DE AMBARGRIS SUCîNADO COMPUESTO.

(Bálsamo de vida de Hoffmann.)

Se toma: Ambargris pulverizado .... . 12 granos

Aceite de sucino rectificado . 12

— volátil de ruda 1

2

— — de canela .... . 24
— — de limon .... 24
— — de clavo . 24
— — de espliego 24
— — de inacias .... . 24
— — de mejorana . . 24

Alcool de 90° ceníes. (36° Cari.) . 10 onzas.

Se maceran por quince dias
, y se filtra.

Este alcoolado se usa como perfume, y como fortificante al estertor,

pero también se da interiormente como escitante á las dosis de 10 á 40
gotas sobre azúcar ó en un liquido apropiado.

ALCOOLADO DE ANGOSTURA VERDADERA.

ALCOOLADO BE ANIS.

Se preparan como el de cálamo aromático núm. 21,

ALCOOLADO DE ASAFETIDA.

Se prepara como el alcoolado de acíbar n.° i.

15. ALCOOLADO DE ASAFETIDA COMPUESTO.

Se toma: Asafétida 1 dracma.

n de leña • • • • 2

Alcool de 56° ceníes. (22° Cart.). . o onzas.

Se dejan en digestión por seis dias
, y se filtra.

Este alcoolado se usa contra las convulsiones de los niños á la dosis

de algunas golas en agua azucarada ó en lavativas.

ALCOOLADO DE ASARO.

Véase para su preparación el alcoolado de cálamo aromático.
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16. ALCOOLADO DE BALSAMO NEGRO DEL PERU.

Se toma: Bálsamo negro del Perú 1 parte.

Alcool de 90° ceníes. fo6° Cart.) . 8

Se mezclan, y después de muchos dias de maceracion ,
en los cua-

les se menea la mezcla muchas veces, se filtra.

Del mismo modo se preparan los alcoolados

de bálsamo de copaiva,— de bálsamo de la Meca
,
de liquidambar,

—

de estoraque,— de bálsamo de Tolú.

i 7. ÁLCCOLADO DE BENJUÍ.

(Tintura de benjuí.)

Se toma: Benjuí en lágrimas 1 parte.

Alcool de 90° centes (36° Cart.J . . 8

Ce pulveriza el benjuí; se pone en un matraz con el alcool; se agita

de cuando en cuando por cuatro ó cinco dias, y se filtra.

Observación . Este alcoolado diluido en agua forma un líquido blanco

y opaco, llamado leche virginal
,
que se usa principalmente como cos-

mético.

18. ALCOOLADO BALSAMICO COMPUESTO.

(Bálsamo del Comendador de Parma.)

Se toma: Flores secas de hipcricon .... 1 onza.

llaiz de angélica %
Alcool de 85° centes. (33° Cart.) . . 36

Se hacen digerir á un calor suave por cuatro dias; se cuela con es-

presión, y se añade :

Acíbar pulverizado } onza.

Mirra . . id J
Incienso . id. , §

Se dejan en digestion por cuatro dias
, y se añade :

Bálsamo de Tolú pulverizado ... 3 onzas.

Benjuí id 3

Tomo. II. 7
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Háganse digerir como antes, y fíltrese.

Este alcoolado es cordial, estomacal y escitante tomado interiormen-

te; pero su mayor uso es para consolidar las heridas recientes y las con-

tusiones y evitar la supuración
,

pues cura comunmente en muy poco

tiempo: se aplica igualmente sobre los dientes doloridos y cariados pa-

ra calmar el acceso.

ALCOOLADO DE BELEÑO.

Se prepara como el de belladona.

19. ALCOOLADO DE BELLADONA.

Se toma: Polvo de hojas de belladona ... 1 parte.

Alcool de 56° ceníes. (21° Cart.) . . 8

Se pone en digestion el polvo por ocho dias con la mitad del alcool,

se cuela y esprime; se diluye el residuo con el resto del vehículo y se

csprime; se mezclan los dos líquidos y se filtra.

Del mismo modo se preparan los alcool ados

de hojas de cicuta, — de beleño, — de digital, — de estramonio,-—de
raiz de cainca, — de ipecacuana gris.

Observación. Prescribimos preparar los alcoolados de hojas de ci -

cuta, de beleño, de digital y de estramonio con los polvos finos de es-

tas sustancias, y no con las mismas hojas, porque hay una diferencia

bastante considerable entre estas sustancias enteras y su polvo fino pri-

vado de sus partes leñosas menos activas por el tamiz, y porque todos

estos polvos bien preparados dan tinturas mas saturadas, mas unifor-

mes, y cuyos efectos se pueden comparar mejor. Las ralees de ipeca-

cuana y de cainca se hallan en el mismo caso.

20. ALCOOLADO DE BERROS DE PARA.

Se toma: Flores recientes de berros de Para . 1 parte.

Alcool de 90° centes. (56° Cart.) . . 4

Se contunden las ñores; se ponen en un matraz con el alcool; se de-

jan en maceracion por quince dias, y se filtra.



21 . ALCOLADO DE CALAMO AROMATICO.

( Tintara de cálamo aromático
)

Se toma: Raíz seca de acoro verdadero. . . 1 parte.

Alcool de 85° ceníes. (33° cart.
)

. 8

Se pulveriza la raiz de acoro; se deja en digestión por ocho dias

con la mitad del alcool, y se procede en lo demas como queda dicho

en la pág. 40 por medio del embudo de desalojamiento.

Del mismo modo se preparan los alcolados de anís,— angustura verdade-

ra, — asaro (raiz), — azafran, —• canela de Ceilan,— canela blan-

ca, — cardamomo (semillas), — chaearilla, — clavillo, — con-

trayerva,*— felandrio acuático, — gengibre, — macias, — nuez

moscada ,—nuez vómica,— serpentaria de Virginia, •— vainilla,

—

corteza de Winter.

ALCOOLADO DE CANELA SIMPLE.

Se prepara como el alcoolado de cálamo aromático n.° 21.

22. ALCOOLADO DE CANELA Y AMBAR ALMIZCLADO.

Se toma: Canela fina 3 onzas.

Cardamomo mayor 2

Galanga 2

Clavos de especia 4 dracmas.

Gengibre. 4

Pimienta larga 3

Nueces de especia 2

Almizcle 4 granos.

Ambar gris 4

Alcool de 3G° Cart 2 libras.

Se pulverizan gruesamente todas las sustancias áescepcion del ám-
bar y del almizcle, que se trituran separadamente con el alcool; se

pone todo en un matraz en digestion por quince dias; se cuela con

espresion, / se filtra.

Este alcoolado se emplea para los mismos usos que el de ambar

y de almizcle compuesto (esencia real.) (Véase mas atras, número 13).
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23.

ALCOLADO DE CANELA Y DE CARDAMOMO COMPUESTO.

Tintura de canela compuesta ,
ó tintura aromática, de la farmacopea
de Londres .

Se toma: Canela fina 6 clracmas

Simiente de cardamomo 5

Pimienta larga 2

Gengibre 2

Alcool de 56° centes. (21° cart.) . . 30 onzas.

Se pulverizan las sustancias secas; se ponen en digestion con la

mitad del alcool por ocho dias
, y se cuela; se hace digerir el residuo

con el resto del vehículo; se reúnen las dos tinturas, y se filtra.

Observaciones. Este alcoolado es análogo al precedente, del cual es

un diminutivo : se usa como estomacal en las digestiones difíciles.

La Farmacopea de Londres trae otras dos composiciones muy lisa-

das del mismo género, que son las siguientes:

24.

ALCOOLADO DE CANELA Y DE ALCARAVEA COMPUESTO.

(Tintura de cardamomo compuesta.)

Se toma: Canela lina. ........ 4 dracmas.

Simiente de cardamomo 2

— de alcaravea 2

Cochinilla 2

Pasas privadas de sus semillas. . . 4 onzas.

Alcool de 56° centes.
(
21° Cart.) , . 30

25.

ALCOOLADO DE CANELA LAVENDULADO.

(Espíritu de espliego compuesto).

Se toma : Canela 4 dracmas.

Nueces de especia 4

Sándalo rojo raspado 8

Aicoolato de romero i 3 í onzas.

— de espliego 27

\
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26. ALCOOLADO DE CABELA Y DE SANDALOS COMPUESTO.

( Elixir cintiapoplèctico de los jacobinos de Paian. )

Se loma: Canela fina » 12 dracmas.

Sándalo cetrino • 12
— rojo • 6

Anís • 8

Bayas de enebro. • 8

Simiente de angélica. • 5

Raiz de contrayerva .... • 5
— de galanga • 2

— de imperatoria .... • 2

— de regaliz • 2

Leño aloes • 2

Clavos de especia • 2

Macias • 2 *

Cochinilla • 1

Alcool de 85° eentes. (35° Cart.) • 2 libras.

Este alcoolado es un escelente estomacal como los anteriores: toma-

do en corta dosis en agua azucarada ó sobre azúcar después de la comi-

da, disminuye la congestion de la sangre hacia el cerebro, que es lo que

acompaña comunmente á las digestiones laboriosas.

27, ALCOOLADO DE CANTÁRIDAS (1).

Se toma: Polvo de cantáridas 1 parte.

Alcool de 56° eentes. (21° Cart.
)

. . 8

Se ponen en digestion á fuego lento por ocho dias; se cuela, espri-

me y filtra.

Esta tintura evaporada deja solamente de su peso de estracto.

ALCOOLADO DE CARDAMOMO SIMPLE.

'V'
• •

- n\Y‘<;
«

; p ,

•
<-.•

-jp.-, . :>

Se prepara como el de cálamo aromático ,
núm. 21.

*

(i) La tintura de nuestra Farmacopea es mas débil
,

que ésta, y por consiguiente
sus electos estimu lantes mucho mas lentos, pues le corresponde muy. poca cantidad
de sustancia soluble de las cantáridas á cada onza de tintura. (Nota del traductor

.J
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; r ALCOOLADO DE CARDAMOMO COMPUESTO.

Véase Alcoolado de canela y cardamomo compuesto núm. 23.

ALCOOLADO DE CASTOREO.
» \

tcd. e » * « » • « > ^

Se prepara momo el alcoolado de acíbar, núm i.

f . . „

28. ALCOOLADO DE CATECÚ.
* « • * , • *

Se toma : Cateen en polvo grueso 1 parte.

Alcool de 56°. ........ 8

Se deja en raaceracion el catecú en la mitad del alcool por ocho dias,

se decanta y cuela; se echa sobre el residuo el resto del alcool, y des-

pués de 8 dias¿le maceracion se cuela y esprime; se reúnen los dos lí-

quidos y se filtra.

Del mismo modo se prepara el alcoolado de quino.

ALCOOLADO DE CIIACARILLA.

Se prepara como el de cálamo aromático

,

núm. 21.

ALCOOLADO DE CICUTA.

Se prepara como el de belladona ,
núm. 19.

ALCOOLADO DE CLAVO.
-Si c . . . • . o.

.

Se prepara como el de cálamo aromático.

29. ALCOOLADO DE COLCHICO.

Se toma': Raíz fresca de cólchico de otoño . . 1 parte.

Alcool de 90° ceníes. (56° Cart.) . . 2
>

-*• ¿ > ...

* '

'
<: Á j. .

• i

1

Se corla la raíz de cólchico en trozos muy delgados; se pone en una

redoma con el alcool; se deja en maceracion por quince dias agitándo-

lo de cuando en cuando, y se filtra.

Observación. Esta fórmula es la que trae M. Want (Anales de Quí-

mica, XC1V
, 324 )

como la verdadera receta del agua medicinal de Ilusson

cjm pifiada contra los dolores artríticos. La dosis es cinco ó seis gotas en

una cucharada de/agua pura. .. t
,,

f3

’

.
-,

, , .
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ALCOOLADO DE COLOMBO.

Se prepara como el de énula ,
núm. 52.

ALCOOLADO DE CONTRAYERBA.

Se prepara como el de cálamo aromático
,
núm. 21.

ALCOOLADO DE COPA1VA.

Se prepara como el de balsamo del Perú ,
núm. 16.

50. ALCOOLADO DE CUASIA.

Se toma: Leño de cuasia raspado . .

Alcool de 56° centes. (21° Cart.) .

Se macera por 15 dias y se filtra.

51 . ALCOOADO DE DICITAL.

Se toma: Polvo de hojas de digital.

Alcool de 85° centes. (52° Cart.) .

1 parte.

8

1 parte.

8

Se prepara como el alcoolado de belladona núm. 19.

r

52.

ALCOOLADO DE ENULA CAMPANA.

Se toma: Raíz de énula campana ..... 1 parte.

Alcool de 56° centes. (21° Cart.) . . 8

Se pulveriza la raiz de énula; se pone en digestion por ocho dias

con la mitad del alcool; se cuela con espresion; se diluye el residuo con

el alcool restante; se esprime de nuevo; se reúnen los líquidos, y se

liltra (1).

Del mismo modo se preparan los alcoolados

de Colombo,

de esciia,

de jalapa,

de palo santo,

de quina,

de sen

,

de valeriana.

(i) O mejor todavía procediendo por medio del embudo de desalojamiento co-

rno se ha dicho pág. ¿[o.

Esta observación
,

que se puede aplicar á todos los alcoolados preparados con
sustancias vegetales susceptibles de pulverizarse, no se repetirá mas.



ALCOOLADO DE ESCAMONEA.

Se prepara como el de acíbar

,

número 1.

ALCOGLADO DE ESTORAQUE LIQUIDO.

Se prepara como el de bálsamo dsl Perú, número 16.

35. alcoojjAdq be estráeoniq
(hojas ).

Se prepara como el de belladona.

En el Diario de farmacia (tomo IX, pág. 52 i) se halla otra tintura

hecha con

Simiente de estramonio 1 parte.

Alcool de 56° ceníes. (21 9 Cari.) . .24

Se dejan en maceracion por siete dias, y se filtra.

Esta tintura se emplea en dosis de 8 á 12 gotas por mañana y tarde

contra el reumatismo crónico.

ALCOGLADO DE EUFORBIO.

Se prepara como el de acíbar ,
número 1

.

ALCOGLADO DE FELANDRIO.

Se prepara ccmo el de cálamo aromático ,
número 21.

ALCOOLADO DE GALBANO,

Se prepara como el de acíbar

,

número 1.

54. ALCOOLADO DE GENCIANA SIMPLE.

Se toma: Raíz de genciana 1 parte.

Alcool de 56°,ceníes. (20° Cari.) . .16

Se pulveriza la raíz de genciana; se deja en maceracion por ocho

dias en el alcool débil
, y se filtra.
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55.

ALCOOLADO DE GENCIANA Y DE NARANJAS AMARGAS COMPUESTO,

(Tintura estomacal amarga.)

Se toma: Raíz de genciana i onza.

Corteza de naranjas amargas (curazao) . 1

Azafrán 4 dracmas.

Cochinilla 1

Alcool de 50° ceníes. (20° Cart.) . . . 2 libras.

Se maceran por ocho dias, y se filtra.

Estomacal y vermífugo para los niños. Dosis: desde una dracma has-

ta una onza.

56.

ÁLCOOLADO DE GENCIANA AMONIACAL.

(E lixir ant iescrofuloso
.)

0

Se toma : Raiz de genciana 1 onza.

Carbonato de amoniaco . . . . . 2 dracmas.

Alcool de 50° ceníes. (20° Cart.) . . 2 libras.

Se pone en digestion por ocho dias la raiz pulverizada con el alcool;

se cuela por un lienzo; se disuelve la sal amoniacal por medio de la tri-

turación, y se filtra por papel.

Dosis. De I á 4 dracmas para los niños.

57. ALCOOLADO DE GENCIANA ALCALIZADO.

(Elixir amargo ele Peyrilhe.)

Se toma: Raiz de genciana onza.

Carbonato de sosa cristalizado ... 5 dracmas.

•Alcool de 50° eentes. (20° Cart.) . . 2 libras.

Se contunden juntos la raiz y la sal alcalina; se ponen en digestion

con el aleool por ocho dias, y se filtra.

Este alcoolado se usa contra las escrófulas como los anteriores. Se

preparan todos estos alcoolados con alcool mas débil que los demas,

porque se destinan especialmente para los niños. También se les podría

cargar mas de genciana si no fuese por su escesivo amargor.

ALCOOLADO DE GENGIBRE.

Se prepara como el de cálamo aromático
,
núm. 21.

Tomo II. 8



ALCOOLADO SE GOMA AMONÍACO.

Se prepara como el de acíbar.

ALCOOLADO SE GUAYACO CON EL LEÑO.

Se prepara como el de émula ,
núm. 52.

Muy usado como dentífrico.

58. ALCOOLADO DE GUAYACO CON LA RESINA.

(Remedio de los Caribes contra la gota.)

Se toma : Resina de guayaco ...... 1 parte.

Alcool de azúcar ó tafia 45

Se pulveriza la resina; se pone en contacto con el alcool de azúcar

hasta que esté bien disuelta, y se filtra por papel.

Dosis. Dos cucharadas por la mañana
,
seguidas de una taza de té ó

de un vaso de agua fría.

. 59. ALCOOLADO DE GUAYACO Y DE MIRRA ALOÉTICO.

(Droga amarga contra la gota.)

Se toma; Resina de guayaco . .

Acíbar sucotrino . .

Mirra

10 dracmas.

10
12

Alcool de 56° ceníes. (21° Cart.) . . 2 libras.

Se ponen en digestión por diez dias, y se filtra.

La dosis es de dos cucharadas por la mañana en ayunas.

40. ALCOOLADO DE GUAYACO Y DE PELITRE COMPUESTO.

(Elixir odontálgico de la Faudignere.)

Se toma ; Guayaco raspado 8 dracmas.

Raiz de pelitre . . . .2
Nueces de especia .... .2
Clavo 1

Alcool de 70° ceníes. (26° Cart.) . . 6 onzas.

Aceite volátil de romero. .... 20 gotas.

— de bergamota. ... 8

Se pulverizan las cuatro sustancias secas; se dejan en maceracion
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por ocho dias con el alcool

, y se cuela con espresion
;
se añaden los dos

aceites volátiles, y se filtra.

Este alcoolado fortifica las encías. Se usa para enjuagar la boca por

las mañanas, poniendo una cucharada de las que se usan para el calé en

un vaso de agua.

Observaciones. El número de los alcoolados ó elixires odonlálgicos

varía al infinito
;
se componen casi siempre de guayaco, mirra, quina,

alcanfor, menta, canela, clavo, etc., ó de sus alcoolados, que se mez-
clan cuando la necesidad lo exige. Entre estos alcoolados merece distin-

guirse el siguiente, en razón de la suavidad de su olor que hace su

uso muy agradable. »

4J. ALCOOLADO DE VAINILLA Y PELITRE COMPUESTO.

(Aguapara la boca
, ó Espíritu de pelitre compuesto.)

Se toma : Canela fina . 1 dracma, 24 granos.

Vainilla . 4 )>

Cilantro . 1 »

Clavo . 1 »

Marias . » 48
Cochinilla . » 18

Azafrán ...... )) 4 8

Gloridrato de amoniaco. . . » 48

Alcoolato de pelitre. . . . 28 onzas. (2 cuartillos.)

Se hace macerar todo por 15 dias, y se añade:

Agua de azahar . 4 draemas.

Aceite volátil de anís . . 48 granos.

de limon . . 48
de espliego . 9

— -— de tomillo . 9

Alcoolado de ambargris . 9

Se mezclan y filtra.

42. ALCOOLADO DE HOLLIN.

Se toma: Hollín cristalizado 1 parte.

Alcool de 56° centes. (21° Cart.) . . 8

Se macera por cuatro dias; se cuela, esprime y filtra.



ALCOOLADO DE HOLLIN FETIDO.

Véase Alcooîado de asafétida compuesto
,
núm. 15.

ALCOOLADO DE IPECACUANA.

Se prepara como el de belladona
,
núm. 19.

45. ALCOOLADO DE JABON VEGETAL.

(Tintura o esencia de jabón.)

Se loma: Jabón de aceite común, blanco, seco y
raspado 1 parte.

Alcool de 70° centes. (26° Cari.) . . 4

Se disuelve en frío en un matraz, y se filtra.

Este alcoolado se puede aromatizar á discreción con 2 dracmas de
«aceite volátil de limón, de bergamota, de romero ó cualquiera otro.

Observación. La esencia de jabón de los perfumistas se prepara con
/

Jabón blanco ........... 12 onzas.

Agua destilada 16

Alcool de 56° centes. (26° Cari.) 52

Carbonato de potasa §
Esencia de limón, de espliego ó agua de bouquet. §

Se disuelve el jabón en e! agua y en el alcool ; se añade el carbo-

nato de potasa; después la esencia, y se Ultra.

Este alcoolado nace mucha espuma por la agitación, y sirve. para el

tocador.

44. ALCOOLADO DE JABON ALCANFORADO.

(Linimento de jabón compuesto. Farm, de Londres.,)

/

Se toma: Jabón duro raspado 5 partes.

Alcanfor 1

' Alcoolato de romero 15

Se disuelven y filtra.



45. ALCOOLADO DE JABOTÍ Y OPIO ALCANFORADO.

(Bálsamo anodino deBath; linimento anodino Pliarm. Edimb.)

Se toma: Jabón duro 8 partes.

Alcanfor 4

Opio escogido 2

Aceite volátil de romero 1

Alcool rectificado 48

4G. alcoolado de jaron trementinado.

(Bálsamo de jabón liquido de Piderit.)

Se toma : Jabón blanco desecado 1 parte.

Aceite volátil de trementina. ... 1

Alcool rectificado G

Se disuelve el jabón en el alcool; se añade el aceite volátil, y se filtra.

47. alcoolado de jaron amoniacal trementinado.

t

(Linimento estimulante ó Bálsamo de vida esterno de Swediaur.)

Se toma: Jabón blanco ........ Z partes.

Aceite volátil de trementina ... 5

Alcoolato de serpol 24

Amoniaco liquido. . . . de • I á 4

Se disuelve el jabón en el alcoolato de serpol; se filtra
, y se aña-

den la esencia de trementina y el amoniaco.

Esta composición y la anterior se han recomendado en fricciones

contra la parálisis
,

los falsos anquiloses
,

las luxaciones de pies , los

tumores frios, los infartos císticos etc.

Observación. Las farmacopeas estrangeras ofrecen bajo el nombre
de Bálsamo de vida esterno un considerable número de preparaciones

mas ó menos análogas
,
que no obstante se pueden dividir en dos gru-

pos muy diferentes: las unas tienen un escipiente alooólico
,

al paso

que las otras carecen enteramente de él
, y se emplean en forma de po-

mada ó disueltas en agua : tal es entre otras el Bálsamo de vida esterno

de Plenck ,
cuya composición es la siguiente.
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Jabón blanco desecado 4 partes.

Aceite de trementina. 8

Carbonato de potasa del tártaro. . 1

Mézclense.

Una onza de este compuesto
,
bastante análogo al jabón de Starkey

que se describirá mas adelante
,
disuelta en agua forma la fomentación

resolutiva de Plenck .

. , ... . r- r

48. ALCOOLADO DE JABON ANIMAL COMPUESTO.

(Bálsamo opodeldoch.)

Se toma: Jabón de sebo de ternera blanco
,
se-

co y raspado ....... 4 onzas.

Alcool de 90° ceníes. (56° Cari.). . 48

Se pone en un matraz
;
se disuelve en baño de maria

, y se añade

Alcanfor purificado ...... 3 onzas.

Y cuando esté disuelto

Aceite volátil de romero. .... 6 dracmas.

de lomillo rectificado . 2

Amoniaco de 22 grados. . . . . 4 onza.

Se mezclan exactamente; se filtra el líquido caliente por papel en

redomas de boca ancha colocadas las unas al lado de las otras
, y des-

pués que se haya solidificado
,
se tapan con tapones de corcho rodeados

de papel de estaño.

Observaciones. Este alcoolado es medio sólido y de trasparencia

opalina
,
pero muchas veces interrumpida por cristalizaciones arboriza-

das de estearato de sosa. Algunos dan grande importancia a estas cris-

talizaciones
;
pero convendría mas que no las hubiese

,
porque es una

verdadera descomposición del bálsamo
,
que cuando llega á cierto pun-

to destruye la consistencia y perjudica para su uso. Otros disminuyen

las dosis del alcanfor
, de ios aceites volátiles y del amoniaco con el ob-

jeto de tenerlo mas blanco
;
pero esto es atender menos á las cualida-

des esenciales del medicamento que á la simple vista
; y por otra parte

empleando sustancias bien puras, y tapando los frascos con tapones cu-

biertos con papel de estaño, que impide la acción del amoniaco sobre

el corcho
, se obtiene y conserva este bálsamo casi sin color. La precau-

ción que indicamos de filtrar el líquido bien caliente en los frascos reu-



— 63 —
nidos, con cl fin de retardar cl enfriamiento, no es inútil para ob-

tenerlo de una bella semitrasparencia
,
que ofrezca solamente en alguno

que otro punto algunas ramificaciones de estearato ó margaralo de sosa.

49. ALCOOLADO JABONOSO SUCINÀDO.

(Tintura para el agua de Luce.)

Se toma: Jabón negro 2 dracmas.

Bálsamo de la Meca 2

Aceite de sucino rectificado sobre la cal. 4

Alcool de 90° ceníes (36° Cart.) . .12 onzas.

Se mezclan en un frasco tapado; se agitan muchas veces en el es-

pacio de ocho dias
, y se filtra.

Este aleo olado se usa para preparar el agua de Luce del modo
siguiente :

Se toma : Amoniaco líquido de 22° .... 4 dracmas.

Agua destilada 4

Se mezclan en un frasco de cristal tapado
, y se añade :

Alcoolado jabonoso sucinado ... 1 escrúpulo.

Agítese.

El agua de Luce se emplea contra el síncope ,
la apoplegía

, y la

picadura de los animales venenosos á la dosis de algunas gotas en un
vaso de agua. Se emplea también como cáustico al esterior, y se ha-

ce aspirar por la nariz en los desmayos.

30. ALCOOLADO DE JABON ANIMAL ETEREO.

(Bálsamo anli-artritico del doctor Sanchez .)

Se toma: Jabón animal 1 onza.

Alcoolato de espliego 4
Alcanfor 2 dracmas.

Eter acético 1 onza.

Aceite volátil de menta piperita. . 16 gotas.— — de canela 16— — de espliego . . . .16— — de nuez moscada . .16— — de clavo 16— — desasafras 16

Se prepara como el bálsamo opodeldoch.



ALCOOLADO DE JALADA.

Se preparan como el de énula
,
núm. 52.

5 Î . ALCOOLADO DE JALAPA Y TURBIT ESCAMONEADO.

( Aguardiente aleman.)

Se toma : Raíz de jalapa 8 onzas.

— de tu riait 1

ËBcamonea de Alepo. ..... 2

Alcool de 56° ceníes. (21° Cart.) . . 6 libras.

Se pulverizan la jalapa y el turbit; se ponen en digestión con la mi-

tad del alcool por seis dias, y se cuela con espresion; se trata el residuo

por nueva digestión con el resto del alcool
;
se cuela y esprime del mis-

mo modo; se añade la escamonea pulverizada á los líquidos reunidos, y
después de dos dias de digestión se filtra.

Observaciones. Este alcooíado contiene por onza la sustancia activa

de 48 granos de jalapa, de i 2 granos de escamonea y de 6 granos de
turbit. Es pues un. purgante muy fuerte, cuyo uso debe ser moderado,

limitando la dosis de § onza á 1 mezclado con un líquido azucarado.

Baumé, que fue el primero que d i ó la receta, dice que los alemanes lo

usan mucho contra la gota y reumatismos, y que la dosis es desde 1 on-

za hasta 2. Sin embargo, se puede advertir que ninguna farmacopea

alemana hace mención de este medicamento, y que según lo que prece-

de, las dosis que indica son muy fuertes (1). La siguiente es otra fórmu-

(i) Me tie equivocado al decir que en ninguna farmacopea alemana se hacia

mención del aguardiente aleman. La farmacopea de Strasburgo contiene la fórmula
siguiente de una esencia aromática laxante .

Se toma: Raicillas de eléboro negro. . ... . . . 2 onzas.

Raíz de jalapa. .......... 2
Escamonea. ........... i

Gánela .* . 3 dracmas.
Clavo » ... . . » . . . ^ . . • 3

Cálamo aromático 3

Espíritu de vino rectificado ...... 24 onzas.

Este alcooíado contiene por onza la materia activa de 48 granos de eléboro, 48
de jalapa y 24 de escamonea

;
pero la dosis indicada es desde 10 gotas basta 3 y 4

escrúpulos. En el Corpus pharmaceutico-chimicum de David Spina, pág. 1166, se

baila una tintura católica de Decker muy análoga á la anterior.



la de aguardiente aloman que hemos visto seguir por mucho tiempo,: la

distinguiremos de la anterior por el nombre de :

, :

’

:
•

-

1
i

52. ALCOOLADO I)E JALAPA Y DE TURBIT AROMÁTICO.
4

’

» i

{Aguardiente aloman aromático.)

Se toma: Raiz de jalapa
t

,

— de turbit

Canela

Cilantro. ......
Clavo,

Sándalo rojo

Alcool de 56° cent. (21° Cart.)

Azúcar en polvo ....

2 onzas.

A

2 dracmas.

1

1

A

2 libras.

2 onzas.

Se divide igualmente el alcool en dos partes para hacer dos diges-

tiones sucesivas con ios primeros ingredientes pulverizados; se añade el

azúcar a las dos tinturas reunidas, y cuando está disuelta se íiltra el lí-

quido.

Este alcoolado contiene por onza la materia activa de 54 granos de

jalapa y de 17 de turbit: tiene un sabor agradable, y es buen purgante

á la dosis de 1 onza á onza y media,

55. ALCOOLADO DE LABIADAS COMPUESTO.

(Agua vulneraria por infusión, ó Agua vulneraria roja.)

Este alcoolado se hace can las mismas sustancias que el alcoolato

de labiadas compuesto
,
cuya fórmula hemos dado según Baumé (Véase

pág. 51 ). En lugar de destilarlo después de dos dias de maceracion se

deja solamente digerir por ocho dias, se esprime en la prensa, y se íil-

tra el líquido por papel de estraza.

Observación. Este alcoolado se emplea principalmente al esterior

contra las contusiones, magulladuras y relajaciones: tiene un color par-

do debido á la parte estractiva de las plantas; pero muchos farmacéuti-

cos, para engañarla vista y justificar mejor el nombre de agua roja

que lleva este medicamento, lo preparan dando color al alcoolato vulne-

rario con un poco de cochinilla. Pensamos que esta sustitución debe ce-

sar, porque la cochinilla de nada sirve para las propiedades de esta com-
posición, al paso que la materia astringente de las plantas aumenta mu-
cho su eficacia en los diferentes casos en que está recomendado su uso.

Desnaturalizando los medicamentos, como se ha hecho
, y acostum-

Tomo 11. 0 'V
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brando al público á juzgar de su bondad por su color ú olor agradables

aunque facticios, es como se ha destruido la farmacia, y con lo que se

ha autorizado á muchos prácticos para que duden de la virtud de sus

productos.
54.

ALCOOLADO DE LACA COMPUESTO.

&

Se toma: Resina laca en palos pulverizada . . 1 onza.

Alumbre calcinado pulverizado . . . 2 dracmas.

Alcoolato de codearía ó de rábano. . 8 onzas.

Se mezclan exactamente la resina laca y el alumbre calcinado
;
se es»

pone la mezcla por veinte y cuatro horas en una cueva húmeda; se po-
ne con el espíritu de codearía en un frasco

;
se deja en maceracion por

ocho dias, y se filtra.

Observación. La resina laca contiene un principio colorante rojo,

cuya solubilidad en el agua y en el alcool se aumenta mucho por el ácido

sulfúrico. La esposicion en la cueva dei alumbre calcinado con la laca

parece que produce esta especie de combinación; pues á lo menos Bau-

me ha observado que asi se obtenía una tintura roja mucho mas hermosa.

Es esencial también elegir la laca en palos que tenga mas color.

r\ } r y. . . ?
•'

> f

55. ALCOOLADO DE LUPULO CON LAS PINAS.

Se toma: Pinas de lúpulo ....... 1 parte»

Alcool de 22° Gart. ...... 8

Se contunde la flor de lúpulo en un almirez de hierro hasta reducir-

la á polvo grueso; se pone en digestion con el alcool por ocho dias;

se cuela, esprime y filtra.

56, ALCOOLADO DE LUPULO CON LA RESINA. .

Se toma: Resina amarilla de lúpulo . . . . i parte.

Alcool de 56° Gart/ . . . . . . . 4
~¡u.

l'\ f '• y-, » £> .. v 1 .. .
í

.

*
r

''*.*•% * ' '

Se dejan en digestión por ocho dias
, y se filtra.

Observaciones. . Entendemos por resina amarilla de lúpulo la mate-

ria granosa que trasuda de la base de las escamas hojosas de que están

formadas las. pifias. Esta sustancia no es una resina pura, pues contiene

dar llamada lupuli-

es.

e lupulina á la mis-

il n aceite
.
v.oíá'ti 1 , c e ra

j y u n p r i o ci p i o a rnargo pa rti c i

na ó,Jiwúíiñd
?

al cual debe el lúpulo sus propiedad

Algurios hallan .dado primeramente él nombre d<
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ma sustancia amarilla, pero esta falsa aplicación no lia tardado en rec-

tificarse.

Los prácticos no están todavía de acuerdo sobre las propiedades

del lúpulo
,
pues los unos lo consideran como tónico y depurante, y los

otros como narcótico.

. .. . • *,

ALCOOLADO DE LUPULO ALCALIZADO....#**»'
Se toma: Pifias dé lúpulo !

, , * » « « •

Flor de centaura menor.

Corteza de naranjas amargas

Carbonato de potasa.

Alcool de 22° Cart.

1 onza.

1

2 dracmas.

i escrúpulo.

18 onzas.

|
... -

: ( i

Se ponen en digestión por ocho dias; se cuela con espresion, y se

filtra.

Este alcoolado, que se usa en los hospitales en el tratamiento de la

tiña ,
se toma á la dosis de una onza en un vehículo apropiado.

ALCOOLADO DE MAGIAS.
C

'* ' ’ ' 1 ‘ ^

Se prepara como el de cálamo aromático ,
núm. 21.

ALCOOLADO DE MIRRA.

Se prepara como el de acíbar
, núm. 1.

( , , /
• r ‘ '

. *
t

9

58. ALCOOLADO DE MORFINA CON EL ACETATO.

Se toma: x\cetato de morfina puro 1G granos.

Alcool de 56° centes. (21° Cart.). . 1 onza.

Este alcoolado contiene 2 granos de acetato de morfina por dracma

como la solución de morfina de M. Magendie; pero esta última se hace

con agua, y no se puede guardar, al paso que la otra se conserva perfec-

tamente en las boticas
,
por lo que nos parece que debe preferirse.

ALCOOLADO DE NUEZ MOSCADA.

Se prepara como el de cálamo aromático.
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ALCOOLADO BE NUEZ MOSCADA COMPUESTO.

(Esencia cefálica de Bonferme.)

Se toma: Nuez moscada. . . 4 dracmas.

Clavo ..........
Canela

Balaustrias. ........
Alcool de 85° ceníes. (55° Cart.) . . 8 onzas.

4

5

5

Se ponen en digestion todas estas sustancias pulverizadas en el al-

cool por ocho dias; se cuela con fuerte espresion, y se filtra.

Observaciones. Este alcoolado se usa en los males de cabeza que

provienen de contusiones
,
para lo cual se pone un poco en el hueco do

la mano y se respira. La fórmula que damos es la de Baumé, en la cual

solamente hemos sustituido el aguardiente con alcool de 85° ceníes,

fundándonos en que este alcool disuelve mejor los principios oleoso y
aromático de los ingredientes

, y en la volatilidad que debe tener el

medicamento. Por lo demas ,
otros muchos alcoolados podrían con ven-

taja reemplazar á éste, y principalmente aquellos en quienes entra cier-

ta cantidad de carbonato de amoniaco.

60.

ALCOOLADO DE OPIO SIMPLE.

Se toma: Estrado de opio hecho con agua. . i onza.

Alcool de 56° ceníes. (21° Cart.), . 11

Disuélvase en un frasco tapado y fíltrese.

Observación. El Codex prescribe: Estrado de opio una parte; al-

cool 12 partes. Esta variación es poco importante , con tal que se ope-

re de modo que se obtengan exactamente 12 partes de líquido filtrado.

61.

ALCOOLADO DE OPIO ACANELADO.

(Tintura tebaica.)

Se toma: Estrado de opio. . •

. 11

. 11

2 partes..

Alcool de 90° ceníes. (56° Cart.)

Agua destilada de canela. ... ..

Se disuelve el estrado en los dos líquidos reunidos
, y se filtra.
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Esta tintura contiene como la anterior Je su peso de estrado de

opio.

Observación. La farmacopea de Ginebra trae : Estrado de opio 2

onzas; alcool y agua de canela, de cada cosa 10 onzas. Hemos añadido

lina onza mas de cada líquido para confundir la proporción del eslrac-

to de opio con el de la tintura anterior.

62. ALCOOLADO DE OFIO Y DE ÁSARO COMPUESTO.

(Gotas anodinas inglesas.)

Se toma: Raíz de ásaro. . . . . . ... 8 dracmas.

Cortezas de sasafrás 8

Leño aloes. . 4
Opio seco 2

Carbonato amoniacal de cuerno de

ciervo purificado 1

Alcool de 85° centes. (33° Cart.). . 16 onzas.

Se ponen en digestion por veinte dias
, y se filtra.

Cuarenta partes de este alcoolado corresponden á una de opio. Se

emplea contra la epilepsia, el histérico, etc. á la dosis de 9 á 36 granos.

63. ALCOOLADO DE OPIO BALSÁMICO ALCANFORADO.

(Tintura de alcanfor compuesta ,
Ph. Lond.)

Se toma : Opio duro y escogido 1 dracma.

Acido benzoico oleoso (flores de benjuí). 1

Alcanfor 2 escrúpulos.

Alcool de 36° (21° Cart.) 28 onzas.

Se ponen en digestion por ocho dias, y se filtra.

Este alcoolado contiene por onza cerca de 3 granos de opio duro ele-

gido, ó grano y medio de estrado de opio preparado con agua: contiene

ademas cerca de 3 granos de ácido benzoico y 2 granos de alcanfor.
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64.

ALCOOLADO DE OPIO BALSÁMICO ANISADO.

(.Tintura de opio alcanforada o Elixir paregórico
,
Pharm. Dublin.)

Se toma: Opio purificado en polvo .... 1 dracma.

Acido benzoico oleoso 1

Aceite de anís ... .... 1

Alcanfor. . 2 escrúpulos.

Alcool de 56° centes. (21° Cart.). .28 onzas.

Este alcoolado se diferencia del anterior en el aceite volátil de anis.

El opio purificado de la farmacopea de Dublin es un estrado pre-

parado con una libra de opio común disuelto en 12 libras de al-

cool
, y evaporado hasta la sequedad.

65.

ALCOOLADO DE OPIO CIBONÏÀDO.

(.Esencia anodina de Langelot.)

Se toma: Estrado de opio cidoniado (t. \3 pág. 255.) 1 parte.

Espiritu de enebro ........ 4

Disuélvase y fíltrese.

66.

ALCOOLADO AMONIACAL DE OPIO.

(Elixir paregórico de Edimburgo).

Se toma : Opio puro en polvo. . .... 2 draemás.
Acido benzoico . 5
Azafrán. ......... 3
Aceite de anís %
Alcool amoniacal. . . . . . .16 onzas.

Hágase la digestion como se ha dicho arriba.

Este alcoolado contiene de su peso de opio pulverizado
,
que

corresponde á poco mas ó menos de estrado de opio acuoso
, y el

ácido benzoico se halla sobresaturado de amoniaco. Aunque esta prepa-
ración pertenece á la sección de los alcoolados amoniacales , de quie-
nes se hablará después, la hemos sin embargo insertado aquí por la re-

lac$ú que tiene con los que anteceden.
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67. ALCOOLADO DE OPIO FÉTIDO.

(Elixir fétido, Pharm. Fulde.J

Se toma: Castóreo .......... 4 draemas.

Asafétida 2

Espíritu amoniacal de cuerno de ciervo. 1

Opio seco . §
Alcool de 85° centes. (52° Cart.). . . 4 onzas.

Se maceran por odio dias, y se filtra.

Este alcoolado es un poderoso antiespasmódico y histérico: se to-

ma á la dosis de 18 gotas á 1 dracma en un vehículo apropiado. Con-

tiene z\ de su peso de opio seco.

ALCOOLADO DE OPOBÁLSAMO.

Se prepara como el de bálsamo del Perú, núm. 16.
• • * » « • .

68, ALCOOLADO DE OPOBÁLSAMO COMPUESTO,

Se toma: Quina roja gruesamente pulverizada

Zarzaparrilla

Salvia .........
Azufran

Alcool de 85° centes. (53° Cart.).

8 draemas,

8

8

4

3 libras.

Se dejan en digestion por ocho dias ; se cuela el líquido
;
se espri-

me
, y se disuelve en él

Opobálsamo ó bálsamo de la Meca . 6 draemas.

Fíltrese.

Este alcoolado, mezclado con dos veces su peso de agua de cal,

constituye el remedio antigotoso de Pradier, que consiste en un jabón

resinoso-calizo ,
suspendido en un líquido ligeramente aromático y

tónico.

Para usar este remedio se agita la botella que lo contiene
, y se ro-

cían exactamente con él anchas cataplasmas de harina de lino
, con las

cuales se cubren enteramente los miembros afectados de la enfermedad.



09. ALCOOLADO DE PELITRE.

(Elixir para los dientes
,
del abate Ancclot).

Se toma: Raíz de pelitre pulverizada. ... 1 parte.

Alcoolalo de romero. * , . , . 8

Se maceran y filtra.

ALCOOLADO BE QUINA.

Se prepara como el de énula.

70. ALCOOLADO DE QUINA Y DE GENCIANA COMPUESTO.

r y

( Elixir corroborante de Whytt.)

Se toma: Polvo de quina ....... 1 onza.

Raiz de genciana. ...... 5 draemas.

Corteza de naranja 3

Alcool de 56° ceníes. (21° Cart.) . .12 onzas.

Se dejan en digestion por 8 dias y se filtra.

71. ALCOOLADO DE QUINA Y DE SERPENTARIA COMPUESTO.

( Elixir febrífugo ó antiséptico de Huxham. )

Se toma: Quina roja ......... 2 onzas.

Corteza de naranjas. ...... 1 §
Serpentaria de Virginia. ..... 3 draemas

Azafrán . 1

Cochinilla. . 48 granos.

Alcool de 56° centes. (21° Cart.). , . 20 onzas.

Se dejan en digestion por ocho días; se cuela
, esprime y filtra.

Febrífugo y estomacal á la dosis de 2 draemas á una onza.

ALCOOLADO DE QUINO.

Se prepara como el de cateen.
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72. ALCOOLADO DE RABANO SILVESTRE COMPUESTO.

(Tintura antiescorbútica
.

)

Se toma: Raíz de rábano silvestre , , . .

Simiente de mostaza neçra .

Cloridralo de amoniaco.

Alcool de 56° centes. fti° Cart.).

Alcoolato de coclearia compuesto .

A partes.

2

1

8

8

Se corta la raiz de rábano en pedazos muy delgados; se contunden

la simiente de mostaza y la sal amoniaco '; se pone todo con el alcool y
el espíritu de coclearia en un matraz; se deja en digestion á un calor

suave por quince dias; se esprime fuertemente, y se íiltra el líquido.

Dosis. De media dracma á dos en vino blanco ó en una tisana amar-

ga. Dos onzas de este alcoolado, mezcladas con 2 libras de vino blanco,

forman un vino antiescorbútico escelente.

73. ALCOOLADO DE SANDARACA COMPUESTO.

( Barniz de alcool ó de espíritu).

Se toma : Sandaraca lavada y seca 8 onzas.

Alcool de 90° centes. (56° Cart.) 2 cuartillos ó 27

Trementina fina 0

Aceite volátil de trementina 1 \

Se reduce la sandaraca ó polvo grueso; se pone en un matraz con

el alcool; se calienta en baño de maria, y se agita de cuando en cuan-

do hasta que la resinase haya disuelto enteramente; se separa del fue-

go; se añade la trementina, y cuando esté disuelta el aceite volátil; se

vuelve á poner en el baño de maria
;
se hierve de ocho á diez minutos;

se deja reposar el mismo tiempo, y se cuela por un tamiz de cerda

espeso.

Este barniz sirve para los rótulos de las boticas, para los cuadros,

las pinturas sobre madera, etc. Es perfectamente blanco cuando se ha te-

nido cuidado de elegir buena trementina y la sandaraca bien lavada. Se

puede también descolorarle con carbon animal si hay necesidad de ello;

pero entonces es necesario dejarlo reposar muchísimo tiempo antes de

emplearlo.

Se usan igualmente barnices de esencia formados de sandaraca y de

almáciga disueltas en el aceite volátil de trementina, y barnices grasos

Tomo II. 10

f
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compuestos de resina copal ó sucino fundido al fuego, disueltos desoucs

en un aceite secante litargirizado y dilatados con esencia. Estos últimos

son los mas líennosos y los mas sólidos de todos.

ALCOOLADO DE SEN.

Se prepara como el de énula,
núm. 52.

ALCOOLADO DE SERPENTARIA DE VIRGINIA.

Se prepara como el de cálamo aromático, núm. 21,

ALCOOLADO DE VAINILLA.

(Esencia de vainilla.)

Se prepara como el de cálamo aromático.

ALCOOLADO DE VAINILLA PELITRABO,

Véase página 59.

ALCOOLADO DE VALERIANA.

Se prepara como el de énula, núm. 52.

7 4, ALCOOLADO DE VALERIANA Y DE MENTA COMPUESTO.

( Tintura nervina y tónica.)

Se toma : Raiz de valeriana

Menta piperita

Castóreo

Azafrán

Aceite volátil de menta piperita .

Alcool de 85° ceníes. (55° Cari.).

12 dracmas.

12

8

4
"

1

24 onzas.

Se pulverizan las cuatro primeras sustancias; se dejan en digestión

por odio dias en cl alcool; se cuela con espresion; se añade el aceite de

menta, y se filtra.

Dosis. Veinte ó treinta gotas en los espasmos y debilidades de es-

tómago.



75. ALCOOLADO DE YODO.

(
Tintura de yodo de Coindet . )

Se toma: Yodo puro 1 parle.

Alcool de 50 grados. . . . » .il

12

llagase la disolución en un frasco tapado.

Esta tintura se emplea contra el bocio á la dosis de seis gotas hasta

diez en un vaso de agua
, y se toma tres veces al dia; pero su uso es ca-

si siempre dañoso á causa de la precipitación del yodo por el agua
, y

de la acción cáustica que las partículas sólidas de este cuerpo ejercen so-

bre las partes del tubo digestivo donde se lijan, por 'lo que el doctor

Coindet ha renunciado su uso, y emplea la solución de hidriodato de po -

tasa yodurado descrita tom. I. pag. 531.

7G. ALCOOLADO DE ZEDOARIA COMPUESTO.

(
Esencia carminativa de Wedelio.

)

Se toma: Raíz de zedoaria 4 onzas.

— de carlina 2

— de cálamo aromático .... 2

de galanga 2

Flores de manzanilla .1
Frutos de anís i

— de alcaravea 1

Corteza de naranja 1

Clavos de especia G dracmas.

Bayas de laurel G

Macias 4
Alcoolato de cidra 72 onzas.

Alcoalado nítrico 2 £

Se pulverizan todas las sustancias secas; se maceran por quince dias

en los dos alcooles mezclados; se cuela, esprime y filtra.

Estomacal , carminativo y emenagogo.

Ea dosis es de media dracma á una.
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segunda sección.— Alcoolados azucarados.

Los alcoolados azucarados son composiciones de naturaleza mista y
variable, que unas veces se aproximan á los jarabes por su consisten-

cia
,
debida á Ta cantidad de azúcar que contienen, y otras apenas se dis-

tinguen de los alcoolatos y alcoolados comprendidos en las secciones

anteriores: también entran en ellos vinos azucarados y zumos de frutos

esprimidos ó fermentados.

Estas composiciones son muchas veces licores de mesa destinados

á recrear el gusto y el olfato
, y entonces se les puede conservar el nom-

bre de ratafias que comunmente tienen (i); pero otras que por la na-

turaleza activa de sus ingredientes merecen incluirse en el número de
los medicamentos, les aplicaremos el nombre de elixires (2). Los que

deseen una nomenclatura mas metódica, darán á todos el nombre de

sacaro -alcoolados.

§. I. RATAFIAS.

Las ratafias están muchas veces teñidas artificialmente de manera
que imitan el color de las sustancias que le sirven de base sin tener su

sabor desagradable. Asi es que se dá color verde al licor de ajenjos he-

cho con el alcoolato destilado de esta planta; de rosa al licor de rosas;

amarillo al de limones, etc. etc.

El color amarillo se comunica por medio del azufran que se espone

al vapor del agua, y se esprime fuertemente para privarle del aceite aro-

mático que alteraría el gusto particular de cada licor.

El color rojo se dá con la cochinilla y el alumbre, cuyas proporcio-

nes se varían según la tinta que se quiere obtener, y que puede ser des-

de el rosa delicado hasta el carmesí oscuro.

El color azul se prepara disolviendo 1 onza de añil fino en 5 on-

zas de ácido sulfúrico concentrado, dilatando el líquido en 16 libras de

agua, y hirviéndolo por un cuarto de hora con un pedazo de moleton

nuevo que se apodera de la materia colorante; se lava el trapo con agua

fría para separar el ácido, y se hierve en un agua alcalizada con j.

dracma de carbonato de potasa para que el color se separe del trapo y
se divida en el líquido; se libra este por papel de estraza para recoger-

(1) Ratafia, del mismo modo que ratificar
,
está sacado- de dos palabras latinas

rata fiant
,
que se hagan las cosas convenidas. Los antiguos discutían los negocios

en la mesa, y sancionaban las resoluciones tomadas bebiendo algún licor agradable

al fin- de la comida. El pueblo hace otro tanto en el dia.

(2) Elixir ,
parece derivado de la palabra árabe ulcchsiro

,
que significa una

astricción lenta y prolongada
, ó de eli.vus

,
cocido.



lo, y se obtienen dos dracmas y media poco mas ó menos, que pneden

dar color azul muy intenso á 2 libras de alcool de 90° centes. (36° Cart.)

El color verde resulta de la mezcla de parles ¡guales de alcool azul y
de alcool teñido de amarillo con el azafran espueslo al vapor y esprimi-

do. Se puede obtener igualmente filtrando por papel de estraza el zumo
Yerde de las espinacas, secando el filtro, y tratándolo con alcool recti-

ficado que disuelve la clorofila
;
pero este color es mas alterable que

el primero.

4. RATAFIA DE AJENJOS.

Se toma: Hojas de ajenjos mondadas .... . . 4 libras.

Bayas de enebro 8 onzas.

Canela fina 2

Raiz de angélica §

Aguardiente de 52° centes. (20° Cart.) 4 8 cuart. ó 17 libras.

Se macera todo por quince dias, y se destilan áhilo fuerte 4 2 cuar-

tillos de espíritu; se vuelve á cohobar, y se destilan á fuego mas mode-
lado 10 cuartillos solamente de alcoolato, que debe señalar 82° centes.

(32° Cart.)

Entonces se loma:

Alcoolato de ajenjos compuesto. 4 cuartillos ó 36 onzas.

Agua pura . 40
Agua de azahar . 6

Azúcar muv blanco 40
Clara de huevo. . . . . . Número 4

Se disuelve el azúcar en frió en el agua pura; se añade el agua de
azahar, en la (píese habrá balido laclara de huevo; se mezcla el alcoo-

lato
;
se calienta todo en un baño de maria tapado hasta que no pueda

resistir el calor la mano puesta sobre la tapadera; se deja enfriar, y se

filtra.

Este licor no tiene color, pero se le puede dar verde por el méto-
do indicado.

2. RATAFIA DE ANGELICA.

Se toma: Tallos de angélica recientes 4 onzas.

Almendras amargas 4

Azúcar blanco 4 libras.

Aguardiente de 36° centes. (24° Cart.) 4 2 cuart. ú 1 1 libras.

Agua de rio 4 2 cuartillos ó 4 2
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So corlan los tallos do angélica en pedazos; se quebrantan las al-

mendras amargas; se pone todo en un cántaro con el aguardiente y el

agua; se deja en maceracion por cuatro días; se añade el azúcar, y des-

pués de diez ó doce dias se iiltra.

O. RATAFIA DE ANGELICA Y DE CILANTRO COMPUESTA.

(
Vespetro.

)

Se toma: Frutos de angélica. .......
— de cilantro. ......
— de anís

— de hinojo

Aguardiente de 56° ceníes, (21° Cart.)

Agua pura

Azocar blanco

Se ponen en maceracion los frutos enteros con el aguardiente por

odio días y se cuela; se añade el azocar disuelto en agua; se deja re-

posar
, y se Ultra.

Licor de mesa muy agradable, cuyo nombre alude á la propiedad

que tiene de precaver los flatos que provienen de malas digestiones.

2 onzas.

2

2 dracenas.

2

A libras.

1

i

4. RATAFIA DE ANÍS.

Se toma: Simientes de anís enteras . . . . 1 L onza.

Aguardiente de 24 grados Cart. . . 5 libras.

Agua pura . 2

Azúcar 2 |

Se hace como la anterior.

La ratafia de anís destilada, llamada aceite de anís, se prepara des-

tilando en baño de maria el alcoolado que sirve para la ratafia ante-

rior, y mezclando el producto con doble cantidad en peso de jarabe

simple.

Del mismo modo se preparan las ratafias de enebro destilada y sin

destilar.
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5. RATAFIA DE ANÍS Y DE ALCARAVEA COMPUESTA.

{Clarete ó Rosoli de las seis semillas.)

Se toma: Simientes de anís 1 onza.

— de eneldo 1

— de alcaravea 1

— de cilantros 1

— de da neo crético . . . . 1

— de hinojo 1

Aguardiente 4 libras..

Agua 1

Azúcar 1

Se hace como las anteriores.

6. RATAFIA DE AZAFRAN COMPUESTA.

( Escubac. )

Se toma: Azafrán

Azu faifas

Dátiles

Pasas de Damasco
Anís

Cilantro

Canela

Aguardiente de bG° centes. (21° Cari.)

Agua pura
Azúcar

2 onzas.

4

0

5

1 dracma.

1

1

8 libras.

9

4

Se abren las pasas, los dátiles y las azufaifas, y se quitan los huesos

de estos dos últimos frutos; se pone todo en un cántaro con el anís, el

cilantro y la canela quebrantada; se echa el aguardiente, y se deja todo

en maceracion por ib días; se cuela con espresion; se añade el azúcar

disuelto en agua,, y se filtra.

i. RATAFIA DE AZAHAR.

Se toma: Pétalos de flor de naranjo

Alcool de 52° ceníes. (20° Cart.) 24 cuartillos ó

Agua de azahar

Azúcar muv blanco

24 onzas.

22 libras.
i

• CV



Se ponen los pétalos de flor de naranjo en un lebrillo
;
se vierte so-

bre ellos 6 ú 8 libras de agua á 60 grados del centígrado con el fin de

lavarlos y privarles de una parte de su amargor; se echan casi al instan-

te sobre un lienzo, y se esprimen con la mano; se maceran entonces en

el alcool débil por seis horas; se cuela el líquido en otra vasija que con-

tenga el azúcar y el agua de azahar, y cuando la disolución se haya veri-

ficado, se filtra por papel.

8. RATAFIA DE AZAHAR DESTILADA.

(Crema de azahar.)

Se toma: Pétalos de flor de naranjo. . . ... 2 partes.

Alcool de 56° centes. (21° Gart.) . . 8

Se destila en baño de maria para sacar cuatro libras de alcoolato,

al cual se añade :

Azúcar muy blanco .2

Disuelto de antemano en

Agua de azahar 2

Se mezcla y filtra.

9. RATAFIA DE AZAHAR COMPUESTA.

(Agua divina.)

Se toma: Aceite volátil de limon. .... 2 d racimas.

de bergamota . . . 2

Alcool de 88° centes.
(
35° Cart.

)
. . 8 libras.

Agua pura 1

Se destilan en baño de maria 8 libras de líquido espirituoso
,

al

cual se añaden :

Azúcar 4 libras.

Agua pura \4

Agua de azahar 2

Fíltrese.



10.

RATAFIA DE CACAO.

Se toma: Cacao caracas tostado y mondado. . 1 iibra.

— de las islas §
Aguardiente de 50° centcs. (21° Cart.). 8

Agua 1 |
Azúcar , 1 §
Vainilla légranos.

Se toman los dos cacaos
;
se tuestan de nuevo al aire libre en una

paila de hierro agitándolos continuamente, y cuando se hayan enfriado,

se reducen á polvo grueso en un mortero
, y se ponen en maceracion

en una botella bien tapada con la vainilla y el aguardiente. Pasado un

mes se cuela con espresion; se añade el azúcar disuelto en el

agua, y se filtra.

1 1

.

RATAFIA DE CAFÉ.

Se toma: Café de Moca tostado y quebrantado I iibra.

Aguardiente de 78° centes. (30 Cart.) 8 cuart. ó 7 J lib.

Se macera por ocho días, se cuela y añade :

Azúcar blanco

Agua
Fíltrese.

12. RATAFIA DE CAFE DESTILADA.

(Crema de café.)

Se toma: Café de Moca tostado y molido ...... 2 libras-

Aguardiente de 30° centcs. (21° Cart) 20 cuartil. ó 18 §

Se macera por ocho dias, y se destilan en baño de maria 14 cuar-
tillos de líquido, que se echan sobre el residuo para destilar de nuevo
á fuego muy lento 12 cuartillos : entonces se toma :

Azúcar blanco 5 libras.

Agua 8

Se disuelve en frió; se mezclan los dos líquidos, y se fdtra.

20 onzas.

20

Tomo II. 1 !
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i 5. RATAFIA DE CLAVELES.

Se llena un cántaro de pétalos de claveles encarnados privados de

sus mías ;
se cubren de aguardiente

;
se añaden 6 granos de clavos de

especia y otros 6 de canela por libra
;

se deja en maceracion por quin-

ce dias; se cuela y emprime; se añade al líquido 5 onzas de azú-

car por libra
, y se filtra,

14. RATAFIA DE CORTEZAS DE NARANJA.

Se toma: Cortezas recientes de naranjas dulces. 4 onzas.

Aguardiente añejo ........8 cuartillos.

Se maceran por seis horas, se cuela y añade:

Azúcar blanco. ....... . 24 onzas.

Se disuelve en frió
, y se filtra.

15. RATAFIA DE CORTEZA DE NARA NiJAS AMARCAS.

(Curazao.)

Se toma: Cortezas secas y mondadas de naran-

jas amargas (llamadas curazao mon-
dado) ......... 1 libra.

Clavos de especia 2 dracmas.

Canela lina. ........ 2

Aguardiente añejo. ...... 20 cuartillos.

Se maceran por ocho dias, se cuela y añade :

Agua pura. ........ 2 libras.

Azúcar .......... 5

Verificada la solución se filtra.

Nota. Algunas veces se añade á este licor palo de Fernambuco

que le comunica la propiedad de enrojecerse cuando se deja espuesto

al aire.



IG. RATAFIA RE CORTEZA YERRE RE NUEZ.

Se toma: Nueces pequeñas recien cuajadas núm.

Aguardiente

Azúcar

Clavos de especia.

Maclas

Canela

30

2 cuartillos.

G onzas.

12 granos.

12

12

Se machacan las nueces; se maceran en el aguardiente por un mes;

se añade el azúcar y tres semanas después los aromas; pasados ocho

dias se cuela con espresion,y se íilti*a.

Este licor es un buen estomacal, pero es necesario que tenga á

lo menos dos años para usarlo.

17. RATAFIA RE CULANTRILLO COMPUESTA.

(.Elixir de Garús .)

Se toma : Azafrán. ...... 8 dracmas.

Canela 6

Clavo .. 3

Nuez moscada 3

Acíbar 1

Mirra 1

Alcool de 82° ceníes. (32° Cart.) . .10

Se maceran por cuatro dias; se destilan en baño de maria hasta la

sequedad
, y se rectifica el líquido en baño de maria añadiendo una

libra de agua. Entonces

Se toma: Culantrillo del Canadá mondado . . 4 onzas.

Agua hirviendo .8 libras.

Se infunde por veinte y cuatro horas ,
se cuela con espresion

v se le añade:
w

I

Azúcar blanco 12 libras.

Agua de azahar 1

Se disuelve el azúcar en frió
; se añade el alcoolato

, y después de

dos dias de reposo se filtra.
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RATAFIA DE ENEBRCL

Se preparan como la de anís.

RATAFIA DE GROSELLAS,

Se prepara como la de guindas,

18. RATAFIA DE GROSELLAS NEGRAS.

Se toma: Grosellas negras privadas de sus escobajos. 6 libras.

Aguardiente de 50° ceníes. (20° Cart.) 18
cuartillos ó 17

Azúcar 3 §
Clavos de especia quebrantados. ... 1 draema.

Canela lina 2

Se despachurran las grosellas en un lebrillo; se echan en un jarro

de vidrio ó en un cámaro, y se añade el aguardiente, azúcar, clavo

y canela. Después de quince dias de maceraciou se cuela con espresion,

y se filtra el líquido por manga ó por papel.

49. RATAFIA DE GUINDAS.

Se toma: Guindas agrias de rabo corto mondadas

y despachurradas con sus huesos . 3 libras.

Aguardiente de 36° eentes. (22° Cart.) 8

Se maceran por un mes; se cuela con espresion
, y se añade a ca-

da libra de líquido

Azúcar 3 onzas.

Se filtra después que se haya disuelto.

Del mismo modo se preparan las ratafias de sangüesas y de grosellas.

i
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20.

RATAFIA DE GUINDAS AGRIAS COMPUESTA .

( Marrasquino de Zara. )

12 onzas.

8

2 libras.

6

* i

Disuélvase y fíltrese. x
*

21.

RATAFIA DE HUESOS.

Se toma: Espíritu de guindas agrias fermentadas.

Aieoolato de sangüesas

Alcool de 90° ceníes. (56° Cari.)- .

Agua pura

Azúcar muy blanco

Se toma: Huesos de melocotón ó de albaricoques. núm. 60

Aguardiente 2 libras.

Azúcar 5 onzas.

Se quebrantan los huesos; se ponen almendras y cáscaras mezcladas

en un frasco con el aguardiente
;
se cuela después de un mes de mace-

ración; se añade el azúcar, y se libra.

El aceite de huesos ó noyó se hace destilando el alcoo! de huesos

arriba indicado, y mezclando el producto con igual cantidad eu peso de

jarabe simple incoloro.

22.

RATAFIA DE LIMON DESTILADA.

Se toman las cortezas de doce limones; se maceran en 16 cuartillos

de alcool de 32 grados Cartier, y se destila en baño de maria. Entonces

Se toma : Aieoolato de limon .

Agua pura. . . .

Azúcar bien blanco .

1 parle.

1

1

Mézclense y fíltrese.

Eo que se llama perfecto amor es la ratafia de limón teñida de rojo

con la cochinilla.

Del misino modo se prepara la ratafia de cidra ó cidronela.
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23. RATAFIA DE MEMBRILLOS.

Se toma: Zumo do membrillos . .. ....
Alcool rectificado de 88° ceníes. (55° Cart.)

Azúcar Illanco. >.......
Almendras amargas machacadas .

Canela

Cilantro quebrantado ......
Macias

Clavos de especia .

Se macera todo junto por quince dias y se filtra.

24. RATAFIA DE ROSAS.

( Aceite de rosas. )

6 libras.

3

2 *
1 dracmas.

0

2

1

24 granos.

Se toma: Alcoolato de rosas ...... 4 libras.

Agua destilada de rosas 4 f
Agua pura. . . - 2 J
Azúcar. .. .... . 2

Cochinilla i dracma.

Crémor de tártaro 9 granos.

Se hierven la cochinilla y el crémor de tártaro en ocho onzas de agua,

y se íiltra el líquido
;
se disuelve por separado el azúcar en lo restante

del agua; se añade la tintura de cochinilla y el alcoolato de rosas
, y

después de dos días de reposo se filtra.

RATAFIA DE SANGÜESAS.

Se prepara como la de guindas .

25. RATAFIA DE TOLE.

Se toma: Bálsamo de Tolú ....... 2 onzas.

Agua pura 24

Se ponen en digestion en baño de maria hirviendo por dos horas,

agitándolo muchas veces para favorecer la acción del agua sobre el bál-

samo; se deja reposar; se decanta, y se añade al líquido:
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Azucar muy blanco 24 onzas.

Alcool de 24 grados Cart 52

Después que el azucar se haya disuelto se filtra.

Del mismo modo se prepara la ratafia de benjuí, conocida con el

nombre de orina de elefante ó elefantina ,
por la analogía que existe en-

tré el ácido benzoico contenido en la ratafia y el que se ha sacado de la

orina de este cuadrúpedo.

26. RATAFIA DE VAINILLA.

(Aceite de vainilla.)

Se toma: Alcool de 82° centes. (52° Cart.).

Vainilla fina cortada en pedazos .

Se macera por dos dias; se cuela, y añade :

Fílti’ese.

Jarabe simple

§. II. ELIXIRES.

i libra,

i dracma.

2 libras.

27. ELIXIR DE ZARZAPARRILLA Y DE QUINA COMPUESTO.

(Elixir antigotoso de Villette.)

Se toma: Quina gris quebrantada ..... 4 onzas.

Flor de amapola 2

Sasafrás rasurado . 1

Don 10 cuartillos.

Se ponen en digestion por quince dias; se cuela con espresion, y se

añade al líquido :

Resina de guayaco pulverizada. . . 2 onzas.

Se vuelve á poner en digestión por otros quince dias, y se le añade

un jarabe hecho con

Zarzaparrilla preparada 4 onzas.

Azucar 40

Después de cuatro dias de reposo se filtra.
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La dosis es de una á dos cucharadas regulares, una, dos ó tres ve-

ces al dia.

28. ELÍXIR DE QUINA Y DE AZAFRAN COMPUESTO.

(Licor dorado.)

Se toma: Quina roja . . . «a .

Canela fina

• Corteza de naranjas amargas

Azafrán

Aguardiente añejo

Yin o de Málaga ....

4 dracmas.

4

4

2

10 cuartillos.

4

Se pone todo en digestion por cuatro dias; se cuela; se añade J

disuelve

Azúcar blanco 2 | libras.

Fíltrese.

Este elixir es un buen estomacal y digestivo cuando se toma después

de la comida. La fórmula origina! consistía en enrojecer una moneda de

oro treinta veces, y sumergirla cada una de ellas en el azúcar disuelto

por separado en una porción del aguardiente y del vino de Málaga, y
en mezclar despues este licor con la tintura de las demas sustancias. lie-

mos suprimido esta práctica como inútil para las propiedades del elixir,

aunque puede caramelizar una pequeña cantidad de azúcar.

29. ELIXIR DE QUINA Y CITACARILLA ETEREO.

( Elixir de Chaussier contra el tifo.)

Se toma: Quina roja .

Chacarilla .

Canela fina.

Azafrán .

Aguardiente

Ymo de Málaga

Azúcar .

Eter sulfúrico .

í 6 dracmas.

4

5
1
2

1 libra.

i

5 onzas.

1 i dracmas.

Se ponen en digestion por 15 dias las cuatro primeras sustancias

con el aguardiente y el vino mezclados; se cuela; se disuelve el azúcar;

se filtra
; se le añade el eter sulfúrico, y se guarda en una botella bien

tapada.
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Esto elixir so empleó en 1814 y 1815, como preservativo del tifo

que so manifestó en los hospitales de París. Los empleados lo usaban

antes de andar por las salas,

50. ELIXIR DE ESCAMONEA,

(Remedio contra ¡a gota-, Elixir anti-arIntico.)

Se toma: Escamonea de Alopo en polvo. . . 2 dracmas.

Aguardiente de 21 grados Cart. . . 8 onzas.

Azúcar en polvo 4

Jarabe de violetas 2

Se calienta el aguardiente en un cazo de plata; se añade la escamo-

nea en polvo, y se agita para facilitar la disolución: se inllama entonces

el alcool; se mezcla el azúcar, y cuando esté disuelto, se apaga la llama

tapando la vasija; se añade el jarabe de violetas, y se cuela por una

bayeta.
%

Esta dosis produce 12 onzas de elixir, que contiene de escamo-

nea ó 12 granos por onza. Este medicamento es un buen purgante, que

se ha recomendado contra la gota administrándolo después del acceso

por la mañana en ayunas, y echándose ai dia siguiente una lavativa de

agua pura. Se continúa usando este medicamento de tres en tres meses

al principio de cada estación.

La fórmula que dá el Codex de 1818' de este remedio, con el nom-
bre de jarabe de escamonea , es diferente de la de Batané, á la cual he-

mos tenido por oportuno volver.

Tercera sección .
—Alcoolados ácidos.

1 . ALCOOLADO IIIDROCLÓRICO.

(Espíritu de sal dulcificado.)

Se toma: Acido clorídrico de 22 grados B. . i parte.

Alcool de 90° centes. (36° Cart.). . 3

Mézclense en un frasco tapado.

Tomo. II. 42



2. ALCOOLADO NITRICO.

(Espíritu de nitro dulcificado .)

Se toma: Acido nítrico de 55° B ..... 1 parte.

Alcool de 90° centes. (36° Cart.) . . 3

Se mezclan en un frasco, que se destapa de cuando en cuando por

dos ó tres dias para dar salida al gas que se desprende.

Observación . El ácido nítrico,, compuesto de ázoe y de oxígeno

reunidos por una afinidad débil, obra aun en frió sobre el alcool, cuyo

hidrógeno y carbono quema, resultando entre otros productos el deu-
tóxido y protóxido de ázoe,, un poco de éter nítrico, los ácidos acético y
málico, y aun con el tiempo el ácido oxálico. Este alcoolado se aproxi-

ma, como se verá después, al éter nítrico alcoolizado ,
cuyo olor ad-

quiere; pero queda siempre muy ácido, y no debe confundirse con él.

Se verifica igualmente con el tiempo, pero de un modo menos de-
cidido, la misma formación de éter en el alcoolado ciorídrico.

5. ALCOOLADO SULFURICO.

(Acido sulfúrico alcoolizado , Agua de Rabel).

Se tomat Acido sulfúrico de 66° Baumé. . . 1 parte.

Alcool de 90° centes. (56° Cart.). . 3

Se pone el alcool en un matraz; se añade poco á poco el ácido sul-

fúrico; se mezcla según se va añadiendo para repartir con uniformidad

el calórico desprendido en la masa y evitar la rotura de la vasija; se ta-

pa el matraz, y se deja en reposo por ocho dias; se decanta entonces el

líquido en un frasco que tenga tapón de cristal
, y se guarda.

Observaciones . El ácido sulfúrico mas puro del comercio contiene

sulfato de plomo, que se precipita cuando se mezcla con el alcool
;
por

lo que se deja reposar el líquido por ocho dias para que la separación

sea completa
, y se decanta con facilidad el alcoolado enteramente pri-

vado de esta sal.

Comunmente se tiñe el agua de Rabel con algunos pétalos de ama-
pola

;
pero esta medida

,
que hace distinguir los frascos con mas facili-

dad
, y que puede evitar errores peligrosos en razón de la acidez fuerte

del líquido, no debe despreciarse
; aunque es verdad que el agua de

Rabel mas bien se coloca ya en una botica entre los ácidos que entre

las aguas, lo que llama mas particularmente la atención de los discípulos.
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En cl formulario de Reuss se hallan otras dos fórmulas de aï-

coolado sulfúrico, la una, con el nombre de elixir ácido de Dippel
,

manda añadir i onza de ácido concentrado á 5 onzas de alcool
, y teñir

la mezcla con 2 dracmas de azafran y otro tanto de grana kermes; la

otra, conocida con el nombre de elixir ácido de IIaller
,

contiene par-

tes iguales de ácido y de alcool. Esta última preparación es mucho mas
acida y casi tan peligrosa de manejar como el mismo ácido sulfúrico.

Estas diferentes composiciones no son simples mezclas de ácido sul-

fúrico y alcool, pues de las esperieneias que se indicarán cuando se tra-

te del éter sulfúrico resulta, que el ácido y el alcool se combinan aun

en frió y forman un bi-sulfato de alcool ó ácido sulfovínico
,
que queda

en tal estado hasta que se somete el líquido á la destilación. Pero , si

la cantidad de alcool á 90° centes. ó á 0,857 de alcool anhidro
,
que

también puede ser trasformado. en ácido sulfovínico, no pasa de 0,544

para i de ácido sulfúrico, la presencia del agua se opone á que todo

el ácido sulfúrico se emplee en hacer esta trasformacion. Y por último,

el agua de Rabel es pues una mezcla de ácido sulfúrico acuoso, de

ácido sulfovínico y de alcool.

4. ALCOOLADO SULFURICO OXALIDADO.

(Agua de Theden.)

Se toma; Zumo de acederas fdtrado.

Alcool de 90° centes. (56° Cart.)

Acido sulfúrico concentrado

Agua pura

Azúcar pulverizado ....

. 24 partes.

. 24

Se mezclan con precaución por una parte el ácido sulfúrico y el al-

cool; se disuelve por otra el azúcar en el agua y el zumo de acederas; es

mezclan los dos líquidos en un matraz
, y después de ocho dias de di-

gestión se filtran.

Plenck, de quien hemos tomado esta fórmula , mira este alcoolado

como vulnerario, antiséptico
, y muy útil para limpiar las úlceras y de-

tener las hemorragias. Se dá también interiormente en las enfermeda-

des pútridas á la dosis de 20 á 50 gotas en un vehículo apropiado.

Este alcoolado contiene de su peso de ácido sulfúrico concen-

trado.
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5. ALCOOLADO SULFURICO AROMATICO.

(Elixir vítriólico de Mynsicht.)

Se toma: Raíz de cálamo aromático .

— de galanga ....
Sumidades de ajenjos

— de yerbabuena .

— de salvia.

Flor de manzanilla .

Canela lina. .....
Cubebas ......
Gengibre . . . .

Clavos de especia.

Nuez moscada. . . . .

Leño aloes

Corteza de limon.

Azocar . .....
Alcool de 21 grados Cart .

Acido sulfúrico concentrado.

8 dracmas.

8

4

4

4

4
3

3

3

3

0

1

i

4 onzas.

24
4

Se mezclan primeramente el ácido sulfúrico y el alcool; se echa la

mezcla en un matraz sobre los demas ingredientes pulverizados; se de-

jan en digestion por quince dias á un calor suave
, y se filtra.

Cuarta sección.—Aleoolados amoniacales.

1. ALCOOLADO DE AMONIACO.

(Alcool amoniacal ó Espíritu de sal amoniaco vinoso.)

Se toma: Amoniaco líquido de 22 grados B. . 1 parte.

Alcool de 90° ceníes. (36° Cart.). . 2

Mézclense.

2. ALC0QLADO DE AMONIACO ETEREO.

(Gotas de Eller.)

Se toma: Alcool amoniacal. ....... i parte.

Eter sulfúrico alcoolizado .... 1

Mézclense.
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5. ALCOOLADO AMONIACAL ANISADO.

(De la Farmacopea de Berlin.)

Se toma: Alcool de 90° centes. (5G° Cart.) ..

Amoniaco líquido .....
Aceite volátil de anís. ....

Mézclense y fíltrese.

. onzas.

0
1
2

4. ALCOOLADO AMONIACAL AROMATICO.

(Espíritu de sal volátil ,
Farmacopea de Londres.)

Se toma: Aleoolado de amoniaco.

Aceite de limon.

— de clavo . . .

. 50 onzas.

2 d ruernas.

Este aleoolado toma con el tiempo mucho color por la misma ra-

zón que el aleoolato amoniacal aromático de Sy I vio (página 57 ) ,
á

quien se aproxima mucho por su naturaleza y propiedades. Algunos lo

destilan como igualmente el que sigue
;
pero entonces estos medica-

mentos entran enteramente en la clase de los alcoolatos amoniacales.

ü. ALCOOLADO AMONIACAL FETIDO.

Se toma : Asafétida escogida pulverizada.

Aleoolado de amoniaco .

. 1 parte.

. 8

Se ponen en digestion por ocho días, y Se filtra.

Del mismo modo se preparan los alcoolados amoniacales de resina

de guayaco y de valeriana.

Observaciones. Las farmacopeas estrangeras contienen cierto nú-
mero de fórmulas muy semejantes, concebidas con el deseo de obtener

disoluciones mas saturadas de sustancias resinosas reducidas á una espe-

cie de estado jabonoso. Es verdad que en razón tic la acción particular

de los álcalis sobre los principios colorantes orgánicos, estas tinturas

tienen un color sumamente oscuro que las hace aparecer mas saturadas

de principios; pero la evaporación hasta la sequedad prueba que contie-

nen casi siempre menos, io que consiste pi ineipalmente en la debilita-

ción del alcool, que disminuye la solubilidad délas sustancias resino-

sas en mavor proporción que lo que puede aumentarla la presencia piel

amoniaco. No pretendemos decir por esto que la medicina no pueda
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sacar grandes auxilios de estas especies de medicamentos; pero no hay
duda que entonces no debe tenerse en mucha consideración la acción

especial que el amoniaco ejerce sobre la economía animal.

A

Quinta sección.—Alcoolados de sales metálicas

.

i. ALCOOLADO DE POTASIO Y DE ANTIMONIO SULFURADOS.

(Tintura de antimonio.)

Se toma: Carbonato de potasa seco .... 8 partes.

Sulfuro de antimonio pulverizado . . 6

Se mezclan exactamente
; se echan por partes en un crisol de barro

enrojecido al calor; se le da fuego fuerte por media hora; se echa la

materia en un mortero de hierro; se pulveriza estando todavía caliente;

se pone en un matraz de vidrio, y se le añade:

\

Alcool de 95° ceníes. (58° Cart.) . 24 partes.

Se deja en digestion á un calor suave por ocho dias, y se filtra.

Observaciones. La materia que proviene de la fusión del carbonato

de potasa con el sulfuro de antimonio, es un verdadero hígado de anti-

monio (trepar antimonn)
, cuya preparación pertenece á la farmacia quí-

mica; pero el medicamento que resulta de la acción disolvente del al-

cool sobre este compuesto pertenece á los alcoolados, y debe colocarse

aquí.

El carbonato alcalino se descompone por la fusion y se desprende

el ácido carbónico. Una parte de la potasa cede su oxígeno al azufre

de una parte correspondiente del sulfuro de antimonio, y produce dos

combinaciones; una de los óxidos de antimonio y de potasio, y otra

de los sulfures de estos dos metales; el alcool disuelve principalmente

este sulfuro doble, pero no está enteramente sin acción sobre el com-
puesto de óxidos: por lo demas, este medicamento necesita examinarse

de nuevo. Antiguamente se empleaba como sudorífico y evacuante, y no

se puede dudar que posee propiedades muy activas.
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2. ALCOOLADQ DE. HIERBO CLORURADO.

(Tintura de hierro muñatado.)

Se tornan Oxido rojo de hierro preparado por precipitación . i parte.

Acido clorídrico de 22 grados B 4

Alcool de 90° ceníes. (36° Cart.) G

Se pone el óxido de hierro con el ácido clorídrico en un matraz pri-

meramente á la temperatura del aire, y después se calienta por algún

tiempo en baño de maria hasta que se disuelva ; se echa la disolución

en una cápsula, y se evapora á fuego lento hasta la consistencia de jara-

be; se deja enfriar; se mezcla con el alcool en un fiasco tapado, y des-

pués de dos ó tres dias de reposo se filtra..

Observaciones. Muchas farmacopeas
(
Prusia , ITannover, Sajonia,

Polonia, Ferrara) prescriben se prepare esta tintura disolviendo 1 par-

te de limaduras de hierro en S. Q. de ácido, clorídrico, reduciendo la

disolución á 2 onzas por la evaporación
, y mezclándola con 6 partes de

alcool rectificado. Este método es defectuoso bajo muchos aspectos; pri-

mero, 1 parte de hierro, que produce 2,64 de protocloridrato, no puede

reducirse á 2 partes por la evaporación
;
después el protocloridrato ó

hidroclorata ferroso, que es muy poco soluble en alcool, se precipita en

gran parte de la disolución acuosa por su mezcla con el líquido espiri-

tuoso , y en fin la porción de esta sal que queda disuelta, absorve cons-

tantemente el oxígeno del aire y se precipita de nuevo en parte en esta-

do de oxicloruro férrico ,
lo que produce un medicamento variable en

fuerza y siempre decreciente..

Con mucha razón liemos sustituido el óxido férrico al hierro metá-

lico, pues que resulta un cloridrato ó un cloruro férrico enteramente

soluble en alcool y que no se altera por el contacto del aire; pero es

necesario emplear el óxido rojo de hierro preparado por precipitación,

y no el que proviene de la calcinación del sulfato de hierro, que se lla-

ma colcotar
,
porque este lia tomado cierta cohésion, que hace que su

disolución en los ácidos sea muy imperfecta. El óxido precipitado tiene

también la ventaja de poderse usar antes que se deseque y todavía húme-
do

, y ademas basta ponerlo en esceso para estar ciertos de la saturación

del ácido.

La evaporación de la disolución clorídrica hasta la consistencia de ja-

rabe es indispensable para separar el esceso de ácido
;
pero es necesa-

rio cuidar el no llevarla hasta el punto de descomponer el percloruro

de hierro, y para evitar este inconveniente hacemos siempre esta eva-

poración en baño de maria hasta que la cápsula no pierda ya de su pe-

%
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so. Esta operación debe hacerse bajo una chimenea que tire bien, para

evitar que los vapores ácidos se esparzan por el laboratorio.

Una parte de óxido rojo de hierro neutraliza 1,4 de ácido clorídrico

seco, ó 5,84 de ácido liquido á 22°, y resultan 2,4 de cloridrato férrico,

ó solamente 2 partes de cloruro férrico si se supone que se ha forma-

do agua por la combinación del hidrógeno del ácido con el oxígeno del

óxido. Esta cantidad de cloruro existe pues en el alcoolado que pesa en

su totalidad de 8,5 á 9 partes.

Deraí ha propuesto preparar el alcoolado de percloruro de hierro con:

Porcloruro de hierro cristalizado . . i parte.

Alcool de 21° Cart.) 7

Se disuelve y filtra.

Este alcoolado contiene la mitad poco mas ó menos de sal férrica

que el anterior.

Las farmacopeas antiguas traen otras muchas tinturas marciales, y
entre ellas:

La tintura de marte de Mymicht ó de Paracelso hecha con 1 parto

de flores de sal amoniaco marciales y 4 partes de alcool muy rec-

tificado.

La tintura de marte de Ludovico
,
preparada hirviendo en 72 par-

tes de agua 4 de sulfato de hierro verde y 4 de sobre-tartrato de pota-

sa ,
evaporando hasta la consistencia de miel, y tratando el residuo por

una mezcla hecha con 4 partes de agua destilada de canela y 8 de aícoo!

rectificado (Farmacopea Wirl.
)
ó Î 2 onzas (Pharm. austr.)

La tintura de marte de Zincífero, ó tintura de acetato de hierro

se obtiene con:

Solibio de hierro cristalizado

Acetato de potasa. . „

i parte.

1

Se licúa el sulfato de hierro á fuego lento ; se añade el acetato de

potasa
;
se separa del fuego

; se deja en un sitio templado hasta que la

masa principie á eflorecerse, y entonces se trata por la mezcla siguiente:

Agua destilada de canela

Alcool rectificado.

5 partes.

5

Para la tintura de marte tartarizada véase Tartrato de potasa y de

hierro liquido.



— 97 —

5. ALCOOLADO DE CLORtRO DE HIERRO ETÉREO.

(Tintura nervino-tónica de Bcstuchef. )

Se toma : Alcoolado de cloruro de hierro.

Eter sulfúrico rectificado *

4 parte.

i

Mézclense.

Observaciones. Según la autoridad de Dorfurt, autor que parece

haberse ocupado de una manera especial de esta composición ,
el Codex

de 4 818 prescribía se hiciese esta tintura con 4 parte de protocloruro

de hierro sublimado y 9 partes de éter sulfúrico aicoolizado (con partes

iguales), y añadía que por ningún otro método se podía disolver mayor
cantidad de hierro en el éter. Es cierto sin embargo

,
que el protoclo-

ruro de hierro es muy poco soluble en el éter, y ofrece ademas el incon-

veniente de alterarse continuamente al contacto del aire. ívlaproth, autor

del método seguido actualmente en Prusia, Alemania y otros muchos
países y TrommsdorfF han recomendado se emplee el percloruro ó el

percloridrato de hierro. Sus métodos son los siguientes.

Método de Klaproth. Se disuelve una parte del hierro en una mez-
cla de -4 partes de ácido clorídrico y una parte de ácido nítrico; se eva-

pora hasta la sequedad; se pone la sal en la cueva para que se liquide;

se mezcla una parte de este cloruro de hierro líquido con 2 partes de

éter sulfúrico; se decanta el éter, y se dilata con i partes de alcool.

Método de Trotnmsdorff. Se disuelve i parte de hierro en 4 par-

tes de ácido nítrico y se evapora hasta la sequedad. Se trata el peróxi-

do de hierro que resulta de esta operación con 4 partes de ácido clorí-

drico; se evapora hasta la sequedad
;

se deja que se licué la sal, y se

trata el cloruro líquido con 2 partes (?) de éter sin adición de alcool.

Estos dos métodos son defectuosos, porque el agua que tiene en so-

lución el percloruro de hierro solo cede una parte poco considerable y
variable al éter sulfúrico; mientras que mezclando primero como lo ha-

go el percloruro líquido con el alcool, \ el soluto alcoólico con el éter,

se obtiene una disolución completa de la sal ferruginosa y un medica-
mento siempre idéntico.

El Codex de 1837 da un método que parece mas sencillo y mas exac-

to para preparar esta tintura. Prescribe que se disuelva 4 parte de clo-

ruro férrico seco en 7 partes de líquido; pero es necesario saber si ha de

ser el cloridrato férrico desecado en baño de maria, que el Codex lla-

ma cloruro de hierro , ó el cloruro férrico sublimado como indica M.

Soubeiran. Este último compuesto suministra un medicamento con pro-

porcion'verdaderamente constante, pero que es diíicil preparar y conservar

Tomo II. 4 3
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anhidro. El método que lie indicado conduce mas fácilmente á un re-

sultado casi idéntico.

La tintura de Bestuclief tiene un color amarillo intenso. Espuesta á

los rayos solares se descolora, porque el cloruro ó cloridrato férrico pa-

sa al estado de protocloruro ó de protocloridrato
; y como este cambio

no puede tener lugar sin que se haya formado ácido clorídrico ó que-

dado libre, se producé al mismo tiempo un poco de éter clorídrico. Se

ha prescrito algunas veces él licor asi descolorado; pero poco á poco

vuelve á pasar al amarillo si el frasco no está lleno ó está mal tapado, y
solamente en este caso se precipita una parte contra las paredes del fras-

co en estado de oxicloruro, por no encontrar el óxido de hierro toda la

cantidad de ácido que necesita para permanecer disuelto. El mismo
efecto se produce con el tiempo en la tintura de Bestuchef que no ha

sido descolorada por la luz. El cloridrato férrico cede directamente una

porción de ácido al alcool para formar cierta cantidad de éter clori-

drico
, y se deposita como en el caso anterior sub-cloridrato ú oxiclo-

ruro férrico insoluble.

En el fíiar . de Farm. t. II. pág. 276 se halla una historia de la tintura

de Bestuchef, en la que se dice que en 1728 el químico Lembke, á quien

el conde Bestuchef hacia preparar su tintura, huyó de su casa y se retiró

á Ilamburgo, en donde vendió el secreto de la tintura al general de la

Mothe, que la dio á conocer en Francia bajo el nombre de gotas de oro y
que preparaba de dos especies, á saber gotas amarillas y blancas. Posi-

ble es en efecto que el elixir de oro de! genera! de la Mothe tenga el

mismo origen que la tintura de Bestuchef, porque las obras de los quí-

micos antiguos están llenas de métodos sumamente complicados, que

todos tienen por objeto obtener una disolución de oro en cualquier lí-

quido espirituoso, y que según el método mas ó menos defectuoso por el

que se ejecutaban, daban por resultada una disolución de oro, de antimonio,

de hierro ó de mercurio. Pero es cierto que en su origen las gotas de

oro de! general de la Mothe contenían oro, pues que teñían de color

violado el lienzo y la pieb posteriormente solo contenían mercurio. Asi

es que he examinado las gotas de oro y las gotas blancas dirigidas á la

comisión de remedios secretos formada por decreto de 18 de agosto de

1810, y he reconocido que consistían en una disolución aleoólica de

cleutocloruro de mercurio (2 dracmas y media de líquido han dado 19
granos de deutocloruro). Como según el método sometido á la comisión,

las gotas blancas habían sido siempre un soluto de sublimado corrosivo ,

y que su venta era menos considerable que las gotas amarillas, he pen-

sado que habiendo faltado estas, el poseedor habla trasformado las go-

tas blancas en gotas amarillas dándolas color con una sustancia vegetal,

pues esta sustancia se volvía roja por los álcalis del modo que lo hace

la cúrcuma.
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A. ALCOOLADO DE ACETATO DE HIERRO ETEREO.

(Eter acético marcial ó tintura de hierro acético eteréa de Klaproth.)

Para preparar este medicamento se precipita el cloridrato férrico

por la potasa cáustica, y el precipitado bien lavado y no seco del todo

se emplea según unos para saturar el ácido acético estraido del acetato

de potasa por el ácido sulfúrico, y según otros (Farm, de Holanda) el

vinagre concentrado. En este último caso se repite la afusión del vina-

gre hasta la completa disolución del óxido; se concentra el líquido has-

ta que tenga un color pardo oscuro, y entonces se toma:

De uno ú otro acetato de hierro líquido 9 partes.

Alcool rectificado 2

Eter acético 1

Prescripción vaga y defectuosa.

5. ALCOOLADO IITDROCLORICO MERCURIAL.

(Solución mercurial de Marryat.)

Se toma: Deutocloruro de mercurio .... légranos.

Acido clorídrico 56

Alcoolado de canela lavendulado . . 1 onza.

Mézclense.

Este licor contiene -d- de deutocloruro: la dosis es de 12 á 20 go-

las una ó dos veces por dia en un cocimiento de avena.

El soluto acuoso de deutocloruro de mercurio, que se emplea dia-

riamente en el tratamiento de la siíilis bajo el nombre de licor de

Yan-Swieten
(

t. I pág. 555) presenta un sabor tan desagradable, que

muchos enfermos no pueden soportarlo. La solución de Marryat reme-

dia este inconveniente, pero no tan completamente como la siguiente:

Deutocloruro de mercurio. ... 1 parte.

Acido clorídrico 1

Tintura de cardamomo compuesta . 576

La dosis es de 2 dracmas por mañana y tarde en medio vaso de agua

azucarada.

El ácido clorídrico añadido á estos dos líquidos sirve para preser-

var al deutocloruro de mercurio de que se reduzca por la acción de los

ingredientes vegetales.
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6. ALCOQLADO DE POTASA CARBONATADA.

(Tintura de sal de tártaro.)

Se toma: Carbonato de potasa puro. . . . 8 onzas..

Se funde en un crisol bueno de barro á un calor rojo fuerte ; se so-

pla al rededor, como dice Lemery, cou el fin de escitar un calor mas
fuerte que el que se necesita para fundir el oro

, y se continúa con di-

cho fuego por dos horas ó hasta que la sal haya tomado un color rojo jas-

peado; se echa en un mortero caliente ; se pulveriza prontamente ;
se

pone en un matraz de vidrio
, y se le añade:

Alcool de 95 ff

ceníes. (58° Cart.). . 52. onzas.

Se ponen en digestion por quince días al calor de la estufa agitán-

dolo muchas veces, y se filtra..

Observaciones. A pesar de la opinion generalmente recibida de la

inalterabilidad del carbonato de potasa al fuego, no se puede de-

jar de admitir que esta sal se descompone en parte y adquiere una caus-

ticidad mucho mavor cuando se tiene en fusion en un crisol á tm ca-
nJ

lor fuerte. Por otra parte es fácil esplicar este resultado, ya sea por la

acción del oxígeno del ácido, que puede hacer que una parte de la

potasa pase al estado de peróxido de potasio y se separe el ácido car-

bónico, ó ya por la mezcla de partículas carbonosas que trasforman

este mismo ácido en óxido de carbono
;
pero sea lo que fuere de esto,

la escesiva causticidad de las potasas del comercio que han sufrido una
fusión fuerte (potasa roja de América) y el convenio unánime de los

antiguos químicos, no permiten casi dudar de la utilidad de la fusion

prescrita por Lemery para aumentar la causticidad de la sal y su ac-
ción sobre el alcool desflemado.

Durante la digestión adquiere el líquido un color rojo anaranjado,

debido á una materia muy carbonada producida por la reacción del ál-

cali sobre los elementos del alcool. Es también probable que se pro-
duzca agua y un ácido

,
que según Boerhaave es el ácido acético, pe-

ro que Baumé asegura ser diferente. Los resultados de esta operación

morecerian un nuevo examen si la tintura de sal de tártaro no se hu-

biese abandonado, del mismo modo que el famoso litio de Paracelso

cuya composición vamos á dar.
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7. AECOOLADO DE POTASA ÀXTOIONIADA.

(Lilia de Paracelso ,
Tintura de los metales.)

Se toma: Antimonio metálico 4 partes.

Estaño puro . 1

Cobre 1

Se funden estos tres metales juntos en un crisol; se pulveriza la li-

ga
, y se le mezclan exactamente las dos sales siguientes:

Nitrato de potasa . 6 partes.

Bi-tartrato de potasa. . . . . . 6

Se echan por partes en un crisol enrojecido; se calienta fuertemen-

te
; se vierte ía materia sobre una plancha de hierro fundido; se pulve-

riza con prontitud, y se introduce todavía caliente en un matraz que

contenga:

Alcool de Oo^eentes. (38° Cart.). . . 32 partes.

Se pone en digestion en una estufa por quince dias
, y se filtra.

Observaciones

.

En esta operación el ácido oxigenado del nitro y el

ácido combustible del bi-tartrato de potasa se descomponen mutuamen-

te, y forman
,
entre otros productos , el ácido carbónico que queda

combinado con la potasa de las dos sales; pero al mismo tiempo los

metales se oxidan á espensas del aire ó por el esceso de nitrato de po-

tasa
, y los óxidos formados se combinan con el álcali que se ha vuel-

to cáustico y anhidro. En íin, como esta oxidación no es completa
, una

parte del cobre y del antimonio quedan en el estado metálico.

Cuando se trata el producto de la calcinación por el alcool , este

menstruo disuelve el álcali cáustico , una corta porción de los óxidos

metálicos que se hallan combinados con él
, y una cantidad muy peque-

ña de carbonato de potasa. El líquido toma mucho mas color que la

tintura de sal de tártaro
,

lo que consiste en que contiene mayor can-

tidad de álcali libre : 25 draemas de libo de Paracelso
, evaporadas

hasta la sequedad
,
nos han dejado 1 d raema y 18 granos de un re-

siduo salino cristalizado, oscurecido por una materia colorante roja

muy cáustica
,
que hacia una efervescencia viva con el ácido elorídrieo,

y en el cual indican los reactivos muy poco antimonio y estaño
, y na-

da de cobre..
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* * a

*

MEDICAMENTOS POR MISTION QUE TIENEN EL ETER POR ESCIPIENTE.

CAPITULO XYI.

DE LOS ETEROLADOS.

El éter sulfúrico, cuerpo muy volátil producido por la reacción

del ácido sulfúrico, sobre . los elementos del alcool, disuelve como este

último los aceites volátiles, los bálsamos, las resinas, la cera, muchos
cuerpos grasicntos, diversos principios colorantes, muchas sales mine-
rales, algunos cuerpos simples, etc.; y los medicamentos que resultan se

llaman eterolados.

Muchos farmacéuticos, y. entre ellos M. Cap, han propuesto tam-
bién destilar el éter sobre diversas sustancias aromáticas con el fin de

obtener los medicamentos llamados eteratos
,
análogos á los hidrolatos y

á los alcoolatos; pero este apreciable compañero ha reconocido muy
pronto la poca utilidad de estas especies de preparaciones, y se ha li-

mitado á aconsejar se agite el éter sulfúrico con una agua destilada muy
aromática en un basco tapado, pues entonces el éter despoja al agua

del principio aromático (Diario de Farm, tomo IX, pág. 427). Adverti-

mos que los solutos obtenidos así no son eteratos, y sí simples etero-

lados.

Como no se conocen generalmente las razones que nos determinan

á proscribir los verdaderos eteratos, daremos aquí un estrado de la re-

lación hecha á la sociedad de medicina de París el 15 de marzo de 1822
sobre la memoria de M. Cap, inserta en el Diario general de medicina

del mes de mayo siguiente (tomo LXXIX, pág. 181)..

«El agua, el alcool y el éter, considerados, como vehículos medica-

mentosos, pueden suministrar dos géneros de medicamentos: los unos,

que se hacen por solución, residían de las afinidades mas ó menos com-
plicadas que existen entre el vehículo y uno ó muchos principios inme-

diatos de las sustancias sometidas á su acción , ó entre estos mismos
principios; y los otros, obtenidos por destilación, dependen casi única-

mente de la volatilidad relativa del vehículo y de ios mismos principios:

así es que el agua se impregna por solución de goma, azúcar, sales y
ciertas materias astringentes y colorantes; el alcool de aceite volátil, de

ciertos aceites lijos, de resinas, de otras sales y de otros principios as-
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tringentes; el eler de aceites fijos y volátiles, de resinas , etc.; pero- por

la destilación cesan eslas especies de afinidades electivas, y los líquidos

destilados solo contienen los principios volátiles en cantidades deter-

minadas por la temperatura y por el volumen total del vapor que se ha

producido, sin que la afinidad recíproca del vehículo y del principio aro-

mático parezca que obran sensiblemente. Todos los dias esperimentamos

esto mismo en nuestros laboratorios, en donde vemos que el agua toma

por la destilación cantidades considerables de aceites mucho menos vo-

látiles que ella
, y que nadan después en su superficie en razón de su

poca solubilidad en el líquido destilado, al paso que el alcool, que di-

suelve los aceites volátiles en gran cantidad, pasa casi puro al principio

de la destilación, y no se satura de aceite volátil hasta que, debilitán-

dose en el vaso destilatorio, se eleva la temperatura á que puede hervir,

y se aproxima á la del agua hirviendo.»

«Si de los alcoolatos pasamos á los eteratos, veremos que el (Ter

sulfúrico, que entra en ebullición á una temperatura inferior de 120
grados, que es casi la indicada para la ebullición de los aceites voláti-

les (1), debe ser poco á propósito para saturarse por la destilación del

principio aromático de las sustancias medicinales, siempre que este

principio sea un aceite volátil, corno sucede las mas veces.»

«M. Cap aconseja añadir al agua destilada aromática, que destila con
el éter, cierta cantidad de azúcar ó de cloridrato de cal; pero esta adi-

ción
,
que únicamente puede retardar el punto de ebullición del agua,

no ejerce ninguna acción sobre la capa de éter que la sobrenada, y cual-

quiera que sea la sustancia añadida, se volatiliza al grado de temperatu-

ra fijado por su propia tension, que es muy inferior al del agua hir-

viendo.»

La esperiencia ha confirmado estos resultados teóricos; y ya sea que
hayamos destilado el éter sobre aguas aromáticas puras, ó cargadas de
sal ó de azúcar, hemos obtenido un producto débilmente aromático.

Pensamos pues que debe emplearse la solución para que el éter se

impregne tanto de los principios aromáticos como de los inodoros.

1 .- ETEROLADO BE ACONITO.

(Tintura eteréa de acónito.)

Se toma: Polvo de hojas de acónito

Eter sulfúrico rectificado

t parte.

8

(i) El éter hierve según su pureza á una temperatura que varía de 35 á 38
grados. M. Gay-Lussac fija la ebullición de los aceites volátiles casi á i55 grados.

( Anales de (/uirnica
,
tomo XCI

,
pág. 8.)
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Se pone el polvo en un embudo de desalojamiento (fig. 83J entre

dos capas de vidrio quebrantado
;

se echa una parte del éter sulfúrico,

y se abre la espita de abajo de manera que se permita al líquido pe-

netrar todo el polvo y escurrirse muy lentamente en el recipiente in-

ferior, añadiendo á medida que sale lo restante del éter en la parte su-

perior. En fin, para arrojar el que queda en el polvo, se echa agua

en el embudo, y se detiene la salida cuando esta agua ha penetrado

todo el polvo. La tintura eteréa reunida y decantada se pone en un
frasco bien tapado.

Del mismo modo se preparan los eterolados.

de hojas de belladona, — de cicuta, — de digital, y los de castóreo

y valeriana.

Nota. El Codex emplea para todas estas tinturas 4 partes sola-

mente de éter en lugar de 8.

2.

ETEROLADO BALSÁMICO DE TOLÚ.

Se toma: Bálsamo de Tolú i parte.

Eter puro 4

Disuélvase en un frasco bien tapado.

3.

ETEROLADO DE ESENCIA DE TREMENTINA.

(Mistura de Whitt ó de Durande contra los cálculos biliarios.)

Se toma: Éter sulfúrico. . . >

Esencia de trementina. .

Mézclense.

4.

ETEROLADO DE FOSFORO.

1 parle.

1

Se loma: Fósforo puro i draerna.

Éter sulfúrico , ...... 4 onzas.

Se pone el éter en un frasco cubierto de papel negro, de modo
que esté casi lleno; se echa el fósforo bien puro cortado en pedazos

muy pequeños; se tapa por un mes y se agita; se decanta entonces el

líquido, y se llenan con él enteramente pequeños Irascos cubiertos de

papel negro como el primero.

Observaciones. Según M. Soubeiran 400 partes de éter sulfúrico pu-

ro-disuelven 0,7 de fosforo, que viene á ser 4,2 granos por onza. Se re-
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comienda cubrir los frascos con papel negro, y tenerlos enteramente

llenos, conel fin de evitar la oxidación y la acidificación del fósforo;

pero á pesar de esta precaución es raro que no se precipite una parte

en el estado de óxido, y que el líquido que sobrenada no adquiera una

acidez muy notable.

El éter fosforado se usa principalmente en fricciones contra los reu-

matismos: también se prescribe interiormente á la dosis de algunas

gotas; pero en este caso es un estimulante muy enérgico y aun perju-

dicial.

5. ETEROLADO EPISPASTICO DE CANTARIDAS.

Se toma : Polvo de cantáridas 4 parte.

Eter sulfúrico 5

Se prepara por una lixiviación muy lenta empleando el aparato íig.

83, ó mejor se interrumpe de cuando en cuando la salida del líquido á

fin de unir la maceracion al desalojamiento, precaución sin la cual no se

llegaría á apurar completamente las cantáridas. Un papel empapado de

esta tintura concentrada, aplicado sobre la piel y cubierto de espadra-

po de diaquilon gomado, basta para producir una vcxicacion.

G. ETEROLADO ACÉTICO DE CANTARIDAS.

Se toma : Polvo de cantáridas 4 parte.

Éter acético 16
t

Se maceran en un frasco tapado por ocho dias; se cuela, esprime v

filtra.

Este eterolado se usa ai esterior como rubefuciente en la apoplegía,

la parálisis, los reumatismos crónicos, etc.

7. ETEROLADO ACETICO JABONOSO ALCANFORADO.

( Bálsamo acético alcanforado de Pelletier
. )

Se toma: Jabón animal 4 dracma.
Alcanfor 1

Aceite volátil de tomillo 4 0 golas.

Eter acético 1 onza.

Se disuelve el jabón en el éter al calor de! baño de maria; se añade
el alcanfor y el aceite volatil; se filtra

, y se guarda en un frasco de boca
ancha bien tapado.

Tomo 11. 14
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Se compara al alcoolado de jabón animal eteréo ó bálsamo antiartriti-

tico del doctor Sanchez
,
pag. 63

MEDICAMENTOS POR MISTION QUE TIENEN LOS ACEITES VOLÁTILES

POR ESCIPIENTE.

CAPÍTULO XVII.

DE LOS MIROLADOS..

Proponemos para estos medicamentos el nombre ele mirolados ,
de

p.vçov
,

esencia ó perfume líquido. Son poco numerosos, porque los acei-

tes volátiles, que ya son medicamentos muy activos, no pueden disolver

mas que un pequeño número de cuerpos.

1, MIROLADO DE AMRARGRIS Y DE ALMIZCLE COMPUESTO.

(Bálsamo de Vinceguére , de Lectoure ó de Condom.)

Se toma: Aceite volátil de petróleo . . . . 4 onza.

—— de trementina . . 1

de espliego . . 1

de enebro. . 4

—— de clavo .... . 1

de inacías. . 2 dracmas.
— de nuez moscada. . 2

de benjuí rectiíicado
. 4

Alcanfor ........ • 4

Azafrán en polvo ...... • 1

Almizcle i

Arnbargris i
' 2

Se pone todo en digestion al calor de la estufa en un frasco tapado

por ocho dias agitándolo de cuando en cuando; se conserva sobre el

residuo, y se decanta cuando se necesite.

Este medicamento es un poderoso esci tante y sudorífico tomándolo

por gotas sobre azúcar ó incorporado en una píldora. Se lleva también

consigo
, y se le volatiliza en los aposentos como perfume.
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2 . MIROLADÔ DE AZUFRE ANISADO.

(Bálsamo de azufre anisado).

Se toma: Aceite volátil de anís 1 parte.

Azufre lavado ........ 1

Se ponen en digestión en baño de arena en un matraz basta que el

líquido haya adquirido un color rojo hermoso y se haya disuclto mucha
parte del azufre; se deja enfriar, y se filtra.

Del mismo modo se preparan los mirolados

de azufre trementinado,— de azufre sucinado.

con los aceites volátiles de trementina y de sucino.

Observaciones. Los aceites volátiles disuelven el azufre en frió aun-

que en pequeña cantidad: por medio del calor la disolución es mucho
mas considerable, y una parte del cuerpo cristaliza en agujas hermosas

por el enfriamiento; pero al mismo tiempo el aceite parece que esperi-

menta una alteración en su naturaleza química, á no ser que se admita

que el color rojo oscuro que adquiere, y su olor sulfurado son un efec-

to constante de la disolución del azufre.

V.

*********
MEDICAMENTOS QUE TIENEN EL ACEITE POR ESCIPIENTE.

CAPÍTULO XVIII.

DE LOS ELEOLÀDOS,

Los eleolados (de haïov, aceite) son los medicamentos que resultan

de la acción disolvente de un aceite fijo sobre una ó muchas sustancias.

Se pueden preparar con diferentes especies de aceites, como v. g. el co-

mún, de almendras dulces ó de adormideras; pero se prefiere en general

el aceite común que no es secante como el de adormideras, y que se en-

rancia con menos facilidad que el aceite de almendras dulces, liemos dado

anteriormente los medios de reconocer su pureza (tomo I, pág. 200).

El aceite lijo disuelve los aceites volátiles délas plantas, la clorofila,

muchas materias colorantes y resinosas, el principio epispástico de las
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cantáridas, etc. Se determina su acción por medio de la maceracion, di-

gestion ó decocción; pero es necesario advertir que esta decocción no

se hace casi nunca al grado de calor que necesita el aceite para hervir,

porque entonces se alteraría mucho, y que solamente se verifica por me-

dio del agua que contienen las sustancias sometidas á la operación, ó que

se añade á propósito para fijar el grado de calor del aceite é impedir

que pase de 100 grados. Se continúa esta ebullición, meneando conti-

nuamente la mezcla para que no se adhiera al fondo de los peroles, has-

ta que el agua se haya casi evaporado enteramente, porque si se pasa de

este término el aceite se altera al instante, é igualmente los principios

vegetales que ha podido disolver.

i . ELEOLADO DE AJENJOS.

(Aceite de ajenjos.)

Se toma: Sumidades de ajenjos recien desecadas y cortadas . i parte.

Aceite común 8

Se ponen en una vasija vidriada tapada por dos horas al calor del

baño de maria, agitándolo muchas veces con una espátula; se cuela y
esprime fuertemente, y se filtra por papel. Este aceite es aromático,

amargo y de un color verde hermoso. Se usa como tónico y vermífugo

en fricciones sobre el vientre de los niños.

Del mismo modo se preparan los eleolados

de hipericon,’—de manzanilla,— de meliloto,—de ruda,— de sanco.

2. ELEOLADO DE BELLADONA.

Se toma: Hojas frescas de belladona. . , . 1 parte.

Aceite común ........ 1

Se machaca la belladona en un mortero de mármol'; se pone con el

aceite en un perol al fuego; se hierve agitándolo continuamente hasta

que se haya evaporado la mayor parte del agua
;
se cuela con espresion,

y se filtra por papel de estraza.

Del mismo modo se preparan los eleolados,

de beleño,—de cicuta,—de estramonio,—de mandragora,— de solano,

—de tabaco.

Todos estos eleolados son calmantes, y se usan en fricciones.
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Observaciones. Cuando no se halle la planta verde se puede reempla-

zar con ¿ parte de hojas secas ablandadas antes con | partes de agua

tibia, y se procede en lo demás del mismo modo.

Se observa que el aceite no toma buen color verde hasta que se ha

evaporado la mayor parte del agua: sin embargo se debe temer el vola-

tilizarla enteramente por la razón que hemos espuesto anteriormente,

pues la pequeña cantidad de agua que puede quedar en el aceite, se se-

para después de la filtración, y no perjudica para su conservación.

5. ELEOLADO DE ALCANFOR»

(Aceite alean f<orado.)

Se toma: Alcanfor purificado ...... 1 parte.

Aceite de almendras dulces. ... 7

Se disuelve el alcanfor cu el aceite por medio de la trituración,

y se filtra por papel.

4. ELEOLADO DE CANTÁRIDAS.

(Aceite de cantáridas).

Se toma: Cantáridas .

Aceite común.
1 parte.

8

Se ponen las cantáridas pulverizadas y el aceite en una vasija vidria-

da; se calienta en baño de maria por cinco ó seis horas agitándolo mu-
chas veces

;
se cuela por un lienzo; se esprime fuertemente

, y se filtra.

5. ELEOLADO DE ESENCIA DE TREMENTINA ODIADO.

(Linimento trementinado del doctor Recamicr.)

Se toma : Eleolado de manzanilla

Aceite volátil de trementina

Enolado de opio azafranado (Láudano

líquido .

Mézclense.

Se emplea en fricciones contri las neuralgias.

2 onzas.

1

1 dracma.
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ELEOLADO DE ALHOLVAS.

Se prepara como el de cantáridas.

Observaciones. El eleolado de alholvas tiene un color amarillo aza-

franado y un olor fuerte de alholvas. Reemplaza con ventaja el aceite de

tnucílago de las antiguas farmacopeas, que se preparaba hirviendo el

aceite común con un cocimiento muy cargado de raiz de malvavisco, de

simientes de lino y de alholvas.

Baumé ha justamente advertido que los mucílagos de malvavisco y
de lino no prestaban nada al aceite, y ha aconsejado que se reduzca la

operación á infundir la alholva en una mezcla de los aceites de lino y
común, pero nosotros pensamos que conviene emplear solamente el

común.

7.

ELEOLADO DE TORVISCO.

(Aceite de torvisco según Lartigue.)

Se toma: Cortezas secas de torvisco. ... i libra.

Aceite común. ....... 2

Agua. .......... 2

Se corta la corteza de torvisco y se machaca en un mortero con una

parte del agua para reducirla á pasta; se pone la corteza dividida, el

aceite y el resto del agua en un perol al luego, y se agita continuamente

hasta que se haya evaporado casi toda el agua
;
se cuela con espresion

fuerte , y se filtra.

8.

ELEOLADO DE SIEMPREVIVA COMPUESTO.

( Inyección antihemorroidal de Boyer. )

Se loma: Manteca de puerco

Eleolado de solanáceas compuesto

(bálsamo tranquilo)

Aceite de almendras dulces.

Zumo sin depurar de siempreviva.

1 parte.

1

4

4

Se mezclan
, y se inyecta varias veces el recto en los casos de

almorranas internas.
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9. ELEOLADO DE AZUCENAS.
0

(Aceite de azucenas.)

Se toma: Pétalos de azucenas recientes. . . 1 parte.

Aceite común .... 4

Se ponen en maceracion en una vasija vidriada ó de arenisca al sol

por dos dias
;
se cuela y esprime; se vuelve á poner el aceite en la va-

sija con nuevas flores, y se macera como la primera vez; se hace terce-

ra maceracion; se deja reposar el producto esprimido; se separa el agua

por decantación
, y se filtra el aceite por papel.

ELEOLADO DE IIIPERICON.

Se prepara como el de ajenjos .

10. ELEOLADO DE ROSAS rALIDAS.

(Aceite rosado.)

Se toma : Pétalos de rosas pálidas. .... 1 libra.

Aceite común 4

Se machacan las rosas en un mortero de mármol
;

se ponen en di-

gestión con el aceite por cuatro dias al calor de la estufa, y se cuela con

espresion
;
se repite segunda y tercera digestion con nuevas flores; se

cuela y esprime; se separa el agua., y se filtra.

Observaciones. Habiendo observado algunos que el zumo esprimido

de rosas nada comunicaba al aceite, y que el residuo de la espresion

conservaba todo el olor de la flor, esprimen las rosas antes de poner-

las en maceracion con el aceite, y proceden en lo demas del mismo
modo.

Este eleolado no tiene casi otro color que el del aceite que se em-
plea; pero se acostumbra dárselo rojo poniendo en maceracion una on-

za de raiz de ancusa con la última porción de flores.

ELEOLADO DE RUDA.

Se prepara como el de ajenjos.



4 1 . ELEOLADO DE RUDA COMPUESTO.

(Bálsamo acústico.)

Se toma: Eleolado de roda simple .... 4 dracmas.

— de solanáceas compuesto (bál-

samo tranquilo) 2

Mirolado de azufre trementinado (Bál-

samo de azufre trementinado). . 40 gotas.

Alcoolado de ambargris. . . . .10
— de asa fétida 10
— de castóreo 10

Aceite pirogenado de sucino . . .10
Mézclense.

Se usaba en otro tiempo contra la sordera
,
empapando en él un po-

co de algodón que se introducía en el oido.

42. ELEOLADO DE SOLANÁCEAS COMPUESTO.

(Bálsamo tranquilo.)

A

4 onzas,

4

4

4

4

4

8

6 libras.

Se machacan las plantas; se ponen en un perol con el aceite; se

hierven meneándolas continuamente hasta que se haya disipado casi en-

teramente la humedad
; se cuela y esprime fuertemente, y se echa el

aceite todavía caliente en una vasija de barro que contenga las plantas

siguientes :

Se toma: Hojas recientes de belladona. . . .

-—— de beleño

de solano. .

—— de mandragora .

—— de tabaco. .

— -— de estramonio .

—— de adormideras blancas.

Aceite común
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Sumidades secas de ajenjos. 2 onzas.— de romero. 9

• **— de salvia .
o

• **

> de tomillo. . 2— de yerbabuena . . 2

Flores de espliego • « • * * > 2

Se maceran por quince dias; se cuela, esprime y filtra.

Este eleolado es calmante; se emplea en fricciones en los reumatis-

mos
, y se aplican sobre la piel franelas empapadas en él. Anti-

guamente se usaba también interiormente
,
pero se lia dejado de pres-

cribir de este modo
, y con razón.

13. ELEOLADO DE TREMENTINA COMPUESTO.

(Bálsamo de Fourcroy , ó del caballero Laborde.)

Se toma : i.° Aceite común superior

Raiz de angélica .

— de escorzonera .

Flores de h i pericón .

Bayas de laurel . .

2.° Triaca fina.

Estrado d^enebro .

Azafrán en polvo.

Acíbar. . id. .

Incienso . id. .

Benjuí. . id. .

Estoraque calamita .

o.
c Trementina del alerce

2 libras.

2 onzas.

2

2

2

2 draemas.
0

2

4

4 *

4

1

40 onzas.

±
2
A
2

Se pone el aceite con las sustancias del núm. 1 pulverizadas en un

perol de hierro sobre el fuego; se hierve por doce ó catorce horas agi-

tándolo continuamente con una espátula de madera; se separa del fue-

go ;
se agita todavía por un cuarto de hora, y se hecha en un barreño

vidriado.

Al dia siguiente se vuelve á poner todo sobre el fuego en el mismo
perol

;
se menea sin cesar por 1res ó cuatro horas; se separa del fuego

para añadir las sustancias del núm. 2 (se produce una intumescencia

considerable ) rse hierve todavía
,
meneándolo siempre por espacio de

siete á ocho horas
, y se cuela por un lienzo fuerte y tupido.

Al dia siguiente se vuelve á poner el eleolado sobre el fuego; se aña-

Tom. II 1 3
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de la trementina

, y se cuece sin dejarlo de menear hasta que el humo
que se eleve no tenga el olor de la trementina; se hecha entonces en el

barreño; se deja reposar por dos ó 1res dias
, y se cuela por una manga.

Este eleolado parece que es eficaz para curar las grietas y los infar-

tos del pecho : se emplea igualmente contra los sabañones, las úlceras,

las contorsiones y los dolores reumáticos. Se conserva mucho tiempo

sin alterarse. «Para que sea bueno
, dice el caballero de Fourcroy (1), es

«necesario que sea de un verde pardusco al tiempo de verterlo, y que
«manche el lienzo en rojo muy intenso. Si tiene sabor ú olor em p ireumá-

tico, es una prueba que no se ha meneado con bastante cuidado y que se

«han quemado los polvos , en cuyo caso no es bueno para nada. Lo mis-

»mo sucede si tiene sabor de aceite fuerte ó rancio
;
pues esto anuncia

«que no se ha empleado el mejor aceite, lo cual es muy esencial.»

Nota. La receta anterior es la que tenia M. Henry, y se sabe que es-

taba encargado de conocer las fórmulas exactas de gran número de re-

medios secretos. Sin embargo, esta receta solo lleva 2 libras de aceite,

mientras que la del formulario de Cadet y otras llevan i libras para las

mismas dosis de los demas ingredientes. Es posible que la receta de

Henry sea la verdadera
, y que las demas se refieran á la que sigue ac-

tualmente el que posee el remedio.

ACEITE FOSFORADO.

Se toma : Fósforo. ......... 20 granos.

Aceite común ........ 1 onza.

Se pone el aceite en un frasco de capacidad tal que casi se llene;

se introduce el fósforo y se pone al calor del baño de maria por loó 20

minutos, teniendo cuidado de agitarlo vivamente de cuando en cuando.

Es necesario tener el frasco tapado, y solamente levantar un poco el ta-

pón la primera vez que se agíte para dar salida a! aire interior. Cuando
el aceite está frió y ha depositado el esceso de fósforo disuelto por el

calor, se pasa á otro frasco tapado.

Según M. Hecht 1 onza de aceite fosforado contiene de 4,2 á 4,4

granos de fósforo.

CAPÍTULO XIX.

APENDICE i LOS ELEOLADOS.

Aproximaremos á los eleolados dos géneros de medicamentos que

(i) Este no es el célebre químico Fourcroy.
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tienen siempre el aceite por escipiente ó por principio predominante,

pero cuya consistencia se aumenta por la adición de cierta cantidad de

óxido metálico, de jabón ó de cera. Estos últimos llevan el nombre de

ceratos

,

que reemplazaremos con el de eleocerolados. Los otros se llaman

generalmente linimentos
,
del verbo Uniré ,

suavizar, , untar
, frotar; pe-

ro corno este nombre se ha aplicado á otras muchas mezclas sin aceite,

destinadas al mismo uso, designaremos los que vamos á tratar con el

nombre de eleolados jabonosos.

§. I. ELEOLADOS JABONOSOS,

i. ELEOLADO AMONIACAL.

(Linimento volátil.)

Se toma: Amoniaco líquido 4 parte.

Aceite de almendras dulces. ... 8

Mézclense en un frasco tapado.

Se agita la mezcla siempre que se quiera usar.

2.

ELEOLADO AMONIACAL ALCANFORADO.

(Linimento volátil aleanforado.)

Se toma: Amoniaco líquido

Eleolado de alcanfor (aceite alcanforado).

Mézclense.

3.

ELEOLADO CALIZO.

4 parte.

8

(Linimento calizo.)

Se toma: Aceite de almendras dulces. ... 4 onzas.

Agua de cal reciente 4

Mézclense en un frasco tapado.

Este eleolado se recomienda en las quemaduras. Para usarlo se agi-

ta la botella; se echa sobre un lienzo, y se cubre con él toda la parte

quemada.

Se le añade muchas veces para hacerlo calmante:

Enolado de opio azafranado (láudano líquido). 1 dracma.



4 . ELEOLADO DE ACETATO DE COBRE COMPUESTO.

(Bálsamo verde de Metz ó de Feuillet.)

Se loma: Sub-acetato de cobre (cardenillo)

Sulfato de zinc

Acibar ........
Aceite de lino

— común
de bayas de laurel .

Trementina

Aceite volátil de enebro.
>—— de clavo .

5 d raemas.

1 i
2

G onzas.

6

1

0
.U

1
2

1 dracma.

Se licúa á fuego lento la trementina con los aceites fijos, y se deslien

en esta mezcla en un mortero de marmol las dos sales metálicas v el
, %!

acibar reducidos á polvo sutilísimo; se echa en una botella, y se añaden

los aceites volátiles.

Este eleolado se emplea solamente al esterior para limpiarlas heri-

das y las úlceras, pero antes de usarlo se agita la botella.

5. ELEOLADO DE OXIDO DE PLOMO.

(Ungüento nutrido.)

Se toma: Oxido de plomo fundido ó litargirio . 5 onzas.

Aceite común superior 9

Vinagre muy fuerte 4

Se pone el litargirio porfirizado con el aceite y el vinagre en un bar-

reño vidriado; se coloca este sobre cenizas calientes, y se agita la mez-
cla con una mano de mortero hasta que haya adquirido la consistencia

de ungüento blando.

Observación. Antiguamente se preparaba este eleolado triturando en

frió en un mortero de vidrio la mezcla de las tres sustancias. El vinagre

se saturaba poco á poco del óxido de plomo, y lo trasmitía al aceite;

pero como esta operación era muy larga, aconsejó Baumé reemplazarla*

por la trituración al calor, advirtiendo que era necesario aplicar este con

moderación, y suspenderlo cuando la mezcla hubiese adquirido la con-

sistencia de ungüento blando, porque de otro modo se completaría la

combinación del óxido de plomo y del aceite, y el medicamento tomaría

la consistencia de emplasto.
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A pesar de esta precaución, conviene preparar este eîeolatlo en pe-

queña cantidad si se quiere emplear en estado blando, porque el tiem-

po produce con bastante prontitud el electo del calor.

G. ELEOLADO JABONOSO YODURADO.

Se toma: Jabón blanco. ........ 10 dracmas.

Aceite* de almendras dulces. . . .10
Yoduro de potasio ..... ^ . 1

Se licúa el jabón en el aceite á fuego lento; se echa en un mortero

en el que se tiene el yoduro de potasio disuelto en un poco de agua
, y

se mezcla.

7. ELEOLADO JABONOSO MERCURIAL.

(Pomada mercurial del doctor Jadclot.)

Se toma : Jabón blanco- raspado 8 partes.

Aceite común 16

Prolocloruro de mercurio porfirizado. 8

Agua. i

Se ablanda el jabón en el agua al calor del baño de maria; se diluye

en el aceite, y cuando la mezcla está fría se añade c! prolocloruro de

mercurio, y se repasa en el pórfido para que salga homogénea.

Esta pomada es de color agrisado, procedente de la descomposición

de una pequeña parte del protocloruro de mercurio por el álcali del ja-

bón. Se usa en fricciones como la pomada mercurial (liparolado de mer-
curio); pero es evidente que el mercurio se halla en un estado muy dife-

rente. Se asegura que el lienzo pasado por lejía no conserva ninguna

mancha de mercurio.

8. ELEOLADO JABONOSO OPIADO.

(.Linimento jabonoso opiado.
)

Se toma : Aceite de almendras dulces .

Jabón medicinal

Alcoolado de opio (tintura tcbaica).

i onza.

1 dracma.

1

Se tritura el jabón en un mortero de mármol con la cantidad de agua
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necesaria para volverlo medio líquido; se deslíe con el aceite; se echa

en la redoma que contiene el alcoolado de opio, y se agita.

9. ELEOLADO JABONOSO SULFURADO.

(Linimento hidrosulfarado jabonoso del doctor Jadelot.)

Se toma: Aceite común ó aceite blanco. . 2 libras.

Jabón de Marsella i

Sulfuro de potasa .3 onzas.

Se pone el jabón raspado con una onza de agua en un baño de ma-

ria tapado
;
se reduce á pasta bien homogénea por medio de una mano

de mortero; se añade el aceite en varias veces, v se deslíe en él en un

barreño vidriado el sulfuro de potasa recien pulverizado.

Observaciones. Esta mezcla se deteriora muy pronto por la fijación

del oxígeno del aire
,
que hace pasar el sulfuro de potasa al estado de

sulfilo sulfurado, y por la absorción del agua que lo separa del cuerpo

grasicnto; por lo que conviene preparar este linimento únicamente

cuando se necesite. Es muy eficaz contra la sarna.

El doctor Lugol emplea también con suceso en el hospital de san

Luis la mezcla siguiente
,
que es un jabón azufrado.

Se toma: Jabón blanco 3 partes.

Agua 6

Azufre sublimado. ..... 3

Se disuelve el jabón en el agua al calor
, y se deslíe en esta sola

cion el azufre en un mortero.

§. II. ELEQCEROLADOS Ó CERA TOS.

1 . ELEOCERQLADO SIMPLE.

Se toma: Cera blanca

Aceite de almendras dulces.

\ parte.

3

Se ponen en una vasija en baño de maria para que se derrita la ce-

ra
;
se separa después la mezcla del fuego; se agita moderadamente con

una espátula hasta que cl eerato esté á medio cuajar, y se deja que se

enfrie.

Observación. Aconsejamos agitar el eerato en la misma vasija ei

que se Ija derretido para impedir la separación parcial de la cera
,
que
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se verifica cuando se deja enfriar sin agitarlo

;
pero lo suspendemos an-

tes que la mezcla se vuelva sólida para que no le quede aire interpuesto

y se enrancie.

La Farmacopea de Londres trae la fórmula siguiente con el nombre

de ungüento de cetina.

Cetina ó esperma de ballena . ^ . 6 dracmas.

Cera blanca 2

Aceite común 3 onzas.

2. ELEOCEROLADO ALCANFORADO.

(Pomada de fray Cosme.)

Se torna: Aceite común superior i libra.

Cera amarilla pura 8 onzas.

Alcanfor 1 dracma.

i

Se licúan en un puchero al calor del baño de maria la cera y aceite;

se aparta del luego
;
se añade el alcanfor, y se agita inodoramente con

una espátula hasta que la pomada este medio cuajada.

Esta pomada es la única que ha empicado M. Souberbielle en su

larga práctica de operaciones de la talla para facilitar la cicatrización

de las heridas. Es igualmente muy buena para curar los sabañones.

5. ELEOCEROLADO DE ROSA PARA LOS LABIOS.

(Pomada para los labios.)

Se toma : Cera blanca . £ onzas.

Aceite de almendras dulces . .. i

Corteza de ancusa quebrantada. . . 2 dracmas.
/

.Se ponen al calor del baño de maria por dos horas ; se cuela por

un lienzo; se decanta lo colado
, y se le añade :

Aceite esencial de rosas 1 2 golas.

Se agita hasta que el cerato empiece á cuajarse
, y se deja enfriar.

Para distribuí rio se derriten una ó dos onzas en una vasija en baño de

maria, y se divide en pequeñas cajas de madera.
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4 . ELEOCEROLADO CON AGUA.

(Cerato blanco o de Galeno).

Se toma : Cera blanca .

Aceite de almendras dulces.

Agua destilada. . . .

4 onzas.

í 6

42

Se tiene un mortero de mármol grande con su mano de madera; se

media de agua hirviendo, y se tapa para conservar el calor del agua.
En este intermedio se derrite la cera blanca con el aceite en baño de
maria

;
se quita el agua del mortero

; se enjuga este é igualmente la

mano
;
se echa en él la mezcla de aceite y de cera

;
se agita con viveza

hasta que esté frió , teniendo cuidado de mezclar muchas veces lo que
se cuaja primero contra la mano y ei mortero para evitar que se agru-
me, y se le mezcla el agua poco á poco agitándolo siempre muy aprie-

sa. Se conoce que el agua está bien incorporada cuando apoyando la

mano contra el mortero, y levantándola al instante, se adhiere el cera-
to á toda su superficie sin formar ninguna separación.

Observaciones . Las Farmacopeas antiguas prescribían hacer este ce-
rato con el aceite rosado; pero hace mucho tiempo que se reemplaza
este aceite con el coman ó de almendras dulces para que el cerato sal-

ga muy blanco: cuando se le quiere dar olor de rosa, se emplea el agua

destilada de rosas en lugar del agua pura; y en fin, es todavía mejor pre-

pararlo con agua común, y no aromatizarlo con la rosa sino cuando se

pida.

Antiguamente no se contentaban con incorporar al cerato toda el agua

que podía admitir, pues se diluía en mucha cantidad de agua, que se

le separaba después por decantación, y se repetía muchas veces esta

operación. Se hacia asi para tenerlo mas blanco
;
pero desde que se em-

plea el aceite común en lugar del rosado es inútil este procedimiento,

y es siempre mejor
,
como lo ha hecho Baume, determinar la cantidad

de agua que se puede unir al cerato sin que se separe, y no añadir

otra.

La dosis de cera prescrita es muy conveniente para el invierno, y

aun á la temperatura media del aire; pero en los calores del estío es in-

suficiente, y por lo mismo conviene aumentarla basta 4 onzas y media,

con el fin de conservar al cerato hasta la consistencia que debe tener.

Baumé indica también, que algunos añaden al cerato algunas golas

de aceite de tártaro (soluto concentrado de carbonato de potasa) para

darle mas blancura y facilitarla mistión del aceite; pero que, por poco

que se escoda de la cantidad necesaria, el cerato se licúa al instante.
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Aconseja entonces lavarlo en mucha agua de pozo , cuya selenita

(
sulfa-

to de cal
)
descompone el carbonato de potasa añadido, y destruye la

mezcla jabonosa. Por otra parte, Baumé reprueba esta adición, que

puede ser perjudicial en muchos casos
, y advierte con justa razón, que

es mejor preparar el cerato sin álcali
,
aunque se tenga un poco menos

blanco.

En los hospitales se prepara el cernió con cera amarilla, la cual le

dá un color cetrino bastante agradable, que lejos de perjudicar á las

propiedades del cerato, es probable que le comunique alguna propiedad

ventajosa porel própolis que contiene, como lo pensaba Parmentier; pero

todo lo que se puede decir arcerca de esto es, que el cerato conocido

con el nombre de pomada de fray Cosme , debe al parecer su propiedad

cicatrizante á la mucha cantidad de cera que entra en su composición.

4. ELEOCEROLADO BALSÁMICO.

(Cerato cosmético ó Pomada de nata.)

Se torna; Aceite de almendras dulces.

Cera blanca

Cetina ó Esperma de ballena.

Agua rosadaO
Tintura de bálsamo de la Meca.

\ onza.

| draen) a.
1
2

6 dracenas.
1
2

Se derriten en baño de maria la cera y esperma de ballena con el

aceite; se echa todo en un mortero de mármol caliente; se agita con

viveza , y se añade poco á poco el agua de rosas y la tintura alerto! ica.

Este cerato, que es muy blanco y de un olor muy suave, se emplea
como cosmético.

5. ELEOCEROLADO DE LAUREL REAL»

Se toma: Cera blanca

Aceite de almendras dulces .

Agua destilada de laurel real

Se prápara como el eleoccfolado con agua .

Ton. II. 16
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6.

ELEOCEROLADO DE CARACOLES.

( Pomada de caracoles.)

Se toma: Cera blanca 5 dracmas.

Esperma de ballena 5

Aceite de almendras dulces 4 onzas.

Mucílago ó cocimiento concentrado de caracoles 5

Aceite volátil de rosas , 2 gotas.

Se prepara como el eleocerolado balsámico ó pomada de nata .

+ %

7.

ELEOCEROLADO DE CACAO.

(Cerato con manteca de cacao.)

Se toma: Manteca de cacao 1 parte.

Aceite de almendras dulces .... 1

Se licúa en baño de maria y se agitan en un mortero de mármol
hasta su total enfriamiento.

Se usa como cosmético.

8.

ELEOCEROLADO AMONIACAL.

(Cerato de Rechoax.)

Se toma: Eleocerolado simple (cerato sin agua). 1 onza.

Carbonato de amoniaco 1 dracma.

Mézclense exactamente.

Este cerato se emplea en fricciones sobre el cuello contra el crup.

9.

ELEOCEROLADO DE ALBAYALDE.

(Ungüento blanco de PJiasis. )

Se toma: Eleocerolado simple (cerato sin agua) . . 5 dracmas.

Carbonato de plomo porfirizado
(
albayalde). 4

Mézclense exactamente en un mortero.

Este cerato es muy desecante; pero se enrancia y endurece muy
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pronto á causa de la combinación que se verifica entre el aceite y el óxi

do de plomo, por lo que conviene prepararlo cuando se necesite.

Nota. El Codex reemplaza el cerato simple con manteca.10.

ELEOCEROLADO MERCURIAL.

(Cerato mercurial.)

Se toma: Eleocerolado simple (cerato simple) .

Liparolado de mercurio con P. E. (un-

güento mercurial doble) .

Mézclense.

11.

ELEOCEROLADO OPIADO.

1 parte.

1

(Cerato opiado.)

Se toma : Eleocerolado con agua .

Estrado de opio .

1 onza.

4 granos.

Se disuelve el estracto de opio con algunas gotas de agua
, y se mez

cía con el cerato en un mortero de mármol.

12.

ELEOCEROLADO SATURNINO.

(Cerato de Saturno.)

Se toma: Eleocerolado con agua (cerato de Galeno) 1 onza.

Sub-acetato de plomo líquido (estracto de

Saturno) de J á 1 dracma.

Mézclense.

13.

ELEOCEROLADO SATURNINO ALCANFORADO.

(Pomada de Goulard.)

Se toma: Cera amarilla 4 onzas.

Aceite rosado 0

Sub-acetato de plomo líquido (estrac-

to de saturno 2

Alcanfor pulverizado .,....§ dracma.



Se derrite ía cera en el aceite; se echa en nn mortero de mármol

bien caliente; se agita hasta que el cerato esté casi (Vio; se añade poco

á poco el estrado de Saturno, y últimamente el alcanfor.

i 4. ELE9CERQLABO JABONOSO.

(Pomada para el tacto.)

Se toma: Cera amarilla 1 onza.

Cetina purificada (esperma de ballena) 1

Aceite común superior . . . . .46
Sosa cáustica líquida ...... 1

Se derriten la cera y la cetina en el aceite á un calor suave; se eue*

ía por un lienzo en un barreño vidriado; se añade la sosa cáustica, y se

menea con una mano de mortero hasta que la mezcla este fria.

Este cerato lo emplean los comadrones y parteras para hacer los re-

conocimientos con las ntanos mas suaves; pero conviene no usarlo has-

ta quince dias después de haberlo preparado, con el fin de que no que-

de ninguna porción de sosa sin combinar.

MEDICAMENTOS POR MISTION QUE TIENEN LA MANTECA POR

ESCUPIENTE.

CAPÍTULO' XX.

DE LOS LíPÁPiOLADOS (1).

i

Los liparolados son los medicamentos que resultan de la mistión de

una grasa animal con una ó muchas sustancias. Esta grasa es coinunmen-

(f
)

Liparolados de Airro? grasa

,

de donde los griegos forman Aírrapa/'. medica-

mentos untuosos
, y de donde están sacadas las palabras lipoma y Upar ocele liemos va-

cilado por mucho tiempo entre liparolados y este ttolados de 7 -tÍxo, a.T3~, sebo ó gra-
sa

t
de donde son derivadas las palabras esteatita, esteatoma

,
esteatomatoso

,
es-

teutocele
, y modernamente las fie estearina y esteárico

,
que son de formación vi-

ciosa
; y hemos preferido entre las dos palabras la que había ya recibido antigua-

mente ia significación que le damos aquí»
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te la de puerco; pero puede provenir del buey ó vaca, carnero, ciervo 6

de otros animales, sin que sea necesario hacer géneros de medicamen-

tos separados, pues son muy semejantes en los principios que las cons-

tituyen. Los lipa rolados han recibido generalmente el nombre de poma-

das
,
porque en algunas, que se emplean como cosméticos, entran las

camuesas; pero es evidente que un nombre sacado del escupiente ó del

principio común y predominante de todos los medicamentos de este gé-

nero, debe preferirse al que solamente indique una sustancia emplea-

da en el menor número.

Los liparolados pueden dividirse en simples y compuestos, ó en lipa-

rolados minerales, vegetales y animales; pero nos reduciremos á for-

mar dos secciones: la primera para los que solo contienen sustancias

vegetales v animales, y la segunda para los que contienen sustancias mi-

nerales ó inorgánicas.

Primera sección.— Liparolados sin sustancias minerales.

1. LirAROLADO DE ACEITE DE HIGADO DE ABADEJO.

Se toma: Aceite de hígado de abadejo . . . 56 granos.

Lstrae to de hollín 56

Pomada cetrina 18

Tuétano de vaca purificado. 1 | onzas.

Empleado por M Carrón de Villards contra la inflamación crónica

de los parpados.

2. UPAROLADO DE ACEITE DE LAUREL REAL.

Se toma: Aceite volátil de laurel real. . . .18 granos.

Manteca. ......... 1 onza.

Mézclense.

Recomendado para calmar los dolores lancinantes de ios canceres.

O. UPAROLADO DE ACIBAR.

( Pomada de acíbar.
)

Se toma: Polvo de acibar i parte.

Manteca de puerco 4

Mézclense.

Se emplea en fricciones como vermífugo.
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4. LIPAROLADO DE AGALLAS SIMPLE.

(Pomada antihemorroidal de Callen.)

Se toma: Agallas pulverizadas. . . . . .18 granos.

Manteca. 2 dracmas.

Mézclense.

5. LIPAROLADO DE AGALLAS COMPUESTO.

(Pomada astringente.)

Se toma: Agallas de encina. . . . 1 dracma.
Nueces de ciprés. ... 1

Bayas de arrayan. ... 1

Cortezas de granadas. . . ... i

Hojas de zumaque. ... 1

Almáciga . . . 1

Pomada rosada .... ... 18

Se reducen todos ios astringentes á polvo fino, y se incorporan con

la pomada rosada derretida en baño de maria y puesta en un mortero

caliente.

Observaciones. Este li parolado es una simplificación del ungüento

astringente de Fernelio
,
indicado en la Farmacopea de Leniery, el cual

se deriva deí ungüento de (a Condesa que figura en muchas farmacopeas

antiguas. Puede ser útil contra las hernias de ios niños, para remediar

la debilidad de las heridas y para la relajación de ciertos órganos. El

Codex de 1758 le añade alumbre y el Formulario de Cadet sulfato de

zinc

:

pienso que estas dos sales deben escluirse y sobre todo la última,,

que en cierta dosis es mas bien cáustica que astringente, ó á lo menos
que solamente se añadan cuando lo indique asi el médico.

6. LIPAROLADO DE BELLADONA (*GOU el CStiTlCto).

Se toma: Estrado de belladona 1 parte.

Manteca de puerco 4

Mézclense.

Esta pomada se emplea en fricciones contra las neuralgias de la ca-

ra y para paralizar y dilatar la pupila en la operación de la catarata. Se

hí puede preparar igualmente con el estrado de belladona cuadruplo
,

mencionado pag. 217
,
poniendo solamente J parte en lugar de una.
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7.

LIPAROLADO DE BREA.

(Pomada de brea.)

Se toma :: Brea del Norte i parte.

Manteca 4

Mézclense.

Esta pomada se emplea en fricciones contra la sarna y herpes. Se ha

propuesto sustituirla con la pomada siguiente que parece tiene las mis-

mas propiedades, sin manchar la ropa blanca como lo hace la otra hasta

el punto de ponerla muchas veces en. estado de no poderse usar.

8.

LÏ PAROLADO DE PIRELAINA DE BREA.

Se toma : Aceite destilado de brea. .... i parte.

Manteca 7

Mézclense.

9.

LIPAROLADO DE CANTARIDAS CON EL POLVO.

(Pomada epispástica fuerte ó verde.)

Se toma: Polvo de cantáridas i onza.

Cera amarilla 2

Liparolado de pópulos compuesto (un-

güento populeón) . . . . . .14

Se derriten la cera y el ungüento populeón en un barreño ó en un

perol hemisférico; se añade el polvo de cantáridas; se agita con una mano
de mortero hasta que la mezcla esté casi fria, y se echa en un bote.

Esta pomada, que contiene ^ de polvo de cantáridas, puede ser-

vir para reanimar los vejigatorios, pero generalmente es muy fuerte pa-

ra usarla de continuo.
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10. LIPAROLADO DF. CANTARIDAS POR DECOCCION EN EL AGUA.

(Pomada epispasticà media ó amarilla.)

Se tomo : Cantáridas gruesamente pulverizadas . 4 partes.

Agua 8

Manteca de puerco . . . . . .64
Cera a marida .8

v Cúrcuma en polvo .4
Aceite volátil de limón .

i
3

Se ponen en un perol hemisférico el agua
, la manteca y las cantári-

das sobre el fuego; se agitan continuamente hasta que el agua se haya

evaporado casi enteramente, y" se cuela y esprime; se vuelve á poner

la manteca con la cúrcuma á fuego muy lento; se agita de nuevo, y cuan-

do la pomada ha adquirido un color amarillo hermoso sé derrite lacera

partida en pedazos; se cuela por un lienzo sin esprimirla; se deja en-

friar en parte; se añade el aceite volátil, y se menea suavemente la po-

mada hasta que esté medio cuajada.

Observaciones. Esta pomada contiene Jj de cantáridas; sin embargo

es menos irritante que la anterior
, y puede servir habitualmente para

los adultos; pero es todavía muy fuerte para los niños, en quienes pue-

de emplearse el liparolado siguiente.

i. LIPAROLADO BE CANTARIDAS POR DIGESTION.

(Pomada epispástica suave o blanca.)

Se loma: Polvo de cantáridas .

. Manteca de puerco
1 pas 1

te.

. 21

Se ponen al calor en baño de maria por seis horas
;
se filtra por pa-

pe! en un embudo calentado por ei vapor ó con agua hirviendo, y se

derrite en ella

Cera blanca '5

Se aromatiza añadiéndole

saisamo nervino

o
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4 2. LIPAROLADO DE ESTRACTO DE CANTARIDAS.

(Pomada de Dupuytren contra la calvicie.)

Se loma: Médula de vaca purificada. . . . 2 onzas.

Bálsamo nervino (¡¡parolado de nuez

moscada compuesto) 2

Aceite rosado 1 dracma.

Estrado alcóolico de cantáridas . . 8 granos.

Se disuelve el estrado en una corta cantidad de alcool y se incor-
V

pora en los cuerpos grasos licuados. Se hallan otras muchas fórmulas

de esta pomada en el Diario de química médica tom. IV y V , 2.
a
serie,

pero la hecha según la Fórmula que precede es una de las mejores

que pueden emplearse.

i 3. LIPAROLADO DE ESPLIEGO.

(Pomada de espliego , Baumë.J

Se toma: Manteca de cerdo 5 libras.

Flores de espliego recientes y mondadas. 20
Cera blanca I-

Se -malaxan en un lebrillo 4 libras de flores de espliego y toda la

manteca; se pone la mezcla en un baño de maria de estaño tapado
, y se

calienta por dos horas
; se cuela por un lienzo fuerte

;
se espióme

; se

deja en reposo para que se enfrie y separarle el agua; se malaxa la

manteca con 4 libras de nuevas flores; se pone al calor como la prime-
ra vez

, y se repiten las mismas operaciones hasta que se hayan emplea-

do las 20 libras de flores. Entonces se separa por última vez la pomada
del agua que se encuentra en el fondo

;
se malaxa en muchas aguas pa-

ra privarla de toda la parte estraeliva de las flores; se derrite y enfria

de nuevo para separar la humedad, y últimamente se licúa con la cera

y se echa en las vasijas.

i 4. LIPAROLADO DE ESTAFISAGRIA.

(Pomada de estafisagria.)

/

Se toma: Polvo de estafisagria. ..... 1 parte.

Manteca.

Mézclense.

Para destruir los piojos.

Tomo. II. 17
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1 5. LIPAROLADO DE HOLLIN.

(Pomada de hollín.)

Se toma: Iíollin de leña. . .18 granos.

Manteca . i draema.

Mézclense sobre un pórfido.

Se emplea contra la tiña y los herpes.

16. LIPAROLADO DE HOLLIN COMPUESTO.

(Pomada contra la tiña.)

Se toma : Estrado de hollín preparado con vinagre. 1 draema.

Sal común decrepitada. ..... 2 §
Manteca 5 è onzas.

Se porfiriza la sal común decrepitada
;
se añade el estrado de ho-

llín y la manteca, y se mezcla todo exactamente.

Para hacer uso de esta pomada en el tratamiento de la tiña, se

principia por desprender las costras por medio de la manteca , de

cataplasmas y de lociones de jabón
;
después se hacen caer los cabellos

con una pomada depilatoria tal como la que se describiré mas adelante,

que se reemplaza algunas veces con un polvo compuesto de cenizas de

leña verde ó de brezo, mas ó menos mezclado de carbon; y por último

se termina con la pomada de hollín compuesta , cuyo uso se con-

tinua diariamente al principio y después cada dos ó tres dias hasta

la completa curación.

17. LIPAROLADO DE LAUREL.

(Pomada ó Ungüento de laurel.)

Se toma: Hojas de laurel recientes 1 parte.

Bayas de laurel ....... 1

Manteca de cerdo 2

Se machacan las hojas y bayas de laurel y se ponen con la manteca
sobre un fuego suave; se evapora la mayor parte de la humedad; se

cuela con espresion, y se depura la pomada por la fusion y el reposo.

Este parolado se emplea en la veterinaria en lugar de aceite de ba-

yas de laurel. Es verde y muy aromático, pero sin embargo es menos
verde, menos aromático y mas consistente que el aceite natural.
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18. LIPAROLADO DE LUPULINA.

(Pomada de lupulina.)

Se toma: Lupulina ó resina amarilla de lúpulo. 1 parte.

Manteca de puerco 3

Se ponen en digestion á un calor suave y se cuela.

19. LIPAROLADO DE NUEZ MOSCADA COMPUESTO.

(Bálsamo nervino.)

Se toma : Tuétano de vaca purificado.

Manteca de cerdo. ....
Aceite espeso de nuez moscada
— volátil de clavo . . .— •— de espliego . .

— — de yerbabuena .

— — de romero. .

— de salvia .

— — de lomillo.

Alcanfor .......
Bálsamo de Tolú. . . .

Alcool rectificado

Se pone en una redomita el bálsamo de Tolú con el alcool; se di-

suelve en baño de maria
;
se añade el alcanfor y los aceites volátiles, y

se mezcla lodo
; se derrite por separado el tuétano de vaca, la manteca

y el aceite de nuez moscada; se cuela por un lienzo; se introduce la mez-

cla todavia líquida en un (Vasco de boca ancha ; se añade el soluto al-

coólico, y se mezcla agitándola hasta que todo este casi solidificado.

Esta pomada fortifica los músculos, r

es útil contra los reumatismos

y las relajaciones
, y se opone también á la caida del pelo. Su olor es

muy agradable.

Observaciones. El bálsamo nervino tiene mucha analogía con los me-
dicamentos conocidos con los nombres de bálsamo apopléctico , aromá-
tico , cefálico , sajón etc.

,
que parecen derivados unos de otros

, y cu-

yas principales fórmulas son las siguientes.

4 onzas.

4
x
2

1
2
1
2
1
2
1

2
i

dracma.

4

I onza.
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-

Bálsamo aromático ó Bálsamo cefálico de Piderit.

Se toma: Aceite concreto de nuez moscada.

volátil de clavo. .

—- — de espliego

Bálsamo perubiano negro .. .

Aceite pirogenado de sucino .

4 onza.

4 dracma,

4
i
a

1 escrúpulo.

Se licúa la manteca de nuez moscada en un frasco al calor del baño

maria; se añade el bálsamo del Perú y los aceites volátiles, y se tapa.

Bálsamo sajón (Farm. Wirt.

)

Se toma: Aceite concreto de nuez moscada. 4 onzas.

•

—

volatil de sucino 4 escrúpulos.

— — de espliego .... 4
— — de mejorana . 5

i — de poleo 3

—

»

—
* de romero. .... p*

Ù
— •— de ajedrea.. .... p*

o
— — de salvia 5
— — de macias 2
—

•

— de yerbabuena . 2
—

-

— de orégano .... 2
— — de ruda ..... 2 3

Bálsamo apopléctico (Farm. Wirt.)

Se toma : Aceite de nuez moscada por espresion. 3 |
onzas.

— de jazmín i 4- dracma.
*—

-

volátil de canela. .... 4 i

*

—

— de leño redi no. 1 ¿
a— — de clavo ..... 4

«—

.

— de espliego .... i

— — de mejorana. 4

— — de ruda 1 escrúpulo.
— — de sucino. . . 4

Bálsamo peruviano negro .... 2

Almizcle 4 6 granos.

Ambai ' gris 46

Alga! ir 4 2

Negro de marfil porfirizado. S. Q.

para dar al todo un color negro.



Bálsamo apopléctico
(
Codex de 4 758).

Se toma: Aceite sólido de nuez moscada ... 8 draemas.

Estoraque calamita 2

Benjuí 1

Bálsamo peruviano negro .... 1

Resina tacamaca 1

Almizcle 12 granos.

Ambar gris ........ 6

Aceite volátil de canela 12
— — de clavo . . . . .12
—. — de espliego . . . .12
—- — de mejorana . . . .12
— — de tomillo 12
— — de limon 12
— —- de naranja 12

— de leño rodino . . . 12

Prescindiendo de las composiciones precedentes
,

ofrecen las far-

macopeas antiguas una serie completa de medicamentos llamados bálsa-

mos simples ,
formados por la union de una parte de un aceite volátil

cualquiera con 2 h partes de aceite de nuez moscada, ya natural, va*

privado de su aceite volátil por el alcool, con el fin de dejar en toda

su pureza el olor del aceite volátil empleado Los bálsamos asi prepa-

rados se llaman bálsamo de espliego , de ruda , de clavo , etc. según el

aceite volátil que se añada. Se preparaba también del mismo modo un

bálsamo de nuez moscada añadiendo una parte de accule volátil de nuez

moscada obtenido por destilación á 5 parles de aceite sólido obtenido

por espresion. Estas especies de medicamentos no tienen uso en el dia.

20. L1 PAROLADO DE PEPINOS.

(Pomada de pepinos.)

Se toma: Manteca de puerco preparada . . . 4 libras.

Sebo de ternera purificado .... 1

Se licitan y cuelan, y cuando las grasas están frías se añade:'

Zumo de pepinos . 5 libras.

Se mezcla y malaxa con la mano para multiplicar los puntos de con-
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tacto : se abandona esta mezcla por veinte y cuatro horas; se decanta el

zumo; se reemplaza con otro nuevo, y esto se repite hasta diez veces

haciéndolo siempre del mismo modo.

Cuando la manteca ha adquirido un olor muy declarado de pepinos

se derrite en baño de maria, se le añade 1 \ onzas de almidón en polvo

destinado á dar consistencia al agua interpuesta y conseguir la precipi-

tación.

Observaciones. La pomada obtenida por este método es blanca, muy
aromática, y se conserva fácilmente de un año á otro teniéndola en un si-

tio fresco, pero no ofrece la blancura brillante y ligereza de la del co-
mercio. Para darla este aspecto particular se ponen 2 ó 4 libras en un
perol ancho; se licúa la mitad solamente á un calor lento, y se bate con

una espátula de madera, á la manera de la pasta de malvavisco, hasta que

se vuelve muy blanca, muy ligera y granosa, en cuyo caso se la distribuye

en botes de § á 1 libra. Esta operación sale mejor cuando se procede so-

bremavor cantidad de pomada, por ejemplo sobre 6 á 8 libras; pero

como la pomada batida en contacto con el aire apenas se conserva un

mes en buen estado, no conviene preparar de este modo sino la canti-

dad que haya seguridad se ha de despachar en este tiempo.

21. LIPAROLADO BE POPULOS COMPUESTO.

(
Ungüento populeón.)

Se toma: Pópulos recientes. ...... 4 libras.

Manteca purificada ...... 8

Se pone la manteca con los pópulos en un perol al fuego; se hierve

la mezcla, agitándola sin cesar, hasta que se haya evaporado la mayor

parte de la humedad
;

se echa entonces en una vasija, y se conserva

hasta ia estación en que estén en su vigor las plantas siguientes: entonces

Se toma: Hojas frescas de belladona. ... i libra.

—— de beleño. .... 1

de adormidera negra . 1

—— de solano i

Se machacan estas plantas en un mortero de mármol como si se

fuera á estraer el zumo
; se ponen con la manteca y los pópulos sobre el

fuego
;
se hierve todo hasta que el agua se haya evaporado casi entera-

mente; se cuela por un lienzo, y se prensa el residuo. Se derrite toda

la pomada
;
se deja en reposo hasta que se enfrie; se le separa el agua

y las heces
, y se vuelve á derretir para echarla en una orza ó en botes.
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Observaciones. Los popules aparecen al fin île marzo ó al principio

de abril, y las plantas que entran en la composición ele la pomada no

están en estado de emplearse hasta fin de mayo ó en junio. Las farma-

copeas antiguas prescribían poner los pópalos en una vasija
, echarles

la manteca derretida, y conservar la mezcla hasta el tiempo favorable;

pero se ha reconocido que durante este tiempo, la humedad que conte-

nían los enmohecía y causaba la alteración de la manteca, y se han pro-

puesto dos medios para remediarlo. El primero se reduce á evaporar el

agua de los pópalos cociéndolos con la manteca, y conservar esta colada

ó sin colar hasta la estación conveniente. El segundo consiste en secar

los pópulos y conservarlos con cuidado. Cuando las plantas narcóticas

están en vigor se machacan v cuecen en la manteca; se añaden al fin los

pópulos contundidos, y después de media hora de infusion se cuela y
esprime. Se emplean en esta operación libra y media de pópulos secos

en lugar de 4 libras de pópulos recientes.

Este medio es tan bueno como el primero, pues los pópulos conser-

van tanto olor por la desecación como cocidos en la manteca.

Algunos farmacéuticos han propuesto reemplazar las plantas con so-

lo la materia verde sacada de su zumo
;

pero es mas que probable que

la propiedad narcótica de estas plantas resida en su zumo mas bien que

en su fécula verde, y así es mejor seguir el método antiguo. (Véase Dia-

rio de Farm . ,
tomo VIH, pág. 464.)

22. LIPAROLADO DE ROSAS,

(Pomada ó Ungüento rosado.)

Se toma: Manteca fresca 2 libras.

Pétalos de rosas pálidas 2

Se machaean los pétalos de rosas; se mezclan en frió con la mante-

ca, y se dejan en contacto por dos dias. Pasado este tiempo se licúa á un

calor suave y se cuela con fuerte espresion
; y cuando la pomada esté

fria se mezcla con una cantidad de pétalos contundidos igual á la prime-

ra, y después de dos dias de maceracion se licúa y cuela con espresion;

se derrite la pomada con una onza de raiz de ancusa pulverizada grue-

samente, y se tiene licuada en baño de maria por una hora agitándola

muchas veces con el fin de comunicarle un hermoso color rojo; se cue-

la y esprime; se deja en reposo para que se enfrie; se le separa el res-

to de humedad y algunas partículas de ancusa; se derrite por última vez,

Y se echa en un bote.



25. LIPAROLADO DE TABACO.

( Ungüento de tabaco.
)

Se toma : Hojas recientes de tabaco .... 4 libra.

Manteca de cerdo. ...... 1

Se machacan las hojas de tabaco; se ponen con la manteca aí fuego,

y se evapora casi toda la humedad meneándolo continuamente
;
se cuela

con espresion ; se deja reposar, y se echa en un bote.

Esta pomada tiene un color verde muy hermoso
;
es buena para los

herpes y otras enfermedades del cutis.

24 LIPAROLADO DE TORVISCO.

{Pomada de torvisco .)

Se toma: Manteca de puerco .
'

. . . . .44 onzas.

Cera blanca ........ i \
Corteza de torvisco ...... 4

Se corta la corteza de torvisco en pedazos ;
se humedecen con un

poco de alcool, y se contunden en un mortero de hierro hasta que se

haya reducido á una masa íibrosa, en cuyo caso se mezcla con la mante-

ca en baño de maria y se deja en digestion por 12 horas; se cuela con

fuerte espresion; se deja enfriar lentamente; se separa el poso; se licúa

la pomada con la cera, y se cuela en un bote.

Este método es el que trae el Codex de 1837; pero se bao propues-

to oíros muchos para preparar esta pomada.

i.° Con el polvo.

Se toma: Polvo de corteza de torvisco. ... 1 onza.

Cera blanca 4

Manteca de puerco . . . . . .44

Se licúa la cera v manteca al calor del baño de maria; se mezcla el
V

polvo, y se agita hasta que ia pomada esté casi fría.
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2.° Con cl eleolado .

»

Se'tomn: Eleolado de torvisco 6 onzas.

Cera blanca 18 dracmas.
-

Se hace licuar en baño de maria. (.Boletín de farra, tom. I, pag. i 31.)

3.° Con el aceite verde estraido por el éter .

Se toma: Manteca fresca 10 onzas.

Cera blanca 1

Aceite verde de torvisco i dracma.

Se licúan en baño de maria.
( Diario de farmacia tom. XI, pag. i 70.)

4.° Con el estrado alcodlico.

Se toma: Estrado alcoóüeo de torvisco .

Alcool rectificado

Cera blanca

Manteca

1 dracma.

1 onza.

i

9

Se disuelve el estrado en un cazo con el alcool; se añade la cera y

la manteca; se calienta moderadamente la mezcla sin dejarla de agitar

hasta que el alcool se haya evaporado
, y se cuela por un lienzo.

El primer método parece que dá una pomada bastante activa; pero

la dificultad que se encuentra en preparar el polvo de torvisco hacia de-

sear que se indicase otro. El segundo método lue publicado por Lartigue,

y el tercero por M. Coldefv-Dorly. Este último prepara el aceite verde de

torvisco tratando por el éter sulfúrico la parte del estrado alcoólico de

torvisco que se separa del agua cuando se evapora la tintura en el baño

de maria de un alambique.

Este aceite verde está compuesto de aceite y de cera colorados por

la clorofila, y del principio vesicante del torvisco que es suficiente para

dar al producto una acritud muy grande. La totalidad de este producto

se disuelve en la manteca.

lie propuesto el cuarto método para evitar el uso dispendioso del

éter, y con la esperanza de que el estrado de torvisco ,
vuelto á disol-

ver en el alcoo!
,
cedería a! aceite su principio vesicante como le cede la

ele. ofila; pero el uso no lia correspondido á ruis deseos, y aun dupli-

cando y cuadruplicando la dosis del estrado no he obtenido sino una

pomada poco activa, y cuyo efecto era nulo muchas veces. Me he visto

Toar. U. 18
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pues en la necesidad de volver al método de M. Coldefy-Dorly, y sola-

mente me parece que convendrá aumentar mucho la dosis del aceite ver-

de de torvisco. Las proporciones que empleo en el dia son las siguientes.

Pomada Pomada
ordinaria. fuerte.

gramas. gramas .

Estrado etérico de torvisco (t. Ip. 242) 12,5 20

Alcool rectificado . 40 00

Manteca .......... 360 360

Cera blanca ......... 40 30

Se procede como con el estrado alcoólico.

El principio acre del torvisco es volátil y probablemente alcalino,

porque se combina con los ácidos y se separa de ellos por los álcalis.

Para obtenerlo ha tratado Vauquelin el estrado alcoólico de torvisco con

el agua acidulada con ácido sulfúrico; ha añadido magnesia al liquido

filtrado, y lo ha destilado en una retorta. El agua obtenida era muy acre

y se conducía como álcali. {Diario de farm. tom. X pág. 534.)

25. LIPAROLADO DE VERATRINA.

(Pomada de veratrina.

}

Se toma : Veratrina en polvo ...... 4 granos.

Manteca. . i onza.

Mézclense.

Recomendada en fricciones contra la anasarca y la gota.

Segunda sección. •— Liparolados con sustancias minerales ó

inorgánicas .

26. LIPAROLADO DE ÁCIDO NÍTRICO.

(Pomada oxigenada de Alyon.)

Se toma : Manteca de cerdo....... 8 partes.

Ácido nítrico de 55 grados. ... 1

Se derrite la manteca en una cápsula de porcelana ó en un barreño
de arenisca vidriado; se añade el ácido nítrico, y se menea sobre el fue-

go con una mano de vidrio ó de porcelana hasta que la mezcla se ponga
amarilla y principie á desprender burbujas de gas nitroso

;
se separa en-
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tonces del fuego sin dejarla de agitar, y cuando parezca que quiere con-
gelarse se eolia en moldes de papel.

Esta pomada se lia usado contra la sarna, los herpes y otras enfer-

medades de la piel. Es amarilla y de consistencia bastante sólida; pero se

endurece todavía mas con el tiempo, porque continúa la acción de los

elementos del ácido nítrico sobre la manteca, y se vuelve blanquecina.
\ como es importante para su efecto que no consista solamente en e,¡ai-

dina , cuerpo graso particular, que según las esperieneias de Félix llou-

det resulta de la acción do los ácidos hipon í trico ó nitroso sobre las

grasas no secantes, sino que contenga todavía cierta cantidad de ácido

nítrico, conviene usarla recien preparada.

27. LIPAROLADO DE AMONIACO.

(Pomada amoniacal de Gondrel.)

Se toma: Manteca ele cerdo 6 dracmas.

Sebo de carnero , . 2

Amoniaco líquido de 22° .... 1 onza.

Se derriten la manteca y el sebo al calor del baño de maria en un
%

frasco de boca ancha; se deja enfriar hasta que la mezcla esté próxima á

cuajarse; se añade el amoniaco; se tapa la vasija, y se agita con viveza

para que se mezclen exactamente.

Esta pomada estendida sobre el culis, y cubierta con una compresa
gruesa que concentre su acción y forma un vejigatorio casi momentáneo.
Empleada en fricciones ligeras y al aire libre, no es mas que rubefacien-

te por la pronta volatilización del amoniaco. Se la puede hacer también

menos activa disminuyendo la dosis de este álcali.

Nota. Cuando este liparolado se destina para emplearlo en fricciones,

principalmente sobre el borde de los párpados, es necesario reemplazar

el sebo de carnero con igual cantidad de aceite de almendras dulces : asi que
os menester preparar de esta última manera el linimento ó el colirio amo-

niacal de Gondret, usado en algunas enfermedades, al paso que la poma-
da de Gondret se hace como se ha dicho al principio.

28. LIPAROLADO DE AZUFRE.

(Pomada azufrada.)

Se toma: Azufre sublimado y lavado. . . . \ parte.

Manteca de cerdo 3

Mézclense.

Esta pomada se emplea en la sarna y en los herpes leves. Se puede

reemplazar ventajosamente la manteca con la pomada de pepinos.



LIPAROLADO DE AZUFRE ALCALIZADO.

(.Pomada azufrada de Helmerich.)

Se toma: Azufre sublimado. 2 panes.

Carbonato de potasa 1

Manteca 8

Se mezclan y porfirizan.

Esta pomada y la siguiente son buenos antisóricos.

50.

LÍPAROLABO DE AZUFRE ALUMINOSO.

(Pomada antisórica.)

Se toma: Manteca fresca. . 52 parles.

v Azufre lavado i 6

Alumbre pulverizado 1

Sal amoniaco ........ i

Mézclense íntimamente.

51.

LIPAROLADO DE BROMURO DE POTASIO.

( Pomada de bromuro de potasio .)

Se toma: Bromuro de potasio ...... 50 granos.

Manteca 6 dracmas.

Se disuelve el bromuro en una corta cantidad de agua; se añade la

manteca
, y se mezcla exactamente.

52.

LIPAROLADO DE BROMURO DE POTASIO BROMÜRADO.

( Pomada bromurada. )

Se toma: Bromuro de potasio 56 granos^

Bromo .... 6

Manteca 6 dracmas.

Se procede como en el anterior.
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Estas pomadas se empican contra los infartos del sistema linfático

del mismo modo que las yoduradas correspondientes.

55. LIPAROLADO DE CAL OPIADO.

{Pomada antihemorroidal.)

Se toma : Liparolado de pepinos. ...... 4 dracm.

Caí hidratada (apagada con agua) ... i
Enolado de opio azafranado (láudano líquido) i

Se mezclan en un mortero.

Esta pomada es una de las mas eficaces que pueden emplearse para

resolver los tumores hemorroidales y templar los dolores que oca-

sionan.

54. LIPAROLADO DE CIANURO DE POTASIO.

(Pomada de cianuro de potasio.)

4

Se toma: Cianuro de potasio G granos.

Manteca 1 onza.

Mézclense sobre un pórfido.

55. LIPAROLADO DE CIANURO DE MERCURIO.

( Pomada de cianuro de mercurio.)

Se toma : Cianuro de mercurio 12 granos,

* Manteca I onza.

Mézclense sobre un pórfido.

Se puede aromatizar con dos gotas de esencia de rosa ó con 5 á 6

gotas de esencia de limon.

Uso. Contra las úlceras sifilíticas.

5G. LIPAROLADO DE DEUTOCLORURO DE MERCURIO.

(Pomada de Grillo.)

\

Se toma: Deutocloruro de mercurio en polvo . 4 dracma.

Manteca fresca 1 onza.
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Se mezclan en un mortero de porcelana, y se muele sobre el pórfido

hasta que no so se sienta ninguna partícula de cloruro entre los dedos.

La pomada de deutoeloruro de mercurio lia sido propuesta por el

doctor Carillo como medio curativo del mal venéreo, empleándola en

fricciones en las plantas de los pies. Puede servir igualmente contra la sar-

na, los herpes v úlceras escrofulosas; pero es necesario disminuir lado-

sis del cloruro de suerte que no irrite demasiado las partes enfermas,

y en tal caso se puede poner de 9 á 18 granos para una onza de mante-

ca de cerdo.

57.

LirARQLADO I)E PROTOCLORURO DE MERCURIO.

( Pomada con calomelanos.
)

Se toma: Protocloruro de mercurio sublimado y
porfirizado i dracma.

Manteca. ......... 1 onza.

Mézclense.

58.

LIPAR0LAD0 DE OX1CLORURO AMONIACAL DE MERCURIO.

( Pomada de precipitado blanco. )

Se toma: Oxieloruro amoniacal de mercurio

precipitado. ....... i dracma.

Manteca. ......... 1 onza.

Mézclense.

Esta pomada no debe confundirse con la precedente á causa de su

actividad mucho mayor
,
aun cuando la dosis del compuesto mercurial

se reduzca á la mitad.

59.

LIPAROLADO DE FOSFORO.

(Pomada fosforada.)

Se toma : Fósforo purificado. .... . . 18 granos.

Manteca de cerdo. ...... A onzas.

Agua i

Se ponen al calor en una cápsula de porcelana; se agitan modera-
damente con una espátula de vidrio hasta que se haya evaporado el agua;
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se deja enfriar la pomada en parte; se filtra por papel de estraza para

separar el fósforo que no se haya disuelto
, y se añade;

Aceite volátil de espliego .... 18 granos.

Observaciones. Esta pomada es un poco fosforescente en la obscu-

ridad
, y estimulante cuando se emplea en fricciones: se conoce ademas

la fórmula siguiente, que se debe en parte á M. Lescot.

Se toma: Aceite volátil de romero 48 granos

Fósforo 6

Manteca fresca. ^ 4 onzas.

Cera blanca 2 dracmas.

Se pone el fósforo cortado en pedazos con el aceite de romero en

una redo mita, y se calienta con mucha moderación para que se efectúe

la solución; se deja enfriar y reposar ;
se decanta el aceite fosforado, y

se incorpora en la manteca derretida con la cera y á medio enfriar.

La pomada fosforada se puede obtener también triturando en un

mortero 2 dracmas de éter fosforado con 1 onza de manteca, pues el

éter se evapora y cede el fósforo á la manteca.

Las fórmulas precedentes suministran pomadas que no presentan

ningún inconveniente en la aplicación, a causa de la débil proporción del

fósforo que contienen y su completa disolución. Acaso no suceda lo mis-

mo á la pomada siguiente que M. Soubeiran se ha esforzado obtener

saturada de fósforo al calor
, y que contiene en estado de simple mez-

cla
,
ó de precipitado muy dividido, la cantidad que se hace insoluble

por el enfriamiento.

Se toma: Fósforo 4 8 granos.

Manteca 4 2 § dracmas.

Se introduce la manteca derretida en un frasco de tapón esmerila-

do de manera que casi esté lleno
;

se añade el fósforo
, y se continua

calentándolo
,
pero dejando el tapón suficientemente abierto para dar

salida al aire
;

se cierra entonces el frasco
, y se agita vivamente de

cierto en cierto tiempo hasta que el fósforo esté completamente disuel-

to. Desde este momento se saca el frasco del agua hirviendo, y se agi-

ta sin cesar hasta que se enfrie totalmente, pero se puede llegar á este

término mas pronto sumergiendo el Irasco de cuando en cuando en agua

fría.



40. LIPAROLADO DE MERCURIO COíl P. E.

(Pomada mercurial doble , ó Ungüento napolitano.)

Se toma: Mercurio puro. ....... i libra.

Manteca de cerdo 1

Pomada mercurial de otra prepara-

ción anterior ....... 2 á 3 onzas.

Se pone en un mortero de mármol la pomada mercurial; se añade

poco á poco el mercurio, y se tritura hasta que desaparezca, teniendo

cuidado de bajar con exactitud muchas veces la pomada que se adhiere

al rededor de la mano y á los bordes del mortero, á fin de que ninguna

parte del mercurio se libre de la estincion
,
la cual.se hace con mucha

prontitud. Después de media hora de trituración
, se añade una ó dos

onzas de manteca para terminar la division del mercurio ,
la cual debe

ser tal que frotando ligeramente un poco 1 de pomada entre dos papeles

de estraza, que absorven la manteca ,
no aparezca el mercurio en gló-

bulos ni aun por medio de un lente. En este estado se añade ei resto de

la manteca y se mezcla exactamente. Esta operación continuada sin in-

terrupción jamás dura mas de una hora.

Observaciones. El tiempo que se necesita para estinguir el mercurio

en la preparación de esta pomada, ha sido siempre la causa de que los

turma ‘áulicos busquen un método mas breve. Baumé, que aconseja mo-
ler la pomada sobre el pórfido

, ha observado que apagando el mercu-

rio con cierta cantidad de ungüento mercurial algo antiguo ó con man-
teca rancia se abreviaba mucho la operación. «Otros han propuesto usar

para este efecto la manteca oxigenada por el ácido nítrico, la pomada
cetrina ,

el óxido ó sal mercurial
;
pero estos últimos medios que pro-

penden á poner una parte del mercurio en estado de combinación quí-
mica ,

cuando solo debe estar dividido mecánicamente, conviene des-
preciarlos, y usar los que se han presentado como útiles' para facilitai la

estincion del mercurio sin tener influencia sobre la composición del

medicamento.

Entre los intermedios que se han propuesto, he ensayado princi-

palmente el aceite de huevos
,
el de almendras

, y el ungüento mercurial

antiguo
, y he obtenido los resultados siguientes comparativamente con

los de la estincion inmediata del mercurio en la manteca fresca.

Estincion inmediata. Triturando sin interrupción en un mortero de

mármol 2 onzas de mercurio con 1 onza de manteca, á la media hora

se obtiene una pomada de color gris poco subido, que no manifiesta

ningún glóbulo de mercurio después de haberla frotado entre dos pa~
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peles de estraza

;
pero un lente bueno descubre el metal dividido en

glóbulos muy pequeños y lustrosos. Este estado de division parece ser

el único de que es susceptible el mercurio en la manteca fresca, y para

que este metal pierda enteramente su forma globulosa y su lustre , es

necesario que el aire introducido en la manteca produzca alguna altera-

ción sobre ella en razón de las muchas trituraciones y descansos alter-

nativos, y le haga perder su calidad de manteca fresca: entonces ad-

quiere la pomada solamente un color gris oscuro
, y el lente no ma-

nifiesta partículas lustrosas.

Extinción por el aceite de huecos. Una dracma de aceite de huevos,

que se habia conservado en un frasco tapado ,
triturada con 2 onzas de

mercurio no lo ha apagado completamente: se ha añadido una onza de

manteca, é igual cantidad después de media hora de trituración, y la

pomada tenia un color gris blanquecino
, en la cual se veía con el lente

el mercurio dividido en pequeños glóbulos como en la pomada ante-

rior. Si nos referimos á esta esperiencia, que otras posteriores han con-

firmado
,
nos indica que el aceite de huevos reciente no tiene una pro-

piedad particular para apagar el mercurio; pero no dudo de la eficacia

del que ha sufrido la acción del aire, y cuyo uso ha recomendado parti-

cularmente M. Planche
,
aunque pienso que participan mas ó menos de

ella los demas aceites animales y vegetales.

Estincion por el aceite de almendras dulces. île triturado una drac—

ma de aceite de almendras dulces con dos onzas de mercurio
, y el me-

tal se ha dividido muv pronto comunicando al aceito la consistencia v el

aspecto de una amalgama. Por la adición de una onza de manteca
,
se

ha vuelto á presentar parte del metal en forma de glóbulos
;
pero un

cuarto de hora de trituración ha sido suficiente para hacerle desapare-

cer enteramente. Entonces he añadido el resto de la manteca, y lo he

triturado por un cuarto de hora. La pomada era un poco mas oscura

que la preparada con la manteca sola
,
pero el lente manifestaba el mer-

curio en una infinidad de glóbulos pequeños; estaba ademas espumosa,

y contenía muchas burbujas de aire interpuestas.

Es fincion por la pomada mercurial. Dos onzas de mercurio y dos

dracmas de pomada mercurial conservada por seis semanas se han tritu-

rado en un mortero de mármol, y el mercurio ha desaparecido casi al

instante: se le ha añadido primeramente una onza de manteca
,
después

otra, y en un cuarto de hora poco mas ó menos se ha obtenido una

pomada de color gris oscuro ,
en la cual el lente no manifestaba gló-

bulos ni lustre metálico.

Insisto sobre la diferencia que hay entre el estado del mercurio en

esta última pomada y las tres anteriores. En todas se halla en estado

metálico; pero en esta última es negro y está privado de todo lustre,

mientras que conserva su brillo y un estado de division mucho menos
Tomo 11. 19
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perfecta en todas las pomadas en que solamente entran cuerpos grasos

que no han sufrido la acción del aire. Pero pareciendo que la estrema

division del mercurio es una condición esencial para la eficacia de la

pomada mercurial, pienso que para que ésta tenga toda su propiedad

antivenérea, se necesita ó una trituración prolongada é interrumpida

por intervalos
, ó emplear una décimasesta parte de pomada que haga

mucho tiempo que se preparó, y aun puedo añadir, que el método
mas simple y mas espedíto es el último que acabo de indicar.

Pero ¿ cuál es la influencia que ejerce la manteca oxigenada en la

division de un metal que queda en el estado metálico durante su estin-

cion? Lo único que se puede pensar en este caso es lo siguiente :

Dos cuerpos no se pueden poner en contacto sin manifestar lina

electricidad
,
que es tanto mas perceptible cuanto mas opuesta es la

tendencia positiva y negativa que tienen estos cuerpos
, y esta regla se

aplica tanto á los cuerpos simples como á los compuestos.

Según esto , si se supone que el mercurio y la manteca fresca tie-

nen una tendencia eléctrica poco diferente, resultará que no habrá nin-

guna fuerza que aproxime sus partículas, y que el peso del mercurio

unido á su cohésion se dirigirán á separarlas,

Pero si en lugar de manteca fresca se toma una que haya sufrido la

acción del aire y absorbido el oxígeno, se puede admitir que esta man-
teca tomará por la frotación una electricidad negativa mas perceptible,

y que el mercurio adquirirá un estado opuesto
; y entonces

,
sin recur-

rir á una combinación química que no existe
,
es fácil conocer que es-

ta oposición eléctrica bastará para producir una mezcla mas íntima en-

tre las partículas de fa manteca y la division mucho mayor del mer-
curio.

La observación siguiente
,
que hice hace mucho tiempo

, me parece

que apoya esta esplicacion
;
esto es, que á igualdad de masa, las vasi-

jas de mármol ó de madera son mas á propósito para estinguir el mer-
curio que las de hierro , hasta el punto que es casi imposible apagar

mercurio con manteca fresca en almireces de hierro con mano del

mismo metal. Había atribuido este efecto á la demasiada presión que
ejerce la mano contra el almirez, la cual esprimia, por decirlo así, el

mercurio de la pomada en lugar de mezclarlo
;
pero en el dia pienso que

se debe en parte á la conductibilidad del metal, que destruye la elec-

tricidad en el mismo punto en que se produce.

El mercurio se halla en estado metálico en la pomada mercurial re-

ciente, aun en la en que está enteramente negro y sin lustre; ¿pero sucede

lo mismo con la que se ha conservado mucho tiempo ? Se puede dudar
de esto si se observa

,
que en la pomada mercurial antigua se encuen-

tra el mercurio muy dividido en contacto con cuerpos que se han con-

vertido en ácidos ; sin embargo , esta oxidación del mercurio apenas es
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sensible en la pomada que se lia enranciado lo suficiente para no poder-

la emplear en el uso médico; por manera que se debe convenir en que

siempre se halla en ella el mercurio en estado metálico.

Para justificar esta conclusion he tratado del mismo modo que acon-

seja M. Boullay una onza de pomada mercurial que tenia dos meses con

el éter, hasta que este vehículo dejó de tener acción sobre el residuo, y
he obtenido un poco mas de media onza de mercurio líquido

, cuya

pesada se hizo sin duda un poco corrida. Mas arriba del mercurio se ha-

llaba un depósito menos pesado ,
mas gris

, y que se ha podido separar

por la agitación y la decantación del éter. Este precipitado, recibido

sobre un filtro y desecado, era de un color gris ceniciento, tenia la con-

sistencia y la untuosidad de un emplasto, y podría ser una combinación

de ácido graso y de óxido de mercurio
;
pero no pesaba un grano, y sus

propiedades particulares , si es que las posee , no pueden tomarse en

(i) Antes y después de la publicación de estos hechos, otros muchos farmacéuti—
eos que sin duda han mirado siempre el problema como no resuelto, se han ocupa-
do de la preparación de la pomada mercurial, de lo que han resultado algunos nue-
vos métodos, interiores á mi parecer al que he adoptado

, y que por lo mismo voy á

referir.

Método de M. Hernandez . Se calienta un mortero á 70
o

,
ó bien se mantiene

por d os ó tres horas á una temperatura capaz de licuar la manteca; se pone en él I

parte de esta y 2 partes de mercurio, y se agita fuertemente hasta que la mez,cla es-

té tria
;

se calienta de nuevo pero muy ligeramente; se añade el resto de la mante-
ca, y en dos ó tres horas de trit uracion se termina la operación. (Diario de farrn .

tom. XI, pág. 349»)
Método de M. Chevallier. Se introduce en una botella de barro 8 onzas de

mercurio y 4 onzas de manteca derretida
;
se agita hasta que la mezcla tenga la con-

sistencia de jarabe espeso; se echa en un barreño; se agita con una espátula, y pasa-

dos diez minutos, tiempo en que el mercurio debe haber desaparecido, se añaden las

4 onzas de manteca que quedan. (Diario de farmacia
,
tom. XIV, pág. 36o.)

He re petido este método sin suceso em picando manteca fresca, pues en el momento en
que se ha solidificado la manteca

,
se ha separado el mercurio de ella en forma de

glóbulos gruesos, y su estmeion se ha hecho tan difícil como si se hubiese puesto di-

rectamente en un mortero la manteca fresca y el mercurio. Conozco sin embargo
que empleando segunda vez la misma botella pasado cierto tiempo, puede ser mas
fácil la cstineion del mercurio, porque la cantidad de pomada que quedó en ella

obra ya como manteca añeja.

M. Simonin ha repetido igualmente sin suceso el método de Chevallier, pero según
dice, la manteca rancia

,
ni la que ha sido tratada por el cloro, ni la que ha sido

en parte alterada por el fuego aceleran mas la estincíon del mercurio; y es evidente

que las dos primeras poseen en alto grado'esta propiedad. M. Simonin piensa que
quien da á la manteca la propiedad de apagar fácilmente el mercurio

,
es la hume-

dad que contiene el aire y no el oxigeno.
( ibid pág. 285.)

M. Vivie ha combatido en todo á M. Simonin
,
pues el método de Chevallier ¡e

ha dado un resultado perfecto: la manteca rancia ha apagado completamente el

mercurio en i5 minutos, y en fin la manteca sometida á la acción de la humedad
no ha presentado ninguna ventaja sobre la manteca fresca. ( Ibid, pág. 53o.)

M. Desmarets piensa que la propiedad que tiene la manteca rancia de apagar fá-
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Pomada mercurial con la manteca de cacao.

La preparación de esta pomada no presenta dificultad cuando la

manteca de cacao es reciente: sin embargo se consigue darle toda la

perfección que se puede desear, modificando un poco el método que

lia dado M. Planche en el Diario de farmacia lomo 1 pagina 454.

Para este efecto se echan en un mortero de mármol caliente cuatro

dracmas de manteca de cacao reciente, licuadas con una dracma de acei-

te de almendras dulces
;
se le añaden poco á poco cinco dracmas de

mercurio
, y se tritura hasta que la pomada se haya congelado. Enton-

ces se tienen á mano algunas ascuas; se presenta la mano del mortero

sobre ellas para que se ablande la pomada que tiene adherida, y se lie-

cilmente el mercurio, consiste únicamente en la viscosidad que ha adquirido
, y en

que todas las causas que pueden hacerle perder esta viscosidad
,

tal es entre otras

una gran solidez, perjudican á la operación. En su consecuencia anuncia que la

adición del sebo, de la manteca de cacao y de la pomada oxigenada, se opone á la es-

tincion del mercurio, mientras que la trementina, el estoraque, los estrartos y lo«

rnucílagos convienen mucho (Diaria de furm
,
torn. XV, pág. 4 o )* Con* luye acon-

sejando se prepare la pomada mercurial en un almirez de hierro con partes iguales

de mercurio y de manteca ligeramente rancia ( lbid pág. 47 °)- Es necesario repetir

que un almirez de hierro es de todas las vasijas la menos conveniente, y que el uso

total de la manteca ya rancia da un medicamento que se halla pronto en estado de no
poder servir.

Según M. Braudimont (lbid tom. XVIII, pág. 124), la manteca rancia produce
buen éxito algunas veces; pero el método de Chevallier lo produce constante empleando
manteca fresca, y también el de Hernandez. Ademas anuncia que la manteca fun-
dida agitada hasta que se solidifique, es á propósito para apagar prontamente el mer-
curio, al paso que pierde esta propiedad por un enfriamiento lento y pausado. En
efecto

,
en este último caso los dos elementos de la manteca

,
la oleína y la estea-

rina
,

se separan en parte y se destruye la uniformidad de la masa; pero puedo ase-

gurar que esta circunstancia en nada influye sobre la estincion del mercurio, y que
la manteca fresca, agitada hasta su total enfriamiento

,
apaga el mercurio con tan-

ta dificultad como la que no lo ha sido.

Me resta esponer todavía dos métodos
,
en razón á que no hablaré de los que

han admitido la miel, las yemas de huevo, la harina de lino, etc. Uno de estos mé-
todos ( lbid pág. 228) consiste en licuar 1 libra de sebo y 2 libras de manteca, y de-

jar enfriar la mezcla por 24 horas. Se toma una libra de ella y se tritura por un
cuarto de hora en un almirez de hierro ó mortero de mármol añadiendo poco á po-
co 3 libr as de mercurio, y cuando este se baila enteramente mezclado se añade una
segunad tercera parte del cuerpo graso ; se tritura de huevo por 'un cuarto de hora,

y se añade por liltirao el resto de la grasa. Todo lo que puedo decir de este método
es que lo he visto emplear por mucho tiempo en la farmacia central sin uñ re-

sultado completo
,
pues no empleando una trituración larga no se conseguía apa-

gar el mercurio.
El último método que pertenece á M. Emilio Mouchon

,
es casi semejante al ante-

rior, y consiste en emplear manteca derretida con una quinta parte de su peso de ce-

ra blanca. La consistencia de la pomada se aumenta mucho, y la estincion del

mercurio se verifica un poco mas pronto
,
pero mucho antes que en la manteca

sola.
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va on seguida al mortero para continuar la trituración. Este procedi-

miento repetido muchas veces por el espacio de una hora
, da uua

pomada de color gris oscuro
, en la que el mercurio está perfectamen-

te apagado.

41 . LIRAROLADO DE MERCURIO CON LA 8.* parte.

(Ungüento gris.)

Se toma: Li parolado de mercurio con P. E. (Un-

güento mercurial doble) .... 4 onzas.

Manteca fresca 12

Mézclense.

Esta pomada se enrancia con mucha mas rapidez y prontitud que el

ungüento mercurial doble. Para no tenerla rancia convendría prepararla

cuando se- necesitase.
i

42. LIPAROLADO DE NITRATO DE MERCURIO.

'

( Ungüento cetrino. )

Se toma: Mercurio vivo. .

Acido nítrico de 55 grados.

Manteca de cerdo

Aceite común puro . .

í onza,

o

8

8

Se ponen el mercurio y el ácido nítrico en una redomiín para que

la disolución se haga por sí, lo que se verifica completamente; se der-

riten por separado el aceite y la manteca en una cápsula de porcelana ó

de barro vidriado en baño de maria *

r se deja enfriar la mezcla hasta

los 50°; se añade el licor mercurial
, y se agita sin cesar con una mano

de mortero hasta que la pomada principie á congelarse
; se echa enton-

ces con prontitud en un cuadrado de papel preparado de antemano, y
toma la figura de una tableta amarilla

,
sólida y quebradiza.

Observaciones. Casi al momento que el mercurio y el ácido se ha-

llan en contacto, éste principia á hervir, se calienta
, loma color verde,

desprende vapores rojos
,
disuelve todo el mercurio

, y en fin forma mi

líquido casi sin color. Estos diferentes efectos se deben á la descompo-
sición de una parte del ácido nítrico» que se divide en oxígeno que oxi-

da el metal, y en deutóxido de ázoe que se disuelve primeramente en

el ácido que no se ha descompuesto y le dá un color verde, pero que
se desprende despues

, y se vuelve rojo ó rutilante al combinarse con

el oxígeno del aire. Sin embargo, este deutóxido de ázoe no se despren-
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de totalmente basta tanto que se somete el líquido á la ebullición

;
pero

como se deja enfriar después de disuelto el metal, una parte del gas ni-

troso se queda combinado con el ácido nítrico
, y forma con el

,
ya áci-

do nitroso ya ácido hiponítrico
;
en fin el mercurio que ha pasado al ma-

ximum de oxidación ó al estado de óxido hiclrarglrico se combina con los

dos ácidos nítrico y nitroso
, y por último el líquido es una mezcla de

ácido nítrico en esceso
,
probablemente de ácido hiponítrico , de nitra-

to y de nitrito hidrargíricos.

Cuando se añade este líquido á los dos cuerpos grasos, se presen-

tan otros fenómenos : la mezcla pierde primero el color que le habia co-

municado el aceite común y se vuelve casi incolora
;
pero al instante se

desenvuelve un color amarillo que aumenta en proporción de la acción

que ejercen los diferentes cuerpos que constituyen el líquido mercurial,

y se desprende gas nitroso muy sensible al olfato.

Las investigaciones tan notables de M. Feliz Boudet
,
pertenecientes

á la acción del'ácido hiponítrico sobre los aceites, han aclarado la opera-

ción que nos ocupa. En efecto
, resulta de las esperiencias

,
que el áci-

do hiponítrico, ya sea por sí ó ya por el ácido nitroso que contiene,

convierte casi instantáneamente ciertos cuerpos grasos , en cuyo núme-
ro se hallan el aceite común y la manteca, en una sustancia nueva lla-

mada elaidina que es mas consistente y menos fusible que la manteca.

Esta sustancia es por sí blanca
,
pero está amarillenta por un princi-

pio misto todavía indeterminado que se le puede separar por medio
del alcool. Pero no debe limitarse solamente á la acción del ácido hi-

ponítrico la de la disolución mercurial que sirve para hacer la pomada
cetrina, porque por la primera acción desoxigenante de la grasa

,
pasa

el ácido nítrico primeramente al estado de ácido hiponítrico ó ni-

troso, que obran en este caso como se acaba de decir, y se forma un pro-

ducto graso oxigenado, que acaso es la elaidina, pero que puede tam-

bién ser diferente
;
después , la acción desoxigenante de la grasa no

se ejerce solamente sobre los ácidos que están libres en el líquido; pues

se estiende al instante sobre los que están combinados con el óxido de

mercurio y sobre el mismo óxido , de suerte que el nitrato y el nitrito

hidrargíricos se encuentran convertidos en nitrato y nitrito hidrargiro-

sos. Tal es el estado de la pomada cuando acaba de hacerse. En fin,

como la acción de los cuerpos grasos continua siempre, el ácido desa-

parece mas y mas
,

el protóxido de mercurio se reduce en parte al

estado metálico
, y la pomada pasa del color blanquecino que habia

tomado al gris del mercurio dividido.

Para retardar este efecto, que depende de la pequeña cantidad de

ácido empleado
,
hemos aumentado una tercera parte mas que pres-

cribe el Codex ,
sin alterar la dosis del mercurio, y la pomada que ob-

tenemos así se conserva por mucho tiempo. También hemos reemplaza-
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do la mitad de la manteca con aceite comnn

,
porque la que se hace

con manteca sola , se endurece tanto pasados algunos dias, que es muy
difícil usarla

;
pero es absolutamente indispensable que el aceite común

sea puro, porque el que contiene aceite de adormideras dá una poma-

da blanda ,
de color y olor desagradables. M. Planche ha propuesto se

prepare la pomada cetrina con una parte de mercurio, 2 partes de áci-

do y 9 | partes de aceite común : de este modo se obtiene una po-

mada eseelente que se conserva bien
,
pero es demasiado cáustica; por

lo que pensamos que conviene atenerse á la dosis de mercurio que

se ha usado siempre en Francia
, y es la de 1 parte para 16 de cuer-

po graso.

La pomada cetrina , mezclada con otras pomadas, toma muchas ve-

ces un color gris, principalmente cuando se emplea el calor para unir-

las
, y cuyo electo es fácil de esplicar; pues que por poco tiempo que

tenga la pomada cetrina, ha perdido casi todo su ácido
, y la nueva ac-

ción de la manteca se dirige sobre el óxido de mercurio
,
que reduce

al estado metálico. Este efecto será menor con la fórmula que propone-
mos, porque contiene un poco mas de ácido

, y conserva bastante blan-

dura para poderse triturar en un mortero de mármol
,
sin que se nece-

site emplear el calor para derretirla.

43. LIPAROLADO DE SULFATO DE MERCURIO AMARILLO^

(Pomada de turbit mineral
\)

Se toma: Sub-sulfato de mercurio amarillo . . f dracma..

Manteca fresca. ....... 4 onza.

Mézclense..

44. LIPAROLADO DE SULFATO DE MERCURIO COMPUESTO.

( Pomada antiherpética de Cullerier.)

Se toma : Turbit mineral.

Azufre sublimado ..

Láudano líquido .

Manteca.

i dracma.

1 8 granos.

36
¿ onza.
«0

Mézclense-



45 . LIPAROLADO DE ÓXIDO MERCURIAL.

(Pomada de Lyon.)

Se toma: Oxido rojo de mercurio porfirizado . \ dracma.

Liparolado de rosas (ungüento rosado) i onza.

Se mezclan y muelen sobre el pórfido.

Esta pomada y las dos siguientes se usan mucho contra la ulceración

y la inflamación crónica de los párpados.

46. LIPAROLADO DE ÓXIDO DE MERCURIO SATURNINO.

(Pomada del Regente. Boletín de Farmacia, tomo VI, página 585.)

Se toma: Oxido rojo de mercurio 10 granos.

Acetato de plomo cristalizado . . .10
Alcanfor 1

Manteca fresca
, lavada en frió con

agua de rosas 2 dracmas.

Se mezclan exactísi mámente.

En los formularios se encuentran muchas composiciones mas ó me-

nos análogas, de las que solamente citaremos las dos siguientes.

Pomada oftálmica ó Bálsamo oftálmico de Saint-Yves.

Se toma: Deutóxido de mercurio . r . . .45 granos.

Oxido de zinc sublimado . . . .18
Alcanfor 15

Manteca fresca 6 dracmas.

Cera blanca . 1

Mézclense exactísimamente.

Pomada oftálmica de Desault.

Se toma: Oxido rojo de mercurio 1 dracma.

T acia preparada 1

Alumbre calcinado 1

Acetato de plomo 1

Deutocloruro de mercurio .... légranos.

Pomada rosada 1 onza.

Se mezclan y muelen con el mayor cuidado sobi e un pórfido.



47.

LIPAROLADO DE SULFURO DE MERCURIO.

(.Pomada antiherpèiica de Alibert.)

Se toma: Cinabrio porfirizado 1 dracma.

Alcanfor 1 escrúpulo.

Cerato i onza.

Mézclense.

48.

LIPAROLADO DE NITRATO DE PLATA.

( Pomada oftálmica de Velpeau. )

Se toma : Nitrato de plata fundido \ grano.

Manteca 1 dracma.

Mézclense sobre un pórfido.

49.

LIPAROLADO DE SOSA DE ALICANTE.

(Pomada alcalina
, Pomada depilatoria.)

Se toma: Sosa de Alicante 5 dracmas.

Cal apagada 2

Manteca .2 onzas.

Se reduce la sosa de Alicante á polvo fino; se añade la cal y mante-

ca, v se mezclan exactamente.

Se usa en el tratamiento de Ja tiña,

50.

LIPAROLADO DE TARTARO EMÉTICO.

(Pomada emetizadci ó estibiada de Aulenrieth.)

Se toma: Tartrato de antimonio y de potasa pul-

verizado (tártaro emético) . * . 1 parte.

Manteca de cerdo 3

Se mezclan en un mortero de porcelana, y se muele sobre el pór-

fido. .

Esta pomada empleada en fricciones produce sobre la parte frotada

pústulas bastantes semejantes á las de las viruelas: es un derivativo muy
útil en muchas afecciones internas, como las toses nerviosas (coquelu-

ches), catarros, dolores reumáticos, etc.

Tomo II. 20
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51. L1 PAROLADO DE TTCîA,

(Pomada de indaJ

Se toma: Tucia porfirizada .... ..

Manioca fresca.. ....
Pomada de rosas .....

Mézclense.

52. UPAROLADO DE YODO.

Se torna: Yodo, 56 granos.

Manteca de cerdo. ...... 1 onza.

i parte,

2‘érti.

2

Se tritura exactamente el yodo con una parte de la manteca en un
mortero de porcelana, y se añade lo restante de! cuerpo grasicnto.

Esta pomada se emplea para resolver los infartos linfáticos: es de un
color pardo anaranjado oscuro, pero pierde algo de él al aire porque
se volatiliza una parte del yodo. Es probable que se forme también una
combinación aunque poco permanente entre la manteca y el yodo.

55. LIPAROLADO DE YODURO DE ARSÉNICO.

(Pomada de yoduro de arsénico , según Bielt.)

Se toma: Yoduro de arsénico ...... 5 granos.

Manteca de puerco ...... 1 onza.

Porfirícese.

54. LIPAROLADO DE YODURO DE AZUFRE.

(Pomada de yoduro de azufre .)

Se toma: Yoduro de azufre. . . . , 24 á 56 granos.

Manteca de puerco . . . . . . i onza.

Se mezclan sobre el pórfido.



55. LIPAROLADO DE YODURO DE BARIO.

(Pomada de yoduro de bario, según Bkíí.)

Se toma: Yoduro de 'bario ... ... . 4 granos.

Manteca ele puerco . . .... I onza.

Porfnícese.

56.

LIPAROLADO BE PROTOYODURO DE MERCURIO.

(Pomada de protoyoduro de mercurio.)

Se toma : Protoyoduro de mercurio. . . . . 18 granos.

Manteca de puerco ...... 1 onza.

Mézclense.

La dosis del protoyoduro puede aumeníarse hasta 36 granos según

las indicaciones.

57.

LIPAROLADO DE DEUTOYODURO DE MERCURIO.

(Pomada de deutoyoduro de mercurio .)

Se toma: Deutoyoduro de mercurio . . 8 á 12 granos.

Manteca de puerco .1 onza.

Porfi rícese.

Esta pomada es de color rojo hermoso, lo que la distingue de la

anterior que es de un amarillo verdoso. Es muy activa y debe emplear-

se con prudencia.

58. LIPAROLADO DE YODURO DE PLOMO.

(Pomada de yoduro de plomo.)

!

Se toma: Yoduro de plomo 1 dracma.

Manteca de puerco ...... 1 onza.

Mézclense.

50. LIPAROLADO DE YODURO DE POTASIO.

(Pomada de hulriodalo de potasa.)

Se toma: Yoduro de potasio . . . . . 1 á 1 \ dracma.

Manteca fresca 2 onzas.
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Se disuelve el yoduro en una pequeñísima cantidad de agua; se aña-

de la manteca, y se mezcla exactamente.

Observación. Esta pomada ofrece algunas veces mucha variación en

el color por el estado de la manteca que se emplea. Cuando ésta sus-

tancia es muy pura y reciente, la pomada es muy blanca; pero cuando

la manteca no es muy fresca, aunque no esté rancia, la pomada toma co-

lor amarillo ó de rosa
,
tanto mas intenso cuanto mas tiempo tenga el

cuerpo grasiento. Este efecto debe atribuirse á la oxigenación de la

manteca que la pone en estado de oxidar al potasio y combinarse con

él
,
lo que no se puede verificar sin que quede libre una cantidad cor-

respondiente de yodo. (Yéase igualmente el Diario de farra, tomo VIII,

página 514)..

60* LIPAROLADO DE YODURO DE POTASIO YODURADO.

(.Pomada yodurada del doctor Logol .)

Se toma: Yoduro de potasio ...... 1 dracma.

Yodo . 8 granos.

Manteca. ......... 1 |
onza.

Se disuelven el yodo y el yoduro en una pequeña cantidad de agua;

se añade la manteca, y se mezcla exactamente.

Esta pomada tiene un color anaranjado-pardusco* y es mas activa

que la que solo contiene yodo.

Se puede emplear mas generalmente que la pomada yodurada del

Codex que contiene una dosis mucho mayor de yodo.

************
MEDICAMENTOS QUE TIENEN LA RESINA POR ESC IPIENTE O POR

PRINCIPIO PREDOMINANTE.

CAPITULO XXL

DE LOS RETINOLADOS (1).

Los retinolados (depTrnW, resina) son medicamentos compuestos
principalmente de resinas y de diferentes cuerpos grasos.

(i) Convendría escribir rhetinolados
\
pero seguirnos la abreviatura adoptada ya

en las palabras retinita y retinasfaltQ que tienen la mislna raíz.
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Los que contienen aceite son blandos y untuosos, y se aproximan

mucho á los eleolados, de quienes podrian formar una sección con ei

nombre de eleo-retinolados : se llaman comunmente ungüentos por una

aplicación tergiversada de la palabra ungüentum
,
que significaba en

otro tiempo perfume liquido ó esencia. Por el contrario, los reti-

nolados (pie contienen manteca, sebo, ó mucha cantidad de resina seca,

son duros y sólidos, y se llaman emplastos. Sin admitir como principio

estos dos nombres, (pie por otra parte han recibido otras aplicaciones,

dividiremos los retiuolados en dos secciones, á saber: blandos y sólidos.

Primera sección. — Eleo-retinolados ó retinolados blandos.

1. ELEO-RETINOLADO DE ALIIOLVAS.

(
Ungüento de Altea. )

Se toma: Aceite de alholvas 8 partes.

Cera amarilla 2

Pez-resina I

Trementina i

Se derriten la pez-resina y la trementina
;
se añade la cera y des-

pués el aceite de alholvas; se licúa todo ; se cuela por un lienzo en un

bote
, y se agita con una espátula hasta que la mezcla esté casi fria.

2. eleo-retinolado de bálsamo del PERÚ.

(Bálsamo de Lucatelo según Baumé.)

Se toma: Aceite común . 9 partes.

Cera amarilla .

Vino de Málaga .

Se ponen al calor para que se disipe toda la humedad ; se separa la

vasija del fuego, y se añade:

Trementina fina 9 onzas.

Sándalo rujo pulverizado .... 1

Mézclense y añádase últimamente:

Bálsamo perubiano negro
1 |
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Ohmnaciones. Este retinolado se ha proscripto algunas veces para

uso interno en ias enfermedades del pulmón; pero en el día se usa úni-

camente para cicatrizar las heridas.

Se emplean también para el mismo uso dos composiciones análogas*

conocidas con los nombres de bálsamo Chivón y bálsamo de Genoveva
,
cu»

vas fórmulas son las siguientes.

Bálsamo Chivón.

Se toma: Aceite común superior .

Trementina.

Cera amarilla .

Ancusa quebrantada . .

Bálsamo pe rubia no negro

Alcanfor pulverizado .

i 0 onzas.

2

1

4 draemas.

2 i
granos.

Se Inerven el aceite , la trementina y la cera con la raíz de ancusa

para darles color rojo; se cuela por un lienzo; se añade el bálsamo y el

alcanfor, y se menea basta que esté perfectamente frió.

Bálsamo de Genoveva.

Se toma: Aceite común superior 12 onzas.

Trementina. ........ 4

Cera amarilla. ....... 2

Sándalo rojo en polvo ..... 4 dracmas.

Alcanfor. ^ ^

Se derriten la trementina y la cera en el aceite
;
se añade el sánda-

lo rojo
, y últimamente el alcanfor.

5. ELEO-RETINOLADO CON PEZ NEGRA.

( Ungüento basilicon. )
%

Se toma: Pez negra. ........ 1 parte.

Pez-resina I

Cera amarilla 1

Aceite común. . . ... . . . . 4

Se derriten en un cazo las dos peces
;
se añade la cera amarilla

, y
por último el aceite; se cuela por un lienzo; se echa el ungüento en un

bote, y se agita basta que esté casi irlo.
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Observaciones. La pez negra contiene, según Baumé , una sustan-

cia de naturaleza bituminosa, que se mezcla difícilmente con los cuer-

pos grasicntos, y que se precipita en gran parte mientras se verifica la

licuación de la mezcla
(
cuando se derriten las cuatro sustancias juntas);

así es, que recomienda no colar el ungüento hasta que se haya aclarado

por el reposo, porque segnn dice no se quiere que esta sustancia que-

de en él
;
mientras que en el ungüento del abate Pipón , en quien se quie-

re conservar, es necesario proceder de diferente modo. Poro es (hulo-

so en primer lugar el que no se quiera conservar todo lo posible la pez

negra en el ungüento basilieon, y ademas se disuelve completamente, á

escepcion de las impuridades que contiene , cuando se derrite con la

pez-resina sola, se añade después la cera, y al íin el aceite. Se agita el

ungüento en la misma vasija en que se ha de conservar hasta que se ha-

ya espesado lo suficiente para que toda separación de partes sea de he-

cho imposible, y se deja en reposo para que se acabe de enfriar. (Véa-

se sobre esta práctica
,
que es general para todos los ungüentos y po-

madas, la observación que hemos hecho al tratar de la manteca de cerdo ,

tom. I página 207 ).

El ungüento basilieon se llama igualmente ungüento supurativo por

su propiedad, y tetrafánnaco porque se compone de cuatro drogas.

Se emplea muchas veces en las úlceras venéreas con el nombre de

ungüento bruno la mezcla siguiente:

Se toma: Ungüento basilieon . ... . .24 partes.

Oxido rojo de mercurio. . . . . Î

Mézclense con cuidado.

La fórmula del ungüento del abale Pipón J de que hemos hablado,

es la siguiente.

Se toma: Pez negra. ........ 10 onzas.

Cera amarilla i 2

Manteca de cerdo 10
Aceite común 2 £w

- I J

Se derrite primero la pez negra
;

se añade la cera amarilla
; des-

pués la manteca, y últimamente el aceite; se cuela y agita.



A. RETîNOLADO DE PEZ Y DE IIARíNA DE TRIGO.

(
Ungüento contra la liña.)

Se toma: Harina de frigo

Vinagre inerte. .....
5 onzas.

. 40

Se diluye îa harina con eî vinagre en frío; se cuece al fuego sin de-

jarlo de agitar hasta que la mezcla haya adquirido la consistencia de en-

grudo
, y se añaden entonces las resinas siguientes derretidas y cola-

dor un lienzo con espresion :

Se toma : Pez negra 4 onzas.

— resina 5

— blanca ......... 3

Se agita continuamente hasta que la mezcla esté fría.

Esta preparación se usaba mucho antiguamente en los hospitales pa-

ra la tiña por el método de casquete
;
pero en el día está casi abandona-

da en razón de los dolores que sufre el enfermo cuando se le quita de

la cabeza.

Ô. ELEO-RETINOLADO DE ESTORAQUE.

( Ungüento de estoraque. )

Se toma: Colofonia ......... 4 partes.

Resina elemi 2

Cera amarilla 2

Estoraque liquido purificado ... 2

Aceite de nueces 3

Se derriten la colofonia, cera y resina elemi en un cazo; se añade

el estoraque liquido
, y cuando está bien mezclado el aceite de nueces;

se cuela por un lienzo
;
se hecha en un bote, y se agita con una espátu-

la hasta que el ungüento esté casi frío.

Observaciones. El Codex de 1818 prescribe se licué el estoraque en

el aceite de nueces; se deje reposar; se decante; se cuele, y se añadan

entonces los demas ingredientes
;
pero como los cuerpos resinosos se

mezclan entre sí con mucha mas facilidad que con los cuerpos grasos,, es

mejor derretir primero la colofonia, resina elemi y cera, cuÿa cantidad

no es suficiente para disfrazar el predominio de las primeras, añadir el

estoraque, que se disuelve entonces enteramente,, y por último el acei-
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te de nueces. Este método está fundado en los mismos principios que
hemos seguido en el ungüento basilieon; pero es necesario tener cuida-

do de separar el cazo del fuego cuando se añada el estoraque, con el lin

de evitar la intumescencia causada por la humedad que contiene en el

caso que la mezcla resinosa se hubiese derretido á un calor un poco mas
elevado, y se procede en lo demas como queda dicho.

Este ungüento se deseca y resinilica en la superficie por el contacto

prolongado del aire, cuyo efecto, debido á la volatilización del aceite de
la resina elemi y del estoraque; y á la oxigenación del aceite de nueces

que es muy secante, es inevitable, pues que depende de la naturaleza

misma de las sustancias que componen este medicamento; (1) por lo que
es necesario privarlo de su contacto lo mas que sea posible, no profun-

dizar en él cuando se despacha para no dar entrada al aire, y tener

cuidado de separar la película superficial que se haya formado, para des-

pachar el ungüento bien conservado que se halla debajo de ella.

El Codex de 17 58 trae con el nombre de emplasto de estoraque un
relinchido sólido que es una modificación del ungüento anterior.

Retinolado sólido de estoraque.

Se toma: Colofonia ......... 8 onzas.

Resina elemi 4

Cera amarilla ........ 4

Estoraque líquido . 8

Emplasto de diaquilon gomado. . . 2

Se ve que esta fórmula es la precedente, en la queso han reemplaza-

do ias 6 onzas de aceite de nueces con 4 onzas de estoraque y 2 onzas

de un emplasto sólido de base de óxido de plomo. El emplasto de esto-

raque se emplea con frecuencia en el dia en forma de espadrapo para

curar las escoriaciones del sacro que se presentan en el curso de enfer-

medades largas. Es también muy aglutinante.

(i) A no ser que se reemplace el aceite cíe nueces con el común, en cuyo caso se

conserva Lien el ungüento de estoraque. Confieso que hace mucho tiempo no pro-

cedo de otro modo*

Tomo II. 21
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6.

RETIROLADO DE SEBO Y DE ELEML

(Bálsamo de Arceo.)

Se toma: Sebo de carnero 4 partes.

Trementina. 5

Resina demi 5

Manteca de cerdo. ...... 2

Se derriten á un calor suave; se cuela por un lienzo en un bote¿ y
se agita la mezcla basta que esté casi fria.

7.

ELEO-RETINOLADO DE YEMAS DE HUEVOS.

(Digestivo simple.)

Se toma: Trementina de Abeto 2 onzas.

Aceite de hi pericón ¿

Yemas de huevos frescos, número 2,

Se mezclan primero la trementina y las yemas de huevos en un

mortero de mármol
, y se añade el aceite de hipericon.

I « » * o

Segunda seccione.—Retinolados sólidos .

(Emplastos sin óxido de plomo).

8.

RETI ROLADO DE ASA FÉTIDA COMPUESTO.

(Emplasto fétido ó antihistérico).

Se loma: Gálbano en lágrimas.

Asafétida escogida.

Pez blanca.

Cera amarilla .

Se derriten á fuego lento e! gálbano
,
la asafétida y la pez blanca;

se cuelan por un lienzo con fuerte espresion; se añade la cera, y se licúa

lodo junto; se agita la mezcla con la espátula hasta que se pueda malaxar,

y se guarda en un bote.

Este emplasto se aplica sobre el epigastrio en el histérico
,
la hipo-

condría, los cólicos flatolentos, etc.

. 2 partes.

. i

. 1

. i
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9. B.ETINOLADO BALSÁMICO COMPUESTO.

(Emplasto estomaticon.)

Se toma: Cera amarilla

Trementina fina .

Tacamaca en lágrimas .

Ládano purificado.

Almáciga

Bálsamo de Tolú.

Benjuí

Clavos de especia.

Nuez moscada. .

Opio escogido

Aceite volátil de yerbabuena
— — de enebro.
— — de ajenjos.

94 draemas.

16

16

4

4

4

5
o

0
¿d

1

6 gotas,

6

6

Se derriten á fuego lento la cera ,
trementina , tacamaca ,

ládano y

bálsamo de Tolú
;
se incorporan la almáciga ,

clavos
,
nuez moscada y

opio reducidos á polvo lino
;
se añaden últimamente ios aceites voláti-

les
, y se guarda en un bote.

10. RETINOLADO DE CANTARIDAS.

( Emplasto epispástico.
)

En invierno. En verano.

Se toma: Resina amarilla purificada

Cera amarilla .

Manteca de cerdo ....
Cantáridas en polvo muy lino

4 partes. 4 partes.

4 5

4 3

4 4

Se derriten juntos la resina, cera y manteca; se añade el polvo de

cantáridas, y se separa del fuego; se agita con una mano de mortero

hasta que la masa esté todavía medio suelta, y se echa en un bote (i).

(i) En las boticas de España se agitan estos emplastos con espátulas de madera ó

de hierro, y se reducen á ruagdaleones
,

por ser la forma mas cómoda que se les

puede dar, y la mas á proposito para hacer uso de ellos. (Nota del traductor.

J
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Observaciones. La fórmula que lleva Sa indicación en invierno es la

de la farmacopéa de Edimburgo : dá un emplasto muy épis pás tico
,
que

obra en cuatro ó cinco horas, que se pega poco al cutis, y que se puede

quitar sin causar dolor. Sin embargo
,

la masa que tiene buena consis-

tencia en invierno es muy blanda en verano, por lo que en esta estación

conviene reemplazar una onza de manteca con otra de cera.

Es necesario añadir el polvo de cantáridas á la mezcla derretida

cuando esté caliente
, y no cuando esté medio fría como recomiendan

algunos, porque para que el emplasto obre con prontitud es necesario

que el principio cáustico esté disuelto en el cuerpo graso
, y no que el

polvo esté solamente dividido; y así no será fuera del caso el tener por

algún tiempo la mezcla derretida á un calor suave con el fin de que se

verifique en cuanto. sea posible esta disolución.

No indicaremos todas las fórmulas de emplasto epispástico que se

han inventado, y de las cuales M. Boullay ha recordado las principa-

les en el Boletín de Farmacia , tomo VI, página 480; pero no podemos
pasar en silencio el emplasto epispástico de la farmacopéa Real de Charas ,

porque el autor asegura que produce su efecto en dos ó tres horas, y re-

comienda preparar el polvo con los insectos privados dealas y de cabeza,

supresión que se había aconsejado antiguamente por Hipócrates y Ga-
leno. Esta fórmula es del tenor siguiente,

Se toma: Pez blanca. . 4 partes.

Cera amarilla 4

Trementina. 4

Cantáridas sin alas y sin cabezas pulverizadas. 8

Polvo de mirra i

— de almáciga ........ í

Hágase según arte.

1 1 . RETINOLÀDO DE CíCUTA COMPUESTO.

(Emplasto de cicuta.)

Se toma: Pez blanca purificada. . . .

— resina, .id. . .

Cera amarilla, id. ...
Goma amoniaco id. .

Eleolado de cicuta. . . .

Polvo de cicuta reciente.

4 partes.

4

4

3

1

4

Se ponen en un perol la cera y el eleolado
#
de cicuta ; se licúan en
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baño cíe maria, y se incorpora el polvo de cicuta por medio de una espá-

tula; por otra pártese licúan en un perol la goma amoniaco purilicada

y partida en pedazos
,

la pez blanca y la pez-resina igualmente purilica

—

das , es decir, licuadas a! fuego y coladas por un lienzo; y cuando la

mezcla esté derretida se echa sobre la de cicuta , cjue se habrá manteni-

do caliente durante este tiempo, y se mezcla todo.

Observaciones. El antiguo Codex de Paris contiene una fórmula de
emplasto de cicuta, cpie ha sido el objeto de reclamaciones de varios far-

macéuticos, y de la aprobación de otros muchos; se halla repetida en

el nuevo
, y es la siguiente:

Se toma: Resina de pino ......
Cera amarilla .......
Pez blanca. .......
Aceite de cicuta ......
Hojas de cicuta frescas contundidas

50 parles.

20
14

4

64

'Se derriten las resinas, la cera y el aceite; se añade la cicuta; se

hierve por algún tiempo
;
se cuela por un lienzo con fuerte espresion,

y se añade al emplasto esprimido:

Goma amoniaco. . i G partes.

disuelta antes en vinagre escil í tico y zumo de cicuta (ahora en alcool

de 56°), y espesada hasta la consistencia conveniente.

Uno de los grandes inconvenientes de este método es que la cicuta

esprimida retiene una parte de la mezcla emplástica, y es siempre pe-
noso perder la mitad de un producto. Se dice con frecuencia que un

farmacéutico no debe mirar los disgustos, las dificultades y el precio de

sus operaciones; pero debe hacerlo siempre que no vea en estos incon-

venientes una ventaja evidente para la virtud del medicamento, y nada

es mas incierto que la propiedad calmante ó fundente, comunicada por

la cicuta fresca á la masa resinosa con que se hierve. Asi es que no hay

que admirarse si algunos farmacéuticos se han limitado á añadir el coa-

gulo verde del zumo de cicuta á la mezcla emplástica; si otros han pro-

puesto emplear el zumo para disolver la goma amoniaco, y la materia

verde para dar color al emplasto, y si otros emplean la planta entera,

como quiere el Codex
,
pero añadiendo á la masa, antes de esprimirla,

cierta cantidad de esencia de trementina, que se evapora después por
el calor, etc.; pues todos estos métodos tienen inconvenientes, que lian

sido anotados por sus antagonistas recíprocamente, sin que sea mejor

el que trae el Codex. Asi que, no vacilamos en desecharle, como lo han.
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hecho la mayor parte de îos farmacologistas estrangeros, y reemplazar-

le con la adición de una gran cantidad de polvo de cicuta, que recien

preparado se mezcla con la masa emplástica. Este polvo, que es de un

verde escelente, de olor de cicuta fuerte, y que tiene propiedades muy
activas , las conserva y comunica al emplasto mejor que cualquiera otro

método.

Sin embargo, he hecho un cambio en el método descrito en nuestra

primera edición, el cual desenvuelve singularmente el color verde que

se busca en esta composición. En lugar de añadir el polvo de cicuta á

toda la masa emplástica, lo caliento por algún tiempo en baño de maria

con el aceite de cicuta y la cera, que disuelven la clorofila mucho mejor

que io hacen las resinas y goma amoniaco. Obtengo asi un emplasto de

cicuta de un olor fuerte y de un color verde muy subido
,
que mezcla-

do con el emplasto simple toma un color verde mucho mas claro que el

emplasto del Codex ;
lo que prueba que este color tan ponderado úni-

camente se debe á la débil cantidad de materia colorante que lo pro-
duce.

Entendernos por goma amoniaco purificada la que se ha disuelto al

calor en alcool de 22°, y reducido por la evaporación á la consistencia

de estrado sólido (tomo I, página 240). Este estrado, que se vuelve

enteramente seco y quebradizo con el tiempo, se disuelve completamen-

te en la pez -resina, y el emplasto sale muy homogéneo; sin embargo,

cuando se tiene buena goma amoniaco en estado de poderla pulverizar,

se reduce á polvo sutil, y se incorpora con la masa después de la mez-
cla que contiene la cicuta. No pensamos que se nos critique el no em-
plear vinagre escihlico para disolver la goma amoniaco, porque la adi-

ción de este vinagre es enteramente contraria á la propiedad calmante

del emplasto de cicuta.

ES emplasto de cicuta se divide en magdaleones ó en pequeñas masas

perfectamente cilindricas del peso de una á cuatro onzas, pero mas co-

munmente de una onza, y So mismo se hace con todos los que se pres-

tan á esta operación por su consistencia. Para esto se pesan cuatro onzas

de ¡a masa un poco ablandada por el calor; se malaxa entre las manos
mojadas, con el fin de aumentar la union y uniformidad, y se estiende

sobre un mármol en forma de magdaleones bien cilindricos de la longi-

tud de una regla de diez y seis pulgadas. Poniendo entonces el corte de

un cuchillo sobre el cilindro que se ha de cortar, y haciéndole rodar

bajo su filo, se divide en cuatro partes iguales, cuyas estremidades de-

ben estar lisas y perpendiculares al eje. Cuando todo el emplasto está

dividido y seco, se envuelve cada magdaleon en un pedazo de papel li-

no, que se acostumbra plegar en cruz en una estremidad, y se muerde

sobre el emplasto en el otro estremo, de modo que se deje en el cen-

tro de la base un espacio circular, en donde el emplasto quede descu-
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bierto para que permita reconocer la especie

, y ver las alteraciones

que pueden sobrevenirle. Esta precaución no evita el rotular cada inug-

daleon de un modo claro y legible.

12. RET1NOLADO DE CICUTA CON EL ESTRACTO.

(Emplasto de estrado de cicuta.)

Se toma : Estracto alcoólico de cicuta. ... 9 partes.

Resina elemi purificada 2

Cera blanca i

Se derriten la resina y la cera á fuego lento; se añade el estracto, y

se incorpora todo muy bien.

Esta fórmula dada por M. Planche ( Diario de farm. tomo XII, pá-

gina 594) se puede aplicar á todos los estrados de plantas virosas. Las

proporciones de resina y cera son suficientes para que la masa tenga la

ductilidad y adherencia necesarias; y !a propiedad (pie conserva el hu-
mor de la traspiración de disolver el estracto, facilita su absorción v au-

menta la actividad del remedio.

13. RETINOLADO DE CERA.

(.Emplasto de pez.)

Se toma: Cera amarilla I paite.

Pez blanca 3

Se derriten y cuelan por un lienzo.

Otro llamado emplasto de cera (Pliarm. Lomb),.

>

Se toma: Cera amarilla ......... 3 partes.

Sebo de carnero 3

Resina amarilla I

Se derriten y cuelan.



44 . RET1N0LAD0 DE CERA Y DE ACETATO DE COBRE.

( Cera verde.)

Se toma: Cera amarilla 4 partes.

Pez blanca purificada . 2
Trementina 4

Acetato de cobre coman pulverizado (cardenillo) 1

Se derriten la cera, pez blanca y trementina; se añade el acetato de
cobre en polvo fino, y se mezcla con una mano de mortero.,

Uso : para los callos.

15 . RETÍNOLADO DE ELEMI LAURINADO.

(Emplasto aglutinante de Andrés de la Cruz.)

Se toma; Pez-resina. 8 partes.

Resina elemi .2
Trementina 1

Aceite de laurel ....... 4

Se derriten , se cuela y echa en un bote.

Este emplasto es seco y quebradizo al frió, pero se ablanda por el

calor, y tiene mucha tenacidad cuando se ha aplicado sobre la piel. Se

emplea para reunir las carnes separadas por instrumentos cortantes, y
para reducir las hernias de los niños. Baumé lo indica igualmente como
útil para fijar la piedra de cauterio y para limitar la escara que esta pro»

duee; pero la dificultad que se esperimenta en separarlo, es causa de

que se prefiera para este uso el emplasto de pez (retinolado de cera)

que es menos aglutinante
,
ó el emplasto diaquilon gomado ( estearato

gomo -resinoso).



I 6. RETINOLABO DE GÁLBANO Y MIRRA ÁZAPRANADO.

( Emplasto oxicr'occo de Nicolas .

)

Se loma: Cera amarilla .

Colofonia .

Pez blanca .

Trementina.

Gálbano.

Goma timón i acó

Aim áciga . .

Mirra

Incienso.

Azafrán

.

3 partes.

3

5

i

i

1

{

\

i

i

Se eligen la goma amoniaco, el gálbano y la mirra lo mas secas qne

sea posible
;
se trituran con la almáciga, el incienso y el azafran; se se-

can en la estufa ; se pulverizan despues, y se pasan por un tamiz de se-

da. (Véase tomo I, página 1G8 el modo de pulverizar las sustancias go-

mo-resinosas). Obtenido este polvo , se derriten la cera, colofonia, pez

blanca y trementina juntas; se cuelan por un lienzo con fuerte espresion;

se calienta de nuevo la mezcla esprimida, y se le incorpora el polvo

compuesto echándolo por medio de un tamiz de cerda, y mezclándolo

según va pasando con una mano de mortero.

Observaciones. El nombre de oxicroceo qne lleva este emplasto, pro-

viene del vinagre en que se disolvían antiguamente el gálbano y la go-

ma amoniaco, y del azafran cuya dosis primitiva era de 12 partes, pero

que se ha reducido por casi todos los autores á 2 , 5 ó 4 partes. En lu-

gar de poner la goma amoniaco y el gálbano en polvo con las demas sus-

tancias, se pueden elegir bastante blandas para derretirlas con la tre-

mentina, pez blanca y colofonia; se cuela entonces esta mezcla por un

lienzo, y se esprime fuertemente ; se añade la cera; se derrite, y se le

mezclan las últimas sustancias pulverizadas. En fin, se pueden también

derretir y colar separadamente la pez, colofonia y trementina
; añadir

la cera
,

la goma amoniaco y el gálbano purilicados
, y los demas ingre-

dientes pulverizados.

Mynsieht formó de la fórmula anterior, según parece, su emplasto

de gálbano azafranado , cuya fórmula, tal como se halla en Lemery y en

la mayor parte de las íármueopéas estrangeras, es la siguiente:

Toa. II. 23
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Se toma: Emplasto diaquilon simple. . . .12 partes.

de meliloto 12

Gálbano purificado « 12

Cera amarilla. 8

Trementina de Yenecia. .... 4

Azufran en polvo. ...... 3

Se derriten las cinco primeras sustancias, y se añade el azafran.

En la Farmacopea de Zwelfero se encuentra otro emplasto análogo

al oxicróceo
, y del mismo autor fNicoLAsJ. Este emplasto ha recibido

el nombre de ceróneo (ceroneum) de x/rpcç, y qïvoç, á causa de la cera que

forma la base, y del vino que se emplea para disolver las gomo-resinas.

Sustituyendo el alcool débil al vino
,
como mucho mas á propósito para

purificar las gomo-resinas , se compone el medicamento siguiente
,
que

debe ser muy activo contra los reumatismos, para los cuales se ha re-

comendado especialmente.

17. RETINOLADQ DE GOMO-RESINAS AZAFRANADO.

(.Emplasto cerôneo de Nicolas).

Se toma: Cera amarilla . . . . . . 2 onzas. 5 dracmas.

Pez negra purificada . ... 2 5

Colofonia. . ... 1 3

Trementina .... ... 1 3

Estoraque liquido . ... 1 3

Almáciga ... 1 2

Se derriten juntos á fuego lento
, y se cuelan por un lienzo. Por

separado.
*

Se toma: Sagapeno . . . 2 onzas. 1 dracma.

Goma amoniaco . . ... 1 3

Acíbar ... i »

Mirra ... i »

Incienso ... 1 »

Gálbano . . .
» 6

Opoponaco .... . . . » 6

Bedelio . . . » 3

Se disuelven al calor en alcool de 22 grados , como se ha dicho

(tomo I, página 240) para la purificación de las gomo-resinas ; se des-

tila el alcool
;
se evapora el resto hasta la consistencia de estracto ó de
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masa emplástica

, y se mezcla con la primera masa derretida. Entonces

Se toma; Polvo de azafran 1 onza. 5 dracmas.
—- de allí oíva » 0
*— de alumbre » 6

— de litargirio » i i

Se incorporan en la masa anterior.

El emplasto ceróneo de Lemery se compone exactamente de los mis-

mos ingredientes; pero la dosis de la pez, colofonia y trementina están

triplicadas, al paso que la de la mayor parte de las otras sustancias se

hallan reducidas á la mitad. El emplasto ceróneo que se halla en el Co-

dex de 1758 es totalmente diferente de los que preceden
;
pues que no

es mas que una mezcla común de resina de pino, pez negra
, cera y se-

bo ,
dada de color por el minio y el bol armónico mezclados con una

cortísima cantidad de mirra y de incienso : en fin, un convento de reli-

giosas de Santa Genoveva , llamadas Miramionnes vendia esclusivamente

antes del año 1789 un cerato muy alabado, compuesto de

Aceite de cachorros 12 partes.

Cera amarilla 6

Pez blanca 12

Lilargirio 1

Albayalde i

Hemos creído oportuno dar esta noticia sobre un medicamento, cu-

yo nombre se lia conservado célebre entre el pueblo
, con el fin de ma-

nifestar lo que debía ser y lo que es.

18. RETINOLADO DE GOMA AMONIACO.

(Emplasto de goma amoniaco.)

Se toma; Cera amarilla

Pez-resina purificada

Trementina

Goma amoniaco purificada.

Se derriten á fuego lento
, y se malaxan.

Observaciones. Este emplasto debe malaxarse sin agua por la mucha
cantidad de gomo-resina que contiene. Se emplea como fundente y
resolutivo.

1 parte.

1

1

O
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40. RETINQLADO DE LADANO Y DE CATEÇU COMPUESTO*

(Emplasto contrarotura .)

Se toma: Pez negra 8 partes.

Cera amarilla . 2
Tremer] ti na. ........ 2
Ládano puro ....... i

Almáciga i

Gatecú I
Nuez de ciprés. . 1

Raiz de sínfito mayor. ..... 4

Se derriten las cuatro primeras sustancias y se cuelan por un lienzo;

se añaden las otras cuatro reducidas á polvo fino, y se mezclan exac-

tamente.

Observaciones. Este emplasto es el del prior de Cabryan
;
pero he-

mos reemplazado la tierra sellada y el zumo de hipocístieos con el ca-

teen y un poco mas cantidad délos otros ingredientes. Es útil para dete-

ner y aun curar las hernias de los niños, en quienes los vendages pue-

den ser mas ó menos dañosos.

30. RETINOLADQ DE MELILOTO*

(Emplasto de meliloto)..

Se toma: Flores de meliloto recientes ... 5 partes.

Sebo de vaca 4

Pez blanca purificada 6

Cera amarilla 8

Se contunden las flores en un mortero de mármol; se ponen a! fue-

go con el sebo, y se agita la mezcla hasta que se haya disipado la ma-
yor parte de la humedad

;
se cuela con fuerte espresion

; se añaden la

pez blanca purificada y la cera amarilla, y se derrite iodo junto.



— 173 —
21. RETINOLADO DK OPIO COMPUESTO.

(Emplasto calmante ú odontcilgico.)

Se toma: Resina amarilla purificada

— tacamaca

— demi .

Opio pulverizado

Almáciga, id .

Incienso, id .

Alcanfor, id .

6 partes.

2

2

2

1

1

1

Se derriten juntas la resina común pulverizada y las resinas tacama-

ca y demi ; se añade d incienso ,
la almáciga y el opio mezclados

; se

concluye por el alcanfor
, y se guarda la masa en un bote.

Este emplasto se aplica en los dolores de mudas sobre las sienes

ó en el ángulo de la mandíbulas: se puede introducir igualmente en las

mudas cariadas , ó aplicarlo sobre la encía.

22. RETINOLADO DE SEBO CON PEZ NEGRA.

(Ungüento pardo sin litargirío, Codex de 1758

Se toma : Pez negra 2

— de Rorgoña. ... . . . . . 2

Cera amarilla 2

Sebo de vaca 3

— de carnero 3

•)

partes.

Se derriten juntas la pez negra y de Rorgoña; se añaden las otras

sustancias
, y se cuela con espresion por un lienzo. Se emplea en las úl-

ceras indolentes.

Algunos formularios hacen mención de un ungüento de Bec
,
que so

prepara del mismo modo
, y es el siguiente :

Se toma: Pez negra . .

— resina .

— blanca .

Manteca fresca.

Cera amarilla .

Incienso en polvo

5 onzas.

5

. 16

. 10

. 10

.10 dracmas.

Se derriten las tres resinas juntas; se añade la manteca y
cuela

, y se incorpora el incienso pulverizado.

i¿( a i a;
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'*«4***4****
MEDICAMENÏ0S QUE TIENEN EL oleo-estearato de plomo

POR ESCUPIENTE-,

CAPÍTULO XXII,

DE LOS ESTEARATOS.

independientemente de los medicamentos estemos solidos ó de los

emplastos
,
que deben su consistencia á diferentes mezclas de cuerpos

resinosos y de grasas, y que hemos comprendido en los retinolados
,
hay

otros de igual consistencia que se aplican sobre la piel sin correrse
,
pe-

ro que tienen por escipiente ó por principio predominante un jabón

formado por la combinación del aceite ó de la grasa con el óxido de
plomo. Damos á estos medicamentos el nombre de oleo -estearatos, ó mas
sencillamente el de estearatos; porque después de los interesantes tra-

bajos de M. Chevreul, se ha reconocido que los jabones son sales mistas,

formadas de oléalo y de margarato

,

ó de estearato del óxido que le sir-

ve de base (Véase tom. I.pag. 194.). Comprendemos aquí también el mas
simple de todos, que es el que sirve de escipiente á los demas

,
porque

aunque se deba su formación á una combinación química , no es una es-

pecie química definida, pues que está preparado con cantidades pondé-
rables de cuerpos grasos y de óxido de plomo

,
que ninguna relación

tienen con sus números proporcionales, y participa siempre de la mez-
cla del uno ó del otro. En cuanto á los demas estearatos

,
que resultan de

la mezcla del primero con diversos cuerpos resinosos ó pulverulentos,

solo pueden tener lugar éntrelos medicamentos por mistión.

La combinación del óxido de plomo con los cuerpos grasos se hace

siempre por medio de! calórico, pero con intermedio del agua ó sin ella.

Cuando se añade agua, este líquido forma un baño de maria, que im-
pide el que los cuerpos grasos se alteren y tomen color por la acción in-

mediata del fuego: su acidificación se determina entonces por la ener-

gía alcalina del óxido de plomo unida á la afinidad de la glicerina pa-

ra el agua añadida (I) ; el compuesto queda blanco, pero tarda mas en

(i) La necesidad del agua en esta circunstancia para producir la saponificación»

ó la separación de ia glicerina con los ácidos grasos, está demostrada en el hecho que
se puede calentar por mucho tiempo en baïïo de maria sin agua una mezcla de
aceite común y litargirio sin verificarse la sa ponificacion

,
al paso que esta trasfor—

macion se efectúa muy prontamente añadiendo á la mezcla cierta cantidad de agua.
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formarse. Al contrario, cuando se ponen al fuego los cuerpos grasos y

el óxido de plomo sin agua , ó se calientan primero los cuerpos grasos

hasta hacerles hervir y pardear por un principio de carbonización, y se

añade el óxido de plomo (4), se disuelve casi al momento
;
pero el com-

puesto es pardo, tiene un olor desagradable, y goza en fin de propie-

dades médicas particulares: así es que se denominan estos compuestos aña-

diendo à su nombre el epiteto de quemados
,
para distinguirlos de las

preparaciones correspondientes, en las cuales las grasas no han sufrido

alteración por el fuego.

Las sustancias que se añaden á los estearatos aumentan ó disminuyen

la consistencia según su naturaleza
;
pero de tal modo, que no son siem-

pre las mas secas y las mas duras las que Ies comunican mas.

Así que, la pez-resina y todas las resinas secas y quebradizas, pe-

ro que pueden ablandarse entre las manos, no dan ni con mucho tanta

consistencia como la cera
, y la diferencia es de 1 á 8 según Baumé. Los

polvos no resinosos que se añaden al fin
, y que no se disuelven en él,

aumentan mucho la consistencia, por cuya razón casi no se puede añadir

mas de una octava parte de la masa total. En cnanto á las gomo-resinas,

que se disuelven en gran parte, y que contienen muchas veces una can-

tidad notable de aceite volátil , disminuyen las mas veces la consisten-

cia de los emplastos en lugar de aumentarla
;
pero los hacen tenaces y

aglutinantes, y esta es una propiedad que se desea en ellos.

1. ESTEARATO SIMPLE.

(Emplasto simple.)

Se toma: Litargi rio puro en polvo sutil . . 6 libras.

Aceite común puro . 6

Manteca fresca purificada . . . . 6

Agua . . 12

Se ponen estas cuatro sustancias en un perol grande de cobre
; se

(i) Hay gran diferencia en el resultarlo entre poner al fuego juntos la grasa y el

óxido de plomo, ó calentar primero la grasa hasta que pardee, y afíadir después el

óxido; pues en el primer caso el plomo se reduce al estado metálico
, y en el segun-

do se disuelve sin reducirse. Atribuimos este eíecto á que en la primera operación la

grasa, y principalmente la glicerina, contiene todo su hidrógeno, que por medio del

calor determina la reducción del plomo , mientras que en la segunda se forma agua
que se desprende

, y el carbono que domina entonces, está lejos de ejercer la misma
acción reductiva sobre los metales. Ademas, en el primer caso la grasa no está to-
davía acidificada, y en el segundo se halla en estado de combinarse con el óxido de plo-

mo
, y se dirige á mantener esta combinación.
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calientan de modo qtte se mantenga el agua en un estado de ebullición

moderada, y se agita sin cesar desde el principio con una espátula

grande de madera, hasta que se haya verificado la combinación del li-

t irgirio y de los dos cuerpos grasos, lo que se conoce en las 1res señales

siguientes: 1.
a

el littrgirio ha desaparecido, y la masa ha tomado un
color blanco: 2.

a
el movimiento acelerado de la espátula forma espuma

en la superficie del emplasto como un jabón, y desprende ampollas (pie

se marchan por el aire, y 3.
a echando mí poco de emplasto en agua iría,

adquiere bastante consistencia para poderse malaxar entre los dedos sin

adherirse á ellos: entonces se separa el emplasto del fuego; se deja en-

friar casi enteramente; se malaxa por partes entre las manos para sepa-

rarle el agua y hacerlo mas pegajoso; se pesa en masas de á libra, y se

forman magdalcones gruesos, que se guardan para cuando se necesiten.

Observaciones. La mezcla aumenta de volumen cuando hierve, no so-

lamente á causa de la viscosidad de sus partes que retienen encerrados

el aire y vapor del agua, sino también porque el íitargirio del comercio

contiene siempre cierta cantidad de carbonato de plomo que á fuerza de

tiempo se ha formado por el ácido carbónico del aire, y que este ácido

se desprende durante la operación, por lo que es necesario que el perol

sea de mucha capacidad y bien ancho. Para que la combinación se haga

mas" pronto, algunos ponen al principio solamente la sesta parte de la

cantidad del agua prescrita, y añaden nueva según se evapora; pero ha-

ciéndolo así, se arriesga la operación si no se advierte á tiempo cuando

le falta el agua, y se espone á quemar el emplasto, ó á quemarse el que

lo hace en el momento que se añade otra, porque se reduce al instante

á vapor por la elevada temperatura de la masa, y arroja una parte fue-

ra. Es mucho mejor añadir al principio la cantidad de agua necesaria

para conducir la operación hasta su fin; pues aunque se tarda un poco

mas, evita los graves accidentes que acaban de indicarse.

La blancura y buena calidad del emplasto simple dependen princi-

palmente de la pureza de las sustancias que se emplean. En efecto, se

sabe que el aceite común es de los que dan mejores jabones , al paso

que los aceites secantes, en cuyo número se baila el de adormideras,

con el cual se falsifica comunmente c! aceite común, producen jabones

blandos que se alteran al aire. Esta distinción puede aplicarse á la com-
binación de estos aceites con el óxido de plomo, y Henry se ha asegu-

rado que el aceite de adormideras daba un emplasto gris, blandujo, pe-

ro que se desecaba y ponía quebradizo en su superficie, por lo que es

esencial emplear solamente el aceite común puro. (Boletín de Farm. t.

II, pág. 360).

Pai’a evitaría falsificación del aceite, algunos emplean solamente

manteca en la preparación del emplasto simple; pero esto no podemos

aprobado: i.° porque es muy fácil asegurarse de la pureza del aceite
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común: 2.° porque la manteca sola dá un emplasto muy seco y sin nin-

guna union, á no ser que se aumente la dosis, y la porción de manteca,

que se queda sin combinar, se enrancia con mucha prontitud, y perjudi-

ca á la buena calidad del emplasto.

La pureza del litargirio es otro punto muy esencial. Se encuentran

dos especies en el comercio, que son: el inglés y el de Hamburgo. El

primero es muy puro; contiene solamente átomos de cobre y de hierro,

y dá un emplasto de bastante consistencia y muy blanco. El de Uambur-

go contiene partes silíceas y óxidos de cobre y de hierro que dán al em-
plasto un color gris. La historia abreviada de drogas simples trae los

medios de distinguir estos dos liiargirios en el tomo I, artículo óxido

de plomo fundido.

En cuanto á lo que sucede en la operación del emplasto simple , no

hay du la alguna que es una saponificación enteramente semejante á la de

los aceites por los álcalis: en efecto, basta separar el agua que queda

después de cocido el emplasto
, y hacer pasar á ella el ácido sulfidrico

para precipitar el óxido de plomo, filtrarla y concentrarla por la evapo-

ración para conseguir un liquido meloso y azucarado, que Scheeie obtu-

vo el primero
, y que M. Chevreul, que lo ha llamado gUcerina, ha de-

mostrado después era mi producto constante de la saponificación de

los aceites: en segundo lugar descomponiendo el emplasto á fuego len-

to por el ácido nítrico muy debilitado, se separa una sustancia grasa

acida ,
fácil de reconocer por una mezcla de ácidos oleico , margárico y

esteárico-, y en tercer lugar el plomo se encuentra en estado de protóxi-

do como en las sales de este metal
,

lo que prueba también que el em-
plasto simple es una combinación análoga á los jabones ó á las sales

; y

asi es que cuando se presenta á ios cuerpos grasos un óxido de plomo

mas oxigenado, como el minio
,
la combinación se hace con mucha len-

titud
,
siempre imperfectamente, y solamente á medida que el óxido se

reduce al estado de protóxido ó de óxido amarillo.

Un farmacéutico joven de París, M. Gelis, ha renovado últimamen-

te la proposición que se había hecho muchas veces de preparar el em-
plasto simple por doble descomposición del acetato de plomo y del ja-

bón de sosa. A este efecto disuelve 2 partes de jabón blanco de Marse-

lla en 4 partes de agua hirviendo, añade una parte de acetato de plomo

cristalizado, y lo agita hasta que el licor acuoso vuelva á adquirir su

trasparencia. Se decanta, se lava el jabón de plomo con agua caliente y
se pone en magdaleones.

El emplasto preparado de este modo es perfectamente blanco, pe-

ro es muy seco, sin union alguna, y casi no se puede emplear sin añ -

d i ríe aceite ó ácido graso. Sin embargo , no es el cuerpo graso ó el á= i-

do lo que falta á este jabón, pues que es un compuesto neutro, al paso

que el emplasto ordinario contiene poco mas ó menos ~ de óxido de

Tono. II. 23
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plomo en esceso. La principal diferencia consiste en que en la prepa-

cion del emplasto simple se suspende la cocción tan luego como la

masa presenta la consistencia conveniente
, y que en este momento que-

da todavía cierta cantidad de cuerpo graso y principalmente de oleína

sin descomponer, de suerte que definitivamente el emplasto simple

debe considerarse como una mezcla de oleina y de estearatos, margara-

tos y oleatos neutros y básicos de plomo.

2. ESTEARATO DE ALBAYALDE.

(Emplasto de albayalde.)

Se toma: Albayalde puro ó carbonato de plomo
pulverizado ........ i libra.

Aceite común puro

Agîi a

Cera blanca

2

2

5 onzas.

Se cuecen el aceite y el carbonato de plomo con el agua del mismo
modo que se ha dicho en el emplasto simple

;
se malaxa la masa

;
se li-

cúa con la cera
, y cuando está suficientemente fría se pone en mag—

daleones.

Observaciones. Este emplasto es mucho mas blanco que el primero,

lo que consiste en que carece totalmente de metales estraños ai plo-

mo
, y en las partículas de albayalde que pueden quedarle interpues-»

tas. No debe entenderse aquí por albayalde el coman de los pintores,

que contiene siempre 'mucha cantidad de carbonato de cal
, y sí el blan-

co de plomo que se ha pulverizado y molido, porque el carbonato de

cal no tiene acción sobre el aceite
, y el emplasto no adquiere la con»

sistencia que debe tener.

Este emplasto se hace mucho mas prooto que el emplasto con

el litargirio, lo que consiste en el estado mas dividido del óxido de
plomo : se observa igualmente una intumescencia mas considerable,

debida al desprendimiento del ácido carbónico. El litargirio que con-
tiene siempre un poco de carbonato de plomo, formado por la acción

lenta del ¿ti re húmedo sobre la superítele, desprende también este

gas
,
pero en cantidad mucho menor.



3. ESTEARATO DE COLCOTAR.
4 «

(Emplasto ó Ungüento de Canet.)

Se toma: Emplasto simple
— (liaquiton gomado .

Cera amarilla

Aceite común
Cólcotar (óxido rojo de hierro) .

1 parte.

i

4

1

4

Se muele el cólcotar sobre un poríido con la tercera parte del acei-

te ; se derriten los emplastos y la cera en el resto ;
se añade el cólcotar

levigado , y se menea hasta que la mezcla esté casi Tria.

Observaciones. Las farmacopeas estrangeras traen muchas composi-

ciones análogas con los nombres de emplasto defensivo rojo y de emplas-

to corroborante. Entre ellas se halla la fórmula del emplasto corroboran«

te de la Farmacopea de Edimburgo
,
que es !u siguiente.

Se toma: Emplasto simple . .

Resina

Cera amarilla .

Aceite común.

Coleo lar .

8 partes.
0
má

1

i

i

4. ESTEARATO GOMO—RESINOSO.
«

(Emplasto diaquilon gomado.)

Se toma: Emplasto simple

Cera amarilla .

Pez blanca . .

Trementina

Goma amoniaco

Gálbano

Saga peno .

Eedelio.

5 libras.

3 onzas.

G
p*

0

1 -

4

1

4

Se disuelven las gomo-resinas en alcool de 22 grados al calor del

baño de maria según se ha dicho, tomo I
, pág. 240, y se reducen por

la evaporación á consistencia emplástica. Por otra parte se licúan juntas

la pez blanca y trementina
;
se cuelan por un lienzo

;
se añaden la cera

y el emplasto simple
, y cuando todo esté licuado las gomo-resinas pu-

rificadas
; se mezclan, y se hacen magdaleones cuando la masa este su-

ficientemente fila.
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Observaciones. Se conocen otros dos modos de añadirías gomo-resi-

nas á esta composición : el primero es elegirlas en lágrimas puras, se-

carlas en la estufa, pulverizarlas en tiempo Irio, y mezclarlas con el em-
plasto derretido; pero este método es casi impracticable por la dificul-

tad de desecar lo bastante el gálbano y sagapeno para poderlos pulve-

rizar.

El segundo método se debe á Zwelfero, que en el tiempo en que se

aconsejaba generalmente disolverlas gomo-resinas en vinagre simple é

escilí tico j,
recomendaba primero licuarlas en la trementina, colar la

mezcla con espresion, y añadirla á la masa emplástica. Este método, ol-

vidado después, se ha adoptado en la Farmacopea holandesa
, y M. Delon-

dre, farmacéutico en París, ha propuesto de nuevo sustituirlo al del

Codex que hemos indicado.

M. Delondre derrite en baño de maria el emplasto simple con la ce-

ra; pone por separado en un perol al fuego la pez, trementina, gomo-
resinas y 4 onzas de agua destinada á disolver los principios gomosos,

al mismo tiempo que las dos resinas disuelven los principies resinosos;

lo cuela con espresion sobre el emplasto licuado, y lo mezcla todo.

Este método y el primero dan igualmente un emplasto terso, unido,

aglutinante y aromático, y bajo este aspecto no tienen ninguna ventaja

el uno sobre el otro; pero el de M. Delondre es mas sencillo, menos
costoso, se hace mas pronto, y merece la preferencia. Sin embargo, es

necesario advertir que es mas ventajoso cuando se hace en pequeño que

en grande, por la dificultad que hay en este último caso de esprimir sin

pérdida y embarazo cierta cantidad de masa de las gomo-resinas licua-

das, que adquieren muy pronto la consistencia suficiente para resistir aJ

esfuerzo de la presión.

5. ESTEARATO DE GOMO-RESINAS COMPUESTO.

(Emplasto divino.)

Se toma: Emplasto simple .

Cera amarilla . . .

Trementina ....
Gálbano

Goma amoniaco

Opoponaco ....
Bedelio

Mirra

Almáciga ....
Incienso

Raíz de aristolóquia .

Cardenillo ....
Piedra imán porfirizada

5 libras. 0 onzas.

* 8

»

»

»

»

»

»

»

*

3

3

3

4

5

5

3

3

i*

a
1 4
ü
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Se pulverizan juntas las gomo-resinas secas y la raíz de arisloíóquia,

y se mezcla el polvo con el cardenillo y la piedra imán porlirizada.

Se derriten por separado las gomo-resinas blandas con la trementi-

na y un poco de agua del modo que se acaba de decir en el emplasto

diaquilon gomado; se añade la mezcla esprimida al emplasto simple der-

retido con la cera amarilla; se incorporan los polvos
, y cuando está bas-

tante frió se forman los magdaleones.

Observaciones. La fórmula del emplasto divino que damos es la de

Lemery y Charas. Tiene mucha relación con la antigua composición del

emplasto de los Apóstoles de Nicolás de Alejandría, y aun mas con el

emplasto de la mano de Dios
,
que contiene según algunos autores el

sagapeno y la piedra calaminar, y no lleva el cardenillo.

Se debe advertir que el emplasto divino tiene diferente color según

la época en que se mezcla el cardenillo. Cuando se añade á io último

con los demas polvos, como aconsejan Lemery y Charas, el emplasto es

verde, porque el acetato de cobre no se descompone; pero cuando se

echa al mismo tiempo que el lilargirio y el aceite, que sirven para for-

mar el emplasto simple, como se acostumbraba en tiempo de Baume,
se descompone el acetato, y se reduce al estado de protóxido ó al de

metal que comunican un color rojo á la masa.

La piedra imán que entra en este emplasto tenia por objeto atraer y
sacar el hierro que podía haberse introducido en fas heridas; pero no

se tardó en conocer lo ridículo de esta pretensión, y la dosis de esta

sustancia se ha disminuido considerablemente en las fórmulas posterio-

res á las del Codex de 1758 y de Baume. Ademas, el emplasto divino

apenas tiene uso, y si hemos hablado de él, lia sido porque pertenece

á la historia de la Farmacia
, y para demostrar la graduación con (pie

ha llegado esta ciencia al estado en que se liada en el día. Pasamos en-

teramente en silencio todas las demás composiciones análogas de que es-

tán llenas nuestras farmacopeas antiguas.

6. ESTEARATO DE MERCURIO.

(Emplasto mercurial que reemplaza el emplasto de Viga con mercurio.)

Se toma: Goma amoniaco 5 dracmas.

Bedelio .5
Mirra 5

Azafrán 5

Se mezclan y pulverizan.
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Se toma : Mercurio

Estoraque liquido purificado

Trementina lina .

Aceite volátil de espliego

12 onzas.

6

2

2 dracmas.

Se apaga el mercurio perfectamente en estas tres sustancias, y por

último
* '

*
,

Se toma: Emplasto simple ....... 40 onzas.

Cera amarilla 2

Pez-resina purificada 2

Se licúan estas tres sustancias; se añade el polvo de las gomo-resi-

nas y del azafran
, y cuando la masa esté casi fria la mezcla mercurial.

Observaciones. Se malaxa este emplasto con prontitud
, y con una

pequeña cantidad de agua para disolver lo menos que sea posible la ma-
teria colorante del azufran. Esta materia colorante disuelía dá primera-

mente al emplasto un color amarillento; pero este color desaparece pa-

sado algún tiempo, y el emplasto- conserva únicamente el color de pizarra

del mercurio metálico dividido.

Esta fórmula, adoptada en el Codex de 1818, se usaba bacía mucho
tiempo en la oficina de M. Boadet y en la Farmacia central de los hospi-

tales civiles de París. Está mejor concebida y es mas dicaz que la anti-

gua receta del emplasto de Vino con mercurio. Este metal forma J de la

masa.

7. ESTEAF.ÀTO DE MINIO ALCANFORADO.

(Emplasto de Nuremberg.)

Se toma: Emplasto simple 24 onzas.

Cera tunan i la 12

Aceite común 4

Oxido de plomo rojo (minio) ... 6

Alcanfor J-

Se pasa e! minio por un tamiz de seda y se mude sobre un pórfido

con el aceite; se mezcla con el emplasto y la cera amarilla licuadas á un

tiempo; se añade últimamente el alcanfor dividido en un poco de alcool,

y se forman magdaleones.

Observaciones. El Codex de 1 81 8, á ejemplo de muchas farmaco-

peas antiguas
,
prescribe se prepare este emplasto cociendo una parte
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de minio con dos partes de aceite y S. Q. de agua; pero hace mucho
tiempo que se ha conocido que esta operación es sumamente larga, por-

que el plomo no se puede combinar con los cuerpos grasos ya acidifi-

cados sino en estado de protóxido o de litargirio; que es necesario que

el minio pierda su esceso de oxígeno para que se forme el emplasto
, y

por consiguiente que ninguno de los dos cuerpos se ludia al principio

de la operación en estado propio para la combinación. Y como por úl-

timo resultado se obtiene después de mucho tiempo un compuesto casi

semejante al que produce el litargirio, se vé que es mucho mas racio-

nal lomar el emplasto de litargirio ya preparado, y añadir la cantidad

de minio necesaria para dar á la masa el color rojo según se quiera: las

dosis que hemos puesto han sido calculadas por las del Codex, y nos

han dado buen resultado.

8. ESTEARATO RESINOSO.

(.Emplasto resinoso ó adhesivo.)

Se toma: Emplasto simple 5 parles.

Pez blanca purificada. 1

Se derriten juntos, y se malaxa.

9. ESTEARATO DE JABON ALCANFORADO.

(Emplasto de jabón alcanforado.)

Se toma: Emplasto simple 4 libras.

Cera blanca 4 onzas.

Jabón blanco 4

Alcanfor £

Se derriten el emplasto simple y la cera
;
se añade el jabón blanco

bien raspado, y cuando la mezcla está suficientemente Pria se mezcla el

alcanfor.

Este emplasto se malaxa y hace magdaleones con un poco de aceite,

porque cuando se emplea el agua disuelve el jabón y la masa se sepa-
ra en porciones, que se resbalan las unas sobre las otras sin (pie se las

pueda reunir, y ademas el emplasto no se adhiere al cutis.
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(Emplasto diapalma.)

Se toma: Emplasto simple . 8 libras.

Cera blanca 8 onzas.

Sulfato de zinc 4

Se derriten el emplasto y la cera; se añade el sulfato de zinc disuel-

to en la cantidad de agua necesaria
, y se menea el emplasto sobre un

fuego lento basta que esta agua se haya evaporado.

Este emplasto debe malaxarse y magdaleonarse con un poco de

aceite como el anterior.

Observaciones. Es dudoso que el sulfato de zinc quede en este em-
plasto

;
pues es mucho mas probable que se descomponga por el estea-

rato de plomo
, y que se forme el sulfato de plomo que blanquea mu-

cho la masa:

Antiguamente llevaba este emplasto indiferentemente e! nombre de

diapalma ó de diacaleiteos : diapalma porque se recomendaba menear-

lo con una espátula de leño de palma; diacaleiteos porque entraba ea él

un mineral llamadcr calcitis , e! cual según lo que se puede juzgar por

la descripción imperfecta que han dejado los autores
,
debe ser un sul-

furo de cobre y de hierro alterado (mina de cobre hepático), pero ha-

bla la costumbre de reemplazarlo con el cólcotar (sulfato de hierro cal-

cinado al rojo) ó con el vitriolo blanco (sulfato de zinc); y como de es-

tas dos sustituciones resultaba que el emplasto era unas veces de color

rojo y otras blanco , se han suprimido después los dos nombres
, y se

ha llamado diacaleiteos el emplasto colorado por el cólcotar, y diapal-

ma cuando se sustituye el vitriolo blanco al calcitis.

ESTEAU ATOS QUEMADOS,

i 1 . ESTEARATO DE ALBAYALDE QUEMADO.

(Emplasto negro ó Emplasto de albayalde quemado.)

Se toma: Aceite común c2 libras.

Carbonato de plomo pulverizado. . 1

Cera amarilla 4 onzas.

Se pone al fuego el aceite común hasta que pardee y humee; se le

añade poco á poco el carbonato de plomo pulverizado
,
teniendo cuida-
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do de agitarlo con una espátula, y cuando esté enteramente disuelto se

licúa en él la cera.

Se prepara para los hospitales otro emplasto de albayalde quemado
llamado ungüento divino.

Se toma : Aceite común 8 onzas.

Cera amarilla 8

Carbonato de plomo 0

Alcanfor pulverizado. ..... J-

Se ponen al calor el aceite y la cera
;
se añade el carbonato de plo-

mo
, y se sigue calentando hasta que el todo haya adquirido un color

pardo
;
se separa del fuego

, y cuando el emplasto este medio frió se

añade el alcanfor.

12. ESTEARATO DE LITARGIRIO QUEMADO.

(Ungüento de la madre Tecla.)

Se toma: Aceite común 2 libras.

Manteca de cerdo 1

— de vacas 4

Sebo de carnero 1

Cera amarilla 4

Litargirio pulverizado y bien seco. . 4

Se ponen los cinco cuerpos grasos en un perol grande y ancho
; se

calientan hasta que humeen
;
se añade el litargirio en veces meneándo-

lo continuamente con una espátula
, y esperando que cada pórcion haya

producido su efecto antes de añadir otra
, y se continúa agitándolo so-

bre el fuego hasta que la mezcla haya adquirido un color pardo oscuro:

entonces se derrite en él

Pez negra purificada. ..... 4 onzas.

Se deja reposar
; se cuela por un lienzo

, y se echa en un bote ó en

moldes de hoja de lata.

Observaciones. Esta operación debe hacerse en un perol muy gran-

de, dispuesto de modo que los vapores que se exhalan de las grasas que-

madas no tengan comunicación alguna con el fuego ni con ninguna luz

porque son muy inflamables. Ya he dado á conocer pág. 174, que estos,

gases combustibles provenían principalmente de la descomposición de

la glicerina ; en efecto
,
pudiendo ser considerados los cuerpos grasos

Tomo 11. 24
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como formados de glicerina y de ácidos esteárico, margárico y oleico,

puesto que estos se desenvuelven por la acción del fuego, es muy nece-

sario que la descomposición elemental se dirija principalmente sobre la

glicerina
;
pero independientemente de esta acción, los ácidos combina-

dos con el óxido de plomo ,
deben esperimentar otra análoga á la que

sufren cuando se les calienta con la cal, es decir que, perdiendo los

elementos de una parte del ácido carbónico que puede creerse contie-

nen, cierta cantidad se convierte en estearona, margarona y oleona que

se desprenden. Probablemente se forma también ácido acético y ácido

sebacico.

La pez negra que se añade á este ungüento es para darle un color

pardo mas oscuro y mas permanente, pues sin ella se vuelve amarillo

pasado algún tiempo por ia reacción del aire sobre los cuerpos gra-

sicntos.

La primera fórmula de ungüento de la mere se baila en los collecta-

nea pharmaceutica de Penicher ,
con el nombre de ungüento del hospi-

tal general de París contra la dureza de los pechos. Se diferencia del

anterior en que no contiene pez negra, coya adición es muy moderna,

y porque comprende 8 onzas de polvo de cominos que se cocia con lo

demas.
15. ESTEARATO BE MINIO QUEMADO.

(Otro ungüento divino.)

Se toma : Aceite común r . . 16 onzas.

Minio pulverizado. 8

Cera amarilla. ....... 5

Se prepara como el emplasto de albayalde quemado.

Observación. En esta operación se disuelve el minio casi tan pron-

to como el litargirio , á causa de que el calor fuerte del aceite le re-

duce al instante al grado de oxidación propio para que se combine com

los cuerpos grasos acidificados.

CAPÍTULO XXIII.

DE LOS TÓPICOS.

Los tópicos son1 medicamentos estemos destinados á aplicarse so-

bre una parte del cuerpo circunscripta y determinada. Su nombre quie-

re decir local
, y viene de tottoç

9
lugar: se han llamado también epíte-

mas, de Ini riúnut
,
pongo encima

,
para significar su aplicación sobre
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una parte enferma

;
pero estos dos nombres teñían un sentido mas es-

tenso que el que les concedemos
,
pues que se han aplicado igualmente

á las fomentaciones , linimentos , cataplasmas, sinapismos, etc.; mientras

que los reservamos, y principalmente el primero, para espresar los me-

dicamentos simples ó compuestos, que han recibido una forma particu-

lar á propósito para una sola especie ele aplicación , como los escudos ,

los espadrapos, las moxas , los piñones cáusticos, las calas, las can-

delillas, etc. Fácil es conocer que muchos de estos medicamentos pueden

salir del dominio do la Farmacia para ser el objeto de fabricaciones par-

ticulares, y que no son susceptibles de ser comprendidos en ninguna

clasificación
;
por lo que nos contentamos con reunirlos en este capitu-

lo á continuación de ios medicamentos por mistión
,
que forman la ba-

se del mavor número.

§ Î. DE LOS ESPADRAPOS.

Se llaman así las tiras, de lienzo ó de tafetán cubiertas con unifor-

midad de una capa medicamentosa de naturaleza emplástica. Se prepa-

ran por medid de muchos instrumentos, llamados espadraperos

,

pero

el mas sencillo y á nuestro parecer uno de los mejores, consiste en dos

listones de madera que tengan hácia en medio un orden ó ringlera de

puntas de clavos
,
que sirvan para fijar los dos estremos de una tira do

lienzo de seis á siete pies de largo
, y de siete á ocho pulgadas de an-

cho. Dos ayudantes tienen horizontalmente estos listones en las manos,

pero separados el uno del otro, y entonces una tercera persona echa

cierta cantidad de mezcla emplástica licuada sobre uno de los estremos

de la tela
, y la estimule con un cuchillo de hierro representado en B,

figura 59. Se estimulen así muchas capas sobre la misma tela hasta

que esté bastante cargada
, y después de haberla espuesto al aire por

algunas horas , se cortan con las ligeras los dos estremos que se han

calado por el emplasto licuado
, y los bordes que contienen un ribete

de la misma mezcla
, y se arrolla la tela sobre sí misma para que con-

serve su frescura y flexibilidad.

Por esté método se obtiene el espadrapo mas liso y mas hermoso,

mas tiene el inconveniente de necesitarse tres personas para hacerlo;

pero lo puede hacer uno solo
, empleando para tener la tela los dos

listones que ha propuesto M. Grammaire
, y que se fijan sobre una me-

sa á la distancia conveniente por medio de tuercas (Frase la figura 60).



188 —
ESPADRAPO DE DIAPALMA.

Se toma : Emplasto diapalma (estearato de sul-

fato de zinc). ....... 12 onzas.

Aceite común. ....... 1

Cera blanca . 4

Trementina fina ....... 2

Se derrite el emplasto diapalma con el aceite y la cera á fue-

go muy lento agitándolo continúamente ; se añade la trementina > y

se hace el espadrapo.

ESPADRAPO DE DIAQUILON GOMADO.

Se toma : Emplasto diaquilon gomado (estearato

de gomo-resinas simple). . . .12 onzas.

Trementina fina ......... 2

Se prepara como el anterior.

Del mismo modo se preparan los espadrapos de emplasto de minio

ó de Nuremberg , de emplasto mercurial y de emplasto resinoso (estea-

rato de pez).

Se prepara también así
,
pero sin ninguna adición , el espadrapo

muy aglutinante de Andrés de la Cruz
, y el de emplasto de estoraque »

TELA PREPARADA CON CERA.

(En lugar de la tela de Mayo)

Se toma : Cera blanca . 0 ...... 8 onzas.

Aceite común. ....... 4
Trementina. ........ 4

Se licúan en baño de maria en una vasija de estaño de fondo plano;

se echan y sumergen enteramente en la mezcla tres ó cuatro tiras de
lienzo de dos á tres pies* de largo y de cuatro pulgadas de ancho : en-

tonces agarra uno una de las tiras por las dos puntas del mismo estre-

mo y la saca de la mezcla
, mientras que otro la prensa ligeramente en-

tre dos reglas de madera para que se caiga el esceso de cera
;
se sacan

del mismo modo las otras tiras, y así se continúa hasta que la mezcla

se haya concluido.

Para hacer la tela mas lisa y mas hermosa, se asegura por ios dos
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estremos á los listones representados (figuras 59 ó 60), y se pasa por

ambos lados el cuchillo de espadrapos un poco caliente.

Observaciones. Para preparar la tela de Mayo, aconseja el Codex de
4 818 se disuelvan 24 onzas de cera blanca en 4 onzas de alcool, se aña-

dan 8 onzas de aceite y 8 de manteca fresca, etc. Hemos debido hacer

observar que era imposible semejante disolución, y que el alcool era inú-

til en esta composición, que por otra parte enrancia con mucha pronti-

tud; pero hemos encontrado en la misma obra con el nombre de tela ó

espadrapo vulgar, la fórmula que hemos adoptado para la tela de Mayo.

Esta tela preparada así, se conserva mucho tiempo sin alteración, cuya

ventaja debe á la pequeña cantidad de trementina que entra en su com-
posición.

PAPEL DE CAUTERIOS.

Se toma; Cera blanca ........ 5 onzas.

Esperma de ballena 2 §
Resina elemi 2 §
Trementina fina ....... 3

Se licúan; se cuela por un lienzo,, y se estiende sobre pliegos de pa-

pel bruñido.

Observaciones. El papel de cauterios no se puede preparar con cu-
chillo, como lo hemos aconsejado para el espadrapo, pero el antiguo

espadrapero es el instrumento mas á propósito para hacerlo. Este espa-

drapero consiste en una tabla de madera ó de acero bien lisa, sobre la

cual descansa por su propio peso un cuchillo de hierro, que se mueve
libremente entre dos pies derechos colocados en cada una de sus esírc-

ínidades (fig. 61). Se coloca debajo del cuchillo calentado antes un pa-

quete de pliegos de buen papel cortado á lo largo en cuatro partes y sin

Rarbas; se echa un poco de mezcla junto al cuchillo y hacia el estremo

del papel, y se sacan con rapidez los pliegos de uno en uno, teniendo

cuidado de volver á echar mezcla cuando se necesite: se corta después

el papel en pedazos del grandor de un naipe, y se pone en cajas..



PAPEL EPISPASTICO

N.° i. N.*2.

8 onzas. 8 onzas.

5 o

4 4

i 1

i 6 16
Cantáridas pulverizadas .... 1 1 |
Agua. . 10 10

Se ponen todas las sustancias en un perol estañado; se hierven len-

tamente por 2 horas sin dejar de agitar la mezcla; se cuela por uñaba-

veta sin esprimirla; se sumergen en la mezcla fundida tiras de papel que

se sacan haciéndolas pasar por entre dos reglas de madera aproximadas,

y sino se quiere cubrir el papel mas que por un lado se emplea el espa-

drapero fsg. 61. Del mismo modo se prepara un papel epispástico con

torvisco con una ú otra de las dos mezclas siguientes:

Se toma : Cera blanca. .
'.

. »

Esperma de ballena . .

Aceite común .

Trementina. .

Estrado etérico de torvisco .

o

N.° 1. N.° i •'

8 onzas. 8 onzas.

. 5 5

4 4
. i i

. | 5 dracmas.

(con cantáridas).

Se toma: Cera blanca

Esperma de ballena . .

Aceite común
Trementina.

Se disuelve el estrado de torvisco en S. Q. de alcool rectificado; se

añade el aceite y las demas sustancias; se licúan y se tienen al calor agi-

tando la mezcla hasta la total evaporación del alcool, y se cuela por un
lienzo.

TAFETAN EPISPÁSTICO.

Se han publicado un crecido número de fórmulas de tafetán epispás-

tico
,
pero todas mas ó menos defectuosas. La que hace mucho tiempo

nos dá mejor resultado, y produce un epispástico muy activo, es la si-

guiente:

Se toma una cantidad cualquiera de polvo de cantáridas frescas, y

se estrae de ellas todo el principio cáustico por el eter sulfúrico; se sa-

ca el éter por la destilación
, y se evapora el resto en mía cápsula en
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batió de maria hasta que el residuo deje de hervir. Este residuo, que es

un aceite mantecoso verde, de una acción epispástica sumamente fuer-

te
,
se licúa con doble cantidad de cera, y se estiende esta mezcla sobre

una tira de lienzo encerada del mismo inotk) que sé hace para el espa-
drapo común.

Esta tela, que se llama tafetán epispástico , no adquiere humedad
ni sequedad

, y conserva su virtud muchos años.

TAFETAN DE ICTIOCOLA.

( Tafetán de Inglaterra.)

Se toma: Gola de pescado Ronzas.

Agua 1 libra.

Alcool de 22° 1

Se corta menudamente la cola de pescado
;
se sumerge en agua has-

ta que esté bien hinchada; se añade el alcool; se pone todo al calor de
un baño de maria bien tapado para que se verifique la disolución y se

cuela por un lienzo.

Se estiende por separado sobre un bastidor una vara de tafetán ne-

gro ó de color de rosa; se cubre con un pincel de una capa de disolu-

ción gelatinosa caliente, y se deja secar al aire en un parage seco; se le

dá segunda, tercera y cuarta capa etc., hasta que esta parezca bastante

espesa; se estiende entonces del mismo modo una capa de tintura con-

centrada de bálsamo perubiano negro; se concluye dándole una capa de

cola de pescado, y se corta el tafetán en pedazos cuadrados.

v DE LOS ESCUDOS..

Los escudos son pedazos de lienzo ó de tafetán, pero mas comun-
mente de piel ó baldés que se cubren de una sustancia medicinal de

consistencia emplástica, y se destinan para aplicarlos sobre la piel. Se

preparan con emplastos (estearatos), ungüentos sólidos (retinolados),

pez blanca llamada pez de Borg'oña , estractos, electuarios, etc. Cuando
el medicamento tiene mucha consistencia, se ablanda malaxándolo en-

tre los dedos, y se estiende con el pulgar sobro la superficie velluda de

un baldés al que se ha dado la figura conveniente, dejándole márgen al

rededor; pero cuando la mezcla está bastante blanda para poderla es-

tender con la hoja de un cuchillo, es mejor usar una plancha de carton

ó de hoja de lata que tenga una abertura del grandor pedido; se coloca

esta plancha sobre un pedazo de baldés de modo que le quede bastante

margen; se estiende sobre el sitio que la abertura deja descubierta una
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capa uniforme de la sustancia; se quita la plancha, y se corta el baldés

al rededor dejándole la margen necesaria.

Los farmacéuticos se hallan muchas veces embarazados sobre la mag-
titud que han de dar á los escudos, á causa de la incertidumbre en que
se hallan de si los bordes deben contarse hacia adentro ó háeia afuera

de! círculo señalado en la receta. Para evitar toda equivocación es nece-

sario entender siempre que este círculo señala el límite de la mezcla

emplástica, y que el margen debe estenderse mas allá de esta señal.

Cuando la mezcla sea de consistencia blanda y susceptible de correr-

se con el calor de la piel y de separarse de él
, se la rodea de emplasto

diaqnilon gomado
, dejando siempre un poco de baldés al rededor pa-

ra evitar que se ensucie la camisa por el reblandecimiento del emplasto:

se rodean principalmente así los escudos de emplasto epispástico ,
de

pez de Borgoña , de triaca

,

de estrado de opio ó de cicuta , etc.

Hace algunos años que se acostumbraban cubrir los escudos epispás

-

ticos con polvo de cantáridas para hacerlos mas activos; pero los incon-

venientes de este método se conocen muy bien en el día para que sea

necesario tratar de ellos, y el emplasto cuya fórmula hemos dado (reti-

nolado de cantáridas), obra con mas prontitud y seguridad que los que

necesitaban cubrirse de polvo.

Ultimamente se han propuesto diferentes modificaciones en la pre-

paración de los escudos epispásticos. Asi que, M. Johnson ha propues-

to hacer el emplasto epispáslico inglés ó retinolado de cantáridas mas
activo, cubriéndolo despees de entendido en forma de escudo con una

ligera capa de estrado eterice de cantáridas. M. Bretonneau hace una

pasta blanda con el aceite común y el polvo de cantáridas; estiende esta

pasta sobre un pedazo de espadrapo aglutinante al que deja un reborde

libre, y lo cubre todo con un papel de estraza, á cuyo través resuda el

aceite que obra como epispáslico sobre la piel. M. Trousseau aconseja

empapar en estrado dórico de cantáridas un pedazo de papel de estra-

za del grandor que se quiera (1), poner este papel sobre espadrapo

aglutinante que lo rebose en toda la circunferencia, y aplicarlo todo so-

bre la piel. En fin referiré que el tafetán epispástico , cuya fórmula di en

otro tiempo tal como acabo de manifestar, llena perfectamente la misma
indicación*

Los escudos de pez de Borgoña se espolvorean algunas veces con algu-

nos granos de polvo de cantáridas

,

de euforbio ,
de tártaro emético , de sal

amoniaco.

,

de opio, etc,, según la indicación y receta del médico; los de

(i) Se llena muy .bien esta indicación dejando caer sobre el papel suficiente can»

tidad de gotas de tintura etérea de cantáridas hecha con la tercera parte (pág. io3),

dejando evaporar el éter, y repitiendo esta pequeña operación muchas ycccs si se

.oree necesario..
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triaca pueden espolvorearse con opio ó rociarse con láudano liquido que

aumentan la acción calmante, etc.

Los escudos que se destinan para formar los cauterios merecen des-

cribirse con particularidad: se principia cubriendo un pedazo de baldés

de 1res á cuatro pulgadas de diámetro de emplasto diaquilon gomado;
se divide el centro en cuatro partes para formar cuatro girones triangu-

lares capaces de dejar una abertura de seis líneas y casi redonda; se

aplica exactamente este escudo sobre la parte del cuerpo designada; se

coloca en la abertura de enmedio el pedazo de piedra de cauterio
;

se

dejan caer sobre ella los cuatro girones triangulares, y se aplica encima

de todo otro escudo sin agujerear y mas pequeño que el primero
,
pa-

ra que mantenga exactamente la piedra en la cavidad en que debe cir-

cunscribirse su acción.

§ ïï. DE LOS SAQUILLOS.

Los saquillos son, como su nombre lo indica, unas bolsitas de lien-

zo ó de tafetán llenas de polvo ó de especies gruesamente pulverizadas,

destinadas á aplicarse sobre diferentes partes del cuerpo. Esta clase de

medicamentos apenas se usan ya sino como perfumes; pero sin embar-

go, el que se llama collar de Morand, se usa todavía contra el bocio ó

papera.

Se toma: Cloridrato de amoniaco ..... i onza.

Cloruro de sodio decrepitado ... 1

Esponja calcinada sin haberla lavado . 1

Se forma un polvo que se reparte sobre un pédazo de algodón car-

dado dispuesto en forma de corbata
;
se cubre todo con una muselina que

se pica en forma de rombos, y se aplica sobre la papera por el lado del

polvo.

Este collar se renueva lodos los meses.

Observación. La esponja sin lavar contiene sustancias calizas que pa-

san al estado de cal por la calcinación, y desprenden lentamente la base

volátil de la sal amoniaco. Este collar causa algunas veces un poco de ir-

ritación en la piel
;
pero en este caso se suspende su uso por algunos

dias.

DE LOS ERRINOS.

Los errinos (de sv, oh, en la nariz) son medicamentos destinados pa-

ra introducirse en la nariz. Se hacen irritantes con el fin de que hagan

estornudar, ó calmantes: no forman un género particular de medicamen-
tos, porque los errinos estornutatorios, que son comunmente polvos ir-

ritantes, entran naturalmente en el género de los polvos; los errinos lí-

quidos, que pueden ser astringentes ó calmantes, acuosos o aleoólicos,

Tomo II. 23
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entran en los medicamentos que tienen el agua ó el alcool por escipienle,

y los errinos blandos ó sólidos, á quienes se dá una figura piramidal pa-

ra facilitar la introducción en las narices, se forman con emplastos ó con

mezclas análogas á los electuarios,

DE LOS MASTICATORIOS.

Los masticatorios (de ¡iclôtimm
,
masco) son remedios que se masti-

can entre los dientes para escitar la salivación ó aromatizar la boca, y
por consecuencia se componen de polvos irritantes ó aromáticos, que se

incorporan con trementina cocida ó con bálsamo de Tolú.

DE LOS SUPOSITORIOS Ó CALAS.

Las calas (glandes supposilorii) son medicamentos de consistencia só-

lida y de figura cónica que se introducen en el ano. Se hacen emolientes,

calmantes, astringentes, purgantes, etc.
, y se preparan con manteca de

cacao
,

sebo, jabón
,
ó con miel , á la que se añaden polvos medici-

nales.

Las calas de jabón se hacen con un pedazo de jabón medicinal de la

longitud y grueso del dedo, y se les dá la figura conveniente con un cu-

chillo. Las de sebo y manteca de cacao se preparan derritiendo una ú

otra de estas sustancias con una octava parte ó una duodécima de cera

blanca según la temperatura, con el fin de aumentar la consistencia y so-

lidez. Se echa la mezcla en conos pequeños de papel enterrados en are-

na. En fin, las calas, cuyo escipiente es la miel, se forman cociendo esta

hasta la consistencia sólida, mezclándole los polvos que prescríbala receta,

y formando masas cónicas cuando la mezcla está todavía un poco calien-

te. Se pueden hacer igualmente en frió añadiendo á la miel un poco de

mucílago que dá mas union y solidez á los supositorios.

En el dia se añade frecuentemente á los supositorios de manteca de

cacao, estrado de opio, estrado de belladona , acetato de morfina, acíbar,

etc. Los estractos pueden añadirse de dos maneras, pues ó bien se los

disuelve en la menor cantidad de agua posible y se mezclan por la agi-

tación con la manteca de cacao licuada mientras se echa en los moldes,

ó bien se forma con el estrado una piidorita que se echa en el suposi-

torio cuando está medio frió en el cono de papel de modo que la boli-

ta penetre en el, pero sin llegar hasta la punta.

En cuanto al acetato de morfina y al acíbar he encontrado un medio
muy bueno para dividirlos igualmente en la masa, y es triturarlos con 2

ó 3 veces su peso de licopodio y añadirlos á la masa licuada. Se agita

todo y se echa en los moldes.

DE LAS CANDELILLAS.
#

Las candelillas son cilindros pequeños, delgados y flexibles, algo afl-
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lados por la punta , destinados á introducirse en el canal de la uretra.

Se fabrican con tiras de lienzo
, ó hilos de algodón ó de seda reunidos

en hacecillos, sumergidos en una mezcla conveniente, y arrollados so-

bre un plano liso para darles la figura conveniente. Las hay de dos es-

pecies , á saber
;
emplásticas y elásticas. Las primeras deben su consis-

tencia un poco untuosa á la cera derretida, al emplasto gomado ó mer-
curial

, ó á cualquiera otro emplasto de base de plomo (estearato). Las

segundas están .cubiertas con un aceite secante compuesto
,
que solidi-

ficándose al aire le comunica la apariencia del cauchó ó goma elástica.

Para dar una idea de esta fabricación describiremos las candelillas em-

plásticas de Darán.
0

Se toma: Hojas de cicuta recientes. . \

— de tabaco ~ ,

i ,
\ de cada cosa un puñado,

r lores de meliloto. . . /
1

— de hi pericón
. )

Aceite común ó de nueces . . . .10 libras.

Manteca 3

Sebo de carnero 3

Cera amarilla 2

Litargirio (1) .4
Se contunden las plantas

;
se hierven en el aceite hasta que se con-

suma toda la humedad; se esprimen; se añade el sebo y la manteca; se

calienta todo hasta la ebullición
;
se echa poco á poco el litargirio, y se

menea constantemente por una hora poco mas ó menos; se añade la cera,

y se continúa hirviendo la mezcla hasta que haya adquirido una consisten-

cia tal que las candelillas no estén muy blandas ni muy quebradizas. Se

(i) La fórmnla de las candelilla s de Daran que se halla en la obra de BASE IMAC,
para la talla lateral, es algo diterente, pues lleva 18 libras de areile de nueces y ¿
libras de litargirio

,
quedando las otras sustancias en la misma cantidad.

Las candelillas de cera de Pidcrit se hacen con 6 partes de cera amarilla y i

parte de aceite común.
Las candelillas de Gonlard se preparan con cera amarilla y diferentes proporcio-

nes de acetato de plomo líquido que se mezcla por la agitación.

Candelillas. débiles. medianas. fuerte*.

Cera amarilla. .... 24 12 12
Acetato de plomo líquido .1 2 4

Las candelillas mercuriales de Falck esta* compuestas de:

Emplasto mercurial ....... 8 onzas.
Trementina de alerce. .*.... 1/2
Resina laca pulverizada ...... 2 dracenas.

Protocloruro de mercurio sublimado. . 1 onza.

Oxido rojo de mercurio. ..... 8 escrúpulos.
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deja enfriar el emplasto en parte, y se sumergen en él tiras de lienzo á

medio usar
,
preparadas de antemano

,
de tres pies de largo sobre ocho

pulgadas de ancho. Se corta después esta tela á lo ancho de modo que

forme tirillas de ocho pulgadas de largo, un poco mas anchas en una

estremidad que en la otra. Por lo demas
,
esta longitud varía según el

grueso de las candelillas que se hagan
, y por lo común es necesario que

la tirilla tenga tres líneas de ancho para producir una candelilla de una

línea de diámetro. Se raen las tirillas con un cuchillo para que queden

muy lisas
;
se arrollan á lo largo con los dedos, y se continúa arrollán-

dolas sobre una mesa muy lisa y untada ligeramente con aceite con una

lahlita ele madera dura y lisa, del mismo modo que se estimulen y pu-
limentan las velas. Cuando están perfectamente lisas y pulimentadas, se

corta el estremo pequeño para formar la punta; se redondea de modo
que introducida en el oido no punce

, y por último se dejan las cande-

lillas al aire para que se sequen, hasta que puedan reunirse sin que se

peguen unas con otras.

Las candelillas clásticas se hacen del mismo modo, empleando el

aceite de lino espesado por una larga ebullición y hecho secante

por medio del lítargirio en lugar de emplasto
;
se añade después un

tercio de sucioo, otro tercio de aceite de trementina, y una vigé-

sima parte de goma elástica que se disuelve bien en la mezcla ; se

sumergen hilos dispuestos en hacecillos un poco cónicos, ó bien un
tejido de seda fina y poco apretado, que forme el bosquejo de la

candelilla
;

se seca la mezcla al aire
;

se le da una segunda capa,

tercera, etc., y en fin se pule la candelilla sobre mármol como las

anteriores. Estas candelillas, llamadas elásticas , deben ser bastante

flexibles para poderse arrollar al rededor del dedo sin resquebrajarse ni

descostrarse.

Se preparan de un modo enteramente semejante las sondas elásticas,

que solo se diferencian de las candelillas en que están huecas y abiertas

en ambas estremidades
,

lo que hace que sean á propósito para estraer

la orina ,
cuando su estremo mas pequeño y convenientemente redon-

deado lia llegado á la vejiga.

En fin, se fabrican también del mismo modo los pesarlos
,
que son

instrumentos de figura de cono
,
de huevo ó de boliche, destinados á

introducirse en la vagina para sostener la matriz en ios casos de descen-

so ó de relajación de este órgano. Se hacen también de marfil ó de

hueso, etc.
;
pero el cirujano que los emplea es el que debe de-

terminar su figura y naturaleza.

§ I1L DEL AGARICO PREPARADO Ó YESCA.

Esta sustancia se usa mucho para detener la sangre de las heridas
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y cíe las picaduras de sanguijuelas

;
pero ya liemos dado el método de

prepararle y de emplearlo en el tomo l
, pág. 27.

DE LAS HILAS.

Las hilas
(
Unica carpía) son un mon ion de filamentos que se obtie-

nen destruyendo el tejido de una tela de cáñamo ó de lino usada, y se

emplean en la cura de las heridas. La bondad de las hilas consiste en su

blancura y finura, v en la longitud de sus hebras. Los ingleses lia-

man hilas ó lint un tejido flojo y espeso fabricado especialmente para

este uso con hilo de lino. Los cirujanos franceses lo reprueban por-

que es demasiado felposo.

DE LAS MOXAS.

Moxa. Es una palabra por la que los chinos y los japones designan

una estopa felposa sacada de las hojas, desecadas y contundidas de la ar-

temisia chinensis. Emplean esta estopa cardada dándole la figura de co-

no
, y encendiéndola para producir la cauterización del cutis. En Euro-

pa se hace la misma operación con la borrilla de la artemisa vulgar, con

algodón cardado ó médula de girasol (kelianthus annuus) ,
dándoles la

forma de un cilindro pequeño de seis á ocho líneas de alto sostenido con

una tirita de lienzo cosida,

DE LA ESPONJA FINA PREPARADA,

Las esponjas finas se preparan de dos modos. El mas antiguo con-

siste en sacudirlas con un mazo para que se quiebren las piedras que

contengan y salgan en forma de polvo : se lavan después con mucha
agua hasta que ésta salga perfectamente clara

, y se secan
;

se corlan

entonces en pedazos
;
se sumergen en cera licuada

, y se prensan 1 entre

dos planchas de estaño calientes, para hacer que salga la mayor parte

del cuerpo graso. Lo que queda de éste sirve para que la esponja con-

serve el pequeño volumen á que se la ha reducido
, y para impedir el

que vuelva á tomar la humedad del aire. Pero cuando se llega á poner

un pedazo de esta esponja en una llaga, el calor ablanda la cera
;
la es-

ponja obedece á su elasticidad
, se dilata, la penetra la humedad, la

hincha, y la hace servir como medio mecánico para la separación de los

bordes de la llaga. Algunos prácticos usan todavía las esponjas prepa-

radas con la cera
,
pero otros prefieren la que se prepara con braman-

te

,

porque se ablanda y se bincha con mas facilidad.

Para preparar estas últimas se sacuden y lavan del mismo modo
que las anteriores con el fin de separarles toda la arena

;
se toman una

á una todavía húmedas
;
se comprimen con la mano para darles una fi-

gura casi cilindrica
;
se alan por una eslremidad

, y se aprietan lo mas
fuerte que sea posible con el estremo de un bramante fino

,
que tenga

ol otro estremo fijado en un clavo ; se agarra entonces la esponja con
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Jas dos manos

, y se la dá vueltas sobre su eje tirando siempre fuer-
temente hacia sí, de modo que se le dé la figura de un cilindro muy
sólido y compacto, pero enteramente cubierto de bramante; y cuando
se ha llegado á la otra estremidad de la esponja , se anuda el "braman-
te. Cuando todas estén ya preparadas se ponen en una estufa para que
se sequen

; se guardan en un sitio seco
, y cuando se quieran usar se

deshace una ó dos vueltas de bramante; se ata de nuevo, y se corta
con un cuchillo la parte que se necesite.

DE LOS GUISANTES PARA CAUTERIO.

Se llaman así los pequeños cuerpos globosos
, y algunas veces medio

esféricos ó aplastados
,
que se introducen en la llaga de un cauterio pa-

ra tenerla abierta yescitar la supuración. Muchos emplean para este uso
los guisantes comunes maduros, secos y bien redondos; pero las mas
veces se hacen con raíz de lirio ó pequeñas naranjas verdes desecadas,

á las que se dá una figura perfectamente esférica por medio del torno.

Los guisantes comunes apenas obran mas que como cuerpos eslraños en
la llaga; pero los de lirio tienen una acción irritante y supurante muy
decidida

, y los de naranja
,
que son mucho mas suaves, y no tienen el

inconveniente de hincharse otra vez y tomar una figura irregular como
los de lirio

,
apenas tienen uso.

Un fabricante de guisantes para cauterio imaginó Lace algunos años

el formarlos con castañas de Indias. Si hubiese confesado con franqueza

esta fabricación nos hubiera eximido de un tributo al estrangero
, y al

mismo tiempo hubiera utilizado uno de los productos mas abundantes

del reino vegetal que se vé siempre perder con sentimiento; pero ven-
diendo sus guisantes de castaña como guisantes de lirio, ha merecido el

desprecio de los hombres sensatos en lugar de un recuerdo honorífico.

Pero prescindiendo de esto, se distinguen estos guisantes con facilidad

en la falta de olor cuando se secan y pulverizan
,
en su sabor amargo

, y
en que echando su polvo en una disolución de sulfato de zinc del comer-

cio no la vuelve de color de rosa, como lo hace el polvo de lirio. (Dia-

rio de farm. t. Y
, pág 75).

También se ha propuesto hace algunos años reemplazar los guisan-

tes de naranjitas ó de lirio con bolitas hechas con una mezcla de cera y
resina, á la que se añade una cantidad variable de estrado de torvisco.

M. Frigério las fabrica sin duda de este modo que imitan los guisantes

de naranjitas hasta el punto de equivocarlos. M. Wislin ha propuesto

conseguir el mismo resultado sumergiendo muchas veces los guisantes

de naranjitas en un soluto alcoólico concentrado de estrado aleoóbco de

torvisco, haciéndolos secar cada vez, y cuando se les considera suficien-

temente impregnados, se sacuden en un lienzo para darles el lustre que

habían perdido.
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MEDICAMENTOS QUIMICOS.

CAPÍTULO PRIMERO.

ES POSICION PRELIMINAR.

Después de haber descrito en eí libro 2.° de esta Farmacopea las

operaciones que sirven para dividir los cuerpos, para estraerlos de los que

los contienen enteramente formados, para mezclarlos

6

para combinarlos,

liemos tratado en los dos libros siguientes de los medicamentos que re-

sultan de los tres primeros modos de preparación, á saber, de la división,

de la estraccion y de la mistión. Nos resta pues hablar de los que son pro-

ducidos por la combinación ó acción química.

No es esto decir que la acción química sea nula en la preparación de

los medicamentos que hemos tratado hasta aqui, antes por el contrario,

es necesario reconocer, y las espiraciones que hemos dado son una

prueba de ello, que esta acción domina generalmente cuellos, y que

apenas hay ninguna operación farmacéutica en la que no tenga una in-

fluencia mas ó menos decidida; pero como los medicamentos que resul-

tan de ella, conservan la mayor parte del tiempo las propiedades de las

materias primeras, ó participan siempre de la mezcla de cierto número

de cuerpos no combinados, se observa una diferencia grande entre es-

tos productos y los que, estando formados según las proporciones de la

química, constituyen especies químicas definidas; por lo que trataremos

ahora de estas últimas sustancias.

líe dicho anteriormente (tom. I. pág. 98) lo que se debe entender por

cuerpo, y lo que es un cuerpo simple y un cuerpo compuesto
;
he indicado

igualmente que los cuerpos no se combinan entre sí en toda proporción

posible, y que lo hacen en pesos determinados, que cada uno es espe-

cial para un cuerpo, y debe mirarse como la espresion del peso de cada

pequeña partícula de materia supuesta indivisible, ó del átomo sobre el

cual se ejerce la acción química. Antes de pasar en particular á la pre-

paración de los medicamentos químicos, me resta todavía hacer conocer
los elementos ó los cuerpos simples de que están formados, y las reglas

que deben servir para nombrar los cuerpos compuestos.

No recordaré las ideas de los antiguos sobre los elementos de los
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cuerpos, que creían ser en número de cuatro solamente, el fuego, el ai-

re, la tierra y el agua
;
pero es útil saber que en el tiempo en que La-

voisier, Guyton de Mopveau, Fourcroy y Berthollel fundaron la química

moderna, y establecieron una nomenclatura fundada en la composición

de los cuerpos, estos químicos reconocían 53 cuerpos simples ó indes-

componibles
, q ue e rao :

4.

° El oxígeno.

5.

° Cinco cuerpos no metálicos caracterizados por la falta del lastre

propio de los metales y por un peso específico que no esoedia de 3,5

veces el del agua: estos eran el ázoe

,

ef hidrogeno ,
el azufre, el fosfo-

ro y el carbono.

3.

° Diez y siete metales ó cuerpos que poseen una opacidad completa,

un lustre de superficie notable y un peso específico, que el menor que

es el del arsénico
,
es igual á 5,7, y el mayor que es el del platino era

de 51,45: estos metales eran el arsénico , molibeteno , tungsteno , man-
ganeso, níquel ,

cobalto , bismuto , antimonio, zinc, hierro, estaño, pio-

rno cobre, mercurio
,
plata

,
platino, y oro.

4.

° Cinco tierras , que Lavoisier presumía con razón eran óxidos

metálicos : la cal, magnesia, barita, alumina y sílice.

5.

° Dos álcalis: la potasa y la sosa
;
pues el amoniaco habla sido

descompuesto por Berthollel.

6.

° Tres cleídos : los ácidos maniático, fluôrico y borácico.

Los otros ácidos habían sido descompuestos y todos contenían oxí-

geno ;
las relaciones eléctricas de los cuerpos eran desconocidas

, y el

fluido eléctrico no figura aun al lado del calórico y de la luz que Lavoi-

sier colocaba á la cabeza de los cuerpos simples.

Tales son los materiales del sistema químico de Lavoisier: todos los

ácidos analizados hasta entonces contenían oxígeno; y cuando estos áci-

dos tenían el mismo radical, el mas oxigenado era siempre el que go-

zaba en mas alto grado las propiedades generales de esta dase de cuer-

pos. ¿
No se hallaba Lavoisier en el caso de considerar el oxígeno como

la causa de su ácidez, y de darle un nombre propio que caracterizase

este efecto tan notable (4)?

El oxigeno existe en el aire atmosférico
;
por él se queman los leños,

el carbon y el azufre con desprendimiento simultaneo de calórico y de

luz, fenómeno que se lia llamado en todos tiempos combustion
;
los me-

tales lo fijan, y en muchos casos esta fijación va acompañada del mismo

desprendimiento de calórico y de luz
;
los animales lo respiran , lo ob-

serven, y de esta absorción resulta también calor : ¿ como dejar de ver

(i) Oxigeno viene de 0%vÇ, ácido y Xíyyáco, fo engendro. Antes de Lavoisier esta

euerpo se llamaba, aire vital, aire eminentemente respirable
,
aire deflogislicado .
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la en la combustion de la madera, en la calcinación délos metales y en la

respiración de lus animales, fenómenos del mismo orden, y no se ha de

reconocer en el oxígeno el origen de la luz y del calórico y el principio

de toda combustion ?

Estas consecuencias, inevitables en el tiempo en que fueron dedu-

cidas, condujeron á Lavoisier a aislar el oxígeno de los demas cuerpos

simples, y a espresar de diferente modo sus combinaciones. Fue el úni-

co principio co abúrenle , v los demas fueron los cuerpos combustibles,

(pie combinándose con el primero formaban los cuerpos quemados.

Estos cuerpos quemados recibieron el nombre genérico óxido ó áci~*

do. Aunque en rigor estas dos palabras espresasen la misma idea, por

ser su raíz y su terminación las mismas
,

sin embargo la segunda fue

aplicada, como lo era antes, á los cuerpos que entre estos tenían un

sabor agrio, que enrojecían el tornasol y neutralizaban los álcalis, y se

dió el primero á los que no tenian estas propiedades.

Para distinguir los óxidos se anadia solamente el nombre del radi-

cal
, diciendo por ejemplo , oxido de hierro

, y añadiendo cuando era

necesario un adjetivo propio para distinguir los diversos óxidos de un
mismo cuerpo

; y asi es que se dice óxido de hierro negro , óxido de

hierro rojo. Eu general los diferentes grados de oxigenación de los óxi-

dos estaban poco determinados
,
pues no se creyó debía dárseles mas

importancia en la nomenclatura.

Muchos cuerpos combustibles
,
que por el contrario, ofrecían dos

grados de acidificación bien determinados, fue necesario que se distin-

guiesen el uno del otro, y para conseguirlo se formó el nombre . especí-

fico del ácido menos oxigenado del nombre latino del radical termina-

do en oso ,
como por ejemplo ácido sulfuroso, y el nombre del ácido

mas oxigenado se terminó en ico, como ácido sulfúrico.

Los ácidos no descompuestos recibieron la terminación ico
; y el

ácido muriatico, que pareció poderse combinar con el oxígeno, se lla-

mó bajo este nuevo estado ácido muriático oxigenado. En los cuerpos

combustibles no metálicos que podían combinarse con los metales, se

formó el nombre del compuesto del de los componentes, terminando

el del cuerpo combustible en uro ,
como por ejemplo sulfuro de hierro.

Asi que, mientras que se aplicaba la terminación ido á las combinacio-

nes del oxígeno, Interminación uro io estaba á las de los cuerpos com-
bustibles. Se comprende con anticipación que en un estado de la ciencia,

en que la distinción de cuerpos comburentes y combustibles no estaba ad-

mitida, estas terminaciones debían abandonarse ó utilizarse de otro modo
,

Los metales podían combinarse entre sí, y los compuestos que re-

sultaban no tuvieron otros nombres que los de ligas de tales ó cuales

metales. Las aleaciones particulares de mercurio conservaran su anti-

guo nombre de amalgama.
Tomo II. 16
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Los cuerpos quemados ácidos se combinaban con los que no lo eran

y con las tierras y los álcalis. Estas nuevas combinaciones formaron una

clase de cuerpos llamados sales. Esta clase se dividió en tantos géne-

ros como ácidos había, y la base alcalina, terrea ó metálica determinó

la especie.

El nombre genérico de las sales se formó del del ácido
,
terminado en

ito cuando el ácido lo estaba en oso , ó en ato cuando el ácido estaba

en ico , y se le unia el nombre de la base para designar la especie. De
esta manera el ácido sulfuroso formó los sulfitos de cal, de sosa, de

hierro, etc., y el ácido sulfúrico los sulfalos de las mismas bases.

Tales son con corta diferencia los únicos principios de nomenclatu-

ra contenidos en los elementos ele química de Lavoisier, y todo lo que se

encuentra de aumento en nuestra nomenclatura actual se lia añadido

despues. Para juzgar lo que pueden valer estas adiciones en el dia
, y

aun hasta que punto podemos servirnos todavía de la nomenclatura pri-

mitiva
, conviene Lechar una ojeada sobre el estado presente de la

química,

Lavoisier consideraba al oxígeno como el principio de toda combus-
tion y el origen de la luz y calórico que ordinariamente son productos

de ella
;
pero en el dia

, los descubrimientos de Yolta, Davy y Berzeiius

nos han conducido sucesivamente á reconocer las proposiciones si-

guientes.

Dos cuerpos, cualesquiera que sean
,
no pueden hallarse en contacto

sin constituirse en dos estados opuestos de electricidad.

Esta oposición es tanto mas considerable, cuanto mayor es la afini-

dad que los cuerpos tienen el uno para el otro.

Se aumenta á medida que los cuerpos se aproximan en el momento
en que tiene lugar la combinación

, y cesa en el mismo instante que se

verifica.

Esta cesación de oposición eléctrica es debida como la de la pila á

la reunión de las dos electricidades.

Cuando la oposición es considerable , la descarga eléctrica vá acom-
pañada del mismo fenómeno de ignición que se produce en la descarga

de la botella ó de la pila eléctrica.

Pero como la oposición eléctrica está en razón de la afinidad (cual-

quiera que sea de estas dos propiedades la que determine la otra), dos

cuerpos
,
sean los que fuesen, que tengan una afinidad muy fuerte, po-

drán producir al combinarse el fenómeno de la ignición,

La combustion , según la ha entendido Lavoisier
, es un caso de igni-

ción particular al oxígeno, semejante á los que tienen lugar cuando se

combinan el azufre y el cobre ,
el fósforo y el potasio , el ácido sulfú-

rico y la magnesia ,
etc. etc., y es preciso despreciar como que tiene una

parte muy débil en la producción de los fenómenos, la idea que el ori-
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gen del calórico y de la luz proviene del estado gaseoso del oxígeno, ó

mas esactamente de la diferencia que puede existir entre la suma de ca-

pacidad que tienen para estos fluidos el gas oxígeno y el cuerpo combus-
tible cuando están aislados, y la capacidad que presenta elcuerpo quemado.

Lavoisier consideraba el oxígeno como principio de toda acidez; pe-

ro en el dia la esperiencia unida al raciocinio, nos conduce á reducir

el poder aeidilieante del oxigeno á solo los ácidos en quienes la análisis

lia demostrado su presencia, y á reconocer en nuevos cuerpos simples el

mismo poder aeidilieante por relación á otros ácidos que no contienen

oxigeno.

Si se somete una disolución de tulfalo de potasa á la doble corrien-

te de una débil pila eléctrica, se descompondrá la sal: el ácido sulfúrico ,

arrastrado por el fluido negativo, pasará al polo positivo, y la potasa

unida a! fluido positivo se dirigirá al polo negativo. Una sal cualquiera

se conducirá del mismo modo
, y siempre el ácido se dirigirá al polo

positivo
, y la base al polo negativo; lo que nos conduce á admitir en

los ácidos una tendencia general á unirse con el fluido negativo,

que se espresa diciendo que son electro-negativos

,

y en los álcalis una

tendencia electro-positiva, siendo recíprocamente conducidosá reconocer

cierta energía ácida en todos los cuerpos electro-negativos, y una ener-

gía opuesta ó alcalina en los cuerpos electro-positivos.

Si abora sometemos á la acción de una pila mas fuerte el mismo ácido

sulfúrico , ó el ácido fosfórico ,
ó el ácido arsénico , el azufre ,

el fósforo ,

ó el arsénico aparecerán en el polo negativo, y el oxígeno se presentará

en el polo positivo. Debemos pues admitir mayor energía ácida en el

oxígeno que en el azufre, fósforo y arsénico, y tenemos fundamento pa-

ra creer que es principalmente el que determina el carácter de los áci-

dos sulfúrico , fosfórico y arsénico.

Esta consecuencia nos parece todavía mas plausible cuando conside-

ramos que muchos cuerpos neutros y algunos alcalinos ya oxigenados,

se vuelven ácidos combinándose con nueva dosis de oxígeno, y no pien-

so que se deba trasladar la propiedad aeidilieante á los cuerpos de ener-

gía opuesta, como podría haberse intentado hacer, observando, según

un resultado feliz de Gay-Lussac
,
que el volumen del amoniaco saturado

por los ácidos gaseosos parece determinado por el volumen del radical,

cualquiera que sea el del oxígeno
;
porque esta correspondencia de vo-

lúmenes puede consistir , como lo ha observado este celebre químico,

en que en los ácidos el átomo del radical es el que determina el átomo
del ácido, abstracción hecha de toda idea de acidez ó de alcalinidad.

Admitiendo siempre que el oxígeno es el principio acidificante del

ácido sulfúrico
, sometemos el ácido muriálico á la acción de la pila y

obtenemos cloro en el polo positivo y hidrógeno en el polo negativo. Con-
viene ademas que asimilemos el cloro al oxígeno, tanto mas cuanto que



su acción sobre los cuerpos combustibles es enteramente análoga á la

de este último cuerpo, da lugar ai mismo desprendimiento de calórico

y de luz, y que resultan muchas veces compuestos ácidos.

Resultados análogos nos liarán unir el yodo y el azufre al oxígeno

y al cloro, y nos harán concluir, por ejemplo
,
que en ei hidrógeno sul-

furado, cuerpo que posee todas las propiedades de un ácido, es el azu-

fre el principio electro-negativo ó acidificante
;
de suerte que este ele-

mento que en el ácido sulfúrico es electro- positivo con relación al oxí-

geno, puede hacerse negativo para los cuerpos mas electro positivos que
él. Asi es como se ha llegado

, con Avogrado y Berzo litis
,

á considerar

lodos los cuerpos simples como formando una serie, en una de cuyas

estremiciades sy liada e! oxigeno , cuerpo e! mas electro-negativo que
conocernos; después e! doro , ei yodo, el azufre , etc.; y la otra estre-

ñí idad se halla ocupada por ios metales mas electro-positivos, tales como
el potasio y el sodio

, y las plazas intermedias se encuentran tomadas por los

que sonde menos energía. Estos ademas están dispuestos en tai orden que
son positivos con relación á torios los que ios preceden

, y negativos

para los que le siguen (Véase Avogrado, Anales de química i. 87, pá-
gina 280 ; Berzo lius , Ensayo sobre la teoría de las proporciones quí-

micas pág. 74, y tratado de química
,
tom. IV, pág. 554).

Admitida que sea esta idea genera! de los cuerpos simples
, vere-

mos desaparecer la division primitiva de principio comburente ó aci-

dificante , y de cuerpos combustibles ó acidificadles
, y también la de

cuerpos combustibles no metálicos y de metales. Todos los cuerpos sim-

ples se combinan dos á dos y dan origen á compuestos que, en igualdad

de circunstancias, tienen una energía acida ó electro-negativa , tanto

mas decidida cuanto mas cerca del principio de la escala están colocados

los dos componentes
, y que el principio mas electro-negativo entra en

mayor número de átomos. Hasta la presente es razonable pensar que ei

oxígeno forma ácidos con 22 cuerpos simples; el doro con 15 y mas;

el yodo y el hidrógeno con 7; el azufre , el selenio y ei teluro con 5 ;
ei

fosforo y el arsénico con 4; el antimonio y el estaño con 5 ; el boro
,

el

silicio y el carbono con i. Nada hay en esto que nos autorice á distin-

guir las combinaciones del oxígeno de las de los otros cuerpos por las

dos terminaciones ido y uro.

Si debemos despreciar estas terminaciones en el sentido que les da-

ba Lavoisier, despreciaremos todavía con mucha mas razón las diferen-

tes escepeiones que se les ha hecho sufrir por quererlas conservar. Asi

que, en la nomenclatura generalmente usada en ¡"rancia se conviene mu-

cho en terminar en uro el nombre genérico de los cuerpos combustibles

compuestos, pero solamente cuando estos cuerpos son sólidos ó líquidos.

La combinación líquida del azufre con el carbono se llama sulfuro de

carbono
, y la del azufre con el hidrógeno hidruro de azufre. Cuando
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el compuesto os gaseoso se le da un nombre como el siguiente

,
gas hi-

drógeno fosforado , y si el gas es ácido se le llama de este modo
,

ácido

hidrosulfúrico (1). Asi que he aqui tres modos de denominar, que no

tienen relación alguna entre sí ,
empleados para espresar un mismo or-

den de combinaciones : ¡tidruro de azufre, ácido ¡lidrosal¡úrico ó sal-

fidrico y gas hidrógeno fosforado.

Antes de Lavoisier se aplicaba la palabra ácido á una clase de cuer-

pos que teniau un sabor agrio ,
enrojecían el tornasol y neutralizaban

los álcalis. Este nombre espresaba la reunión de algunas propiedades y

de ningún modo una composición. Atribuyendo Lavoisier al aire vital

la formación de todos los ácidos, y dándole el nombre oxígeno , derivado

de ôçùç ,
ácido, hizo esta última palabra inseparable de la idea déla

presencia del oxigeno ,
v en su nomenclatura acido sulfúrico quiere de-

cir compuesto de oxígeno y azufre
;
ácido fosfórico compuesto de oxí-

geno v de fosforo, etc.

No habiendo sufrido ninguna variación desde Lavoisier la nomen-

clatura de los cuerpos, ni tampoco la idea que se tenia de su composi-

ción ,
seria conveniente concluir, que empleando los nombres ácido sul-

fúrico ,
acido fosfórico, les damos la misma significación que Lavoisier.

Sin embargo, tenemos otros cuerpos que llamamos en el dia ácido clorí-

drico v acido noMrico* Ln este caso de tres cosas una; ó en estos une-

vos nombres la palabra ácido tiene la misma significación que en los pri-

meros (asi debe ser en una nomenclatura regular), y ios nombres espre-

sados designan un compuesto de oxígeno, de cloro y de hidrógeno, y un

compuesto de oxígeno, de yodo y de hidrógeno, lo que no sucede; ó bien

en estos nuevos nombres solamente
,

la palabra ácido no espresa mas

que una cualidad, mientras que en los primeros se refiere á la compo-
sición, v entonces la nomenclatura no tiene base lija; ó bien por último,

v es la única suposición admisible al presente que conocemos un gran

número de ácidos sin oxígeno, la palabra ácido solamente espresa una

cualidad, y entonces tenemos nombres, como acido sulfúrico, que espre-

san una cualidad y una parte solamente de los elementos, y otros como
ácido hidroclórico que espresan una cualidad y la totalidad de los prin-

cipios constitutivos. Si añadimos otros nombres igualmente recibidos,

que solo espresan los componentes sin hacer mención del estado neu-

tro, ácido ó alcalino del compuesto, tendremos una idea de la confusion

que se ha introducido en los principios de la nomenclatura química. Ci-

(i) En el clin
,
conforme á la regla que se espundia mas adelante de nombrar

siempre primero el cuerpo mas electro-negativo, se dice ácido suifidrico
,
è igual-

mente ácido clondrico
,

ácido yodidrico
,
&c. Este s el primer paso dado para

adoptar mi nomenel .tura
,
pero no basta, y espero quemas ó menos tarde se llega-

rá á adoptar enteramente.
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taré solo dos nombres que se hadan en el último caso: el uno es el clo-

ruro de fósforo ,
que se aplica á un ácido, y el otro el sulfuro de potasio,

que pertenece á un cuerpo evidentemente alcalino.

Independientemente de estos nombres, existen otros que no tienen

ninguna relación con la composición de los cuerpos, y que por esta ra-

zón no han debido añadirse á la nomenclatura de Lavoisier. Bien sé que
los autores 4e esta nomenclatura al crear la palabra ázoe, han conserva-

do los nombres de ácido nítrico y amoniaco ;
pero para qué aumentar el nú-

mero de estas escepciones cuando es de tanta importancia para la quí-

mica conservar en su integridad el principio de espresar la composición

por el nombre (1).

En tiempo de Lavoisier estaban poco determinados los diversos gra-

dos de oxigenación no ácidos, y se contentaban con distinguirlos de uno
de los modos siguientes: óxido de hierro negro

,
óxido de hierro rojo , óxido

de plomo semi-mdrioso
,
óxido de antimonio sublimado ,

etc. Este método de-

signaba bien lo que se quería decir, pero se separaba demasiado del es-

píritu de la nomenclatura
, y no se tardó en sustituirla otros. De todos

los que se han intentado, el que mas se usa hoy en Francia es el de
Thomson, que llama á los diferentes óxidos del mismo radical protóxido

,

deutóxido , tritóxido peróxido. Esta nomenclatura seria ciertamente

la mejor de todas si la oxidación fuese el último orden de combinación

de ios radicales; pero los óxidos se combinan con los ácidos, y los nom-
bres protóxido

, deutóxido, etc. se prestan poco á una combinación nue-

va de palabras. En efecto,
¿
que ha tenido que hacerse para nombrar

las combinaciones salinas? Pareciendo muy largos los nombres sulfato

de protóxido de hierro , sulfato de deutóxido de mercurio

,

se lia trasladado

la partícula probo ,
denlo , etc. ai nombre genérico que indica el ácido, y

se ha dicho protosulfato de hierro , deutosulfato de mercurio. Pero estos

nombres significan positivamente una primera proporción de ácido sulfú-

rico unido al hierro ó á un óxido de hierro , una doble proporción de ácido

sulfúrico combinado con el mercurio o con un óxido de mercurio , mientras

que se quería espresar una proporción de ácido sulfúrico unida con el pri-

mer óxido de hierro, una proporción de ácido suif¿irico combinada con el

segundo óxido de mercurio. ¿Quien querrá conservar todavía una nomen-
clatura tan poco conforme con los hechos que debe representar?

Hace mucho tiempo que me ocupo de los medios de poner la nomen-

(t) Los químicos dicen en el día ácido azoico. En cuanto á los nombres amoniaco,
amida

,
melamina

,
mellón

,
cianogeno

,
mercaptan

,
&c., cuyo número se aumenta

todos los días en una progresión verdaderamente escesiva y que no liay medio
de proscribirla enteramente

,
á causa de la importancia de la teoría de los radicale»

compuestos sobre que se fundan, será mas útil de lo que se cree el resolver este pro-

blema y el de establecer alguna medida y regularidad en el modo con que están

formados.
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datura química en armonía con el estado de la ciencia; mas el poco apo-

yo que lie encontrado me ha obligado á no publicar sino la menor par-

te de mi trabajo (I); pero en el dia que esta nomenclatura ha sido en

gran parte la adoptada por Berzelius, espero se reconocerá la justicia de

las miras que me habían dirigido.

CAPÍTULO II.

DE LA CLASIFICACION I)E LOS CUERPOS SIMPLES.

Casi todas las clasificaciones que se han propuesto en Francia des-

pués de Lavoisier para los cuerpos simples, se reducen con algunas mo-
dificaciones ligeras á dividirlos en tres clases: cuerpo que sostiene la com-

bustion tí oxigeno
,
cuerpos combustibles no metálicos y cuerpos combustibles

metálicos ó metales. Ya se puede concluir de lo que he dicho anteriormen-

te sobre las relaciones que unen al oxigeno con el cloro ,
al yodo con el

azufre , é insensiblemente á todos los cuerpos ,
cuan defectuoso seria al

presente un método que estableciese divisiones tan notables en donde

no debemos ver mas que graduaciones. Decir que el oxígeno es el único

que sostiene la combustion
, y que el cloro y el azufre son cuerpos com-

bustibles, ó bien que el azufre y el fósforo son combustibles no metáli-

cos, y el setenio y el arsénico metales, únicamente pprque estos gozan de

algunas propiedades físicas que los distinguen de los primeros, ¿no es en

el dia hacer distinciones gratuitas y aun perjudiciales á los progresos de

la química (5) ?

M. Ampere ha propuesto para los cuerpos simples una clasificación

mas filosófica, semejante á otras que se usan en botánica. Consiste en

aproximar los cuerpos unos á otros por el mayor número de sus pro-

piedades comunes, y en dividirlos después en géneros dispuestos de

modo que ae pase insensiblemente del uno al otro, y que un cuerpo

(1) En el Diario de farmacia tom. X, pá g. 3a3
, y en los Anales de gnimica

y de física tom. 33, pág. 70 .

(2 ) Lavoisier, según dijo el mismo, reconocía 17 metales caracterizados por una
opacidad completa

,
mucho lustre de superficie, y un peso específico á lo menos G

veces mayor que el del agua. Ninguno de estos tres caracteres puede servir ya en el

día para distinguir los metales, pues el urano es trasluciente, y el yodo están opa-
co y tan lustroso como la mayor parte de las sustancias metálicas; el bromo pesa 3;
el setenio pesa 4>3; el yodo pesa 5; el teluro pesa G

; y el potasio y el sodio
,
que

todos los químicos están acordes en colocar entre los metales, son mas ligeros que el

agua, y aunque es verdad que Berzelius comprende al setenio y teluro en los meta-
les, me atrevo á decir que es contra toda analogía

,
pues estos dos cuerpos no pue-

dan separarse del azufre, asi como el yodo no se separa del cloro y del bromo..
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que se halla sobre un límite, pueda sin destruir grandes analogías pasar

al límite vecino del género mas aproximado. Este método conduce á un

círculo qué ni principia ni acaba en ninguna parte
,
pero que se corta

en un punto cualquiera de su circunferencia cuando se quiere pasar al

estudio particular de Sos cuerpos.

He aquí e! cuadro de esta clasificación, al cual es necesario agregar

siete cuerpos descubiertos después; á saber, el bromo y el selenio cerca

del yodo, el cadmio ¡unto al zinc, el litio cerca del potasio
,

el lorio

ai lado del aluminio , el lantano provisionalmente junio al potasio, y el

vanadio entre el cromo y el moiibdeno.

2. ANTRACIROS. j

'

, ,
,

?... .Hidrogeno.

í. .Azoe.

5. tíonidos . . ¡Oxígeno.

Carbono.

g<

4. GLORIOOS.

5. ARSENICOS

Azufre.

Cloro.

I F toro.

Bromo.
Yodo.

Selenio.

(Teluro.

1 Fósforo.

(Arsénico.

ARGIRICOS

GASOLITOS

í Antimonio

1
Estaño.

6. CAS1TERIDOS. [

j

Zinc,

f
Cadmio.

Bismuto.

Mercurio.

Plata.

Plomo.

J

Sodio.

8. TEPEALIOOS,
j
Potasio.

( Litio.

Bario.

. . .Estroncio.
9. CALO IDOS . . \ r ,

.

... .Calcio.

METALES.

CRÜICOLITOS.

METALES.

LEUCOLITOS.

.Magnesio.

Boro. . . .

Silicio . .

© * • •

. Colombio.

Moiibdeno.

Vanadio.

Cromo.
Tungsteno.

Titano.

Osmio.

Podio.

Iridio.

Oro.

Platino.

Paladio.

Cobre.

Níquel.

Hierro.

Cobalto.

Urano.

Manganeso.

Cerio.

Lantano.

Zirconio.

Torio.

Aluminio.

Gíucio.

Itrio*

I. BORIDOS.

1 5. CROMIBOS.

14. TITANICOS

15. CRISIDOS.

12. SIDERICOS

1 1 . CERICOS.

10 ZIRCONÍDOS

En medio de este cuadro se observan cinco palabras cuya esplicacion

es la siguiente. Observando M. Ampere que los cuerpos comprendidos
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en cinco de sus géneros ( son los numerados de 1 á 5) tienen todos la

propiedad de formar gases permanentes con otros cuerpos de los mis-

inos géneros
,
propone formar una primera clase con el nombre de ga-

solitos
,
que quiere decir soluble en un gas ó convertible en gas

, y co-

mo ninguno de los otros géneros ofrece esta propiedad, forma con ellos

una segunda clase á la que conserva el nombre de metales.

Entre los metales
,

los unos, que están comprendidos en los géne-

ros 6, 7, 8, 9, 10, y que tienen mas analogía con la mayor parte de

los gasolilos , forman con los ácidos sin color disoluciones incoloras, y
los llama M. Amper leucolitos

; y los otros, que dan disoluciones con

color con los mismos ácidos, se llaman croicolitos.

M. Berzelius prefiere á la clasificación de M. Ampere la que lie refe-

rido
,
que consiste en colocar todos los cuerpos simples sobre una sola

serie linear, á cuya cabeza figuran el oxígeno y los cuerpos electro-ne-

gativos
, y al fin de ella el potasio y los cuerpos mas electro-positi-

vos (1). En efecto, se debe conocer que es necesario concluir siempre

por seguir este método en un tratado
,
pues que se aplica mas fácilmen-

te á la clasificación y á la nomenclatura de los cuerpos compuestos
; y

que adoptando el principio de M. Berzelius, nos impide seguir el ejem-

plo de M. Ampere, y establecer en esta serie de 54 cuerpos simples di-

visiones que alivien el espíritu y faciliten la memoria
,
pues que agru-

pando juntos los cuerpos dotados de propiedades análogas ,
facilitan el

estudio y hacen que sobresalgan mas los caracteres. Para conseguir es-

te objeto, casi es suficiente restablecer en una sola linéalos 15 géneros

que M. Ampere había dispuesto en dos series á fin de conservar mejor

las relaciones naturales
, series de las cuales una descendía del oxí-

geno al potasio
, y otra retrocedía de esta al oxígeno: este vacío es el

que intento llenar, poniendo á continuación una esposicion de las prin-

cipales propiedades de los cuerpos de que he de hablar para no re-

petirlas en lo sucesivo.

Primer género. — Zoerido (de £<on, vida y de áfy aire; aire vital).

(0 Las obras cíe Berzelius ofrecen dos series de este género : la una sistemática,

en la cual coloca los cuerpos según su facultad eléctrica relativa, tal como ha podido
reconocerse; la otra de práctica

,
que le parece, mas á propósito para el estudio de la

química. líe aquí la primera
,
de la que la segunda no es mas que una simple mo-

dificación: cuerpos los mas electro-negativos

:

oxígeno, azufre, nitrógeno ó ázoe
,

fluoro ó Jtoro
,
cloro, bromo, yodo, selenio, íósforo, arsénico, cromo, vanadio,

molibdcno
,
tungsteno; boro, carbono, antimonio, teluro, tántalo ó colombio

,
ti-,

taño, silicio, hidrógeno, (principian los cuerpos positivos ) oro, osmio, iridio,

platino, rodio, paladín
,
mercurio, plata, cobre, urano, bismuto

,
estaño

,
plomo,

cadmio, cobalto, níquel, hierro, zinc, manganeso
,
cerio

,
torio, circonio, alumi-

nio, itrio, glucio
,
magnesio, lantano (?), calcio, estroncio, bario

,
litio

,
sodio, po-

tasio (cuerpo el mas electro-positivo).

Tomo II. 27
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FJ único cuerpo que se halla comprendido en él es eí oxígeno 6 ai-

re vital
;
principio del aire propio á la respiración y á la vida

;
gaseoso

é incoloro; desprende mucho calórico y luz cuando se combina con un
gran número de cuerpos ,

lo que es causa que se le haya considerado

por mucho tiempo como el principio de toda combustion, y que todos

los demas cuerpos se hayan llamado cuerpos combustibles. Principio el

mas electro-negativo de todos y que forma muchos mas ácidos que los

demás cuerpos electro-negativos, lo que motiva aun en el dia la exacti-

tud ó precisión de su nombre, que significa engendra ácido; combina-

do con- doble de su volumen de hidrógeno con condensación del tercio

del volumen total
,
forma un cuerpo neutro que es el agua; su peso es-

pecífico comparado con el del aire es 1,1026.

En los estrados anteriormente publicados de esta clasificación com-
prendí el ázoe en el mismo género que el oxígeno

;
pero las relaciones

mucho mas numerosas que este cuerpo presenta con el fosforo y el ar-

sénico me han conducido después á reunirlo al género de los arsenidos

Segundo género. — Bromidos (de penaos mal olor (1).

Este género encierra cuatro cuerpos simples : el fluoro

,

el doro
, el

bromo y el yodo , cuyos caracteres principales son los siguientes.

Estos cuerpos tienen un olor fuerte y molesto, y son los únicos cuer-

pos simples conocidos que son aromáticos por si. Se combinan con el

hidrógeno en volumen igual y sin condensación formando ácidos gaseo-

sos, muy solubles en el agua, permanentes y poderosos. No se combi-
nan con el oxígeno del aire á ninguna temperatura; pero por otros di-

versos métodos se unen á este cuerpo en la relación de 2 átomos ó de 2

volúmenes con 1, 5, o y 7 átomos ó volúmenes de oxígeno
;
mas general-

mente con 5, y los ácidos que resultan son menos permanentes y menos
poderosos que los primeros. «

Etoro (2) ó flúoro. Elemento que forma con el calcio el espato fluor

de los mineralogistas (ftoruro ó fluoruro calcico) y con el hidrógeno el

ácido fluórico ó fluorlclrico de los químicos (íluorido hídrico). Cuerpo
volátil y probablemente gaseoso, cuyas afinidades son tan fuertes, que

(1) M. Ampere denomina este género cloridos
;
pero debiendo reservarse esta

palabra para los compuestos ácidos de cloro, seria necesario en todos los casos alterar

la terminación
;
por lo que be preferido sacar el nombre genérico del del bromo, ó

de /Baco/xo? (mal olor), porque en efecto todos los cuerpos de este género tienen un

olor desagradable, y ademas son los únicos cuerpos simples que son aromáticos á la

temperatura ordinaria. El fósforo, único cuerpo simple que puede disputarle esta

propiedad
, no es probablemente aromático sino á consecuencia de la descomposi-

ción del agua atmosférica.

(2) Ftoro de
(pQ:f:ç

deletéreo
,
que destruye : nombre muy significativo dado

por Ampere á este cuerpo que destruye todas las vasijas en que se guarda, y que for-

ma con el hidrógeno el ácido mas cáustico y deletéreo que se conoce.
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todavía no se ha podido obtener aislado y que tiene como el cloro la pro-

piedad de hacer volátiles y de gasificar los cuerpos mas refractarios, ta-

les como el bromo, el silicio, el cromo, el titano, y otros probablemente.

5. Cloro , de xhapo? , verde: cuerpo gaseoso, de color amarillo-ver-

doso, muy aromático y sofocante
,
que pesa específicamente 2,47., y for-

ma compuestos volátiles con la mayor parte de los cuerpos simples, y
señaladamente con los mas refractarios; combinado con el sodio cons-

tituye la sal común (cloruro de sodio), y con el hidrógeno el ácido mu-

riático ó cloridrico (clorido de hidrógeno); se combina con el oxígeno

en las proporciones siguientes:

2 at. de cloro + 1 de oxígeno constituyen el protóxido clororo ó eu-

clorina de Davy
,
que los químicos miran en el dia como una mezcla de

cloro y de un óxido superior, pero que se halla reemplazado en la serie

de los óxidos de cloro por el ácido hipocloroso de M. Balard que tiene la

misma composición.

2 at. de cloro + 2 at. de oxígeno equivalen al deutóxido de cloro to-

davía desconocido.

2 at. de cloro + 5 at. de oxígeno forman el ácido cloroso
,
que M. Ber-

zelius ha supuesto existir en los cloruros alcalinos descolorantes.

2 at. de cloro + 4 de oxígeno forman el deutóxido de cloro de Sta-

dion, que estaría mejor llamado ácido hipoclórico, y aun mejor hipóxido

dórico .

2 at. de cloro -f o at. de oxígeno forman el ácido dórico , ácido de

los muriatos sobreoxigenados.

En fin, 2 at. de cloro + 7 at. de oxígeno constituyen el cicido perdó-

rico ó ácido dórico oxigenado de Stadion.

Bromo. Líquido de color rojo oscuro, que pesa específicamente 2,97;

muy volátil, que forma un gas anaranjado de olor casi semejante al del

cloro, de quien parece ser copia en todas sus combinaciones. Sin em-
bargo no se conoce hasta la presente sino uno desús compuestos oxige-

nados que es el ácido brómico
,
el cual corresponde al ácido dórico, y es-

tá formado de 2 átomos de bromo y de 5 átomos de oxígeno.

Iodo ,
de ioETÚns, violado. Cuerpo que pertenece á la misma forma-

ción que el cloro y el bromo, sólido, lustroso, opaco, de un gris-azu-

lado oscuro, volátil, y que se reduce á un gas de color violado; exhala

un olor semejante al del cloro; es mas soluble en alcool y éter que en

agua; su peso específico es 5. Sigue ios grados de oxigenación del clo-

ro, pero no se conoce bien sino el ácido yódico, formado de 2 átomos de

yodo y 5 átomos de oxígeno.

Tercer género.— Tionidos (de óeísv
,
azufre). Los tres cuerpos com-

prendidos en este grupo participan con los anteriores de la propiedad
de formar ácidos tanto con el hidrógeno como con el oxígeno, pero se

distinguen por los caracteres siguientes :
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Todos son sólidos é inodoros á la temperatura ordinaria. Pueden

unirse directamente á cierta temperatura con el oxígeno del aire, y ya

sea por este medio ó ya por otros, su combinación con este cuerpo se

verifica en la relación de 1 átomo de radical con 1 , 2 ó 3 átomos de oxígeno,

y los ácidos que provienen de las dos últimas proporciones son incom-
parablemente mas inertes que los formados con el hidrógeno; pero en

estos ademas el hidrógeno entra por 2 átomos ó 2 volúmenes contra 1

átomo de principio electro-negativo, y esta circunstancia unida á la me-

nor energía del principio electro-negativo, espliea su poca fuerza com-
parativamente con los hidrácidos del género anterior.

Azufre. Cuerpo sólido, amarillo, friable, insípido é inodoro al frió;

peso específico 2; fusible y volátil en vapor rojo; se quema en el aire

con llama azul y da un olor muy irritante de ácido sulfuroso. Forma 4

compuestos oxigenados, que son ácidos, y se llaman

Acido hiposulfuroso
•— sulfuroso

— hiposulfúrico

— sulfúrico

Azufre. Oxigeno .

2 átomos. 2 átomos.

1 2

2 5

i 3

El primero de estos ácidos no se ha obtenido en estado libre, y su

existencia no está todavía perfectamente probada; el segundo se forma

por la combustion del azufre al aire libre; el tercero parece que resul-

la de la combinación de un átomo de ácido sulfúrico con un átomo de

ácido sulfuroso, ó á lo menos se resuelve muy fácilmente en estos dos

compuestos. El cuarto se forma cuando el ácido sulfuroso se halla en

ciertas circunstancias en contacto con el oxígeno y el agua á un mismo
tiempo; es el mas permanente de los ácidos del azufre, y uno de los mas
poderosos que se conocen.

El azufre se combina lo menos en dos proporciones con el hidró-

geno : la menos sulfurada produce el ácido sulfídrico gaseoso ó súlfido

hidrico
, cuyo olor fétido es característico

;
el compuesto mas sulfurado

(persúlfido hidrico) es líquido y de una composición todavía no bien de-

terminada.

Setenio. Principio que acompaña algunas veces al azufre nativo y
que le imita en casi todos sus compuestos. Es sólido ,

lustroso, friable,

de color pardo oscuro
, y de un peso especííico de 4,3. Se funde á mas

de 100 ;
es volátil á una temperatura mas elevada y forma un gas ana-

ranjado
;
se quema a esta misma temperatura cuando se halla en con-

tacto con el aire ó el oxígeno, y produce un óxido gaseoso de olor de

rábano ó de col podrida
,
ó un ácido blanco , cristalizado y volátil

,
que

es el ácido selenioso.
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Respecto al ácido selènico

,
solamente se forma por la detonación del

selenio ó de un seleniuro con el nitrato de potasa, liste ácido hidratado

es líquido ,
oleoso como el ácido sulfúrico

,
pero mas denso

,
pues

pesa 5,0. Algunos químicos han separado sin razón el selenio del azu-

fre para comprenderlo entre los metales, siendo asi que no tiene nin-

guna propiedad de estos. Es rojo y trasparente en sus láminas delgadas,

muy mal conductor del calórico y de la electricidad, desprende calórico y

luz cuando se combina con metales que no son muy positivos, tales como

el antimonio y el cobalto, y hace esptosion cuando se une con el potasio.

En fin, el ácido sclenieo y el ácido sulfúrico, asi como sus sales, son tan

semejantes que con dificultad se distinguen : el azufre y el selenio no

pueden estar separados.

Teluro. Cuerpo metaloideo encontrado en algunas minas de oro: es

de color blanco de plata
,
laminoso , muy lustroso

,
fusible y volátil; se

quema con llama en el aire y oxígeno y forma vapores blancos ací-

dulos. Se le conocen dos grados de oxidación, el ácido teluroso que

corresponde por su composición á ios ácidos sulfuroso y selenioso,

y el ácido telúrico que corresponde á los ácidos sulfúrico y selénico.

El teluro es enteramente opaco; pesa 6,538, y no están mal con-

ductor del calórico y de la electricidad como el selenio. Se le po-

dría colocar entre los metales con mas razón; pero la propiedad que

tiene de formar con el hidrógeno un ácido gaseoso tan semejante

por el olor y otras propiedades al súlfido h id rico que cuesta trabajo el

distinguirlos
;

el calor y la luz que desprende cuando se combina con

los metales electro—positivos, y en fin la propiedad que posee de for-

mar con todos los cuerpos anteriores lo que Berzelius llama teluri-sa-

les por la combinación de un telururo negativo con un telururo positivo,

son todas propiedades que lo colocan sin ninguna incerlidumbre al lado

del azufre y del selenio.

Cuarto género. — Arsenidos.

Este género abraza dos cuerpos tan semejantes por todos sus com-
puestos químicos, que es imposible separar el uno del otro, y son

el fosforo y el arsénico. En efecto, ambos se combinan con el oxíge-

no en la relación de 5 átomos de radical con 3 y 3 átomos de oxíge-

no
, y esta última proporción forma ácidos poderosos

,
cuyas combina-

ciones con las mismas bases son todas isomorfas y semejantes.

Los dos forman con el flúor compuestos líquidos
,

fumantes y
volátiles.

Con el cloro compuestos sólidos y líquidos, correspondientes á

los óxidos.

Con el hidrógeno compuestos gaseosos, de los cuales el uno contie-

ne 3 volúmenes de hidrógeno sobre un volumen de fosforo ó de arséni-

co que se condensan en 5 volúmenes.
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Estos gases en lugar dé ser ácidos como los conlpuestos hidrogena-

dos de los bromidos
,
tienen una tendencia alcalina, la cual se ha com-

probado en el fosfuro ti ihídrico
,
por la propiedad que tiene de formar

una sal neutra con un volumen igual de ácido yodídrico.

Ambos se combinan con ios metales en proporciones determinadas,

y foroJan compuestos que tienen lustre metálico.

A estos dos cuerpos tan semejantes debo reunir otros dos, que tie-

nen mas relaciones con ellos que con ninguno de ios comprendidos en
los otros géneros. El primero es el ázoe

,
que combinándose en la re-

lación de 2 volúmenes á 5 de oxígeno forma el ácido nítrico
, como 2

volúmenes de fosforo ó de arsénico y 5 de oxígeno forman el ácido fos-

fórico ó arsénico
;
que combinado con tres veces su volumen de hidró-

geno lorma 2 volúmenes de amoniaco, gas alcalino, que condensa un
volumen igual al suyo de los ácidos cloridrico ó yodídrico

; y en fin el

ázoe, apesar de su estado gaseoso, se combina con ios metales, como
el fosforo y el arsénico -, sin privarlos del lustre metálico.

El otro cuerpo es el antimonio
,
metal bastante electro-negativo pa-

ra desprender luz en su combinación con los metales alcalinos y ter-

rees
;
que sigue con el oxígeno la serie de combinación de los tres

cuerpos anteriores^ y que forma cloruros volátiles muy análogos á los de

arsénico. Por otra parle, el antimonio no deja de tener analogía con dos

metales colocados mucho mas adelante
,
que son el estaño y ei bismuto

;

pero su energía negativa mucho mas notable le coloca cerca del árséni-

co
, y pienso que no se le puede separar de él (i). Por lo demas los ca-

racteres físicos de los cuatro cuerpos que forman el genero de los arse-

nidos son los siguientes.

Azoe. Principio del aire impropio para la combustion y conserva-

ción de la vida
,
gaseoso, incoloro é inodoro

,
que pesa 0,976; es inso-

luble en el agua y no enrojece el tornasol ni precipita el agua de cal.

Fosforo. Sólido
,
blando y flexible

,
que pesa 1,77; de color blanco

amarillento ,
trasparente

,
luminoso en la oscuridad á no ser que esté

enteramente privado del contacto del aire , muy combustible, y que se

quema con llama muy resplandeciente cuando está fundido y se halla en

contacto con el aire ó el oxígeno. Hay precisión de conservarlo en agua,

porque cuando se esponén al aire muchos pedazos que se tocan, se ca-

lienta poco á poco
,
se funde, se inflama, y entonces comunica su infla-

mación á los cuerpos inmediatos. Así que
,
conservado bajo el agua se

cubre de una costra blanca y opaca que se ha tenido mucho tiempo por

(i) A los motivos que preceden
,
se puede añadir en el dia la combinación gaseosa

del antimonio con el hidrógeno y la solubilidad del sulfuro de antimonio obtenido

por precipitación en el amoniaco.
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un óxido

;
pero según M. Pelouze esla sustancia es un hidrato ó una

combinación directa de agua y de fósforo.

Arsénico. Sólido
,

frágil
, de color gris de acero

, muy lustroso,

que se vuelve mate y negruzco a! aire, volátil., que se quema á una tem-

peratura elevada cuando está en contacto con el aire ó el oxígeno y en

vapor, produciendo una llama resplandeciente con olor de ajos que le es

característico. Peso específico 5,959.

Antimonio. Sólido laminoso, de color blanco-azulado, lustroso,

opaco y quebradizo. En contacto con el aire se funde á la temperatura

roja y se volatiliza en humo blanco no aliáceo dividido y espuesto al

aire á una temperatura elevada. Se quema también con llama, y su peso

específico es G,7.

Quisto genero. — Antracidos (de ayôpaÇ
,
carbon).

Este género solamente comprende el hidrógeno y el carbono
, cuerpos

que se aproximan por su tendencia casi igual á combinarse con el oxí-

geno
,
por la analogía que hay entre el agua y el óxido de carbono, y

porque forman juntos la parte combustible de casi todas las materias

orgánicas. Pero por lo demas, estos dos cuerpos se diferencian bastante

en los compuestos que forman con los otros. Asi es que el cloro se

combina con el hidrógeno volumen á volumen, y forma un ácido pode-

roso, gaseoso, muy soluble en agua
;
combinado con el carbono en la

relación de dos y tres volúmenes contra uno forma compuestos que ofre-

cen una analogía singular con los compuestos vegetales hidrogenados,

es decir que son como ellos insolubles en agua y solubles en alcool,

éter y aceites volátiles. El ázoe, por el contrario, forma con el hidrógeno

un compuesto gaseoso (amoniaco) muy alcalino
, y con el carbono un

compuesto gaseoso (cianógeno), que tiene una energía ácida decidida
, v

de consiguiente no hay analogía perfecta entre ios dos cuerpos colocados

en el género de los antracidos.

Hidrógeno. Gas trasparente, el mas ligero de todos, pues que solo

pesa 0,0689, siendo el peso del aire 4. Es enteramente incoercible, tras-

parente é incoloro; se inflama al acercarle un cuerpo en ignición
, for-

ma agua cuando se combina con el oxígeno.

Carbono. Muchas veces negro y pulverulento.
,
como lo está en el

carbon vegetal
, en el antracito y grafito ;

algunas veces cristalizado, tras-

parente y sin color, como en el estado de diamante. Es enteramente in-

fusible al fuego; no se le puede reducir al estado de gas, y se quema á

la temperatura roja cuando está en contacto del aire ó del oxígeno, pro-
duciendo unas veces el óxido de carbono y otras el ácido carbónico.

Sesto genero.—Boridos.

Este género abraza solo dos cuerpos simples, á saber el boro y el

silicio que tienen la mayor analogía entre sí.

Estos dos cuerpos son de color pardo oscuro, pulverulentos, carc-
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con de todo lustre metálico, forman combinándose con eí oxígeno un áci-

do poco soluble en agua, Ojo al fuego, y que produce por la via seca sa-

les vidriosas con un gran número de óxidos metálicos. Ambos forman

con el fluoro un gas ácido permanente, y con el cloro cloridos, de los

cuales uno, que es el de boro, es un ácido gaseoso, y el otro es un lí-

quido ácido fumante al aire y muy volátil.

Séptimo genero.— Cromidos.

Este género encierra seis metales casi infusibles y que forman ver-

daderos ácidos cuando se combinan con el oxígeno, el fluoro y el cloro.

De estos siete metales, cuatro se distinguen desde luego por su

grande analogía de propiedades, y son el cromo
,
el vanadio

,
el molib-

deno y el tungsteno.

El cromo pesa casi 5,9; es frágil y de color blanco-agrisado
; forma

con el oxígeno un óxido verde, un ácido rojo muy soluble en el agua, y
no óxido pardo intermedio, que parece ser una combinación de los dos

primeros. El ácido crómico forma con las bases saiiíicables blancas sa-

les amarillas cuando son neutras, ó naranjado-rojizas cuando son acidas.

Con los óxidos colorados varía el color, y asi es que el cromato de plo-

mo es amarillo, el de protóxido de mercurio rojo y el de plata purpú-

reo. Todos estos colores vivos y ricos son los que han determinado á

Yauqueün ó dar al metal su nombre, sacado de xpujlkx color.

El cromo forma con el fluoro un gas rojo, ácido, fumante al aire, que

se liquida por el frió y constituye un liquido naranjado. Con el cloro forma

un cloruro sólido de color de rosa, y un clorido líquido, rojo de san-

gre, que se volatilizan fácilmente produciendo un gas rojo.

Vanadio. Metal descubierto en 1850 por Sefstrom en un hierro

de Suecia de ductilidad estraordinaria : es de color blanco de plata, fria-

ble v buen conductor de la electricidad: forma l.° un óxido vanádico

negro á insoluble en el agua; 2.° un óxido vanádico rojo-amarillento,

fusible al fuego y muy poco soluble en agua; 5.° muchos óxidos inter-

medios formados por la combinación del ácido y del óxido vanádicos, so-

lubles en agua y de colores muy decididos: una de estas combina-

ciones es purpúrea
;
dos son de un verde hermoso, y otra lo tiene ama-

r¿lío -naranjado.

Molibdeno. Metal blanco, un poco maleable, fácil de reducir, pero

casi infusible, que pesa 8,656. Sus compuestos oxigenados son: l.° un

óxido molibdoso , negro
,
que forma disoluciones negras con los ácidos;

2.° un óxido molibdico
,
de color pardo-purpúreo muy oscuro, rojizo

en estado de hidrato; 5.° un acido molibdico blanco-amarillento, apenas

soluble en el agua; A.° un óxido azul intermedio, soluble en el agua,

formado de ácido y de óxido molibdicos. La molibdena forma con ei

cloro tres compuestos, de los cuales uno, el cloruro molibdico , es muy
fusible y volatilizable en un gas rojo-oscuro.
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Tungsteno. Metal el mas pesado después del platino y el oro

,
pues

pesa 17,0. Es de color gris de hierro, nmy duro, quebradizo, y casi

infusible; forma un oxido túngstico de color pardo-rojizo, un ácido

túngstico amarillo, y un compuesto intermedio azul como el demolibde-

no. Los cloruros son rojos ó amarillos y muy volátiles.

Por lo dicho se puede juzgar de la grande analogía que hay entre

los cuatro primeros metales del género de los cromidos. Los que siguen

se separan un poco de los primeros y se parecen también menos entre

sí; sin embargo se inferirá que casi no hay medio de separarlos.

Colombio ó Tántalo (1). Metal infusible, negruzco, que toma por el

bruñido cierto lustre metálico y un color gris de hierro, y que forma con

el oxigeno un ácido y un óxido que está mas dispuesto á hacer el papel

de ácido que el de base. El ácido contiene tres átomos de oxígeno co-

mo los ácidos crómico ,
vanádico

, moübdico y túngstico; pero es blan-

co, forma sales incoloras con los óxidos que no tienen color, y no se

combina según parece con su propio óxido para formar compuestos in-

termedios con color. Su cloruro es sin embargo blanco-amarillento
, y

forma un gas amarillo al volatilizarse.

Titano. Metal de color rojo, brillante é infusible, que pesa 5,3; forma

con el oxígeno un óxido titánico colorado, y un ácido titímico incoloro,

insípido y casi insoluble en agua, que forma con los álcalis fijos combi-

naciones neutras igualmente insolubles. Este acido es isomería con el

oxido estáñieo, es decir que contiene como ól dos átomos de oxígeno.

Ademas el fluorido y el clorido titímicos son líquidos ácidos , incoloros y

fumantes al aire, lo que aproxima también mucho el titano al estaño.

Estos dos metales se podrían reunir en un solo género, si por otra par-

te no los separasen su diferente fusibilidad y su gran distancia en la se-

rie electro-química de los cuerpos simples.

Octavo género— Platinidos (2).

Este género comprende con el platino ,
el oro y el iridio, los meta-

les mas pesados de todos , los menos oxidables directamente
, y los mas

indestructibles por la acción reunida del aire y del fuego. Los otros

(i) En 180 1 descubrió Hatchett, químico inglés, en un minorai traído de

América, un nuevo metal y le llamó colombio; en 1802, el químico sueco Ekeberg en-
contró en dos minerales de Suecia un metal que le pareció igualmente nuevo y le dio

el nombre de ¿antalo
;
pero en 1809 probó Wollaston que el colombio y el tántalo

eran un solo y mismo metal: en tal caso dibia conservarse el primer nombre, que era

útil ademas preferir, porque recuerda el "hombre eminente á quien se debe el descu-
brimiento del ÎS uevo- Mundo

,
al nombre de tántalo sacado de la propiedad que tie-

ne el óxido de este metal de no disolverse en los ácidos, por alusión á la fábula ele

Tántalo
,
(jue sumergido en el agua hasta la barba no podía apagar la Sed.

(2) Propongo este nombre en lugar de crisidos (de xfoCTCÇ oro) porque couv ir —

ne mas á cinco de los seis metales que componen el género, y porque estos cinco me»
'ale* forman juntos el miner.! de platina que es el uuas importante entre ellos.

Toiio. II. 28



— 218 —
osmio

,
paladio y rodio aunque muy pesados y poco oxidables también

inmediatamente, pueden sin embargo cederle con relación á esto á tres

metales que pertenecen al género anterior ó al siguiente, aunque el

tungsteno y el mercurio les esceden en peso específico, y la plata es me-
nos oxidable que el osmio y el rodio.

Los plati nidos son muy difícilmente atacables por los ácidos
; el

paladio es el único soluble en el ácido nítrico
;
el oro y el platino se di-

suelven en el agua regia
(
ácido cloro-nitroso)

; los otros tres son com-
pletamente inatacables por el uno y el otro.

Ninguno de los óxidos de estos metales ofrece los caracteres de aci-
dez que distinguen los óxidos superiores de los cromidos

, y sin em-
bargo están en general mas dispuestos á hacer el papel de ácido que el

de base con los demas cuerpos oxidados. Resulta de esto que estos

metales
, tan difícilmente atacables por los ácidos, lo son muy fácil-

mente por los álcalis á una temperatura elevada: el oro es acaso el úni-
co que forma escepcion á causa de la facilidad con que se reducen sus

óxidos al estado metálico. En fin, la tendencia ácida de los platinidos es

todavía mas decidida en sus cloruros que en sus óxidos, pues todos es-

tos cloruros sin escepcion se combinan como ácidos con los cloruros al-

calinos, y lo mismo sucede á sus fluoruros
,
bromuros, yoduros y sul-

furos si se guardan las proporciones.

Á continuación de los platinidos se hallará colocado como por apén-
dice el urano ,

metal que ofrece con ellos mas analogía que con todos

los demas.

Oro. Metal amarillo-naranjado
,
muy lustroso

,
bastante blando, muy

dúctil, y el mas maleable de todos los metales
;
fusible á 32 grados del

pirometro de Wedgwood, y absolutamente inalterable al fuego y al ai-

re. Peso específico 4 9,26.

Osmio. Metal infusible, blanco-agrisado, menos lustroso que el pla-

tino ,
casi 4 0 veces mas pesado que el agua ; espuesto al calor en con-

tacto con el aire se quema y convierte en ácido ósmico volátil sin de-

jar residuo ;
forma ademas tres óxidos bien determinados que son: 4.®

el óxido osmioso ,
de color verde-negruzco, redimible al frió por el gas

hidrógeno, y formado de un átomo de osmio y de otro de oxígeno ;
2.°

el óxido ósmico y negro, lijo al fuego cuando no tiene contacto con el

aire ,
redimible en frió por el hidrógeno

, y que contiene 2 átomos de

oxígeno ;
3.° el ácido ó peróxido ósmico y sólido , incoloro , de olor es-

ees i vara en te acre y picante y de sabor acre y urente
;

se funde á una

temperatura muy poco elevada, y forma un líquido claro y trasparente

como el agua que cristaliza enfriándose
;
á una temperatura muy infe-

rior á la del agua hirviendo se convierte en un gas incoloro, acre y

cáustico ; es soluble en el agua, alcool y éter; pero estas dos últimas

soluciones se reducen al instante, y el osmio se precipita en estado me-

/



— 219 —
tal ico. Todas las sustancias orgánicas y los metales positivos incluso el

mercurio lo reducen igualmente. Es tan poco ácido que no enrojece el

tornasol ni desprende al ácido carbónico desús combinaciones; sin em-
bargo, los álcalis cáusticos retienen mucha cantidad en combinación al

calor rojo.

Iridio. Metal blanco, inalterable al aire, al fuego, en los ácidos y
enteramente infusible; pesa 18,68; forma cuatro óxidos, cuyas cantida-

des de oxígeno son entre sí como 1,1 §, 2 y 3, y que son isomorfos

con los óxidos correspondientes de osmio. Como este meta!, forma tam-

bién un óxido azul intermedio entre sus dos primeros óxidos, y esta cir-

cunstancia unida á la infusibilidad de los metales manifiesta la analogía

que une á los crisidos con los cromidos, y la oportunidad de no separar

estos dos géneros.

Platino. Metal sólido, blanco, brillante, muy dúctil, infusible al

fuego de forja, inalterable al fuego, al aire y en los ácidos. Es el mas
pesado de los cuerpos conocidos, pues su densidad es 21,45. Se le co-

nocen solo dos óxidos formados de un átomo de metal con uno y dos

átomos de oxígeno, isomorficos con el primero y tercer grado de oxida-

ción de los dos metales anteriores.

Paladio. Metal blanco, duro, muy maleable, menos infusible que

los cromidos y que sus congeneres, escepto el oro, inalterable al aire,

y de una oxidabilidad dudosa al fuego. Peso específico 11,5. Forma dos

óxidos, compuestos como los de platino.

Rodio. Metal' sólido, blanco-agrisado, quebradizo, inatacable por el

aire y los ácidos, oxidable al fuego según Berzclius, enteramente infusi-

ble, y que pesa 1 l veces tanto como el agua. Forma dos óxidos
, cuyas

cantidades de oxígeno son entre sí :: 2 : 5; y muchos óxidos interme-

dios, producidos por la combinación de los dos primeros en diferentes

proporciones. Los cloruros simples y dobles y diferentes compuestos

salinos de rodio son de un color rojo ó roseo, lo que le ha dado su

nombre.

Urano. Este metal se aproxima á los que acompañan al platino por

la facilidad con que sus óxidos se reducen al estado metálico uni-

da á su infusibilidad casi completa
;
por la propiedad doble que go-

zan sus óxidos de servir de base á los ácidos y de ácido á los álcalis;

en tin por la de formar con los cloruros y las oxisales alcalinas cloruros

y sales dobles, notables por su belleza y su fácil cristalización, que es

una consecuencia de la anterior.

El urano puro y cristalizado tiene mucho lustre metálico y un color

gris casi negro; mirado al sol con un lente es trasparente y de un pardo

oscuro; su polvo es de color rojo oscuro; pesa casi nueve veces mas que

el agua; se oxida probablemente al aire á cierta temperatura; no des-

compone el agua, y es insoluble en los ácidos sulfúrico y clorídrico, pero
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se disuelve fácilmente en el ácido nítrico. Produce dos óxidos, eí uno ver-

de y el otro amarillo
,
que forman con los ácidos disoluciones y sales del

mismo color, siendo las cantidades de oxígeno de estos óxidos entre sr

como 2 es á 5. Probablemente existe también uno ó dos óxidos inter-

medios de color pardo ó purpúreo, lo que aproxima también este me-
tal á los platinidos. Pienso que no puede estar mejor colocado que en-

tro estos.

Noveno geñero .

—

Arg iridos (de açyvpoç
,
plata).

Metales blancos, solubles en el ácido nítrico, insolubles en el ácido

Itidroclórico
,
que forman con los ácidos sin color sales incoloras, y sus

óxidos son descompuestos por el yodo. Estos diversos caracteres perte-

necen á la piala , mercurio
,
bismuto y plomo

,
cuyos caracteres diferen-

ciales son los siguientes:

La plata es sólida, muy dúctil y maleable, susceptible de perfecto

pulimento, fusible á un- calor superior al rojo , vo la tdizable á una tem-
peratura muy elevada, y no oxidable al fuego, á no ser que se conside-

re como producto de una oxidación la pequeñísima cantidad de oxíge-

no que absorve la plata fundida y que se separa en el momento que

vuelve á pasar al estado sólido: pesa 10,474-.

La plata parece susceptible de formar un sub-óxido y un sobre-óxi-

do
;
pero hasta el dia el óxido salifieable, formado de un átomo de plata

y de un átomo de oxígeno, es el único que se conoce bien. Es de color

gris-pardusco, descomponible por el fuego, un poco soluble en el agua,

y obra como un álcali sobre la tintura de tornasol enrojecida por un áci-

do. Forma con el amoniaco un compuesto fulminante, cuya preparación

es en estremo peligrosa.

El cloruro de plata es sólido
,
blanco

,
pero se vuelve negro á la luz,

insoluble en el ácido nítrico, muy soluble en el amoniaco, y fusible á un

calor superior al rojo, pero no volátil.

El mercurio es líquido á ia temperatura ordinaria, pero se solidifi-

ca á 40 grados bajo cero ; hierve y se volatiliza á 560 grados
;

se oxida

al aire un poco antes de llegar á la temperatura de su ebullición, y forma

im óxido rojo compuesto de un átomo de mercurio y de un átomo de

oxígeno que se reduce á la temperatura del rojo de cereza. Este óxido

es un poco soluble en agua
, y obra enteramente como álcali porque en-

verdece el jarabe de violetas
;

es insoluble en el amoniaco
,
pero lo ab-

sorve y forma con el un mercuriato blanco-amarillento. También existe

un óxido inferior compuesto de dos átomos de mercurio y uno de oxí-

geno
,
pero que solamente se forma cuando una sal mercúrica se baila en

contacto con mercurio metálico, del que toma una cantidad igual á la

que contiene ya. Este óxido precipitado por mi álcali es negruzco
;
pero

no se le puede secar sin que se descomponga en mercurio metálico y

deutóxido. Existen del mismo modo dos cloruros de mercurio , de los
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cuales el primero corresponde al protóxido

,
pero que es mas perma-

nente en su composición é insoluble en agua
; y el segundo

, que cor-

responde al óxido rojo
,
es soluble en el agua y todavía mas en el al-

cool y eter. El mercurio pesa 13,56$.

Bismuto. Metal que pesa 9,83, blanco ,
muy lustroso

,
frágil

,
que

cristaliza con gran facilidad; se funde á 216 grados del termómetro, y
puede volatilizarse á una temperatura baja. Se oxida lentamente al aire

húmedo; se quema con desprendimiento de luz al calor rojo-blanco, y
produce un óxido amarillo que no se reduce inmediatamente, y que se

combina fácilmente con los ácidos y no con los álcalis. Forma ademas
un peróxido pardo, que contiene según Stromeyer, resultado confirmado

en el dia, vez y media el oxígeno del óxido. Este peróxido se descom-
pone por el calor

,
desprende cloro por el ácido hidroclorico y oxígeno

con los ácidos oxigenados. El nitrato de bismuto se descompone por el

agua en sub-nilrato insoluble y nitrato ácido soluble, propiedad que po-

see como el protonitrato de mercurio. El cloruro de bismuto es sólido,

pero fácil de licuar y de destilar
, y se descompone por el agua.

Plomo. Metal blando, maleable, sin sonido, de color blanco-azula-

do; bastante lustroso, pero que se empaña al aire húmedo; pesa 11,531;

se funde á 260 grados; es muy oxidable á una temperatura superior, y
3)0 se reduce inmediatamente. Su nitrato no se descompone por el agua,

y su cloruro es poco soluble en la misma, insoluble en alcool, y fusible al

fuego pero no volátil. El plomo forma dos óxidos, de los cuales el prime-

ro , que es el litargirio ó el masicot
,

es el único soluble en los ácidos;

el segundo es de colar de pulga ó de un pardo- negruzco
,
contiene dos

veces el oxígeno del primero, y desprende cloro del ácido hidroclorico.

Ademas ,
estos dos óxidos parece que se pueden combinar en mu-

chas proporciones y producir óxidos intermedios conocidos con los nom-

bi’es de minio y de mina naranjada.

Deemo genepxO .— Casiteridos (de xas'cnVpws estaño).

Metales blancos, que forman sales incoloras, oxidables por el calor,

que descomponen el agua á una temperatura elevada y no se reducen in-

mediatamente. Se disuelven en el ácido clorídrico desprendiendo gas hi-

drógeno, y producen con el cloro cloruros muy volátiles, liste género

comprende tres metales, délos cuales dos á lo menos son en realidad

mas positivos que muchos de los que petenecen al género siguiente; pe-

ro me veo precisado á colocarlos antes para no destruir las relaciones

naturales, que uniéndolos á los otros conducen insensiblemente á los

metales de las tierras y de los álcalis.

Estaño. Metal blanco, lustroso, blando y muy maleable, que dá un
chasquido particular cuando se dobla; pesa 7,29, se funde á 228 grados,

y parece un poco volátil á una temperatura muy elevada. Forma dos óxi-

dos, de los cuales el segundo contiene dos veces el oxígeno del prime-
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ro. El protôxido ú óxido estañoso se obtiene disolviendo el estaño en el

ácido hidroclórico ó sulfúrico y precipitando el líquido por el carbona-

to de potasa, de So que resulta un hidrato blanco, que puesto al calor

en una retorta ó hervido en agua se reduce al estado de -óxido negro.

El deutóxido ó ácido estáñico se prepara tratando el estaño por el ácido

nítrico, que trasforma el metal sin disolver nada de ó! en un hidrato

blanco que pierde su agua al calor rojo
, y deja un óxido amarillento.

Los dos óxidos de estaño tienen gran tendencia á combinarse con los

álcalis, y el deutóxido es también considerado generalmente como un

ácido. Esta tendencia es tal, que el estaño metálico puesto en contacto

con un soluto de potasa se disuelve desprendiendo hidrógeno, y que el

protóxido disuelto en el mismo álcali, se separa en metal que se preci-

pita, y en deutóxido, por la mayor afinidad de este para con el álcali.

El estaño forma dos cloruros, que se describirán mas adelante, y

tres sulfuros , de los cuales uno, que corresponde al óxido estáñico, se

llama oro músico
, y sirve para aumentar el efecto del rozamiento en la

manifestación de la electricidad por medio de la máquina eléctrica.

Cadmio. Blanco como el estaño, susceptible de pulimento, blando,

que mancha el papel como el plomo, y cruje como el estaño cuando se

dobla ;
cristaliza con facilidad, y sin embargo es muy dúctil y maleable.

Pesa de 8,6 á 8,69.

Se funde á un calor poco elevado
, y destila en vasijas cerradas á una

temperatura poco superior á la del mercurio hirviendo. Calentado al ai-

re se inflama como el zinc, forma un humo amarillo-pardusco, y deposi-

ta un óxido amarillento sobre los cuerpos que le rodean.

Este óxido precipitado de sus disoluciones ácidas por un álcali es

blanco en el estado de hidrato, insoluble en la potasa y sosa y fácilmen-

te soluble en el amoniaco.

El cloruro de cadmio es fusible y volátil á una temperatura bas-

tante elevada y soluble en el agua. El sulfuro es de un hermoso color

amarillo, y se produce cuando se hace pasar ácido sulfídrico á una di-

solución de cadmio.

Zinc. Metal blanco, cristalizable, maleable, que pesa 6,86; se funde

á 560 grados, hierve al calor rojo-blanco
, y puede destilarse en vasi-

jas cerradas; pero al aire se quema con llama blanca que deslumbra,

esparciendo un humo blanco de óxido que se condensa sobre los cuer-

pos inmediatos. Este óxido es soluble en los ácidos y en los álcalis
,
pe-

ro en estos últimos solamente cuando están concentrados, porque su solu-

bilidad es muy débil en los álcalis dilatados en agua. El cloruro de zinc

es sólido, pero se funde á poco mas de 100 grados. El s.ulfuro es blan-

co cuando se obtiene por la via húmeda.

Undécimo genero.— Sideridos (de criôsçoç, hierro).

Del mismo modo que los metales precedentes, ios que pertenecen
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al género de ios sideridos no se oxidan en frió por cl contacto del aire

seco ni por el del agua privada de aire; pero se oxidan al aire húmedo
á la temperatura ordinaria, y al aire seco por medio de un calor mas ó

menos elevado. Se diferencian de los easiteridos en que forman cloruros

y sales con color: en lo demas ofrecen pocas propiedades que sean co-
munes á todos.

Tres son magnéticos (hierro ,
níquel ,

cobalto) y son los únicos entre

lodos los metales que tienen esta propiedad.

Los mismos tres metales descomponen el agua al calor rojo, y se

disuelven en los ácidos clorídrico y sulfúrico diluido con desprendi-
miento de gas hidrógeno : el cobre no tiene esta última propiedad.

Tres de ellos no se reducen al calor rojo, y son el cobre el cobalto

y el hierro. El níquel se separa de los demas por la propiedad que tie-

nen sus óxidos de reducirse inmediatamente según Richter. Los óxidos

de 1res de ellos forman con el amoniaco disoluciones con color ; á sa-

ver
, los óxidos cúprico y niquélico de color azul, y el óxido cobálti-

co de color rojo : el prótoxido de cobre y el de hierro se disuelven en

el amoniaco sin colorarle y el peróxido de hierro es insoluble en él.

Las propiedades de estos cuatro metales son las siguienies.

El cobre es de un rojo-roseo ,
muy dúctil ,

muy maleable ,
fácil de

trabajar, y susceptible de buen pulimento
;
pesa 8,85, se funde á 27

grados del pirometro, y forma dos óxidos : el uno, que es el prótoxido

de cobre ó ácido cuproso
, es rojo, y da este mismo color al vidrio por

la fusion
; contiene dos átomos de cobre sobre un átomo de oxígeno;

se disuelve en el amoniaco sin darle color; el ácido sulfúrico lo des-

compone en cobre metálico y en deutóxido que disuelve ;
el ácido

nítrico lo disuelve oxigenándole
;
el ácido clorídrico lo disuelve sin al-

terarlo, y se le puede precipitar por la potasa en forma de un hidrato

amarillo que al aire pasa al instante al azul. El segundo óxido de co-

bre que es el óxido cúprico ó deutóxido de cobre ,
contiene un átomo

de metal y un átomo de oxígeno: es de color pardo-negruzco cuando es

anhidro y azul cuando contiene agua; colora el vidrio en azul; su diso-

lución por el amoníaco es de un azul magnífico, y forma con los ácidos

sales azules ó verdes.

El níquel es de color blanco de plata, perfectamente dúctil y malea-

ble; pesa 8,38; necesita lo menos 1G0 grados del pirometro para fundir-

•Stí
> y por consiguiente es menos fusible que el hierro.

El níquel forma dos óxidos r el primero gris-ceniciento, que cor-

responde al óxido cúprico ,
formado de un atomo de metal

}
de un áto-

mo de oxígeno
,
es el único soluble en los ácidos

, y
comunica a los ílu-

jos vidriosos un color de jacinto.

El segundo óxido
,
que contiene vez y media el oxígeno del piime-
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ro, es un sobreóxido negro

,
que desprende cloro con el ácido clori

—

drico , ázoe con el amoniaco
, y oxígeno con los ácidos oxigenados.

El níquel parece que se puede combinar con el carbono como el

hierro.

El cobalto es de color blanco agrisado, poco maleable, se lan-

de á 150 .grados del pirómetro como el hierro, y pesa 8,515. For-

ma dos óxidos: el uno gris-ceniciento cuando es anhidro, y de un esce-

lente azul cuando esta hidratado
;
el segundo de un color pardo negruz-

co. Estos dos óxidos están compuestos como los de níquel y tienen las

mismas propiedades, es decir, que el primero es el único salificable y

propio para combinarse con los álcalis
, y que el otro es un sobreóxido

que se descompone al calor rojo
,
que desprende cloro por el ácido hi-

droclófico y ázoe por el amoniaco. El primero, combinado con ia sílice»

vidrio y alumina, da combinaciones de un escelente color azul
,
que se

emplean en las artes ;
la combinación del óxido de cobalto con la mag-

nesia es do color de rosa
, y con el óxido de zinc es verde.

Debe citarse el cloruro de cobalto á causa de su variación de color

que es de rosa cuando está dilatado en agua, y azul cuando está concentra-

do. Se ha sacado partido de esta propiedad para preparar una tinta

simpática ,
que desaparece secándola sobre el papel cuando se ha pre-

parado con un cloruro de color de rosa, y parece azul acercando el pa-

pel al fuego
,
porque el cloruro de color de rosa toma el color azul per-

diendo el agua higrométrica que retenía.

El hierro es demasiado conocido para que me entretenga mucho en

el
; y

por otra parte muchos de sus compuestos se describirán mas

adelante en razón á que se usan en la medicina. Este metal es duro»

muv dúctil y tenaz, de color blanco agrisado
, y muy lustroso cuando

está pulimentado. Se oxida al aire húmedo
, y se quema con prontitud

ai calor rojo en el gas oxígeno. Se funde á un fuego de forja, y combi-

nado con el carbono constituye el acero ; su peso específico es 7,79.

No puedo dejar los cuatro metales que componen este genero siri

hacer observar que todos tienen casi el mismo peso específico, lo que

los conduce también á ser representados por números atomísticos poco

diferentes, líe aquí el resultado , ai cual se puede agregar el man-

ganeso que pertenece al género siguiente:

Densidad. Peso del átomo.

Cobre ..... . . 8,85 595,695

Níquel .... . . 8,55 569,675

Cobalto . . . . . 8,51 568,991

Hierro .... . . 7,79 359,205

Manganeso . . . . . 8,01 345,887
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Duodécimo genero.— Ceridos.

Este género comprende dos metales
(
manganeso y cerio) que tienen

tina afinidad para el oxígeno casi igual á la de los metales terreos, pe-

ro que se diferencian por sus combinaciones salinas con color. Estos me-
tales se oxidan en frió bajo el agua, cuyo hidrógeno desprenden, y en

el aire. Se queman con llama á un calor rojo, y sus óxidos son suma-
mente difíciles de reducir.

El manganeso es de color blanco-agrisado, poco lustroso, duro y
frágil, y pesa como se acaba de ver 8,01. Su grande oxidabilidad hace se

le conserve en nafta como al potasio. Ofrece á lo menos cinco grados

de oxigenación ,
de los cuales dos son óxidos sali tíeables ; el tercero es

un sobreóxido que desprende oxígeno por el ácido sulfúrico, y cloro

por el ácido clorídrico: los dos últimos grados constituyen ácidos. He
aqui los nombres y composición de los diversos cuerpos según Berzclins:

COLOR. NUMERO DE ÁTOMOS.

de metal, de oxígeno.

1 1

3 4

2 3

I 2

1 3
2 7

El ácido mangánico se forma fundiendo en un crisol al aire libre

peróxido de manganeso con potasa cáustica. El óxido absorve el oxíge-

no del aire, y constituye manganato de potasa verde, el cual, disuelto

en agua, pasa al violado, al rojo, y acaba por volverse incoloro, lo que

le ha dado el nombre de camaleón mineral.

El ácido oximangánico se forma cuando se descompone el camaleón

verde por el ácido sulfúrico: es volátil, da un vapor violado, y comunica

el mismo color al agua.

El cerio se ha obtenido en forma de un polvo pardo-oscuro, que to-

ma un lustre metálico gris-oscuro por el bruñidor. Forma dos óxidos

que corresponden á los óxidos manganoso y mangánico, y un óxido in-

termedio que es amarillo y mas fácil de obtener que el óxido ceroso á cau-

Protóxido ú óxido manganoso. verde agrisado.

Oxido manganoso-mangánico. pardo (1)

Oxido mangánico.

Sesqui-óxido de manganeso

Sobre-óxido mangánico.

Bi-óxido de manganeso

.

Ácido mangánico.

Acido oximangánico. .

-

1

pardo-negruzco

negro

purpúreo

y

(i) Oxido salino formado por la combinación de un átomo
de un átomo de óxido mangánico.

Tomo II.

de óxido manganeso

29



sa de la gran tendencia de este á sobre-oxidarse* El óxido cérico es de

color de ladrillo en el estado anhidro y amarillo-roscuro cuando está hi-

dratado. Por la calcinación se hace insoluble en los ácidos débiles.

Hago aquí mención del lanlano ,
metal descubierto últimamente por

M. Molander en la cerita de Bastnaes que está compuesta principalmen-

te de óxido de cerio y de sílice. El óxido de lanlano es de color rojo de

teja como el óxido cérico, pero se diferencia en que no pierde por la cal-

cinación su solubilidad en los ácidos débiles. Ademas es decididamente

alcalino, porque en el estado de hidrato vuelve al azul el tornasol enro-

jecido por un ácido y desprende amoniaco de sus combinaciones. El

sulfuro de lanlano descompone igualmente el agua con desprendimien-

to de sidfido hídrico y formación de óxido hidratado. Estas propiedades

propenden á aproximar el lantano á los metales alcalinos.

í>EG iMOTERC íO GEN ËRO .—ZiVCOTÚdOS .

Los metales comprendidos en este género ofrecen carácteres comu-
nes y bien decididos.

%

Todos son infusibles al calor rojo; no se oxidan en frió, en el aire

soco, ni en el agua privada de aire; se oxidan difícilmente en el agua hir-

viendo; pero se inflaman en el aire al calor rojo ó á menos temperatura y
se queman con mucha vivacidad. Solo tienen umgrado de oxidación co-

nocido que forma una base saüfioable. Este óxido es siempre insoluble

en agua, insípido y sin acción sobre la tintura de violetas. No sufre ab-

solutamente ninguna alteración por parte del cloro, bromo, yodo y azu-

fre; pero es descompuesto por el cloro al calor rojo cuando se ha mez-
clado antes con carbon. Los cloruros que se forman son también todos

volátiles y se descomponen por el potasio, y asi es como se obtienen los

metales en estado de pureza.

Todos los solíalos de los zircónidos son solubles en agua, y todas las

sales formadas por los ácidos incoloros, son incoloras.

Torio. Polvo pesado, de color gris de plomo oscuro
,
que no se oxi-

da por el agua fría ni hirviendo, que se inflama al aire á mucho menos
temperatura que la del calor rojo, y se quema dando un resplandor es-

trao rd i n ario., ~ . v

La (orina ú oxido de torio es gelatinosa en estado de hidrato y so-

luble con facilidad en los ácidos; absorve el ácido carbónico del aire

cuando se seca; calcinada es insoluble en todos los ácidos, escepto el

ácido sulfúrico concentrado
;

es insoluble en los álcalis cáusticos, pero

soluble en sus carbonatos incluso el de amoniaco».

El sulfato de lorina es soluble en el agua fria ë insoluble en agua

hirviendo. La terina no se ha encontrado hasta el día sino en un mine-
ral negro procedente de la isla de Lœven en Noruega. Este mineral se

flama torita.

Zirconia. En forma, de polvo negro que toma lustre metálico-gris
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por îa frotación y compresión ; infusible al calor rojo; al aire libre se

inflama por bajo de esta temperatura y produce la zircona; es insoluble

en frió en los ácidos sulfúrico y clorídrieo
;
pero se disuelve en el áci-

do hidroíluórico con desprendimiento de gas hidrógeno.

La zircona existe combinada con la sílice en el zircon y jacinto; pe-

sa 4,5; es soluble en los ácidos cuando se halla en estado de hidrato é inso-

luble despues de calcinada. El sulfato de zircona es soluble en el agua.

lirio. Se ha obtenido en forma de escamas brillantes de un gris

negruzco ;
no se oxida á la temperatura ordinaria ni en el aire ni en el

agua; se quema con mucho resplandor al calor rojo
; es soluble en los

ácidos sulfúrico y clorídrieo dilatados con desprendimiento do hidróge-

no. La itria , su único oxido conocido, pesa 4,84 ; es insoluble en los

álcalis cáusticos, pero soluble en el carbonato de amoniaco: se ha encon-

trado en tres minerales de Suecia, que son la gadolinüa ,
la ilro-tantali-

ta v la itro-cerita.
V

Glucio. Polvo de color gris oscuro que toma lustre metálico por la

frotación, probablemente infusible, que no so oxida al aire ni en ei

agua fría ó hirviendo, y que se quema al calor rojo produciendo gran

resplandor.

El óxido de glucio ó la glucina fue descubierto por Vauqitelin en

dos piedras preciosas , la esmeralda y el berilo. Su nombre le viene de

que sus sales solubles son azucaradas. Se disuelve como la alumina en

la potasa y sosa cáusticas, pero se distingue de ella por su solubilidad

en el carbonato de amoniaco.

Aluminio. Metal blanco y brillante
, infusible

,
que no se oxida al

aire ni en el gas oxígeno sino al calor rojo, y entonces se quema coa

esiraordinario resplandor; no se oxida en el agua (Via
;
desprende hi-

drógeno del agua hirviendo; pero se oxida con mucha mas rapidez y se

disuelve por medio de los ácidos.

La alumina pura ó casi pura constituye las piedras preciosas llama-

mudas corindon , rubí y zafiro; forma parle de la arcilla y de casi todos

los compuestos tórreos que constituyen la corteza sólida del globo.

Decimocuarto género. — Cálculos.

Los tres metales que componen osle género (cálelo , estroncio y ba-

rio) tienen propiedades diferentes todas de las anteriores.

Parecen ser maleables y se funden con facilidad. Se oxidan en el

ñire seco y descomponen el agua con viveza. Tienen dos grados de oxida-

ción, de los cuales solamente el primero es una base saliíicable, y ei se-

gundo un sobre-óxido que abandona el oxígeno para disolverse en los

ácidos. Sus óxidos se descomponen por el cloro y el bromo que des-

prenden el oxígeno. El yodo se combina con ellos sin descomponerlos

según se cree. El azufre no desprende oxígeno, pero los convierte eu

sulfuros y suifatos
,
ó en hiposultitos según la temperatura.
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Los sobre-óxidos son insolubles en agua
;
pero los óxidos salifica-

bles son un poco solubles ó bastante solubles
, y le comunican un sabor

acre y urinoso y la propiedad de enverdecer la tintura de violetas
;
en

una palabra son verdaderos álcalis que saturan completamente los áci-

dos. Los cloruros de los cálcidos son fusibles á una temperatura eleva-

da
,
pero no son volátiles

;
los sulfatos de dos de ellos son enteramente

Disolubles en el agua, y el tercero
, el sulfato de cal, es muy poco so-

luble.

Caracteres tan bien definidos no dejan ninguna duda sobre el lugar

que deben ocupar los tres cuerpos que los poseen; pero hay un cuarto,

el magnesio
,
que participa de tal manera de las propiedades de los zir-

cónitlos y de los cálcidos
,
que es casi igual unirlos á los primeros ó á

los segundos. En efecto , el magnesio pertenece á los zireónidos por los

caracteres siguientes.

1. Es inalterable al frió en el aire y en el agua, y es también poco
oxidable en el agua hirviendo.

2. No forma sino un óxido salificable, insípido é insoluble en el

agua.

0. Este óxido no se descompone ni por el bromo ni por el azufre.

4. Forma un sulfato muy soluble en el agua.

Al presente el magnesio pertenece á los cálcidos por los carácteres

siguientes:

1. Es maleable
,
muy lustroso y flexible.

2. Su óxido, aunque insoluble en el agua
,
enverdece la tintura de

violetas y neutraliza completamente los ácidos.

5. Se descompone por el cloro, y el cloruro formado es solamente

fusible y no volátil.

Los primeros caracteres parece que presentan ventaja sobre los se-

gundos, por lo que reuniré el magnesio á los zireónidos: los otros tres

son cuerpos suficientemente descritos por los caracteres que acabo de

indicar.

Decimoquinto y último genero.— Tefvalidos (
de t%a, ceniza y de

¿¿A? sal, sal de ceniza).

Estos cuerpos presentan la facultad electro-positiva en el mas alto

grado; son de una combustibilidad suma, y no se pueden conservar en

estado metálico sino en nafta. Sus óxidos son los mas solubles y los mas
alcalinos de todos; la totalidad casi de sus sales son solubles en agua;

sus carbonatos son indescomponibles por el calor, mientras que en el

género precedente solo el bario tiene esta propiedad^ Forman sobre-

óxidos que el agua y los ácidos descomponen; son los mas ligeros de

los cuerpos simples que se presentan en estado sólido, y mas ligeros

que el agua.

Litio. Metal semejante al sodio, sacado de la litina ,
óxido terreo
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descubierto per Arfwedson en la petalita ,

la Irifana y la turmalina api-

ra. No se le lia combinado todavía sino en una sola proporción con el

oxígeno, y algunas de sus sales se alejan por su poca solubilidad de las

formadas por los dos metales siguientes. Asi es que el sulfato, el nitra-

to y el lartrato de litina son muy solubles, y el borato se parece mucho
al borato de sosa; pero el fosfato de litina es muy poco soluble, y el car-

bonato no se disuelve bien sino en el agua hirviendo.

Sodio. Metal de color blanco de plata, mas blando y mas maleable

que el plomo, que pesa 0,972; se ablanda á 50 grados del centígrado y
es perfectamente líquido á 90 grados; no se volatiliza al calor que se

funde el vidrio
;
se oxida lentamente al aire, y no arde sino ai calor ro-

jo. Se agita vivamente en la superficie del agua y se convierte en sosa;

pero el calor producido no es suficiente para inflamar el hidrógeno que

se desprende
, y el metal no se infiama, pues para arder es menester fi-

jarlo momentáneamente en el mismo sitio ciando, consistencia al agua con

un mucílago.Wagner, químico húngaro, ha visto igualmente que golpean-

do fuertemente el metal en la superficie del agua, cuando ha principiado

á calentarse y agitarse, se produce una detonación fuerte. El sodio forma

dosóxidos; el primero que es salificadle es la sosa; el segundo que no lo

es contiene vez y media el oxígeno del primero. Todas las sales de sosa

son solubles, y muchas lo son mas que las de potasa correspondientes;

pero el carbonato es menos soluble y eílorescente al aire, mientras que

el de potasa es delicuescente.

Potasio. Metal blanco y lustroso como el mercurio, quebradizo á la

temperatura de 0
o

, maleable á 10°, semifluido á i 5, mas fluido á 40,

completamente líquido á 55, que hierve á una temperatura próxima al

calor rojo, y se reduce á un gas de escelente color verde. Su peso espe-

cífico es de 0,865 á la temperatura de 15°.

Espuesto al aire se oxida lentamente sin desprendimiento de luz, pe-

ro á una temperatura inmediata á la en que se volatiliza se quema dan-

do mucho resplandor. Fundido en el gas oxígeno es su combustion de
las mas vivas, y se produce peróxido de potasio que contiene tres veces

tanto oxígeno como la potasa, y que hace efervescencia cuando se di-

suelve en el agua.

Echado sobre el agua arde con llama roja y da vueltas en ella bajo

la forma de un glóbulo encendido; detona por la percusión del mismo
modo que el sodio; se ¡Aflama en todos los gases que contienen oxígeno,

en el cloro, bromo, yodo, azufre, etc., y en los compuestos que están for-

mados de él. El cloruro, bromuro y yoduro son neutros; pero el sulfu-

ro constituye como el óxido una base fuerte, soluble en agua, delicues-

cente, susceptible de combinarse con el súlfido hídrico y con los demas
sulfuros* negativos.
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CUADRO

DE LA CLASIFICACION DE LOS CUERPOS SIMPLES.

Cséneros.

K . Zoeridos.

3. Bromidos.

3. Tioridos.

4. ÀRSENÎDOS.

5. ÀNTRACIDOS.

6. Boridos.

7. Chomidos.

a. Platimros.

Especies. Géneros. Especies.

1 Oxígeno. Plata.

( Fluoro.

]
Cloro.

9. ÀRGIRIDOS. 1

Mercurio.

Bismuto.

J
Bromo. Plomo.

( Yodo. Estaño.

|
Azufre. 40. Casiterídos.

]

Cadmio.

|
Selenio. Zinc.

( Teluro.
•

Cobre.

í Azoe.

) Fósforo.
44. SlDERIDOS. *

Níquel,

i Cobalto.

j
Arsénico. Hierro.

1 Antimonio.
,

Manganeso.

f Hidrógeno. 42. Ceridos. i.Cerio.

l Carbono. Lanlano*

j
Boro. 1 ono.

i Silicio. Zirconio.

|

Cromo.
I Vanadio.

4 3. ClRGONÏDOS. <

Itrio.

¡Cilicio.

I
Molibdeno. 'Aluminio.

\ Tungsteno.
^

Magnesio.

1 Colombio. Calcio.

1 Titano. 44. CALGIDOS. Estroncio.

/
Oro.

Osmio.

Bario,

j
Litio.

Iridio. 4 5. Tefealidos. I Sodio.

Platino.
f
Potasio.

Peladlo.

Rodio.

>
Urano.



— 531 —

CAPÍTULO III.

DE LA NOMENCLATURA QUÍMICA.

§. I. Nomenclatura de los cuerpos binarios.

En la esposicion que lie hecho anteriormente de la nomenclatura de

Lavoisier, se ha visto que las combinaciones del oxígeno se distinguían

de las demas por la terminación ido
, y desde entonces anuncié (pág. 201)

que en un estado de la ciencia en que no fuese admitida la separación

esclusiva del oxígeno de los demas cuerpos simples, esta diferencia de

terminación debería abandonarse ó utilizarse de otro modo.
lie demostrado después (pág. 205) que de cualquiera modo que se

considerase el uso de la palabra ácido en la nomenclatura actualmente

recibida, se incurría en una confusion de principios. Se podría es ver-

dad regularizar la nomenclatura de los atados nombrando los óxidos de

este modo, ácido sulf'ulrico ,
ácido óxi-sul[úrico, ácido cloro-yódico , etc.,

porque entonces su nombre espresaria igualmente su cualidad y su com-

posición; mas para hacer toda la nomenclatura química regular restaba

todavía decir base oxipolcisica
, base oxibárica , base sulfo-potásica ,

etc.,

y complicando de este modo los nombres de los cuerpos binarios , su

incorporación en la nomenclatura de los cuerpos mas compuestos seria

mas difícil y menos exacta.

Se conoce es cierto un modo mucho mas sencillo de espresar la

composición de los cuerpos binarios, que es la siguiente.

1.

° Formar el nombre de un cuerpo binario solamente de dos pa-

labras
,
que la primera se derive del nombre de su elemento negativo,

y la segunda del nombre del elemento positivo.

2.

° Reservar el cuerpo de las palabras para los elementos, y espre-

sar la cualidad acida ó no acida y las proporciones por terminaciones

especiales.

5.° Aplicar al nombre del elemento negativo la terminación destina-

da á indicar la cualidad acida ó no acida
, y al nombre del elemento po-

sitivcklas terminaciones propias á las proposiciones.
4.° La terminación propia para indicar la cualidad acida de los cuer-

pos será la terminación ido (I), y la terminación uro para la ausencia de

esta propiedad.

(i) Berzelius en su Tratado de química
,
lora. I pág. i3, coloca este principio ríe

«híercntc modo ; según él «cuando en una combinación binaria pertenece el cuerpo



— £32 —5.

° La terminación propia á las proporciones será, como en la no-
menclatura de Lavoisier , la terminación oso para una proporción infe-

rior del principio negativo
, y la terminación ico para una 4proporcion

superior.

6.

° En el cáso de una sola proporción conocida, sea acida ó no, la

única que se empleará esclusivamente será la terminación ico , como en

la nomenclatura de Lavoisier.

7.

° En general
, y principalmente en los casos de un número de

proporciones que pase de dos, se aplicarán las terminaciones preceden-

tes con preferencia á las de estos compuestos que pueden combinarse

ulteriormente con los ácidos ó los álcalis
;
una proporción inferior de

principio negativo se espresará haciendo preceder el nombre entero dei

compuesto en oso de la partícula hipo > que significa sub ó debajo, y
una proporción superior del mismo principio negativo se espresará ha-

ciendo preceder el nombre en ico de una de las partículas per ó hiper

que significan otra medida
, mas alta ó por enema.

Aplicaremos estas reglas á algunos ejemplos.

4 .° El cerio forma con el oxígeno dos compuestos no ácidos , cuyo

nombre genérico debe ser oxuro , Ambos se combinan con los ácidos?

y sus nombres específicos deben ser:

Oxuro ceroso
,

Protóxido de cerio,

Oxuro cérico , Deutóxido de cério.

2.° El potasio se combina en dos proporciones con el oxígeno y

»que es elemento positivo á la clase fie los metaloideos ó de los metales clectro-nc-

wgativos, se dá generalmente la terminación ido al nombre del elemento mas nega-
tivo, y cuando este cuerpo es un metal electro-positivo se emplea la terminación

Pero no es este el principio de la nomenclatura de Berzelius; y pues que di-

ce, por ejemplo, Sulfuro molibdico y sulfido rnolibdico
,
cloruro carbónico y clori—

do carbonoso
, <ts evidente que no reconoce otra regla que la mia

,
que es termi-

nar la primera palabra en ido solamente cuando el compuesto posee una energía

acida manifiesta. Si después se encuentra la terminación ido repetida muchas veces

en la nomenclatura de los compuestos de los cuerpos electro-negativos entre sí, es

porque naturalmente estos cuerpos deben formar mas ácidos que los otros. ¿Por
qué Be rzelius

,
que adopta las dos terminaciones ido y uro para los compuestos de

cloro, de azufre, &c., ba temido apoyar con la autoridad de su nombre la uniformi-
dad de la nomenclatura de los cuerpos binarios? ¿Por qué cuando dice cloruro*y cío-

rido antimónicos
,
no dice del mismo modo oxuro y óxido antimónicos

,
siendo es-

te último nombre aplicado al cuerpo llamado deido antimónico ? ¿Por qué se ha
creido obligado á conservar los nombres enteramente defectuosos de ácido hidrocló—

rico
,
de acido hidriódico &c., que se ve precisado á esplicar, añadiendo entre dos

paréntesis, clorido hidrico
,
jodido hidrico? Sin embargo, esta adición es haber da-

do un gran paso, y cuando una nomenclatura es gastante defectuosa, que necesita

se la rectifique por este medio, la rectificación no está lejos de ser definitivamente

adoptada.
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ninguno de los dos compuestos es ácido ;

su nombre genérico debe ser

oxuro
;
pero el menos oxigenado se combina solamente con los ácidos,

y el otro tratado por ellos se separa en primer oxuro y en oxígeno:

sus nombres pues serán :

Oxuro potásico
, Protóxido de potasio,

Peróxuro potásico, Peróxido de potasio.

5.° El antimonio (stibium) se combina en tres proporciones con el

oxígeno. La primera forma una base salificable
, y las otras dos consti-

tuyen ácidos. Las llamo:

Oxuro antimónico

,

Oxido antimónico.

Oxido antimonioso, Acido antimonioso,

Oxido antimónico , Acido antimónico.

4.* El ázoe se combina en cinco proporciones con el oxígeno , cu-

yos nombres son los siguientes:

Oxuro azooso,

Oxuro azoico,

Oxido azooso,

Hipóxido azoico

,

Oxido azoico

,

Protóxido de ázoe,

Deutóxido de ázoe.

Acido nitroso,

Acido h i poní trico,

Acido nítrico.

5,° El azufre nos ofrece cuatro grados de oxigenación todos ácidos,

y que por consiguiente el nombre genérico debe ser óxido. De estas

cuatro combinaciones, la menos oxigenada se separa con suma facilidad

en radical v en ácido sulfuroso, y la tercera en ácido sulfuroso y en áci-

do sulfúrico; de suerte que las dos combinaciones principales parece

que son el ácido sulfuroso y el ácido sulfúrico. Les doy los nombres si-

guientes:

Hipóxido sulfuroso,

Oxido sulfuroso,

Hipóxido sulfúrico,

Oxido sulfúrico.

Acido hiposulfuroso,

Acido sulfuroso,

Acido lii posulí úrico.

Acido sulfúrico.

6.° Si de las combinaciones del oxígeno pasamos á las del cloro, ve-

remos, por ejemplo, que este cuerpo forma con el fósforo tres compues-
tos, de los cuales dos tienen una acidez que no se puede ya poner en

duda: las llamo:

Tomo II.
I

30
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Cloruro fosfórico

,

Clorido fosforoso

,

Protoeloruro de fósforo,

Clorido fosfórico ,
Deutocloruro de fósforo.

y*

Encontramos que el mismo cuerpo forma con el estaño dos combinacio-

nes , de las cuales la una es neutra y la otra acida, y cuyos nombres
deben ser:

Cloruro estáñico, Protoeloruro de estaño,

Clorido estáñico, Deutocloruro de estaño.

. i

7.

° Entre los compuestos que forma el yodo con los cuerpos me-
nos negativos que él

,
solamente se ha reconocido carácter ácido en sus

combinaciones con el hidrógeno y el fósforo: estas solas se llamarán yo-

didos
7 y las demas serán yoduros .

8.

° El azufre , el selenio y el teluro forman también un. ácido con el

hidrógeno, y los cuerpos siguientes no lo forman. Según los principios

que he establecido, llamo:*

Sulfido hídrico, El ácido sulfídrico,

Persulfido }údrico , El hidruro de azufre líquido.

* * p

9.

° La misma nomenclatura puede estenderse á las combinaciones

délos metales entre sí; es decir que se nombra siempre el primero el

metal mas electro-negativo ,
aplicándole la terminación uro. Asi se dice:

Antimoniuro estáñico, Liga de antimonio y de estaño,

Mercuñuro potásico , Amalgama de potasio.

Respecto á las proporciones, como que son muy numerosas, la ma-
yor parte indeterminadas, y que no influyen tanto sobre las propiedades

de los compuestos como las proporciones menos determinadas que se

observan entre los metales y los primeros cuerpos electro-negativos, se

sigue que es casi imposible y ademas poco útil distinguirlas con termi-

naciones diferentes. Se emplea solo la terminación ico aplicada al

nombre del metal mas positivo, y espreso en caso de necesidad las pro-

porciones por medio de un coeficiente colocado á la izquierda del

mismo nombre. Por ejemplo ,
llamo en general cupruro estáñico una li-

ga de cobre y estaño, y especifico el metal de cañones

,

de campanas
y
etc.

de esta manera:
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Liga de 1 00 partes de cobre y de 1 i

partes de estaño, metal de cañones ,

Cupruro 0,25 estáñico ,
Metal de tam-tam

,

Cupruro 0,28 estáñico, Metal de campanas (1).

Debiendo entenderse que el coeficiente del cobre es la unidad.

El único inconveniente de la nomenclatura que acabo de esponer,

inconveniente que se disminuiría diariamente, apesar del habito contraí-

do con la antigua, si se llegase á adoptar, consiste en que cambio la sig-

nificación de la palabra óxido
, y la traslado de los cuerpos oxigenados

no ácidos á los cuerpos oxigenados ácidos. Pero si se reflexiona, como
lo he ya notado

( pág. 201 ), que la palabra óxido es verdaderamente si-

nónima de ácido
, y que por un estravío de principios la han empleado

de otro modo los autores de la nomenclatura francesa, se comprende-
rá que no hago mas que darle su verdadera significación. Ademas, ha-

ciendo este cambio conservo la mayor parte de los numerosos nombres
de los cloruros, yoduros, suifuros, fosfuros, etc. generalmente admitidos,

y para regularizar la nomenclatura es necesario sacrificar los unos ó los

otros.

§ II. Nomenclatura de los cuerpos ternarios.

En la nomenclatura de los cuerpos binarios solamente hay que con-

siderar dos objetos; su estado ácido ó no ácido, y la producción de los

principios constitutivos. Entonces, no escediendo el número de los ele-

mentos al de las palabras á que están contraidos todos los nombres quí-

micos, no hay necesidad sino de aplicar á los nombres de estos elemen-

tos diferentes terminaciones que permitan espresar las modificaciones

de que acabo de hablar.

En la nomenclatura de las bases superiores (2) se debe considerar la

(1) Se pronuncia cupruro once estáñico, cupruro veinticinco estáñico, cu-
pruro veintiocho estáñico.

(2) El método mas sencillo de clasificar los cuerpos químicos consiste en dividir-

los en clases fundadas sobre el número de sus elementos. La primera clase com-
prende los cuerpos simples

;
la segunda clase los cuerpos binarios ó formados de

dos elementos; la tercera clase los cuerpos ternarios, &c. Aunque parece que nada
debe limitar estas clases, sin embargo no se conocen mas que seis basta la presen-

te
,
porque no hay compuesto químico definido que haya presentado mas de seis

elementos. lie dado anteriormente la clasificación de los cuerpos elementales. La

de los cuerpos binarios es de la mayor simplicidad, pues consiste en tomar el

primero de los cuerpos simples, que es el oxigeno
, y combinarle sucesivamente

con todos los demas, loque forma el primer orden ó los óxicos. En este orden

cada principio positivo forma un género
, y cada proporción definida una especie.

Por ejemplo, la combinación del oxígeno con el carbono forma el género de los oxi-

cárbicus
;
las especies son en la nomenclatura actual el óxido de carbono y el ácido
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filiación de las clases entre sí y la reducción de las palabras, ó la reu-

nión de muchos nombres en uno solo, porque para que la nomenclatura
sea buena es menester que, analizando los nombres de los cuerpos mas
complicados según los principios en que se haya convenido, se pueda
descender á sus elementos pasando por todas las modificaciones inter-

medias,

Según la esposicion que acabo de hacer (en la nota precedente) de la

division de los cuerpos ternarios en órdenes, se ha podido notar que
estos cuerpos presentan tres modos principales de formación, y que
los unos están compuestos de un cuerpo simple y de un cuerpo binario,

—

carbónico ; en la mía el oxuro y el óxido carbónicos .

Después de los óxicos vienen los ftoricos ó fluoricos (fluoro negativo), los dó-
ricos

,
los brórnicos, los yódicos, &c. El número tolal de los órdenes es igual, menos

uno, al número de los cuerpos simples.

La clasificación de los cuerpos ternarios es algo mas complicada en razón de las

diferentes maneras en que pueden combinarse los cuerpos anteriores para producir-
los

;
asi que :

Primer orden . Un cuerpo simple negativo puede combinarse con un cuerpo bi-

nario positivo : tal es el ácido cloro— ciánico (clorido azocárbico).

Segundo orden . Un compuesto binario negativo se combina con un cuerpo
simple positivo; ejemplo los cianuros ó acocarburos metálicos. En estos dos ór-
denes

,
como en todos los demas, el cuerpo electro-negativo determina el género, y

el principio electro-positivo la especie.

Tercer orden . Este orden comprende los compuestos ternarios formados de dos

compuestos binarios qne tienen un elemento común; pero no contiene sino aquellos

cuyo elemento negativo es común, por ejemplo, todas las sales formadas por la

combinación de un ácido y de una base oxigenados, y según mi parecer de un óxido

y un oxuro.

Pero este orden no comprende solamente los compuestos ternarios en los cuales el

Oxígeno es el principio negativo común de los dos cuerpos binarios (los llamo óxicos

dobles); abraza también compuestos análogos formados por la combinación de dos

fluoricos
,
de dos dóricos

,
de dos brórnicos

,
de dos yódicos

,
de dos sulfúricos

,
de

dos selcnicos
,
de dos telúricos

,
&c. Bcrzelius lia dado á estas tres últimas especies de

compuestos los nombres de sulfo-sales
,
seleni-sales y te luri-sales . Yo asimilo to-

dos estos compuestos á los formados por el oxígeno, y divido el tercer orden de los

compuestos ternarios en familias del modo siguiente:

Primera familia: Oxicos dobles.

Segunda familia: Fluoricos dobles»

Tercera familia : dóricos dobles
,
&c.

El cuarto orden de los compuestos ternarios comprende los que están formados
ríe dos compuestos binarios, cuyo elemento mas positivo es .común; por ejemplo, los

compuestos de un clorido metálico con el oxuro del mismo metal
,
ó del oxuro con

çl sulfuro
,
el yoduro, &c.

El quinto orden de los compuestos ternarios abraza los que producidos por los

cuerpos organizados, no han podido todavía separarse en dos partes, la una nega-
tiva, la otra positiva

, y que se les ha considerado hasta estos últimos tiempos como
formados por una combinación triple de cuerpos elementales. TS'o pienso que debo

detenerme en esto, ni tampoco en detallar una clasificación mucho mas larga de los

compuestos cuaternarios
,
quinarios y senarios .



que otros resultan de la combinación de dos cuerpos binarios, y que

otros en íin no tienen basta el dia ninguna composición análoga cierta.

Estas tres sub-divisiones necesitan naturalmente tres maneras diferentes

de nombrar los cuerpos ternarios.

Comparando los cuerpos ternarios que contienen un cuerpo simple

con los que están formados de dos cuerpos binarios, se advierte al ins-

tante que en los primeros la afinidad raras veces está satisfecha, y que

gozan en general de una tendencia bastante notable á la combinación,

que los hace ácidos ó alcalinos á la manera de los cuerpos que solamen-

te son binarios. Este resultado, importante de espresar, nos autoriza á

emplear para estas especies de compuestos, y principalmente respecto

del cuerpo simple que contienen
,

las mismas terminaciones que en la

nomenclatura de los cuerpos binarios; es decir, que este cuerpo simple

tomará la terminación ido ó uro cuando sea negativo, y la terminación

oso ó ico cuando sea positivo. Las primeras terminaciones se podrán

aplicar igualmente al cuerpo binario cuando sea negativo.

La misma tendencia á la combinación se ve conservarse hasta en los

cuerpos cuaternarios cuando estos tienen un cuerpo simple por uno de

sus principios, negativo ó positivo, y esta consideración nos autoriza á

nombrarlos del mismo modo.

En la combinación de los cuerpos binarios entre sí, este resto de po-

der químico ó de afinidad se halla las mas veces satisfecho, observándo-

se un gran número de cuerpos en el estado neutro ó indiferente. La aci-

dez ó la alcalinidad de algunos no es otra cosa que el resultado de pro-

porciones multiples del uno de los componentes, y no es casi á propósi-

to para dar á los cuerpos que la poseen la propiedad de no producir en

su acción descomposición ni como ácido ni como álcali. Desde entonces

se hace inútil para a betar las terminaciones con que se han de espresar

las modificaciones tan poco importantes, y es mejor consagrar estas ter-

minaciones para dar á conocer hasta en la nomenclatura de los compues-

tos ternarios el grado de acidez ó de alcalinidad de sus componentes.

Esto es lo que se ha hecho para los ácidos oxigenados en la nomencla-
tura de Lavoisier, y lo que nos conviene conservar generalizándolo. Asi

que, en el caso presente adoptaremos y aplicaremos al mismo principio

negativo la terminación alo para indicar que el principio es un compues-

to binario en ico, y la terminación ito para indicar un compuesto bina-

rio en o.so.

Algunas veces sin embargo se combinan dos cuerpos binarios de una

energía igual, y forman un compuesto ternario que es ácido ó alcalino,

no ya por una multiplicación de uno de los principios sino en razón de

sti propia energía. En rigor se pueden asimilar estas especies de com-
binaciones á las sales, en el sentido que las aplicaba Lavoisier; pero es

preferible y mas breve darles un nombre con el que se las considere co-



mo un ácido ó como una base compuesta, para lo cual basta conservar-

les la terminación ido ó uro de la manera que luego espondré.

Aquel es para el principio negativo. Por lo que respeta al principio

positivo, le hemos aplicado en los compuestos binarios dos terminaciones

destinadas á espresar proporciones diferentes, porque de estas propor-

ciones resultan especies químicas muy distintas y que tienen caracteres

particulares en sus combinaciones ulteriores. Asi que, el ácido sulfúrico

es muy diferente del ácido sulfuroso
, y los sulfatos de los sulfitos. Pero á

medida que se adelanta en los órdenes de combinaciones, y que el nú-
mero de los elementos se multiplica, influyen menos las proporciones so-

bre las propiedades; y nos debe bastar, á ejemplo de Berzelius, espre-

sarlas por las partículas semi, sesqui , bi , tri , cuadril etc. añadidas á la

palabra principal. En este caso tenemos la libertad de conservar la ter-

minación del principio positivo para indicar la filiación que existe entre

los compuestos binarios y los ternarios; y el mejor modo de llegar á ello

es también, á ejemplo de Berzelius, hacer pasar á los compuestos ter-

narios las mismas terminaciones oso y ico del principio binario positivo.

La nomenclatura de Berzelius concebida toda por el espíritu de la de
Lavoiser encuentra aqui su entera aplicación.

En todos los casos la reducción que convendrá hacer sufrir á los

nombres compuestos binarios, deberá hacerse de modo que se conser-

ven todo lo posible los nombres primitivos, y aun que indiquen el estado

ácido ó básico de estos compuestos. Por ejemplo, para los cuerpos áci-

dos ó electro-negativos, de

Oxido sulfúrico

Oxido sulfuroso

Hipóxido sulfuroso

Oxido carbónico

Clorido hídrico

Subido hídrico

Clorido fosfórico

Clorido fosfórico

Azolido carbónico

forma oxisulfato,

— OXiSUlfitO;

— hipoxisulfito ,

— oxicarbonato,
—- cloridrato ,— sulfidrato ,

— Clorifosfato,

j

Clorifosfído ,

! Clorifosfuro ,

j

azocarbido ,

! azocarburo
,

Cuando estos cuerpos

están combinados con un

cuerpo binario positivo.

Cuando estos cuerpos

están combinados con un

cuerpo simple positivo.
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Para los cuerpos básicos ó electro-positivos, de

Oxuro carbónico se forma Oxucárbico

,

Oxuro potásico -

—

Oxupotcisico ,

Oxuro ferroso —

.

Oxuferroso,

Oxuro férrico — Oxuférrico,

Sulfuro potásico

Azótido carbónico (que es al-

— Sulfopotásico,

gunas veces positivo), •

—

Azocárbico.

Ahora he aquí como se reúnen estas dos especies de nombres según

los diferentes modos con que se forman los cuerpos ternarios.

Ejemplos de cuerpos ternarios formados de un cuerpo simple negativo y
de un cuerpo binario positivo

.

Clorido oxucárbico

,

Clorido sulfocárbico ,

Cloruro carbidrico

,

Clorido azocárbico

,

Biclorido azocárbico,

Sulfido azocárbico,

Selenido azocárbico

,

Fosgeno, oxiclorido carbónico (i).

Acido muriático sulfuro-carbónico.

Licor de los Holandeses, aceite de gas

dedicante.

Acido clorociánico, clorido cianoso.

Percloruro de cianógeno, clorido ciánico.

Sulfuro de cianógeno.

Seleniuro de cianógeno.

Ejemplos de cuerpos ternarios formados por un cuerpo binario negativo

y un cuerpo simple positivo.

Fluoboruro potásico,

Clorifósforo potásico

,

Azocarburo potásico,

—
•

ferroso,

— férrico

,

Azocarbido hídrico,

compuesto de fluorido bórico y de potasio,

compuesto de clorido fosfórico y de potasio

Cianuro de potasio.

Cianuro ferroso.

Cianuro férrico.

Acido cianídrico.

(i) Este nombre es defectuoso, pues que el cuerpo no está formado de óxido de

cloro y de carbon, y sí de cloro y de óxido de carbono (oxuro carbónico).
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Ejemplos de cuerpos temarios formados por la combinación de dos

cuerpos binarios.

Oxicos dobles.

OxisulfUo oxupotásico,

Oxisulfalo oxuferroso

,

Oxisulfato oxuférrico,

Oxis ulfato sexosuférrico,

Sulfito de protóxido de potasio.

Sulfato de protóxido de hierro.

Sulfato de peróxido de hierro.

Sulfato de peróxido de hierro insoluble,

sulfato ^férrico,

Cloricos dobles ,

Cloridrato clorucuproso, Cloridrato de protocioruro de cobre.

Cloridraio cloraurico, Cloridrato de cloruro de oro.

Sulfúricos dobles.

Sulfidrato sulfopotásico» Sulfidrato de sulfuro de potasio.

Estos nombres son casi siempre mas cortos que los que le corres»

ponden en la nomenclatura actual
, y aun se pueden abreviar reemplazan-

do la segunda vez el nombre del principio común por una raya (-—)
que

indique que la repetición se sobreentiende; entonces los nombres pre-

cedentes se convierten en;

OxisuIPito —potásico. Oxisulfato 6-férrico.

Oxisulfato — ferroso. Cloridrato — cuproso.
— «—férrico. Sulfidrato —potásico

Algunas veces los compuestos ternarios del tercer orden se prestan,

como ya he dicho, á un método de nomenclatura que se saca mas direc-

tamente del nombre de sus dos componentes
; y es cuando estos dos

cuerpos, en lugar de tener una energía química opuesta, la tienen se-

mejante, ya negativa, ya positiva; porque entonces el cuerpo ternario en

lugar de ser considerado como una sal que resulta de la union de un áci-

do con una base, se puede considerar como un ácido ó como una base

doble. Por ejemplo, existe un compuesto de ácido nítrico (óxido azoi-

co
) y de ácido yódico (óxido yódico), que puede llamarse oxiazoato

oxiódico, ó oxazoato yódico
;
pero es mejor llamarlo óxido azoti-yódi-

co ,
indicando la rayita que separa las do,s partes de la última palabra,

que los dos cuerpos ázoe y yodo no formaban primitivamente juntos un

compuesto binario, y si que estaban combinados cada uno separadamen-

te con el oxígeno.
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Del mismo modo se forman los nombres siguientes:

Oxuro alumini-calcico ,

Clorido sulfi-estáñico,

Sulfuro estañi-po tásico

,

compuesto de alumina y de cal.

cuerpo formado de clorido sulfúrico y de

clorido estáñico.

Sulfuro doble de estaño y de potasio, etc.

Ejemplos de cuerpos ternarios formados de dos cuerpos binarios que

tienen el elemento mas positivo común.

Clorantimoniato oxiantimonico ó

dor-oxuro antimónico,

Qori-sulfuro antimónico

,

Clori-sulfuro mercúrico,

Polvo de algarolh.

compuesto de cloruro y de sulfuro

de antimonio.

compuesto de cloruro y de sulfuro

de mercurio.

Ejemplos de cuerpos cuaternarios.

Oxisulfato azotidrico

,

Fluoborato azotidrico,

Clorisulfato azotidrico,

Clorieslañato azotidrico,

Sulfazoccirbido lúdrico,

Sulfazocarburó potásico,

Azocarburo ferro-bipotásico,

Azocárbido férro-bUúdrico

,

Sulfato de amoniaco.

Fluorido bórico y amoniaco.

Clorido sulfúrico y amoniaco.

Clorido estáñico y amoniaco.

Aw 4o h i drosulfoci án i co

.

Sulfocianuro de potasio.

Cianuro de hierro y de potasio soluble.

Acido anhidro de los cianuros dobles.

Ejemplo de un compuesto quinario .

Cloroxucarbato azotidrico Cloroxicarbonato de amoniaco.

El alumbre cristalizado y todas las sales dobles hidratadas pertene-

cen igualmente á esta clase. Estando el alumbre en estado anhidro com-

puesto de un átomo de sulfato de alumina combinado con un átomo de
sulfato de potasa, su nombre riguroso seria oxisulfato oxalúmini-oxu—
potásico

; y cristalizado
, oxisulfato oxalámini-oxupolásico oxidralado.

Este nombre y sus análogos son evidentemente muy largos y de for-

mación desagradable
;
asi que osle es el caso de poner en práctica la to-

lerancia que se usa siempre en la nomenclatura recibida
, y es separar

el oxígeno empezando por el nombre de los compuestos ternarios, y de-

cir simplemente sulfato-alumini-polcisico hidratado.

El agua es un cuerpo neutro que nada añade ni quita á las propie—
Tomo 11. 31



clades de los cuerpos
, y que puede combinarse con la mayor parte de

los compuestos. De esto resultaría una gran diíiculíad para la nomencla-
tura y clasificación, si no se hubiese observado que cuanto mas compues-
to está un cuerpo, menos íntima es la combinación del agua y menos in-

fluye en las propiedades , de suerte que casi se la puede considerar co-
rno separada de los otros principios. Esta consideración, unida á la im-
posibilidad en que se está con mucha frecuencia de decidir si el agua
está combinada con todo el cuerpo compuesto ó con una de sus partes,

ó con las dos separadamente, autoriza á los químicos á no indicar su
presencia las mas veces , asi como yo lo acabo de hacer

, sino por el

adjetivo oxidralado ó hidratado añadido al nombre del cuerpo com-
puesto.

Los cuerpos orgánicos, cuyo número es casi indefinido
, aunque no

esten compuestos generalmente sino de tres ó cuatro elementos, pero
reunidos en proporciones muy diversas

,
estos cuerpos digo no son sus-

ceptibles de recibir una nomenclatura únicamente fundada en su com-
posición. No obstante seria posible hacerla mas regular que lo es en ei

día
;
pero esta parte de la química, cuyos progresos no se paran hace

algunos años
,
no ha llegado todavía al punto de conformidad y de es-

tabilidad que permita hacer nada regular y duradero en lo concernien-
te á nomenclatura.

CAPÍTULO IY.

SIGNOS QUÍMICOS Y PESOS RELATIVOS DE LOS ÁTOMOS.

Los químicos han usado en casi todos los tiempos signos ó caracte-

res representativos de los cuerpos simples y compuestos; pero mientras

que los antiguos investigadores del oro potable 6 de la piedra filosofal los

usaban para hacer sus escritos ininteligibles á todos menos á sus inicia-

dos, los químicos de nuestros dias los emplean para hacer mas sensibles

á la vista la especie y el número de los elementos de los cuerpos, y mu-
chas veces para espresar, con mas exactitud que puede hacerse en un

nombre, la naturaleza muy compleja de gran número de ellos.

Para conseguirlo ha sido casi siempre suficiente que el signo de ca-

da cuerpo simple fuese el de su propio nombre, representado por su

letra inicial., á la cual sin embargo se une la primera letra que no le es

común cuando muchos cuerpos tienen la misma inicial. Asi que, signifi-

cando C el carbono, Cl representa el cloro, Cr el cromo, Cu ei cobre y
Co el cobalto. A fin de tener en todas partes los mismos signos repre-

sentativos, y remediar el inconveniente de la diversidad de lenguas, se

ha convenido en tomar la inicial de los nombres en la lengua latina, lo

que en nada altera los signos arriba nombrados; para ei oro=rAu (au-

rum); el antimonio—Sb (stibium); el estaño~Sn (stannum), etc. (1)

(i) Otros signos son mucho mènes apropiados á los cuerpos que deben represen-
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Para unir los signos do los cuerpos simples, basta escribirlos á con-

tinuación uñó de otro cuando se combinan átomo á átomo; asi que, SnO—
protóxido de estaño ú oxido estañoso; y para espresar el óxido estáñico ,

que contiene 2 átomos de oxígeno, se pone SnO 2
: el número 2 que se

halla colocado como un esponente algebraico, no significa aqui lina se-

gunda potencia (1) y sí solamente un átomo doble ó multiplicado por 2.

Siguiendo este mismo principio, F 20 3 significa el óxido rojo de hierro ó

el óxido férrico ,
compuesto de 2 átomos de hierro y de 3 átomos de

oxígeno; SO 3—ácido sulfúrico, formado de 1 átomo de azufre y de 5

átomos de oxígeno.

Para espresar muchos átomos de un cuerpo compuesto, se coloca la

cifra que espresa el número de átomos delante del signo representativo

del cuerpo: asi que, F 2G 3 significa el óxido férrico, y 2F 2Q 3=2 átomos

del mismo óxido. Se puede ver en seguida que F 20 3+5S0 3 =sulfato fér-

rico, cuerpo formado de 1 átomo de óxido férrico y de 5 átomos de

ácido sulfúrico. Del mismo modo el alumbre cristalizado se representa

por la fórmula

ROSO 3 + Ai 20 3 3S0 3 + 2iII 2 0.

En efecto, siendo K el signo del potasio, Al el del aluminio, y repre-

sentando // el hidrógeno, la fórmula anterior nos ofrece un átomo de

sulfato de potasa + un átomo de sulfato de alumina + 24 átomos de

agua.

Tal es la base primera del sistema simbólico de M. Berzelius, en el

cual ha hecho después muchas modificaciones, siendo la principal per-

teneciente al oxígeno; pues encontrándose este cuerpo en todas partes

y en un número de átomos mas ó menos multiplicados, alarga y compli-

tar, y Berzelius que ha criticado á Beudant el haber querido por amor propio na-
cional cambiar las iniciales de los nombres latinos con iniciales francesas, no se ha
defendido acaso lo suficiente de semejante predilección. A la verdad

,
si Btudant ha

querido cambiar Au con Or
,
Sn con JSt

, y algunos otros semejantes, no ha causa-

do ningún perjuicio; pero si ha juzgado conveniente representar el potasio por Ps y
no por Á (Kalium); el sodio por Sd y no por Na (

natrum); el tungsteno por Tg
en lugar de W (wolframium); el colombio por Cb en lugar de Ta (tantalium), pien-

so que ha tenido razón, y es de sentir que los químicos no adopten estas modifica-

ciones, porque las palabras potassium
,
sodium

,
tunsgtium y colombium

,
son tan la-

tinas como kalium
,
natrum

,
wolframium.

,
tantalium ; y la palabra kali

,
que en

todos tiempos ha sido el nombre de una planta marina qué produce la sosa, no debia
ser el nombre especifico de la potasa. Igualmente, la palabra natrum

,
corrompida

de mtrum
,
pertenecía en otro tiempo tanto al verdadero nitro como al carbonato de

de sosa, mientras que la palabra potasa
,
usada en Francia, Inglaterra é Italia, y de-

rivada del aleman pott~asche
,
jamás se ha aplicado á otro cuerpo que al que la tiene

en el día, y la palabra sosa sino á la sosa. ¿Se piensa que la palabra tungsteno que
quiere decir pesarlo esté mal aplicada á un cuerpo que pesa 17 veces masque élagua?
Fn cuanto al colombio víase la nota de la página 217.

(1) Para distinguir el esponente químico del algebraico, lo coloca M. Liebig ba-
cía abajo de este modo

,
S11O3.
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ca considerablemente las fórmulas, por lo que M. Berzelius ha inventado

reemplazar su signo O por un punto (.) que se coloca mas arriba del

radical, y que se repite tantas veces como átomos lia y de oxígeno. De es-

te modo el signo SO 3
,
que representa el ácido sulfúrico, se convierte en

• •• •(»••• • • • *

S, y el alumbre—K S + Al-

5

S + 24H 2
. Después, como el número de 2

átomos ó el átomo doble de un considerable número de cuerpos sim-

ples, hace las veces de elementos electro-positivos, reproduciéndose en

muchas fórmulas, M. Berzelius ha imaginado también representar el áto-

mo doble de un cuerpo simple, diferente del oxígeno, por una rava ho-

rizontal (— ), colocada debajo del signo del cuerpo, ó bien cortándola

al tercio de su altura. De esta manera el signo del alumbre se convierte
i i « • » ii

en lí S + Al 5 S + 24H. Se puede también poner como lo hace M. Ber-
• • •

zelius S 3 en lugar de 3S, adviniendo que la cifra colocada cu coefi-

ciente, como 5S, multiplica como en álgebra todos los signos colocados

á continuación basta el primer + ó hasta el fin de la fórmula, mientras

que la cifra colocada en forma de espolíente solamente multiplica el sig-

no situado inmediatamente antes.

En fin, M. Berzelius lia propuesto indicare! átomo de azufre por una

coma (,) colocada mas arriba del signo representativo del sulfuro
,

el

átomo del setenio por —
, y el átomo del teluro por -f; pero corno el

IInoro ,
el cloro, y el yodo se encuentran á lo menos con tanta fre-

cuencia en los cuerpos compuestos
,
conviene tener para designarlos un

signo particular que no tenga ninguna relación con su nombre; pero en

este caso ¿qué ventaja trae el tomar la inicial de los nombres por símbo-

lo de los cuerpos? Pienso que el oxígeno es el único que puede ofrecer

semejante escepcion
, y no emplearé los demas.

Nota. M. Berzelius y después de él todos los químicos invierten en

los signos químicos el orden de los elementos, tai como se sigue en la

nomenclatura. Aunque este modo de proceder sea bastante indiferente,

ó que pueda ofrecer alguna ventaja bajo la relación de la multiplicación

habituai del número de los átomos del elemento negativo
,
parece sin

embargo que siendo tanto el signo como la nomenclatura la espresion

de la naturaleza del cuerpo, los elementos debían estar dispuestos del

mismo modo
;
es decir el elemento positivo á continuación del elemen-

to negativo, y no de un modo inverso. He creído conveniente seguir es-

la marcha para las tablas siguientes
, y llamándose el alumbre por ejem-

plo sulfato alumini-potásico he tomado por su espresion simbólica mas
« • • • • •

natural S 3 Al + S K, en lugar de K S+ Al S 3
.

He adoptado para los cuerpos simples todos los números atómicos



de M. Bcrzclius. De les esperiencias de M. Y. Régnault sobre el peso

espeeíüco de ios cuerpos simples resulta
,
que muchos de estos números

se mudarán probablemente, y que el de la plata, por ejemplo, deberá di-

vidirse por 2 y el del urano por 4; pero pienso que es necesario espe-

rar se confirmen estos primeros resultados antes de adoptarlos entera-

mente. En cuanto á los cuerpos compuestos
,
aunque los números de

M. Berzeliüs pueden ser muchas veces considerados mas bien como
equivalentes químicos que como verdaderos pesos atómicos (el agua , el

ácido mirleo ,
el cloridrato de amoniaco

, etc.), y que la idea mas exacta

del átomo químico me parece debe tomarse de la carta de M. Ampere
á M. Berthollet

,
publicada en los Anales de química tomo 89 pág. 43,

sin embargo he visto reai mente mas inconveniente que utilidad en mul-

tiplicar la divergencia de las tablas atómicas, y be preferido atenerme á

la de AI. Berzelius escoplo en algunos números.
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SIGNOS REPRESENTATIVOS,

Y PESOS ATÓMICOS DE LOS CUERPOS SIMPLES.

¡

j

NOMBRES. SIGNOS.
PESOS

atómicos.!
NOMBRES. SIGNOS.

PESOS

atómicos. !

!

Aluminio . . Al .... 171,166 Lantano . . . La ... .

i

|

Antimonio. . Sb . . . . 806,452 ¡indio L 80,375
Arsénico . . As ... . 470,012 Magnesio . . Mg .... 4 58,552
¡Azoe . . . N ó Az . . 88,51 81 Manganeso . Mn .... 545,887'

Azufre. x. . . S 201,165 Mercurio . . Hg • • • • 1265,825
i Bario . . . . Ba . . . . 836,880? Molibdeno. .

Ufo.idO .... 598,520
¡Bismuto. . . Bi .... 1550,5771 Níquel. . . . Ni. , . . . 369,675
Boro B 1 36,2041 Oro Au . . . . 1245,015
Bromo. . . . Br . . . . 489,153 Osmio. . . . Os ... . 1244,487,

Cadmio . . . Cd . . . . 696,767 Oxigeno. . . O 100,000
¡Calcio . . . . Ca . . . . 230,019 Pal adió . . . Pd .... 665,899,
¡Carbono. . . c 76,438 Plata . . . . Ag • • • 1551,607.

¡Cerio . . . . Ce ... . 574,696 Platino . . . Pt 1255,499
Cloro . . . . C1 221,526 Plomo. . . . Pb . . . . 1294,498
Cobalto . . . Co . . . . 368,991 Potasio . . . K ó Ps . . 489,916
¡Cobre. . . . Cu . . . . 395,695 Rodio . . . R 651,387
¡Colombio . . Taó Cb. . 1153,715 Setenio . . . Se ... . 494,583
Cromo. . . . Cr . . . . 351,815 Silicio. . . . ói 277,512
¡Estaño. . . . Sn 755.297 Sodio . . . . Na ó Sd . 290,897'

[¡Estroncio . . St 547,285 Teluro. . . . Te . . . . 801,760
jFluoro. . . . F 1 1 6,900

|
Titano. . . . Ti . . . . 505,662

¡[Fósforo . . . P 196.145 Torio . . . . Th . . . . 844,900
Glucio. . . . G 331,261 Tunsgteno. . W ó Tg. . 1185,000
Hidrógeno. . H 62,598 Urano. . . . ü 2711,558
Hierro. . . . Fe . . . . 559,205 Vanadio . . . V 855,840
Iodo I 789,730 Zinc Zn . . . . 405,226
iridio . . . . Ir 1233,499 IZirconio. . . Zr . . . .

Itrio Y 402,5141
-

420,201

1
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IaBLA DE LAS FORMULAS y DE LOS PESOS ATÓMICOS DE LOS CUERPOS COMPUESTOS.

NOMBRES. FÓRMULAS.

c/i

Cfl g
9 • -
«2 aw a

COMPUESTOS

en centésimas.
ft. 'O

*->

CZ
— e

! +°___ Agua

Acetato argéntico .... A Ág 2001,80 30,70 69,30

— baritico cristaliz. A Ba+H . 1712,55 37,56 55,87 6,57

— calcico ~A Ca 64,37 35,63

— cúprico cristaliz. I Cu +11. 1251,36 51,40 39,61 8,99

— mercúrico. . . . â «g 2009,01 32,01 67,99

— mcrcurioso . . . â% 3274,84 19,64 80,36

— plúmbico cristal

.

i

— - • •

A Pb-f311 2375,15 27,08 58,71 14,21

— tri plúmbico . . . T Pl)3 4826,68 13,33 86,67

— potásico A K 1233,10 52,16 47,84

— sódico A Ñ . 1034,09 6 2-,20 37,80

— — cristalizado A N-f 611 ...... 1708,96 57,64 22,87 39;49

Acidos hidrogenados
,
véase

Fluorido hídrico
, Clórido

hidrico , etc.

Acidos oxigenados , véase

Oxidos.

Acidos orgánicos .

Acido acético anhidro . . 03 H 6 C 4 =X . . • 643,19

j

i

— — hidratado . O 4 H- C4=X+IÍ . . 755,66 85,11 « • • 14,89

—
- benzoico anhidro . O 3 H 10 CI4=“B . . . 1432,52 1

— — hidratado . O 4 II
12 C I4=B + IÍ . 1544,99

i

i

i
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' NOMBRES. FÓRMULAS.
PESOS.

atómicos.

COMPOSICION

en centésimas.

— e

|
+ e

¡Agua.

!

í

Ácido cítrico anhidro. . .
0” H IQ C I2=Ct . . 2070,65

í

— — 5 hidratado.
!

0 I4H l6 C I2=á+ 5ÍI. 2417,09

j

j

— — 5 hidratado.
T

•

Ol6íP°C I2=ait+5H . 2642,05
1

j

•— fórmico anhidro. . Os IT2 C 2 — F. . . . 465,36

— -— hidratado. .

i

O 4 II 4 C 2^T’+ÍI . . 577,84

j

í

— gálico anhidro. . .
03 II« C 7 = <I . . . 1072,50

1

|

— — hidratado .

i

O4
II* C 7=G+H. . . 1184,98

— láctico sublimado .
i

í

O 4 II
8 C 6 908,55

!

— — anhidro . . 0*ÏP*C«=L. . . . 1021,01

j

;

— — hidratado .

•

o« íp 2 c 6=ü+n. . 1138,49

' — málico anhidro . . o 4
1 s

4
(

:

4 —- 5ñ . . . 750,71 - _* -

•— — hidratado .

i

O 5 II 6 c^I+ii . 843,19

i

! — mncico anhidro . .

*

O 14
11

1 6 Gi==Mc. . 24-17,05

— — hidratado . 0 1 6II 2 oC 1

2

=Mc + 2Í1 2642,02

— oxálico anhidro . .

i

o* c 2=tT 452,87
»

?

|

— — eflorecido . O 4 SI
2 C*=0 + olí .

O V p* io

000,00

— — cristalizado.,
i

06 II
6 C 2 =0 + 3H . 790,51

— sacárico anhidro. . O 11 il 1 Q C 12 = ba . .
2079,65

— — hidratado .

j

O 16 iP° G I2 ==isá+5ÍI 2642,05



NOMBRES. FÓRMULAS.

</5

• C
<r. -

c
cr> ~

z. -5

ccmi’Uóieio.x ja

en centésimas.

-rpxz-FZ,,
, i

Vcido sucinico anhidro. . O 3 II* C*=Síi. . . • o; 0,7!

— hidratado. . 0» lí
6 C^SÍL+lf . . 745,19

—
• tártrico anliicl. Bcrz O s II’ . . . 830,71

— *— cristalizado 9 7 IV C*=T*+ÍI . .
943,19

Vgua ú o\uro hiririco . . = H 112,48 18,9 i 1 1,01

Vmoniaco ó azotnro tri-
—

In (1 rico . . . MIJ 107,24 82,54 1 7,46

Amonio ó azotnro tetra-

h id rico . . . \H4
• •

1 1 3,48 78,00 22,00

Vzoato de amoniaco crist.

• • •

V/. 2N1P+IÍ
• •

1 003,99 67,44 21,36 H,2<

— argéntico
• • •

^ Ág 21 28,64 31,81 38,16

— bar i tico

• • •

Vz Ba. .

• •

1*633,12 41,44 >8,56

— calcico

• • •

V /j «)•••••«•• 1033,05 63,34 >4,46

— m eren ri oso. . . .

• • •

[Trr» fj i J ^
•

3308,68 20,47 79,53

mercúrico . . . .

« • •
•

^ Z 11 2042,86 33,15 56,85

«— plúmbico
• • •

Vz P1
• •

2071,53 ¡32,69 37,31

— potásico Vz K 1266,95 55,44 16,56

Azoíido carbónico (cianó-

geno) . . . . xc 164,96 54,C6 15,94

Azocarbido hídrico (acido

hidrociánico.) NCH. 171,20 96,35 3,65

Borato de sosa crist. ordin. ’ÍÑÑa+lOH
l

47,10

Ton. IL 32
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agyat«¡igra

NOMBRES. FÓRMULAS.. PESOS. atómicos.

COMPOSICION

en centésimas.

”~ e

|

+e
|
Agua.

Borato de sosa octaédrico.

• • • ® •

B 2Na + 5H 1825,70 30,80

Bromido hídrico ó ácido

hidrobrómico . BrII ......... 495,39 98,73 1,27

Bromuro de potasio . .. e Br2K ......... 1467,22 66,61 33,39

Carbonato barítico . » . .

• • e

CBa . . 1255,32 22,41 77,59

— calcico ....
• « •

C Ca . . . . 652,46
?
^

43,71 56,29

— plombico . . .

' • • *

CP. ........ . 1670,94 16,54 83,46

potásico anhidr.
'

• • <t

CK ......... . 866,55 51,91 68,09

Bicarbonato potásico crist. G 2K + H i 255,27 44,07 46,90 8,97

Carbonato sódico anhidro.
• • »

C N'^ J-í e • * « 9 €• o
667,33 41,42 58,58

— — cristaliz.
0 CN+ 10H. 1792,12 15,42 21,82 62,76

Bicarbonato sódico crist.
0
I.C

aÑ+H
? • •

1056,25 52,34 37,01 10,65

Clorato potásico ....
• e • «

CIK ........ . 1532,57 61,51 38,49
Glorido hídrico (ácido bi-

droclórico) . CIH .......... 227,56 97,26 2,74

Cioridrato de amoniaco . C1H+NH*. ...... 354,80 67,97 52,05

Cloruro amónico. . . . Cl, NH4
•

334,80 66,11 33,89

—
>• aotimónico . . CPSí\ 2940,86 45,15 54,85

— argéntico ....... CP Ag . ... ... . .. . . 1 794,26 24,67 75,33

— atirico ... . . . C! 6 Au 7 ..... ... . 3813,98 34,82 65,18
9

i i—
- barítico CP Ba ....... . 1299,53 34,06 65,94



NOMBRES. FÓRMULAS.
C£>

C/3

CT,

O
< OMt’OSK.lON

en centésimas.

Cloruro barítico cristal.

•— calcico

— — hidrat. crist.
0

Cloridrato eálcico cristal.
0

Cloruro ferroso .

.^3EBa -I..

CU Ba + 2H .

CU Ca. . . .

• • •

CU Ca + 6IÏ

CU ÍI2 Ca + 5H . . .

CU Fe

férrico.

— magnésico

Cloridrato de magnesia .

CU Fe 2

CU Mg,

CU Ha Mg

1524,49.

698,67

1373,54

1373,54

781,86

2006, 30

601,00

713,48

+ e
| Agutí

22,48

63,36

33,13

56,62

62,77

56,64

14,75

25,93

13,38

66,12 33,88

49,12

40,94

73, C6

63,79

26,44

36,21

— «— cristalizado

• •

CUHa Mg + 4H. . • 1163,40 39,12 22,21

Cloruro mercurioso . . .

»

CU liga 2974,30 14,08 5/1 2

— mercúrico . . . CUHg. ...... . 1708,47 25,91 74,09

— píatínico-potásico GbPt + CbK. . • • 3051,37 69,44 30,56

— potásico . . . . . CU K . . 932,57 17,47

|

52,53

— sódico ..... a CU Na 733,55 64,7 4 39,66

— estáñico ...... CU Sn 1177,94 37,49 62,51

1

1

— — cristalizado.

•

Cía Sn 4* 2IÏ • * . . 1402,90

Clorido estáñico
¡

*

CU Sn • •«...«* 1620,60 54,63
1

45,37

Cromato potásico . . .

• • • •

CrK. ........ 1241,73 52,49 47,51

Bicromato potásico. . .

.j

• • • •

Cra K 1893,55 68,85 31,15
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1 NOMBRES. FÓRMULAS.

C/2

• c
C/2

C
t/2 cU

COMPOSICION

en centésimas.

||

^ • /-S

«w c

(
4r (Agua.

C.anogcuo ó nzótido car-

bóui(‘0 . . . XC—Cy 164,96 54, 0( 45,94

Cíamelo hidrico (ácido eia-

nídrico). . . xcií-Cvii
j

171,50 96,32 3,65

Cianuro argéntico .... Xa Ca Ag=C} a Ag . . 1681,52 19,55 81,48

j

—» mercúrico. . . . Na C~ IIg=Cya Hg . . ! 595,75 20,67 79,35

— ferroso ..... X-O Fc=C_\ 2 Fe . . 669,15 40,3

1

50,61

—- férrico

— ferroso-lérricolr

N 6 C 6 Fe2=Cyc, Fe 2 1668,14 39,33 10,67

d rulado (azuldePrusia) íCy®Fc*+5Cy,Fe4 9F- 6355,90 • « • ...

1 fcrroso-polásico Cv a Fe + 5C\2lí . . . 2308,77 29,98 71,05

S — férrico-poiásico

.

Cv 6 Fca -f 5C\a K . .
«/ »

il 57,65 40,41 >9,59

|j

—
*

potásico . . . .

iFluorido liídrico (ácido

Xa C2 K=C) 2 K . . . 819.83 40,54 56,70

fíuorídrico) . . Fíl. ......... 1 23,1

4

94,93 5,07 ..

— bórico F 6 B. ....... . 837,61 83,76 1 6,54
1

1 — silícico . . . . . F« Si ....... . 978,71 7
1
,68 28,32

!

j
Fluoruro eálcico

I¡

F* Ca ....... .

• •

489,85 47,73 55,57
1!

I Fosfato sódico anhidro. .

1 <—
» cristalizado.

• • • •

P Ñas* ........

P Naa +24H. . . . .

• »

1674,08

4373,59

53,30 46,70

61,721

I Pirofosfato sódico cristal/

• • • • •

1* Na2 + 10H . . . . 5798,87 40,19;

1 Hidrato calcico. tj 468,50 75,99 24,01 i

i

I — potásico f 1 K, « * » * 4 • i *“
• «

702,40

i

'

83,99 16,017
f

I



NOMBRES. FÓRMULAS.

•

<>

.

d¡ ?
c .r
ÇT —

el 'ñ *
_>
cz

COMPOSICION

en n-iilésiinas. 1

1 |
Agita

1

Hidrato sódico ÍIN 503,5* 77,03 22,33 I

bi-férrico ....
lodido liídrico (ácido yo-

• • •

5 Í S Fa
. 2294, 2C. 45,29 í 4,71 1

d id rico). .
.'

ill 796,19 99,2 5 0,784

íoduro antimónico. . . . I
3 SI) 563

1 ,40 74,61 25,35

— argéntico . . . . A nr 2931,1 ! 53,89 46,44
1

•— arsenioso . . . . 13 As 5678,6 y >5,20 1 4,81

— barí tico anhidro . la Ba 2436,38 44,8:
* ^ 1 ^

1 i

— — cristalizad

•

UDa + ll -2348,80 61
, 9 : 73,62 4,41

A<

— calcico la Ca I 835,5t 36, o; 13,95

—
• ferroso la Fe 1918,70 82,3-: 17,6*

— mcrcnrioso . . .
I IT" íl 1 1,1

4

38,42 81,58

— mercúrico. . . .

!/ Hg 28 45,35
VJ A) V ODOjOi i 4,48

— plúmbico . . . . la Pb 2874,00 54,96 45,04

— potásico ’o K 2009,42 / G,Oo 23,64

Nitratos véase Azoatos.

Oxalato de amoniaco crist. 03 O + Na II
6 + aH 892,31 53,0C 21, 7C 25,21

—
• cálcicoprecipitado.

• • • • •

C Ca + II

• • • •

808,89 49,14 38,64 12,22

— potásico anhidro C K 1042,79 43,43 36,53

Bioxalato potásico cristal

Oxuros y Oxidos común mentí

|

llamados Oxidos y Asidos»

¿a K + 211 1495,07 52,04 34,8C 13,407
1

1

1

1
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I NOMBRES. FÓRMULAS. PESOS

atómicos.

COMPOSICION

en centésimas.

~ e

|
4 e |Agua

i Oxuro alumínico. . . .

• • •

Al . 642, 53 46, 7(> 55,50

— antimónico. . .

• » •

Sb .
1 9i 2,90 ,15,6c 84,52

¡Oxido ó acido antimoni oso

• «

Sb ......... .

• •

2012,90 19,87 80,13

I — ó ácido antimónico.

• • »

Sb . . . . 2112,90 23,66 76,54

Oxuro argéntico. .
•

. .

*

A <r 1451,61 0,89 93,11

Oxido ó ácido arsenioso.

• • •

A q

• •

1240,08 24,19 75,81

»•

— ó ácido arsénico. .

• 9 *

As .... .
1440,08 34,72 63,28

Oxuro auroso

•

2586,05 5,87 96,13

ánrico
« • •

Au • •
2786,03 10,77 89,23

— azooso (protoxido

de ázoe). . ONa=N 277,04 36,10 63,90

— azoico ( deutóxido

de ázoe). . 03 N2—

N

577,04 55,05 46,95

Oxido azooso (ácido ni-

troso) . . . O3 N*=N ...... 477,04 62,89

i

37,11

Hipóxido azoico
( ácido

hipo ni trico. 04N¡»=Ñ 377,04 69,32 30,68

Oxido azoico (ácido ní-

trico. . . .

• •

O s Na=Ñ
• •

677,04 75,85 26,15

— —
- hidratado .

» • •

N+H. ........ 789,52 85,75 14,25

Oxuro barítico (barita) . Ba. 956,88 10,45 89,55

— bismútico .....
• • 4

Bi . o2960,75 10,15 80,87

Peroxuro bismútico . . .

1

Oxido ó ácido bórico . . <3* B-B. 436,20 1(>8,78 51,22

j



NOMBRES. FORMULAS.
cr¡

O
O
cn g
W 5
P-

COMPOSICION

en centésimas.

—

e

|
+ e (Agua.

Oxido ó ácido bórico • • • •

cristalizado. .. . B + 3H
• *

775,74 56,58 4

— — brómico .. .

• • •

Rr 1478,51 55,82 66,18

Oxuro calcico (cal) ....
9

Ca 356,02

\

28,09 71,91

— — hidratado .

• •

Ca + II 468,50 76,00 £

— cádmico Gd 796,77 12,55 87,45— carbónico
(
óxido

carbon.) . . G 176,44 56,68 45,52
Oxido carbonoso \ ácido •

oxálico) . . G 452,88 66,24 33,76

— ó ácido carbónico .

• •

G 276,44 72,55 27,65

Ilipóxido cloroso. .... CI 542,65 18,45 81,57

Oxido ó ácido cloroso . .

• • •

CI 742,65 40,40 59,60

Ilipóxido dórico ci
•

842,65 47,47 52,55

Oxido ó ácido dórico . .

• • •

Cl
• 942,65 33,04 4 6,96

1

Peróxido dórico
( ácido

• • •

• • ••

perclórico). Cl 1142,65 61,26 58,74

Oxuro crómico
• • •

1005,65 29,89 70,11

jOxido ó ácido crómico.. .

• •

Cr . . . 651,82 46,05 55,97

|

Oxuro cobáltico

•

Co *• • •* • • • • • 468,99 21,52 78,68

LSobreoxuro cobáltico . .

• • •

Co , . 1057,98 28,90 71,10

Oxuro cuproso- . .. ... . . Gu 1 1,22 "88,78
1

— cúprico Gu 405,70 20,17 79,85

45,62

24,00
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NOMBRES. FÓRMULAS.

1

cr¡

£ O
X .« 1

w —

COMPOSICION

en centésimas.

i

=- '5 - e

1

-fe
|

Agua.

Oxuro ferroso ...... Fe 450,2

1

i

\

22,77 77,25

-— férrico

• • •

Fe 978,41 30,66 59,34

—
» ferroso-férrico . . ÏV + Fe 5 4 1 8,6 Î 28,20 71,80

— h id rico (agua). . .

•

Olla— II I ! 2;48 88,91 1 i,09

Sobreoxuro híd rico . . . Oa 112 =ÍÍ
' • — ..

212,48 94,17 5,87

Oxido ó ácido yódico . .

• • •

1 .......... . 2079,50 24,04 75,96

Oxuro magnésico
(
mag-

nesia) . . .
258,35 58,71 31,29

— manganoso . . . .

•

445,89 22,45 77,57

— mangánico . . . . Mn 991,77 30,25 39,79

—

manganoso — man-
gánico . . M n + Mn= 04 Mn3. . 1437,66 27,82 72,18

Sobreoxuro mangánico. .

Mn 545,89 36,64 33,36

Oxido ó ácido mangánico.

• * •

\fn•#•**•••
« • «

645,89 46,45 >3,55

Peróxido mangánico. . .

• • * a

Mn . . . 1391,77 50,29 19,71

Oxuro mcrcu rioso . . . .
Fíg 2651,64 3,80 36 ,2c

— mercúrico lis • • • • 1365,82 7,52 92,G8

—» molíbdoso

•

Mo . • • • * ..... 098,52 1 4,52 85,68

•

798,52 35,05 74,95
\

1

Oxido ó ácido molíbdico. Mo .... 898,52 33,59 86,61

469,67 21,29 78,71
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r
f

NOMBRES. FÓRMULAS. PESOS atómicos.

COMPUESTOS

en centésimas.

—
e |

-Pe |Aeuin

Oxuro osmioso Os. 1344,49 7,4 4 92,56

— osmico Os 1444,49 13,85 86,15

Oxido ó ácido osmico . .

• «
• •

Os 1 644,48 24,32 75,68

t

Oxuro paladioso . . . . . Pd 765,90 13,06 86,94

— palúdico

I

Pd 865,90 23,10 76,90

Oxido ó ácido fosforoso .

• • •

P 692,28 43,33 56,67

— —
- fosfórico .

• • •

P . . . . 892,28 56,04 43,96

Oxuro platinoso Pt 1353,50 7,50 92,50

— platínico

• •

Pt 1433,50 ! 3,95 86,05

— plombico (litargirio) Pb . . . 1394,50 M ' 92,83

Sobreoxuro plombico (óxi- . #

do pulga) . . . Pb 1494,50 I 3,38 86,62

¡Oxuro potásico (potasa) .

!

589,92 16,95 83,05

i

¡Sobreoxuro potásico. . .

• • •

789,92 37,98 62,02

Oxuro rodioso

•

751,39 13,31 86,69

— ródico

• • •

1602,77 18,72 8!,28

Oxido ó ácido selenioso .

|

• •

Se ... .

%
694,58 28,70 71,24

1

1

— — selénieo . . .

• • •

Se 794,58 37,76 62,24

i — — si I ícico t'sílice) ••• 577,31 51,96 48,04

i

¡Oxuro sódico (sosa) . . . 390,90 25,58 74,42

53Ton. II.
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NOMBRES.
i

FÓRMULAS.

i

PESOS

atómicos.

COMPOSICION I

en centésimas, i

- e
i

+e
|

Agua.
§

Sobreoxuro sódico. . . .

• • «

Na .... 881,79 54,02 65,98

1 Oxuro estañóse . . . . .

•

Su ......... . 855,29 11,97 88,05 !

«—» esta ñ ico
• ©

Sn ......... . 933,29 21,58 78,62 i— estroncico
(
estron- a

i

ciana) Sr ......... . 647,28 15,45 84,55 i

Hipóxido sulfuroso (ácido •

1
hiposulfuroso). S. .......... 301,16 33,20 66,80

I

1 Oxido ó ácido sulfuroso .

» ®

S. ......... . 401,16 49,85 50,15 i

Hipóxido sulfúrico (ácido
• O

• • o i

hiposulfúrico) .

c
kv<»«««»««« ® © 902,33 35,41 44,59

i

Oxido ó ácido sulfúrico .

* • ®

* 0 * • • • * • 501,16 59,86 40,14

I Oxido sulfúrico hidratado.

• • •

3 -j- H ........ 613,64 81,67 18,33
1

— ó ácido titánico » .

« o

r i « o « •»»»**• 505,66 39,71 60,29

Oxuro túngstico . . . . .

* «

W »*•».»»••
,1

1585,00 14,46 85,54

Oxido ó ácido túngstico .

• • •

w . . . 1485,00 20,25 79,77

Oxuro uranoso. . * . . .

«

2811,56 5,56 96,44

— uránico ......
• • •

5722,71 5,24 94,76

— itrico ....... Ÿ 502,51 19,90 80,10

— zíncico ...... 505,25 19,87 80,13

« 711'f'nnií’rt /7!Pí'Ann\

• • ®

Zr 1140,40 26,31 75,69tUlllbU1 tUllul.

Sulfato alumini— potásico • ••••• •••« •
i

cristaliz. (alumbre). S 3 Al + SK-f24 H . . 5956,42 56,15 18,58 45,47

<— de amoniaco . S N a
II

6 +H «r*000100 60,52 25,91 15,57
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NOMBRES. FÓRMULAS. PESOS.
atómicos.

COMPOSICION

en centésimas.

+e |Agua.

Sulfato triantimónico. . .

• • • • •

S Sb 2414,07 20,76 79,24

— barítico

• • •

Sli
1 458,04 54,57 65,65

— calcico

• • • *

S Ca 857,18 58,47 41,55

— cúprico cristaliz.

• • • m •

S Cu +511 1559,20 52,14 51,80 36,06

— ferroso anhidro .

• • • *

S Fe 940,57 53,29 46,71

— — cristalizado

• * « • «

S Fe + Gil 1015,24 50,75 27,19 42,08

1

— magnésico cristal.

• • • • «

S Ma + 711. ..... 1546,87 67,92 16,70 51,22

— mercurioso. . . .

• • • •

s Hg 5152,81 19,04 81,96
•

— mercúrico ....
* * * •

S Hg 1866,99 26,84 75,16

;

—
«

potásico . . . . .

• • • •

SK 1091,08 45,93 54,07

— sódico anhidro . .

• » * •

S Na 892,00 56,18 45,82

— — cristalizado

• • • • •

S Na -p 1 Olí 2016,85 24,85 19,59
w w pm /*>

o5, i o

—— zí ncico cristaliz

• • • • •

S Zn + 7H 1791,74 27,97 28,11 45,92

i

Sulfido hídrico (ácido sul-

fidrico) . . . . S H 2 215,64 94,16 5,84

Sulfuro antimónico . . . . S 2 Sb 3 2216,40 27,25 72,77

— argéntico S Ag 1552,77 1 2,96 87,04
— arsénico (rejalgai

nativo) S 2 As2
1542,41 29,97 70,0o

Sulfido arsenioso (oropi-

mente). . . . Ss As’ 1 545, 5£> 59, 1 ( 60, 9C

— arsénico ....
•

,

Si As 9 1945,91

•
•

51,61 48,31
S
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NOMBRES. FÓRMULAS. PESOS. atómicos.

COMPOSICION

en centésimas. 1

— e

I

+e
|

Agua.
1

Sulfuro barítico ..... S Ba 1058,04 19,01 80,99
i

— calcico S CA . 457,18 44,00 56,00

cúprico ..... S Cu ........ . 596,86 55 70 66,50 1

— ferroso. S Fe ........ . 540,57 37,05 62,77
1

— férrico S3 Fe 2 1281,90 47,08 52,92
1

Bisulfuro de hierro (piri- 1

ta cúbica) . . . S 2 Fe . . . 741,55 54,26 45,74

1

Sulfuro mercurioso. . . . S Hg 2
. ........ 2732,81 7,56 92,64

1

— mercúrico . . . . S Hg ........ . 1466,99 15,71 86,29

— plóni ico S Pb . . . 1495,66 15,45 86,55 I

— potásico SK ......... 892,^5 45,09 54,91

Bisulfuro potásico . . . . -S
2 K 892,25 45,09 54,91

Trisulfuro — . . . . S 3 K . . 1095,41 55,19 44,81

Quadrisulfuro—«* . . . . S 4 K*v-/ la. t « « Cf 0 9 0.9 t 1294,58 82,1

6

57,84

Persulfuro — . . . . S 5 K» ....... . 1495,74 67,25 52,75

Sulfuro sódico ...... S Na ........ . 492,06 40,88 59,12

Bisulfuro — . . . . S 2 Na \ . . 695,25 58,04 41,96

Sulfuro eslañoso S Sn . . . . . . 956.46 21,48 78,52

*— estáñico S 2 Sn . 1157,62 55,57 64,65

— vestróneico . . . .
C Q t

. 748,45 26,88 75,12

;
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c/5
COMPOSICION

NOMBRES. FÓRMULAS.

• o
o .Sd

a
en centésimas.

i!

Pm "O -e
¡
+e

J,

Sulfuro zíncico. . . . . . S Zn 604,59 35,28 66,72

Tartrato antimoni-potási-

co cristalizado. Y Sb + TK + 211 . . 4401,68 62,51 52,58 5,11

— calcico cristalizad. Y Ca + 4H 1642,89 27,59

— plómico . . . . . T~Pb 2251,45 57,51 62,49

— potásico

•

T K ........ • 1420,62 38,47 41,55

Bitartrato potásico cristal. T 2 K + II 2565,81 70,50 24,95 4,7o

Tartrato sodi-potásico . .

• •

l"Na + T K +1 0 It_. 5767,00 52,45 57,81 29,76

é
CUERPOS SIMPLES. (1)

CAPITULO Y.

1. oxígeno (Véase pág. 210).

Se toman 3 onzas y 1 dracma de clorato de potasa puro
; se intro-

ducen en lina retorta pequeña de vidrio enlodada esteriormente, á cuyo

cuello se adapta un tubo encorvado
;
se coloca la retorta en un horno

pequeño de reverbero, y se dirige la estremidad del tubo debajo de una

(i) No teniendo uso en la medicina la mayor parte de los cuerpos simples, ó es-

trayéndose por mayor en las artes químicas metalúrgicas, no debe esperarse encon-
trar en una Farmacopea los procedimientos mas ó menos complicados que se em-
plean para procurárselos, por lo que me limitaré á describir la estraccion de los que
realmente se pueden preparar en un laboratorio de farmacia*
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campana llena de agua (fig. 42); se calienta la retorta por grados hasta el

rojo, en cuyo estado se mantiene hasta que no se desprenda mas gas.

Cuando se haya llenado la primera campana se reemplaza con otra
, y

esto se repite hasta que no salga mas gas; pero se arroja siempre el de

la primera campana
,
que está mezclado con el aire que quedó en la

retorta y en el tubo de vidrio, y se conserva el de las campanas siguien-

tes que es casi puro.

Observaciones. El clorato de potasa se descompone por la acción del

calor rojo. El oxígeno del ácido dórico y el de la potasa se desprenden

igualmente
, y no queda en la retorta mas que cloruro de potasio (lla-

mado antes muriato de potasa). Las 3 onzas y 1 dracma de clorato de

potasa producen 15 dracmas y 20 granos de cloruro
, y 1 onza 1 drac-

ma y 54 granos de gas oxígeno , ó 55 libras y media en volumen.

Se puede obtener también el gas oxígeno esponiendo á un fuego fuer-

te en una retorta de arenisca el peróxido de manganeso pulverizado (en

el mismo aparato), ó calentando mas moderadamente este óxido en una

redomita con ácido sulfúrico diluido
(fig

.

62): pero la dificultad de tener

el óxido enteramente libre de carbonato , hace que este método pro-

duzca siempre el gas menos puro que el primero.

El gas oxígeno es incoloro, inodoro, y no tiene acción sobre la tin-

tura de tornasol ó de violetas
;
quema con suma vivacidad los cuerpos

en ignición que se sumergen en él
, y enciende al instante una vela apa-

gada que conserve algún punto rojo. Si se adhiere á un tapón de cor-

cho una espiral hecha con un muelle de relox , se fija en la otra estre-

midad un pedazo de yesca encendido
, y se sumerge todo en un frasco

lleno de gas oxígeno ,
resultará al instante una combustion de las mas

vivas y una 'infinidad de penachos luminosos
, causados por la fusión

^ la oxidación del hierro.
•j

2. ázoe
(
pag . 214).

Se introducen de 5 á 6 cilindros de fósforo fijados á la estremidad

de otros tantos tubos de vidrio en un frasco lleno de aire, que se pone
boca abajo sobre el agua ; se separan los tubos del frasco después de
veinte y cuatro horas de contacto ; se introducen de tres á cuatro bur-

bujas de cloro gaseoso
, y por último un pedazo de potasa cáustica

; se

tapa el frasco ; se agita
, y queda el gas ázoe perfectamente puro.

Observaciones. El aire atmosférico está formado de 79 partes de

ázoe , de 21 de oxígeno y de una pequeñísima cantidad de ácido carbó-

nico. En los primeros instantes que los cilindros de fósforo se hallan en

contacto con él , se circundan de un vapor blanco debido á la absorción

del oxígeno, á la formación del ácido hipofosfórico, y á la combinación

de este ácido con el agua contenida en el aire: si se lleva el frasco á la
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oscuridad

, se observa igualmente que á la fijación del oxígeno acom-
paña un desprendimiento de luz. Estos fenómenos dejan de ser sensi-
bles pasadas algunas horas; pero se aguarda de un dia á otro para ase-
gurarse de la absorción de todo el oxígeno

, y entonces , como que el

ázoe tiene fósforo en disolución > se pasa cloro que se apodera de él y
le obliga á disolverse en el agua; en fin la potasa cáustica disuelve el

acido carbónico, y el ázoe queda puro.

El ázoe es invisible como el aire ,
impropio para la respiración, po-

co menos pesado que él
, y no tiene acción ninguna sobre los colores

azules vegetales : combinado con el oxígeno forma el ácido nítrico y otros

compuestos menos oxigenados, de los que se hablará mas adelante; uni-

do al carbono forma el cianógeno, y con el hidrógeno el amoniaco.

3. hidrógeno (pág. 215).

Se toma un frasco A de dos bocas
(fig. 63); se introducen en él tres

onzas y una dracma de zinc granulado y 9 onzas y 3 dracmas de agua;

se adapta á una de las bocas, por medio de un tapón agujereado, un
tubo recto B ,

que se sumerja en el agua del frasco y esté terminado
por un embudo

;
se adapta á la otra boca C un tubo encorvado cuatro

veces en ángulo recto, destinado á conducir los gases bajo una campa-
na llena de agua, y se introducen por el tubo B, 5 onzas de ácido sulfú-

rico diluido antes con 9 onzas y 3 dracmas de agua ya frió
;
pero con-

viene añadirlo en pequeñas porciones, y esperar que cese la eferves-

cencia causada por la primera para echar otra ; se arrojan las 4 ó 6 pri-

meras libras de gas que están mezcladas con el aire del frasco, y se re-

coge lo restante en las campanas. Esta cantidad de zinc y de ácido pro-

duce casi 60 libras.

Observaciones. El agua está formada de 100 partes de oxígeno y de

4 2,479 de hidrógeno en peso, ó de una parte del primero y dos del

segundo en volumen. El zinc, que apenas la descompone en frió cuan-
do está pura , separa los principios con mucha facilidad cuando se ha-

lla acidulada con el ácido sulfúrico; pues entonces 3 onzas y una dracma

de zinc se apoderan de 6 dracmas y 18 granos de oxígeno para con-

vertirse en óxido
, y dejan libres 58 granos de hidrógeno que toman el

estado gaseoso y adquieren un voíúmen de 60 á 68 libras : el óxido de

zinc se combina con el ácido sulfúrico y forma sulfato de zinc
,
que se

puede obtener evaporando el líquido hasta la sequedad.

El hidrógeno es incoloro, inodoro
, y casi quince veces menos den-

so que el aire cuando está puro. Sin embargo
, es comunmente oloroso

y mas pesado , en razón de un poco de carbono contenido en el zinc

empleado. El que se saca del agua por medio del hierro es todavía mas

oloroso y mas impuro, por lo que se prefiere el zinc para esta operación.
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El gas hidrógeno se inflama al aproximarle un cuerpo en ignición

cuando está en contacto con el aire, ó detona si se le ha mezclado antes

con este. La detonación es aun mas fuerte si se sustituye el gas

oxígeno al aire
; y cuando los dos cuerpos se hallan mezclados en un

vaso cerrado en las proporciones de un volumen de oxígeno y de

dos volúmenes de hidrógeno, se verifica la combustion sin que quede

residuo. Se ha aprovechado este resultado para analizar el aire at-

mosférico y otros gases que contienen el oxígeno mezclado
,
pues

que añadiendo un ligero esceso de hidrógeno, inflamando la mezcla por

medio de la chispa eléctrica ,
teniendo cuenta de la disminución del

volumen tota!, y tomando el tercio de esta disminución , se tiene por

cociente el volumen del oxígeno que se busca. El instrumento en que

se hace esta esperiencia
, y que se debe á Volta ,

se llama eudio-

metro .

El gas que se estrae del carbon de piedra y del aceite por la desti-

lación de las sustancias en la retorta
, y que ahora sirve para el alum-

brado de las ciudades , se llama comunmente gas hidrógeno
, pero no

es gas hidrógeno puro. La mayor parte de él es carburo dihidrico ga-

seoso ,
formado según Berzelius de dos volúmenes de hidrógeno y de un

volúmen de vapor de carbono condensados en uno solo. Este gas es ca-

si tan pesado como el aire atmosférico ,
de un olor desagradable

, y su

llama alumbra mucho mas que la del hidrógeno puro.

4. cloro (pag. 51 Ib

El cloro se puede obtener en estado de gas ó disuelto en el agua.

Para tenerlo en estado de gas, se ponen en un matraz grande A (fíg. 65)

5 onzas de sobre-óxido de manganeso pulverizado (pág. 555), y se aña-

den poco á poco 10 onzas de ácido clorídrico concentrado, á causa de

que casi siempre se produce al principio una efervescencia viva debida

á la presencia de un poco de carbonato en el óxido de manganeso. Cuan-

do esta efervescencia ha cesado y se ha echado ya todo el ácido en el

matraz
,
se adapta un tapón fuerte atravesado por un tubo encorvado

cuatro veces que conduzca el gas bajo un frasco vuelto boca abajo y lle-

no de agua. Se calienta el matraz moderadamente para acelerar el des-

prendimiento del gas
, y se llenan sucesivamente muchos frascos que se

tapan
, y se ponen boca abajo en barreños llenos de agua.

Aunque el cloro sea soluble en el agua ,
se obtiene mucho en esta

operación en estado de gas
,
porque no es muy soluble y solo está en

contacto en cada frasco con cierta cantidad de agua; pero para el acier-

to es necesario que el desprendimiento se haga con prontitud
,
pues de

io contrario se disolvería todo el gas en razón del contacto que se esta-
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blece entre la solución del cloro ciel (rasco y el agua de la cuba. Por la

misma razón se necesitan tapar los (Vascos antes de volverlos boca aba-

jo sobre el agua.

Para obtener el cloro en estado de disolución en el agua, es nece-

sario emplear un aparato mucho mas complicado, llamado aparato de

Woulf
, y representado en la fiy. 94.

A ,
es un matraz de vidrio colocado en un baño de arena v cerrado

con un tapón que tiene dos agujeros.

B ,
es un tubo encorvado en S con bola de seguridad y embudo.

C, C , C
v

, C
v//

, son tubos encorvados en ángulo recto destinados

á conducir el gas sucesivamente á muchos frascos.

/), D\ D \ D "

,
frascos que contienen agua en la cual se disuel-

ve el gas. Tienen tres bocas superiores , de las cuales la primera recibe

el brazo mas largo del tubo que conduce el gas al agua; la segunda, que

es la de en medio , lleva un tubo largo recto abierto por los dos estre-

ñios que se sumerge en e! agua
; y la tercera lleva el brazo mas corto

del tubo que debe conducir el gas al frasco siguiente. Cada frasco tiene

ademas hacia su parte inferior una boca cerrada con un lapon de cris-

tal
, y que sirve para desocuparlo cuando el agua que contiene está sa-

turada ;
por lo común el primer frasco es mas pequeño que los otros, y

solo sirve para lavar e! gas con el fin de que llegue mas pin o á los si-

guientes. Cuando se hayan adquirido todas las vasijas y tubos que deben

componer este aparato, se han presentado las unas á los otros para ase-

gurarse que podrán reunirse
,
se ha elegido para cada boca un tapón,

y se ha agujereado éste con una escofina , llamada cola de raton
,

para

que pase el tubo
,
se introducen en el recipiente las sustancias que han

de producir el gas. Estas sustancias pueden ser, como en la operación

anterior, i parte de sobre-óxido de manganeso pulverizado y 5 partes

de ácido clórídrico; pero se puede emplear también la mezcla siguiente:

Se loma: Sal común decrepitada (cloruro de sodio). \ 6 onzas.

Sobre-óxido de manganeso pulverizado. 12
-J

Agua 8

1

Como esta cantidad de sal puede saturar de cloro 80 á 90 libras de

agua (1), se introducen en el primer fraseo destinado á lavar el gas 2 á

4 libi as de agua, y en cada uno de los otros dos 16 á 20 libras; se adap-

tan los tubos y los tapones
;
se cubren estos con lodo, y entonces ;

(1) Una libra fíe sal común contiene 9 om.as, 3 dracmas y 18 granos de cloro,

188 libras, que cada una pesa 58 granos, y es necesario 2 libras de cloro para satu-

rar una de agua.

Tomo II. 54
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Se loma: Acido sulfúrico concentrado.

Agua
i libra.

1

i 2 | onzas.
j»

4

Se mezclan y dejan enfriar
;
se echa en el matraz por el tubo S

, y
se abandona la operación. El desprendimiento del gas se verificará, y
continuará por tres ó cuatro dias siempre que la temperatura no sea

muy fría. Entonces se puede sacar el agua de los dos frascos grandes

que debe estar saturada
, y reemplazarla con otra, que se introduce por

los tubos de seguridad sin desenlodar el aparato; se calienta el matraz,

y se desprenderá todavía gas para saturar la nueva agua.

Aunque este modo de desprender el cloro no se diferencia al pare-

cer del primero sino en que en lugar de emplear el ácido clorídrico se

ponen en contacto las sustancias propias para formarlo, no obstante es

casi improbable que se forme efectivamente este ácido, pero no dejaria

de ser conveniente ia suposición de que se produce para. destruirse al

instante. Mas reflexionando que el sobre-óxido de manganeso debe per-

der oxígeno para poderse combinar con el ácido sulfúrico
, y que por

el contrario el sodio está deseando absorverlo para poder contraer la

misma combinación, se espHcará mas sencillamente lo que pasa en esta

operación diciendo : l.° Que el sobre-óxido de manganeso vuelve á pa-
sar al estado de óxido manganico ó manganoso, y forma un sulfato cor-

respondiente con una parte del ácido sulfúrico
;

2.° que el sodio del

cloruro absorve el oxígeno separado del peróxido y forma la sosa
,
que

se combina con el resto de ácido sulfúrico
; y 5.° que el cloro libre se

desprende.

Observaciones. Para completar la descripción de esta operación y
esplicar lo que tiene relación con los aparatos de Wonlf, nos resta es-

poner el juego de estos aparatos y la naturaleza de los lodos empleados

para tapar las junturas.

Sea siempre el aparato representado
fig.

61 : antes de haber echado

el ácido sulfúrico en el matraz
, todos los frascos contienen cierta canti-

dad de agua que se halla al mismo nivel en todos los tubos, en razón

del equilibrio que existe entre el aire interior del aparato y el esterior;

pero al instante que el ácido introducido por el tubo B , ha principiado

á obrar sobre la mezcla de sal y de óxido de manganeso y ha despren-

dido el cloro , este gas comprime por su elasticidad ei líquido en el tu-

bo B , reduce el contenido en el tubo C de a hasta 6, y se marcha atra-

vesando el líquido de! frasco en el que se disuelve en parte. Aumentan-

do el resto la elasticidad del aire que se encuentra en la parte superior,

oprime el líquido
,

lo eleva en el tubo E ,
baja el del frasco siguiente

que se halla en el tubo C y pasa á este frasco cuando ha llegado de a

'

á {/. Este efecto se reproduce de frasco en frasco hasta eí último
,
pero

con la diferencia que esperimeutando el gas en el frasco D" una ten-
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sion igual á la columna del líquido a'' Y>"' que necesita vencer para es-

parcirse fuera, eleva el agua en el tubo E" de una cantidad c
J
' d" igual

á o!" b "
, mientras que en el tubo E la eleva de una cantidad c/ d' igual

a a" b + a" b en el tubo E de una cantidad, c d igual a ' b' +
fl

///
b'"

, y en fin en el tubo B de una cantidad y z ,
igual á todas las al-

turas a b , a b
'

,
a b

, a" b
'"

. La presión fuerte á que se baila some-

tido el gas en los primeros frascos y eu la misma vasija en que se pro-

duce, es uno de los mayores inconvenientes del aparato de Woulf, prin-

cipalmente á causa de la dificultad de adquirir tubos en S, cuyo brazo

mas largo lo sea bastante para equilibrar esta presión. En este caso se

puede reemplazar el tubo en S por un tubo largo recto y con embudo
que se sumerge cu el liquido como en la

-fig. 63
; y cuando el gas es

muy soluble en agua , se puede disminuir igualmente la altura de las ca-

pas que ha de atravesar, y aun hacer que no haya presión
,
contentán-

dose con hacerles tocar la superficie del líquido, etc.

Supongamos ahora terminada la operación : la tensión del gas cesa,

el líquido asciende en los tubos de comunicación, baja en los tubos de

seguridad, y asi es aquí como principia la utilidad de estos últimos
;
por-

que si el aire que quiere entrar en el frasco D'\ por ejemplo
,
no ha-

llase la abertura que lo presenta el tubo E" , es evidente que obraria

sobre el liquido del frasco \V" y le baria retroceder por el tubo C" aí

frasco D : igualmente si faltase el tubo E\ el líquido del frasco D '
re-

trocedería al frasco f) ; á falta del tubo E el líquido de este ultimo pa-

saría á I)
, y de aquí al recipiente A , si el tubo B no presentase una

entrada al aire, el cual , después de haber bocho descender al ácido

hasta por debajo del brazo mas largo, retrocede atravesando el conteni-

do en la bola
, y se introduce en el recipiente. Adaptando esta bola á los

dos tubos de comunicación según se vé lámina VI
, figura 39, se pue-

den suprimir los tubos de seguridad rectos y las bocas en eme se colo-

can. Eos tubos asi preparados llevan el nombre de su inventor M.

W E1..TEI1

.

Nos resta hablar de los lodos ó betunes que sirven para cubrir los

tapones
,
con el fin de evitar la salida de los gases ó vapores : se em-

pican principalmente de tres especies, que son, el lodo de engrudo y de

pasta de almendras , el lodo graso
, y el lodo de cal ó de ciara da

huevo.

El lodo de almendras se prepara pulverizando la pasta esprimida de

almendras , é incorporándola en un mortero con suficiente cantidad de

engrudo de almidón para darle la consistencia de pasta dúctil. Se apli-

ca con los dedos alrededor de las junturas
, y se le dá la última mano

con una cepa de engrudo
,
ó se cubre con papel engrudado.

El lodo graso se hace con tierra arcillosa desecada y pulverizada y

aceite de lino cocido con una octava parte de litargirio. Se aplica como
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el anterior, y se pone liso con aceite. Este lodo es mas sólido que el

primero
;
pero cuando se haya de esponer al calor que lo ablanda , es

necesario cubrirlo con liras de lienzo mojadas en lodo de cal.

Este último lodo se prepara poniendo una clara de huevo con un

poco de agua en un mortero ó en una cápsula; se añade cal apagada

con agua y pulverizada; se agita con una espátula; se estiende con pron-

titud en tiras de lienzo
, y se aplica al instante. Raras veces se coloca

este lodo inmediatamente sobre los tapones
,

pero se emplea muchas

para sostener las vasijas rajadas y retener en ellas los líquidos que no

sean ácidos
,
porque se vuelve muy sólido en poco tiempo.

En fin
,
se emplea también una especie de lodo terreo para cubrir

las retortas de vidrio ó de barro cocido, que se destinan para esponer-

las á fuego de reverbero. Se compone comunmente con tierra de hor-

nos humedecida y mezclada con escrementos de caballo ó con borra pi-

cada
;
se forma una pasta dúctil

, y se aplica una capa igual alrededor

de las vasijas ; se une con la mano mojada, y se deja secar al aire y des-

pués en la estufa. El estiércol ó la borra que se añaden á la arcilla, im-

piden que se resquebraje en la desecación.

5. yodo (pág. 211).

El yodo existe en estado de yoduro de potasio ó de sodio en la ma-
yor parte de los fucos que crecen en el mar sobre las costas de nuestro

continente. En Normandia se obtiene por fa combustion y la incinera-

ción de estas plantas una sosa de malísima calidad
,
que apenas podia

emplearse mas que para la fabricación del vidrio antes que Courtois hu-

biese descubierto en ella en 1812 el yodo. El mejor método para sacar

el yodo parece ser el que describe el Codex. Se apura por lixiviación la

sosa ordinaria de los fucos de todas las sales solubles que contiene, y se

obtiene por evaporaciones y cristalizaciones sucesivas todas las sales

que pueden cristalizar. El yoduro de sodio á causa de su gran solubili-

dad queda en el agua madre con ei hiposulfito de sosa, sulfuro
,
cloru-

ro y bromuro de sodio y diferentes sales delicuescentes. Se evapora es-

ta agua madre hasta la sequedad
; se añade al residuo una décima par-

te de su peso de óxido de manganeso en polvo sutil, y se calienta hasta

el rojo—pardo en una caldera de hierro fundido agitándolo continua-

mente. Esta calcinación moderada tiene por objeto hacer que los sul-

fures y hiposúlíitos de las aguas madres pasen al estado de sulfatos.

Se disuelve el producto de la operación precedente en agua de ma-
nera que se obtenga un líquido de 56°, en el cual se hace pasar una
corrriente de cloro gaseoso teniendo cuidado de agitar continuamente

ei líquido. El cloro descompone el yoduro de sodio y precipita el yodo;

pero es esencial no e.scederse del punto de saturación
,
porque mayor



cantidad do cloro descompondría el bromuro de sodio que es menester

conservar, y redisolveria ademas parte del yodo. Cuando se supone que

se está cerca del punto de saturación, se deja en reposo por un instante, y

se dirige la corriente de cloro sobre la superficie del líquido. Mientras

hay yodo en disolución se observa que se forma en la superficie una pe-

lícula de él
, y cuando no se produce este efecto se sustrae el líquido

de la acción del cloro , se deja reposar, se decanta , se lava el yodo con

un poco de agua, se esprime, se introduce en una retorta de vidrio de

cuello corto á la que se adapta un recipiente de lo mismo, al cual pasa

el yodo aplicando el conveniente calor, y se condensa en forma de lá-

minas cristalinas, opacas, lustrosas, y de color gris-negruzco.

Fd yodo se falsifica algunas veces en el comercio con agua, diferen-

tes sales ,
carbon de piedra ó grafito. El que esté pin o no debe mojar

el papel en que se le comprima
,
debe ser enteramente volátil y soluble

en alcool, y últimamente el agua con que se le trata no debe dejar nin-

gún residuo si se evapora hasta la sequedad.

6. bromo
(pág . 211).

M. Balard descubrió el bromo en 1826 en las aguas madres de la

sal marina, pero existe igualmente en las de los fucos, de las que es

fácil estraerlo despees de haber separado el yodo por el cloro del modo
que se lia dicho en el artículo anterior. Para obtenerlo se loma :

Líquido decantado del yodo

Bi-óxido de manganeso.

Acido sulfúrico concentrado

2 J libras.

4 onza.

6 d raemos.

Se introduce todo en una retorta de vidrio con tapón esmerilado;

se adapta un recipiente de vidrio con un tubo encorvado dos veces en

ángulo recto, cuyo brazo vertical mas largo se sumerja en una probe-
ta rodeada de hielo. La retorta y el recipiente

, asi como este y el

tubo, deben ajustar uno con otro con bastante exactitud para que se

pueda armar el aparato sin lodo ni tapones. Se calienta la retorta de

suerte que hierva el líquido
, y el bromo pasa al recipiente en forma

de estrias oleosas y rojas con un poco de agua. Se suspende el fuego

cuando no se produzcan vapores de color amarillo-naranjado
,

en cuyo

caso sin desarmar el aparato, se calienta ligeramente el recipiente pa-

ra que pase el bromo á la probeta, en la que se condensa en el estado

de pureza.

El bromo es líquido, pero tan volátil que no se le puede conservar

sino en frascos de vidrio bien tapados, enteramente sumergidos en agua

v colocados en un sitio fresco.
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7. fósforo (pcig. 214).

Se toma: Huesos de buey ó de carnero calcinados hasta que estén blan-

cos y pulverizados sutilmente 24 libras.

Agua . S. Q. ó 72

Acido sulfúrico de 6G erados 18

Se ponen los huesos calcinados en una vasija de madera ó de plomo,

se añade el agua y se menea; se echa el ácido en veces; se agita para

que ¡a mezcla sea exacta
, y cuando torna demasiada consistencia se

añade agua para conservarle la forma de un magma espeso
, y se agita

de cuando en cuando por tres dias.

Se lava la materia con agua hirviendo
;
se cuela por un lienzo

, y se

continúa lavando hasta que el líquido apenas tenga sabor ; se evaporan

las tres cuartas partes en un perol de plomo ; se deja enfriar en repo-

so para separar el sulfato de cal que se precipita durante la evapora-

ción
;
se continúa esta después hasta la sequedad

;
se disuelve de nue-

vo ; se deja reposar; se filtra y evapora hasta la consistencia de ja-

rabe; se pone la materia en un perol de hierro con la cuarta parte de

su peso de carbón pulverizado; se seca bien
;
se pulveriza, y se introdu-

ce en una retorta de barro enlodada hasta que ocupe las 1res cuartas

partes de su capacidad.

Se coloca la retorta en un horno de reverbero cubierto con su cú-

pula
; se adapta una alargadera de cobre que se sumerja en un reci-

piente lleno ele agua
; se enlodan las junturas del horno y de la alarga-

dera
, y cuando todo esté bien seco se pone fuego debajo de la retor-

ta, y se calienta gradualmente de modo que en 4 ó 5 horas se lleve

ni calor rojo: entonces se calienta fuertemente y sin que se disminuya

el calor por veinte y cuatro ó mas horas. La aparición del fósforo se

anuncia por un desprendimiento de los gases óxido de carbono, é hi-

drógeno carbonado y fosforado
,
que se queman en la superficie del agua.

Se conoce que la Operación está concluida cuando no se desprende

nada.

VA fósforo obtenido de este modo condensado y solidificado en

rl fondo del agua del recipiente, está mezclado con carbon y óxido de

fósforo. Se purifica pasándolo por una gamuza, con la cual se forma una

muñeca que se tiene en agua caliente á 45 ó 50 grados, pues en estan-

do el fósforo fundido se esprime con dos láminas de madera, y cae al

fundo del agua. Para amoldarlo se inspira en un tubo de vidrio, y se

trasporta al agua fría que lo solidifica. Se conserva con agua en uu

fraseo bien tapado.

Lí fósforo sirve para analizar el aire y los gases que contienen oxí-
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geno. Se emplea también para preparar los ácidos fosfáilco y fosfó-

rico, etc.

Observación. Los huesos calcinados están formados casi esclusiva-

mente de fosfato de cal y de una corta cantidad de carbonato de cal. El

fosfato de cal no se descompondría por el carbon, pero quitándole la

mitad de su base por el ácido sulfúrico, se le convierte en un bi-fosfato

soluble, que desecado y calentado fuertemente con carbon permite se

descomponga la mitad de su ácido, y el fósforo que queda libre se ob-

tiene por la destilación. Los gases que le acompañan resultan de la com-
binación del oxígeno del ácido fosfórico con el carbon y de la descom-

posición del agua que queda en la mezcla. Como el hidrógeno que pro-

viene de esta última se lleva mucha cantidad de fósforo, que se pierde,

es esencial que la mezcla este tan seca como sea posible.

8. AZUFRE PRECIPITADO*

Se toma sulfuro de cal líquido que contenga, según se esplicará

mas adelante, una mezcla de persulfuro de calcio y de trihiposulfito de cal ;

se pone un poco dilatado en agua en un barreño al aire libre; se le echa

poco á poco un csceso de ácido clorídrico agitando la mezcla con un tu-

bo de vidrio, y teniendo cuidado de, inflamar el gas subido hídrido que se

desprende, para lo cual se le aplica un cuerpo encendido. Después de

un dia ó dos de espucsto al aire y de reposo, se decanta el líquido, se

lava el azufre con mucha agua, se recibe sobre un filtro y se seca.

Observaciones. Si el sulfuro de calcio no contuviese sino un átomo de

azufre, del mismo modo que el que procede de la descomposición del sul-

fato de cal por el carbón, no se obtendría azufre precipitado por la -adi-

ción de un ácido, porque todo se desprendería combinado con el hidró-

geno del agua descompuesta; pero como el sulfuro empleado contiene

5 átomos de azufre, resulta que 4 son susceptibles de precipitarse, y que
en efecto se precipitan á causa de que el persulfido hídrico que podría

formarse por la combinación de los 5 átomos de azufre con el hidróge-

no, se descompone casi instantáneamente en azufre y en subido hídrico.

Independientemente de esta reacción, es menester considerar también la

que se produce entre el ácido clorídrico y el trihiposulíito de cal: esta

(leja también azufre libre que se precipita, y ácido sulfuroso que en ri-

gor debería ser suficiente para descomponer totalmente el subido hídri-

co, de suerte que no debería desprenderse ningún gas. Pero ya sea que el

sulfuro se descomponga mas pronto que el hiposullito, ó por otra causa,

lo cierto es que mucha parte del subido hídrico se libra de esta acción

del ácido sulfuroso y se desprende. E! azufre precipitado, que proviene

de esta doble reacción, conserva siempre algo del olor del subido hídri-

co, es muy blanco, muy dividido y acaso está hidratado. En otro tiempo
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se le llamaba magisterio de azufre. Parece qns sus propiedades son mu-
cho mas activas que las del azufre simplemente sublimado y aun porfiri-

zado, y se debe desear que se emplee con mas frecuencia.

/

9. antimonio (pág. 215).

Se toma: Sulfuro de antimonio. . . 8 partes ó 24 onzas.

Tártaro blanco .... 6 ó 18

Nitrato de potasa. ... 5 ó 9

Se pulverizan por separado cada una de las sustancias; se mezclan, y
ochan en varias veces en un crisol enrojecido que se tapa al instante. Ca-

da vez que se echa mezcla se produce una deflagración
,
debida á la ac-

ción del oxígeno del nitrato sobre el azufre del sulfuro y sobre los prin-

cipios combustibles del tártaro, y cuando todo está ya en el crisol, se

continúa dándole un fuego fuerte hasta que la materia esté perfectamen-

te fundida; se separa entonces el crisol del fuego; se deja enfriar; se

quiebra, y se halla en el fondo un boton de antimonio metálico, que pe-

sa unas 5 partes ó unas 9 onzas, y sobre él una escoria fundida que con-

tiene carbonato, sulfato y antimonito de potasa, y sulfuro doble de an-

timonio y de potasio; se lava el metal con agua caliente y se advierte en

la superficie del boton una estrella cristalizada á manera de las hojas de

helécho, que es un carácter común del antimonio.

Observación. El antimonio se estrae para las artes de su sulfuro, tos-

tándolo por mucho tiempo hasta reducirlo á una mezcla de óxido y de

sulfuro
,
que se funde con tártaro en un crisol. Entonces la parte combus-

tible del tártaro reduce el óxido de antimonio, al paso que la potasa se

apodera en parte dei azufre del sulfuro, y el metal que proviene de es-

tas dos reducciones se reúne en e! fondo del crisol: cuando la operación

se ha conducido bien se sacan 44 á 45 partes de 100 de sulfuro. En fin,

M. Berthier lia dado un método mas ventajoso con respecto á la cantidad,

pues que dá G0 de metal por 100. Consiste en fundir en un crisol una

mezcla de

•100 de sulfuro de antimonio,

42 de hierro

,

10 de sulfato de sosa,

2 de carbon.

Según M. Semitas el antimonio está espuesto á contener arsénico, y

se debe suponer que el obtenido por el último método contiene mas que

los otros. Cuando se quiera obtener perfectamente puro para las investi-

gaciones químicas, es necesario reduciré! protóxido de antimonio, pre-



cipi taJo del cloruro y bien lavado, por el hidrógeno. Para esto se pone

el óxido en un tubo de porcelana que se calienta hasta el rojo, y se ha-

ce que pase por él una corriente del gas. El metal reducido se presenta

en pedazos aglomerados con mucho brillo.

10. PLATA PURA.

Los afinadores proveen al comercio de este metal
,
pero raras ve-

ces perfectamente puro, por lo que los farmacéuticos que preparan cier-

ta cantidad de nitrato de plata cristalizado, deben separar la plata del

cobre contenido en las aguas madres, precipitándola por el ácido clorí-

drico en estado de cloruro. Para reducir este cloruro se lava exactamen-

te
;
se seca ; se mezcla con la mitad de su peso de carbonato de sosa

desecado; se pone la mezcla en un crisol de liesse ó de Zamora
;
se ca-

lienta por una hora en un horno de reverbero que tenga un tubo largo

de hierro batido, y resulta un boton de plata cubierto de cloruro de so-

dio fundido: se funde el metal solo en un crisol nuevo; se echa en agua

para reducirlo á granalla, y se obtienen de 70 á 72 partes de, \ 00 de

cloruro pero si no hubiese ninguna pérdida se obtendrían 75.

La plata que se adquiere de este modo es tan pura
,
que cuando se

disuelve en el ácido nítrico y se precipita por el ácido clorídrico, el líqui-

do no toma color por el hidrosulfato de potasa
, y si se evapora hasta

la sequedad
, deja un residuo imponderable compuesto de hierro y no

de cobre.

Para reducir el cloruro de plata se ha propuesto otro método, que

consiste en ponerlo en contacto con el zinc y agua acidulada con ácido

sulfúrico. El zinc descompone el agua y se apodera de su oxígeno (pá-

gina 205 ); el hidrógeno se combina con el cloro
, y la plata se reduce:

se lava con el agua acidulada hasta que se disuelva lodo el zinc; se tra-

ta después con agua; se seca
, y se funde en un crisol.

i 1 . MERCURIO.

Se toma: Sulfuro de mercurio artificial (cinabrio

artificial). ........
Limaduras de hierro

2 libras ó 1 0 partes.

1 ó 1

Se pulveriza sutilmente el sulfuro
;
se mezcla con las limaduras de

hierro; se pone todo en una retorta de barro enlodada; se adapta á su

cuello una alargadera que tenga un lienzo, el cual se sumerge en un re-

cipiente que contenga agua; se destila á un calor primeramente mode-
rado

, y se aumenta después hasta que la retorta se vuelva roja; se de-

Tomo Ií. 55
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canta cl agua que sobrenada al mercurio

;
se seca con un papel de es-

traza
, y se cuela por un lienzo fino.

Observación. El mercurio que se baila en el comercio está algunas

veces aleado con un poco de estaño ó con otros metales, de los que no
se le priva enteramente por la destilación. Para tenerlo perfectamente

puro, conviene sacarlo del sulfuro artificial por medio del hierro, pero

se puede emplear igualmente la cal.

Esta operación produce de \ libra y 10 onzas y media á i libra, 11

onzas y 1 dracma de mercurio; y si no hubiese pérdida , la cantidad

exacta seria la de 1 libra, 11 onzas, 4 dracmas y 18 granos., que es la

que contienen 2 libras de cinabrio.

El mercurio entra en muchas preparaciones químicas y farmacéuti-

cas. Los sulfures, cloruros, yoduros, la pomada y el emplasto mercurial

son las preparaciones que mas se usan,

** CUERPOS BINARIOS.

CAPITULO VA

DE LOS ÓXICOS,

Los óxicos son los cuerpos binarios que tienen el oxígeno por prin-

cipio electro-negativo (1). Examinando las propiedades que los distin-

guen, nos conducen á dividirlos en dos series: los unos, ácidos, tienen

un sabor agrio, y enrojecen ciertos colores azulçs; los otros básicos ó ah
calinos, tienen un sabor aereó urinoso, y enverdecen la tintura de vio-

letas: á cada lado de estas dos especies de compuestos se colocan des-

pués por analogía los que gozan de propiedades menos perceptibles; y
en fin, se advierte que ios cuerpos de una serie combinándose con los

de otra serie, pierden sus propiedades recíprocas, lo cual se espresa

diciendo que se neutralizan : los cuerpos que resultan de esta combina-

(i) Sí se supone un cuerpo binario descompuesto por medio de la pila eléc-

trica (casi todos lo son)
,
uno de ios elementos se dirigirá siempre al polo positivo

(el oxígeno), y el otro al polo negativo; y como las electricidades opuestas se atraen,

resulta que el cuerpo atraído por el polo positivo está electrizado negativamente, y
que el que se dirige al polo negativo lo está positivamente. De esto resulta que el

oxígeno y todos los cuerpos' análogos, como v. g. el cloro, el azufre, el yodo, Sic.,

son electro-negativos; mientras que el potasio, el hierro, el zinc, &c., son electro-po-

sitivos. Hace mucho tiempo que se ha convenido en establecer los órdenes de los

cuerpos binarios sobre su elemento electro-negativo, y este principio no debe sufrir

ya cscepcion en química.



%

cion se llaman generalmente sales. Es necesario ademas referir que la

cualidad ácida ó básica de los compuestos binarios depende á un mismo
tiempo del carácter mas ó menos electro-negativo de los elementos y de

sus proporciones (pág. 204); de tal manera que el oxígeno forma prin-

cipalmente ácidos con los metaloideos y bases con los metales; y que

puede suceder también que un átomo de oxígeno combinado con un me-
tal muy positivo produzca una base fuerte (el oxuro manganoso), y que

tres átomos de oxígeno unidos al mismo metal formen un ácido (el áci-

do mangánico). En íin los óxidos de un mismo radical, de los cuales el

mas oxigenado es siempre negativo con relación al óxido inferior, pue-

den unirse entre sí á la manera de los óxidos de radicales diferentes,

(por ejemplo, el oxuro fónico con el oxuro ferroso), y resultar óxidos

intermedios que muchos químicos designan con el nombre de óxidos

salinos.

Primera sección.— Oxicos ácidos.

í. ÁCIDO ARSÉNICO.

Se toma: Acido arsenioso pulverizado

Acido nítrico de 35°.

Acido clorídrico de 22°.

i parte ó 3 onzas.

4

2

-ó i 2

ó 6

Se destilan en baño de arena en una retorta de vidrio á la cual se

adaptan una alargadera y un recipiente terminado por un tubo largo

recto (fig. 22); y cuando la mezcla se ha reducido á 2 partes ó 0 onzas

poco mas ó menos, se desarma el aparato, y se coloca la retorta sobre

otro baño pequeño de arena colocado en un horno de reverbero; se

calienta entonces por grados hasta el rojo oscuro, y se deja enfriar.

Se hallan en la retorta unas 3 onzas y 5 dracmas de ácido arsénico

en forma de una masa porosa, de un blanco lustroso, que se pone en

un frasco de boca ancha con tapón de cristal.

Observación. El ácido clorídrico únicamente sirve en esta operación

para disolver el óxido de arsénico, pues se desprende enteramente en

estado de ácido ó en el de cloro, y el óxido de arsénico, acidificado

por el oxígeno del ácido nítrico, queda solo en la retorta.

Cuando se calienta la retorta en el horno de reverbero
,
es necesa-

rio evitar que el calor pase del rojo oscuro, para que no se descom-
ponga una parte del ácido arsénico y pase otra vez al estado de óxido:

sin embargo, no pensamos que este ácido sea tan fácil de descomponer
como se indica comunmente, fundándonos en la cantidad del producto,

que varía de 3 onzas, 4 dracmas y 54 granos á 3 onzas y 5 dracmas,

término indicado por la teoría; y la pequeña pérdida que se esperimen-
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ta puede ser debida tanto á la volatilización de un poco de cloruro de

arsénico como á la descomposición del ácido.

El ácido arsénico es muy soluble en el agua, y forma un soluto sin

color, muy denso, que enrojece la tintura de tornasol. Este soluto se

distingue del del óxido de arsénico ó ácido arsenioso, en que no forma

precipitado con el ácido hidrosulfúrico. Echado sobre las ascuas se re-

duce al estado de óxido, y se volatiliza exhalando el olor aliáceo que

distingue á este último cuerpo. Es venenoso en estremo.

2. ÁCIDO BÓRICO-,

Se toma : Borato de sosa purificado. .... 4 libras.

Acido sulfúrico concentrado . . 1 0 onz. 2 drac.

Agua destilada ....... 22
Claras de huevo núm. . 2

Se ponen las 4 libras de bórax purificado y pulverizado en un perol

de plata con 20 libras de agua al fuego hasta que la sal esté disuelta
;
se

añaden las claras de huevo batidas en dos libras de agua
;
se mezcla to-

do; se hierve un instante, y se cuela por una bayeta.

Se echa entonces poco á poco en el líquido que se agita con un tu-

bo de vidrio ,
la cantidad indicada de ácido sulfúrico concentrado

;
se

cuela por otra bayeta en un lebrillo; se deja reposar por veinte y cuatro

horas; se decanta el agua madre, y se deja escurrir el ácido bórico por

dos días..

Se rocía igualmente este ácido con dos libras de agua destilada, y
pasada una hora se pone á escurrir de nuevo por muchos días

;
se des-

prende entonces del lebrillo calentándolo un instante en baño de maria,

volviéndolo boca abajo sobre una mesa, y golpeando encima de él. Se

pone el ácido en una estufa hasta que esté perfectamente seco.

Observaciones. El borax del comercio mejor purificado retiene siem-

pre una materia viscosa que se separa por la clara de huevo, aunque no

del todo, porque una parte de la albúmina queda disuelta en el líquido

hirviendo. El ácido sulfúrico la precipita enteramente, y con el objeto

de separarla se cuela de nuevo el líquido por una bayeta.

El ácido sulfúrico descompone ademas el borato de sosa, y forma sul-

fato de sosa que queda en el líquido
, y el ácido bórico

,
que queda li-

bre y es muy poco soluble en frió, cristaliza por el enfriamiento: se de-

ja escurrir
,
pero como es muy voluminoso y retiene mucha agua ma-

dre entre sus cristales, es necesario lavarle con un poco de agua fría y
ponerlo nuevamente á escurrir. Guando está seco se presenta en forma de

una masa muy ligera compuesta de escamitas anchas, blancas, lustrosas
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y nacaradas ,

de sabor poco sensible. Se emplea principalmente para

hacer el crémor tártaro soluble.

Aunque elucido bórico sea poco soluble en frió, el agua madre re-

tiene bastante cantidad en disolución á beneficio del esccso del ácido

sulfúrico, por lo que se evapora este líquido hasta 14° del pesa-sal de

Baumé, y se deja enfriar. Volviendo á disolver el ácido que proviene de

esta operación en agua hirviendo, filtrando el líquido, evaporándolo bas-

que señale 4 o

y cristalizándolo, es tan puro como el primero, pero un

poco menos blanco. De esta operación se pueden obtener hasta 52 por

100 del borax empleado, pero regularmente se saca mucho menos, lo

que consiste en la temperatura á que se hace, y en la cantidad que que-

da disuelta en las aguas madres.

El ácido que se obtiene por este método no es el ácido bórico pu-

ro
;
pues ademas de su agua de cristalización, contiene ácido sulfúrico

y una materia orgánica, que solo se pueden destruir por la fusión en un

crisol. Cuando el agua se ha evaporado y la materia se ha fundido com-
pletamente

, se echa en un perol de plata; se pulveriza; se vuelve á di-

solver en agua hirviendo, y se cristaliza. Se observa que este ácido pu-

rificado está en láminas mucho mas pequeñas que el primero.

El borax de la fórmula es el purificado y antiguamente conocido, ó

borax prismático. Payen ha descubierto otro que cristaliza al calor y en

un soluto mas concentrado , contiene la mitad de agua de cristalización,

cristaliza en octaedros, y se llama borax octaédrico. Ofrece gran ven-

taja en las artes para soldar los metales, pero no se debe sustituir al

primero para el uso médico, pues que contiene bajo el mismo peso mu-
cha mas cantidad de borato de sosa seco.

O. ACIDO CARBONICO.

Se echa mármol blanco quebrantado (carbonato de cal) en un frasco

de dos bocas (fig. 40); se adapta á una de ellas un tubo en S
, y á la otra

un tubo encorvado en ángulos rectos
,
que pueda conducir el gas de-

bajo de una campana llena de agua; se echa el ácido sulfúrico dilatado

en agua ó el ácido clorídrico por el tubo en S; se dejan perder algunas li-

bras de gas para estar seguros de tenerlo puro, y se recibe en las cam-
panas. Cuando se quieren llenar vejigas, tales como las que se necesitan

para preparar las aguas aciduladas por medio del aparato de M. Plan-

che
,
en lugar de usar campanas sencillas , se emplea una campana que

tenga una espita, sobre la cual se atornilla la de la vejiga representada

(pg. 58) después de haberla quitado el aire
; y cuando la campana está

llena de gas, se reemplaza con otra llena de agua, y se sumerge per-
pendicularmente en la cuba después de haber abierto la comunicación
con la vejiga, pues de este modo el gas pasa á esta y la campana se He-
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íí j nuevamente de agua; se repite esta manipulación hasta que se haya

llenado la vejiga
, y sucesivamente otras muchas.

El ácido carbónico es gaseoso á la temperatura ordinaria y peso de
la atmósfera, pero se liquida bajo una presión fuerte: en el estado de
gas es incoloro

,
vez y media mas pesado que el aire

, y se puede pasar

de ama campana á otra como si fuese un líquido
;
apaga los cuerpos en

combustion, asüesia ios animales
, enrojece débilmente la tintura de tor-

nasol
,
precipita el agua de cal, y es absorvido enteramente por los so-

lutos alcalinos.

Se emplea para preparar las aguas minerales artificiales,

4. ácidos c¿ómco y perclórico.

Estos dos ácidos no se han conocido bien hasta los últimos trabajos

de Seruílas. El ácido dórico se prepara echando en una disolución hir-

viendo y saturada de clorato de potasa un esceso de ácido fluoñdrico si-

liciado ó fimrido hidrisilicico (í). La potasa después de haber sido re-

- /

(i) Es muy importante no confundir los diferentes ácidos llamados comunmen-
te fluoñdrico

,
fluórico siliciado y flúoridrico siliciado.

El primero
,

el ácido fluoridrico
,
semejante al ácido clorídrico, está formado de

nn volumen de fiuoro y de un volumen de hidrógeno sin condensar. Lo llamo con
Berzclíus fluorido hidrico : se obtiene descomponiendo en un aparato destilatorio de

plomo una parte de espato flúor ó fluoruro de calcio muy puro y libre de sílice

con tres partes y media de ácido sulfúrico concentrado; se calienta muy suavemen-
te la retorta, y se enfria el recipiente con yeto; el agua contenida en el ácido sulíú»

rico se descompone; su oxígeno oxida al calcio y se forma sulfato de cal, mientras
que el hidrógeno se combina con el fiuoro y forma fluorido hidrico que es muy vo-
látil y va á condensarse al recipiente enfriado. Es un líquido incoloro, que esparce

en sel aire vapores espesos, de causticidad estremada, y el mas dañoso de todos los

cuerpos para respirarlo y tocarlo; asi es que su preparación exige las mayores precau-
ciones. No se le puede conservar sino en vasijas de plomo, de plata, de oro ó de pla-

tina, porque ataca todos los demas metales, y el contacto del vidrio le convierte en
un cuerpo gaseoso que es el fluorido silícico .

/ El fluorido silícico (ácido fluosilicico ó ácido fluórico siliciado de muchos quí-
micos, fluoruro de silicio de Dumas) se obtiene introduciendo en un matraz ó re-

doma de vidrio una mezcla de partes iguales de fluoruro de calcio pulverizado y de
arena silícea; se echa en una sola vez bastante ácido sulfúrico para fo rroar una pasta,

y se adapta á la redoma un tapón y un tubo encorvado que vaya á parar bajo una
campana Llena de mercurio; la reacción principia casi al momento y se produce como
en el caso anterior fluorido hidrico

;
pero encontrándose este cuerpo en contacto con

el óxido silícico se descompone; el hidrógeno del primero se une al oxígeno del se-

gundo y forma agua; el fiuoro se une al silicio, y el fluorido silícico
,
que es gaseo-

so
,

se dirige á la campana. Este gas es incoloro
,
tres veces y media mas pesado que

el aire, y
v esparce vapores espesos en él. El agua lo absorve con anhelo

,
pero lo des-

compone instantáneamente del modo que voy á decir.

Fluorido hidrisilicico
,
comunmente ácido fluoridrico siliciado. Cuando se recibe

el gas fluorido silícico en el agua, un tercio del primer cuerpo se descompone; el si-

licio se apodera del oxígeno del agua y forma la silice que se precipita; el fiuoro for-
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duc ida por el hidrógeno del ácido añadido se precipita en estado de

fluosilicato fluopotásico, y el ácido dórico queda en el líquido. Se filtra

y se evapora lentamente para desprender el agua y el esceso de ácido

añadido, y pasados muchos dias se vuelve a iillrar por vidrio molido.

El ácido dórico concentrado es amarillento y de un olor análogo al

del ácido nítrico; el papel que se sumerge en él se inflama luego que se

saca y le dá el aire; el ácido mezclado con alcool lo calienta, lo hace

hervir y lo convierte en ácido acético. La cantidad de la mezcla no nece-

sita ser considerable para que haya inflamación y proyección de líqui-

do fuera de la vasija. En fin, el ácido dórico sometido á un calor capaz

de destilarse, se descompone en parte en cloro y en oxígeno; pero todo

el cloro se desprende, al paso que una parte del oxígeno se queda com-

binado con el ácido restante y lo convierte en ácido perclórico
,
que des-

tila sin alterarse. Este ácido es blanco, incoloro é inodoro; no tiene ac-

ción inmediata sobre el alcool; no se descompone por el ácido clorídri-

co ni inflama el papel; no obstante cuando se le enciende despide chis-

pas vivas y muchas veces produce detonación. Este acido en su totalidad,

auque mas oxigenado que el ácido dórico, es mucho mas permanente

en su composición, y cede con menos facilidad su oxígeno á los ciierpos

combustibles. Forma con casi todas las bases y señalamente con la ba-

rita y el óxido de plata sales muy solubles, mientras que por el contra-

rio el perdorato de potasa es tan poco soluble, que el ácido perclórico

es un escelente reactivo para descubrirlas sales de potasa puras ó mez-

cladas con sales de sosa, y determinar la cantidad.

5. ÁCIDO YÓDICO»

Este ácido se puede obtener como el ácido dórico descomponiendo

un soluto hirviendo de yodato de sosa por un esceso de fluorido iddrhi-

lícico; pero se obtiene con mas facilidad por el método do Semitas, que

consiste en oxidar el yodo en una retorta por un esceso de ácido nítri-

co saturado de gas nitroso. Cuando la mezcla no tiene color, se echa en

una cápsula y se evapora hasta la sequedad, y este residuo es el ácido

yódico. Se puede obtener cristalizado volviéndolo á disolver en el ácido

nítrico puro y concentrado, y evaporándolo al aire en una estufa. Este

ácido es blanco, inodoro y muy soluble en el agua; ataca la mayor par-

ma con el hidrógeno fluorido hidrico
,

el cual, combinado con las dos terreras par-
tes del fluorido silícico sin descomponer, constituye el fluorido hidrisilicico que que-
da disuelto en el agua. Este líquido cuando está saturado constituye un ácido pode-
roso, cuyo principal carácter es (orinar con las sales neutras de óxidos de potasio,

de sodio y de litio, principios gelatinosos compuestos de fluorido, silícico y de fluo-

ruro potásico
,
sódico ó lítico. El ácido que se hallaba combinado con el álcali que-

da libre en el líquido, y sobre esta propiedad, como se vé
,
está fundado el uso del

fluorido hidrisilicico en la estraccion del ácido dórico.
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te de los metales, y aun el oro y el platino, Se descompone cuando se

mezcla con ácido yodídrico, y queda libre el yodo de los dos ácidos.

Forma con las bases sabíicables sales que detonan si se mezclan con
los cuerpos combustibles, pero con menos fuerza que los cloratos; des-
prenden como estos últimos gas oxígeno por el calor, y se convierten en
yoduros metálicos.

0. acido nítrico ó azoico.

Preparación. Se introducen en una retorta de arenisca enlodada
esteriormente

, y cuya capacidad sea doble que la de la mezcla, 6 libi as

de nitrato de potasa purificado, bien seco y pulverizado, y 4 libras de
ácido sulfúrico concentrado que se tiene cuidado de no esparcir por lo

interior del cuello
; se coloca la retorta en un horno de reverbero

;
se

le adapta una alargadera de vidrio , un recipiente, un tubo de Welter,

un frasco de dos bocas que contenga agua ó ácido nítrico débil
, y por

último un tubo largo recto que conduzca los vapores bajo una chimenea

( fig. 60 ). Se enlodan las junturas con lodo graso muy duro, que se cu-

bre con lodo de cal y clara de huevo; se dejan secar los lodos por vein-

te y cuatro horas, y se le dá fuego por grados y con moderación de mo-

do que destile el ácido nítrico gota á gola
,
pues si se quisiese acabar

mas pronto, toda la mezcla pasaría á la alargadera y recipiente, y la

operación se desgraciaría. Se aumenta el fuego cuando se disminuye la

destilación
, y en fin, se concluye calentando la retorta casi hasta el ro-

jo, y se suspende cuando no destila mas. Esta operación puede durar

doce horas.

Efectos. El ácido sulfúrico descompone el nitrato de potasa, y for-

ma sulfato de potasa con esceso de ácido que queda en la retorta : el

ácido nítrico se volatiliza y va á condensarse al recipiente, pero al mis-

mo tiempo una parte se descompone en ácido nitroso y en oxígeno; el

ácido se disuelve en el agua del frasco
;
el oxígeno se desprende, y su

cantidad es tal hacia el fin de ia operación
,
que se puede encender una

vela recien apagada.

El ácido nítrico que procede de esta operación contiene gas nitroso

que le dá un color amarillo, y ademas ácido sulfúrico y cloro; pero es-

te último proviene de un poco de cloruro contenido en el nitro. Para

privarlo del ácido sulfúrico se pone en una retorta de vidrio tubulada

con 1 onza y 7 dracmas de nitrato de potasa; se adapta una alargadera

y un recipiente sin enlodar, y se destila en baño de arena. Por este me-

dio se obtienen 2 libras, 14 onzas, 2 dracmas y 54 granos de ácido á

50° del pesa-ácidos de Baumé (i, 552 de peso específico.)

Este ácido no está todavía puro, pues que si se le añade bastante

agua para ponerlo á55°, se calienta mucho la mezcla, toma un color ro-

jo muy oscuro, y desprende mucha cantidad de vapor nitroso. Para pu-
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rificarlo se pone en un matraz grande de cuello largo y estrecho en ba-

ño de arena, y se le dá fuego hasta hacerle hervir para volverlo cule-

ramente incoloro y que señale 42°, 6 en el pesa-ácidos de Bnumá
(
peso

específico 1,42). Entonces no contiene cloro ni ácido nitroso, y puede
haber unas 4 libras; pero si se quiere poner de 55° se añade agua des-

tilada, y se obtienen 5 libras, 2 onzas y 4 dracmas.

Observaciones. El ácido nítrico*a$í obtenido y que pese 1,42, es un

liquido incoloro , fumante al aire, de un olor que le es propio y de una

causticidad muy grande
;
da color amarillo y desorganiza casi inmedia-

tamente los tejidos animales; espuesto al sol sufre una desoxigenación

parcial y se vuelve de color amarillo por la disolución del ácido nitroso

formado en el ácido sin descomponer; hierve á 120° del eentig.
0

, y se

descompone al calor rojo en oxígeno y ácido nitroso.

Cuando se dilata en agua y se calienta en un vaso destilatorio de

suerte que su temperatura no se eleve á 420°, se concentra de nuevo por

la vaporización del agua hasta que llega á la densidad de 4,42 en cuyo

caso destila sin concentrarse mas, lo que indica que el líquido cuando ha

llegado á este punto contiene una proporción determinada de ácido

anhidro y de agua.

El ácido nítrico oxida gran número de metales y particularmente

el hierro
,
el plomo

,
el estaño

,
el zinc

,
el cadmio, el cobre

, etc. des-

componiéndose y desprendiendo ordinariamente deutóxido de ázoe,

que por el contacto del aire se convierte en un vapor rojo de ácido ni-

troso. Disuelve también el mercurio, la plata y el paladio
,

pero no el

oro , el platino , el osmio ni el iridio. Convierte el azufre en ácido sul-

fúrico y el fósforo en ácido fosfórico; no puede existir sin agua, y
cuando se intenta quitársela calentándolo con cuatro ó cinco veces su

peso de ácido sulfúrico concentrado
,
se convierte en oxígeno y en áci-

do hiponíti'ico. Sin embargo se puede obtener mas concentrado , \ pa-

ra conseguirlo
, en lugar de dilatar con agua el ácido que proviene de

la descomposición del nitrato de potasa
,
para reducirlo á 55° como se

ha dicho antes , se calienta suavemente en una retorta hasta que todo

el ácido nitroso se haya desprendido. Entonces queda un ácido débil-

mente amarillento, que pesa de 4,50 á i,5i, muy fumante al aire, y mu-
cho mas volátil que el primero, pues que hierve á 86°.

Eos químicos están de acuerdo para admitir que el ácido á 4,42 de

peso específico esta formado del modo siguiente:

Acido nítrico anhidro Az 2 O 5
.

Agua 444
2 O . .

*
. .

677,036 60,08

449,916 39,92

4 4 26,952 4 00,00

Tomo IE 36
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Pero no están acordes sobre la composición del ácido á 1,51. Se-

gún Woîîaston este ácido contiene 2 átomos dobles de agua , ó 25,21

por 100; según Berzelius y lire solo contiene 1 i átomos ó 19,84 por

100 ; en fin según Dumas este ácido contiene solamente 1 átomo doble

de agua ó 0,1425. Esta incertidumbre me impide dar la tabla que el

doctor Ure ha hecho para indicar la verdadera fuerza del ácido nítri-

co á sus diferentes grados. Debo decir sin embargo que he tenido mu-
chas veces ocasión de verificar la exactitud entre los pesos específicos

1420 y 1 1 40.

M. Thenard ha indicado que las proporciones de partes iguales de

nitrato de potasa y de ácido sulfúrico , son preferibles á la de tres par-
tes sobre dos que he empleado en la operación anteriormente descrita.

En efecto
, estas proporciones son tales que toda la potasa del nitrato se

convierte en bi-sulfato, lo que facilita mucho la separación del ácido

nítrico, y que el esceso de agua lo liberte de descomponerse por el

calórico
,
por lo que deben seguirse estas proporciones (1).

En el dia se prepara el ácido nítrico mas frecuentemente en fábricas

especiales que en los laboratorios de los farmacéuticos; pero como con-

tiene generalmente ácido nitroso, cloro, ácido sulfúrico, sulfato de po-

tasa y un poco de óxido de hierro
,

es necesario obtenerlo puro para

muchos usos, y para conseguirlo se añade al ácido nítrico del comercio

un soluto concentrado de nitrato de plata hasta que
, despues de haber

verificado la precipitación del cloruro de plata, quede un pequeño esceso,

pues aunque no precipita e! ácido sulfúrico, lo fija en estado de sulfato

á impide que pase en la destilación. Para proceder á esta se decanta el

ácido después de verificada la precipitación del cloruro; se introduce en

una retorta de vidrio que se coloca en un baño de arena, y se rodea con
una alza llena de arena* según queda dicho, tora. I, pág. 58. Se adapta á la

retorta sin ningún lodo una alargadera y un recipiente tubulado, y se ca-

lienta el ácido hasta que hierva, en cuyo estado se mantiene casi hasta ia

sequedad. El ácido nitroso que no había esperimentado ninguna acción

por el nitrato de plata, se volatiliza y se pierde al principio de la opera-

ción; el óxido de hierro, el sulfato de potasa y el sulfato de plata que-

dan en la retorta, y el ácido destila puro en el recipiente; pero como es-

tá tanto mas concentrado cuanto menos queda en la retorta, se pueden
fraccionar los productos y obtenerlo por este medio de una densidad que
se eleva sucesivamente de 1160 á 1412. Según lo que se ha dicho antes

(i) ioq partes de nitrato de potasa contienen 4^,56 de potasa que necesitan 97
de ácido sulfúrico á 66 ° para formar bi-sulfato de potasa. Esta cantidad de ácido sul-

fúrico contiene 17,90 de agua, dosis mas que suficiente para hidratar 53,44 de ácido

nítrico. El esceso de esta agua queda con el hi-sulfato en la retorta á no ser que se

lometa á una temperatura demasiado elevada.
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es evidente que por este método no se puede obtener mas concentrado.

El ácido nítrico purificado es incoloro y trasparente; dilatado en

agua no forma precipitado con los nitratos de plata y de barita, y eva-

porado en un crisol de platina no deja ningún residuo.

Diré ahora algo sobre las demas combinaciones del ázoe con el oxí-

geno, las cuales según he indicado muchas veces son cinco, compren-
diendo el ácido nítrico. El catálogo de ellos es el siguiente:

Yoíurnenes empleados. VollimeneS En peso.

-——>
—

.
producidos. _— -

ázoe. oxígeno. ázoe, oxígeno.

Protóxido de ázoe. . 2 i 2 177,036 100
Deutóxido de ázoe. . 2 2 4 177,036 200
Acido nitroso . 2•

P«r

Ô 3 177,036 500
Acido hiponítrico . 2 4 • • • 177,036 400
Acido nítrico . 2 3 0 177,056 300

El protóxido de ázoe (oxuro azooso) está formado como se ve por la

combinación de 2 volúmenes de ázoe y de 1 volumen de oxígeno con-

densados en 2 volúmenes; es incoloro é inodoro; pesa 4,3; acelera la

combustion délos cuerpos en ignición
,
puede respirarse sin peligro

cuando está puro, y causa la embriaguez. Se obtiene calentando en una

retorta de vidrio por grados el nitrato de amoniaco enteramente privado

de cloruro, y recibiendo el gas que se desprende en campanas llenas

de agua. El por menor de esta reacción que es muy sencilla, es el si-

guiente:

El nitrato de amoniaco está compuesto de

2 volúmenes de ácido nítrico.

oxígeno.

. . 3

ázoe.

2

hidrógeno

»

4 volúmenes de amoniaco . . » 2 6

2 volúmenes de agua .... . . 1 Y> 2

6 4 8

El hidrógeno del amoniaco toma 5 volúmenes de oxígeno al ácido

nítrico, y forma 6 volúmenes de vapor de agua que se unen á los dos vo-

lúmenes ya existentes; el ázoe del amoniaco unido al del ácido y á los 2

volúmenes restantes de oxígeno forma 4 volúmenes de protóxido de

ázoe. Resulta de esto:

Protóxido de ázoe.

Agua

oxígeno.

4 volúmenes. 2

8 4

ázoe.

4

hidrógeno.

8»
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El deutóxido de ázoe o gas nitroso (oxuro azoico) es insoluble en eí

agua, incoloro, y de un peso específico casi igual al del aire (1,03); apa-

ga los cuerpos encendidos; puesto en contacto con el aire absorve al

instante el oxígeno (- de su volumen) y se^ convierte en ácido nitroso

rojo y sofocante; sin embargo, según las circunstancias puede absorver

también la mitad ó las tres cuartas partes de su volumen de oxígeno, en

cuyo caso se forma el ácido liipon ítrico ó el ácido nítrico, de suerte

que este medio que se propuso para hacer la análisis del aire se ha

abandonado por incierto. Se obtiene el deutóxido de ázoe haciendo

obrar al ácido nítrico sobre el cobre ó mercurio en una redomita : el

gas que es al pronto rojo por haberse mezclado con el aire de la redo-

ma pierde al instante el color, en cuyo estado se ic recibe en campanas

llenas de agua.

El ácido nitroso (ácido hiponitroso de algunos químicos, óxido azooso

de mi nomenclatura
)
se obtiene haciendo llegar á una vasija vacia 4 vo-

lúmenes de deutóxido de ázoe y 1 volumen de oxígeno. El ácido se con-

densa por medio del frío en un líquido de color verde oscuro y muy
volátil. Este ácido se combina con los ácidos sulfúrico, nítrico y yódico,

y no se combina directamente con las bases salifícables ,
que lo des-

componen en ácido nítrico y deutóxido de ázoe. Sin embargo se puede

obtener de los nitritos de potasa y de sosa enrojeciendo al fuego los

nitratos de estos álcalis.

Ei ácido luponitrico (kipóxido nítrico
), que se ha hecho importante

por el uso que se puede hacer de él para reconocer ia pureza del aceite

común , se prepara calentando el nitrato de plomo bien desecado en

una retorta de vidrio provista de un recipiente que se enfria con yelo.

No podiendo existir el ácido nítrico sin agua se separa en este caso en

oxígeno y en ácido hiponitrico; este se condensa en el recipiente en es-

tado líquido; es rojo, muy volátil y sofocante, y no se combina con las

bases salifieables que lo descomponen en deutóxido de ázoe y ácido ní-

trico.

En fin saturando ácido nítrico concentrado contenido en un frasco

de Woulf con deutóxido de ázoe que se desprende de una mezcla de
cobre y de ácido nítrico

,
se obtiene un líquido muy fumante, de un ro-

jo-pardo oscuro , al que muchos autores dan el nombre de ácido nitro -

so, y que probablemente es una mezcla de los tres ácidos azoicos. Este
ácido misto obra sobs*e los cuerpos combustibles con una energía mucho
mayor que el ácido nítrico. Se descompone por el agua

, desprende gas
nitroso, y muda de color á medida que se va diluyendo, pues de rojo
se vuelve amarillo

,
después verde-

,
posteriormente azul y en fin in-

coloro.
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7 . ÁCIDO FOSFORICO.

Se toma : Acido nítrico de 55°.

Agua destilada

v Fósforo purificado. .

4 libras

1

8 onzas.

Se coloca una retorta de vidrio tubulada en baño de arena ;
se le

adapta una alargadera, un recipiente
,
un tubo de Welter, y un frasco

de dos bocas que contenga 2 libras de agua
;
se adapta á la segunda bo-

ca un tubo largo recto destinado para la salida de los vapores ;
se en-

lodan las junturas con lodo graso
, y se cubre éste con lodo de cal.

Se introducen en la retorta 4 libras de ácido nítrico de 55 grados

y i libra de agua, ó lo que es lo misino 5 libras de ácido á 29 grados,

y se le dá fuego hasta hacerle hervir; se tiene á mano el fósforo corta-

do en pedazos en una cápsula llena de agua, y se van echando uno á uno

por el tubo de la retorta, que se cierra al instante. En cada adición se

produce un desprendimiento considerable de vapores opacos y de un

blanco-rojizo
,
que es necesario dejar desprender casi enteramente an-

tes de añadir nuevo fósforo; pero hácia el fin llega un momento en (pie

se vuelven repentinamente trasparentes y de un color rojo hermoso, y se

manifiesta entonces un desprendimiento de gas tan considerable, que

el lapon de la retorta saltaría si no se detmióse; por lo que es necesa-

sio interrumpir el fuego, no añadir mas fósforo, dejar enfriar el apara-

to
, echar en la retorta el ácido que se halla en el recipiente y frasco,

calentarla de nuevo, y añadir como antes el resto de fósforo. Aun cuando

se hubiera empleado todo el fósforo para la época que hemos referido,

convendría siempre cohobar los licores destilados, porque contienen

bastante cantidad de ácido fosforoso, que se convierte enteramente en
ácido fosfórico por la segunda destilación. Se continúa la evaporación
hasta que el líquido contenido en la retorta se haya reducido á un volu-
men muy pequeño y no tenga ningún olor de ácido nítrico. Lo que que-
da entonces es el ácido fosfórico puro con el agua que contiene.

liemos obtenido de esta operación 1 libra, 5 onzas y 7 dráemas de
un ácido incoloro é inodoro, de mas consistencia que el ácido sulfúrico,

y que señalaba 70° grados en el pesa-ácidos (peso específico 4,946);
pero este ácido conservado en un frasco tapado, se convierte pronto en
una masa cristalina. Para usarlo en la medicina se acostumbra rebajar
á 45 grados con agua destilada

, y de este modo se forman 2 libras, 5
onzas, 4 dracma v 45 granos.

Teoría de la operación. Cada vez que cae un pedazo de fósforo en
la retorta, se funde, se volatiliza, atraviesa el ácido nítrico y !o descom-
pone al momento, de lo que resulta mucho ázoe, deutóxido de ázoe
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(
gas nitroso

) y ácido nitroso
;
pero no se forma protoxido de ázoe

, ó
á lo menos no se encuentra en el gas que se marcha por ía estremidad
del aparato

; mas ahsorviendo el fósforo por otra parte el oxígeno del

ácido nítrico, se convierte en ácido fosfórico. No obstante una parte que-
da en estado de ácido fosforoso, y otra es arrastrada en el estado de
fósforo por los vapores que provienen del ácido nítrico, por lo que se

necesitan cohabar los productos. El desprendimiento tan considerable y
repentino de ácido rutilante que se manifiesta al fin, acaso se debe á la

acción instantánea del ácido fosforoso sobre el ácido nítrico no des-

compuesto, óá que llega un momento en que el ácido fosfórico se apo-

dera de toda el agua del ácido nítrico y lo convierte en ácido hiponí-

trico.

Se puede obtener por otros muchos métodos el ácido fosfórico: l.°

quemando el fósforo fundido bajo una campana que contenga un esceso

de aire atmosférico ó de gas oxígeno; la combustion se verifica con lla-

ma brillante y produce un humo espeso que se condensa en copos blan-

cos y ligeros de ácido fosfórico; 2.° descomponiendo el fosfato de plo-

mo por el ácido sulfúrico dilatado que forma con el óxido de plomo un
sulfato insoluble, y deja el ácido fosfórico libre en ei líquido que se fil-

tra y concentra por la evaporación; 3.° descomponiendo por el amonia-

co el bifosfato de cal líquido que proviene de la descomposición parcial

de los huesos calcinados por el ácido sulfúrico (pág. 270): el fosfato de

cal neutro se precipita y el fosfato de amoniaco queda en disolución; se

evapora hasta la sequedad, filtrándolo muchas veces para separar el sul-

fato de cal que se precipita, y se calienta con precaución el fosfato de

amoniaco seco en un crisol de platina: el amoniaco se desprende y
queda el ácido fosfórico.

El ácido fosfórico, aunque se haya fundido al calor rojo, contiene

siempre un átomo de agua que no se le puede quitar por el calor, y en

este caso constituye una modificación dei ácido ordinario de que habla-

ré al tratar dei fosfato de sosa.

8. ÁCIDO SILÍCICO.

(Sílice .)

Se toman pedernales comunes, llamados sito ó piedra de escopeta

(cuarzo agata piromaco Hauy); se enrojecen fuertemente al fuego, y se

sumergen en agua fria (Féase tom.í, pág. 42); se repite esta operación dos ó

tres veces ó hasta que los pedernales se vuelvan bastante friables para

pulverizarlos con facilidad; se mezcla una parte reducida á polvo sutil

con dos partes de carbonato de^sosa desecado, y so ponen al fuego en

un buen crisol do Hesse ó de Zamora hasta la perfecta fusion
;
se deja
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enfriar; se quiebra el crisol; se pulveriza la masa vidriosa, y se caben-'

ta en una cápsula con seis ú ocho veces su peso de agua ^); se filtra el

líquido; se le añade un esceso de ácido clorídrico, el cual se apodera

de la sosa y precipita la sílice en forma gelatinosa; se decanta y lava el

precipitado con mucha agua; se recoge sobre un filtro ;
se seca y calien-

ta hasta el rojo, y el resultado es la sílice ó ácido silícico puro.

9. ACIDO SULFÚRICO PURIFICADO..

El ácido sulfúrico mas puro procedente de las fábricas en que se

obtiene por la combustion del azufre en cámaras de plomo, contiene

siempre sulfato de plomo y algunas de las sales que existían en el agua

que se ha empleado para condensar los vapores ácidos. Contiene tam-

bién muchas veces el cicido nítrico ó hiponítrico que sirve en el dia pa-

ra convertir en estas mismas cámaras en ácido sulfúrico el ácido sulfu-

roso procedente de los azufres arseníferos que se emplean en esta fa-

bricación (2). Para muchas operaciones de química y principalmente

para las investigaciones pedidas en nombre de los tribunales, conviene

obtener el ácido sulfúrico enteramente puro, lo que se consigue por

medio de las operaciones siguientes.

Se reconoce primero si el ácido sulfúrico contiene ácido hiponítri-

co
,
ya sea echándole un poco de sulfato de hierro pulverizado que le

comunica en este caso un escelente color purpureo, ó ya mezclándole

en un vidrio de reloj algunos granos de narcotina que á pocos instantes

le da un color rojo de sangre. Cuando se presenta uno de estos efectos

se pone el ácido sulfúrico en un matraz en baño de arena
,

se le aña-

den 18 ó 27 granos de azufre sublimado por libra, y se calienta sin

hacerle hervir hasta que ensayado de nuevo no tome color con el sul-

fato de hierro. Se deja enfriar y reposar
, y se decanta.

La presencia de un ácido arsenical en el ácido sulfúrico se reco-

noce por dos métodos: l.° se introduce en un frasco de la capacidad de

2 libras que esté lleno de gas sullido hídrico, 25 dracmas de ácido sul-

fúrico mezclado antes con 12 | onzas de agua y enfriado, se agita y se

deja reposar. El líquido se vuelve siempre opalino y turbio por la pre-

(1) Se puede dejar igualmente que caiga en deliquio poniéndola en un parage hú-
medo. El liquido que resulta de esto se llamaba antiguamente licor de pedernales

,

pero se preparaba con el carbonato de potasa.

(2) El ácido sulfúrico de las fábricas francesas en que se emplean principalmen-
te los azufres de Ñapóles y Sicilia raras veces contiene arsénico; pero el de las fá-

bricas alemanas lo ofrece con mueba frecuencia, lo que es debido á que emplean el

azufre sacado de las piritas de hierro, las cuales raras veces están escutas de arsé-

nico. V
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cipitacîon del azufre de la parte de gas descompuesto

;
pero queda

blanco cuando el ácido sulfúrico no contiene ácido arsenioso, y por el

contrario amarillea a! instante cuando lo contiene: 2.° se dilata el áci-

do sulfúrico en 7 partes de agua, y se emplea asi para desprender el gas

hidrógeno por medio del zinc metálico puro introducido en una probe-
ta con pie

,
ó en un frasco con su tubo adelgazado que sirve para la

combustion del gas (aparato de Marsh). Cuando el ácido sulfúrico está

puro, la llama del hidrógeno dirigida de cerca sobre una taza de porce-
lana no deja mancha alguna

, y en el caso contrario ofrece la porcelana

una ó muchas manchas de color gris oscuro con reflejos brillantes de-
bidas a! arsénico metálico.

Para privar al ácido sulfúrico del arsénico que contiene, ha aconse-

jado M. Orfiia echarlo en un frasco de capacidad triple ó cuádruple lle-

no de gas sulfídrico. Se agita y se deja reposar por 24 horas
;

se filtra

el ácido por un tapón* de amianto colocado en el fondo de un embudo;
se hierve por algunos minutos para volatilizar y descomponer el resto

del ácico sulfídrico
, y se conserva en un frasco tapado.

Supongamos ahora que se tiene ácido sulfúrico exento de ácido hi-

pen ítrico y de ácido arsenioso, ya naturalmente ya á consecuencia de

las purificaciones que acabarnos de indicar; faltará todavía para obte-

nerlo perfectamente puro el destilarlo para separarle las sales fijas que

contiene. Esta operación -ofrece grandes dificultades, tanto á causa de

los violentos sobresaltos que el líquido esperimenta cuando hierve,

cuanto por la elevada temperatura á que destila y se condensa en el re-

cipiente que puede quebrarse. Sin embargo se puede conseguir del mo-
do siguiente.

Se ponen 2 libras de ácido en una retorta de vidrio cuya capacidad

sea triple
,
bien enlodada esteriormente con tierra; se hace que lleguen

á ella igualmente 5 ó 4 espiras de hilo de platina fuerte que deben fa-

cilitar la trasmisión continua del calórico de la retorta al ácido y evitar

los sobresaltos; se coloca la retorta en un horno de reverbero sobre un

triangulo de hierro, al que se añade una especie de fondo redondo de

alambre para que la retorta descanse sobre mayor número de puntos;

se fija ademas la retorta al triangulo con alambre, pero conviene que su

pico salga libremente por la abertura lateral del horno que debe quedar

abierta, y aun en caso de necesidad se disminuye el que tire hacia ar-

riba tapando toda la chimenea ó parte de ella con el fin de obligar al

aire caliente á que salga por el lado del cuello y del recipiente. Este

recipiente consiste en un balón grande de vidrio adaptado al cuello de

la retorta sin ningún lodo y de una abertura tal que el pico de la retor-

ta ocupe casi el centro. Dispuesto asi lodo se calienta poco á poco has-

ta hacer servir el ácido; se separan las primeras porciones condensadas

en el recipiente porque son mas acuosas que el resto: se vuelve á poner
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oí recipiente, se cubre con un pedazo de bayeta por el lado opuesto al

horno para evitar que una corriente de aire frió le haga sallar, y se

continúa lentamente la destilación hasta que se hayan sacado los dos ter-

cios del ácido empleado.

El ácido sulfúrico destilado es incoloro ,
trasparente

,
muy pesado

y de consistencia oleosa; se distingue del del comercio en que se eva-

pora sin dejar residuo alguno en un crisol de platina, y en que no preci-

pita sulfato de plomo cuando se mezcla con alcool rectificado.

10. ÁCIDO SULFÚRICO CONCRETO.

(Aculo sulfúrico glacial de Nordhausen).

Se toma el sulfato de hierro cristalizado; se pone al fuego en una

caldera ancha de hierro fundido, y se agita sin cesar hasta que se haya

desecado bien. Se introducen 8 libras en una retorta de barro enlodada;

se coloca esta en un horno de reverbero; se le adapta una alargadera y

un recipiente grande; se calienta por grados basta el rojo, y se mantie-

ne el fuego en este estado por dos horas: entonces se activa por medio
de un tubo largo de plancha de hierro batido que se coloca sobre la

cúpula; se calienta de este modo fuertemente por veinte y cuatro horas;

se deja enfriar, y se guarda en un frasco tapado, en el cual toma la

forma de una masa cristalina trasparente.
i

Observaciones. 1.
a El sulfato de hierro que se destina para esta

operación debe estar muy desecado y cu parte oxidado al maximun por

una agitación larga sobre el fuego
;
el ácido está mas concentrado y es

mas abundante, pues que los primeros efectos del calor ,
cuando se

pone al fuego la sal en una retorta, son el desprender el agua de cris-

talización
, y hacer que pase todo el óxido al máximum por la trasfor-

inacion de una parte del ácido sulfúrico cu ácido sulfuroso.

2.

a Posteriormente se produce también ácido sulfuroso, porque

oirá porción de ácido sulfúrico se descompone por solo el calor, pero

entonces se desprende también oxígeno, que se halla con el primero en

la proporción de 1 á 5 ,
después que todo el hierro se ha oxidado al

máximum.

3.

a
Destila sin alteración una tercera porción de ácido sulfúrico, ar-

rastrado probablemente por la corriente de gas que resulta de la por-

ción descompuesta.

4.

a Queda en el residuo, llamado cólcolar ,
la última porción de áci-

do que no se puede separar sino por la calcinación al aire libre ó por el

agua : entonces este residuo es solamente óxido rojo de hierro puro.

Estas reflexiones indican que solo se obtiene una pequeña parle del

ácido contenido en el sulfato de hierro; pero se busca para muchas arles

Tojio II. 37
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á causa de su concentración

, y principalmente por su propiedad de di-

solver el añil en frió, y en mucha mas cantidad que el ácido sulfúrico

producido por la combustion del azufre en las piezas de plomo.

Se ha desconocido por mucho tiempo la verdadera naturaleza del

ácido sulfúrico glacial. Baron habia dicho, y con razón, que se diferen-

ciaba del ácido ordinario por la pérdida del agua que lo mantenía líqui-

do; pero habiendo atribuido Foureroy las propiedades particulares á la

presencia del ácido sulfuroso
, se creyó generalmente que el ácido sul-

fúrico no podía existir sin agua, hasta que habiendo hecho dudar de es-

ta aserción las esperiencias de M. Yogel, de Bayreuth, fue en fin des-

truida por M. Bussy en una memoria que consiguió el premio pro-

puesto sobre este asunto por la Sociedad de Farmacia de París. M. Bus-

sy ha demostrado que la propiedad que posee el ácido de Nordhausen
de congelarse y humear al aire, la debe á la presencia de cierta canti-

dad de ácido sulfúrico anhidro
,
que se puede separar por la destilación,

y cuyas propiedades principales ha determinado. (Yéase Diario de farm.

tomo X, pág. 568 y 569). En cuanto al ácido sulfúrico fabricado en las

piezas construidas de plomo por medio del agua
, y concentrado hasta

66° del pesa-ácidos, ó hasta 1847 de peso específico, contiene exacta-

mente 1 átomo de ácido sulfúrico=501,16, y 1 átomo de agua—
1 12,4554, lo que equivale á 81,676 de ácido real por 100. lié aqui ade-

mas una tabla que espresa las cantidades de ácido sulfúrico á 66° y de

ácido seco contenidas en el ácido sulfúrico acuoso á diferentes grados de

densidad y á la temperatura de 15° del centígrado.

\

/
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!

PESA-ÁCIDOS
DENSIDADES.

acido á 66° ACIDO SECO

de Baumé. en 100 partes. en 1 00 partes. 9

1

o 4 025 6,60 5,59

1 0 4 076 1 1,75 9,58

45 4 1 1

4

47,59 1 4,20
20 4 4 62 24,01 19,61

25 4 210 50,12 24,60
50 4 260 56,52 29,83 !

+* K>

0 O 4 54 5 45,24 35,29
40 4 575 50,41 41,17
45 4 454 58,02 47,19
46 4 466 59,85 48,88
47 4 482 61,52 50,08
48 1 500 62,80 51,29
49 4 515 64,57 52,57
50 1532 66,45 54,27
51 4 550 68,05 55,56

j

52 4 566 69,50 56,60
i F5 o 4 586 71,17 58,15

j
54 4605 72,70 59,51
o

oa 4618 74,52 60,70
60 4 717 84,54 67,25

|

66 4 844 100,00 81,676

«. n -^TTümsni _ _

Esta tabla se lia formado por las esperiencias de MM. Yauqueîin y
Darcet. (Anal, dequim. tomo LXXYI, pág. 260, y Anal, de quim. y fisic.

tomo 1 , pág. 4 96).

La primera columna indica el grado del pesa-ácidos de Baumé, y la

segunda la densidad correspondiente, tal como estos dos sabios quími-

cos la lian, determinado. Se advertirá que muchas de estas densidades

no tienen relación con las que liemos dado toml, pág. 146 según la Far-
macopea holandesa

, y creemos que la correspondencia sacada de esta

Farmacopea es mas exacta; pero damos aqui la última porque no nos es

posible decidir si las proporciones de ácido indicadas en la tercera co-

lumna , hacen relación á los grados del pesa-ácidos ó á las densidades,

y la una ó la otra observación nos parecen defectuosas.
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41. ACIDO SULFUROSO.

Se toma: Mercurio. ........ 4 partes ó 10 dracmas.
Acido sulfúrico concentrado. . . 6 ó 1

5

Se introducen en una retorta de vidrio enlodada
; se coloca en un

horno de reverbero (fig. 42J ;
se le adapta un tubo encorvado que va-

ya á parar á una cuba de mercurio, y se calienta por grados de
modo que se mantenga el desprendimiento del gas hasta el fin

;
se de-

jan perder las primeras porciones que están mezcladadas con el aire

contenido en la retorta
, y se recibe lo restante en campanas llenas

de mercurio.

Observaciones. En esta operación una parte del ácido sulfúrico se

descompone y convierte en oxígeno que oxida el mercurio
, y en áci-

do sulfuroso que se desprende: el óxido de mercurio se combina con
el ácido no descompuesto > y forma sulfato de mercurio que queda en
la retorta.

El ácido sulfuroso es gaseoso á la temperatura ordinaria, pero se

liquida en una mezcla de hielo y sal común (M. Bussy
, Diario de

farm . ,
tom. X): tiene un olor muy picante, que es el del azufre en

combustion
, y escita fuertemente la tos. El agua disuelve 57 veces

su volumen y adquiere las mismas propiedades
,
pero mas bien des-

colora que enrojece los colores azules vegetales.

Cuando se quiere obtener el ácido sulfuroso disuelto en agua, se

emplean mayores dosis de mercurio y de ácido sulfúrico, (como por
ejemplo 40 partes ó 12 onzas y media del primero, y 60 partes ó
4 8 onzas y 6 dracmas del segundo); se introducen en una retorta de
vidrio de capacidad conveniente

;
se coloca del mismo modo en un

horno; se le adaptan una série de frascos de Woulf; se le aplica fue—

go, y el ácido sulfuroso pasa á disolverse en el agua de los frascos,

la cual estando bien saturada señala 7
o en el areómetro ó pesa 1,055.

También se puede descomponer el ácido sulfúrico por el carbon ó
serrín, pero en lugar de poner la retorta en un horno de reverbero, se

coloca sobre un baño de arena (fig. 59). Por la reacción de estos dos

cuerpos se produce ácido carbónico, que aunque se desprende con el

acido sulfuroso, no queda en el agua de los frascos por ser menos so-

luble.

El ácido sulfuroso apenas se usa en la farmacia sino para azufrar

algunos zumos vegetales, pues impide que fermenten apoderándose del

oxígeno del aire contenido en los líquidos y vasijas; pero en las ar-

tes sirve para el blanqueo de la seda, de la cola de pescado y de otras

sustancias orgánicas.

i



Segunda sección. — Oxicos no ácidos .

i . OXIDO DE ALUMINIO.

(Alúmina.)

Se toma el alumbre ó sulfato de alúmina y de potasa privado de

sulfato de hierro por muchas soluciones y cristalizaciones sucesivas
;
se

disuelve en agua hirviendo
, y se le añade un soluto de carbonato de

potasa hasta que no se forme precipitado, y aun mas con el objeto de

que esté en esceso y de descomponer el sub-sulfnto de alúmina que se

lia precipitado al principio; se deja todo en digestion por algunas ho-

ras para que sea mas completa la descomposición del sulfato
;
se deja

reposar; se saca el líquido por decantación, y se lava el precipitado re-

petidas veces con mucha agua destilada. Entonces se echa sobre un fil-

tro
;
se disuelve en ácido clorídrico; se filtra el líquido, y se precipita

de nuevo la alúmina por el amoniaco puro empleado en esceso. Esta

disolución en el ácido clorídrico y la precipitación por el amoniaco son

indispensables para privar á la alúmina de la gran cantidad de carbo-

nato de potasa que arrastró en su primera precipitación. Se lava mu-
chas veces el precipitado que es muy voluminoso, se recibe en filtros, y
se seca al aire. Este precipitado es el hidrato de alúmina, que calentado

al calor rojo dá la alúmina pura
,
que debe ser blanca

, ligera, suave al

tacto, insípida, pegadiza á la lengua, y soluble en los ácidos sulfúrico,

nítrico y clorídrico.

2. PROTOXIDO DE ANTIMONIO SUBLIMADO.

(Oxuro antimónico sublimado
, Flores plateadas de antimonio.)

Se toman dos libras de antimonio del comercio; se pone en un cri-

sol de barro largo y cilindrico
;

se coloca este crisol en un horno de

reverbero de modo que salga casi una pulgada al través de la pared del

horno formando un ángulo de 45 grados
, y se introduce su borde en

otro crisol inverso que entre por su fondo en un tercero; se deja un

claro entre los dos crisoles inferiores, y se hace un agujero en el fondo

de los dos últimos con el fin de establecer una corriente de aire en lo

interior del aparato; se pone fuego en el horno, y se lleva poco á po-

co el antimonio ai rojo blanco, de lo que resulta protóxido que se vo-

latiliza y vá á parar en forma de humo blanco á los crisoles superiores,

en donde se deposita en agujas largas y en polvo; se quitan estos cri—
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soles de media en media hora poco mas ó menos para sacar el óxido,

y asi se continúa hasta que la mayor parte del metal se haya oxidado y

sublimado.

Este óxido es de color blanco-agrisado, fusible al calor rojo y vola-

tilizable en el aire; posee propiedades eméticas, pero se usa muy po-

co en el día. Sin embargo puede servir para preparar el tartrato de po-

tasa y de antimonio, pero en este caso se obtiene del modo siguien-

te que es mucho mas económico.

Se toma cloruro antimónico destilado (manteca de antimonio) en de-

Uquo al aire, ó disuelto en una cantidad pequeña de ácido clorídrico,

y se echa en doce ó diez y seis veces su peso de agua; se añade á

la mezcla un soluto de potasa ó de sosa de modo que haya un lige-

ro eseeso
;

se calienta un instante
; se deja reposar ;

se decanta el

liquido que sobrenada; se lava muchas veces el precipitado
, y se

seca.

En esta operación el agua descompone una parle del cloruro de

antimonio; su hidrógeno forma con el cloro el ácido clorídrico, y su

oxígeno con el metal el protóxido. Entonces el óxido de antimonio

se combina con el cloruro no descompuesto
, y se precipita con el

en forma de un polvo blanco que antiguamente se llamaba polvo de

algaroíh : es un oxicloruro de antimonio. Sin embargo una pequeña

porción del cloruro no se precipita y queda en el licor combinado

con ei ácido clorídrico, pero en tanta menos cantidad cuanto mas de-

bilitado ha sido el ácido por el agua. En cuanto al precipitado se ad-

ministraba como purgante, pero ya no se usa. Para reducirlo á es-

tado de óxido puro, y descomponer igualmente el cloruro que se ha-

ba disuelto en el líquido, se echan en él la potasa ó sosa, ó sus car-

bonates que obran del mismo modo, y se calienta.

*
i

5. DEUTOXIDO DE ANTIMONIO.

(Antiguamente llamado Bezoárdico mineral.)

Se toma: Cloruro de antimonio destilado. 1 onza 4 § dracmas.

Acido nítrico de 24° 3 1

•»

Se ponen en una cápsula cuya capacidad sea tres ó cuatro veces ma-
yor; se dejan en digestion por veinte y cuatro horas agitándolo de cuan-
do en cuando; se evapora en baño de arena hasta la sequedad; se echa
sobre el residuo nueva cantidad de ácido nítrico; se evapora también
hasta ia sequedad

, y se caiíenía hasta el rojo por media hora.

Ei ácido nítrico disuelve primeramente ei cloruro de antimonio, pe-
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ro ambos se descomponen pronto : el antimonio se oxida á espensas

del ácido que pasa al estado de ácido nitroso, y el cloro se despren-

de después de haber formado momentáneamente el agua regia con el

primero.

Como una operación no basta para descomponer todo el cloruro, se

trata segunda vez el producto con el ácido nítrico. Se han sacado de es-

ta operación 1 onza y 44 granos de deutóxido de antimonio, lo que es

exactamente la cantidad que se debe obtener; porque 54,5 J: 5Q::20J3,

número proporcional del deutóxido de antimonio: 2955, número pro-
porcional de cloruro.

Según Berzelius
, el deutóxido de antimonio es un ácido susceptible

de formar compuestos definidos con las bases salificables, por lo que se

le dá el nombre de ácido antimonioso.

4. PROTOXIDO DE BARIO.

( Barita . )

Se toman 100 partes ó 5 onzas y 1 dracma de nitrato de barita cris-

talizado y muy puro; se ponen en un crisol de platina algo grande; se

cubre con una tapadera, y se calienta hasta el rojo. El nitrato se funde,

y el ácido nítrico se descompone en oxígeno, ácido nitroso y ázoe que se

desprenden
;
pero á medida que se verifica la descomposición

,
la ma-

teria se hunde, se vuelve menos fusible, y acaba por convertirse en una
masa porosa y sólida qne es la barita. Se lleva por algunos instantes la

temperatura al rojo blanco
; se separa el crisol del fuego; y luego que

el enfriamiento de la materia lo permite
, se pone en un frasco de boca

ancha con tapón de cristal. Esta operación produce 58 partes, ó 1 onza

y 6 dracmas y media.

La barita pura es blanca y cáustica ; se deshace al aire absorviendo

élagua y el ácido carbónico; es mas soluble en agua caliente que en la

fría, y cristaliza fácilmente por el enfriamiento. Se emplea en los labo-

ratorios como reactivo.

5 . ÓXIDO DE CALCIO.

( Cal.
)

Esta sustancia se prepara en grande para las artes
,
pero en los la-

boratorios se obtiene pura calentando hasta el rojo blanco y por mucho
tiempo en un crisol el mármol blanco quebrantado

(
carbonato de cal

puro). Por la acción del calórico se desprende el ácido carbónico, y
queda solo la cal que se guarda en un frasco tapado.

La cal es blanca, de un sabor acre y uriuoso , un poco soluble en
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d agua, a la cual comunica la propiedad de enverdecer el jarabe de

violetas, de formar película al aire, y de enturbiarse por una corrien-

te de ácido carbónico. Se usa en los laboratorios para privar del ácido

carbónico á la potasa y sosa
,
para estraer el amoniaco del cloridrato de

esta base, y para preparar el agua de cal. En las artes sirve para la

preparación de argamasas ; en la agricultura para encalar el trigo, etc.

6. DEXJTÓXIDO DE COBRE.

(
Oxido cúprico Berz . )

Se toma el sulfato de cobre cristalizado; se disuelve en 6 ú S ve-

ces su peso de agua hirviendo, y se le echa potasa ó sosa cáustica has-

ta que tenga un ligero esceso; se deja reposar; se decanta y lava con

agua hirviendo hasta que el líquido no precipite por el nitrato de ba-

rita; se seca; se calienta hasta el rojo en un crisol, y se pone en un

frasco tapado.

Este óxido es negro
;
se disuelve en los ácidos sulfúrico, clorídri-

co y nítrico, é igualmente en el amoniaco al que dá un color azul mag-

nífico. En ios laboratorios sirve para analizar las sustancias orgánicas.

Se le puede obtener igualmente enrojeciendo láminas de cobre hasta

que se forme en su superficie una capa de óxido bastante gruesa, venan-

do las láminas están frías se golpean y doblan en diferentes sentidos

para desprender el óxido
,
que se conoce con el nombre de batidoras

de cobre; pero como contiene todavía cobre metálico y óxido cuproso

se pulveriza y calienta hasta el rojo en un horno de muda, meneándolo

con frecuencia hasta que esté enteramente negro.

7. ÓXIDO DE HIERRO NEGRO.

• ' (Oxido férroso-ferrico Berz. Etiope marcial.)

i
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Se toman ocho libras de limaduras de hierro buenas; se contunden

en una almirez
;
se pasan por un tamiz de cerda

, y se lavan en un le-

brillo hasta que el agua salga ciara. Se amontona la limadura en el fon-

do del lebrillo, y se deja escurrir por algunos instantes; pero hallándo-

se desde este momento la operación en actividad, se menea la mezcla

muchas veces con una espátula de hierro
, y se añade de cuando en

cuando un poco de agua destilada
,
de modo que contenga lo mas que

sea posible sin que se separe ninguna porción. Pasados cuatro ó cinco

dias se lava el hierro para separar el óxido que se deja reposar á su

turno; se recibe sobre un filtro
, y en estando escurrido se envuelve en

papel de estraza, se prensa, y se seca en la estufa. (Diario de farra, tomo

IV, pag. 241.)
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Observaciones. Cuando se hallan en contacto el hierro y el agua en

las proporciones convenientes
,

se desenvuelve muy pronto un olor de

hidrógeno impuro debido ú la descomposición del líquido y á la oxida-

ción del hierro. Sin embargo, se desprende muy poco gas hidrógeno, por-

que encontrándose este gas en su estado naciente en contacto con el oxí-

geno del aire que penetra la masa, se combina de nuevo con él y vuelve

ú formar agua. Al mismo tiempo la temperatura de la mezcla se eleva en

eslremo, y se puede decir que se disminuye únicamente por el mucho
vapor acuoso que se forma. Pasados cuatro ó cinco dias disminuyen

los fenómenos en razón de la oxidación avanzada del hierro; pero vuel-

ven á tomar nueva actividad después que se ha separado el óxido por

la locion. Este óxido que resulta de la acción simultánea del aire y del

agua sobre el hierro, se lia considerado por mucho tiempo como un

grado particular de oxidación de este metal
;
pero Proust ha demostra-

do el primero que resultaba de la combinación del protóxido ó oxuro

ferroso con el peróxido ó oxurro férrico , y Berzelius lia determinado

la proporción á un átomo de cada uno de ellos ó á 69 de óxido férrico

v 51 de óxido ferroso. Este óxido misto existe con abundancia en la
J

naturaleza y constituye el hierro oxidulado de los mineralogistas. El

imán natural es el mismo compuesto en masas amorfas y compactas

que poseen en grado manifiesto la polaridad magnética.

8. ÓXIDO DE HIERRO ROJO Ó PEROXIDO DE HIERRO.

(Oxido ú oxuro férrico.)

Se toma cólcotar, que es el residuo de la destilación del sulfato de

hierro ( Véase pág. 289); se pulveriza; se trata muchas veces con agua hir-

viendo, y se seca. Si se evapora el primer líquido da todavia cristales de

sulfato de hierro.

El óxido rojo de hierro se puede obtener de otros muchos modos.

i.
3 Enrojeciendo una barrado hierro y martillándola sobre una bi-

gornia para separar las partes oxidadas, llamadas hojuelas
,
que se cal-

cinan después en una vasija de barro de tostar en un horno de rever-

bero. El óxido preparado de este modo, que tiene siempre un color

pardo, se llamaba antiguamente azufran de marte astringente.

2.° Sobreoxidando un soluto de sulfato de hierro por el ácido ní-

trico, ó disolviendo el hierro en una mezcla de los ácidos nítrico v

clorídrico (agua regia), y precipitando el liquido por la potasa ó sosa

cáusticas. El precipitado lavado y hervido en agua es el oxuro férrico.

El hierro tiene tres grados de oxidación: d .° el oxuro ferroso ó

protóxido de hierro
,
que se forma siempre que el hierro descompone el

Tomo II. 58
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agua sin tener contacto con el aire, ya sea que se haga pasar el agua

en vapor sobre el hierro enrojecido (Berzelius), ó ya que se disuelva el

hierro en un ácido diluido con agua (sulfúrico, clorídrieo, etc.) Este óxido

obtenido anhidro es negro; pero precipitado por un álcali de su disolu-

ción en los ácidos es blanco en estado de hidrato, que pasa rápidamente

al verde, al negro y al rojo por el contacto del aire, cuyo oxigeno absor-

ve. Es pues muy difícil obtenerlo aislado y no existe en la naturaleza-

Contiene 100 partes de hierro y 29,48 de oxígeno.

2.° El oxuro férrico ó peróxido de hierro
,
que es el objeto de es-

te artículo y que contiene 100 partes de hierro y 44,21 de oxígeno, es

muy abundante en la naturaleza, y forma principalmente casi en su to-

talidad las minas de hierro de la isla de Elba. Está cristalizado (hierro

oligisto de ííaüy), tiene el color y lustre del acero, pero es frágil y dá
un polvo pardo-rojizo (este último carácter le distingue fácilmente del

hierro oxidulado que dá un polvo negro). Se halla igualmente en masas
concrecionadas, duras, pesadas, de testara fibrosa, que tienen un lus-

tre metálico pardo, y dan un polvo rojo (piedra hematites)
, ó en ma-

sas terreas de un rojo vivo
,
que contienen cierta cantidad de arcilla

(sanguina ó lápiz encarnado.)

5.° El óxido negro ó intermedio , oxuro ferroso-férrico, del que se ha

hablado anteriormente, y que contiene 400 partes de hierro y 59,29 de
oxígeno.

9. ÓXIDO U OXURO FÉRRICO HIDRATADO.

Este óxido existe también en la naturaleza y es el que constituye la

mina de hierro en estalactitas ,
la hematites parda, la eûtes ó piedra del aguí»

l

a

,
la mina de hierro cenagosa ,

etc. Es también el que constituye el her-

rumbre de hierro. En otro tiempo se preparaba para el uso de la medi-
cina esponiendo las limaduras de hierro al aire húmedo y principalmen-

te á los rocíos de la primavera : el hierro absorvia al mismo tiempo el

oxígeno y el agua de la atmósfera y formaba hidrato férrico ,
que se sepa-

raba de la limadura por medio de la percusión y tamización. Preparado

asi se le llamaba azafran de Marte aperitivo ó azafran de Marte prepa-

rado por el rocío. En el dia se obtiene comunmente de la manera si-

guiente:

Se toma: Sulfato de hierro purificado (t. I, pág. 290 ). 47 partes.

Carbonato de sosa cristalizado. .... 20

Se disuelven las dos sales separadamente en S. Q. de agua ; se fdtran

los solutos, y se mezclan en una vasija grande de madera. Al instante se

forma un precipitado muy abundante de carbonato de hierro hidratado
,
que

contiene también cierta cantidad de carbonato de potasa. Esta sai se adhiere
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fuertemente al precipitado, y no se separa sino a medida que por reite-

radas lociones con agua aireada pasa el hierro al estado de oxuro férri-

co; pero al mismo tiempo el precipitado pierde el ácido que le consti-

tuía carbonato
, y se reduce al estado de simple oxuro hidratado. Se

echa sobre un filtro, y cuando está bastante escurrido se divide en tro-

ciscos.

Para obtener este hidrato se necesitan dos condiciones: la primera

es continuar las lociones á lo menos hasta que el precipitado se vuelva

negro (la sobreoxidacion completa del precipitado se verifica cuando

está dividido en trociscos
) ; la segunda es hacer las lociones en frió,

porque si se hiciesen al calor, y sobre todo al calor de la ebullición, per-

dería el precipitado su agua combinada y se reduciría al estado de sim-

ple óxido rojo de hierro.

El hid rato de hierro se prescribe ordinariamente por los médicos

bajo el nombre de carbonato de hierro
;
pero cuando está puro no con-

tiene ácido carbónico, y el que ofrece muchas veces, en pequeña canti-

dad, proviene del carbonato de potasa, ó de los carbonatos terecos que se

han mezclado durante la locion con el agua cargada de sales calizas ó

magnesianas.

4 0 . OXURO FÉRRICO HUMEDO.

El peróxido de hierro hidratado se ha propuesto hace algunos años

como contraveneno del ácido arsenioso: se ha empleado primero en es-

tado de hidrato seco y pulverulento, tal como lo acabamos de obtener de

la descomposición del sulfato de hierro por el carbonato de sosa; pero

después se ha prescrito tomarlo en estado de magma húmedo, como

que es susceptible de absorver y de fijar mas completamente el ácido

arsenioso. Se ha temido ademas que por el método anterior pasase el

iiierro enteramente al maximun de oxidación y que retuviese una cor-

ta cantidad de álcali fijo, dos circunstancias que perjudicarían mucho á

su acción como contraveneno. Aseguro nuevamente que el óxido de hier-

ro hidratado preparado por medio del protosulfato de hierro y carbonato

de sosa, bien lavado con agua destilada, reducido á trociscos sobre plie-

gos de papel de estraza, y desecado al aire libre, pasa al estado de simple

peróxido hidratado, y que diluido en agua puede neutralizar completa-

mente los efectos del ácido arsenioso (1) ;
pero reconociendo por otra

parte que el óxido seco en peso igual que no ha sufrido desecación, de-

be ser mas eficaz que el otro, y que la primera ley para los farmacéuticos,

(i) Se necesita una onza poco mas ó menos de peróxido hidratado seco para neu-
tralizar los efectos de 2 granos de ácido arsenioso introducido en el estómago j con-
servado en él por la ligadura del esófago.
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principalmente en un asunto de tanta responsabilidad, es corresponder

exactamente á las prescripciones que se le piden, doy aqui el modo de

obtener el peróxido de hierro húmedo que deben siempre conservar en

agua en dosis de 6 á 8 libras
, cantidad necesaria para corresponder á

todas las exigencias de un envenenamiento por el arsénico.

Se toman 2 libras de sulfato de hierro puro cristalizado
;
se disuel-

ven en agua; se ponen en un matraz grande de vidrio en baño de arena;

se añaden 15 dracmas de ácido cloro-nitroso (agua regia), y se calienta

basta que el liquido entre en ebullición. Pasado algún tiempo se añade

nueva dosis de agua regia, y se continua del mismo modo hasta que el

hierro baya pasado enteramente al máximun de oxidación, lo que se re-

conoce en que forma precipitado rojo sin mezcla de negro por ios álca-

lis
,
ó en que no reduce el soluto de cloruro de oro.

Se echa el soluto frió en una vasija cilindrica grande; se dilata con

agua si es necesario, y se precipita por el amoniaco en esceso. Se lava

muchas veces el precipitado porque retiene el amoniaco con ostinacion;

se decanta exactamente el agua por última vez, y se pone el magma en

el frasco en que se ha de guardar. 100 partes de este magma represen-

tan de 50 á 55 de peróxido de hierro calcinado. Conviene insistir sobre

este último resultado, porque algunos prácticos creen que han hecho bas-

tante en los envenamientos por el arsénico con dar ai paciente algunas

cucharadas del magma ferruginoso
,
cuando es necesario emplearlo por

libras, fraccionándole en dosis suficientemente aproximadas para neu-

tralizar los efectos del veneno á medida que se disuelve en los líquidos

del canal digestivo. Se desembaraza por otra parte el estómago de la.

mayor parte del veneno provocando muchas veces el vómito, y no se

desprecia ninguno de los demas medios curativos conocidos..

il. ÓXIDO DE MAGNESIO.

(Magnesia pura.)

Se toma el hidrocarbonaío de magnesia mas blanco y ligero del co-

mercio; se pulveriza y amontona lo mas que sea posible en dos vasijas

de barro sin vidriar, semejantes á las que usan los pintores con el nom-
bre de orzas ; se vuelven las dos vasijas una sobre otra ;

se aseguran per-

fectamente con alambre, y se colocan en un horno de reverbero después

de haber hecho un agujero en el fondo de la vasija superior; se calien-

ta hasta el rojo por dos horas; se deja enfriar, y se guarda la magnesia

en un frasco tapado.

La magnesia del comercio es una combinación de hidrato y de car-

bonato de magnesia. El agua y ácido carbónico se desprenden por el ca-

lor, y se obtienen de 40 á 42 partes por 100 de magnesia pura.
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Los ingleses lineen un consumo estraordinario do una magnesia cal-

cinada preparada por W. Henry, que consideran de superior calidad, y

que se diferencia de la nuestra por su mayor densidad y por ser menos

fácil de disolver en los ácidos; pero este último carácter sin embargo no

parece que debe ser con ventaja del medicamento,)7 ademas es fácil pro-

curarse magnesia tan compacta y tan poco soluble como la de ilenry,

amontonando en un crisol magnesia calcinada común y calcinándola

fuertemente segunda vez. Este efecto es semejante al que esperimentan

la alúmina, la circona y otros óxidos análogos que se hacen casi insolu-

bles; pero es mucho menos decidido en la magnesia.

15. ÓXIDO GRIS DE MERCURIO.

(Oxido mercurioso
,
prolóxido de mercurio.)

Se toma protocloruro de mercurio obtenido por precipitación, bien la-

vado y sin secar; se introduce en un frasco con agua destilada hervida;

se añade un esceso de soluto de potasa cáustica; se agita; se acalla de

llenar de agua destilada, y se deja en reposo por 54 horas ;
se decanta

entonces el líquido que sobrenada; se reemplaza con agua destilada her-

vida, y se repite esta locion mientras que el líquido decantado forme

precipitado por el nitrato de plata. Se recibe el precipitado de óxido de

mercurio sobre un íiltro, y se deja secar al aire libre en un sirio priva-

do de la luz.

Observaciones. En esta operación
,

la potasa que está compuesta de

4 átomo de oxígeno y 1 de potasio, descompone el protocloruro de

mercurio, formado de dos átomos de cloro y 5 de mercurio. El potasio

combinada con el cloro constituye el cloruro de potasio que se disuelve

en el agua, mientras que el oxígeno unido al mercurio forma el óxido

de mercurio que se precipita en forma de polvo negruzco. Pero asi como
lo manifesté en 1810 en mi tesis sobre el mercurio , siempre que se des-

compone el protocloruro ó protonitrato de mercurio por un esceso de

potasa ó de sosa cáustica, el precipitado en lugar de ser un verdadero

prolóxido de mercurio, es una mezcla de deutóxido y de mercurio metá-
lico ,

lo que está probado por el color amarillento que toma el precipi-

tado, aun con el agua destilada, y por los glóbulos de mercurio que se

descubren en él con la lente. Esta alteración del óxido es debida á que
no es como se había creído hasta aquí un verdadero protóxido de mer-
curio, ó una combinación de una proporción de metal con una propor-
ción de oxígeno, y sí mas bien rma combinación de óxido rojo y de mer-
curio ó de 1 proporción de oxígeno sobre 5 de mercurio, y que esta

combinación que puede existir bajo la iníluencia de los ácidos en las sa-
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les al minimum de oxígeno, se destruye luego que queda el óxido en li-

bertad.

Independientemente de este hecho, he señalado otro que tiende á

considerar el protóxido de mercurio como un medicamento muy infiel y
dañoso, á no ser que se le emplee recien preparado, y es que el mercu-
rio dividido que contiene se oxida con mucha facilidad por el contacto

del aire, de suerte que al cabo de algún tiempo se observa que todo ha

pasado al estado de deutóxido.

4 5. ÓXIDO ROJO DE MERCURIO.

(Oxido mercúrico Berz. Precipitado rojo.)

Se toma: Mercurio 2 libras.

Acido nítrico de 55° 2

Se introducen el ácido y el mercurio en un matraz de vidrio de fon-

do plano; se deja hacer la disolución, y cuando esta cesa, se coloca el

matraz en un baño de arena caliente (fig. 17), y se hierve y evapora has-

ta la sequedad; se continúa el fuego hasta enrojecería materia, y se de-

ja enfriar. Durante la disolución se descompone una parte del ácido
, y

se convierte en deutóxido de ázoe que se desprende y vuelve rutilante

al aire, y en oxígeno que oxida el mercurio: entonces el metal oxidado

se combina con el ácido no descompuesto; pero como la disolución no

se verifica completamente en frió , se concluye por medio del fuego.

Cuando la masa está desecada, se descompone el nitrato de mercurio

por la continuación del calor; el ácido nítrico reducido al estado de áci-

do hiponítriGO y de oxígeno se desprende, y el óxido de mercurio que

ha pasado enteramente al maximum , suponiendo que todavía no lo es-

tuviese, queda en el matraz; pero como también se podría descompo-

ner si se le diese un fuego muy fuerte, es necesario manejar siempre el

calor con prudencia. Se conoce que la operación se aproxima á su fin

cuando no se desprenden vapores rojos: entonces se aumenta el fuego

hasta que aparezcan pequeños glóbulos de mercurio en la abertura del

matraz, ó sobre la superficie de una pequeña vasija de loza que haya ser-

vido para taparla; se saca al instante el fuego, y se deja enfriar el apa-

rato lentamente.

El óxido de mercurio que proviene de esta operación es una masa
rojo-anaranjada,, lustrosa y micácea; tiene un sabor mercurial fuerte;

es un poco soluble en agua, y enverdece el jarabe de violetas á la mane-
ra de un álcali. Está compuesto de 1 proporción de mercurio y 1 pro-

porción de oxígeno, ó de 100 parles de mercurio y 8 de oxígeno.

Lo que se llamaba antiguamente precipitado per se era el mismo óxi-
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do obtenido por una digestion larga del mercurio en matraces cuyo cue-

llo se estiraba en la lámpara; pero esta operación no está ya en uso.

1 4. ÓXIDO DE ORO Ú ÓXIDO ÓRICO.

Se toma: Oro fino laminado .

Acido nítrico de 55° .

Acido clorídrico de 22°

1 parte ó 2 dracmas.

1 ó 2

5 ó 6

Se pone el oro en un matraz; se añaden los ácidos; se calienta para

hacer la disolución, y se continúa dándole un fuego moderado para con-

centrar el líquido hasta la consistencia de jarabe; se dilata en agua, y se

precipita al calor por un soluto de bi-carbonato de potasa que se añade

hasta que no haga efervescencia y el líquido esté enteramente descolo-

rado; se decanta; se lava el óxido muchas veces, y se seca sin el auxi-

lio del calor, pero resguardado de la luz.

Observaciones. Aunque el ácido nítrico y clorídrico separados no tie-

nen acción sobre el oro, la mezcla de ambos lo disuelve inmediatamen-

te, efecto que proviene de su descomposición recíproca. En efecto, al

instante que estos dos ácidos están en contacto toman un color anaran-

jado
,
debido á la formación del ácido nitroso

, y desprenden cloro; en

lo que se vé también que el oxígeno del ácido nítrico ha formado agua

con el hidrógeno del ácido clorídrico. El agua y el ácido nitroso no tie-

nen acción sobre el oro, como los primeros ingredientes; pero el cloro

se combina con él, y forma un cloruro muy soluble, que se descompone
fácilmente por el calor, por lo que se necesita que este sea moderado
principalmente hácia el fin. Si á pesar de esta precaución se desprendie-

se cloro, se reconocerá en que el cloruro no será ya enteramente solu-

ble en el agua
, y entonces convendrá añadir un poco de cloro líquido y

no de ácido clorídrico, porque este no disuelve enteramente el sub-clo-

rtiro. La disolución obtenida se precipita por el bicarbonato de potasa

bien saturado; pero no conviene emplear el carbonato, y aun menos la

potasa porque retendrían la mayor parte del oro en disolución.

El Codex prepara el óxido de oro disolviendo 2 dracmas de perclo-

ruro de oro en 8 de agua, añadiendo 4 de magnesia calcinada, é hir-

viéndolo todo por algunos minutos. Resulta cloruro de magnesio ó cío-
ridrato de magnesia que queda en disolución, y peróxido de oro que se

precipita combinado con una parte de la magnesia puesta en esceso. Se
decanta el líquido; so lava et precipitado hasta que el agua de locion no
se altere con el nitrato de plata; se trata entonces en frió con el ácido
nítrico puro dilatado en 20 partes de agua, y queda solo el óxido de
oro que se lava con agua destilada, y se seca sobre un filtro al aire libre

resguardado de la luz: es de color amarillo -rojizo.
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El óxido de oro se usa contra la enfermedad venérea: está formado

según Berzelius de 2 átomos de oro y de 5 átomos de oxígeno, ó de 3QO
partes del primero y de 12,08 del segundo. Según el modo con que se

obtiene se vé, que se le debe considerar mas bien como un ácido que
como una base saliíicable, pues que no se disuelve en el ácido nítrico,'

y por el contrario se combina con los álcalis. Existe otro óxido de oro
de color verdoso, que corresponde al protocloruro

, y está formado de
2 átomos de oro y 1 átomo de oxígeno; pero este óxido está entera-
mente sin uso porque se descompone con la mayor facilidad en óxido
órico v oro metálico. A

4 5. PROTÓXIDO DE PLOMO HIDRATADO.

(Qxuro plómico hidratado.)

Se toma: Acetato de plomo cristalizado. . . , Q. Y.

Se disuelve en agua; se filtra y precipita por un esceso de amonia-

co; se lava el precipitado y se seca.

Este hidrato es blanco y sirve para la análisis de diferentes sustan-

cias orgánicas. Calentado hasta el rojo oscuro pierde su agua y se con-

vierte en masicot, que fundido es el litargirio. He indicado antes página

22
! ,

otros dos óxidos de plomo: l.° el óxido rojo ó minio

,

producido por

una larga y bien conducida calcinación del masicot al aire; 2°. el óxi-

do pulga ó sobreóxido plómico ,
que proviene de la acción del ácido

nítrico sobre el óxido rojo: este no es por otra parte sino una combi-

nación de protóxido y de sobreóxido que se destruye por la acción del

ácido, en el que se disuelve el primero para formar nitrato de plomo,

v queda el segundo como insoluble.

3 6. ÓXIDO DE POTASIO.

{
Potasa. )

Se emplea este óxido en tres estados di fentes y siempre hidratado

,

porque el óxido anhidro no tiene ningún uso
, y no puede producirse

mas que por la combinación <3 i recta del potasio con el oxígeno seco,

Estos estados son la potasa cáustica liquida, la piedra de cauterio y la

potasa por el alcool .

POTASA CAUSTICA LIQUIDA.

«

Se toman 8 libras de buena potasa perlasa ó de sal de tártaro
, y

4 libras de cal viva; se apaga con agua la cal (lomo I, pág. 529), y se di-

luye en 40 libras de agua; se añade la potasa, y se hierve por tres
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cuartos de hora en una caldera de hierro fundido teniendo cuidado de

reemplazar .el agua que se evapora; se echa el líquido sobre coladores

de üenzo lixiviados
,
por los que pasa pronto claro

;
se vuelve á poner

el residuo escurrido en la caldera con nueva agua, y se hierve por un

cuarto de hora
;
se repite esta operación todavía otra vez ; se concen-

tran los líquidos empezando por los mas débiles hasta ponerlo todo á

56° hirviendo; se deja enfriar para separar las sales estrañas á la potasa;

se decanta ;
se lava el depósito con un poco de agua fría

;
se reúne el

agua de locion al primer líquido
,
pero de modo que todo reunido se-

ñale 55° en el pesa-sal
, y se obtienen de 14 libras, á 14 libras, 6 on-

zas y 2 dracmas de líquido que contiene el tercio de su peso de potasa

sólida.

Observaciones. En esta operación la cal se apodera del ácido carbó-

nico del carbonato de potasa y pasa al estado de carbonato de cal
,
que

queda sobre los coladores con el esceso de la cal. Este residuo retiene

con obstinación cierta cantidad de potasa cáustica, por lo que se nece-

sita hervirlo muchas veces en agua para estraérsela.

Según una observación de Descroicilles, repetida por Liebig, no se

verifica bien la descomposición del carbonato de potasa por la cal sino

cuando está disuelta en 7 á 10 partes de agua; por el contrario cuando

el líquido está concentrado la potasa es la que descompone el carbonato

de cal; por lo que es necesario que la cantidad del líquido escoda del

minimum indicado.

Según Barruel, padre, una tela de cáñamo aunque esté bien lavada

colora siempre la potasa
,
mientras qqe una de algodón no tiene este

inconveniente. Barruel prefiere decantar el líquido claro por el reposo,

filtrar solo el residuo por algodón colocado en el fondo de un embudo
grande de vidrio

, y lavar este residuo por imbibición
,
pues asi se ne-

cesita menos agua y los líquidos evaporados no tienen nada de color.

Potasa sólida por la cal ó Piedra de cauterio .

Se toma: Potasa cáustica líquida.

Cal viva en polvo . .

1 8 onzas y G dracmas.

G dracmas y 18 granos.

Se pone la potasa líquida en una cápsula de plata; se evapora hasta

(pie no se desprenda mas agua por la ebullición ordinaria, y que pueda

solidificarse por el enfriamiento: entonces se le dá un fuego muy vivo,

y se agita ligeramente la superficie con una espátula de plata para opo-

nerse á la intumescencia de la materia. Cuando cesa la ebullición
, y la

potasa solamente contiene la cantidad de agua que el fuego no puede

quitarle
,

se echa la cal viva reducida á polvo sutil
, y se pasa á un pe-

rol de plata ligeramente caliente, á fin de que meneándola circularmen-

Tomo 11. 59
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te pueda la potasa estenderse con uniformidad

, y formar una capa de

línea y media de grueso poco mas ó menos. Estando ya estendida y
lijada, se acelera el enfriamiento del perol sumergiéndolo esteriormen-

te en agua fria; se parte entonces la potasa en pedazos
, y se guarda al

instante en un frasco: se obtienen 6 onzas y 7 dracmas.

Esta potasa es blanca, delicuescente y muy cáustica. La cal que se

le añade no la hace mas cáustica
,
pero le impide se licué enteramen-

te sobre el cutis
, y que se estienda su acción mas allá del espacio que

le está señalado. En lugar de hacerla tabletas se le puede dar la forma

de gotas semejantes á las pastillas, ó hacerla cilindros como el nitrato

de plata fundido.

En el dia se emplea frecuentemente para establecer los cauterios, y
con el nombre de cáustico de Viena ó de polvo cáustico de Viena, una

mezcla de partes iguales de potasa sólida por la cal y de cal viva pul-

verizada sin agua. Se hace rápidamente la mezcla de los dos álcalis en

un mortero, y se la encierra en un frasquito de vidrio bien tapado. Para

usar este polvo se forma con un poco de alcool una pasta que se colo-

ca sobre la piel en medio de un escudo de diaquilon gomado (pág. 195)

ó de un pedazo de espadrapo grueso ,
agujereado y cubierto con otro

pedazo sin agugerear. De este modo se obtiene una cauterización muy
pronta y enteramente limitada al sitio que se ha cubierto de cáustico.

POTASA PURIFICADA POR EL ALCOOL.

Se toma : Potasa líquida de 55° 6 libras.

Se evapora hasta la sequedad
;
se funde y vacia como la piedra de

cauterio
,
pero sin añadir cal

;
se introduce la potasa partida en peda-

zos en un matraz
;
se le echan 4 libras de alcool de 59 á 40°

; se pone
en digestion sobre un baño de arena por dos dias ; se decanta el líqui-

do
, y se guarda en un frasco tapado. Se trata el residuo con 2 libras

de alcool
, y por última vez con 1 libra para estraer mejor el álcali pu-

ro; se reúnen todos los líquidos; se decantan de nuevo
, y se destilan

en una retorta de vidrio en baño de arena. El alcool que se saca

tiene un olor particular como jabonoso y picante, y las últimas porcio-

nes enverdecen el jarabe de violetas ,
lo que indica que una canti-

dad pequeña de potasa pasa en la destilación ;
se vuelve á disol-

ver la potasa en agua, y se evapora en un perol de plata hasta

que esperimente la fusion ígnea. Durante esta fusion se forma una es-

puma negra , debida á la carbonización de las últimas porciones de al-

cool
,
que se quita con una espumadera de plata

, y cuando el líquido

está bien claro y tranquilo se echa en un perol de plata como se hace

con la piedra de cauterio, se enfria del mismo modo, y se parte y guar-

da en frascos bien tapados.
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Esta potasa es de color blanco ligeramente amarillento

, traslucien-

te
, y está cristalizada en su interior. Su solución en el alcool

,
que está

desembarazada de todas las sales estrañas que contenia
, sirve como

reactivo y para las análisis químicas.

17. SOSA CAUSTICA LIQUIDA.

(Lejía de jaboneros.)

Se toma: Carbonato de sosa cristalizado. . . 10 libras.

ó desecado. . . 4
Cal viva 2 libras G onzas 2 dracmas.

Se hace lo mismo que para la potasa cáustica líquida. El líquido

concentrado á 36° y frió se llama lejía de jaboneros
, y sirve para ha-

cer el jabón medicinal; pero como tiene siempre mas ó menos color, y es

esencial que no lo tenga para preparar el jabón , es útil continuar la

evaporación hasta la sequedad ; hacer sufrir al álcali la fusion ígnea,

lo que destruye todas las materias orgánicas
;
colarle en placas como la

piedra de cauterio, y volverle á disolver en frió en agua destilada de
modo que señale 36°. Se conserva el soluto en un vaso de vidrio bien

tapado
, en el que se desembaraza por el reposo de las sales estrañas.

Contiene un poco menos de la tercera parte de su peso de sosa sólida.

La sosa sólida
, tratada con alcool de 40°, dá la sosa purificada por

el alcool
,
que sirve para los ensayos químicos.

18. ÓXIDO DE ESTRONCIO.

(Estronciana.)

Se toma el nitrato de estronciana bien puro
;
se pone en un crisol

de platina de modo que ocupe mas de las tres cuartas partes, y se en-

rojece el crisol. La descomposición del nitrato se hace poco á poco, la

materia se baja, se vuelve menos fusible
, y cuando se convierte en una

masa porosa y sólida, aunque espuesta á una temperatura elevada
,
está

concluida la operación. Se deja enfriar el crisol; se saca el óxido
, y se

pone en un frasco de vidrio de boca ancha que tenga su tapón esme-

rilado.

La estronciana es de un blanco-agrisado
, de sabor cáustico y so-

luble en agua
,
enverdece el jarabe de violetas ,

enrojece el de cúrcu-

ma
, y dá á la llama del alcool en combustion un color purpúreo.

La estronciana se emplea como reactivo, y sirve para preparar las

sales de esta base.
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19 . ÓXIDO DE ZINC.

(Flores de Zinc.)

Se toma: Zinc del comercio Q. V.

Se pone en un crisol ancho y profundo colocado oblicuamente en

un horno de reverbero
, y de modo que salga por su pared anterior;

se calienta hasta que el metal entre en fusion y se queme con llama des-

lumbrante y de un azul verdoso; se cubre entonces el crisol ya sea con
una cuchara de hierro, ya con otro crisol vuelto para reunir los co-

pos ligeros y blancos que se forman en la superficie del baño metá-
lico

; se sacan de cuando en cuando estos copos para poner al des-

cubierto la superficie del metal, y para que continúe la combustion, y se

pasa después el óxido por un tamiz de cerda tupido para separar las

porciones de metal que se hayan podido sacar con él.

Este óxido , conocido en otro tiempo con los nombres de nihil

album , lana philosophica y pompholix, es blanco, ligero, insípido, ino-

doro é insoluble en el agua. Tratado con el carbon en una retorta,

desprende mucha cantidad de óxido de carbono
, y se reduce con di-

ficultad.

Se usa como antiespasmódico á la dosis de dos granos hasta doce.

CAPÍTULO VI.

DE LOS CLÓRICOS.

Los dóricos son los cuerpos binarios que tienen el cloro por prin-

cipio electro-negativo. Su número es muy considerable y la mayor par-

te de grande importancia en química, en las artes
, en medicina ó en

la economía doméstica. Muchos son ácidos y susceptibles de combinarse
con las bases salificables

, y entre ellos principalmente el formado por
el hidrógeno que se conoce en el dia con el nombre de cicido cloñdrico ,

pero que se debia llamar clorido híárico según los principios de nomen-
clatura que se han espuesto. En cuanto á los que resultan de la combi-
nación del cloro con los metales, llevan generalmente el nombre de cloruros:

estoscompuestos son casi todos solubles en agua, con la cual se puede su-

poner que forman cloridratos por la combinación del hidrógeno con el
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cloro, y del oxígeno con el metal; y como muchas veces es difícil el

decidir bajo cual de estos dos estados se halla el compuesto
,

tratare-

mos al mismo tiempo en este capítulo de los cloruros y de los clo-

ridratos.

1 . ÁCIDO CLORÍDRICO.

(Clorido de hidrógeno, ó clorido hídrico .

Este cuerpo , conocido anteriormente con el nombre de ácido mu-
riático

, y mas antiguamente con el de espíritu de sal , es un gas pesa-

do , muy sofocante á la temperatura ordinaria, que forma vapores espe-

sos cuando se mezcla con el aire, y muy soluble en el agua; pero como
jamás se usa sino en estado de disolución , lo describiremos únicamen-

te bajo esta forma :

Se toma: Sal común decrepitada (cloruro de sodio), 8 libras

Agua 2

Se introducen en un matraz de cuello largo de unas 36 libras de

capacidad; se coloca sobre un baño de arena y se le adaptan dos tubos;

el uno encorvado en figura de S para introducir el ácido; el otro encor-

vado en ángulos rectos que se conduce al fondo de un frasco de 2 li-

bras, que contenga 6 onzas y 2 dracmas de agua, y se adapta á este

frasco otro tubo que se sumerge en un frasco de 6 fibras, que contenga

Agua destilada 4 libras.

Provisto el aparato de tubos de seguridad y enlodado, se termina-

rá por un tubo que se sumerge en agua (véase la figura 64 ).

Entonces se introduce poco á poco en el matraz por el tubo S la

mezcla siguiente hecha de antemano y fria :

Acido sulfúrico concentrado. . . . 8 libras.

Agua 2

El desprendimiento de gas comienza en frió; pero cuando cesa se

mantiene por medio de un calor moderado
;
se aumenta el fuego hácia

el fin, y se continúa hasta que no se desprenda mas.

El gas satura primero el agua del primer frasco, pero á corto rato

no hace mas que lavarse é ir á disolverse en el agua del segundo, con

la cual forma el ácido líquido, incoloro y muy puro.

Este ácido señala comunmente 21° | en el pesa-ácidos de Baumé
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(peso específico 1,173) y ha aumentado la mitad del peso del agua. Po-
dría estar mas concentrado, porque el líquido del primer frasco se-

ñala 26° 4 (peso específico 1,226), lo que debe ser el máximum, y en-

tonces contiene poco mas ó menos 100 partes de agua y 77 de ácido.

Este ácido del primer frasco es sensiblemente puro, aunque no exacta-

mente incolora, y solo contiene indicios de ácido sulfúrico.

En esta operación el ácido sulfúrico descompone el cloruro de sodio

por medio del agua
, cuyo hidrógeno convierte al cloro en ácido clorí-

drico
, y su oxígeno al sodio en óxido ó en sosa. Entonces ésta se com-

bina con el ácido sulfúrico y forma sulfato de sosa, que queda en el

matraz
,
mientras que el ácido clorídrico se desprende: este gas produ-

ce mucho calor al disolverse en el agua.

Davy ha dado la tabla siguiente, que indica la cantidad de ácido

real contenido en el ácido líquido á diferentes grados de densidad.

GRAVEDAD
específica.

I ACIDO REAL.

en 100 partes.

GRAVEDAD
específica.

ACIDO REAL

en 100 partes.

1,21 42,42 1,10 20,20
1,20 40,40 1,09 18,18

1,19 38,38 1,08 16,16

4,18 " ob,o0 1,07 14,14
i, 17 34,34 1,06 12,12

1,10 32,32 1,03 10,10

4,15 30,30 1,04 8,08

1,1 4 28,28 1,03 6,06

1 , 1

5

26,26 1,02 4,04

4,12 24,24 1,01 2,02

1,11 22,22 —
El ácido clorídrico líquido humea al aire cuando está concentrado,

v su vapor escita fuertemente la tos; disuelve fácilmente los metales muy
oxidables, ya sea que estos metales descompongan el agua y fórmenlos

cloridratos, ó ya que se apoderen directamente del cloro para formar

los cloruros, porque se desprende siempre hidrógeno; pero no tiene

acción sobre los metales poco oxidables , como el oro
,

el platino, etc.;

y cuando se quieren disolver estos metales es necesario añadir al ácido

clorídrico concentrado una tercera parte de su peso de ácido nítrico

de 53°. Esta mezcla
,

que se llamaba antiguamente agua regia por su
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propiedad de disolver el oro, loma muy pronto color amarillo por la

descomposición de los dos ácidos que la constituyen; el ácido nítrico ce-

de el oxígeno al hidrógeno del ácido clorídrico
, y se convierte en áci-

do nitroso ,
al mismo tiempo que el cloro queda libre. Es probable que

si se pudiese sustraer el agua á medida que se forma
, y poner los dos

ácidos constantemente anhidros, la acción se terminaría cuando no que-

dase mas que el ácido nitroso y el cloro; pero la presencia del agua

mantiene la existencia de cierta cantidad de los ácidos primitivos
, de

modo que por último resultado el agua regia es una mezcla de ácido ní-

trico
,
clorídrico, nitroso y cloro. No obstante , conviene advertir que

la gran cantidad de cloro que se halla disuelta, puede hacer pensar que

está retenido por alguna combinación ; en fin, este líquido que consiste

esencialmente en cloro y en ácido nitroso, se podría llamar ácido cloro-

nitroso, nombre mas corto y mas conveniente que el de ácido hidroclo-

ro-nítrico ,
con que se le denomina actualmente.

El ácido clorídrico gaseoso está formado de 1 volumen de cloro y
otro de hidrógeno combinados sin condensación : contiene en peso

Cloro 221,525
6,240ílidiógeno .

97,26

2,74

227,565 100,00

2. PROTOCLORURO DE ANTIMONIO.

( Cloruro antimónico , Manteca de antimonio.)

Se toma: Deuto cloruro de mercurio (sublima-

do corrosivo ) 6 libras.

Antimonio metálico 2

Se pulverizan las dos sustancias por separado
;
se mezclan exacta-

mente
, y se introducen en una retorta de arenisca que se coloca en un

horno de reverbero; se le adapta una alargadera de boca ancha y un

frasco que sirva de recipiente, y se calienta por grados hasta mantener

la salida del cloruro de antimonio
,
que se solidifica en el frasco.

En esta operación el antimonio se apodera del cloro del cloruro

de mercurio y forma cloruro de antimonio, que por ser muy volátil des-

tila aun antes que el mercurio, que queda en la retorta. Cuando no pa-
sa mas cloruro se quita el recipiente, y se reemplaza con un lienzo mo-
jado, que se fija al cuello de la retorta y se sumerge en una vasija llena

de agua ; se le dá mas fuego á la retorta para volatilizar el mercurio,

y se suspende cuando no destila mas. Queda en la retorta un poquito

de residuo negro que contiene el esceso del antimonio empleado mez-
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dado con mercurio, y acaso con una corta cantidad de sulfuro que ca-

si siempre contiene el antimonio del comercio. El cloruro de an-
timonio jamás sale puro de esta primera destilación

,
pues tiene un

color negro ó rojo, producido por un poco de antimonio ó de su sulfu-

ro (i). Para purificarlo se licúa á fuego lento; se introduce en una retor-

ta de vidrio colocada sobre un baño de arena en un horno de reverbero;

se calienta la retorta después de haber adaptado simplemente un frasco,

Y se destila hasta el fin.

Las 6 libras de* cloruro de mercurio empleadas en esta operación es-

tán formadas de 1 libra, 8 onzas, 6 draemas y 54 granos de cloro, y de

4 libras, 6 onzas, 7 draemas y 54 granos de mercurio. Las 24 onzas, 6

draemas y 54 granos de cloro , toman 28 onzas
, 6 draemas y 48 gra-

nos de antimonio para convertirse en cloruro, pero se pone esceso de

metal para estar seguros de que se descompone todo el sublimado cor-

rosivo. Si no hubiese pérdida en la elaboración, se obtendrían 4 libras,

6 onzas, 7 draemas y 54 granos de mercurio
, y 3 libras, 6 onzas, 7

draemas y 18 granos de cloruro, y hemos obtenido solamente 3 libras,

12 onzas, 5 draemas y 3G granos del primero, y 3 libras, 1 dracma y

36 granos del segundo purificado. Independientemente de la pérdida

del cloruro, causada por La manipulación, es probable que se forme tam-

bién cierta cantidad de percloruro de antimonio (clorido antimónico), que

puede conocerse por los vapores ácidos que se esparcen en el aire du-

rante el curso de la operación.

Se puede preparar igualmente el cloruro de antimonio destilando

una parte de sulfuro de antimonio pulverizado con dos partes de subli-

mado corrosivo, pues el doro se combina del mismo modo con el anti-

monio; y el mercurio, en lugar de quedar solo en la retorta, se encuen-

tra combinado con el azufre, y se sublima al fin en estado de cinabrio ó

de sulfuro rojo. Este sulfuro se llamaba antiguamente cinabrio de antimo-

nio, aunque no contenia nada de este metal.

En fin, se puede procurar el cloruro de antimonio de un modo mu-
cho mas económico, disolviendo en un matraz el sulfuro de antimonio

en un esceso de ácido clorídrico. El ácido se descompone y cede su hi-

drógeno al azufre, que se desprende en estado de ácido sulfídrico; el

cloro se combina con el antimonio, y el cloruro queda disuello en el es-

(i) Da las observaciones de M. Capitaine resulta que la materia rojiza que se pro-

duce casi siempre en esta operación, es debida mas bien á la presencia del arsénico

en el antimonio del comercio, y se compone de mercurio dulce y arsénico, sea Cl a

Hg a As. Se la puede separar de la manteca de antimonio teniendo esta fundida por

algún tiempo, y decantándola después que se haya depositado la materia parda, pero

lo mejor es destilarla segunda vez. Lo notable es que esta materia parda contiene to-

do el arsénico del antimonio, de suerte que el cloruro se encuentra enteramente pri-

vado de ella como lo había reconocido Serullas sin haber dado esplicacion de la

causa. (Diario de feu ni. t. XXY, pág. 56o, 565).
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ceso de ácido clorídrico. Se adapta al matraz un tubo que conduzca el

gas sulfídrico ó á una disolución alcalina, ó ai fuego para quemarle con

el fin de que no incomode
, y concluida que sea la disolución

, se evapo-

ra el líquido en una retorta basta que no contenga mas agua; se muda
entonces el recipiente; se aumenta el fuego, y el cloruro destila puro.

El cloruro de antimonio es sólido , blanco, trasparente y muy deli-

cuescente al aire , cuya humedad le convierte en un líquido oleoso y muy
cáustico; por lo que se emplea como tal para cauterizar las heridas he-

chas por animales rabiosos ó venenosos. Una cantidad de agua mayor le

descompone en cloridrato de cloruro de antimonio que queda disuelto,

v en oxicloruro insoluble, que se llamaba antiguamente polvo de alqnroth

(pág. 594).

Se conserva el cloruro de antimonio dividiéndolo en frascos de vi-

drio tapados con corcho y bien embetunados.

Nota. Destilando el deutocloruro de mercurio con arsénico, bismu-

to, zinc y estaño, se pueden obtener cloruros de estos metales, volátiles

y muy análogos al de antimonio; pero es necesario variarlas dosis en ra-

zón del número proporcional de los metales, comparado con el del clo-

ro ó del sublimado corrosivo. Así pues, 5 libras de sublimado corrosivo

contienen 8 onzas de cloro que exigen,

5 onzas , G dracmas y 56 granos de arsénico para el clorido que

corresponde al ácido arsenioso,

1 libra, 4 dracmas y 56 granos de bismuto,

7 onzas, 5 dracmas y 54 granos de zinc,

6 onzas, 6 dracmas y 56 granos de estaño para el percloruro.

Se pueden tomar para 100 partes ó 5 libras de sublimado corrosivo.

50 partes, ó 6 onzas, 5 dracmas y 54 granos de arsénico me
lálico

,

55 partes ó 47 onzas, 4 dracmas y 56 granos de bismuto,

55 partes ó 8 onzas de zinc,

55 partes o 7 onzas, 5 dracmas y 18 granos de estaño.

Estos metales deben reducirse á polvo sutil, lo que se consigue fá-

cilmente con el arsénico, el bismuto y aun con el zinc del comercio: pe-

ro con respecto al estaño es necesario amalgamarlo primero con 100

partes ó 5 onzas, 1 dracma y 43 granos de mercurio, pulverizarlo, y
mezclarlo con el deutocloruro de mercurio.

El clorido arsenioso es líquido, oleoso, muy volátil, muy cáustico y es-

cesivamcnte venenoso; pero los cloruros de bismuto y de zinc son sólidos,

menos volátiles y menos cáusticos. El percloruro de estaño (cloruro cstu-

Tomo. II. 40
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ruco) es un líquido muy volátil, y que esparce en el aire vapores blan-

cos espesos. (Véase mas adelante la descripción de íos cloraros de estaño

y de zinc .

5. CLORURO DE BARIO.

(Muriato de barita.)

Se toma el sulfato de barita natural
(
espato pesado)

;
se pulveriza

sutilmente; se mezcla prontamente con la mitad de su peso de cloruro

de calcio desecado y pulverizado; se llena un crisol de esta mezcla, y se le

dá un fuego fuerte por dos horas en un horno de reverbero; se deja en-

friar; se quiebra el crisol; se reduce la masa á polvo sutil; se echa en
agua hirviendo, y se hierve un instante agitándola con una espátula; se

filtra el líquido hirviendo; se concentra hasta la película, y se deja cris-

talizar.

Por la acción del calórico se funde el cloruro de calcio, ataca al sul-

fato de barita y lo descompone, resultando cloruro de bario y sulfato de
cal. El primero se disuelve casi solo en el agua hirviendo, y cristaliza

por la concentración del líquido
;
pero es necesario purifica rio cristali-

zándolo de nuevo. El agua madre puede dar todavía nuevos cristales;

pero después se espesa de tal modo por el cloridpato de cal que contie-

ne
,
que es preciso despreciarla.

Es notable que el cloruro de calcio descompone el sulfato de barita

al calor rojo, al paso que en estado de disolución el sulfato de cal des-

compone el cloruro de bario
, y forma el sulfato de barita : así es que

cuando se trata el producto de la fusión por el agua hirviendo , es ne-

cesario separar pronto el líquido del residuo para que el sulfato de cal

no obre sobre el cloruro de bario disuelto
, y de consiguiente no vuel-

va á formar el cloruro de calcio ó cloridrato de cal que se une con la

sal
, y le impide que cristalice.

Este método que se debe á M. Pouillon-Lagrange, se prefiere ge-
neralmente en el dia al antiguo, que sin embargo indicaremos porque

dá muy buen resultado.

Se pulveriza el sulfato de barita, y se trata con la sesta parte de su

peso de ácido clorídrico que le priva de las sales calizas, y principal-

mente del óxido de hierro que suele contener ; se lava y se seca.

Se mezclan 8 libras de esta sal purificada con 2 libras de carbon en

polvo sutil y otro tanto de manteca
; se pone todo en un crisol tapado,

y se le dá un fuego fuerte en un horno de reverbero por tres ó cuatro

horas. El carbon descompone á esta temperatura el sulfato de barita
, se

apodera del oxígeno del ácido sulfúrico y de la barita, y los convierte

en sulfuro de bario. Guando el crisol está frío se diluye el polvo negro

que contiene en agua hirviendo
;
se deja reposar un instante

, y se lav
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ol residuo hasta que se haya apurado. Es probable que el sulfuro di-

suelto se convierta en su Hidrato por la descomposición del agua
, y la

formación de ácido sulíídrieo y de óxido de bario.

Se echa en los líquidos filtrados ácido clorídrico hasta que tengan un
ligero esceso de él. Esta adición determina una efervescencia debida al

desprendimiento del ácido sulfídrico, de que es necesario ponerse á cu-

bierto
,

ya sea inflamándolo según se produce, ó ya operando en una

corriente fuerte de aire; se deja reposar por veinte y cuatro horas; se

filtra
, y se evapora y cristaliza. Se purifica la sal por lina nueva crista-

lización.

El cloruro de bario cristaliza en prismas de cuatro lados muy anchos

y de poco grueso; decrepita al fuego; presenta un sabor ácre y picante,

y posee propiedades venenosas; se disuelve en 5 partes de agua fria y

en i,G6 de agua hirviendo.

4. CLORURO DE CALCIO Y CLORIDRATO DE CAL.

Se toma el residuo de la destilación del amoniaco (capítulo X)

que está formado de cloruro de calcio mezclado con el esceso de la cal

empleada; se quebranta; se disuelve en agua, y se filtra el líquido. Es-

te evaporado hasta 40° del areómetro de Baumé, cristaliza por el en-

friamiento y produce el cloridrato de cal.

Esta sal es muy ácre, amarga, delicuescente y muy soluble en

agua, cuyo punto de ebullición eleva demasiado.

Si en lugar de concentrar solamente el líquido á 40° se evapora has-

ta la sequedad, y se le dá entonces el fuego suficiente para poner la sal

en estado de fusion tranquila, únicamente estará formada de cloruro de

calcio ,
el cual se emplea principalmente para rectificar el alcool, y para

privar á los gases de su agua higrométrica.

O. PROTOCLORURO DE ESTAÑO Ó CLORURO ESTAÑICO HIDRATADO.

(Sal de estaño
y
Protomuriato de estaño .)

Se toma : Estaño fino S. Q.

Acido clorídrico id.

Se reduce el estaño á granalla; se introduce en una retorta; se le

adapta- un recipiente, y á este un tubo largo recto destinado para con-

ducir el gas bajo una chimenea ó fuera del laboratorio.

Se echa el ácido en la retorta; se favorece la acción por medio de

un calor ligero; y entonces, ya sea que el agua se descomponga y que

su oxígeno oxide el metal, ó ya que el ploro se combine directa-
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mente con él, el hidrógeno se desprende llevando consigo partículas muy
fétidas,, y el estaño se disuelve. Se evapora el líquido en la retorta que

se abandona para que cristalice, y se guardan los cristales privados del

contacto del aire.

Esta sal puede considerarse como un cloruro hidratado ó como un

cloridrato seco, porque la cantidad de agua que contiene (8,72 por 100)

es tal
,
que basta para trasformar el metal en óxido y el cloro en ácido

clorídrico; es blanca, muy estíptica, soluble en agua, y cristaliza en agu-

jas pequeñas; su soluto espuesto al aire se descompone y precipita un

oxicioruro de estaño insoluble, al mismo tiempo que el que queda di-

suelto pasa ai estado de deutocloruro ó de cleutocloridrato. Dilatada lo

suficiente y mezclada con la disolución de cloruro de oro forma un pre-

cipitado purpúreo (Véase cloruro de oro). Precipita el deutocloruro de

mercurio de su disolución reduciéndolo ai estado de protocloruro; con-

duce en general al mínimum de oxigeno ó de cloro las sales que son

susceptibles de ello, y reduce también al estado metálico las que son mas
fáciles de reducir.

El protocloruro de estaño anhidro se puede obtener fundiendo á un

calor moderado la sal de estaño ordinaria en un crisol de barro bastan-

te grande para que sea suficiente á la intumescencia de la materia
, y

cuando esté en fusion tranquila se echa en un crisol mas pequeño, se

pulveriza gruesamente, se introduce en una retorta de vidrio enlodada,

y se destila en un horno de reverbero. El producto destilado es sólido,

de color blanco-agrisado, frágil y de fractura vidriosa; se funde hácia

250°, y se volatiliza al llegar el calor al rojo. Se puede igualmente obtener

como el deutocloruro de que vamos á hablar, descomponiendo el subli-

mado corrosivo por la amalgama de estaño
;
pero se necesita emplear 5

partes de deutocloruro de mercurio, 5 partes de estaño y 1 parte de

mercurio, y hacer la operación en un horno de reverbero como para el

cloruro de antimonio.

G. DEUTOCLORURO DE ESTAÑO Ó CLORURO ESTÁÑICO.

(Licor fumante de Libavio,)

Se toma : Estaño de Malaca 7 onzas. 2 \ dracmas.

Mercurio puro 5 onzas. 1 dracma.

Deutocloruro de mercurio . . 2 libras.

Se funde el estaño en un crisol; se le añade el mercurio, y se agita

con una barilla de hierro para que se haga la mezcla; se' deja enfriar; se

reduce la amalgama á polvo sutil, y se le mezcla el deutocloruro de mer-

curio igualmente pulverizad^ se introduce tocio ai instante en una re-
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torta de vidrio; se le adapta su recipiente, que se enfria por una cor-

riente de agua (Lám. IV íig. 2*2); se enlodan las junturas, y se aplica un

calor moderado: el estaño se apoderará del cloro del sublimado corro-

sivo y se constituirá en estado de deutocloruro, ouc destilará en el reci-

píente.

Este cloruro es líquido, incoloro, y esparce en el aire vapores espe-

sos: hierve á 120°; atrae la humedad del aire v se convierte en clori-

drato cristal izable, que se puede igualmente producir añadiendo una pe-

queña cantidad de agua al cloruro líquido; se disuelve sin descomponerse

en mayor cantidad deagua; pero cuando sede evapora hasta la sequedad se

desprende el ácido clorídrico y queda el óxido estáñieo. No ejerce nin-

guna acción reductiva sobre las sales de oro, mercurio, platino, hierro,

molibdeno, etc.

Los dos cloruros de estaño se emplean mucho en los tintes, muchas
veces aislados, pero aun mas todavía mezclados cm diferentes proporcio-

nes en la llamada composición de estaño. (Véase el Tratado de química de

M. Dumas tom. o pág. 158.)

/

7. PROTOCLORURO Y PROTOCLORIDRATO DE HIERRO.

(Cloruro ferroso y cloridrato oxuferroso.)

El protocloruro de hierro se obtiene disolviendo limaduras de hier-

ro en el ácido clorídrico, evaporando el líquido rápidamente hasta la

sequedad en una vasija de hierro, y calentando fuertemente el cloruro

en un crisol de ílesse ó de Zamora cubierto con otro inverso cuyos bor-

des se enlodan. La sal se sublima cu el crisol superior en forma de es-

camas doradas que atraen poderosamente la humedad del aire, por lo que

se conservan en un frasco bien tapado. Esta sal es muy estíptica y muy
soluble en agua, alcool y éter alcoofizado. Muchas farmacopeas prescri-

ben que se emplee para la tintura de muriato de hierro y para la de Bes-

tuchef
( pág. 95 y 97 ); pero en razón del precipitado que se forma en

los líquidos por la acción del aire, es preferible prepararlas con el per-

cloruro de hierro.

Si en lugar ele evaporar hasta la sequedad la disolución de hierro en

el ácido clorídrico se concentra solamente hasta el punto conveniente, se

obtienen cristales en tablas de color verde esmeralda, que contienen í

átomos de agua por 1 de cloruro, lo que hace por 100, cloruro 65, í;

agua 56,6. Se puede suponer igualmente el cloruro cu estado de clori-

drato por la separación dolos elementos de un átomo de agua: entonces

el agua de cristalización se halla reducida á 5 átomos ó á 27,4 por J00.
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8. CLORURO Y CLORIDRATO FERRICOS.

(Cloruro férrico y cloridrato oxuférrico.)

El cloruro férrico puede obtenerse anhidro haciendo pasar cloro se-

co sobre alambre de hierro contenido en un tubo calentado á 400° po-

co mas ó menos: el hierro -se vuelve incandescente, y el cloruro se vola-

tiliza en forma de un gas amarillo-pardusco oscuro, que se condensa en

la parte fría del tubo en escamas de un violado oscuro con lustre metá-

lico. En la farmacia se emplea mas bien disuelto en agua ó cristalizado,

y muy probablemente también en estado de cloridrato. Para esto se di-

suelve según lo he indicado ya pág. 95 ,
l parte de peróxido de hierro

en 4 partes de ácido clorídrieo concentrado, y se evapora hasta la con-

sistencia de jarabe en baño de maria. Pero como este líquido cristaliza

con mucha dificultad en razón de un poco de ácido clorídrieo y agua en

esceso que retiene siempre, Peral ha intentado ponerlo en una cápsula

de porcelana al lado de otra cápsula que contenga potasa cáustica ó cal,

y cubrirlo todo con una campana de vidrio: en el espacio de 10 á 15

dias el álcali absorve el agua y el ácido, y cristaliza el hidroclorato

neutro casi enteramente. Se obtiene seco volviendo la cápsula sobre otra,

siempre colocada bajo la campana, con el fin de evitar que la sal se li-

quide al aire porque es sumamente soluble: es de color amarillo oscuro

y de sabor muy astringente. Es probable que contenga agua de cristali-

zación ademas de la que le constituye cloridrato
,
pero no se ha deter-

minado la cantidad.

9. CLORIDRATO DE MAGNESIA.

Se toma: Carbonato de magnesia . . . . Q. S.

Acido clorídrieo puro id.

Se pone el carbonato de magnesia en una cápsula grande con cier-

ta cantidad de agua; se le echa poco á poco el ácido clorídrieo hasta

la perfecta disolución ; se añade un poco de carbonato de magnesia pa-

ra saturar el esceso de ácido y poner el líquido neutro; se filtra y eva-

pora hasta 40°, y se deja cristalizar. Esta sal es muy soluble en el agua

y en el alcool, muy delicuescente, y de un sabor acre y amargo; forma con

los álcalis fijos un precipitado blanco, muy voluminoso , insoluble en

un esceso de álcali. Los carbonatos neutros de potasa y de sosa lo pre-

cipitan igualmente, pero sus bi-earbonatos no forman precipitado sino

por medio del calor. El amoniaco solamente precipita una parte de la

base, y el precipitado, no tiene lugar si antes se ha añadido al líquido

ácido clorídrieo, porque entonces forma un eloridrato doble de magne-
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sia y de amoniaco que no se descompone por este álcali. El cloridrato

de magnesia se emplea en la preparación de las aguas minerales ar-

tificiales.

El cloridrato de magnesia no puede convertirse por el caloren sim-

ple cloruro como sucede á los eloridratos de hierro y de cal
,
pues

cuando se le quiere desecar completamente, el ácido clorídrico se des-

prende y queda la magnesia. Para procurarse el cloruro de magnesio,

que en lo demas no tiene uso alguno, se hace pasar cloro ó ácido clorí-

drico sobre magnesia espuesta al calor rojo. Con el cloro desprende

oxígeno y con el ácido clorídrico agua.

10 . DEUTOCLORURO DE MERCURIO.

(Cloruro mercúrico
,
Sublimado corrosivo.)

Se toma: Sulfato mercúrico seco v sin lavar. . 1 libra.
%!

Cloruro de sodio decrepitado. . . 1

Se pulveriza el sulfato de mercurio en un mortero de guayaco y la

sal común en un almirez de hierro
; se mezclan exactamente en un bar-

reño; se introducen en un matraz de fondo plano hasta que esté medio
lleno; se mete en un baño de arena hasta la mitad; se calienta por gra-

dos hasta enrojecer el fondo del baño de arena
; se mantiene el fuego

por 8 ó 10 horas, y al tin se cubre enteramente el matraz con arena

caliente para que el sublimado sufra un principio de fusion y tome
consistencia su masa; se deja enfriar enteramente

, y se quiebra el ma-
traz para sacar el cloruro.

Observaciones. En esta operación el sodio de la sal marina se apo-

dera al mismo tiempo del oxígeno y del ácido sulfúrico del sulfato de

mercurio , mientras que el cloro se dirige sobre el metal
, y forma un

deutocloruro que se sublima.

Por mucho cuidado que se ponga en desecar las dos sales
,
adquie-

ren siempre humedad mientras se pulverizan
,
pero se desprende á la

primera acción del luego
, y sale por el cuello del matraz que se deja

abierto para dicho íin
; y cuando parezca que se ha disipado

,
se pone

sobre la abertura una vasijilla cónica de loza para que detenga los

vapores mercuriales
, y se continúa la operación (1).

(l) El Codex de 1817 prescribe se prepare el deutocloruro de mercurio añadien-

do á la mezcla de deutosulfato y de sal común como 1/8 de su peso de peróxido de

manganeso, y se cubra también el matraz con una capa de arena mezclada con 1/10
del mismo peróxido. A pesar de las observaciones que be hecho contra estas adicio-

nes
,
los autores del Codex insisten en creer que son necesarias, y M. Soubeiran di-
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Antiguamente se preparaba el sublimado corrosivo poniendo en un

matraz al fuego una mezcla de partes iguales de deutonitrato de mer-
curio, cloruro de sodio y sulfato de hierro, privados todos tres en lo

posible de su agua de cristalización. Entonces el oxígeno del ácido ní-

trico y el del mercurio se dirigían sobre el óxido de hierro y el sodio

y les hacían pasar a! estado de peróxido de hierro y de sosa
; el ácido

sulfúrico dejaba el óxido de hierro por la sosa, y el cloro combinado con
el mercurio se sublimaba; pero como era necesario sublimar el cloruro

segunda vez para tenerlo puro, se ha abandonado este método.

El dcutocloruro es blanco, algunas veces vidrioso y trasparente, ino-

doro, y de sabor áspero y estíptico muy desagradable; es mas soluble en
el agua al calor que en frió, y cristaliza en agujas hermosas por el en-
friamiento

; es igualmente soluble en alcool y éter; la potasa y la cal lo

precipitan en amarillo; el amoniaco y el nitrato de plata en blanco, los

ijidrosulfatos en negro, etc.

41. PHOTOCLORURO DK MERCURIO.

( Mercurio dulce
,
Calomelanos. )

Se toma: Dcutocloruro de mercurio

[•curio puro .

4 partes ó 13 onzas.

3 ó 10

ce, por ejemplo, que el peróxido de manganeso es útil para oponerse á la forma-
ción del mercurio dulce que proviene del protosulfato de mercurio que puede quedar
en el deutosulfato. Según él, el esceso de ácido sulfúrico de la sal favorece la sepa-
ración de una parte del oxígeno del peróxido de manganeso : este oxígeno oxida el

sodio y deja cloro libre
;
en fin este hace pasar el protocloruro de mercurio al esta-

do de dcutocloruro. M. Soubeiran añade que esta acción es enteramente igual á

aquella en que se produce cloro por medio del bi sulfato de potasa, sal común y óxi-

do de manganeso. Todo lo que puedo responder á estas diferentes aserciones es qne el

sulfato bien desecado, y sobre todo tal como lo prescribe el Codex, es el sulfato neutro
de deutóxido de mercurio sin sulfato de protóxido y sin esceso de ácido sulfiírico, y
por lo tanto es inútil el añadir peróxido de manganeso. Y si se supone lo que puede
suceder por haber empleado poco ácido sulfúrico ó por pérdida de sustancia

,
que el

sulfato desecado contiene sulfato de protóxido, el peróxido de manganeso no produ-
cirá un átomo mas de dcutocloruro, porque solo puede hacer pasar el protóxido de
mercurio al estado de deutóxido sin suministrarle el ácido sulfúrico necesario para

constituirle sulfato neutro, y que descomponiéndose al fuego el esceso de óxido di*

mercurio da mercurio metálico, que hace que el dcutocloruro de mercurio pase al

estado de protocloruro. Diré también que si se operase sobre sulfato de deutóxido pu-
ro, bastaría las mas de las veces la adición del óxido de manganeso y de arena ó are-
nisca pulverizada para producir cierta cantidad de mercurio dulce, en razón del car-

bonato de cal que puede acompañarlas, y que obrando sobre el sulfato de mercurio
pondría al descubierto cierta cantidad de óxido de mercurio. En fin, el mismo Codex
se condena cuando confiesa sencillamente que á pesar de su crecida adición de peróxi-

do de manganeso, se obtiene siempre por este método cierta cantidad de mercurio
dulce .
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Se tritura el deutocloruro en un mortero de guayaco ron suficiente

cantidad de agua destilada para formar una masa
,

en la que se mezcla

v tritura el mercurio hasta la estincion total; se seca esta masa en la es-

tufa sobre platos; se divide de nuevo; se introduce en un matraz; se

coloca en baño de arena; se cubre de ésta hasta el cuello y se sublima;

pero como contiene siempre un poco de mercurio adherido
,

se pulve-

riza y se sublima otra vez.

La esplicacion de este método es muy sencilla: se añade al deuto-

cloruro una cantidad de mercurio igual á la que contiene (1) y resulta

aun en frió protocloruro
,
pero cuya combinación no es perfecta hasta

que se sublima. Este protocloruro es blanco, pero se vuelve amarillo

por la trituración ; es insípido ,
insoluble en el agua

, y descomponible

por la potasa y la cal, que lo reducen al estado de óxido negro..

También se puede preparar ei protocloruro de mercurio sustitu-

yendo ai sublimado corrosivo, como lo ha propuesto M. Planche (Anal,

dequím. tomo LXYÍ
, pág. 108 ) 9 las sustancias que sirven para prepa-

rarlo mezcladas. Así que?

Se toma: Deutosulfato de mercurio. .

Mercurio vivo .....
Cloruro de sodio décrépit. .

Se pulverizan el cloruro de sodio y el sulfato de mercurio segun se ha

dicho antes; se ponen en un barreño ancho y redondo con el mercurio

y un poco de agua para facilitar la estincion del metal ; se seca la mez-
cla colocada en platos en la estufa

; se echa en matraces
, y se sublima

del modo que se ha dicho. Como puede suceder que cualquiera que sea

el método que se haya empleado para obtener el protocloruro de mer-
curio, contenga éste un poco de deutocloruro, es necesario porfirizarlo

con agua, v lavarlo muchas veces del modo que hemos descrito
, tom. 1,

pag. 172 (2).

4 2. protocloruro i>E mercurio preparado por el vapor.

( Segun el método dt Joslas Jewel modificado por M. Henry el hijo.)

Se introduce el mereció dulce ya preparado en una retorta de arc-

18 partes ó 3 libr. 10 onzas.

12

15

o 2

ó 3

.6 i

(1) La dosis exacta seria 9 onzas 3 1/2 dracmas; pero se pone un ligero esceso

con el fin de asegurarse que no queda deutocloruro mezclado con el mercurio dulce.

( 2 )
Deseo reparar aqui un error del Codex

;
pero cuando se establece como prin-

cipio la precisa obligación por parte de los farmacéuticos de seguirlo á la letra, y
cuando se sostiene con iodo empeño la opinion de que no es posible hacerlo mejor

,

me creo en la obligación de manifestar que el método dado por el Codex para prepa-
rar el protocluro de mercurio ó mercurio dulce produce deutocloruro ó sublimado
corrosivo.

Tomo ü. U
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iiisca enlodada con cuidado y de cueíío muy ancho

; se coloca en un
horno de reverbero 67 ), y solamente se deja salir del horno una
parle muy pequeña del cuello para que esté menos espuesto á enfriarse

por el contacto del aire esterior
; se adapta al cuello de esta retorta un

recipiente de vidrio de tres bocas, dos laterales y lina inferior, que se

sumerge en un frasco mediado de agua destilada. Este frasco sirve de re-

cipiente, y lleva un tubo para que se desprenda el aire y el vapor en es-

ceso. A la segunda boca lateral se hace llegar el cuello de una retorta de
vidrio que contiene agua

; y estando todo bien enlodado se calienta pri-

mero el agua para obtener en el recipiente una atmósfera de vapor; des-

pués se aplica fuego á la retorta de arenisca por debajo y por encima,

afin de impedir que el protocloruro se solidifique en la bóveda, para

que pase al instante en vapor al recipiente, y se condense sobre las pa-
redes en forma de nieve. Guando ya no aparecen estos vapores, se deja

enfriar el aparato
; se recoge sobre un filtro el polvo blanco que se ha

precipitado; se lava con cuidado; se seca, y se pasa por un tamiz de se-

da muy fino para separar algunas partes de mercurio dulce que no se

han dividido por el vapor del agua y se han aglomerado en el reci-

piente.

Observaciones

,

El uso del mercurio dulce preparado por el vapor se

halla en el dia generalizado, y muchos médicos creen que ofrece mas se-

guridad en su administración que el mercurio dulce común, lo que á mi
parecer es un error. El mercurio dulce por el vapor no presenta mas que

una ventaja puramente esterior sobre el mercurio dulce sublimado y por-

firizado
, y es el ser perfectamente blanco mientras que el protocloruro

porfirizado es un poco amarillento; pero el primero es seguramente mas
denso, y lejos de estar seguros que no contiene deutocloruro de mercu-

rio, conviene que se sepa que para obtenerlo mucho mas blanco, se le

mezcla en la retorta cierta cantidad de sublimado corrosivo, lo que obli-

ga á lavarlo como al mercurio dulce porfirizado, sin que esto produzca

ventaja alguna en la pureza del producto. Encuentro pues muy poca uti-

lidad en la preparación del mercurio dulce por el vapor, y estoy persua-

dido que el mercurio dulce común, bien porfirizado y lavado, está cuan-

do menos tan dividido
, y ofrece acaso mas seguridad en su uso.

i 5. prqtocloruo de mercurío obtenido por precipitación.

Se toma : Protonitrato de mercurio, . . . . Q. V.

Se tritura en una cápsula con agua acidulada con una pequeña can-

tidad de ácido nítrico; se decanta el liquido; se tritura el residuo con

nueva cantidad de agua acidulada, y asi se continúa hasta que se haya

disuelto completamente la sal,



— 323 —
Se retinen los líquidos; se les echa un ligero eseeso de acido clorí—

drico diluido, el cual determina la formación de un precipitado blanco

muy abundante; se lava este muchas veces, primeramente al frió y des-

pués al calor, para privarle de todo el ácido escedente; se pone en tro-

ciscos
, y se seca en la estufa.

Observaciones. Para el acierto de este método es esencial que el ni-

trato de mercurio empleado esté perfectamente al mínimum de oxida-

ción, el agua débilmente acidulada, y en fin que el ácido clorídrico se

dilate en 5 ó 4 partes de agua. Sin estas dos últimas condiciones, el pro-

tocloruro de mercurio, que se forma por la descomposición recíproca

del ácido clorídrico y del protóxido de mercurio, pasaría en parle al es-

tado de deutocloruro y quedaría disuelto.

El protocloruro de mercurio así preparado es muy blanco, y tiene

propiedades mucho mas activas que el que se prepara por sublimación,

lo que debe á su estrema division, por lo que no conviene substituir uno
por otro. Es igualmente muy necesario no confundir el protocloruro de
mercurio preparado por precipitación, que se llama comunmente preci-

pitado blanco á ejemplo de Charas y de Zwelfero, con el precipitado blan-

co de Lemery que es un oxicloruro amoniacal de mercurio
, y tiene pro-

piedades cáusticas muy decididas.

44. CLORURO DE ORO.

{Muríalo 6 llidroclorato de oro.)

Esta sal puede emplearse en tres estados: 4 .° en estado desimple c/o-

Yuro aurico ú órico (CE Au 2
), sólido, de color rojo-pardusco oscuro, y

muy soluble en agua á la que comunica un color de rubi; 2.° en estado de

doridrato cloro-orico formado de ácido clorídrico y de cloruro orico, igual-

mente sólido, cristalizado en masa formada de agujas de escelente color

amarillo, que forma con el agua un soluto amarillo, y es el que tiene

mas uso; 5.° en estado de cloridrato cloro-orico disuelto en agua.

Para obtener el cloruro orico puro se introducen en un matracito

2 J dracmas de oro laminado y 40 de agua regia compuesta con 2 f
dracmas de ácido nítrico y 7 i- de ácido clorídrico. Se calienta en baño
de arena, primeramente para que se verifique la disolución del oro

, y
despues para evaporar el eseeso de ácido. Se continua el calor en dicha

forma con precaución
,
principalmente hacia el fin hasta que se perciba

que principia á desprenderse cloro, que es cuando se suspende, porque
perdiendo el percloruro cloro, se convertiría en protocloruro y no seria

ya enteramente soluble en agua. Se lapa el matraz; se deja enfriar; se

quiebra, y se pone el cloruro en un frasco de vidrio con tapón esmerila-

do porque atrae mucho la humedad.
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Para obtener el cloridrato de cloruro d& oro se disuelve el oro en el

agua regia de! modo que queda dicho, y en lugar de evaporar la disolu-

ción en el matraz, se echa en una cápsula de vidrio ó de porcelana; se

lava el matraz con un poco de agua que se reúne con el primer líquido, y
se evapora todo en baño de maria hirviendo hasta que la cápsula no pier-

da nada de su peso. Entonces, según lo hemos indicado para el cloruro

férrico (pág. 518), se encierra la sal bajo una campana con otra cápsula

que contenga cal viva, y se abandona hasta que se haya enteramente

cristalizado y desecado. Asi se obtiene una sal amarilla, ácida, muy de-
licuescente y muy soluble, que es la que se emplea mas generalmente en

la medicina.

La dificultad de obtener las dos sales precedentes bien desecadas y
sin que la primera haya pasado en parte al estado de protocloruro, uni-

da á su gran delicuesceneia
,
me han hecho proponer se obtenga el clo-

ridrato de cloruro de oro simplemente en forma de un soluto de grado

conocido que permita fijar la dosis siempre con suma facilidad. Asi es

que después de haber evaporado el cloridrato de cloruro en baño de
maria hasta que uo pierda nada de su peso, en lugar de someterle á la

acción desecante de la cal bajo una campana, lo echo en un frasco, y la-

vo la cápsula con agua destilada que añado al cloruro líquido de suerte

que se completen 5 onzas, y como 2 § d raemas de oro producen 5 drac-

mas y 60 granos de cloruro orico ó mas bien 5 draemas 54 granos en

razón á la pérdida inevitable de la operación, se halla que el líquido asi

preparado contiene exactamente ~ de su peso de cloruro seco.

El cloruro de oro es soluble en el eler y en muchos aceites voláti-

les; se descompone por la mayor parte de las sustancias vegetales y ani-

males , ó por las que teniendo mucha afinidad con el oxígeno descom-

ponen el agua en presencia del cloruro y determinan una combinación

del hidrógeno con el cloro , como v. gr. las sales metálicas al mínimum
de oxigenación que pueden pasar al maximum. En todos los casos eL

oro se reduce al estado metálico
, y se precipita, ya solo

,
ya mezclado

con otras sustancias : asi es que añadiendo un soluto de proto-

sulfato de hierro á otro de cloruro de oro ,
se obtiene este último

metal en forma de polvo pardo
,
que vuelve á tomar su color amarillo

por la acción del fuego
, y que sirve para dorar las porcelanas; pero no

parece que semejante acción sea la que produzca la púrpura de Casio,

precipitado formado echando una disolución muy débil de los dos clo-

ruros de estaño en un soluto muy diluido de cloruro de oro.

Aunque se haya sopuesto por mucho tiempo que el oro estaba en

estado metálico en este precipitado, y que en efecto se le puede repre-

sentar por una mezcla de oro y de óxido estáñsco hidratado, sin embar-

go es mucho mas probable que esté formado por la combinación de dos

sales insolubles
; la una compuesta de óxido cstúüico y de óxido esta-
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,
la otra do óxido orico y de óxido estafioso; su formula atómica

• • • • • * • •

os : Su 3 Su 2 + Au Sn + GIL La purpura de Cásio se usa en la pintu-

ra sobre porcelana. Guando se calienta pierde necesariamente el agua

que contiene
,

pero conserva su hermoso color
,

ya sea porque no

mude de naturaleza, ya que la mezcla íntima de oro metálico y de pe-

róxido de estaño que puede resultar del paso del oxígeno del óxido de

oro sobre el protóxido de estaño, sea á propósito para producir el mis-

mo efecto (i).

i 5. CLORURO DE POTASIO.

(Muriato ó Hidrodorato de potasa.)

Se toma : Carbonato de potasa puro . . . . Q. V.

Se disuelve en suficiente cantidad de agua ; se filtra el líquido
; se

le echa la cantidad necesaria de ácido clorídrico puro para saturar la

potasa; se evapora hasta que señale 50°, y se deja en reposo para que
pueda cristalizar.

Se obtiene la misma sal por la descomposición reciproca del sul-

fato de potasa y del cloridrato de cal , ó por la del cloridrato de amo-
niaco y carbonato de potasa. Cristaliza en prismas de cuatro lados, y
tiene un sabor salado y amargo. Sylvio, profesor en Leyden, la emplea-

ba como febrífugo
,
por lo que se llamó este cloruro en otro tiempo sal

febrífuga de Sylvio .

16. CLORURO DE ESTRONCIO.

(Muriato o Hidrodorato de estronciana .)

Esta sal se prepara del mismo modo que el cloruro de bario, susti-

tuyendo el sulfato de estronciana al de barita. Cristaliza en agujas lar-

(i) Dos hechos parecen probar que la purpura de Casio que los médicos pres-
criben frecuentemente con el nombre de estañato de oro ó de óxido de oro por el

estaño no contiene oro metálico; el uno es su completa solubilidad en el amoniaco,

y el otro que el mercurio no disuelve ninguna parte de oro. El Codex dá el méto-
do siguiente para preparar la púrpura de Casio.

Se disuelven en frió 2 1/2 dracmas de estaño en una mezcla de 2 1/2 dracmas
de ácido nítrico y 5 de ácido clorídrico; se dilata la disolución en 2 libras de agua
destilada, y se echa este líquido en pequeñas porciones basta que deje de formar pre-
cipitado en otro líquido compuesto con 2 1/2 dracmas de cloruro de oro y 4 libras

de agua se deja reposar; se lava el precipitado por decantación, y se seca sobre un
filtro resguardado de la luz y del calor.
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gas; es muy soluble en agua,, soluble en el alcool? y comunica á su

llama un color purpúreo.

47. CLORURO DE ZINC»

Esta sal se puede obtener, según be indicado pág. 515 desti-

lando en una retorta á que se adapta su recipiente una mezcla de una

parte de zinc pulverizado y 4 de deiitocloruro de mercurio , ó bien ca-

lentando una mezcla de sal coman decrepitada y de sulfato de zinc; pe-

ro se puede igualmente ¿ asi como lo indica el Codex ,
disolver 1 parte

de zinc reducido á granalla en S. Q. de ácido clorídrico; se añaden 5 ó

4 0 partes de ácido nítrico, y se evapora basta la sequedad en una cáp-

sula de porcelana. Entonces se vuelve á disolver el cloruro en el agua,

se diluyen en el licor filtrado 5 partes de creta, y después de 24 horas

de contacto se vuelve á filtrar y se evapora basta la completa sequedad.

El ácido nítrico tiene por objeto llevar el hierro al estado de peró-

xido
,
que queda en gran parte insoluble despues de la evaporación

basta sequedad ; la creta precipita el resto, al paso que no tiene acción

sobre el cloruro de zinc. Sin embargo, como el cloruro de zinc obteni-

do de este modo contiene un poco de cloruro de calcio
, y ademas está

hidratado ,
conviene para tenerlo en el mismo estado que el producido

por la acción del zinc sobre el deuto-cloruro de mercurio, introducir-

lo en una retorta de barro y destilarlo del mismo modo que se ha in-

dicado para el cloruro de antimonio.

El cloruro de zinc es sólido , incoloro , trasparente , fusible á mas
de 4 00° y volátil solamente al calor rojo, muy delicuescente y muy so-

luble en agua. Se usa en el dia como cáustico del mismo modo que el

cloruro de antimonio.

APENDICE Á LOS CLORUROS.

18. CLORÏDRATO DE AMONIACO Y DE HIERRO.

Se toma: Cloridrato de amoniaco. . , 3 partes ó 9 onzas 5 drac.

Cloruro de hierro sublimado, i ó 5 4

Se disuelven en suficiente cantidad de agua ; se evapora el líquido

basta la sequedad en una cápsula de porcelana, agitándolo sin cesar há-

cia el fin para evitar la separación de las dos sales, y se guarda en un

frasco tapado.

Observaciones. Esta preparación es mas bien una mezcla de clori-

drato de amoniaco y de cloridrato ó cloruro de hierro
,
que una combi-

nación. Antiguamente se obtenía mezclando 8 onzas de sal amoniaco y
à 2 de hierro pulverizado ; se introducía esta mezcla en lina cucúrbita
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*

de barro con su cabeza, á cuyo conducto se adaptaba un recipiente pe-

queño
, y después de veinte y cuatro horas se le daba fuego. En esta

operación el hierro debía principiar por oxidarse á espensas del aire, y
después el óxido de hierro desprendía acaso en frió

,
pero principal-

mente ai calor, una porción de amoniaco, y formaba el cloridrato de
óxido de hierro, que el calor convertía en cloruro y en agua. Una parte

del cloruro de hierro se sublimaba con el auxilio del cloridrato de

amoniaco no descompuesto
, y de estas diferentes acciones resultaban

en la retorta 15 onzas y 6 dracmas poco mas ó menos de un residuo

negruzco compuesto de hierro y de cloruro de hierro; en el recipiente

onza y media de un líquido amoniacal colorado por un poco de óxido

de hierro
, y en la cabeza 5 onzas y 2 dracmas de cloridrato de amo-

niaco mezclado con cloruro de hierro. Esta mezcla es la que se llama-
-A

maba antiguamente ¡lores de sal amoniaco marciales (Eemery).

En lugar de usar este método
,
que no deja de ser muy curioso, se

puede sublimar en un matraz una mezcla de o partes de sal amoniaco y
i de cloruro de hierro desecado; pero como el cloruro de hierro es po-
co volátil por sí

, y la mayor ó menor violencia del fuego es causa de

que el sublimado contenga cantidades variables , es preferible disolver

estas dos sales en el agua
, y evaporarlas hasta la sequedad.

i 9, CLORUROS AMONIACO-MERCURIALES,

Existen muchas combinaciones de cloridrato de amoniaco y de cío-

ruro de mercurio
,
pero cuya composición no se ha determinado bien

todavía. Asi es que sublimando en un matraz una mezcla de partes

iguales de sublimado corrosivo y de sal amoniaco, se separa en dos

productos, el uno mas volátil llamado antiguamente sal alembrot
, y el

otro mas fijo
, ambos solubles en agua

,
pero el último que es un pro-

ducto constante de la operación contiene mucha mas sal mercurial que
el otro.

( Diario de farm . tom. VI pág. 220.)

Disolviendo igualmente una parte de sal amoniaco en 5 partes de agua

como lo ha hecho Fourcroy, el líquido que resulta puede tomar 5 partes

de deutocloruro de mercurio. Si se observa que esta cantidad de cloru-

ro exige sola 95 partes de agua para disolverse, que corresponde casi á 2

equivalentes de deutocloruro para i equivalente de sal amoniaco, y que
la disolución de la sal amoniaco en el líquido está acompañada de un
desprendimiento de calórico, habrá una certeza de que se ha formado
una verdadera combinación entre las dos sales. M. Berzelius admite la

existencia de una sal alembrot soluble, cristalizable en prismas romboi-
dales achatados, formada de un equivalente de sublimado corrosivo y
de otro de agua. Sea
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Cl 2 Az 2 IP .

Cl 2 Hg . .

IP 0 . .
•

669,61 26,89
1 708,47 68,60
412,48 4,51

2490,56 100,00

Pero M. Mitscherlich vuelve á las proporciones de Fourcroy, y dá pa-

ra la composición de la sal amoniaco Cl 2 Az 2 H 8 + 2 Ci 2 lig + 4P O.

('Anal. de quím. y de físic. t. LXXIII pág. 590.)

20. OXICLORURO AMONIACAL DE MERCURIO.

(Precipitado blanco amoniacal)

CloTO-amiduro de amoniaco. Este compuesto se obtiene tratando un
soluto de deutocloruro de mercurio con un esceso de amoniaco. Se for-

ma un precipitado muy blanco que es necesario lavar muchas veces con
agua destilada fría y que ha pasado por mucho tiempo como que contenia

deutocloruro de mercurio , deutóxido de mercurio y amoniaco. En efecto,

sometiendo este compuesto á la acción del calórico en un aparato cerra-

do, se sacan de él todos los productos volátiles que semejante compo-
sición parece indicar, a saber; agua, ázoe y amoniaco, y ademas se forma
protocloruro de mercurio sin esceso de mercurio ni de deutocloruro, lo

que indica que en el precipitado, el deutocloruro y el deutóxido contie-

nen la misma cantidad de mercurio. Sin embargo, después de las aná-
lisis de M. R. Kane, se conviene en el dia en considerar el precipitado

blanco amoniacal como formado de deutocloruro y de amiduro de mercurio.

Según la antigua hipótesisseadmiliaque 1 átomo de deutocloruro de mer-
curio uniéndose á los elementos de un átomo de agua, formaban por una
parle el ácido cíorídrico y por otra el óxido de mercurio; y también que
el ácido cíorídrico combinado con 1 átomo de amoniaco, formaba clori-

dralo de amoniaco que quedaba en disolución, al paso que el deutóxido
de mercurio uniéndose á otro átomo de amoniaco y otro de deutoclom-
ro formaba el precipitado blanco

Deutocloruro de mercurio .. -CP ííg

. =H* OEl agua .

Productos. CE IP Hg O
Az 2 H 6 Az 2 H 6 + CE Hg.

Productos. Sal amoniaco. Precipitado blanco.
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Según el modo de ver de M. Kane, se puede suponer (pie todo su-

cede asi, escepto que en el precipitado blanco, O quita II 2 al amoniaco

para volverá constituir el agua, lo que deja Az 2 II
4 Hg + Cl 2

líg; pero

quiere mejor admitir que 1 átomo de amoniaco (Az 2
II 6

) obra directa-

mente sobre 1 átomo de deutocloro (Cl
2

líg) para formar Cl 2 II 2 Az 2
y

II 4 Hg. En este caso Cl 2
II

2 toma un nuevo átomo de amoniaco para for-

mar sal amoniaco que queda disuelta, mientras que Az 2 Î1
4 Hg

, toman-

do otro átomo de cloruro (Cl 2 Hg) forma cl precipitado blanco amonia-

cal ó el cloro-amiduro de mercurio.

El precipitado blanco amoniacal sometido á la ebullición en agua

desprende amoniaco
, da un soluto neutro de cloridrato de mercurio

y de amoniaco, y deja un polvo amarillo que se considera como una com-
binación de precipitado blanco y de óxido de mercurio : sea Az 2 H4

Hg + Cl 2 Hg + 50Hg. Este mismo cuerpo se forma cuando se trata

el precipitado blanco por la potasa cáustica.

Se puede obtener también precipitado blanco amoniacal cebando

poco á poco potasa cáustica ó carbonato de potasa en un soluto misto

de deutocloruro de mercurio y de cloridrato de amoniaco
;
pero el

precipitado obtenido por este medio se distingue del primero por el

color amarillo ligero que adquiere al secarse. Este efecto lo atribuyo

á que la potasa que se añade siempre en esceso descompone un poco

del precipitado blanco, y le convierte en precipitado amarillo básico de

que acabamos de hablar, y cuyo color se comunica al primero.

El precipitado blanco obtenido por el amoniaco se parece entera-

mente en la blancura al protocloruro de mercurio precipitado, y mu-
chos no tienen escrúpulo de dar uno por* otro bajo el pretesto que

ambos tienen el nombre de precipitado blanco; pero hay una dife-

rencia enorme en su efecto terapéutico, pues el precipitado blanco amo-
niacal participa de la propiedad venenosa y escarótica del deutocloruro

y del deutóxido. Es ademas fácil reconocerlos por los caracteres que
acaban de indicarse : I.° la potasa cáustica convierte al protocloruro blan-

co en protóxido negro y no desprende amoniaco; el mismo álcali echa-

do sobre el precipitado amoniacal desprende amoniaco y lo convierte

en precipitado básico, que es de un amarillo bajo
;

5.° el protocloru-

ro hervido en agua no desprende amoniaco > se disuelve en corta can-

tidad
, y se convierte por la absorción del oxígeno del aire en un

compuesto de deutocloruro y de deutóxido, que queda disuelío por ser

pequeña su cantidad
, y la parte no disuelta queda blanca y sin alte-

rarse; 3.° cl precipitado amoniacal hervido en cl agua desprende amo-
niaco, cede al agua cl cloridrato soluble de mercurio y de amoniaco

, y
deja un residuo amarillento: A.° en fine! protocloruro apenas es soluble cu

los ácidos clorídrico y sulfúrico
, al paso que el precipitado amonia-

cal se disuelve en ellos
, formando con el primero cloridrato doble

Tomo 1!. A O
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soluble, y con el segundo sulfato amoniaco-mercurial soluble y deu-

tocloruro de mercurio.

21 . CLORURO DE ORO Y DE SODIO.

(Hidroclorato ó Muriato de oro y de sosa.)

Se toma: Cloruro de oro 15 partes (media onza).

Cloruro de sodio purificado. 15 (
media onza ).

Agua destilada. . . . S. Q.

Se disuelven en una cápsula; se evaporan en baño de maria hasta la

sequedad meneándolo continuamente con un tubo de vidrio, y se guar-

da el producto en un frasco bien tapado.

Observaciones. El muriato de oro y de sosa que se obtenía en un
principio siguiendo las indicaciones dadas por M. Chrestien , médico de

Montpeller, se preparaba añadiendo una parte de sal común al soluto

de una parte de oro metálico; pero habiendo obtenido posteriormente

Figuer, profesor de química en Montpeller, una verdadera combinación

de los dos cloruros por la cristalización, aconsejó obtener la sal doble

añadiendo ñ una disolución de 4 partes de oro 1 parte de sal común, y
evaporándola y cristalizándola

(
Diario de Farm. t. VI, pág. 61). Mas como

este medio no es susceptible de mucha exactitud , hemos pensado que
seria preferible para el uso médico hacer una simple mezcla con partes

iguales de los dos cloruros, lo que hace su administración mucho
mas fácil.

Cuando aconsejamos emplear 15 partes de cloruro de oro entende-

mos prescribir el producto de la disolución de 10 partes de oro evapo-

rado hasta la consistencia de jarabe al calor del baño de maria

(página 524).

El cloruro preparado como indicamos , es de un color amarillo her-

moso y atrae la humedad del aire
,
por lo que es necesario tenerlo guar-

dado en un frasco. Se administra á la dosis de un seslo ó de un octavo

de grano, mezclado con azúcar, almidón, ó polvo de lirio privado de to-

dos sus principios solubles por el alcool y el agua.

i

CAPITULO VII.

DE LOS BRO MICOS.

Los brómicos son compuestos binarios que tienen el bromo por

principio electro-negativo. Ofrecen la mayor analogía de propiedades

con los compuestos de cloro correspondientes, pero se han usado muy po-
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co hasta el dia. El protobromuro de mercurio se parece á los calomela-

nos bajo lodos aspectos
, y se obtiene como el precipitado un so-

luto de nitrato de protóxido de mercurio por un bromuro alcali-

no. El deutobromuro se prepara haciendo obrar directamente sobre

el mercurio un esceso de bromo. Es blanco, fusible, volátil, soluble

en agua, alcool y éter como el sublimado corrosivo; pero se distin-

gue de él en que se descompone por los ácidos nítrico y sulfúrico que

desprenden el bromo. Estos dos bromuros se han empleado algunas

veces , tanto interior como esleriormente , contra las enfermedades si-

filíticas. El bromuro de potasio es el que tiene mas uso en forma de

pomada ó de disolución contra las escrófulas.

22 . BROMURO DE POTASIO.

Se disuelve la potasa cáustica en lo partes de agua ; se hace que

llegue poco á poco el bromo á las capas inferiores por medio de un

embudo prolongado
, y se mezclan los dos líquidos agitándolos ligera-

mente
;
se sigue añadiendo bromo hasta que el líquido quede ligera-

mente colorado
;
se evapora hasta la sequedad en una cápsula de porce-

lana
;
se mezcla el producto de la evaporación en un crisol de platina;

se funde y mantiene fundido á la temperatura roja por algunos minutos;

se vuelve á disolver en el agua y se cristaliza.

Observaciones. Cuando se pone el bromo en contacto con el soluto

de potasa se desprende un calor considerable que volatilizaría el bromo,

sino se tuviese la precaución de operar sobre un licor alcalino suficien-

temente dilatado y de hacer que el bromo llegue hasta el fondo, á fin que

el que se volatilice tenga que atravesar las capas superiores del líquido

que lo absorven. En la reacción que se produce, se descompone parle

de la potasa; el oxígeno se dirige sobre una parte del bromo, y forma

el ácido brómico que se combina con el álcali no descompuesto, mien-

tras que el potasio se combina directamente con lo restante del bromo
para constituir el bromuro de potasio. El resultado de esta operación

es pues una mezcla de brómalo de potasa y de bromuro de potasio; el

primero solamente se descompone al calor rojo
,
pierde lodo su oxí-

geno, y se reduce al estado de simple bromuro metálico como el se-

gundo.

El bromuro de potasio cristaliza en cubos como el cloruro y el yo-

duro. Se distingue de este en que no desprende vapor violado por el

ácido sulfúrico concentrado
, y del primero porque el ácido sulfúrico

auxiliado del bióxido de manganeso desprende vapor rojo de bromo, en

lugar de cloro que es verdoso.
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CAPÍTULO VIII

DE LOS YÓDICOS.

Los yódicos son compuestos binarios cpie tienen el yodo por prin-

cipio electro-negativo. Algunos son ácidos
,
corno por ejemplo el yodido

de hidrógeno (acido yodídrico); pero la mayor parte son neutros ó al-

calinos. Los unos son insolubles en el agua, como los yoduros de plata,

bismuto, cobre, mercurio y plomo; y los otros son solubles, como los

de bario
, estroncio

,
calcio , magnesio, potasio , sodio ,

hierro y zinc.

Asi disneltos se les puede considerar también como yoduros, ó bien se

puede suponer c¡ue han descompuesto una porción de agua , han for-

mado el ácido yodídrico y un óxido, y por consiguiente se han conver-

tido en yodidratos. Esta conversion es evidente en los yoduros de an-

timonio, de estaño, y hasta cierto punto en el de arsénico, en razón de

la separación parcial que se verifica entre el ácido y el óxido
,
pues el

primero queda disuelto, y el segundo se precipita combinado con una
porción de yoduro. Todos los yoduros se descomponen por el doro,

que se apodera de su elemento positivo y deja libre al yodo
, y por los

ácidos sulfúrico y nítrico concentrados, que oxidando el radical y con-

virtiéndose en ácidos sulfuroso y nitroso ,
dejan igualmente libre

al yodo.

El uso de los yoduros en la medicina tiene la misma fecha que el

del yodo (1820), y la mayor parte se han introducido nuevamente en la

práctica de los hospitales. Se han preparado primero en la farmacia

central, y se lian usado principalmente por los médicos del hospital de
San Luis.

1. ÁCIDO YODÍDRICO.

(Yodido huirico.)

Este ácido es gaseoso pero muy soluble en el agua, y casi no se

prepara sino en estado de disolución. Para obtenerlo se pone yodo con
agua en un frasco de Woulf, y se hace que pase á él una corriente de
ácido sulfídrieo; el yodo se apodera del hidrógeno y el azufre se preci-

pita. Se continúa no solamente de modo que se haga desaparecer todo

el yodo
,
sino también hasta que el líquido se haya descolorado, porque

el yodo se disuelve en gran cantidad en el ácido yodídrico y le comuni-

ca un color pardo. Obtenida la descoloracion ,
se espone el líquido al

aire hasta que haya perdido el olor de hidrógeno snlhirado
; se filtra

para separar el azufre precipitado
, y se concentra en una retorta pre-

servada del contado del aire, porque este regeneraría el yodo y colo-
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gustarla
,
porque llega la época que destila el mismo ácido y ya no se

concentra mas.

Este ácido
,
asi preparado, es líquido y tiene siempre mas ó menos

color, que todavía se aumenta al aire. Pesa 1,7 y hierve á 128°. El

ácido sulfúrico concentrado
,

el ácido nítrico y el cloro lo descompo-

nen como á los demas yódicos, y precipitan el yodo. Forma con la di-

solución de plomo un hermoso precipitado anaranjado; con las de deu-

tóxido de mercurio un precipitado rojo
, y con las de plata un precipi-

tado blanco insoluble en el amoniaco. Tiene poco uso.

Se puede obtener también el ácido yodídrico líquido tratando el yo-

duro de antimonio ó de estaño con mucha cantidad de agua hirviendo;

pero en este caso se descompone parte del agua , se forma ácido yodí-

drico que se disuelve en ella, y óxido de antimonio ó de estaño que se

precipita. Se concentra el ácido en una retorta como hemos indicado.

2. ÁCIDO YODÍDRICO MEDICINAL.

Los métodos que se acaban de indicar apenas son susceptibles de

dar un ácido que se pueda emplear en la práctica médica
;
asi que

,
el

doctor Buchanam ha propuesto obtenerlo descomponiendo el yoduro de

potasio por medio del ácido tártrico. Se forma bitartrato de potasa que

se precipita en gran parte , no podiendo la corta cantidad que queda
disuelta alterar en nada la acción terapéutica del ácido yodídrico. Los

datos atómicos en que está fundada esta preparación son los siguientes:

1 átomo de yoduro de potasio, pesa.

2 átomos de ácido tártrico cristalizado

1 átomo de acido yodrídico .

2069
1 886
1592

Si se desea formar un líquido que contenga de su peso de ácido

yodídrico , es necesario añadir á las dos primeras sustancias una canti-

dad de agua igual á 1 592x9=14528. Reduciendo estos números á la

centésima parte se halla :

Yoduro de potasio

Acido tártrico cristalizado

Agua .

5 d raemos. 15 granos.

4 55

60
JO

• t)()
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De la reacción resultarán:

Acido yodídrico. . . . 5 dracmas. 71

Agua ... 55 60

Bitartrato de potasa .
*

. . 5 67

45 54

Para proceder convenientemente, se disuelve primero el ácido tár-

trico solo en el agua contenida en un frasco que esté casi enteramente

lleno
;
se añade el yoduro de potasio ; se agita y se deja reposar, con

lo que se forma al instante un precipitado de bitartrato de potasa, y
después de 24 horas de reposo en un sitio fresco se decanta el líquido

en otro frasco tapado. Este líquido toma muy pronto color amarillo por

la acción del oxígeno del aire ,
razón por la que es necesario operar en

un frasco de cristal que esté enteremante lleno
;
pero es imposible el

impedir el aumento de color cada vez que se abre el frasco, y en reali-

dad el ácido que se administra á los enfermos está siempre mas ó me-
nos yodurado. Se piensa que esta acción del oxígeno puede llegar hasta

destruir la mitad del ácido, y que el que queda contiene entonces el do-

ble de su cantidad de yodo
,
pero no es asi

:
pues la volatilidad del yo-

do se opone á que se llegue al límite de saturación, y como el ácido ja-

mas está saturado de yodo
,
el aire continúa siempre destruyéndolo. En

último resultado la mayor parte del ácido yodídrico se halla sucesiva-

mente convertida en yodo que se volatiliza, y el líquido pierde casi todas

sus propiedades. Conviene pues no prepararle sino en pequeña canti-

dad, y no abrir sino lo preciso la vasija que lo contenga.

5. YODURO DE ANTIMONIO.

Se toma: Antimonio. 1 parte ó 6 dracmas 18 granos.

Yodo . 5 ó 2 onzas 2 54

Se pone el yodo en una cápsula de porcelana
, y se añade en veces

el antimonio agitándolo con un tubo de vidrio. Se advierte que el yodo

se licúa luego que se echa la primera porción de metal y que se des-

prende mucho calor, por lo que hay precisión de enfriar la cápsula cuan-

do se opera sobre cierta cantidad de materia. Cuando la mezcla está

exactamente hecha, se introduce en una retorta de vidrio, y se destila del

mismo modo que el cloruro de antimonio, aunque es menos volátil.

El yoduro de antimonio es de color rojo-pardusco cristalizado en ma-

sa, y de un rojo de bermellón reducido á polvo. El agua lo descompone
como se ha visto anteriormente.
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4. YODURO DE ARSÉNICO.

Se toma: Arsénico metal purificado. 1 parte ó 2 ¡ dracmas.

Yodo 5 ó 1 2 |

Se mezclan exactamente por la trituración; se introduce la mezcla

en una retorta de vidrio y se sublima.

Este yoduro es de un hermoso color rojo de laca , muy fusible y
soluble en agua. El soluto evaporado sin el contacto del aire parece que

no se altera
, y deja cristalizar el yoduro

;
pero con el contacto del a i re

el arsénico se oxida, el yodo se desprende, y se forma un oxiyoduro

blanco-anacarado
,
que cristaliza por el enfriamiento. (Diario de Far-

macia , tomo XÍY).

5. YODURO DE BARIO CRISTALIZADO.
I

(Yodidrato ó Hidriodato de barita.)

Se toma : Yodo
Limaduras de hierro. .

Barita pura .

100 partes ó 5 onz. 1 drac.

50 ó 7§
65 ó 2 18 gr.

Se prepara con el yodo y el hierro una disolución de yoduro de

hierro del modo que se dirá después; se deshace la barita ensuficicn-.

te cantidad de agua destilada
;
se diluye después en 20 partes de agua;

se pone al calor para faci litar la disolución
;

se echa el líquido en el

soluto de yoduro de hierro hasta que no se forme mas precipitado
, y se

calienta por un instante.

Conviene que el líquido no contenga esceso de hierro ni barita
; y

cuando está en este punto se íiltra y evapora en una cápsula hasta la pe-

lícula
, y el yoduro de bario cristaliza por el enfriamiento en prismas

muy finos semejantes á los del cloruro de estroncio. Es muy soluble en

agua, y alterable al aire que oxida el bario, convierte el óxido en car-

bonato, y deja el yodo libre
,
por lo que es necesario guardarlo en un

frasco bien tapado.

Como el yoduro de bario cristalizado contiene agua, justamente la

que es necesaria para trasformar el bario en barita y el yodo en áci-

do yodídrico
, se le puede considerar como yodidrato de barita ó como

yoduro de bario hidratado según se quiera

El yoduro de bario puede también obtenerse por otros dos mé-
todos: primeramente saturando el ácido yodídrico diluido con la barita

ó su carbonato, y concentrando el liquido en una retorta; y en según-
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do lugar, disolviendo 10 partes ó 5 onzas y 1 dracma de barita en 150
parles ó 5 libras de agua hirviendo ,

añadiendo en veces al soluto 17
partes ó o onzas y 2 dracmas de yodo, y dejándolo en reposo para que
se enfrie. Por la acción del yodo sobre el soluto de barita se forman

dos sales
, á saber

;
yoduro de bario y yodato de barita : entonces es

necesario concebir que una parle de la barita se ha desoxigenado, y que

el meta! se combina con el yodo
,
al paso que el oxígeno se dirige so-

bre otra parte de! yodo y forma el ácido yódico, que se combina con

la barita que no se lia descompuesto; el yoduro de bario que es muy so-

luble queda en el líquido, y el yodato que es casi insoluble se preci-

pita; se separan por decantación; se lava el precipitado
, y se reúne el

agua de locion con el primer líquido.

El yodato de barita se puede conservar si se quiere en estado de

tal yodato; pero si se desea convertir todo el producto en yoduro, bas-

ta poner el yodato desecado en una retorta de vidrio y calentarla hasta

el rojo
,
como cuando se quiere obtener el oxígeno del clorato de po-

tasa
( pág. 261). El oxígeno del ácido yódico y de la barita se despren-

de
, y solo queda el yoduro de bario que se reúne al primero

; se eva-

pora todo el soluto hasta la película
, y se deja cristalizar.

6. YODURO DE CALCIO.

Se toma: Yodo. ....... 10 partes ó 25 drac.

Limaduras de hierro ... 5 ó 7J
Cal hidratada ..... 6 ó 15

Se hace la disolución del yoduro de hierro como se dirá en el artí-

culo siguiente; se añade la cal deshecha, y se calienta para determinaría

precipitación total del hierro en estado de óxido; se filtra y^evapora has-

ta la sequedad en una retorta, y se guarda en un frasco bien tapado.

El yoduro de calcio es tan soluble y delicuescente
,
que es difícil

cristalizarlo. Es necesario evaporar su soluto en una retorta
,
porque si

se hace a! aire libre
,
el oxígeno oxida al calcio hacia el fin de la eva-

poración y se desprende una parte del yodo.

7. PR0T0Y0DUR0 DE HIERRO.

Se toma: Yodo 10 partes ó £5 dracmas.

Limaduras de hierro ... 5 ó 7|
Agua destilada 80 ó 25 onzas.

Se ponen en un matraz el agua y el yodo
;
se añaden por último las

limaduras de hierro
, y al instante que se hallan en contacto el yodo y
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el hierro se verifica la combinación con desprendimiento de calórico,

por lo que se menea el matraz para evitar su rotura, El yoduro forma-

do se disuelve en el agua
, á la que comunica un color pardo oscuro;

pero como contiene esceso de yodo
, y es necesario ponerlo en estado

de protoyoduro, que no tiene color , se continúa calentando el matraz

en baño de arena hasta que el líquido esté descolorado; se filtra por

papel
;
se lava muchas veces con agua destilada el residuo formado del

esceso del hierro empleado; se reúnen los líquidos; se evaporan con ra-

pidez hasta la sequedad en una cápsula
, y se guarda el yoduro en un

frasco con tapón de cristal. Es pardo, opaco, muy delicuescente, y muy
alterable al aire que oxida el hierro y deja libre una parte del yodo;

forma un soluto de un verde claro, que tiene toda la apariencia del del

protocloruro ó protocloridrato de hierro que es igualmente muy alte-

rable al aire
,

el cual le convierte en oxiyoduro de hierro insoluble y
en per-yoduro soluble,

8. PROTOYODURO DE MERCURIO,

Se toma: Mercurio 5 onzas i dracma.

Yodo. 1 7 |
Alcool rectificado S. Q,

Se ponen el mercurio y el yodo en una cápsula ó en un mortero an-

cho de porcelana
; se añade bastante alcool rectificado para formar una

pasta blanda y se tritura sin cesar, añadiendo si fuese necesario un poco
de alcool, hasta (pie el mercurio haya desaparecido enteramente; entonces

se continúa la trituración sin añadir alcool hasta que la mezcla desecada
haya tomado la forma de un polvo de color verde amarillento; se acaba
de desecar en la estufa, y se encierra en un frasco resguardado de la luz.

Observaciones. Se debe este método á M. Berihemot: el vodo y el

mercurio se encuentran en proporciones exactamente convenientes para

formar protoyoduro, y el alcool, moderando la acción de los dos cuer-

pos y oponiéndose á su acelerada combinación , hace que la union sea

mas lenta pero mas uniforme (1). Se puede reemplazar el alcool con

agua
,
pero la operación es mucho mas larga : en todos los casos se pro-

(i) Cuando se trituran el yodo y el mercurio sin adición, llega pronto un mo-
mento en que la combinación se verifica de un modo tan instantáneo que el calor
tunde el yoduro, volatiliza una parte de yodo, y aun arroja fuera de la vasija una
parte de la mezcla cuando se opera sobre cantidades algo considerables. £1 resultado
de esta acción es el deutoyoduro de mercurio fundido de color rojo hermosísimo
mezclado con mercurio metálico, cuya mezcla es difícil hacer que pase después ai

estado de yoduro verde por la trituración.

Tomo 11. 45
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duce primero un yoduro de color rojo-pardusco que permanece tal bas-

ta el momento en que la materia, en gran parte desecada, toma la for-

ma pulverulenta.

El protoyoduro es de uu color verde amarillento, insoluble en agua

y alcool, fusible al fuego, y puede sublimarse en un matraz. El sublima-

do que es de un escelente color purpúreo mientras se baila sometido

á la acción del calórico, se vuelve amarillo-verdoso por el enfriamiento.

Se han aconsejado otros métodos para preparar el protoyoduro de mer-

curio, y entre ellos el de precipitar un soluto de protonitrato de mercu-

rio con el yoduro de potasio; pero por mucho que sea el cuidado que se

ponga para tener un soluto de protonitrato tan poco ácido como sea po-

sible, ya sea que se eche el protonitrato en el yoduro ó el yoduro en el

protonitrato, solamente se obtiene de este modo un yoduro de composi-

ción variable y mas ó menos mezclado de deutoyoduro. En efecto, si

se echa el protonitrato de mercurio en el yoduro de potasio, el precipi-

tado de protoyoduro que se forma al principio, se hallará en contacto

con mucho esceso de yoduro potásico, y se descompondrá en yoduro me-

tálico que queda en estado de precipitado, y en deutoyoduro de mercu-

rio que se disuelve en el yoduro potásico
, y que se precipita después

cuando los dos líquidos llegan al término de saturación. Se observa tam-

bién que el primer precipitado tiene casi el color negruzco del mercu-

rio dividido; en seguida se vuelve verde amarillento, que es el verda-

dero color del protoyoduro
;
después pasa al amarillo puro debido á un

yoduro intermedio que se forma por la combinación del protoyoduro y
deutoyoduro de mercurio, y por último toma el color rojo del deutoyo-

duro. Si por el contrario se echa el yoduro de potasio en el protonitra-

to de mercurio, el esceso de ácido de este descompone el yoduro de

potasio, y deja libre el yodo, que hace pasar una parte del protoyoduro

de mercurio ai estado de deutoyoduro; ó bien obra directamente sobre

el protoyoduro oxidando una parte de mercurio, y produciendo siempre

deutoyoduro que comunica al precipitado el hermoso color dorado del

yoduro intermedio. Todas estas variaciones de color, debidas á diferen-

cias de composición, demuestran la necesidad de atenerse al método de

M. Berthemot en la preparación del protoyoduro de mercurio.

9. DEUTOYODURO DE MERCURIO.

Se toma: Yoduro de potasio . . .40 partes ó 5 onzas, i dracma.

Deulocloruro de mercurio. 8 ó 2 4

Se disuelven separadamente las dos sales en mucha cantidad de agua

destilada; se echa después el soluto de deulocloruro de mercurio en e!

del )oduro hasta que no forme precipitado, pero evitando el añadir un
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csceso; se lava exactamente el precipitado y se seca. Este cuerpo es ro-

jo, muy poco soluble en agua, soluble en alcool, y cristal izable por eva-

poración espontánea; el agua lo precipita de este último disolvente.

Observaciones . Cuando se echa el soluto de deutocloruro de mercu-
rio en el de yoduro de potasio, el primer precipitado de yoduro de mer-
curio que se forma, se redisuelve en el líquido porque se produce un
compuesto soluble de deutoyoduro de mercurio y de yoduro alcalino (yo-

didrargirato de yoduro de potasio), y el deutoyoduro continúa disolvién-

dose hasta que la afinidad del yoduro de potasio no descompuesto esté

satisfecha. Llegado este término no solamente no se redisuelve ya el

deutoyoduro de mercurio, sino que e! precipitado se aumenta rápidamen-

te con lo que estaba disuello en el líquido. Este precipitado es de color

rojo escelente que conserva hasta el fin, con tal que no se añada un esce-

so de deutocloruro de mercurio, que combinándose con el precipitado

volvería pálido el color y alteraría mucho las propiedades.

Cuando en lugar de proceder como acaba de decirse
,
se echa el so-

luto de yoduro de potasio en el de deutocloruro de mercurio, el preci-

pitado se redisuelve también al principio, pero en este caso es porque
se forma una combinación soluble de deutoyoduro v de deutocloruro de

mercurio (cloroyoduro hidrargírico). Añadiendo nuevas cantidades de

yoduro de potasio lléÇa un momento en que el precipitado formado sub-

siste; pero en lugar de ofrecer el color rojo lustroso del deutoyoduro,

es de un rojo bajo causado por la combinación de cierta cantidad de

deutocloruro, y solamente cuando se llega á poner en el líquido un li-

gero esceso de yoduro de potasio es cuando el precipitado adquiere el

color rojo lustroso del deutoyoduro. En todos los casos es preferible

prevenir esta combinación de deutoyoduro con el deutocloruro proce-

diendo como liemos dicho al principio.

Eí deutovoduro de mercurio es muy poco soluble en agua, pero se

disuelve en alcool mas al calor que en frió y cristaliza por enfriamiento

ó por evaporación espontánea: el agua lo precipita de su disolvente a!~

coólico; espucsto á la acción del fuego amarillea, se funde
, después se

volatiliza y se sublima en láminas romboidales, que á una temperatura

elevada son también de un amarillo de oro, pero que enfriándose se

vuelven de un rojo hermoso. Se usa en el tratamiento de las enfermeda-

des sifilíticas.

10. YODURO DE ORO.

Se disuelven en agua separadamente cloruro úrico y yoduro de po-

tasio
, y se echa poco á poco el último soluto en el de cloruro de oro

hasta que no se forme mas precipitado. Este precipitado en lugar de

ser un yoduro de oro correspondiente al cloruro úrico empicado
, es un

p rotos oduro mezclado con .yodo. Se echa sobre un filtro
; se Java con
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alcool para disolver el yodo, y se seca en una estufa medianamente ca-

liente y resguardada de la luz.

El protoypduro de oro es de color amarillo-verdoso, insoluble en

agua fria, y un poco soluble en agua hirviendo; se descompone á
*

una temperatura poco elevada , desprende vapores violados de yo-

do
, y deja oro puro por residuo.

d i . YODURO DE PLOMO.

Se prepara echando en un soluto de acetato neutro de plomo otro

de yoduro de potasio hasta que no se forme mas precipitado
; se echa

entonces un poco de acetato de plomo
,
guardado al intento

; se deja

reposar
,
se lava en frió y se seca.

Este yoduro es de color amarillo muy lustroso. Guando se prepara

es necesario evitar el poner un esceso de yoduro de potasio
,
porque

redisuelve el de plomo
, y forma con él un yoduro doble : igualmente

es necesario lavar el precipitado con agua fria que tiene poca acción

sobre él, y no con agua hirviendo que le disuelve en bastante cantidad,

ú no ser que se quiera obtener el yoduro cristalizado, porque el soluto

obtenido por el agua hirviendo deposita al enfriarse escamas brillantes

de magnífico color de oro
;
pero para el uso farmacéutico , como por

ejemplo para la preparación de las pomadas , se prefiere el yo-

duro de plomo precipitado al cristalizado,

12. YODURO DE POTASIO*

Se toma: Yodo ....... partes ó 2 libras*

Limaduras de hierro. . 5 dO onzas*

Agua destilada . 50 d 0 libras.

Carbonato de potasa puro. . 8 26 onzas.

Se ponen en una marmita de hierro fundido las limaduras de hier-

ro ,
el yodo y 10 libras de agua

;
se calientan como se ha dicho en el

artículo yoduro de hierro f con el fin de obtener este compuesto al mini-

mum de yodo v en estado de disolución casi incolora; se filtra, y se echa

en el líquido un soluto de carbonato de potasa puro hasta que no se forme

mas precipitado de carbonato de hierro y que haya también un esceso

manifiesto de álcali. Ocupando entonces la potasa el lugar del óxido de

hierro en el yodidrato de hierro, ó el potasio el del hierro en el yodu-

ro
,
el líquido contiene solamente el yodidrato ó el yoduro de potasio.

Sin embargo
,
como la precipitación del hierro no se verifica completa-

mente hasta tanto que el metal se halla en un estado de oxidación ma-
yor, conviene dejar el líquido espuesto al aire por muchos dias

,
ó ca-
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tentarlo por una hora ó dos al contacto del aire

;
se filtra después

;
se

lava el precipitado
, y se evaporan los líquidos en cápsulas hasta la pe-

lícula para que el yoduro cristalice por el enfriamiento. Se recibe y
deja escurrir sobre un embudo

;
se evapora el agua madre dos ó tres

veces para sacar el resto de cristales, y se purifica toda la sal disolvién-

dola en agua y cristalizándola de nuevo.

En el dia prefieren muchos á este método de M. Caillot que da muy
buen resultado

,
otro mas antiguo que consiste en disolver el yodo en

un soluto de potasa cáustica concentrada á 50° basta que el líquido

quede con color por un pequeño esceso de yodo. Entonces se añade un

ligero esceso de potasa
; se evapora basta la sequedad

, y se calienta el

producto en un crisol al calor rojo basta que no se desprenda mas gas

y esté la sal en fusion tranquila. Se vuelve á disolver en 4 ó 5 partes de

agua
;
se filtra

,
evapora y cristaliza.

En esta operación pasa lo siguiente : si se supone que se procede

sobre 12 átomos de yodo y 6 átomos de potasa
,
5 átomos de esta per-

derán su oxígeno
,
que

,
combinado con 2 átomos de yodo y el átomo

de potasa restante , formará yodato de potasa , y los 5 átomos de pota-

sio combinados con 10 átomos de yodo constituirán 5 átomos de yodu-

ro de potasio; de suerte que eí resultado de la acción del yodo sobre el

álcali consiste en una mezcla de 5 átomos de yoduro de potasio y 1 áto-

mo de yodato de potasa. Calentando esta mezcla basta el rojo se descom-

pone el yodato de potasa, y el todo se halla compuesto de yoduro de po-

tasio.

El yoduro de potasio es blanco y de figura cúbica
;
tiene un sabor

acre y picante, es soluble en las tres cuartas partes de su peso de agua

fría y en 0,45 de agua hirviendo. Esta gran solubilidad puede servir

también , como lo ha indicado M. Baup
,
farmacéutico en Yevay

,
para

descubrir la falsificación del yoduro de potasio por cualquiera otra sal,

como por ejemplo la sal común
(
Diario de farm. tomo IX).

M. Robiquet ha aconsejado con el mismo objeto descomponer el

yoduro de potasio en una retorta por el ácido nítrico en esceso
, sacar

el yodo por la destilación
, y asegurarse de la presencia del cloro en cd

líquido destilado y residuo por el nitrato de plata (Diario de farm. to-

mo VIÍI pág. 140).

El yoduro de potasio
,

del mismo modo que los demas yoduros é>

vodidratos alcalinos
,
puede combinarse con mayor cantidad de yodo,

cuyo maximum os igual al duplo de lo que ya contiene (Véase tom. 1,

pag. 552).

15. YODURO DE AZUFRE.

Se toma: Yodo 8 partes ó 2 \ onzas.

Azufre 2 6 5 dracmas.



Se mezclan exactamente
;
se introducen en una redomita que tenga .

un tubo adelgazado en la lámpara
, y se calienta en baño de arena para

que se funda completamente la mezcla : he formado este yoduro en la

suposición que podía estar compuesto de :

i átomo de yodo . . . 789,750 79,70
1 átomo de azufre . . 201,165 20,30

990,915 100,00

Se presenta en forma de masa de un negro agrisado
,
opaca, y que

ofrece una cristalización laminosa muy decidida. Lo preparábamos an—
tes con doble dosis de yodo

,
que hallándose en esceso , se desprendía

en parte por el calor, y se percha después continuamente por la evapo-
ración al aire : las proporciones actuales constituyen una especie quí-

mica mucho mas permanente en su composición
, y que sin embargo

desprende siempre al aire un olor fuerte de yodo.

APENDICE A LOS YODICOS.

YODIDRATO DE AMONÍACO.

(Hidriodato de amoniaco ,
Yoduro de amonio.)

Se toma el soluto cíe! yoduro ferroso, preparado anteriormente pág.
s

336 y 337, y se descompone echando sobre él un soluto de carbonato

amoniacal en esceso; se filtra el líquido y se evapora rápidamente en

una retorta hasta la película; entonces se echa en una cápsula para de-

jarle cristalizar; se recibe la sal sobre un embudo cuyo tubo esté obstrui-

do por algunos fragmentos de vidrio, y para acelerar la desecación de la

sa!, se coloca el embudo sobre un frasco con dos bocas, y se adapta á una

de ellas una bomba aspirante para hacer el vacío. Entonces obligado el

aire esterior á atravesar la sal por obedecerá la tension mas débil quele

llama hácia el frasco, hace correr el agua madre con grande rapidez, y
se pone en un frasco con tapón de cristal.

El yodidrato de amoniaco cristaliza en cubos; es volátil, delicues-

cente y muy soluble en el agua. Le altera al aire, cuyo oxígeno se une

al hidrógeno del ácido y deja libre el yodo, que combinándose con el yo-

didrato de amoniaco le dá un color rojo. Para evitar esta alteración, de

la que no se puede librar completamente, se recomienda evaporar el so-

luto salino en una retorta, secar rápidamente la sal por la aspiración del

aire, y guardarla en un frasco tapado. Guando, á pesar de estas precau-

ciones, la sal ha caído eu deliquio rojo, es preciso disolverla en la me-



ñor agua posible, añadirle un poco de amoniaco, desecarla rápidamente

en una cápsula en baño de maria, y ponerla de nuevo en un frasco. Se

usa en el tratamiento de las enfermedades escrofulosas.

YODICOS DOBLES,

Del mismo modo que hemos indicado en la nota de la pág. 255, los

yódicos
,
es decir los compuestos binarios en quienes el yodo es negativo,

pueden combinarse 2 á 2 lo mismo que los brómicos ,
los dóricos , los

fluóricos , y formar los yódicos dobles enteramente del mismo orden que

ios compuestos dobles de oxígeno a que se lia dado el nombre de sales.

El número y la importancia de estos últimos necesitan se trate separa-

damente de los compuestos binarios que les dan origen; pero el pequeño

número de los formados por el yodo , el bromo ó el cloro, que han si-

do útiles hasta el dia, nos autoriza para no separarlos de sus componen-

tes inmediatos.

Los yódicos dobles han sido el objeto de las investigaciones de Po-
lydoro Boullay

,
joven químico que, sosteniendo dignamente su nombre,

hubiera sido la gloria de la farmacia, si una muerte prematura no hu-

biera privado de él á la ciencia que cultivaba con tanto provecho. Entre

los compuestos cuyas propiedades nos ha dado á conocer, hay uno que
ha tenido aplicación en la medicina y es el yoduro doble de mercurio y
de potasio, que se debe llamar yoduro hidrargiro-potásico , ó yodidrar-

girato de yoduro de potasio (p. 240) y no yodidrargirato de potasio , co-

mo se le llama comunmente; pues no puede convenir este nombre sino á

un compuesto directo de yoduro de mercurio con potasio.

14. YODIDRARGIRATO DE YODURO DE POTASIO.

Se toma: Yoduro de potasio 2 partes ó 4 onzas.

Deutoyoduro de mercurio ... o ó 10

Agua 2 ó4

Se ponen estos tres cuerpos en un matraz de vidrio, y se hierven

hasta que se disuelva completamente el yoduro de mercurio; se deja en-

friar; se separa por decantación la porción de este yoduro del precipi-

tado, y se concentra el líquido en una cápsula de porcelana hasta la pe-

lícula; se deja enfriar; se separan los cristales, y se evapora el agua ma-

dre para obtener nueva cantidad que se reúne con la primera.

Observaciones. Según Polydoro Boullay, existen 5 compuestos defi-

nidos de deutoyoduro de mercurio y de yoduro de potasio; el uno, for-

mado de 5 átomos del primero sobre 1 átomo del segundo, se obtendrá,

saturando con yoduro de mercurio., á la temperatura de la ebullición,
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un soluto concentrado de yoduro de potasio; pero este yoduro doble se

destruirá al enfriarse por la precipitación de un átomo de yoduro de
mercurio, y quedará entonces un compuesto de 2 átomos de yoduro de
mercurio que es el que se obtiene cristalizado; y por último, esta sal

cristalizada tratada con agua , abandonará todavía 1 átomo de yoduro de
mercurio, y no quedará mas que un compuesto soluble de 1 átomo de
cada yoduro; pero no parece que esto sea asi enteramente.

Desde luego, asi como yo lo habia notado preparando el yodidrar-

girato de yoduro de potasio pero sin haberlo publicado, de suerte que
M. Souville ha presentado la observación por primera vez en su tesis

inaugural, el yoduro de potasio está lejos de disolver 5 átomos de deuto*

yoduro de mercurio
, y me ha parecido también que ni al frió ni al ca-

loe se formaba una combinación definida de ios dos cuerpos. Asi es que
á la temperatura ordinaria 4 onzas de yoduro de potasio^ disueltas en
la misma cantidad de agua

, disuelven 6 onzas de yoduro de mercurio

(1 átomo corresponde á 157,5) y si se lleva la cantidad de este á 2 áto-

mos ó á 11 onzas, quedará una parte por disolver aun hirviéndolo, y
será preciso añadir cerca de 0 dracmas de yoduro de potasio paru

que se verifique una solución completa. Por el enfriamiento una par-*

te del yoduro de mercurio se precipitará en cristales rojos hermo-
sos

, y por consiguiente el licor estará muy lejos de contener un
bi-yodidrargirato de yoduro de potasio. Sin embargo, este es el cuer-

po que se produce por la cristalización; pero entonces queda yoduro de
potasio en el agua madre, lo que ocasiona el que no se puedan obtener

mas que otra vez cristales semejantes á los primeros, á no ser que so

sature de nuevo al calor coo deutoyoduro de mercurio.

El bi-yodidrargirato de yoduro de potasio se presenta cristalizado en

agujas trasparentes de color amarillo de azufre; es inalterable en un aire

seco, pero delicuescente al aire húmedo, de suerte que es preciso conser-

varle en un fraseo tapado. Cuando se le trata por élagua, se precipitan

cantidades crecidas de yoduro de mercurio, hasta que por fin no queda en

solución mas que un compuesto de 1 átomo de cada yoduro. Esta sal no

se debe emplear mas que en forma sólida, unida á píldoras, ó al este-

rior mezclada con manteca. Las mas veces los médicos
,
por evitar el

emplear la preparación, que es bastante costosa, prescriben partes igua*

les de yoduro de mercurio y de yoduro de potasio, como se ha visto en

las píldoras de M. Puche (tom. I, pág, 567).

Antes de Polydoro Boullay, obtuvo M. Berlhemot el yodidrargirato

de yoduro de potasio haciendo obrar el deutóxido de mercurio sobro

un soluto concentrado de yoduro de potasio, El líquido, que se puso

muy alcalino, dejaba sin embargo cristalizar bi-yodidrargirato por el

enfriamiento. Según la análisis que lia hecho M. Berlhemot, que con-

viene con la de P, Boullav, la sal cristalizada está compuesta de

/
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Beiitoyoduro de mercurio . . 2 átomos. 70,50
Yoduro de potasio .... 1 25,51
Agua G 4,19

100,00

Esta cantidad de agua es exactamente la necesaria para convertir los

dos yoduros en yodidratos
;
pero esta conversion es muy poco probable

para que pueda admitirse.

CAPÍTULO IX.

DE LOS SULFURICOS.

Los sulfúricos son cuerpos binarios en quienes el azufre es el prin-

cipio electro-negativo: forman un orden muy numeroso; y como el azu-

fre se puede combinar con la mayor parte de los otros cuerpos simples,

lia merecido también el nombre de mineratizador de los metales. Uno
solo ofrece caracteres ácidos decididos, y es el formado por el hidróge-

no, que se llama ácido hidrosulfúrico, cicido sulfidrico ,
ó mejor sulfido

hídrico

:

casi todos ios demas son neutros ó alcalinos, y llevan el nombre
genérico de salfuros, que generalmente son sólidos y quebradizos. Se
obtienen: l.° combinando directamente el azufre con el metal, como por
ejemplo el sulfuro de hierro : 2.° tratando los óxidos metálicos con un

esceso de azufre por medio del calor, como v. gr. el sulfuro de arséni-

co: 5.° descomponiendo los sulfatos por el carbon en un crisol embras-
cado (l), como por ejemplo el sulfuro de calcio: 4.° haciendo pasar gas

sulfidrico en una disolución metálica, ó mezclándole un sulfidrato alca-

lino. De todos estos suifuros describiremos solamente el corto número
de los que se emplean en la medicina, reuniendo á continuación en for-

ma de apéndice: l.° los suifuros sulfatados ,
que resultan de la fusion

del azufre con los óxidos alcalinos: 2.° los suifuros hiposulfilados, for-

mados por la acción del azufre sobre las disoluciones alcalinas: 5.° los

sulfúralos, producidos por la union directa del ácido sulfidrico con ias

bases disueltas; y por ultimo los medicamentos conocidos con los nom-
bres de kermes mineral y de azufre dorado de antimonio

,
que según

Berzelius son simples suifuros de antimonio.

%

(i) Se llaman asi

arcilla y de polvo de

Tomo II.

los crisoles qtie se cubren interiormente
carbon. (iVo/a del Iraductor .)

44

con una mezcla de



346 —

1 . ácido sulfídrico disuelto,

(Agua hidrosulftirada.)

Se toma : Sulfuro de íiierro artificial . - . . i parte ó 3 onzas.

Ácido clorídrico ...... 3 69

Se introduce el sulfuro pulverizado en un matraz de vidrio , al cual

se adapta un tubo en S para echar el ácido
, y un tubo encorvado en

ángulos rectos que comunique con una serie de frascos de Woulf (fig. 64);

se pone agua cargada de una corta cantidad de sulfuro de potasio en el

primer frasco para lavar el gas
;
se llenan casi enteramente los otros de

agua destilada
, y se adapta al último frasco un tuvo largo que conduzca

el esceso de gas fuera del laboratorio.

Estando ei aparato exactamente enlodado , se echa el ácido por el

tubo en S, y cuando cesa el desprendimiento de gas
,

se calienta lige-

ramente el matraz, y asi se continúa hasta que no se produzca mas gas.

En esta operación el agua se descompone probablemente ; su oxí-

geno se une al hierro, y el hidrógeno al azufre. El hierro oxidado se

combina con el ácido clorídrico, y el ácido sulfídrico se desprende. Este

cuerpo es naturalmente gaseoso, pero se emplea únicamente en estado

de solución en ei agua, que á la temperatura común disuelve mas de
dos veces su volumen.

Resulta de esto un líquido incoloro , de olor muy fétido , de una
acción deletérea muy decidida sobre los animales

,
que enrojece débil-

mente la tintura de tornasol, y que se altera muy pronto al aire que que-

ma su hidrógeno y precipita ei azufre. Se emplea como reactivo para

reconocer la presencia de cierto número de metales
,
que precipita en

forma de suifuros con diversos colores. Se usa igualmente en la prepa-
ración de las aguas minerales artificiales (Véase t. 1, pág. 369).

2. SULFURO DE CALCIO.

Se toma: Sulfato de caí pulverizado. . . 100 partes ó 2 libras.

Carbon pulverizado .... 23 ó 8 onzas.

Se mezclan exactamente; se ponen en un crisol tapado, y se le dá un

fuego fuerte por dos horas: el carbono se apodera del oxígeno del áci-

do sulfúrico y de la cal, y queda en el crisol sulfuro de calcio mezclado

con carbon. Este sulfuro es muy á propósito para producir el ácido h¡-

drosulfúrico por la acción de los ácidos; pero como tiene color negro

que procede del carbon
,
se prepara comunmente del modo siguiente:
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Se loma: Azufre sublimado. (4 átom.) 4 par. ó 1 libr. 9 onz. 4| drac.

Cal viva cu polvo. (4 átom,) 7 6 2 lib 12 onz. G dr. 18 gr. (!)

Se mezclan intimamente
, y se ponen al fuego en un crisol tapado

como el anterior. Si en esta operación pudiese la cal formar solamente

el primer grado de sulfuración del calcio
,
que es el que proviene de la

descomposición del sulfato, no se esperimentaría pérdida alguna
, y el

producto estaría compuesto casi de:

Sulfuro de calcio. (5 átomos) 2 libra 11 onzas GJ dracmas
Sulfato de cal. . (1 átomo) 1 11 2 54 granos.

4 7 1 18

El ácido del sulfato resulta de la combinación del oxígeno de la cal

reducida con una parte del azufre; pero apenas se obtienen 5 libras 12

onzas G dracmas y media de producto que contiene evidentemente mucha
cal sin combinar. Este sulfuro está en forma de masa amarilla

,
porosa y

pulverulenta ; es muy poco soluble en agua, y desprende gran cantidad

de ácido su lí'íd rico por medio de los ácidos.

La operación no sale tan bien cuando se emplea la cal hidratada
, y

el producto que se obtiene está mucho menos sulfurado.

5. SULFURO DE CALCIO HIPOSULFITADO.

(Sulfuro de cal líquido.)

Se loma: Cal viva. ... (4 át.) 14 par. ó 2 lib. 12 onz. G dr. 18 gr.

Azufre sublimado. (18at.)56 ó 7 5 1 (2)

Agua 150 ó 50

Se apaga la cal en agua; se pone con el azufre en un matraz, y se

hierve por media hora
;
se reemplaza el agua evaporada; se filtra

, y se

guarda inmediatamente el líquido en botellas tapadas.

Antiguamente se preparaba este sulfuro con menos cantidad de azufre

(1 parte para dos de cal), y se obtenía un líquido que señalaba de 9 á 10",

y un residuo considerable de cal ; pero habiendo observado Berzelíus,

que el sulfuro de calcio podría adquirir por la via húmeda el mismo

(i) Esactamente i libra 9 onzas 5 dracmas y 54 granos, y 2 li bras 1 3 onzas \ drae-

mas y 1 8 granos.

(a) Exactamente 2 libras i 3 onzas 4 dracmas y 18 granos, y 7 libras 3 onzas 6 drac-
nia» y 18 granos^^io libras 1 onza 2 dracmas y 30 granos.
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grado de sulfuración que la-potasa y la sosa (Anales de quint, y fis. ,

to-

mo XX, pág. 119), y formar cl S 5 Ga; hemos aumentado la cantidad
del azufre en esta proporción

, y operando como se acaba de decir, lie-

mos obtenido un líquido anaranjado que señalaba 20° § en el pesa sal;

que daba un olor poco perceptible de ácido hidrosulfúrico
, y que pre-

cipita sulfuro de hidrógeno líquido mezclándolo con el ácido clorídrico

diluido. Este líquido está formado de sulfuro de calcio en el grado ma-
yor de sulfuración

, y contiene ademas hiposulfito de cal formado por la

union del oxígeno de las tres cuartas partes de la cal con una parte del

azufre empleado. Estos dos compuestos se encuentran entonces en la

proporción siguiente :

5 atomos de persulfuro de calcio. (5 S 5 Ga) . 5785,5
• •

1 atomo de tri-hiposulfito de cal. (S 3 Ca). . 1259,5

5045,0

Si en lugar de emplear 50 libras de agua para la operación ante-

rior se ponen 40 libras, se obtienen 40 libras de líquido á 17° | , y po-

niendo 00 libras, resultan 60 libras de sulfuro á 12°. El Codex dá la

fórmula siguiente de un sulfuro de calcio impuro.

Se toma: Azufre sublimado 1 parte ó 5 onzas.

Cal hidratada 5 ó 9

Agua 5 Ó15

Se mezclan exactamente en un barreño vidriado
;
se hierve la mez-

cla agitándola hasta que pueda solidificarse por el enfriamiento
,
en cu-

yo caso se echa sobre una losa de mármol, y estando todavía caliente se

pone en una vasija bien tapada.

El sulfuro preparado ele este modo consiste, como el sulfuro líqui-

do, en una mezcla de sulfuro de calcio y de hiposulfito de cal; pero con-

tiene mucho esceso de cal insoluble, y parece que ha sido inventado prin-

cipalmente con la mira de tener un producto semejante en apariencia á

los sulfuros sólidos de potasa y de sosa.

4. SULFURO DE niERRO.

Se toma: Azufre 400 partes ó 12 onz. 4 drac. 18 gran.

Limaduras de hierro. 075 ó 21 56

Se pulverizan las limaduras de hierro; se mezclan exactamente con
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cl azufre
, y se celia una cucharada en un crisol hecho ascua. La mate-

ria se enrojece primeramente
; se vuelve después de un purpúreo mag-

nífico; yen fin de un rojo blanco, y se funde. Cuando se ha verificado

esto último
, se echa en el crisol otra cucharada de mezcla, y con una

barilla de hierro se incorpora esta porción con la primera
, lo que ace-

lera mucho la continuación de los efectos observados, y se sigue así

hasta que el crisol esté lleno
;
se tapa entonces

;
se le dá el fuego sufi-

ciente para fundirlo todo, y se deja enfriar.

Este sulfuro
,
que coresponde al protóxido, es negro, quebradizo y

fácil de pulverizar
;
sirve para preparar el ácido sulfídrico

, y entra en

algunas preparaciones magistrales.

5. SULFURO DE MERCURIO NEGRO
4

(
llamado Etiope mineral )

Se toma: Mercurio puro. . . . • •

Azufre sublimado y lavado . . 1G
8 parles ó 2 % onzas.

o 5

Se trituran en un mortero hasta que el mercurio esté enteramente

apagado y la mezcla haya tomado un color negruzco.

Esta operación es sumamente larga, y al parecer el mercurio no es-

tá primeramente mas que interpuesto; pero conservado en un frasco se

combina con el tiempo, y la mezcla se aglomera en una masa que se ne-
cesita pulverizar.

Para evitar 31. Destouches la dilación de este método
, y sin duda

para llevar de seguida el mercurio al estado en que debe quedar
, ha

propuesto añadir á la mezcla de mercurio y de azufre una décima par-

te de sulfuro de potasa
,
que se separa después por una locion exacta;

pero en todos los casos el resultado de esta operación no debe conside-

rarse como un verdadero sulfuro de mercurio
, y sí como una mezcla

de sulfuro y de mucho azufre en esceso. Es necesario no confundirlo

con el producto de color negro violado, procedente de la fusion de una

parte de azufre con G partes de mercurio, destinado á fabricar el sulfu-

ro rojo ó cinabrio artificial
,
porque el producto que se trasforma en

sulfuro rojo casi sin pérdida , no se diferencia sensiblemente de éste.

Conviene igualmente distinguirlo de los sulfuros negros que se ob-

tienen precipitando las disoluciones mercuriales por el ácido sulfídrico

v los sulíidratos, y que varían según el grado de oxidación del mercurio.

Cuando la sal mercurial está al maximum de oxígeno, se obtiene un sul-

furo negro al maximum de azufre que no se diferencia del cinabrio; y
cuando la sal está al minimum ,

el precipitado negro contiene doble pro-
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porción ele mercurio

, y se diferencia todavía mas del etiope mineral de

las farmacopeas.

En algunos formularios se cita una preparación llamada etiope de

Malouin. Se obtiene triturando en un mortero 2 partes de sulfuro de

antimonio y 1
parte de mercurio basta la perfecta estincion de este me-

tal. Este medicamento es una simple mezcla, pues es evidente que

el mercurio no puede quitar ninguna porción de azufre al protosul-

furo de antimonio: se usa á la dosis de 2 á 4 granos mezclado con

azúcar y magnesia.

6. SULFURO DE POTASIO SULFATADO.

(Sulfuro de potasa
, ó Hígado de azufre.)

Se toma: Azufre sublimado . 4 libras.

Carbonato de potasa

puro y seco . . 6 libr. 14 onz. 2 dracm. 54 gran.

Se mezclan exactamente estas dos sustancias; se divide la mezcla en

5 matrazes de fondo plano
,
colocados en baño de arena

, y se calientan

por grados hasta que el sulfuro esté en fundición tranquila
;
se suspen-

de el fuego; se dejan enfriar los matrazes
;
se quiebran

;
se pone en se-

guida el sulfuro en una vasija
, y se tapa exactamente.

Observaciones. Las dosis indicadas arriba corresponden á 10 átomos

de azufre y 4 átomos de carbonato de potasa (i) pero como el ácido

carbónico se desprende y no entra para nada en la producción del

sulfuro, se pueden considerar solamente los 10 átomos de azufre y los 4

átomos de potasa: entonces según M. Berzelius es necesario concebir, que

el oxígeno de 5 átomos de potasa se dirige sobre 1 átomo de azufre y
forma o! ácido sulfúrico, que se combina con el átomo de potasa no des-

compuesta. Los tres átomos de potasio reducido se combinan con U

átomos de azufre, y de esto resulta una mezcla de

Trisulfuro de potasio 5 átomos ó 5280
Sulfato de potasa .1 átomo ó 1091

4571

(i) Exactamente:

jo átomos de azufre ....... 4 libras, a dracmas. 67 granos.

4 átomos de carbonato seco. .... 6 libr. 2 onz. 6 rlrac. 44 gran, que repre-

sentan 4 átomos de óxido de potasio, ó 4 libras. 1 1 onzas 3 dracmas 3i granos.

8 lib. il onz. G dracm. 26 gran.
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Esta mezcla es propiamente lo que se llama hígado de azufre ó sul-

furo de potasa. Es sólida
, de color rojizo , atrae la humedad del aire,

desprende un olor hediondo, y pasa al estado de hiposullilo volviéndo-

se de color blanco-agrisado.

El método que acaba de describirse es muy bueno cuando se hacen

cantidades pequeñas
;
pero como la cantidad de sulfuro que se consu-

me para baños y otros usos esteriores es considerable
, y seria impo-

sible prepararlo con el carbonato de potasa puro por razón de su valor,

los que lo hacen emplean la potasa perlasa de primera calidad
;
pero

entonces es necesario disminuir la dosis del azufre
, á causa de que las

sales estradas que contiene la potasa no tienen ninguna acción sobre él,

por Jo que la que comunmente se emplea es 1 parte de azufre para 2

de potasa perlasa. Se funde esta mezcla en una marmita de hierro fun-

dido
, cerrada con su tapadera

;
se agita de cuando en cuando

, y cuan-

do la materia está completamente fundida se echa sobre una plancha de

hierro batido untada con aceite, y cuando el sulfuro está frió
, se par-

te y se guarda en vasijas perfectamente tapadas. Este sulfuro se distin-

gue del anterior en su color verde, debido á un poco de sulfuro de

hierro que se ha formado y disuelto en el sulfuro de potasio.

7. SULFURO DE POTASIO LIQUIDO IIIPOSULFITADO.

( Hígado de azufre liquido
, Sulfuro hidrogenado de potasa.)

Se toma: Azufre sublimado . . . 5 libras. 9 onzas. 4 i dracmas.

Potasa líquida á 35 grados. 16 i 2 5 i

Se introducen en un matraz y se calientan en baño de maria ó en ba-

ño de arena: la disolución del azufre se hace enteramente y con pronti-

tud,, y resultan 22 libras 6 onzas y 2 dracmas de sulfuro líquido, que se-

ñalan cuando está frío 39 grados en el pesa-sal de Paumé, y contienen

5 libras 9 onzas 4 p dracmas de potasa sólida hidratada y 5 libras 9 on-

zas 4 J dracmas de azufre ó la mitad de su peso. En cuanto al modo de
verificarse la combinación de los dos cuerpos, la espiicacion mas senci-

lla que se puede dar, según Berzelius, es que las tres cuartas partes de
la potasa se han reducido al estado metálico y se han saturado de azu-

fre, mientras que el oxigeno de esta potasa, combinado con el resto del

azufre, forma el ácido hiposulfuroso
,
que se une con la potasa que no

se ha descompuesto.
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Estos resultados dan para:

4 átomos de óxido de potasio .... 2359,664 gramas.

16 átomos de azufre, ó 5620,990
i

— -

5980,634

5 átomos de persulfuro de potasio (3S 5K). 4487,223

1 átomo de tri -liiposulílto de potasa (5S + K) 1493,411

5980,634

Admitiendo que la potasa hidratada contiene 16 por 100 de agua

ó 1 átomo, las 2359,664 de óxido de potasio empleadas arriba corres-

ponden á 2809 de potasa hidratada
, y á 8427 de potasa líquida á 35°,

conteniendo esta el tercio de su peso de potasa sólida (t. I, pág. 304): en-

tonces esta cantidad de potasa líquida puede disolver al maximum 5621

de azufre, y sin embargo disolvemos solamente 2809 ó el tercio de su

peso, ó una cantidad igual á la que contiene de potasa sólida, lo que

consiste en que la potasa hidratada contiene mas de un átomo de agua.

8. SULFURO DE SODIO SULFATADO.

(Sulfuro de sosa sólido.)

Se toma: Azufre sublimado ... 40 partes ó 4 libras.

Carbonato de sosa desecado 55 part, ó 8 lib. 5 onz. 2 J dr. (i)

Se prepara como el sulfuro de potasio sulfatado.

Este sulfuro es de color pardo oscuro, sólido, delicuescente, etc.

Está formado como el de potasa de:

5 átomos de trisulfuro de sodio . 2685,163 gramas.

1 átomo de sulfato de sosa , . . 892,062

5575,238

(i) Exactamente:

Azufre átomos 6 . . 2011,65o
Carbonato seco 4 átomos ó . • 2669,340

que corresponden á 4 átomos de
óxido de sodio ó 1 563,588

,

3575,288
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0. SULFURO DE SODIO LIQUIDO IIIPOSULFITADO.

Se toma : Sosa cáustica líquida á 37°,
, . .12 libras.

Azufre sublimado 4
• t

4

/

Se hace como el sulfuro de potasio liquido. El resultado es el mis-

mo, es decir, que se obtienen 16 libras de líquido que señala 42° en

el pesa-sal, y que contiene exactamente 4 libras de sosa hidratada y
otras 4 de azufre. Hasta aquí nos hemos lijado en esta proporción, que

nos ha parecido la mas simple; pero es necesario observar que el sul-

furo que resulta no está tan saturado de azufre como el de potasio, á cau-

sa de la mayor capacidad del sodio, porque aplicando áesta operación los

cálculos atómicos de Berze litis se encuentra que 18 átomos de azufre, ó

3621 gramas pueden disolverse en 4 átomos de óxido de sodio ó 4564
gramas, cuya cantidad corresponde á 2018 gramas de sosa hidratada ó

á 6454 gramas de sosa líquida á 37°. Un sulfuro de sodio líquido que se

hiciese con estas últimas proporciones contendría como el de potasio ;

3 átomos de persulfuro de sodio. . . . 3,890

\ átomo de tri-hiposulüto de sosa . . . 1,295

5,185

40. SULFIDRATO DE POTASA,

Se loma: Sulfuro de hierro ... 30 partes ó 9 onz. 3 drac.

Acido clorídrico de 22° .90 ó 28 1

Potasa pura por el alcool. 15 ó 4 5 f

Se introduce el sulfuro de hierro pulverizado en un matraz, y se dis-

pone un aparato como para el ácido sulfídrico, á escepcion que á con-

tinuación del primer irasco, que solo contiene un poco de agua destina-

da para lavar el gas, se pone otro frasco que contenga la potasa disuel—

ta en 60 partes ó 18 onzas y 6 dracmas de agua destilada; en seguida

de este frasco se pone otro lleno de agua que cierra el aparato, y se pro-

cede como para hacer el ácido sulfídrico.

Observaciones. Las dosis que prescribimos son tales, que la potasa

se halla sobresalurada de ácido sulfídrico ó en el estado de bi-sulíidrato;

es decir, que la sal contiene doble cantidad de ácido que la que seria

necesaria para formar agua con el oxígeno de la potasa y sulfuro con

el potasio; y como se puede suponer que se ha verificado esta conver-

sion del ácido y de la base en agua y en sulfuro, se ve que este coiu-

Tomo. 11, 45
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puesto puede también considerarse como un sulfuro doble formado de

un átomo de sulíidobídrico y de otro de sulfuro de potasio , ó como un

sulfidrato sulfopotásico ,

El bi-sullulrato de potasa es incoloro y muy oloroso; pero toma

muy pronto color al aire, que quemando una parte de su hidrógeno,

deja el azufre libre, y aumenta el grado de sulfuración del potasio. Di-

suelve mucha cantidad de azufre principalmente al calor, y pierde la

mitad de su ácido; se descompone igualmente cuando se concentra en

vasijas cerradas, y se convierte en sulfidrato de potasa simple, que cris-

taliza en prismas tetraedros terminados por pirámides de cuatro ó de

seis caras; pero en este caso se vuelve muy alcalino, poco oloroso, y
ofrece las mismas propiedades. Ambos se usan como reactivos para

descubrir la presencia de las sustancias metálicas é indicar la especie.

»

4 1 , BI-SULFIDRATO Y SULFIDRATO DE SOSA.

; . ? ,
'

. t .
.

‘
. ... '

• • * y i

Estas dos sales se preparan como las correspondientes con base de

potasa, sustituyendo un soluto de 10 partes de sosa cáustica purificada

por el alcool al soluto de potasa. Este licor saturado de gas sulfídri-

co contiene bi-mlfhdrato de sosa 6 sulfidrato de sulfuro de sodio
,
pero

siendo esta sal muy soluble no cristaliza. Concentrando el licor á un ca-

lor suave se llega á hacerle cristalizar, pero entonces la sal se baila que

ha perdido la mitad de su ácido, y que solo consiste en un simple sul-

íidrato hidratado, cuya composición lija M. Boudet asi:

•

S ÏP Sd ...... . 604,56 40,20
8Aq.{ I) . . . . . . 899,84 59,80

4 504,40 4 00,00

Se puede obtener directamente el sulfidrato de sosa cristalizado em-

pleando las proporciones siguientes, que son las que ha dado M. Gue-
ranger, farmacéutico en Mans

(
Diar . de quím. med. 1859 p. 51):

Se toma: Sosa cáustica líquida á 23° .... 10

Ei maduras de hierro. ..... 2

Flor de azufre !

Acido sulfúrico diluido ..... S. Q.

Se combina el hierro con el azufre por el método de M. Gay-Lussac,

(i) El signo Aq
,
empleado muchas -veces en las fórmulas químicas, representa

un equivalente ó un doble átomo de agua
,
sea ()H J

.
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es decir, mezclándolos juntos en una caldera de hierro pequeña y aña-
diendo S. Q. de agua para formar una papilla clara; se pone todo al fue-

go agitándolo siempre con una espátula de hierro hasta que la materia

principie á hervir, en cuyo caso se verifica instantáneamente la combina-
ción de los tres cuerpos con gran desprendimiento de calórico, y resulta

un sulfuro de hierro hidratado ó un sulfidrato de óxido de hierro muy á

propósito para producir un desprendimiento abundante de ácido sulfí-

drico cuando se le añade otro ácido.

Se introduce este sulfuro en un matraz que tenga un tubo en S y
otro encorvado que comunique con tres frascos (fig. 64), de los cuales el

primero contenga una corta cantidad de agua, el segundo el soluto de

sosa cáustica y el tercero agua. Armado y enlodado el aparato se echa

poco á poco el ácido sulfúrico por el tubo en S. Este ácido puede ser al

Pri ncipio diluido en 8 partes de agua; pero á medida que la solución

del sulfato de hierro aumenta en el recipiente es necesario poner el ácido

mas concentrado, y se concluye empleándolo diluido solamente en4partes

de agua. En fin cuando este ácido no produce mas efecto, se calienta el

recipiente por grados hasta que no se desprenda mas gas sulfídrico, cu-

ya cantidad está calculada de modo que no se pase mucho de la for-

mación del sulfidrato de sosa que cristaliza al cabo de algunos dias de

esposicion en un sitio fresco. Este sulfidrato se emplea principalmente

en la preparación del agua de Bareges artificial para baño y bebida,

12. DI- SULFIDRATO DE AMONIACO.

El bi-sul ficlrato de amoniaco se prepara del mismo modo que los de

potasa y sosa, pero reemplazando los álcalis precedentes con 27 partes

ó 8 onzas y 3 dracmas y media de amoniaco líquido á 22° (1 onza, 5

dracmas y 48 granos de amoniaco seco). En fin cuando se tienen que pre-

parar á un mismo tiempo muchos de estos sulfidratos, se puede emplear

un solo aparato, que está representado fig. 64, poniendo por ejemplo

en el primer frasco l), 20 partes ó 6 onzas y 2 dracmas de agua para la-

var el gas; en el segundo el soluto de 13 partes ó 4 onzas y 3 dracmas

y media de potasa; en el tercero el de 10 partes ó 3 onzas y 1 dracma de

sosa; en el cuarto el de 1 onza, 3 dracmas y 48 granos de amoniaco;

terminando el aparato por un frasco lleno de agua, y reuniendo en el

matraz las cantidades de sulfuro de hierro y de ácido clorídrico necesa-

rias para saturar los tres solutos. Sin embargo, como la cantidad de sul-

furo de hierro que hemos prescrito para cada operación es vez y media
la que se necesita para el soluto alcalino indicado, y la del ácido clorí-

drico dos veces, se pueden poner los solutos á continuación los unos de

los otros, lo que disminuye la pérdida del gas ocasionada por la locion;
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y por su desprendimiento demasiado precipitado, se pueden emplear í

i libra de sulfuro de hierro y 4 libras de ácido cloridrico.

13. SULFIDRATO SULFURADO DE AMONIACO.

(Licor fumante de Boyle.)

Se toma: Azufre sublimado . .... 3 partes (5 16 onzas*

Cal hidrada pulverizada ... 6 ó 20

Cloridrato. de amoniaco ... 6 ó 20

Se introducen estas tres sustancias mezcladas en una retorta de are-

nisca enlodada
,
que se coloca en un horno de reverbero ; se le adapta

una alargadera, un recipiente
,
un tubo de Welter

, y dos frascos de

Wouf que contengan o partes ó 10 onzas de agua cada uno. (Este apa-

rato , con la diferencia del último frasco, se halla representado fig. 65.)

Se calienta por grados la retorta hasta el rojo blanco y que no des-

tile mas. Al principio se desprende el aire de las vasijas
, y después el

gas amoniaco que se disuelve en el agua del primer frasco, eleva la

temperatura, y aumenta el volumen como en la operación del amoniaco.

Al mismo tiempo se condensa en la alargadera y recipiente un líquido

amarillo, cuyo color se oscurece principalmente hácia el fin de la ope-

ración. Entonces calentándose también el recipiente á pesar del cuida-

do que se pone en cubrirlo con paños mojados
,
pasa un poco de vapor

amarillo al primer frasco y colora el líquido que contiene.

Siguiendo una vez con atención esta operación
,
pero empleando

solamente 2 partes ó 6 onzas, 5 dracmas y 24 granos de azufre en lu-

gar de 5 partes ó 10 onzas, hemos encontrado que la retorta había per-

dido 4 partes ó 12 onzas, 10 dracmas y 48 granos, y de las 2 libras

restantes había 2 dracmas v 24 granos de azufre en el cuello, v 31 on-

zas, 5 dracmas y 48 granos de residuo en la panza. Este residuo pul-

verulento tenia un olor de amoniaco que se ha disipado muy pronto al

aire
, y que ha sido reemplazado por el del hidrógeno sulfurado

;
esta-

ba compuesto de cloruro y de sulfuro de calcio , de cal y de sulfato

de cal.

El producto condensado en el recipiente
,
que es el licor fumante

de Boyle
,

pesaba 5 partes ó 9 onzas, 5 dracmas y 59 granos, y hu-

meaba considerablemente al aire esparciendo un olor muy futido : la

alargadera contenía 2 partes ó 57 granos de azufre rojo. En fin, el pri-

mer frasco contenia cerca de 4 partes, ó 12 onzas, 4 dracmas, y 44
granos de amoniaco líquido de 22°

, de color amarillo y sulfurado, y el

agua del segundo frasco no se diferenciaba sensiblemente del agua pu-

ra. Pero. lo que hay de notable en esta operación es que se verifica sin



— o57 —
perdida

, y que solo se desprende por la estreno ¡dad del aparato el aire

de las vasijas
,
porque habiendo perdido la retorta solamente 4 partes

ó 4 2 onzas
,
G dracmas y 28 granos ,

hemos obtenido:

Azufre rojo 37 granos.

Amoniaco sulfurado . . 2 onz. 7 drac. 58 granos.

Hidrógeno persulfurado . 0 onz. 5 drac. 59

!

ó 12 onz. G drac. 10 granos.

Es necesario persuadirse que la reacción se ha verificado únicamen-

te entre los diversos elementos puestos en contacto
, y asi se puede

admitir: l.° que el cloro del ácido clorídrico se combina con el cal-

cio, y forma cloruro de calcio : 2.° que el hidrógeno se combina cotí

el azufre y el amoniaco, v forma sulfidrato de amoniaco mas ó menos
saturado de azufre que se volatiliza: 3.° que el oxígeno del calcio for-

ma con otra porción de azufre el ácido sulfúrico (i) que queda combi-

nado con una parte déla cal en la retorta; 4.° que una tercera por-

ción de azufre obra directamente sobre la cal formando el sulfuro de

calcio ó el sutfalo de cal , según se ha dicho en el artículo sulfuro de

cal; 5.° en fin que una parte de los principios que obran se sustrae á

estas diferentes acciones por la mayor ó menor que el calórico ejerce

sobre ellos; de modo que el amoniaco pasa en estado libre hasta el pri-

mer frasco ; el azufre puro se sublima en el cuello de la retorta y en la

alargadera, y queda un esceso de cal en la retorta
;
mas en cuanto al

agua contenida en la cal
,
resulta de las esperiencias de Gay Lussac que

ha sido descompuesta y ha aumentado la cantidad de los ácidos sulfúri-

co y su! fiel rico
, ó ha pasado sin alterarse con el producto , lo que no

liemos examinado.

Sé esplica la propiedad fumante del sulfuro hidrogenado de amo-
niaco, observando que es volátil, y que se esparce en el aire cuando so-

lamente está comprimido por la presión atmosférica, que entonces con-

densa ol agua del aire, la hace visible, y ademas absorve el oxígeno que

quema su hidrógeno, y deposita azufre (2).

1 .

T (i) Según la observación de Gay-Lussnc no se forma hipo-sulfito ni sulfito de
cal, pues que á !a temperatura que sufre la mezcla los liiposulfitos y los sulfitos se

convierten en snlfuros y en sulfato.*»

(2) La csplicacion que dán los autores del fenómeno que presenta el licor fuman-
te de Boyle espucsto al aire, no está conforme con la opinion de Mr. Gay-Lussar,
ni en relación con la esperiencia en que se funda este sabio químico. Resulta pues
que el licor de Boyle no humea en contacto cou el hidrógeno y el a/.oe socos ó húme-
dos, y sí solamente con el oxígeno, por lo que conviene atribuir el fenómeno á la

acción de este último gas y no á la presencia del agua en la atmósfera. ( iY» de¿ T )



i 4, KERMES MINERAL,

Se toma: Carbonato de sosa desecado , .

ó cristalizado .

Sulfuro de antimonio pulverizado. • A

. 100

13 i
i

5 libras,

Agua pura

Se pone el agua al fuego en una caldera de hierro fundido, y cuan-

do hierve se echan el carbonato de sosa y el sulfuro de antimonio, y se

¡mantiene en dicho estado por media hora ó tres cuartos de hora ; se

echa el liquido en filtros de papel estendidos en lienzos y colocados en
cruceras sobre grandes vasijas de barro estrechas y profundas llamadas

ollas de tanevanne calientes; se deja enfriar por veinte y cuatro horas,

durante las cuales el kermes se separa del líquido y se precipita. Cuan-
do se opera sobre grandes masas y la cantidad de! producto es bastante

considerable, se puede proceder en seguida á la loeion y desecación, pa-

ra lo cual, después de haber decantado la mayor parte del líquido que
sobrenada al kermes, se recibe este sobre uno ó muchos filtros, se lava

mochas veces con agua hervida y fría llenando cada vez el filtro, y se de-
ja pasar enteramente antes de poner otra; y en fin, cuando el kermes es-

tá bien escurrido se pone entre muchos papeles de estraza y en un lien-

zo fuerte; se esprime en la prensa, y se espone todavía encerrado en el

papel en una estufa cuya temperatura no pase de 25° hasta que esté

perfectamente seco
;
se pulveriza entonces y se pasa por un tamiz de se-

da. Pero cuando se opera sobre cantidades menos considerables? por

ejemplo sobre las que se han fijado antes, en lugar de recibirlo sobre

un filtro, lavarlo, y secar aisladamente el kermes obtenido, es preferible

decantar el agua madre lo mas exactamente que se pueda, y recibiré!

precipitado en un vaso de vidrio que se llena enteramente de agua des-

tilada, y se tapa para sustraer el kermes de la acción del aire hasta que

se haya tratado el agua madre.

En efecto, esta agua madre y el depósito que ha quedado sobre los

primeros filtros no deben despreciarse, porque contienen todos los ele-

mentos propios para producir kermes, y en tanta abundancia como la

primera vez. Se diluye este depósito en el agua
;
se pasa por un tamiz

de cerda para separar el papel; se le añade el agua madre y el csceso

de sulfuro de antimonio que ha quedado en el fondo de la caldera; se

hierve de nuevo
;
se filtra, y se obtiene un segundo producto que se reú-

ne con el de la primera operación puesto aparte. El agua madre y el re-

siduo de esta segunda operación pueden dar también kermes por una

tercera, cuarta y quinta ebullición etc.; pero como la cantidad disminu-

ye cada vez mas, y el color no es tan bueno, se le añade alternativamen-
p 7 w 7
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te, una vez * libra de carbonato de sosa seco, y la vez siguiente 5 on-

zas y i dracma de sulfuro de antimonio en polvo sutil
, y así se continúa

mientras que el producto aparezca suficiente en cantidad y en calidad.

En fin se retinen todos los productos, se echan sobre un filtro, y se les la-

va y seca como se ha dicho antes.

El kermes debo ser de un color rojo—pardo oscuro y aterciopelado.

Los químicos no están todavía de acuerdo sobre su composición
, y por

consiguiente sobre las circunstancias que presiden su formación. Según

Berzelius, cuando se hierve un soluto de carbonato alcalino con sulfuro

de antimonio no se desprende un átomo de ácido carbónico, y solo se

verifica la simple disolución del sulfuro en la sal, que se destruye por el

enfriamiento del líquido; y si entonces se trata este por el ácido clorí-

drico , no desprende nada de ácido hidrosulfúrico, ni precipita mas
que indicios de sulfuro de antimonio. Así pues, Berzelius considera el

kermes como un simple sulfuro que corresponde al protóxido de anti-

monio (Anales de quim. y de física ,
t. XX, pág. 241).

Es difícil de creer que Berzelius se haya podido engañar en la com-
posición de un producto que sujetó á su investigación; pero en tal caso

seria menester concluir que pueden existir muchas especies de kermes,

porque de numerosos hechos observados por otros químicos resulta, (pie

este compuesto es muchas veces un sub-sulfidralo de antimonio. Por
ejemplo, Proust y M. Robiquet han observado, que tratando el kermes
por el ácido clorídrico débil no se desprendía nada de ácido bidrosul-

íurico; que el ácido clorídrico disolvía una parte bastante considerable

de óxido
, y que entonces hallándose el ácido hidrosulfurico en contac-

to inmediato con la cantidad necesaria de óxido para formar agua y sul-

furo de antimonio, se verificaba esta conversion, y era anunciada por

la contracción considerable y el color negro adquirido por el precipita-

do (Anales de qiám . ,
t. LXXXI, pág. 321).

Habiendo analizado igualmente Cluzel el mas hermoso kermes for-

mado por el carbonato de sosa, lo ha encontrado compuesto en 100 par-

les de :

Hidrógeno sulfurado 21,62
Azufre 2

Oxido de antimonio 83

106,62

El esceso de 6,02 proviene de dos causas: 1.
a

el antimonio está

en el estado de protóxido en el kermes, y en el curso de la análisis ha
pasado á un grado de oxidación superior por el ácido nítrico. 2.

a La
cantidad de hidrógeno sulfurado ha sido calculada sobre esta base, que
2 dracmas de sulfuro de plomo representan 28 granos de hidrógeno
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sulfurado, al paso que esta cantidad do sulfuro corresponde a 20 granos

de gas sulíídrico. Rectificando por este dato la cantidad de ácido, se rc^

duce á 4 dracmas y 12‘ granos la admitida por Cluzel.

Sin embargo, conviene aumentar esta cantidad con la que se ha des-

truido por la acción del aire durante la preparación del kermes
, y que

se encuentra representada por las 2 partes de azufre halladas en la aná-

lisis. Estas 2 partes corresponden á 2,124 de hidrógeno sulfurado, y lle-

van la cantidad total á 18,444. Admitiendo que el resto sea óxido de
antimonio , se encuentra para la composición del kermes ;

Acido sulfídrico ....... 18,444
Oxido de antimonio. ..... 81,556

Pero estas proporciones corresponden casi exactamente á:

Acido sulfídrico 5 átomos . . 640,955 18,256
Oxido de antimonio 1 \ átomos. 2869,554 81,744

5510,289 100,000

Es decir que el kermes analizado por Cluzel era un sub-sulfidrato de

>antimonio
,
que contiene vez y media la cantidad de óxido necesaria pa-

ra trasformar el ácido sulfídrico en agua. Se puede igualmente supo-

ner que el agua está enteramente formada
, y entonces se le halla

compuesto de;

Oxido de antimonio
, i átomo. . . . 27,25

Sulfuro de antimonio, 1 átomo. . . . 65,14
Agua, 5 átomos. ........ 9,61

100,00

Esta composición del kermes ha sido confirmada por la análisis de

M. O. Henry, quien ademas ha verificado lo que se sabia en todos tiem-

pos, y es que la acción de los carbonates alcalinos sobre el sulfuro de

antimonio dá lugar á la formación de cierta cantidad de hidrosulfato al-

calino, lo que altera las condiciones admitidas por Berzelius (Diario de

farm. tom. XIV pág. 544); en fin Gay-Lussac es del mismo parecer que

los químicos precedentes, y ahora parece estar probado la diferencia

que hay entre el kermes mineral y el precipitado formado por el ácido

sulfídrico en las disoluciones salinas de antimonio. Si este es un sulfuro

hidratado, que no cede óxido de antimonio á los ácidos débiles, y que

cuando está privado de agna¿ se halla reducido ai estado de simple sul-
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furo, el kermes es un oxisulfuro que cede el óxido de antimonio al cré-

mor de tártaro, etc.
(
Anales dequim. y de física , tom. XL1I pág. 87.)

Conviene ahora dar razón de la formación del kermes mineral en la

que supongo puede pasar lo siguiente:

El carbonato de sosa se divide en bicarbonato ó sesquicarbonalo y
en sosa por la traslación de todo su ácido carbónico sobre una parte so-

lamente de su base; la sosa dirige su oxígeno contra el azufre de una
parte de sulfuro, y de esto resultan desde luego sulfuro de sodio y óxido

de antimonio. Ademas es probable que estas diferentes acciones estén

determinadas por la afinidad de la sosa para el oxuro antimónieo, y por
la del sulfuro de sodio para el sulfuro de antimonio sin descomponer.

Asi es que por último resultado el licor hirviendo debe contener:

sesqui ó bicarbonato de sosa,

sulfuro de antimonio y de sodio ,

oxido de antimonio combinado con la sosa ó hipoanti-

monito de sosa.

Durante el enfriamiento del líquido se establece un nuevo equili-

brio de los elementos,, determinado principalmente por la afinidad bien

conocida del óxido de antimonio para su sulfuro, y porque el nuevo

compuesto que debe resultar es insoluble en frió en los que quedaron

disueltos: i átomo de óxido de antimonio deja la so9a para unirse á 2

átomos de su propio sulfuro, y la sosa vuelve á tomar el ácido carbónico

que había abandonado primero; el oxi-sulfuro de antimonio arrastra al

precipitarse una cantidad de agua capaz de convertir el sulfuro en hidro-

sulfalo, y se le puede considerar ó como un oxisulfuro hidratado , ó co-

mo un sulfidralo sesquibcisico (1).

El agua madre del kermes retiene en disolución el escódente de to-

dos los principios que no han podido entrar en la composición del pre-

cipitado; pero muchos de ellos han sufrido una alteración que consiste

(i) Pienso que no se lia dicho todo lo que hay sohre la naturaleza del kermes.

Estuve siempre persuadido que consiste esencialmente en óxido y en sulfuro de an-
timonio hidratado; pero me he asegurado que contenia siem pre también potasa ó so-

sa
,
de que no podia privársele por las lociones

;
de suerte que acaso puede decirse

con verdad siguiendo à M. Berzelius, que el óxido de antimonio existe en el kermes
combinado con el álcali y no con el sulfuro. M. Berzeliu# solamente considera la

presencia del hipoantimonito alcalino en el kermes como accidental, al paso que se-

gún mi opinion forma una parte constante. Siempre es necesario modificar en algún

modo la esplicacion que acabo de dar sobre la formación del kermes, y admitir que

al óxido de antimonio que abandona el líquido para unirse al sulfuro precipitado,

arrastra constantemente cierta cantidad de sosa, ó que se encuentra en estado de so-

l/re hipoantimonito de sosa .

Tomo 11 . 46
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en que, por la acción del aire sobre el líquido en ebullición, lian pasado

los sulfuros de antimonio y de sodio á un grado superior de sulfuración, y
el óxido de antimonio al estado de ácido antimonioso. Es también proba-

ble que este paso á mayor grado de combinación sea el que se oponga

á la precipitación recíproca de los dos compuestos antimoniales, princi-

palmente si se atiende al predominio que ha adquirido por la afinidad

de la sosa para con el ácido antimonioso. Asi que, el agua madre del

kermes contiene

sesquicarbonato de sosa,

probablemente cuadrisulfuro de antimonio y de sodio,

antimonito de sosa.

Cuando se trata esta agua madre por un ácido (sea clorídrico) se

produce una efervescencia violenta de ácido carbónico mezclado con

ácido sulfídrico
, y se forma un precipitado de color de fuego ,

llamado

azufre dorado de antimonio
,
que es un sulfuro sin mezcla de óxido y

correspondiente por su composición á lo menos al ácido antimonioso,

es decir que está á lo menos formado de S 4 Sb 2
. Gran parte de este

sulfuro existia enteramente formado en el líquido, y lia debido preci-

pitarse naturalmente cuando el sulfuro de sodio que lo tenia disuelto

lia sido descompuesto por el ácido clorídrico ; el resto se lia formado

por la acción recíproca del ácido sulfídrico y del ácido antimonioso; en

fin, el azufreen esceso del sulfuro de sodio ha debido unirse al sulfído

antimonioso y aumentar también ei grado de sulfuración.

El kermes mineral se preparaba antiguamente con el carbonato de

potasa; pero se ha observado que el carbonato de sosa lo daba mas her-

moso
,
por lo que se prefiere actualmente esta sal : no obstante se pre-

para también con el carbonato de potasa, pero por la via seca que pro-

duce mayor cantidad
, y la especie de kermes que se obtiene se usa

principalmente para los caballos.

Para hacer esta operación según Baumé

Se toma: Sulfuro de antimonio i libra.

Carbonato de potasa puro .... 2

Azufre sublimado y lavado .... 7 ^ dracmas. (1)

Se mezclan estas tres sustancias y se funden en un crisol
;
se echa

(i) Bercelius aconseja tomar:

Sulfuro de antimonio. .... 5 libras5on£as i ’/adracma*.

Carbonato de potasa ..... 2
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la materia fundida en un almirez de hierro; se pulveriza cuando esté

(Via, y se hierve en 20 libras de agua; se filtra el líquido hirviendo por

un papel de estraza
;
se deja enfriar lentamente, y se procede en lo de-

más según se ha dicho para el kermes con el carbonato de sosa.

15. AZUFRE DORADO DE ANTIMONIO.

Se toma: Sulfuro de antimonio pulverizado . . 8 libras.

_Cal viva 10

Agua. ICO

Se apaga la cal con el agua; se añade el sulfuro de antimonio y lo res-

tante del agua, y se hierve por dos horas en una caldera de hierro fun-

dido, teniendo cuidado de añadir aguapara reemplazar laque se evapora;

se deja reposar
;
se decanta y filtra por papel de estraza

;
se pone el

líquido en lebrillos colocados en un parage ventilado; se le echa de una

vez bastante ácido clorídrico para que tenga esceso; se agita con un tu-

bo de vidrio, y se deja reposar; se arroja el líquido como inútil ; se la-

va el precipitado repetidas veces con mucha agua ; se recoge sobre íil

—

tros
; se esprime, y se seca como el kermes; se hierve de nuevo el resi-

duo que lia quedado en la caldera dos ó tres veces
, y dá todavía mu-

cho azufre dorado, porque la cal obra cada vez en razón de la cantidad

de agua que encuentra para disolverse.

Recomendamos añadir de una sola vez la cantidad necesaria de áci-

do clorídrico
,
porque si en lugar de hacerlo así se echa el ácido poco

á poco y se agita cada vez, el precipitado es muy anaranjado en el punto

en que cae el ácido
,
pero se disuelve en el líquido y le comunica un co-

lor rojizo. Después que se ha producido este efecto dos ó tres veces , no

solamente no se redisuelve ya el precipitado, sino que se forma mas, y
queda con un color pardo oscuro, que parece ser una degradación del

kermes mineral. Se debe advertir que haciéndolo de este modo no se

desprende ácido hidrosnlfúrico.

La naturaleza del azufre dorado de antimonio no parece dudo-
sa, es un simple sulfuro de antimonio, pero correspondiente á lo me-
nos á $ 4 Sb 2

, y procedente de que el óxido de antimonio y los sulfu-

ros disueltos en el licor hirviendo absorven rápidamente el oxígeno del

aire por la influencia del álcali caustico, y pasan al estado de ácido an-

timonioso y de tri ó cuadrisulfuro. Cuando se añade ácido clorídrico se

descomponen el antimonito de sosa y el sulfuro de sodio; el ácido sul-

fídrico y el ácido antimonioso se destruyen mutuamente y producen cua-

drisulfuro de antimonio, el cual unido al azufre escedente y al sulfuro

va existente
, forma un grado de sulfuración todavía mas elevado. Asi

qne, el azufre dorado es superior á S* Sb 2
;
puede llegar hasta S 5 Sb 2
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en cuyo caso corresponde al ácido antimónico; pero muchas veces de-
be ser una mezcla de estos dos grados de sulfuración.

Las antiguas farmacopeas contenían otras muchas preparaciones de
sulfuro de antimonio , de las cuales eran las principales el hígado de an-
timonio

, el azafran de metales y la rubina de antimonio.

El primero se obtenía detonando por partes en un crisol cantida-

des iguales de sulfuro de antimonio y de nitrato de potasa. Entonces,

por la acción del ácido del nitrato, el azufre de una parte del sulfuro de
antimonio pasaba al estado de ácido sulfúrico y se combinaba con la po-
tasa

;
el antimonio oxidado se combinaba por una parte con este mis-

mo álcali, y por otra con el sulfuro sin descomponer; y en fin
,
una

parte del azufre se unia con una porción del potasio reducido,, y for-

maba sulfuro de potasio. El hígado de antimonio era pues una mezcla
de sulfato de potasa, desulfuro de potasio, de antimonito de potasa

y de oxisulfuro de antimonio. Cuando se le trataba con agua caliente se

disolvían los dos primeros cuerpos
, y el residuo rojizo insoluble

,
que

se llamaba crocus metallorum ó azafran de metales ,
se componía de

antimonito de potasa y de oxisulfuro de antimonio. Últimamente, la ru-

bina de antimonio era este mismo oxisulfuro obtenido añadiendo á la

mezcla de nitro y de sulfuro de antimonio igual cantidad de sal común.
Estas sustancias no se usan ya

, y el azafran de metales ó crocus se re-

emplaza en el dia con el oxisulfuro semividrioso
,

que proviene de la

fusión del sulfuro de antimonio calcinado antes en un horno.

CAPÍTULO X.

BE LOS AZOICOS Ó AZÓtÍCOS.

Los azoicos son cuerpos binarios que tienen el ázoe por principio

electro-negativo. El numero de los que se han formado hasta el dia es

poco considerable á causa de las propiedades poco características del

ázoe; sin embargo, conviene distinguir los que forma con el carbono

y el hidrógeno, conocidos con los nombres de cianógeno y de amoniaco.

i . CIANOGENO Ó AZOTIDO CARBONICO.

Se toma cianuro de mercurio cristalizado y perfectamente seco
; se

introduce en una retorta de vidrio, á la que se adapta un tubo encorva-

do que pueda conducir el gas bajo probetas llenas de mercurio
; se ca-

lienta la retorta; se deja perder la primera porción de gas que está mez-
clado con aire, y se recibe el resto en las campanas. El mercurio se vo-

latiliza también y se condensa en el tubo ó en la cuba.
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El cianógeno es incoloro, de un olor muy vivo y penetrante, y de

una densidad de 1,806 comparada con la del aire. Es susceptible de li-

quidarse y de solidificarse por un frió considerable; se quema con lla-

ma violada por la aproximación de una vela encendida; es soluble en el

agua, alcool, eter y aceites volátiles; posee una energía acida muy pro-
nunciada, y enrojece la tintura de tornasol.

Está formado según Berzelius de un volumen de vapor de carbono,

y de un volumen de ázoe condensados en uno solo.

2. AMONIACO*

(Azoturo de hidrógeno ó Azoturo lúdrico.)

El amoniaco, llamado antiguamente álcali volátil
,
es un cuerpo na-

turalmente gaseoso, que se puede obtener bajo este estado calentando

en una retorta pequeña las sustancias propias para formarlo, y recibién-

dolo bajo campanas llenas de mercurio; pero este gas es sumamente so-

luble en élagua, y jamás se emplea sino en estado de disolución ó

liquido.

Para preparar el amoniaco líquido se toman partes iguales de clori-

drato de amoniaco y de cal apagada con agua (hidrato de cal); se pul-

verizan separadamente; se mezclan en un lebrillo, y se introducen pron-

tamente en una retorta de arenisca, que se coloca en un horno de re-

verbero; se le adapta una alargadera, un recipiente vacío, y una série

de cuatro frascos de Woulf. El primer frasco es de mediana magnitud, y
solo contiene una pequeña cantidad de agua destinada para lavar el gas:

los otros dos contienen juntos con corta diferencia tanta como sal amo-
niaco se ha empleado

; de tal modo que si por ejemplo se han tomado <S

libras de sal y otro tanto de cal hidratada, se pueden poner en el pri-

mer frasco 9 onzas y media de agua; en el segundo 5 libras, G onzas y
2 dracmas, y en el tercero 2 libras. El último frasco contiene una can-

tidad indeterminada, y solo sirve para tapar el último tubo que dá sali-

da al aire.

Estando dispuesto y enlodado el aparato, se calienta por grados la

retorta de modo que se mantenga la gasificación del amoniaco, y se con-

tinúa el fuego hasta que no se desprenda mas, lo que dura de ocho á

nueve horas.

En esta operación la cal descompone el cloridrato de amoniaco, for-

ma cloridralo de cal que queda en la retorta, y el amoniaco I i lire se di-

suelve en el agua de los frascos. Posteriormente, cuando la temperatura

es mas elevada, se descompone también el cloridrato de cal; el hidró-

geno del ácido clorídrico se combina con el oxígeno del óxido de cal-
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cío, y forma agua que se desprende con la que contenia el hidrato

de cal.

Esta agua reunida se condensa en el recipiente vacío colocado á

continuación de la alargadera, y entonces la retorta solo contiene clo-

ruro de calcio.

El gas amoniaco se disuelve en el agua y eleva mucho su temperatu-

ra, por cuyo motivo es conveniente hacerlo cuando ésta es baja, ó tener

el primer irasco sumergido en un baño frió. El agua disminuye también

de densidad
, y aumenta el tercio de su volumen poco mas ó menos; por

lo que es necesario atender á estas dos circunstancias haciendo sumer-
gir primeramente los tubos, que conducen el gas, hasta el fondo de los

frascos en que se encuentra siempre el agua menos saturada, y después

eligiendo frascos bastante grandes para que se compense el aumento de
volumen. El amoniaco del primer frasco grande señala de 22 á 24° en

el pesa-alcool de Baumé, y el del segundo de 18 á 20; por lo que se

añade la cantidad necesaria de este último producto al primero para po-

nerlo de 22°, que es el grado de concentración que prescribe el Codex;

se guarda el resto para saturarle de amoniaco en otra operación, y lo

mismo se puede hacer con el líquido condensado en el recipiente y con

el de la locioo. Para esto se ponen en una retorta de vidrio que se colo-

ca en baño de arena; se le adapta un aparato que contenga en lugar de

agua el amoniaco débil que se trata de saturar, y se calienta la retorta

con mucha moderación para que se desprenda el gas.

Es fácil conocer que es mas útil hacer esta operación en grande que

en pequeño, en razón de la rectificación de sus productos impuros; pe-

ro entonces es también preferible usar una caldera de hierro fundido

cubierta, corno la representada (fig. 65), que emplear una retorta que es

preciso romper cada una -de las veces. Se introduce la mezcla
, y se

saca el residuo por la grande abertura a; se adapta á la segunda b un

tubo encorvado de bastante diámetro, destinado á conducir el gas en un
frasco grande vacío que reemplace el recipiente del aparato anterior,

pues lo demas es semejante; se sacan los productos por las bocas de

abajo, á escepcion del que contiene el frasco D , que no se saca basta

después de dos operaciones con el fin de tenerlo mas concentrado, y se

usa el agua para recibir el producto de la rectificación del líquido con-

densado en el primer frasco grande 1).

Operando así, y empleando muchas veces 200 libras de cloridrato

do amoniaco, se obtienen de 250 á 260 libras de amoniaco de 22° ó de

0,9.23 de peso específico. Si se pudiese operar sin pérdida se obten

-

drian 264 libras á 0,909 de peso específico, ó á 24°, 35; porque 200
libras de sal contienen 64 libras de amoniaco, v esta cantidad de ál-

caü disuelta en 200 libras de agua corresponde a la densidad de 0,909.

II. Davy ha dado una tabla, que parece exacta, de la cantidad de
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gas amoniaco contenido en el amoniaco líquido á diferentes grados de

densidad, y es la siguiente :

GRAVEDAD GRADOS EN EL SOBRE 100 PARTES.

PESA-ALCOOL agua. AMONIACO.

específica. de Baumé. Agua. amoniaco.

0,8750 50,60 67,30 52,50 100 48,16

0,8873 28,23 70,73 29,25 100 41,34

0,9000 26 74 26 1 00 óOji O

0,9034 23 74,63 25,57 100 55,99

0,9166 25 77,93 22,07 1 00 QC
o

4^

0,9230 22 79,74 20,26 100 25,41

0,9233 21,6 81,46 19,54 100 24,28

0,9326 20,4 82,48 17,52 ! 00 2 1 ,28

0,9583 1 9,4 84,12 15,88 100 18,87

0,9476 18 86,34 15,46 1 00 15,55

0,9313 17,3 87,60 12,40 100 14,15

0,9343 17 88,44 11,56 100 15,07

0,9375 16,3 89,18 10,82 100 12,15

0,9397 16,2 89,83 10,17 100 11,45

0,9619 16 90,40 9,6 100 10,60
I

CUERPOS TERNARIOS (i).

CAPÍTULO XI.

DE LOS CIANICOS Ó AZOCARBICOS.

Los azocárbicos ó ciánicos resultan de la combinación del azótido

carbónico ó cianogeno con los cuerpos simples. Algunos solamente go-

zan de un carácter ácido poco perceptible, y pueden llamarse azoccirbi-

dos
;

tal es el azocárbido hídrico
,
que se llama en el dia ácido hidrociáni-

(i) Yéase la clasificación de los euerpos ternarios en la nota de la pág. a3G.
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co ó cianidrico

;
pero todos los demas son neutros ó alcalinos, y deben

llamarse azocarburos (cianuros). Estos compuestos son en general poco

permanentes, y tienen mucha tendencia á combinarse entre sí, princi-

palmente con el protocianuro de hierro, cuya composición y duración

aseguran.

1. ACIDO CIANÍDRICO.

(Azocárbido hidrico
,
Acido hidrociánico

,
Acido prúsico.)

Primer método .

Se toma: Cianuro de mercurio. .... 5 partes ó 9 onzas.

Acido clorídrico de 22°. ... 2 ó 6

Se introduce el cianuro de mercurio en una retorta de vidrio tubu-

lada, y se le adapta un tubo largo horizontal, cuya estremidád encorva-

da se sumerge en un frasco pequeño. El tubo debe contener en el pri-

mer tercio de su longitud pedazos de mármol
, y en los otros dos tercios

cloruro de calcio. Dispuesto ya el aparato y rodeados de hielo tanto el

tubo como el frasco, se echa el ácido clorídrico en la retorta, se mez-
cla con el cianuro

, se tapa la retorta y se calienta de modo que se man-

tenga una ebullición ligera. Entonces el ácido clorídrico cede su hidró-

geno al cianógeno
, y el cloro forma con el mercurio un deutocloruro

que queda en la retorta. Sin embargo ,
según la observación de M. Tau-

queó n , se forma también amoniaco que proviene déla descomposición

de una parte del ácido cianidrico, y el residuo es mas bien un cloridra-

to amoniaco-mercurial que un simple cloruro.

En cuanto al ácido cianidrico que no se ha descompuesto, se volati-

liza con un poco de agua y de ácido clorídrico, y el todo se condensa en

el tubo; pero cuando la cantidad de agua es muy sensible se suspende

la operación; se quita el hielo que rodea el tubo, y se calienta suave-

mente: el ácido clorídrico es retenido por el mármol, el agua por el

cloruro de calcio, y el ácido cianidrico pasa solo al frasco.

Este ácido es líquido, incoloro, de un peso específico de 0,706,

hierve á 26°, 5 y tiene un olor muy fuerte de almendras amargas. Es un
veneno de los mas violentos, pues que una sola gota es bastante para

matará un perro grande, por lo que es imposible administrarlo á los

enfermos bajo este estado
; y así conviene dilatarlo con cierta cantidad

de agua para componer el ácido cianidrico medicinal. La proporción

que parece mas conveniente es la de una parte en peso de ácido an-

hidro y 9 de agua: de este modo el ácido medicinal contiene ^ de ácido

anhidro.

El método que acabamos de esponer, y que se debe á M. Gay-Lus-
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sac , dá poca cantidad de ácido cianídrico; por cuya razón M. Yauque-
liíi ha propuesto sustituirle el siguiente.

Segundo método .

Se dispone sobre un horno un tubo largo horizontal, que conten-

ga en una parle de su longitud cianuro de mercurio , después car-

bonato de plomo
, y en íin cloruro de calcio

;
se adapta al lado del cia-

nuro un tubo que comunique con un matraz
,
de donde se desprende el

ácido sulfídrico (véase pág. 546), y á la otra estremidad un tubo pe-

queño encorvado que se sumerge en un frasco colocado en una mezcla

de hielo y de sal común. El ácido sulfídrico cede su hidrógeno al cianó-

geno, y el ácido cianídrico se desprende cediendo al carbonato de plo-

mo el esceso de ácido sulfídrico, y al cloruro de calcio el agua que pu-
diera contener.

Independientemente de estos dos métodos que dan el ácido liidro-

ciánico seco, se conocen otros muchos que lo producen disuelto en agua,

pero el mas antiguo es el de Seheele, autor del descubrimiento de es-

te ácido.

Tercer método.

Se toma : Cianidrato doble deprotóxido y de pe-

róxido de hierro (azul de Prusia).

Deutóxiclo de mercurio, .

Agua destilada

Limaduras de hierro

Acido sulfúrico

1 5 i onz.

5 lib. 2

9
9 4-

2 drac.

6

5

Se pulverizan el azul de Prusia y el óxido de mercurio; se ponen
en una cápsula de porcelana con 2 libras 6 onzas y dos dracmas de agua;

se hace hervir por algunos minutos; se filtra; se lava el residuo con 12

onzas y media de agua, y se reúnen los líquidos.

Este líquido contiene entonces cianuro de mercurio
,
porque el oxí-

geno del óxido de mercurio ha llevado todo el hierro al maximum de

oxidación
, y el cianógeno se ha unido con el mercurio; se introduce

en un frasco que tenga J mas de capacidad; se añade la limadura de

hierro y el ácido sulfúrico
, y se agita el frasco de cuando en cuando

por seis ú ocho horas manteniéndolo á una temperatura baja. Pasado

este tiempo se vé que el mercurio se ha precipitado en estado metáli-

co
,
por loque es necesario pensar, que habiéndose descompuesto el

agua para oxidar el hierro
,
su hidrógeno se ha unido al cianógeno y

ha dejado libre al mercurio.

El líquido contiene pues el ácido ciánidrico y protosulfato de hierro;

Tomo II, 47
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so decanta y destila en baño de arena en una retorta, ala que se baila

adaptado en recipiente convenientemente enfriado; y como el ácido sa-

le con algo de color que debe á un poco de hierro, se rectifica después

de haberlo dejado en contacto por un instante sobre carbonato de cal.

Este método dá un ácido cuya fuerza es susceptible de variar según

la pureza del azul de Prusia empleado, y la mayor ó menor cantidad

de ácido que se destruye por la acción del calórico : no se usa ya así,

y se prefiere el siguiente que se debe á Proust y M. Yauquelin.

Cuarto método ,

Se toma: Cianuro de mercurio , 4 4 onzas 5 dracmas.

Agua destilada , . ,.2 libras 5 i

Se ponen la sal pulverizada y el agua en un frasco
, y se hace pasar

por ellos una corriente de gas sulfklrico hasta que éste se halle en es-

ceso; se filtra el líquido para separar el sulfuro de mercurio que se ha

formado
; se agita con un poco de carbonato de plomo para desemba-

razarlo del esceso de ácido sulfídrico
;

se filtra de nuevo, y se tiene el

ácido cianídrico incoloro y trasparente
,
que contiene exactamente un

dozavo de su peso de ácido puro. En efecto
, 468 partes ó 14 onzas y

o dracmas de cianuro de mercurio dán por su descomposición con el áci-

do hidrosiilfúrico 100 partes ó 5 onzas y 1 dracma de ácido cianídrico, y
450 partes ó 15 onzas y 5 dracmas y media de sulfuro de mercurio.

Por este método apenas se puede obtener el ácido mas concentrado ,
en

razón de que la cantidad de sulfuro que queda suspendida en el líqui-

do, obliga á aumentar el volumen de este : no obstante, este ácido es

todavía casi dos veces mas fuerte que el de Scheele.

Nota. Para que el producto de esta operación esté bien preparado

conviene que el gas ácido hidrosiilfúrico pase con lentitud en la solu-

ción de cianuro de mercurio para que no arrastre consigo ácido cianí-

drico. Es igualmente muy necesario que el carbonato de plomo esté bien

puro y exento de acetato de plomo, pues que de no ser asi el ácido hi-

drociánico tendría en disolución esta última sal.

Quinto método .

Se toma: Cianuro de hierro y de potasio pulverizado. 6 onzas.

Acido sulfúrico de 06°. ...... 5

Agua , .... 4

Se introduce el cianuro en una retorta de vidrio tubulada que ten-

ga un pequeño globo por recipiente
;
se mezcla el ácido sulfúrico con el
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agua, y cuando la mezcla este fría se echa en la retorta

; se mezcla

con la sal y se enloda exactamente; se deja en reposo por doce á quin-

ce horas, y pasado este tiempo se rodea el globo de hielo; se refresca el

cuello de la retorta con paños mojados, y se calienta la materia con al-

gunos carbones hasta que espesándose amenace pasar al recipiente.

La sal que se emplea en esta operación es el prusiato de potasa ama-
rillo ordinario del comercio, que está compuesto como se dirá mas ade-

lante de 1 átomo de cianuro ferroso y de 2 átomos de cianuro potásico,

y su fórmula es Cy 2 Fe + Cy4 K 2
. Cuando se trata con ácido sulfúrico y

agua se descompone el cianuro de potasio, y sus dos elementos se unen

separadamente á los del agua para formar por una parle el ácido cianí-

drico que se desprende, y por otra la potasa que se combina con el

ácido sulfúrico. Pero todo el cianuro de potasio no sufre esta tras-

formacion ,
pues queda una parte que combinada con todo el cianuro

de hierro forma otro cianuro doble, blanco, insoluble, semejante al

que resulta de la acción del sulfato de protóxido de hierro sobre el cia-

nuro ferroso-potósico soluble, y formado de 7 atomos de cianuro doble,

í2 atomos de ácido sulfúrico y 12 alomos de agua.

7 átomos de cianuro ferroso -potásico. = Cy 14 Fe 7 + Cy 28 K 1 4

añadiendo H 24 O 12 + 12G 3 S

se forma

y queda

Cy 24 H - 4 O 12 K 1 2 + 1 20 3 S

Cy 14 Fe 7 + Cy 4 K'

Fd método que acabamos de describir fuá indicado por Scheele y aban-

donado por el mismo por el que hemos referido antes; pero propuesto

nuevamente con algunas modificaciones por M. Gea Pessina, farmacéutico

en Milan, parece que en el dia obtiene la aprobación délos fabricantes de

productos químicos. Sin embargo presenta un inconveniente, que es el

suministrar un ácido cianídrico de fuerza variable á causa de la mayor
ó menor cantidad de agua que destila con él, por lo que es indispensa-

ble determinar su fuerza por la espcriencia para saber la cantidad de

agua que conviene añadirle para ponerle en estado de ácido cianídrico

medicinal ó al décimo. Se hace el ensayo del modo siguiente : se intro-

duce en un frasco un soluto dilatado de nitrato de plata de suerte que
este en esceso; se tara esactamente, y se añade cierta cantidad del ácido

cianídrico que se ha de ensayar ; sea por ejemplo 40 granos. Después

de haberse asegurado por medio de la adición de una pequeña cantidad

de nitrato de plata y por la desaparición del olor que el ácido cianídrico

se ha descompuesto enteramente
,
se recoge el precipitado sobre un
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;
se lava

;
se seca y pesa

, y este es el cianuro de plata, cuyo peso

dividido por 5 dá el del ácido cianídrico (1). Si habiendo pues emplea-

dos 40 granos de ácido de Gea Péssina se obtienen 50 de cianuro de
plata, se concluirá que la presencia en este ácido es 10 granos ó la cuar-

ta parte de su peso de ácido cianídrico real, y supuesto que se le quie-

re poner á la décima, será necesario que el peso total sea 10 x 4 0=r
4 00 granos, es decir que convendrá añadirá 40 granos de ácido de Géa
Pessina de la fuerza supuesta 60 granos de agua destilada.

El ácido preparado por el método de M. Gea Pessina ofrece una

gran ventaja sobre el obtenido por los otros métodos; pues se pue-
de conservar mucho tiempo sin alterarse

,
al paso que el de M. Gay-

Lussac,, concentrado ó diluido, se descompone con mucha facilidad

por cuidado que se ponga en sustraerlo de la acción del aire y de la

luz. M. Liebig atribuye esta inalterabilidad del ácido de Gea Pessi-

na á que contiene algunos átomos de ácido sulfúrico
, y piensa que

la adición de una cantidad pequeñísima de un ácido mineral al áci-

do de M. Gay-Lussac le comunica la misma propiedad de conser-

varse. He llegado al mismo objeto dilatando el ácido medicinal con igual

peso de alcool muy rectificado
,
lo que obliga solamente á emplear do-

ble dosis déla que se pida en las prescripciones médicas. Respecto á la

descomposición espontánea del ácido cianídrico, se sabe que produce amo-
niaco que queda combinado con una parte del ácido no descompuesto, y
que se forma una materia pardo-negruzca que comunica al líquido su

propio color y una consistencia de lodo. Esta materia negruzca deseca-

da lia sido considerada por M. Gay-Lussac como un azoturo de carbono

de la fórmula Az 2 C 3
;
pero últimamente Polidoro Boullay lo ha consi-

derado como un ácido azoado , cuyas propiedades tienen alguna analo-

gía con las del ácido id mico, y en su consecuencia le ha dado el nombre
de ácido amlmico y ha fijado la composición en Â4 G 5 II

L

2. CIANURO DE MERCURIO.

Se tornar Azul de Prusia de 1.
a

calidad.. . . I libra.

Deutóxido de mercurio 12 onzas.

Agua destilada. ....... 9 libras.

Se porfirizan el prusiato de hierro y el deutóxido de mercurio separa-

damente
, y se ponen al fuego con 6 libras de agua en una cápsula de

porcelana teniendo cuidado de menear la mezcla continuamente por un

(i) Cien partes de cianuro de plata contienen 19,62 de cianógeno y correspon-

dían á 20,36 de ácido cianídrico.
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cuarto de hora, ó hasta que se haya destruido el color azul

;
se decanta

el líquido ; se echa sohre el residuo el resto del agua
; se calienta un ins-

tante; se filtra; se reúnen los líquidos; se evaporan hasta la película
, y

se obtienen por el enfriamiento cristales que se purifican por otra cris-

talización.

Observaciones. Según las escelentes investigaciones de Berzelius, el

azul de Prusia es un doble cianuro hidratado ó un doble cianidrato , for-

mado de 5 átomos de cianidrato de protóxido de hierro y de 2 átomos

de cianidrato de peróxido, de lo que resulta que contiene casi la mitad de

su peso de ácido cianídrico (exactamente 3081,52) por 0355,9G
, y que

puede descomponer casi el doble de su peso de óxido rojo de mercurio

(exactamente 12292,41). Si el azul de Prusia del comercio fuese puro,

seria necesario emplear esta cantidad de óxido de mercurio
,
pero como

contiene siempre mucha cantidad de alumina
,
apenas puede descompo-

ner mas que la mitad ó las tres cuartas partes de su peso
, y nos hemos

asegurado que el azul de primera calidad exigía esta última cantidad.

Habría inconveniente en poner un esceso de óxido de mercurio
,
por—

que asi como lo ha observado M. Gay-Lussac , este óxido se disuelve

en el cianuro
, y forma un oxicianuro que cristaliza con mayor dificultad,

y que por otra parte no es el compuesto que se debe obtener.

El cianuro de mercurio es blanco, muy pesado, inodoro, de un sabor

acre y mercurial
;
no altera la tintura de tornasol , cristaliza en prismas

cuadranglares prolongados, cortados oblicuamente, y opacos. No contie-

ne agua de cristalización, y sin embargo espuesto á la acción del calor da
diferentes productos según que está enteramente seco ó húmedo. En el

primer caso no desprende casi sino cianógeno y mercurio
;
en el segun-

do se obtiene ácido carbónico, amoniaco y mucho ácido cianídrico.

El cianuro de mercurio posee propiedades tan particulares, que es

muchas veces fácil desconocer su naturaleza. Pulverizado ó disuelto no
blanquea el cobre, y Sos álcalis cáusticos no precipitan de él ninguna
porción de óxido mercurial. La potasa cáustica concentrada lo disuelve

al calor y lo deja cristalizar por el enfriamiento sin sufrir alteración. Lo
mismo sucede con ios ácidos nítrico y sulfúrico, pero no con los ácidos

clorídrico, yodídrico y suifíd rico, que lo descomponen al instante hacien-

do pasar el cianógeno al estado de ácido cianídrico
, y el mercurio al de

cloruro
,
yoduro ,

sulfuro, etc.

5. CIANURO DE ORO.

Se toma el cloruro de oro privado de ácido todo lo posible por la

evaporación hasta la sequedad
(
pag. 323) ; se disuelve en 5 partes

de agua, y se añade un soluto recien preparado con el cianuro de potasio

negro procedente de la descomposición en una retorta del cianuro doble
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de hierro y de potasio (prmíalo de potasa ferruginoso (vease el artículo

siguiente.) Este soluto debe prepararse con i parte de cianuro negro y

6 partes de agua
;
se filtra y se echa en el cloruro de oro disuelto hasta

que deje de formar precipitado, pero teniendo cuidado de dejar una pe-

queña cantidad de cloruro de oro en esceso, pues que el cianuro de po-

tasio tiene la propiedad de disolver el cianuro de oro comunicando al

líquido un color amarillo anaranjado
, y si se observase que se produce

este último efecto se añadirán algunas gotas de un ácido cualquiera, que

descomponiendo el cianuro de potasio
,
precipitará el cianuro de oro.

Cuando se haya obtenido el precipitado , se lava con cuidado y se seca.

El cianuro de oro se presenta en forma de un polvo de color amari-

llo de canario insoluble en agua. Contiene 2 átomos de oro y 6 de cia-

nógeno
, y corresponde al peróxido : se reduce al estado metálico por

el calor.

El cianuro de oro se puede obtener también según M. Liebig aña-

diendo á 16 partes de oro disueltas en agua regia un soluto concentrado

é hirviendo de 24 partes de cianuro de mercurio; se evapora hasta la se-

quedad; se lava, y se obtiene el cianuro de oro por residuo.

Los líquidos que provienen de esta operación y de la anterior retie-

nen siempre oro en disolución
,
por lo que conviene conservarlos para

sacar el metal por un tratamiento apropiado.

4. CIANURO DE POTASIO.

Para obtener este cianuro, se introduce el cianuro doble de hierro y
de potasio puro y bien desecado en la estufa

(
cianuro ferroso-potásico

Berz.) en una retorta de barro enlodada que se coloca en un horno de re-

verbero
, y se adapta á su cuello un simple tubo que se sumerge en agua

de manera que no se emplee mas que la que se necesite para tapar ei

orificio del tubo ,
hacer sensible el desprendimiento del gas, y que sirva

de regulador. Se calienta con mucha precaución al principio
,
porque

al entrar en fusion la materia podria hincharse y producir la rotura de

la vasija. Hácia el fin de la operación se suceden las burbujas con lenti-

tud
, y entonces se puede aumentar el fuego hasta casi llevar la retorta al

rojo blanco. Cuando cesa el desprendimiento sequilad agua; se tapa

el orificio del tubo con un pedazo de lodo
;

se cierran igualmente to-

das las aberturas del horno con barro
, y se deja enfriar. Al día siguien-

te se quiebra la retorta
;
se introduce ai instante el producto en una va-

sija bien seca, y se tapa perfectamente. En esta operación se descom-

pone solo el cianuro de hierro
; se desprende ázoe, y el carbono forma

con el hierro un cuadricarburo negro que comunica su color á la masa.

Sin embargo, el producto está muchas veces formado de dos capas; la

superior, compuesta solamente de cianuro de potasio, es blanca, cris-
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talí na ,
compacta, y so divide en fragmentos cúbicos; y la otra colorada

por el cuadricarburo de liiorro.es negra, cavernosa y especular, pero

ambas dan un soluto incoloro después de filtradas. El líquido contiene

solamente el cianuro de potasio ó el cianidrato de potasa si se lia he-

cho bien la operación, porque el cianuro de hierro se ha descompues-

to completamente por la acción del calórico. Por el contrario, cuando

el fuego no se lia sostenido bastante tiempo, una porción del cianuro de

hierro queda sin descomponer, y el líquido conserva un color amarillo

mas ó menos perceptible. (Kobiquet
,

Diccionario Tegnologico ,
to-

mo VI, pág. 548.)

El cianuro de potasio es alcalino
, y humedecido ó disucdto dá un

olor fuerte de ácido cianidrico, el cual está tan poco retenido en el com-

puesto que obra como ácido libre: este medicamento debe emplearse

con prudencia.

Muchos han propuesto privar al cianuro de potasio del carburo de

hierro que contiene disolviéndolo en agua, evaporándolo y cristalizándo-

lo
;
pero como se descompone en parte durante esta manipulación pro-

duciendo amoniaco, ácido cianidrico, formiaío y carbonato de potasa,

be pensado siempre que era mejor emplear el producto directo de la

calcinación del cianuro doble, teniendo cuidado de no usar en la medi-

cina sino el que esté blanco y cristalizado
, y guardar el otro para em-

plearlo en la preparación de los demás cianuros simples. (1)

4- CIANURO DE ZINC,

Este compuesto se obtiene con mucha facilidad anadiendo un

soluto del cianuro anterior á otro soluto de sulfato de zinc puriíicado.

Se forma un precipitado blanco que se lava con muchas aguas, y se se-

ca á lina temperatura de 50 á 56°.

Este cianuro es de un color blanco muy hermoso, insoluble en agua

y alcool, descomponible por el calor y por los ácidos clorídrico ó sul-

fúrico dilatados. Cuando se le descompone asi por un ácido, y se recibe

el ácido cianidrico que se desprende en un soluto de nitrato de plata,

acontece muchas veces que el precipitado es negro en lugar de ser blan-

co, como debia serlo el cianuro de plata. Este efecto depende en este

caso en que se lia empleado para preparar c! cianuro de potasio el pru-

siato de potasa del comercio
,
que contiene ordinariamente sulfato de

potasa. Esta sal se convierte en sulfuro de potasio por la calcinación
, y

(i) Según M. Liebig
,
se puede sin embargo tratar el producto negro de la ope-

ración con alcool de Go° centesimales hirviendo, que disuelve el cianuro de potasio y
lo abandona casi enteramente por el enfriamiento éin que haya sufridp ninguna al-

teración.
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es fácil ver que este sulfuro disuelto forma sulfidrato ó sulfuro de zinc

que se mezcla cou el cianuro. Es esencial, asi como lo he recomendado,
emplear prusiato de potasa purificado para preparar el cianuro do

potasio.

Para obtener mas fácilmente el cianuro de zinc lian propuesto Cor-

no! y Berthémot otro método que puede adoptarse. Consiste en des-

componer en un matraz al fuego e! cianuro ferroso-potásico por el ácido

sulfúrico dilatado, y en recibir el ácido cianidrico que se desprende en

una vasija que contenga óxido de zinc sublimado hecho papilla con

agua. El hidrácido y el óxido se descomponen mutuamente, y cuando

el esceso del primero indica que todo el óxido ha desaparecido
,
re-

sulta el cianuro de zinc muy puro, que se escurre y seca.

Nota. No debe confundirse el cianuro de zinc con el cianuro doble

do hierro y de zinc que se obtiene con mucha mas facilidad echando im

soluto de cianuro ferroso-potásico en un soluto de zinc.

Se preparan también algunos cianuros simples, peío que tienen

poco uso. Tal es el de calcio ó cianidrato de cal
,
que se obtiene disol-

viendo hasta la saturación el hidrato de cal en ácido cianidrico acuoso.

Es siempre alcalino como los otros ciariidrajtos simples de potasa, de so-

sa etc., y se descompone por todos los ácidos, aun el carbónico.

El cianuro de plata se forma echando cianidrato de potasa ó de

cal en un soluto de nitrato de plata, ó recibiendo el ácido cianidrico en

eí mismo soluto dilatado. Es blanco
, insoluble en agua y en ácido ní-

trico ,
soluble en el amoniaco, y fácil de descomponer por los hidráci-

dos. Tiene , como el cianuro ferroso, la propiedad de formar con los

cianuros alcalinos cianuros dobles mucho mas permanentes y mas difí-

ciles de descomponer que ios cianuros simples.

Cianuros ó azocarburos borles. * Los cianuros , del mismo modo
que los óxidos, Sos cloruros, los yoduros, los sulfuros, etc. se pueden

combinar entre sí y constituir cianuros dobles
,
que

,
asi como lo acabo

de decir, ofrecen en general una estabilidad mucho mayor que los cia-

nuros simples. Los mas importantes y mejor conocidos son los que tie-

nen el cianuro ferroso por uno de sus componentes. Basta añadir un

átomo de este cianuro á dos átomos de otro cianuro (de potasio, sodio,

calcio, bario, etc.) para que estos compuestos, tan poco permanentes y

que desprenden abundancia de ácido cianidrico por el contacto del

agua, se vuelvan neutros , fijos y fácilmente cristalizabas. Los dos cia-

nuros de este género de que haré mención son el cianuro ferroso-potá~

sica, vulgarmente llamado prusiato ó hidrocianato de potasa ferruginoso ,

v e! azul de Prusia ó cianuro ferroso-férrico.

Cianuro ferroso-potásico. Para obtener esta sal en los laboratorios

se principia por privar al azul de Prusia ordinario por medio de locio-

nes ácidas de la alumina que los fabricantes le introducen siempre en
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mas ó monos cantidad

, y so descompone después con un soluto hir-

viendo de potasa cáustica. Estando el azul de Prusia compuesto de 3

átomos de cianuro ferroso y de 2 átomos de cianuro férrico, ambos hi-

dratados , ó bien si se quiere de 3 átomos de cianidrato de óxido fer-

roso y de 2 átomos de cianidrato de óxido férrico, sucede que este úl-

timo es el que se descompone por la potasa. Los 12 átomos de ácido

cianídrico que contiene saturan 6. de potasa y forman 6 átomos de cia-*

Hidrato potásico, los cuales combinados con los 3 átomos de cianidrato

ferroso constituyen la sal que nos ocupa. Se le obtiene cristalizado por

la evaporación, y se le purifica volviéndolo á disolver y cristalizar.

Esta sal esta cu (orma de prismas gruesos, irregulares, trasparentes,

de color cetrino y de sabor amargo desagradable; es soluble en 4 par-

tes de agua fría y en parles iguales de agua hirviendo; se eílorece al

aire libfe, y se deseca completamente en el vacío á ía temperatura de 60°.

En este caso ha perdido 12,80 de su peso, ó exactamente la cantidad de

agua necesaria para constituir todo el cianógeno que contiene en estado

de ácido cianídrico, y los dos metales en estado de protóxido: se puede

pues considerar como un cianidrato de protóxido de hierro y de potasa;

pero por lo mismo que esta agua se separa en el vacío, es mas probable

que esté formada, y que la sal cristalizada sea un cianuro ferroso-potá-

sico hidratado.

Cianuro ferroso- férrico hidratado ó azul de Prusia. Se conoce quími-

camente este compuesto singular por lo que se ha dicho en los artículos

anteriores. Sabemos que está formado en su estado de pureza de 3 átomos

de cianuro ferroso que contienen G átomos de cianógeno, y de 2 áto-

mos de cianuro férrico que contienen 12; de tal suerte que en este

cianuro doble, como en los de potasio, de sodio, de bario, ele., el cia-

nuro combinado con el cianuro ferroso contiene dos veces tanto cianó-

geno como este. Sabemos ademas que se descompone por el óxido de

mercurio que oxida el hierro de los dos cianuros y se apodera de todo

el cianógeno, y por los álcalis cáusticos que solo descomponen el cianu-

ro férrico y forman un cianuro doble con el otro.

El azul de Prusia se prepara por mayor calcinando hasta el rojo una

mezcla de partes ¡guales de potasa del comercio y de sangre desecada ó

desperdicios de cuerno. Se echa en agua la materia fría, y se emplea

el licor filtrado, que contiene principalmente liidrocianato de potasa, pa-

raprecipitar un soluto misto de alumbre y de sulfato ferroso. El preci-

pitado que está formado principalmente de alumina, de cianidrato do

óxido ferroso y de cierta proporción de cianidrato de potasa, seria blan-

co si estuviese puro, pero está siempre colorado de pardo-negruzco por

un poco de sulfuro de hierro, y solo por lociones reiteradas con el agua

aireada, y por el paso de una parte del cianidrato de protóxido de hier-

ro al estado de cianidrato de peróxido, es como se vuelve de un esce-

Tomo 11. 48
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lente azul oscuro. Cuando lia llegado ú este punto se pone á escurrir so-

bre un lienzo y se seca (1).

El buen azul de Prusia está en panes cuadrados de un azul tan vivo

como el añil; tiene una fractura cobriza como él, pero se distingue en

que esta apariencia metálica desaparece con el frote de la uña al paso

que el mismo medio la aviva en el añil. Por otra parte no es volátil como
el añil; pero se descompone al fuego dando lugar á diferentes produc-

tos entre los cuales domina el ácido cianídrico. Deja por su combustion

completa de 54 á 60 centésimas de residuo rojo compuesto de óxido de

hierro y de alumina.

Cianuro férrico-potásico. Este nuevo cianuro, descubierto por Leo-
poldo Gmelin, se prepara haciendo pasar una corriente de cloro al través

de una solución de cianuro ferroso-potásico hasta que este se vuelva rojo

y no forme precipitado con las sales férricas. Entonces se evapora y cris-

taliza, y se purifica la sal por segunda cristalización: se presenta en cris-

tales de color de rubí, que no contienen agua, y están formados de tales

cantidades de cianuro férrico y de cianuro potásico, que estos dos com-
puestos contienen la misma cantidad de cianógeno. Esta sal se emplea
como reactivo, como diré mas adelante. Es fácil dar cuenta de su for-

mación, y si se supone que se opera sobre dos átomos de cianuro fer-

roso-potásico pasará lo siguiente:

2 átomos de cianuro ferroso-potásico están formados de

Cianuro ferroso 2 átomos = Cy 4 Fe2

— potásico 4 átomos = Cy 8 K4

Se añade Gl 2

Estos dos átomos de cloro se apoderan de un átomo de potasio; los

2 átomos de cianógeno que le corresponden se dirigen sobre los 2

(i) He aquí el estado de esta reacción que pasa entre 3 átomos de cianuro-ferro-
so-potasico supuesto, anhidro, y 4 átomos de sulfato ferroso

SCy 2 Fe + 2Cy 2 K =Cy

6

Fe 3 + Cy 12 K 6

4 (F

#

e S) = Fe4 0 4+ 4SO 3

Se disuelve 4 ($ K) = K4 0 4-f 4S0 3

y se precipita Cy 6 Fe 3+Cy 12 Fe4 K 2

por el contacto del aire y de lociones aciduladas se oxida y se quita Ka
; y queda

CyS Fe 5FCy t2 Fe!, que combinados con 9H 2 O forman el verdadero azul de Prusia.
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átomos de cianuro ferroso y le convierten en cianuro férrico, el cual se
combina con los 5 átomos de cianuro de potasio no descompuestos. La
nueva sal formada está pues compuesta de

Cianuro férrico. . 1 átomo =Cy 6 Fe 2

Cianuro potásico . 5 átomos= Cy 6 IÍ3

CAPÍTULO XII.

r>E LOS OXICOS DOBLES.

Llamo óxicos dobles á los cuerpos ternarios formados por la combi-

nación de dos óxicos simples, de los cuales uno liace el papel de ácido

y el otro el de base: tal es la combinación del ácido sulfúrico con el

óxido de potasio. Estos cuerpos, que se llaman sales , no tienen ningu-

na propiedad general; son solubles ó insolubles (4), fusibles al fuego,, ó

resisten al mayor calor; unos no tienen acción sobre los colores vegeta-

les, y otros los alteran de un modo particular, lo que se verifica prin-

cipalmente cuando contienen esceso de uno de sus componentes. Aque-
llos en quienes domina el ácido, que se llaman comunmente subre-sales,

enrojecen las tinturas de tornasol y de violetas; y por el contrario cuan-

do la base se halla en mayor proporción, el compuesto llamado sub-sal

posee muchas veces la propiedad de volver azul la tintura de tornasol en-

rojecida por un ácido, y de enverdecer la de violetas. La composi-

ción de estos cuerpos está ademas sujeta á tales leyes
,
que en las sales

llamadas neutras, la cantidad de oxígeno del ácido es siempre un múlti-

plo de la de la base por 1, 1 §, 2 , 2 i, 5, 4, 5, y 7, como se puede ver

en el estado siguiente:

el oxígeno de la base el oxígeno de la base

En los es al del ácido como En los es al del ácido como

Percloratos. . . .1:7 Gordos . . . . 1:5
Boratos .1:0 Nitritos . . ..1:5
Cloratos . . . . .1:5 Fosfatos . . . . 1 : 2,5

Brómalos. . . . .1:5 Arseniatos . . . 1 : 2,5

Amdatos . . . . . 1:5 Súbitos . . . . 1:2
Nitratos .... .1:5 Sel en i tos. .

5
» o

• • I «

Antimonio tos . . . 1:5 Carbonates ..1:2
Ili posul Tatos . . .1:5 Fosíitos . . . . 1 : 4,5

Antimonitos . . . 1:4 Arsenitos . . . 1 : 4,5

Su Hatos .... . 1:5 Iliposulfitos ..1:1
Seleniatos . . . • 1 • O

(i) Véase la tabla de solubilidad de las sales (torn. I, pág. 64).



380

4. BI-ANTIMONIATO DE POTASA .

(Antimonio diaforético lavado .)

Se toma: Antimonio puro .

Nitrato de potasa.

1 parte.

2

Se pulveriza sutilmente cada uno de estos dos cuerpos; se mezclan
exactamente, y se échala mezcla acucharadas en un crisol enrojecido al

fuego. 1-a cintilacion que principia sobre los bordes de la masa se pro-
paga poco á poco hasta el centro, y entonces se produce un desprendi-
miento considerable de gas, que proviene de la descomposición del aci-

do nítrico por el metal, lo que obliga á tapar el crisol
; y cuando ha ce-

sado el desprendimiento se añade nueva cucharada de mezcla, y asi se

continúa hasta que el crisol esté enteramente lleno, que es cuando se ta-

pa por última vez, y se le dá un calor muy fuerte por media hora á fin de
que se verifique la descomposición del nitrato y el paso del antimonio
al estado de ácido antimónico. Se deja enfriar; se saca la materia del

crisol; se muele sobre un pórfido, y se deslie en agua pura; se decanta
e! líquido turbio, y se deslie el residuo en nueva agua hasta que solo que-
den algunas porciones gruesas que se arrojan. Se abandonan al reposo
ios líquidos decantados; se decanta el que sobrenada, y se lava el

precipitado hasta que principie á no separarse nada por el reposo, lo

que es señal de que se halla privado de todo el esceso de álcali y qne
se disuelve en el liquido, en cuyo caso se echa en un filtro, se deja es-
carní*, y se seca esponjándolo a! aire sobre un cuerpo absorvente.

No se divide en trociscos porque retiene tanta cantidad de agua, aun
cuando parece muy sólido sobre el filtro, que se vuelve casi líquido en
ei embudo y cae asi sobre el papel.

Sin embargo, se ha supuesto por mucho tiempo que el agua fría no
separaba del producto de la calcinación sino nitrito de potasa, y dejaba
un compuesto intermedio de ácido antimónico y de potasa que élagua hir-

viendo dividía después en dos partes; la una soluble formada de antimo-

niato de potasa neutro, y la otra insoluble que contiene doble proporción

ácido, pero no es asi. Desde luego el líquido de la locion hecha en frió,

aun la primera, contiene una proporción notable de anlimoniato de
potasa, cuya cantidad aumenta en cada locion á medida qne el agua se

encuentra menos cargada de nitrito, de tal modo que mezclando las úl-

timas lociones con las primeras, se precipita una parte del antimoniato

de potasa. Ademas no es un antimoniato intermedio So que queda des-

pués de la locion en frió, y sí un bi~ antimoniato que puede disolverse ca-

si enteramente por lociones suficientemente prolongadas, por lo que es
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oportuno no perder estas aguas de locion. Generalmente se limita ú des-

componer el antimoniato disuelto por el ácido clorídrico, y se obtiene

de este modo mucha cantidad de ácido anlimónico hidratado , conocido

en otro tiempo con el nombre de materia perlada de Kcrkringio
;
pero

como en el dia no tiene ningún uso, algunos lo añaden al bi-antimoniato

de potasa, cuva cantidad y blancura aumenta mucho. Este modo de ope-

rar es reprensible, pues que cambia la naturaleza del medicamento; pe-

ro se puede muy bien sacar partido de este ácido anlimónico calentán-

dolo en un crisol con dos tercios de su peso de nitrato de potasa, Jo

que le convierte en antimoniato que se lava del modo que se ha dicho

para el primero (1).

El bi-antimoniato de potasa está compuesto según mi análisis de

Acido anlimónico . 2 átomos. 76,96

Potasa .... i 10,75

Agua ..... 6 1 2,29

100,00

2. BI—ARSENIATO DE POTASA,

(Sal arsenical de Macquer.)

Se toma: Oxido blanco de arsénico. 100 partes ó 3 onz. 1 drac.

Nitrato de potasa ... 100 ó 5 1

Se pulverizan y mezclan exactamente
; se introducen en una retorta

de barro enlodada, y se calienta en un horno de reverbero hasta que lle-

gue al rojo y no se desprendan mas vapores nitrosos; se deja enfilar; se

quiebra la retorta para sacar la sal, que está en forma de masa blanca y
porosa ;

se disuelve en agua y se cristaliza.

En esta operación se descompone el nitrato de potasa: el oxígeno

del ácido nítrico hace pasar el ácido arsenioso al estado de ácido arsé-

nico, y este ácido se combina con la potasa; pero 190 partes de nitrato

contienen 46,55 de potasa, que se combinan con 56,91 de ácido arsé-

nico para formar el arseniato neutro, y con 115,82 para formar el bi-

arseniaio; y por otra parle 100 partes de ácido arsenioso producen 1 16

de ácido arsenical. Se vé pues que es el bi-arseniato el que aquí se for-

(i) Se podría emplear el carbonato de potasa en logar del nitrato
;
pero este es

preferible porque el nitrito de potasa se opone mas á la solubilidad del antimoniato
ouaiulo se lava que el carbonato.
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ma, y que se produce ademas un pequeño esceso de ácido que queda en

las aguas madres.

El bi-arseniato de potasa cristaliza en prismas tetraedos terminados

por pirámides de cuatro lados: es blanco, soluble en el agua, enrojece

el tornasol
, forma con los solutos de barita, de cal y de sus sales preci—

pitados blancos, insolubles en agua, pero solubles en el ácido nítrico,,

y precipita el nitrato de plata de color rojo de teja.

El arseniato neutro de potasa, que se puede formar saturando la

sal anterior con una cantidad de potasa igual á la que contiene, es in-

cristalizable, y no tiene uso. Es necesario no confundir ninguna de estas

dos sales con el arseniato de potasa líquido que constituye el licor ar-

senical de Fowler (tomo í, pág. 529).

5. ARSENIATO DE SOSA.

Se toma: Nitrato de sosa . . . . 25 partes ó 5 onz. 1 drac.

Acido arsenioso .... 29 ó 5 5

Carbonato de sosa cristaliz. 42 ó 5 2

Se mezclan el nitrato de sosa y el ácido arsenioso pulverizados; se

introducen en una retorta enlodada, que se pone al fuego en un horno
de reverbero; se deja enfriar; se quiebra la retorta; se disuelve la sal en

el agua
, y se le añade el carbonato de sosa pulverizado ó disuelto basta

que el líquido, que era primeramente ácido, esté neutro y aun vuel-

va azul la tintura roja de tornasol; se filtra, evapora y cristaliza.

Observación. 100 partes de nitrato de sosa contienen 56,6 de so-

sa, pue exigen 67,4 de ácido arsénico para formar el arseniato neutro

de sosa, ó 154,8 para el bi-arseniato. Y como 1 16 partes de ácido ar-

senioso producen 154,56 de ácido arsénico, es también bi-arseniato el

que se forma en esta operación; pero como esta sal no cristaliza sino

cuando está neutra, es necesario añadir una cantidad de sosa igual á la*

que contiene, ó la cantidad equivalente de carbonato de sosa, que es

de 168 partes.

Acaso se podría obtener directamente el arseniato neutro calentando

en una retorta 100 partes de nitrato de sosa con 58 solamente de óxido

de arsénico
;
pero como puede temerse que quede nitrato de sosa mez-

clado con el arseniato, es mejor hacerlo como hemos dicho.

Se puede preparar también el arseniato de sosa descomponiendo el

carbonato de sosa por el ácido arsénico. Esta sal cristaliza en escelentes

prismas hexaedros regulares, y por lo perteneciente á su ácido se con-

duce con los reactivos como el de potasa. Entra en la composición del

agua arsenical de Pearson (tomo I, pág. 528).



4 . CARBONATO DE TOTASA.

El carbonato de potasa existe en el comercio bajo muchas formas,

y con los nombres de potasa de América
,
potasa perlasa

,
potasa de Trê-

ves , de DUntzick , de Toscana ,
etc.; pero está siempre mezclado con mu-

cha cantidad de otras sales (véase la Historia de las drogas simples, t. II),

de suerte que para las investigaciones y para muchas preparaciones

químicas conviene purificarlo ó formarlo con sustancias que pue-

dan darlo puro.

CARBONATO DE TOTASA OBTENIDO DEL TÁRTARO.

(Sal de tártaro.)

Se toma el tártaro crudo (bi-lartrato de potasa impuro); se pulveri-

za gruesamente; se llenan cucuruchos de papel, que se colocan sobre

una capa de carbon en un horno de reverbero ,
de modo que el aire

pueda circular entre ellos
, y estando el horno lleno y con su cúpula, se

enciende el carbon y se deja seguir la combustion, la que se comunica

al instante al tártaro,, y continúa hasta que el ácido tártrico y la materia

colorante se han quemado enteramente, y no queda mas que el car-

bonato de potasa
;
se disuelve esta sal en el agua

;
se filtra

;
se evapora

basta la sequedad
, y se calienta hasta el rojo en un crisol con el fin de

destruir el resto de materia estractiva que no se haya quemado: en este

caso es puro, blanco, y no tiene agua.

CARBONATO DE TOTASA OBTENIDO DEL NITRATO TOR EL CARBON.

Nitro fijo por cl carbon.

Se ponen 2 libras de nitrato de potasa en un crisol grande al fuego

para que se funda
; se le echa una cucharada de carbon en polvo, y al

instante se produce una detonación
,
que se renueva un momento des-

pués echando en el crisol otra cucharada de carbon
, y asi se continúa

hasta que no se produzca detonación
;
se añade la última cucharada de

carbon, y se le dá un fuego muy fuerte por media hora. La sal disuelta

en el agua, filtrada y desecada de nuevo, es el carbonato de potasa

bastante puro
;
pero este método es menos ventajoso y no tan bue-

no como el siguiente.
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CARBONATO OBTENIDO DEL NITRATO POR EL TARTRATO.

Nitro fijo por el tártaro.

Se toma: Bi-lartrato de potasa 2 libras.

Nitrato de potasa 2

Se mezclan exactamente; se echan en veces en una caldera de hierro

fundido apenas enrojecida; y cuando se lia concluido la deflagración, que
es poco considerable , se deja enfriar, se lixivia, y se filtra para separar

e? carbon que no se ha quemado. La sal evaporada y calcinada es el car-

bonato de potasa puro.

Observaciones . Si en lugar de operar como se acaba de decir, se

cebase la mezcla en un crisol de barro enrojecido al fuego ,
resultaría

mucha parte de cianuro de potasio en lugar de carbonato de potasa. Es
fácil concebir que el cianógeno se forma por la union del ázoe del ácido

nítrico con el carbono del ácido tártrico. En cuanto á la cuestión de sa-

ber porque se produce en un caso cianógeno y en el otro ácido carbó-

nico
, creo se puede atribuir en gran parte

,
procediendo como se ha

dicho primeramente, la materia queda en estado pulverulento; lo que

permite á ios gases que provienen de la descomposición del ácido ní-

trico desprenderse según se forman, mientras que en un crisol enroje-

cido al fuego sufre la materia una fusion pastosa, que se opone al des-

prendimiento de los gases ázoe y óxido de ázoe, y estos gases asi inter-

puestos y comprimidos son los que obran sobre el carbono y forman ei

cianógeno (Véase Diario de Farm
,
tom. V

, pág. 58j.

CARBONATO DE POTASA EN DEL1QU0.

Aceite de tártaro .

Se toma carbonato de potasa del comercio ,
llamado sal de tártaro

purificada ,
el cual habiéndose obtenido comunmente por la disolución

de la potasa periasa, contiene grandes cantidades de cloruro de potasio

v de sulfato de potasa
; se distribuye esta sai en embudos de vidrio, cu-

yo mango esté tapado con algunos fragmentos de la misma materia ; se

colocan los embudos sobre recipientes
;

se cubren con papel
, y se de-

jan en la cueva.

El carbonato de potasa se liquida por la humedad de ia cueva y cae

en los recipientes
, y el sulfato y el cloruro de potasio quedan en los

embudos. El aceite de tártaro preparado de este modo pesa 4 575 , ó

señala 52 grados y | en el pesa-sai de Baumé. No contiene nada de su i-
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Tato de potasa, pero sí indicios de cloruro. Evaporando i 00 partes en

un crisol de platina hasta el rojo han dejado 52 de carbonato de pota-

sa. Esta operación ofrece un medio muy bueno de obtener el carbonato

de potasa puro; pero se llega al mismo resultado con nías facilidad agi-

tando en un fi asco 8 libras de buena potasa perlasa con G de agua des-

tilada
,
dejándola obrar por 24 horas, y filtrando el líquido por papel

doble. Se observará que el licor está absolutamente sin color, porque á

este grado de concentración no tiene nada de acción sobre el papel, al

paso que mas dilatado disuelve algunos principios colorantes y loma uu

color leonado.

5. Bi-CARBONATO BE POTASA.

Se pone marmol blanco quebrantado en un frasco de dos bocas ;
se

adapta á tina de ellas un tubo de figura de S
, y á la otra un tubo en-

corbado en ángulos rectos que conduzca el gas á una serie de 2 ó 3

Irascos de Woulf (Se tendrá este aparato reemplazando el matraz de

la figura 64 con el frasco de dos bocas de la figura 40). Se pone sola-

mente en el frasco D la cantidad de agua necesaria para lavar el gas,

y se llenan los otros hasta la mitad con un soluto de carbonato de po-

tasa puro concentrado á 25°. Dispuesto y enlodado el aparato, se echa

el ácido elorídrico por el tubo S poco á poco
,
para que asi se des-

prenda el ácido carbónico con lentitud. Este ácido satura al carbonato

de potasa y lo convierte en hi-carbonato, que como menos soluble cris-

taliza en los frascos, y pricipalmente en la estremidad de ios tubos

que conducen el gas; por lo que se necesita elegirlos de mucho
diámetro para que la sal no los obstruya

, y después de muchos
dias de desprendimiento de gas, que es cuando se juzga que el lí-

quido está saturado de él
,
se desarma el aparato para sacar los cris-

tales que se escurren sobre un embudo
, y se evapora el agua madre

al calor del baño de maria para obtener nueva cantidad de sal.

M. Welter ha propuesto otro aparato para saturar el carbonato de

potasa de ácido carbónico (Véase fig. 69).

A. Frasco de dos bocas que contiene el ácido elorídrico de 22° di-

latado con partes iguales de agua.

B. Tubo recto que sirve para introducir aire en el frasco.

C. Sifón que se sumerge por su brazo mas corto hasta el fondo del

frasco ^í, y que sirve para la salida del ácido.

/). Frasco de tres bocas
;
una superior

,
otra lateral, y otra inferior:

este frasco está lleno de marmol quebrantado.

E, Tubo encorvado y con un embudo ancho cilindrico
,
que recibe

el brazo esterior del sifón C, y que conduce el ácido sobre el carbo-

nato de cal.

F. hubo inclinado adaptado á la boca inferior
, y que sirve para lu

Tomo 11. 49
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salida de la disolución caliza cuando el líquido ha llegado al nivel de su

estremidad superior.

G. Tubo ordinario para gas, que conduce el ácido carbónico ai fon-

do de la cuba H. Esta cuba es de loza
, y contiene el soluto de carbona-

to de potasa que se ha de saturar de ácido carbónico.

1 , 2 , 5 ,
4. Barreños de loza de fondo plano, de los cuales uno,

que se halla representado en K ,
manifiesta una escotadura lateral L. Si

este barreño se vuelve boca abajo sobre la estremidad del tubo G, es

evidente que se llenará de ácido carbónico hasta la escotadura lateral:

entonces el gas pasa al barreño número 2 ,
que se llena del mismo mo-

do
;
de éste al barreño número 3 y al del número 4. Para este efecto

están colocadas las escotaduras alternativamente á uno y otro lado , co-

mo se ve en la figura.

L. Varilla de madera
,
que por medio de un tapón que se aprieta

sobre la cubeta superior
,
la mantiene en una posición lija.

M. Vasija destinada para recibir el soluto de cloridrato de cal.

Para poner este aparato en acción, se principia echando e! ácido

clorídrico diluido en el tubo E hasta que llegue á cierta altura. Al caer

este ácido sobre el mármol
,
desprende el ácido carbónico que llena

los barreños
, y eleva el nivel del liquido en la cuba H

;
al mismo tiem-

po el ácido clorídrico comprimido por el gas se eleva en el tubo E
, y

se mantiene en la altura a. En este momento es cuando se introduce en

este tubo la estremidad del sifón C; y soplando con la boca por el tubo

recto B ,
se llena el sifón de ácido clorídrico

,
que entonces se halla en

comunicación con el del tubo E. Llegadas las cosas á este punto, el gas con-

tenido en los barreños es absorvido poco á poco por el soluto alcalino;

disminuye su volumen é igualmente la altura del líquido
, y por consi-

guiente el ácido contenido en el tubo E baja de a hasta b
;
pero enton-

ces hallándose mas abajo de la estremidad abierta del tubo B , resulta

un esceso de peso en el brazo esterior del sifón que determina un lige-

ro escurrí miento de ácido, al mismo tiempo que se introduce una bur-

buja de aire por el del tubo B. Este ácido desprende una cantidad nueva

de gas carbónico
;
el nivel del líquido en el tubo E sube hasta a

, y su

salida cesa al instante. De este modo el juego del sifón no tiene lugar

sino á medida que se absorve el gas en la cuba II y sin que se pierda

ninguna porción
;
pues por io demas la operación marcha absolutamen-

te por sí mientras que queda ácido en el frasco A y mármol en la va-

sija D. Cuando el soluto salino está enteramente saturado de ácido car-

bónico , lo que se conoce en el gas (pie se marcha sin disolverse
, Se

quitan los barreños y se sacan los cristales que se han formado. El agua

madre evaporada produce nueva cantidad de bi -carbonato.

Se puede obtener igualmente el bi-carbouato de potasa del modo
siguiente :
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Se toma: Carbonato de potasa puro. . . H parles ó 1 libra.

Agua destilada 10 ó 2 libr.

Carbonato de amoniaco. ... 3 ó 10 onz.

\

Se disuelve el carbonato de potasa en agua y se filtra ; se pone en

una cápsula de porcelana en baño de muría ;
se añade poco á poco el

carbonato de amoniaco pulverizado
, y se agita ligeramente el liquido

basta que el desprendimiento del amoniaco sea muy débil; se filtra en-

tonces el líquido en una vasija caliente
, y se deja en reposo para que

se enfrie.

En esta operación la volatilidad del amoniaco ,
unida á la afinidad

del carbonato de potasa para nueva dosis de ácido carbónico , determi-

nan la descomposición del carbonato de amoniaco, y el bi-carbonato de

potasa cristaliza por el enfriamiento del líquido. Esta sal enverdece

siempre un poco el jarabe de violetas
;
pero no debe tener sabor alcali-

no perceptible.

0. DI -CARBONATO DE SOSA.

Esta sal se puede preparar por uno de los tres métodos que se aca-

ban de indicar para el carbonato de potasa (1); pero la propiedad que

presenta el carbonato connm de poder absorver aun en el estado de

cristales el ácido carbónico’, permite el obtener el bi-carbonato de un

modo mas económico y en una proporción que se halle en relación con

el gran consumo que se hace de él. El aparato que se emplea es una mo-
dificación del de Welter que acabamos de describir

( fig. 69). Sea siem-

pre una vasija A destinada á contener el ácido clorídrico, pero con una

sola boca que puede quedar abierta para que el aire esterior pese sobre

el ácido. Se conserva el sifón C, pero se estira en la lámpara la cstremi-

dad b de modo que cuando el sifón esté obstruido el liquido salga gota

á gola, mientras que el brazo mas corto está sumergido en el ácido de

la vasija A. El vaso /> que contiene el mármol quebrantado se reemplaza

con un frasco común ó con una botella de barro con tres Locas, dos su-

(í) Sin embargo es necesario observar que cuando se quiere obtener por el úl-

timo método conviene emplear las proporciones siguientes:

Carbonato de sosa cristalizado 18 onzas.

Carbonato de amoniaco G

Agua

Se evapora en baño de maria casi basta la sequedad, sacando la sal á medida que
se forma película en la superficie.
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periores y una inferior

, destinada esta última siempre por medio de un

tubo inclinado hacia arriba para la salida del soluto del cloridrato de

cal. De las dos bocas superiores, la una lleva en lugar del tubo E un tu-

bo coman en S , en el cual cae gota á gota el ácido que sale del sifón C,

y de la otra boca parte un tubo que conduce el gas á un segundo frasco

que contiene agua para lavarlo
, y de este parte un tubo semejante al tu-

bo G
,
que va á parar al vaso en que se hace la saturación.

Este vaso puede ser de barro ó de vidrio, estrecho y profundo; en

fin este puede ser un cántaro de barro que se termine por abajo en co-

no inverso. À cierta distancia del fondo se coloca un diafragma con agu-

jeros, y sobre este diafragma se pone el carbonato de sosa cristalizado

en pedazos del grueso del dedo pulgar y se llena casi enteramente el

cántaro, inmediatamente debajo del diafragma se baila una abertura

por la cual llega el tubo C que conduce el ácido carbónico, y en la par-

te baja hay una abertura con un tubo inclinado como el tubo F, destina-

da para la salida del liquido que se reúne en el fondo del cántaro. En
íin, la tapadera de este vaso está herméticamente unida, y lleva un man-
go hueco con un tubo que conduce el ácido carbónico escedente á un se-

gundo cántaro dispuesto de igual manera. .

Guando el aparato está armado , se principia por arrojar el aire de

los vasas, introduciendo directamente por el tubo en S cierta cantidad

de ácido clorídrico; se adapta después el sifón C que solo vierte el áci-

do gola á gota, y se abandona la operación así propia. He aquí ahora

lo que pasa en el vaso de saturación.

El carbonato de sosa cristalizado contiene 10 átomos de agua ó 65
de su peso por 100, y el bi-carbonato solo contiene 1 átomo ó 10,65 por

100. A medida pues que el ácido carbónico obra sobre la sal, el agua se

separa de él y corre por un soluto saturado hasta el fondo del aparato,

de donde se sale por el tubo inclinado dispuesto á este efecto. Los cris-

tales no parece que han subido alteración en su forma por esta tras-

formación; pero se han vuelto opacos, aunque realmente están forma-

dos de una multitud de cristalitos en forma de agujas y trasparentes.

Guando los cristales primitivos presentan en el centro una porción que
ha conservado su trasparencia, es señal que esta parte no se ha conver-

tido en bi -carbonato, y que la acción del ácido carbónico no se ha pro-
longado lo suficiente. Se conoce ademas que la saturación se aproxima

á su término en el primer vaso cuando el agua principia á salii* por el

tubo inferior del segundo. Sin embargo, se continúa todavía por algún

tiempo con el íin de asegurarse de la total saturación del primero; se

desarma el aparato para sacar la sal ele este primer vaso, se estiende so-

bre cañizos cubiertos de pape!, y se seca en ía estufa.

El segundo vaso se convierte en primero en otra operación, y asi se

continua mientras haya necesidad de ello.
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FJ bi-carbonato do sosa se presenta en masas aglomeradas de color

blanco mate y de sabor débilmente alcalino; es poco soluble en agua

fria, y se descompone por el agua hirviendo en ácido carbónico que se

desprende, y en sesquicarbonato que queda en disolución.

Algunas veces se prepara también un bi-carbonato de amoniaco sa-

turando de ácido carbónico un soluto de carbonato de amoniaco común;

pero este solamente se usa como reactivo.

7. CARBONATO DE ZINC.

Se toma: Sulfato de zinc purificado (t. I, pág. 202). 5 partes ó 10 onz.

Carbonato de sosa cristalizado .... 6 ó 12

Se disuelven las dos sales separadamente; se filtran y mezclan sus

solutos; y á consecuencia de su doble descomposición resultará sulfato

de sosa soluble
, y carbonato de zinc que se precipitará; se lava este mu-

chas veces
, y se seca: se obtieneu unas 2 ¿ partes ó 5 onzas poco mas

ó menos.

8. CLORATO DE POTASA.

(Muriato sobreoxigenado de potasa.
)

\

Se dispone un aparato semejante al que sirve para obtener el cloro

(pág. 265 y fig. 64), á escepcion que en lugar de poner agua en los fras-

cos I) v , etc., se echa un soluto de carbonato de potasa puro que se-

ñale oO°, y se tiene cuidado de elegir tubos muy anchos para que no los

obstruya la sal que pueda cristalizarse. Enlodado exactamente el apara-

to, se lince el desprendimiento del cloro,, y se continúa hasta que atra-

viese el líquido de los frascos sin disolverse. Primeramente parece que
el cloro se apodera de la mitad de la potasa del carbonato, convirtiendo

la otra en estado de bi-carbonato, que muchas veces cristaliza en el

fondo de los frascos, pero que se descompone hacia el fin de la opera-

ción ocasionando un desprendimiento de ácido carbónico. Por otro la-

do, el cloruro de potasa que se puede suponer se forma al principio, se

descompone al instante porque el oxígeno de una parte de la potasa

se dirige sobre el cloro (i)

,

y de aquí resultan dos sales, á saber : un

(i) Si se supone que se opera sobre 6 átomos de potasa IZT 3539,496 *, 5 de esto*

6 átomos se reducirán al estado de potasio
,
que absorviendo 10 átomos de cloro for-

marán 4^62,835 de cloruro de potasio; los 5 átomos de oxígeno que provienen de
la potasa descompuesta convertirán 2 átomos de cloro en ácido dórico, y este ácido,

combinado con el átomo de potasa no descompuesta, forma i532,568 de clorato de
potasa. Asi que, 35jj,5 de potasa que corresponden á $198 de carbonato seco, debe-



— 300 —
cloruro de potasio que qne.la disuelto, y clorato de potasa que como
menos soluble se precipita. Guando se ha concluido la operación se re-
cogen los cristales de los diferentes frascos, y se purifican disolviéndo-
los en 2 partes de agua destilada hirviendo, filtrando el líquido y cris-
talizándolo. El clorato de potasa es blanco, anacarado, y está formado de
láminas romboidales; no debe precipitar el soluto de nitrato *de plata;

se estiende sobre las ascuas, y detona por el choque cuando se mezcla
con media parte de azufre. Se emplea para obtener el gas oxígeno, y
sirve en las artes para preparar las pajuelas llamadas oxigenadas.

9. CLQRITO DE CAL CLORURADO.

(Cloruro de cal).

Se loma: Acido clorídrico de 22°. 10 libras.

Peróxido de manganeso. 2

Gal viva. ..... 2 6 onzas. 2 dracmas.

El aparato que sirve para esta operación se compone también, como
el que se emplea para la estraccion del cloro, de un matraz colocado so-

bre un baño de arena y de un primer frasco destinado para lavar el gas;

pero el tubo que parte de este frasco en lugar de dirigirse á un aparato

de Woolf, vá á parar á la parte superior de una pieza de fábrica, ó de

una caja cuadrada de madera (DI), íig. 68) cubierta interiormente de una

capa de yeso fino y que tenga á iguales distancias listonados sobre ios

cuales se ponen tablitas de madera. Estas tablas sobre las cuales se es-

tiende la cal, tienen alternativamente por uno y otro lado una abertura

i

i

,
cuya disposición es obligar al gas á que recorra sucesivamente todas

las capas de cal antes de llegar al tubo de salida. Esta caja está cerrada

exactísimamente por delante con un tablero guarnecido de yeso por la

parte interior, y cuyo contorno se tapa con iodo de arcilla. Cuando se

levanta el tablón se pueden introducir v sacar las tablitas de lo interior

corriéndolas por los listones.

La cal que sirve para esta operación debe estar completamente hi-

dratada, porque la anhidra no puede absorver el cloro. Se coloca pues ía

cal en un barreño, y se rocía igualmente con un poco de agua de la ma-

nera que se ha dicho (t. I, pág. 330). Se añade poco á poco nueva agua á

medida que la primera es absorvida y en parte volatilizada, y en el total

es necesario que el hidrato pese J mas que la cal viva, que será en el caso

presente 5 lib. 2 onz. y 2 escrup. puraque contenga i átomo de agua sobre i

r
'

ian producir i 532.6 de clorato de potasa; pero se obtienen á lo mas 5oo á 600, á

cau'-a :
que parte de! oxígeno se desprende en lugar de combinarse con el cloro;

ü.° una parte del cloro pasa solamente al estado de ácido cloroso para formar un
c ] o rito soluble

,
que se encuentra en el agua madre.
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átomo de cal. Se pasa por una criba para asegurarse que no queda cal

sin deshacer y se esliendo sobre las tablitas de la caja que se cierra, y á

la que se adapta el aparato del cloro. Se introduce el ácido clorídrico

poco á poco por el tubo en S, y de manera que el desprendimiento del

gas sea muy lento, para evitar que el calor desprendido por su combina-

tion con la cal se haga sensible, y trasforme el cloruro de calen cloru-

ro de calcio yen clorato de cal. Cuando el óxido de manganeso es de bue-

na calidad y se ha conducido bien la operación, las dosis prescritas son

mas que suficientes para que la cal esté saturada, y se conoce que llega

este término por el desprendimiento de cloro que se efectúa en la estre-

midad del aparato. Entonces se puede sacar el cloruro y guardarlo en

una vasija bien tapada,

Observaciones. El producto de esta operación se ha tenido por mu-
cho tiempo 'como formado por la combinación directa del cloro con la

cal
, y se le ha dado el nombre de cloruro de cal

,
que es el que general-

mente lleva; pero M. Berzelius que ha reconocido que esta especie de

compuestos contienen siempre un cloruro metálico enteramente forma-

do, ha supuesto que en la reacción del doro y de la cal pasa alguna co-

sa semejante á la que produce el clorato de potasa
;
es decir que las tres

cuartas partes de la cal, sea 5 átomos sobre 4, perdían su oxígeno,

mientras que el calcio ahsorviendo G átomos de cloro formaba 5 átomos
de cloruro cárnico. Por otra parte, el oxígeno de la cal combinado on

otros 2 átomos de doro, formaba i átomo de ácido cloroso (correspon-

diente al ácido nitroso), el cual unido al átomo restante de cal, consti-

tuía 1 átomo de clorito de cal. Según esta reacción que tiene lugar entre 4

átomos de cal y 8 átomos de doro, el producto seria una mezcla de 5 áto-

mos de cloruro de calcio y de 1 átomo de clorito de cal; pero despues, M.
Balard

(.Ann . chim. phys. t. LV1Í, p. 225) ha espresado como mas pro-

bable, que era ácido hipocloroso ó mas bien protóxido de doro (Cl 2 O)

y no ácido cloroso el que se formaba en esta circunstancia. La reacción

es semejante á la anterior, pero pasa solamente entre 2 átomos de cal

y 4 átomos de cloro, que se dividen por mitad para formar 1 átomo de
cloruro de calcio y 1 átomo de hipoclorito de cal. Las propiedades del

compuesto se esplican por otra parte igualmente bien en las tres hipó-

tesis indicadas. En efecto, según la mas antigua es fácil concebir que el

compuesto directo de doro y de cal se descompone por los ácidos mas
débiles, aun por ei ácido carbónico del aire, y que se desprende el clo-

ro: según el modo de ver de M. Berzelius ó de M. Balard
,

el ácido clo-

roso ó hipocloroso cede su oxígeno al calcio que se combina entonces

con el ácido que obra, y quedan libres el doro del ácido y el del clo-

ruro. Dada esta esplicacion se nos permitirá considerar el producto que
nos ocupa como un simple cloruro de cal para mayor sencillez.

El cloruro de cal se usa mucho con los nombres de oximuriato de
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cal o de polvo de Tennant para el blanqueo de las telas, y para hacer sa-

ludables los sitios habitados. Es de color blanco-amarillento
,
pulveru-

lento, de un olor fuerte de cloro, y de un sabor acre, desagradable y
permanente. Atrae la humedad dei aire

, y es en parte soluble en el

agua que separa de él la cal.

Según M. Welter este producto es un sub-cloruro con proporciones

constantes, formado de :

2 átomos de cal ....... 712,058
2 — de agua 224,958
i — de cloro. ...... 442,651

1579,647

Y el agua lo descompone separando la mitad de la cal, y formando un

cloruro neutro soluble (i).

Pero según M. Houton Labiüardiere este compuesto es una simple

«mezcla de cloruro neutro y de cal, que es posible convertir enteramen-

te en cloruro haciendo pasar á él mayor cantidad de cloro. Sea de

esto lo que quiera , el cloruro de M. Welter
,
que es el que se fa-

brica mas comunmente para las artes, contiene 442,7 de cloro por

1576,6, ó 52 por 100: esta proporción corresponde a 202 libras de

cloro para 2 libras de cloruro, y se conoce cual debe ser la ventaja de

emplear este producto en lodos los casos en que antes se prescribía el

cloro, tanto mas cuanto que la esperiencia ha demostrado que el cloro

conserva en el toda su energía sobre los miasmas pútidros y sobre

las materias colorantes.

Como el cloruro de cal puede variar en la cantidad de cloro que

tenga en combinación , es muy útil conocer su fuerza antes de usarlo,

lo que se consigue por medio de varios procedimientos de clorometria,

de los cuales los dos principales son debidos á M. Gay-Lussac. Según

el método mas antiguo se preparaba un soluto sulfúrico de añil bas-

tante debilitado con agua para que el cloro gaseoso y seco descolorase

diez veces su volumen. Resultaba de esto
»
que disolviendo 2 draemas

(i) Este cloruro neutro soluble es el que corresponde á la mezcla de 3 átomos de

cloruro de calcio y de i átomo de clorito de caí según Berzelius, ó á la de i átomo

de cloruro de calcio y de i átomo de Ulpoclorito de cal según M. Balard, dfc

que se hablado ya. En electo
,
haciendo abstracción del agua,

4 (Ca O + Cl 2
) = 3 Cl 2 Ca -f Cl 2 03, CaO

2(Ca 0 4- Cl 2

)
— Ci 2 Ca 4~ Ci 2 O, CaO
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y media de cloruro de cid en 2 libras de agua, cada 2 libras ó cada

volumen cualquiera de soluto que descolore 20 libras ó 10 volúmenes

de tintura de prueba
,
indicará en el cloruro 2 libras de cloro, ó en 2 li-

bras de cloruro 200 libras de cloro.

Este primer método daba resultados satisfactorios cuando se ejecu-

taba con la disolución de añil recien preparada
;
pero como este lí-

quido se altera con el tiempo y los ensayos son tanto mas inciertos

cuanto mas tiempo hacia que se preparó, M. Gay—Lussac ha propuesto

reemplazarlo con un soluto de ácido arsenioso que, bajo la influencia

del cloro, descompone el agua instantáneamente dando origen á los áci-

dos arsénico y clorídrico. Pero tomando i átomo de ácido arsenioso,

que pesa 12-40, 2 átomos de oxígeno del agua para formar ácido arséni-

co, los 4 átomos de hidrógeno correspondientes deben tomar al mismo
tiempo 4 átomos de cloro ú 885,3 para formar ácido clorídrico; de

suerte que 1240 y 885,5 son las cantidades de ácido arsenioso y de

cloro que deben destruirse recíprocamente, y que si se toma por uni-

dad de fuerza 1 litro de cloro (2 libras) que pesa 3,15, la cantidad de

ácido arsenioso que le corresponde será

1240 x 3,15

= 4,41 G

885,50

Supongamos ahora que tenemos esta cantidad de ácido arsenioso di-

suelta en 1 litro de agua, si la mezclamos poco á poco con un litro de un

soluto de cloro cuya fuerza nos es desconocida, es evidente que podre-

mos hallar la cantidad de este por la del soluto arsenioso que se nece-

sita para destruir la propiedad del cloro. Si en efecto es necesario 1

litro de soluto de ácido arsenioso para destruir 1 litro de soluto de

cloro, es cierto (pie este contendrá 57 granos ó 1 litro de doro; si so-

lo se necesita y litro de soluto arsenioso para producir el mismo efecto,

se concluirá que el líquido clorurado solamente contenía 4 litro de clo-

ro; si por el contrario se necesitase emplear 2 litros de licor arsenioso, e!

otro licor contendrá 2 litros de cloro; do esta manera la cantidad de

cloro será siempre proporcional á la del líquido arsenioso empleado.

Esta solución arseniosa clorométrica se prepara del modo siguiente:

Se toma: Acido arsenioso

clorídrico puro

Agua destilada.

1 dracraa 8 granos

4 onza.

s. Q.

Se toma el ácido arsenioso muy puro, porfirizado y desecado en ia

estufa; eí ácido clorídrico liquido á 22°, igualmente muy puro y ente-

Tomo íi. 50..
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rameute libre de ácido sulfuroso; se introducen en un matraz con media
onza de agua

;
se calienta ligeramente para disolverlo, y se completa

después la cantidad de agua necesaria para tener exactamente 1 litro

de líquido.

Para la solución clorurada se toman 2 § dracmas de cloruro cuya

ley ó título se quiere determinar; se tintura en un mortero de vidrio

con cierta cantidad de agua; se deja reposar; se decanta y se principia

de nuevo el tratamiento 3 ó 4 veces con el fin de asegurarse de haber

apurado el cloruro
, y se añade bastante agua para completar un litro

de líquido.

Supongamos que el cloruro de cal empleado esté con el título ó ley

de 100°, es decir que 1 ki lograma contenga 100 litros de cloro, 10

gramas contendrán 1 litro
, y este litro

, ó un volumen cualquiera que
se tomará de! líquido, se descompondrá exactamente por 1 volumen
igual del otro líquido. M.. Gay-Lussac se limita á operar sobre 10 centí-

metros cúbicos, ó sobre un volumen de 10 gramas de agua; pero se

puede también tomar un volumen mas considerable con tal que se le

divida siempre en centésimas del modo que se dirá.

M. Gay-Lussac para facilitar el uso de su método ha hecho cons-
truir algunos instrumentos (!) que son:

1. ° Una vasija de vidrio cilindrica de fondo plano en la cual se hace

la mezcla de los líquidos,

2. ° Una bombilla que contiene hasta. un punto señalado por bajo del

tubo superior 10 centímetros cúbicos de agua. Esta bombilla sirve para

medir el soluto de ácido arsenioso.

o.° Una vinagrera cilindrica y graduada con un pico en forma de si-

fon : 100 divisiones de esta vinagrera equivalen á los 10 centímetros

cúbicos de la bombilla
, y una division es igual ú de volúmen del

licor arsenical. La vinagrera debe contener ú lo menos 200 de estas di-

visiones, ó tener doble volúmen que la bombilla.

4.° Un frasco que contenga un soluto sulfúrico de añil á tal grado

de dilución, que 1 gota de cloruro á 100° destruya 6 á 8 gotas. El

frasco está cerrado con un tapón que atraviesa un tubo que se sumerge
por la parte inferior en el añil.

Para operar con estos instrumentos, hechas las dos disoluciones, no
es necesario

, como lo hemos supuesto antes, echas* el licor arsenioso en

el del cloruro, porque esto causaría desprendimiento de cloro á causa

de la acidez bastante fuerte del primer licor, y si, por el contrarío,

echar ei soluto del cloruro en el otro. Se echa pues primero en el vaso

(i) Este instrumento y la instrucción sobre el clorórnetro se verdón en casa M.
Cotlardcau, calle de Faubourg-S;>in t-Mart in número 56 en Paris. Véase igualmente
los Anales de quím. y de físic. t. LX. p. 225, ó ti Diario de Farmacia t. XXII p, i65.
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cilindrico el licor arsenioso medido con la bombilla; se le anadea 1 ó 2

gotas de soluto de añil, y se echa poco á poco por el pico de la vina-

grera y agitándolo, 500 partes de la solución de cloruro que se habrán

medido con anticipación. Cuando el color azul se haya debilitado hasta

el punto de ser poco sensible, se aumentará añadiendo una gota de li-

cor de añil, y no se añadirá mas cloruro sino á gotas, porque llega un

momento en que la mezcla se descolora repentinamente volviéndose

clara como el agua (5) ,
lo que es una prueba que la última gola añadi-

da está en parte en esceso, y se cuenta el número de las divisiones del

licor clorurado que se lian empleado; pero es necesario observar que

estas divisiones no dan ya directamente la ley ó titulo clorométrico , el

cual se baila que está en razón inversa de la cantidad de cloruro. Si, por

ejemplo, ha necesitado 100 divisiones de cloruro para descomponer los

10 ccntimctros cúbicos de licor arsenical, la ley ó título clorométrico

será 100 como hemos indicado antes, pero sino hubiese necesitado ma,c

que 50 partes es evidente que la fuerza del cloruro será doble, ó igua.

á 100 x 200°. Si por el contrario hubiese necesitado 200 par-

tes, el título clorométrico seria 100 x §§§ — 50° El cálculo que hay

que hacer es corto
, y ademas se puede evitar recurriendo á la tabla si-

guiente que dá á conocer el grado clorométrico correspondiente á cada

número de parles de cloruro empleado.

(2) Este método está fundado en que el ácido arsenioso es mas sensible á la ac-
ción del cloro que el mismo añil, de suerte que cuando el primero ba sido destruido

es cuando el segundo pierde su color. En este caso la alterabilidad del soluto de aîïil

no altera nada la exactitud del procedimiento porque no es el que sirve de licor

de prueba
, y solo tiene por objeto confirmar el momento en que ha desaparecido

al verdadero cuerpo medidor*



CLORURO

empleado

I

TITULO
correspon

diente.

CLORURO

empleado

TITULO (

correspon

diente, c

:loruro
(

mpleado

TITULO
:orrespon

diente.

CLORURO

empleado

TITULO
correspon

diente.

10 pari. 1000 45 2¿>c>
• jad 80 125 115 86,9
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16; 625 51 196 86 116 121 82,6
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|
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42 238 77 150 112 89,5 147 68,0

45 255 78 1 28 113 88,5 148 67,6
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152 65,8 178 56,2 204 49,0 250 43,5

155 65,4 179 55,9 205 48,8 251 45,3

154 64,9 180 V w io

O 0,0 206 48,5 252 45,1

15G 64,5 181 55,5 207 48,5 255 42,9

156 04,1 182 54,9 208 48,1 254 42,7

157 65,7 185 54,6 209 47,8 255 42,5

158 65,5 184 54,3 210 47,6 256 42,4

159 Oí,

9

185 54,1 21

1

47,4 257 42,2

160 62,5 186 55,8 212 47,1 258 42,0

i 6 i 62,1 187 53,5 215 46,9 239 41,8
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165 60,6 191 52,4 217 46,1 245 41,1

166 60,2 192 52,1 218 45,9 244 41,0

167 59,9 195 51,8 219 45,7 245 40,8

168 59,5 194 51,5 220 45,5 246 40,6

169 59,1 1 195 51,3 221 45,2 247 40,5

170 58,8 196 51,0 222 45,0 248 40,3

171 58,5 197 50,8 22o • 44,8 249 40,2

172 58,1 198 50,5 224 44,6 250 40,0
175 57,8 199 50,5 223 44,4

17 4 57,5 200 50,0 226 44,2

175 57,1 201 49,7 227 44,0
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i 0. CLORURO DE CAL LIQUIDO.

(
Soluto de cloruro de cal.)

Se toma: Cloruro de cal seco á 90°. .... 1 parte.

x\gua. . . , . . 45

Se tritura el cloruro de cal con una parte del agua en un mortero de

porcelana, de mármol, ó en un barreño según las cantidades sobre que

se opere
;
se separan por decantación las partes mas divididas; se tritu-

ra el sedimento; se deslie en nueva cantidad de agua; se decanta toda-
vía

, y se procede asi alternativamente hasta que esté perfectamente di-

vidido el cloruro y se haya empleado toda élagua proscripta. Se mezclan

los líquidos en un frasco tapado, se deja reposar por 12 horas, se fil-

tra y se guarda en botellas bien tapadas, que se colocan en un sitio fres-

co y oscuro.

Observación . El Codex prescribe en esta fórmula el cloruro de cal á

90°, ó á 90 litros de cloro por kilogramo, porque es mas fácil procu-

rárselo á este título que al de 100°; pero importa poco el título con tal

que se calcule bien el agua; asi que con cloruro á 100 litros de cloro se

pondrán 50 litros de agua, y con cloruro á 80 litros solamente 40 li-

tros
; y en todos los casos el líquido obtenido contendrá 2 litros de clo-

ro por litro
, y si se ensaya por medio del ácido arsenioso, solamente

se necesitarán 50 partes para descomponer 100 partes de licor arse~

nioso, de donde se concluirá que está á 200° (1).

Cuando no se tiene á disposición cloruro de cal seco, se puede pre-

parar directamente el cloruro líquido , introduciendo en uno ó muchos
frascos de Woulf (fig 64) cal hidratada desleída en agua. Se pueden em-

plear las proporciones siguientes.

(i) Se ha introducido una diferencia por el uso entre los grados clorométricos de

los líquid os y los de los cloruros secos
,
que se debería hacer que cesase haciéndolos

todos iguales. Asi que
,
cuando se dice que un cloruro seco está á ioo°, esto significa

que contiene loo litros de cloro por kilógrama y estos grados son entonces 100 veces

mayores que los de los cloruros líquidos, y reciprocamente cuando se dice que un cloru-

ros líquido está á too 0
,
esto significa que contiene por litro, y se puede decir por kilo-

grama, solamente un litro de cloro
;
entonces los grados son ioo veces mas pequeños

que los de cloruro seco. Para hacer todos los grados iguales, se podria con verdad de-

cir que el cloruro seco está á 1000o clorométricos; pero como es justamente para évi-

ter el emplear números tan altos el haberlos dividido por 100
,

lo que permite con-

fundirlos con el número de litros de cloro del cloruro seco
,
se debería igualmente

dividir por i oo el número de grados de los cloruros líquidos. Entonces en lugar de

decir que un cloruro liquido con 2 litros de cloro por litro señala 200o
,

se dirá que

lleva 2
o De esta manera c 1 número de grados sería siempre igual al número de li*-

tros de cloro que la sustancia líquida ó sólida contiene por kilógrama.
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Peróxido de manganeso.

Acido elorídrico .

Cal apagada ....
Agua. ......

Si el peróxido de manganeso está perfectamente puro
,
la dosis de

t libra producirá 108,6 litros de cloro, dosis mucho mas que suficiente,

como se ve, para suministrar 50 litros de cloruro á 2 litros de cloro;

pero en razón á la impureza ordinaria del del comercio, es bueno ate-

nerse á las dosis indicadas
, y aun se debe en todos los casos asegurarse

que 1 volumen de líquido clorurado satura 2 volúmenes de licor cloro-

métrico.

El cloruro de cal líquido se emplea como desinfectante de los

sitios cargados de miasmas orgánicos y para curar las úlceras: aun-

que parezca muy debilitado , está todavía muy concentrado para es-

te último uso, y conviene dilatarlo en 5 á 10 partes de agua. Es
útil no preparar demasiada cantidad de una vez á causa de la alteración

que esperimenta espontáneamente, aun en vasos cerrados, y sobre to-

do cuando se tenga en un sitio caliente donde haya luz, pues en este

caso se desprende gas oxígeno, y el cloruro de óxido se encuentra al

mismo tiempo convertido en cloruro metálico y en clorato.

1 1 . IIIPOCLORITG DE POTASA CLORURADO.

(Cloruro de potasa liquido
,
Agua de javelle.)

Este líquido se prepara del mismo modo que el cloro líquido (pag.

204 y fig. 64), á escepcion que en lugar de poner agua pura en los fras-

cos que han de retener el gas , se pone un soluto dilatado de potasa
ó de carbonato de potasa (1 parte de sai para 10 de agua), pues en-
tonces el cloro se combina con la potasa

, y forma un cloruro de óxido
que queda en el líquido (1). Este compuesto no puede obtenerse de
otro modo que en disolución, porque bastaría concentrar el líquido pa-
ra convertirlo en clorato de potasa y en cloruro de potasio. Se usa mu-
cho para el blanqueo de lienzos, pero puede servir como desinfectante

lo mismo que los cloruros de sosa y de cal.

t libra.

o

2

100

(i) Este cloruro de potasa
,

del mismo modo que el de cal, puede considerarse

á voluntad como una mezcla de 3 átomos de cloruro de potasio y de i átomo de clo-

rito de potasa, ó como una mezcla de i átomo de cloruro de potasio y i átomo de
liipoclorito de potasa.
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4 2. IIIPOCLORITO DE SOSA CLORURADO.

(Cloruro de sosa liquido
, Licor de Labarraque.)

M. Labarraque que ha entregado al comercio cantidades muy gran-

des de este cloruro, le preparaba haciendo pasar cloro en un soluto de
carbonato de sosa á 12° hasta que el líquido fuese susceptible de desco-

lorar 4 8 partes de un soluto que contenga de añil (1) pero es me-
jor emplear la doble descomposición dei cloruro de cal y del carbona-
to de sosa, adoptando las proporciones del Codex que suministran un
cloruro constante de 2 litros de cloro por litro.

Se toma: Cloruro de calseco á 90°. . .

Carbonato de sosa cristalizado.

Agua común. . , ...

25 dracmas.

50

9 libras.

Se disuelve el cloruro de cal en toda el agua como se ha dicho para

el cloruro de cal liquido; se encierra en un frasco; se añade el car-

bonato de sosa gruesamente pulverizado
;
se agita de cuando en cuan-

do hasta que la sal esté completa eu ente disuelta, y se filtra.

El cloruro de sosa diluido en ocho á diez y seis veces su peso de

agua se ha aplicado con buen éxito en el tratamiento de las úlceras can-

cerosas y gangrenosas; pero su mayor uso es para desinfectar las salas

de los hospitales de disección, las triperías, las letrinas, etc. etc.

Á la Francia se deben los primeros y mas importantes progresos que

lia hecho el arte, de privar al aíre y sitios habitados de las emanaciones

deletéreas que perjudican á la salud de los hombres
-y

de los animales.

Consultado en 4 775 el célebre Guyton de Morveau sobre los medios de

desinfectar una iglesia de Dijon, cuyas sepulturas se habían abierto,

mandó hacer una fumigación abundante de ácido clorídrico
, y el efecto

fue tan pronto y tan cierto, que la iglesia que se trataba de abandonar

pudo abrirse de nuevo, y celebrarse en ella los oficios divinos pocos dias

después. El mismo medio se puso en práctica para destruir una fiebre

contagiosa muy mortífera que existia en las cárceles de ía misma ciudad,

y desde entonces se debió considerar el gas clorídrico como un medio

csceleñte de desinfección. Posteriormente se empleó el ácido nítrico en

Inglaterra para la desinfección de los navios, y el cloro lo ha sido por

Cruicksank en irn hospital , de que era director. Vicq B’ Azyr aconsejó

en 1780 emplear el cloruro de estaño (licor fumante de Libavio )

(’) Según M. Sofibeiran esta fuerza viene á ser de aé° Q Gay-Lussac, ó de 2
; 4

litros de doro por litro de liquido.
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para preservar del daño que llevan consigo las exhumaciones. Fourcroy

propuso en 1790 introducir en los anfiteatros la práctica de rociar por

todas parles con el cicido muriático oxigenado líquido las partes de los

cadáveres destinados para la disección de impregnar de este

ácido las cavidades. . .
. (

Anales de quím. t. XC, pág. 237). Pero des-

de el año 1800 que Guylon-Morveau probó por esperiencias compara-
tivas que el cloro en estado de gas era preferible á todos los demas, por

la energía con que destruía todas las emanaciones de origen orgánico,

no ha cesado de estcnder su uso con toda la autoridad que le daba su

posición en medio de los sabios del mundo civilizado. En 1810 Cluzel

el joven, enviado á Flesinga con M. Thénard para combatir la mortan-

dad que reinaba sobre nuestras tropas, usó, así como lo habia hecho

algunos años antes M. Lodibert, el cloro disuelto en el agua, del que

colocó grandes barreños en medio de las salas llenas de enfermos, y
obligaba á los soldados á sumergir en él sus manos por las mañanas, lo

cual los impregnaba de un olor fuerte de cloro para todo el día. (.Anales

de quim. t. LXXVII, pág. 516.)

En fin, en 1807 M. Massuyer, profesor de medicina en Strasburgo,

hizo conocer «que el cloruro de cal le habia parecido mas fácil y mas
» ventajoso para usarse que el cloro en estado de fluido elástico; que su

«acción era mas permanente, y no ofrecía los mismos inconvenientes;

«que bastaba echar cloruro de cal en el agua destinada para regar las

«salas con uno ó dos centesimos de ácido sulfúrico cuando se quería un

«desprendimiento pronto y rápido, y sin este ácido sino se queria ace-

«lerar el desprendimiento; que las salas regadas así conservaban por

«mucho mas tiempo y de una manera mucho mas eficaz la acción anti-

» contagiosa del gas; que en algún modo se podía proporcionar esta ace*

»cion cuando se necesitase, poniendo mas ó menos sal, regando con mas
«cuidado las partes de la sala ocupadas por enfermos atacados mas es—

«pecial mente de estas enfermedades, que reinan mas ó menos en los

«grandes hospitales. A esto anadia que se debian regar principalmente

«los espacios que separan las camas; que al tiempo de sacar de la legía

«común las ropas blancas que sirven para estos enfermos, se podían

«sumregir también en cubetas de agua en que se hubiese puesto esta sal

«en la proporción de o partes sobre 100 de vehículo; y que estas ropas

«conservan después de secas un olor ligero de gas que no escita la tos,

«v retienen la propiedad desinfectante.» (Anales de quím., t. LX1Y,

pág. 268).

Es necesario confesar que no se podía indicar mejor el uso y las

ventajas del cloruro de cal; pero la oposición que hubo por parte de

Parmentier parase adopción lo habia hecho casi olvidar, sin embargo que
Gimbernat repitió su uso (Véase Anales de quim. t. XC, pág. 525), y
que M. Chaussier lo empleó en las salas de disección. Estaba reservado á

Tomo. II. bi
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nuestro compañero M. Labarraque fijar de nuevo la atención sobre el

uso de los cloruros como anticontagiosos
, y hacer que se adopte gene-

ralmente.

Lo que acabamos de esponer de la aplicación de los cloruros de cal

para la desinfección de los parages habitados, es suficiente para aclarar

el modo de emplearlo. En cuanto al cloro gaseoso
,
que se conocía con el

nombre de fumigaciones gwjtonianas
,
ó de ácido muriático oxigenado

estemporáneo, se usaba del modo siguiente.

Guando se trata de desinfectar un local grande sin habitar, ó cuyos

enfermos pueden sacarse, conviene hacer el desprendimiento del gas

desinfectante en vasija abierta por el método siguiente:

Se toma: Cloruro de sodio (sal común). 5 partes ó i libra.

Peróxido de manganeso pul-

verizado ...... 4 partes ó 1 2 onz. 5 i dr.

Se mezcla la sal con el peróxido de manganeso
; se pone esta mezcla

en una cápsula de barro colocada sobre un hornillo ligeramente caliente,

y se le añade :

Acido sulfúrico de 66 grados. 9 partes ó 1 libra. 12 § onzas,

dilatado en agua .... 9 ó 1 12 §

Se cierra exactamente la sala por veinte y cuatro horas, ó hasta que

eí desprendimiento haya cesado totalmente, y se dá después entrada ai

aire abriendo las puertas y ventanas.

Para desinfectar los vestidos ó los objetos de cama, se cuelgan en

un local muy vasto, y se esponen á un desprendimiento de cloro, cuya

cantidad debe estar en proporción con la de ios objetos que se han de

desinfectar y con la magnitud del local.

Guando las salas no se pueden evacuar, y la falta de cloruros de cal,

de sosa ó de potasa obliga recurrir al cloro, conviene mitigar la acción

encerrando la mezcla destinada para producirlo en frascos de vidrio cer-

rados con un obturador de cristal, y sostenido por medio de un torni-

llo de presión, como los que ha preparado M. Boullay, y de los cuales

ha dado el modelo Guyton (Anales de quïm. t. XLVÏ, pág. 127).

En fin si se quiere recurrir á las fumigaciones de ácido nítrico pro-

puestas antiguamente por Carmichael Smith , es necesario obrar del mo-
do siguiente :

Se toma: Acido sulfúrico concentrado de

66 grados 250 partes ó 8 onzas.

Agua pura 125 ó 4

Nitrato de potasa 250 ó 8
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Se mezclan cí agua y el ácido en una cápsula de vidrio ó de porce-

lana; se coloca esta sobre cenizas calientes, ó sobre un baño de arena

calentado ligeramente, y cuando el líquido está caliente se eclia el nitrato

de potasa en pequeñas porciones, teniendo cuidado de no añadir mas
hasta que cesen de desprenderse los vapores, y se agita con un tubo de

vidrio. Como el ácido sulfúrico está diluido, y la acción es sucesiva, no

se puede producir ácido nitroso, cuyo efecto irritante sobre los ór-

ganos de la respiración es necesario evitar.

15. CROMATO DE POTASA.

Se toma: Mina de hierro cromado de Yar . . 2 libras.

Nitrato de potasa 2

Se reduce la mina á polvo sutil y se mezcla con el nitrato; se echa

la mezcla en un crisol; se coloca en un horno de reverbero; se calienta

por grados hasta enrojecer el crisol, y se mantiene en este estado por

una hora
;
se separa el crisol del horno; se deja enfriar; se trata la mate-

ria amarilla porosa que contiene con agua hirviendo
, y se filtra; se aña-

de la suficiente cantidad de ácido nítrico para saturar la potasa y preci-

pitar la sílice y la alumina que tiene en disolución; se fdtra de nuevo; se

le echa potasa pura para volver el líquido del rojo al amarillo, y se eva-

pora y cristaliza; se separa el nitrato de potasa que cristaliza el prime-

ro, y se concentra de nuevo para obtener el cromato de potasa.

Observaciones. La mina de hierro cromado es un compuesto triple

de peróxido de hierro, de óxido de cromo y de alumina, pero ademas

contiene en su ganga sílice y magnesia. Habiendo mezclado estos cuer-

pos con el nitrato de potasa y tratádolos por el calor, se descompone es-

ta sal; el óxido de cromo pasa al estado de ácido crómico, y la potasa,

que no se ha saturado por el ácido crómico, disuelve la sílice y la alumi-

na. Cuando se trata esta materia por el agua, se disuelven el cromato de

potasa, la potasa en esceso, y la alumina y la sílice que se hallan unidas

con ella. Para precipitar estos dos últimos cuerpos se satura el álcali

por el ácido nítrico; pero como en este caso el cromato de potasa con-

tiene un esceso de ácido que le hace menos soluble y que cristalice con

el nitrato de potasa, se añade bastante álcali para llevarlo al estado

de cromato amarillo, que es mas soluble y tarda mucho mas en crista-

lizar.

El producto de esta operación es pues el cromato de potasa : es

amarillo, cristaliza en pequeños prismas romboidales, y forma con las

sales de plomo un cromato amarillo insoluble que se usa mucho en la pin-

tura; con el protonitrato de mercurio dá un precipitado rojo, y con el ni-

trato de plata un precipitado purpúreo oscuro.
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Independientemente de esta sai existe otra con doble proporción de

ácido, que es roja y cristaliza en tablas anchas rectangulares inaltéra-

bles al aire.

14. NITRATO DE PLATA CRISTALIZADO.

Se toma: Plata copelada ....
Ácido nítrico puro de 33°

1 parte ó 3 onzas.

2 ó 6

Se ponen en un matraz á un fuego moderado para que se verifique

la disolución
; se echa esta en una cápsula de porcelana; se evapora has-

ta ¡a mitad
, y se deja cristalizar; se separan los cristales por medio de

un embudo de vidrio; se concentra el agua madre, y se cristaliza de nue-

vo: se reúne toda la sal; se vuelve á disolveren agua destilada; se eva-

pora, y cristaliza nuevamente en láminas delgadas muy anchas, sin co-

lor, y trasparentes; tiene un sabor acre, metálico, muy desagradable;

mancha los dedos de negro, y es soluble en frió en partes iguales de
agua. El soluto forma con los cloruros y el ácido clorídrico un precipita-

do blanco en forma de cuajada, que es insoluble en el ácido nítrico, so-

luble en el amoniaco, y que se vuelve negro al contacto de la luz.

Observaciones. En defecto de plata copelada se puede preparar el

nitrato con plata aleada con cobre, pero en este caso es necesario cris-

talizar muchas veces la sal
, ó hasta que esté perfectamente blanca. El ni-

trato de cobre, que es mas soluble, queda en las aguas madres mezcla-

do con cierta cantidad de nitrato de plata. Pero be encontrado que era

mucho mas ventajoso lavar los cristales de nitrato de plata cnproso con

el ácido nítrico concentrado, en él cual la salde plata es insoluble, mien-
tras que la de cobre se disuelve con facilidad. Se dejan escurrir bien los

cristales al aire, y se vuelven á disolver y cristalizar.

Uso. Esta sal se administra algunas veces interiormente contra la

epilepsia: es un reactivo cierto para conocer el ácido clorídrico y los

cloruros.

2 libras de plata pura dan casi 3 de nitrato de plata.

13 NITRATO DE PLATA FUNDIDO.

(.Piedra infernal.)

Se coloca un crisol de plata en medio de las ascuas, y cuando ha

llegado al rojo oscuro, se echan en él de 8 á 10 onzas de nitrato de

plata cristalizado y bien seco; se tapa el crisol; se funde la sal agitándo-

la de cuando en cuando con un tubo ó espátula de plata
, y cuando la

fusion es perfecta y tranquila se aparta el crisol del fuego; se echa la

materia en una rielera calentada de antemano y untada con sebo
;
se
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deja sodificar el nitrato; se desarma la rielera para sacar los cilindros;

se frotan entre dos lienzos, y se guardan en un frasco ó en una caja.

Observaciones

.

El nitrato de plata pierde por la fusion una cantidad

muy pequeña de agua y de ácido en esceso
,
pues que se obtiene el mis-

mo peso poco mas ó menos. Si se vaciase al instante que se Isa fundido

se obtendría piedra infernal blanca
;
pero como se acostumbra usarla ne-

gra ó de color de pizarra, se deja un poco mas de tiempo al fuego, y

aun se le echa una gota de sebo, que reduciendo un poco de plata le

comunica el color deseado. Fuera de esto
,
el nitrato fundido es liso por

fuera, pero manifiesta interiormente una cristalización radiada.

Ea piedra infernal se halla muchas veces falsificada en ei comercio

con los nitratos de potasa y de cobre, con peróxido de manganeso ó

con piombagina, pero estos dos últimos cuerpos se reconocen fácilmen-

te disolviendo el nitrato en agua destilada que los precipita y manifiesta

con sus propiedades comunes. El nitrato de potasa comunica á la piedra

infernal un aspecto liso interiormente, y ademas se descubre precipitan-

do el soluto de nitrato en el agua por el ácido clorídrico en esceso que
deja libre la potasa, y si se evapora el líquido y calienta el residuo

, se

halla que es cloruro de potasio. En cuanto al cobre
^
que proviene co-

munmente de la impureza de la plata empleada, se conoce en el aspec-

to negro y cavernoso del nitrato fundido, en el residuo negruzco que de-

ja cuando se disuelve en agua, y últimamente cu que tratando este resi-

duo por el ácido nítrico, adquiere todas las propiedades de una disolu-

ción de cobre. Se debe advertir que el cobre no existe ya en la piedra

infernal en estado de nitrato y sí en el de óxido
,
porque el nitrato de

este metal es mas fácil de descomponer por el fuego que el de plata.

10. NITRATO DE BARITA.

Se toma la cantidad que se quiere de sulfuro de bario
, obtenido de

la descomposición del sulfato de barita por el carbón (pn g. 514); se di-

suelve en 10 partes de agua; se filtra; se le añade poco á poco ácido ní-

trico de 22° hasta que haya un corto esceso, y después de veinte y cuatro

horas de reposo se filtra y evapora al calor del baño de maria para obte-

ner la sal
,
que se purifica por segunda cristalización.

Observaciones. Es necesario que la descomposición del sulfuro por
el ácido nítrico se haga en un sitio ínuy aireado en atención á la gran
cantidad de ácido sulíídrico que se desprende.

El nitrato de barita cristaliza en octaedros medio trasparentes; su

sabor es caliente y acre; decrepita al fuego, y se funde ni calor rojo.

Se emplea como reactivo para reconocer la presencia del ácido sulfúri-

co
y de los sulíñtos, y sirve igualmente para obtener ia baritapura.
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i 7. SUB-MTRATO BE BISMUTO.

(Magisterio de bismuto
,
Blanco de afeite.)

Se toma: Bisimito purificado 4 parte.

Acido nítrico poro de 55° . . . . 3

Se pone el ácido en un matraz y se echa poco á poco el bismuto

contundido: la reacción es muy violenta y se desprende mucha cantidad

de ácido nitroso, por lo que se necesita hacerlo el aire libre ó bajo lina

chimenea que tire bien. Guando haya cesado la acción en frió, se hier-

ve el líquido para acabar de disolver el metal y se concentra hasta re-

ducirlo á las dos terceras partes para desprender todo lo posible el esceso

de ácido ; se deja reposar, se decanta si hay precipitado ; se echa el

líquido en 40 ó 50 veces su peso de agua, y se forma al instante un

precipitado de un blanco perfecto, brillante y anacarado, que es el sub-

nitrato de bismuto : se lava este precipitado con muchas aguas y se seca.

Se obtiene un poco menos que la cantidad de bismuto que se ha

empleado.

Observaciones. La disolución nítrica de bismuto, suficientemente

concentrada, forma enfriándose gruesos prismas cuadriláteros y traspa-

rentes de nitrato neutro compuesto de 1 átomo de ácido nítrico, 1 áto-

mo de óxido de bismuto y 5 átomos de agua; esta sal, é igualmente el

líquido que la da , se descompone por el agua en nitrato ácido de bis-

muto que queda disuelto, y en nitrato tribásico compuesto de:

Acido nítrico . .

Oxido de bismuto .

Agua

i átomo. 1 8,05

3 78,95

1 3,00

100,00

Este subnitrato es de color blanco plateado y muy lustroso; se di-

suelve sin efervescencia en el ácido nítrico, lo que lo distingue del car-

bonato de plomo con el que podría confundirse, y toma color negro

perfecto con el ácido su 1 lid rico.

El líquido de la precipitación contiene, según lo que se acaba de

decir, nitrato ácido de bismuto : se reúne con el agua de locion, y se

echa gota á gota amoniaco líquido,, de manera que quede en el lí-

quido un ligero esceso de ácido. Se produce asi un segundo precipita-

do tan blanco y puro como el primero, con el que puede confundirse; lo

que no sucedería si se añadiese un esceso de amoniaco ó si se aproxi-



— 407 —
mase demasiado al punto de neutralización, pues que entonces el pre-

cipitado tomaría color amarillo por el óxido de hierro y no se po-

dría usar.

El bismuto del comercio es un metal muy impuro que contiene azu-

fre , arsénico, zinc
,

cobre
,
hierro

, y según algunos químicos plata.

Cuando se trata con el ácido nítrico deja constantemente un poso blan-

co, insoluble, dearseniato de bismuto
,
que es necesario separar por un

largo reposo y la decantación
;
pero como no es cierto que se llegue

por este medio á aislar todo el arseniato ,
conviene no emplear

en la preparación del sub-nitrato de bismuto sino metal privado de ar-

sénico por el nitrato de potasa. A este efecto se mezcla el bismuto pul*

verizado con de nitrato de potasa, y se calienta la mezcla hasta el

rojo en un crisol : después del enfriamiento se obtiene un boton me-

tálico que pesa generalmente una octava parte menos que el bismuto

empleado á causa de la oxidación que ha sufrido el metal. Este boton

no contiene ya azufre ni arsénico
,
pero si zinc ,

cobre y hierro. Por

otra parte estos metales no perjudican á la preparación del sub-nitrato

de bismuto, pues que quedan en el agua (pie sirve para precipitar este,

y en fin
,
esto nos demuestra que el único medio de obtener el bismu-

to puro consiste en sacarlo de su subnitrato,. primeramente descompo-

niendo esta sal por un álcali que se apodera del ácido nítrico, y después

calentando el óxido bien lavado y seco en un crisol de barro con una

mezcla de carbon y de flujo negro (i).

*

1 8. DEUTONITRATO DE MERCURIO.

{Nitrato mercúrico Berz.)

Se toma: Mercurio. . . . 200 partes ó 6 onzas 2 dracmas.

Acido nítrico de 55°. 400 ó 12 |

Se ponen en un matraz de doble capacidad
, y se dejan para que

se haga la disolución por sí. Cuando se haya verificado completamente^

se calienta para que hierva ligeramente el líquido > y se mantiene asi

hasta <pie sacando un poco de nitrato con un tubo de vidrio, y tras-

(i) Se llaman flujos las sustancias fácilmente fusibles que determinando la fu-

sion de las escoriasen ia reducción de los metales, facilitan la reunión de estos en
una sola masa. Sin esta adición los metales reducidos quedarían las mas veces divi-

didos en la mezcla pulverulenta. Se llama mas especialmente flujo negro*. I produc-
to de la deflagración al fuego de una mezcla de 2 partes de tártaro con i parte de
nitro: es una mezcla de carbonato de potasa y carbon. El flujo blanco proviene
de la combustion de partes iguales de tártaro y de nitro; no Contiene car-

bon porque se ha quemado todo
,
pero si nitrato de potaía.



portándolo á un soluto dilatado de cloruro de oro no lo enturbie; pues

esto prueba que iodo el nitrato ha pasado al máximum de oxidación, y
que no contiene nada de nitrato mercurioso, que es el que tiene la pro-

piedad de reducir el cloruro de oro. En esta época el líquido no tie-

ne color, es muy denso, muy acido y muy cáustico, y se emplea co-

mo tal en ciertos casos de cirugía con el nombre de deutonitrato do

mercurio líquido. Es necesario no confundirlo con el agua mercurial ó

hidrolado de mercurio nitralado
,
que se usa solamente como fagedénico

(tomo I, pág 536 ), ni con el ácido nítrico mercurial de que se tratará

después.

Continuando fa evaporación del nitrato de mercurio hasta la consis-

tencia de jarabe, y abandonando el líquido á sí mismo, forma algún

tiempo después una cristalización confusa en agujas, que se puede se-

parar ele! agua madre por medio de una presión fuerte entre papeles

sin cola. Esta sal asi obtenida es muy blanca é inalterable al aire. Es

notable el que sin embargo de haberse formado en un líquido ácido sea

bi-básica, como lo manifiestan las análisis de MM. Mitscherlich joven y
Roberto liane, que la han encontrado formada de:

Oxido mercúrico . 2 átomos. 2731,65 75,18
- Acido nítrico . i 677,04 18,65

Agua. • * « » 2 224,96 6,19

5655,65 100,00

Es posible, sin embargo, obtener un nitrato neutro y anhidro eva-

porando la disolución mercurial directamente hasta la sequedad. Este

hecho está probado por el peso mismo del producto (i), y por el uso

que se hacia en otro tiempo de esta sal para obtener el deutocloruro

de mercurio, haciéndole obrar sobre una mezcla de cloruro de sodio y

de sulfato de hierro desecado (p. 519); pero es necesario decir que con-

tinuando en calentar al aire el nitrato seco solamente á la temperatura

(i) Estando el nitrato de mercurio neutro formado de

Mercurio i átomo. 1265
,
8 a

Oxígeno i 100,00
Acido nítrico • i 677,04

2042,86 100,00

Las 6 onzas y 2 dracmas de mercurio de la operación precedente deben producir

10 onzas, 2 dracmas y 18 granos de nitrato seco, y he obtenido 10 onzas, 2 dracmas

y 54 granos.
. i

*
• -T.SS-ffc

66,85

3,i 5
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de 100°, continúa desprendiendo ácido nítrico hasta que se haya 11c-

•

• • • •

gado á la composición del nitrato bi-básico Az Iíg 2
; de suerte que el ni-

trato neutro solo tiene una existencia momentánea ó por decirlo asi

transitoria.

Generalmente se ha admitido que el nitrato mercúrico descompues-

to por el agua hirviendo, producía un sub-nitrato amarillo insoluble, lla-

mado turbit nitroso
,
por comparación con el sub-sulfato amarillo que se

llama turbit mineral, líe anunciado en las anteriores ediciones que este

resultado solo se verificaba cuando la sal contenía nitrato de protóxido,

porque el nitrato al maximum forma únicamente con el agua hirviendo

un sub-nitrato blanco que toma un color roseo por el enfriamiento. Aña-

diré que tratando el deutonitrato con agua fria, se obtenia la completa

separación de una parte del óxido, que aparecía con su color rojo ana-

ranjado, y era visible que el nombre de turbit nitroso que se había da-

do al sub-nitrato de deutóxido de mercurio habia sido mal aplicado.

Estos resultados se hallan implícitamente impugnados en una memo-
ria muy notable de M. Kane (1) (Anal. quim. fisic. t. LXXÍl p. 258), y he

creído que debia determinar mejor los efectos del agua sobre los dos

nitratos mercúricos obtenidos.

En ningún caso he obtenido sub-nitrato amarillo al que se pudiese

aplicar el nombre de turbit nitroso. El nitrato bi-básico blanco
,
tratado

con agua fria, se descompone sin que quede ninguna duda
,
porque

el líquido se pone ácido; pero el sub-nitrato formado queda blanco mien-

(i) Según M. Kane, el nitrato mercúrico bi-básico tratado con agua fria ó con
agua caliente forma un líquido ácido y un sub-nitrato amarillo muy pesado (turbit

nitroso), que el agua fria no ataca ya
,
pero que el agua hirviendo convierte en un

polvo de color pardo-rojizo. Según él
,
el precipitado amarillo es un nitrato trí-bá-

*ico compuesto de

Acido nítrico .....
Oxido de mercurio . . . . 3

677,04

4 °97,4 7

1 12,43

1 3,83

8.8,87

2,3o

y el sub-nitrato rojo está formado de
488(1,99 100,00

Acido nítrico

Oxido de mercurio. . .

. t átomo.

. 6
677,04

8194,94

7,62

92,38

8971,98 100,00

M. Kane no lia podido volver el polvo rojo al estado de óxido puro
, aunque el

ácido nítrico quedase al parecer en él en proporción siempre decreciente.

Tomo 11 . 52
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tras que la cantidad de agua no pasa de cierto término, mas allá del

cual el precipitado toma color de rosa y después rojo, siendo el prime-

ro producido por la mezcla del sub-nitrato rojo con el sub-nitrato blanco.

Si en lugar de añadir asi sucesivamente agua al nitrato se saca la prime-

ra que se echó, que es la mas ácida , se necesita entonces menos agua

para producir el nitrato rojo
; y en fin decantando esta agua y reempla-

zándola dos ó tres veces con otra, el precipitado se vuelve naranjado

como el puro óxido mercurial. *

Empleando agua caliente ó hirviendo los resultados son los mismos,

con la diferencia que se necesita tanta menos agua para llegar sucesiva-

mente á los mismos efectos cuanto mas elevada es la temperatura.

Si en logar de emplear el nitrato bi—básico cristalizado de M. Mist-

cherlich, se usa el nitrato neutro obtenido por la evaporación hasta la

sequedad, los efectos serán también muy análogos á la cantidad de agua

que es necesario emplear. Asi es que siendo esta sal casi enteramente

soluble en agua, es difícil llegar á producir el nitrato rojo añadiendo di-

rectamente mucha cantidad de ella; pero si se decanta el líquido ácido,

el poco sub-nitrato blanco que queda se vuelve rojo al instante con el

agua fria ó hirviendo. Igualmente, si se trata el nitrato neutro con una
corta cantidad de agua que le separe el nitrato ácido, el sub-nitrato se

conduce entonces con el agua como el nitrato bi-básico de M. Mist-

cherlich.

Asi pues, distingo un nitrato mercúrico neutro obtenido por eva-
poración hasta la sequedad ;

un nitrato blanco bi-básico obtenido por
cristalización, que es el de M. Mistcherlich; otro sub-nitrato blanco, mas
básico que el anterior, producido por el agua y al cual se refiere acaso

la análisis del nitrato amarillo de M. Kane, y por último un nitrato rojo

muy básico que ofrece problamente la composición que le atribuye M.
Kane, solamente que en lugar de admitir que esta sal se descompone
difícilmente por el agua, es necesario reconocer que después de tres ó

cuatro lociones con.agua hirviendo, queda formado el óxido sensible-

mente puro, pues que 2 escrúpulos que he espuesto al calor en un tu-
vo de vidrio cerrado por un estremo , solo han perdido 0,02 de grano
de su peso después de todo desprendimiento de vapor de agua ácida

á pesar de haberse reducido un poco de mercurio.

ACIDO NÍTRICO MERCURIAL.

Se toma: Protonitrato de mercurio cristalizado. 18 granos.

Acido nítrico de 42° 2 dracmas.

Se ponen en un matraz para que se disuelva la sal en el ácido ní-

trico, y se calienta hasta que desaparezca el vapor rutilante. El resultado
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do esta operación es el hacer pasar la sal mercurial al estado de dcu-

tonitrato, privando á la mezcla del ácido nitroso procedente de la des-

composición de una parte pequeña del ácido nítrico.

Esta mezcla se emplea frecuentemente como escarótica con el nom-
bre de nitrato ácido de mercurio

;
pero como este nombre puede hacerla

confundir con el deutonitrato ácido de mercurio que precede, conviene

adoptar el que propongo, que ademas espresa mejor la naturaleza del

medicamento.

19. PROTONITRATO DE MERCURIO.

(Nitrato mercurioso
,
Berz.)

Se toma: Mercurio ...... 5 partes ó 9 § onzas.

Acido nítrico de 25°. . . 5 ó 9 i

Se ponen en un matraz; se favorece la disolución con un calor mo-
derado; se aumenta después el fuego para mantener el líquido en ebu-
llición hasta tanto que se vuelva amarillo y forme un sedimento del mis-

mo color, que es el sub-protonitrato de mercurio que proviene de que

el mercurio en esceso continúa obrando sobre su nitrato, aun después

de haberlo llevado al mínimum de oxidación, y le quita una porción de

ácido, lo que indica que no existe mas nitrato mercúrico en el líquido,

y que el nitrato de protóxido está privado de todo esceso de ácido; se

deja reposar un instante, y se decanta el líquido en una cápsula, en la

que cristaliza por el enfriamiento.

Nota. Cuando se destina el nitrato mercúrico á la preparación del

protocloruro por precipitación (pág. 522), ó á la del sub-protonitrato

amoniacal de mercurio (mercurio soluble de Hahnemann), que son ope-

raciones que necesitan se disuelva la sal en agua acidulada con ácido ní-

trico, en lugar de decantar la disolución caliente para separarla del

mercurio en esceso, es mejor echarlo todo en la vasija en que deba ha-

cerse la trituración, á fin de que el mercurio mantenga siempre la sal

al minimum.
El nitrato mercurioso está cristalizado en agujas finas, en prismas ó

en láminas romboidales (i), es blanco, algunas veces de color amarillo

debido al sub-nitrato, tiene un sabor muy acre y estíptico, y enrojece

el tornasol: tratado con agua fria se descompone en nitrato soluble muy
ácido, y en sub-nitrato insoluble que es blanco; pero con el agua caliente

(i) Abandonada el agua madre sobre mercurio en esceso forma cristales traspa-

rentes y agrisados que son una mezcla de sub-nitrito y sub-nitrato mercurioso; pues

desprenden el ácido nitroso siempre que se tratan por un ácido.
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el precipitado es de un color amarillo verdoso, y propiamente lo que se

llama turbit nitroso : en fin, este precipitado hervido en agua pasa ai

verde negruzco
;
pero sufriendo al parecer otro género de descomposi-

ción que deja libre cierta cantidad de mercurio metálico, y forma deu-
tonitrato que se disuelve en el líquido.

El nitrato mercurioso disuelto precipita en negro por los álcalis y el

amoniaco, y en blanco por el ácido clorídrico, que es lo que lo distin-

gue del nitrato mercúrico que precipita en rojo anaranjado por los álca-

lis fijos, en blanco por el amoniaco, y no forma precipitado con el áci-

do clorídrico ni con los cloruros.

Observaciones . He criticado al Codex en mis observaciones publica-

das en 1838 el haber dado dos métodos, ambos defectuosos, para pre-

parar el protonitrato de mercurio. En el uno, en efecto, se deja disol-

ver espontáneamente 1 parte de mercurio en 1 \ parte de ácido nítrico

sin señalar la densidad, y en el otro se emplea de la misma manera par-

tes iguales de mercurio y de ácido á 35°. Por un reposo de 24 horas se

obtienen cristales de protonitrato que se reciben sobre un embudo de

vidrio, se lavan con un poco de ácido nítrico para privarlos del agua

madre que contengan, se dejan escurrir, y se ponen en un frasco que se

tapa bien.

M. Soubeiran asegura que este método es muy bueno, es decir que

produce cierta cantidad de protonitrato cristalizado, y yo jamás he dicho

lo contrario; pero como el agua madre retiene una mezcla de protoni—

trato y de deutonitrato de mercurio, cuyo uso no se puede casi encon-

trar sino convirtiéndolos en óxido rojo por la calcinación
,
pienso siem-

pre que el método que he indicado debe preferirse pues que dá una sal

curial enteramente libre de deutonitrato. A la verdad, M. Soubeiran nie-

ga este resultado, y dice que aun después de aparecer el precipitado

amarillo, que considero como un indicio deque no queda mas deutoni-

trato en el líquido, se ha visto obligado á hervir este líquido por mas
de una hora antes que desaparezca el deutonitrato, y añade que para

llegar á este puntólos químicos saben, en efecto, que es necesario her-

vir por mucho tiempo el nitrato con un esceso de mercurio; pero por-
que se necesita hervir por mucho tiempo el líquido antes de llegar á

producirse precipitado amarillo, es justamente por lo que el resultado

anunciado es exacto. En fin acabo de asegurarme de nuevo que cuando

el líquido ha llegado al punto prescrito solamente contiene una cantidad

enteramente insignificante de deutonitrato de mercurio.

Es necesario observar que hablo del líquido hirviendo y no cristali-

zado. Si se espera á que se haya separado mercurio y se haya cristaliza-

do, entonces será muy diferente el resultado, y contendrá cierta canti-

dad de deutonitrato de mercurio procedente de la reacción del ácido

nítrico Ubre sobre e! protonitrato que ha quedado disuelto. En efecto,
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se puede asegurar que esta agua madre despide un olor nitroso muy
manifiesto. Para evitar esta formación de deutonitrato (pie conocía bien,

be recomendado, cuando la sal haya de servir para preparar el proto-

cloruro, echarlo todo, esto es líquido y mercurio, en un barreño ó le-

brillo y triturarlo con agua acidulada. El nitrato que se obtiene asi di-

suelto está de tal modo al mínimum de oxidación, que el líquido, pre-

cipitado por el ácido clorídrico, no pardea ya por el ácido sulfídrico.

Composición ele los protoniiralos ele mercurio. Muchas de estas sales

lian sido analizadas por M. G. Mistcherlich y M. Kane, pero la composi-

ción de todas no está conocida porque no han sido examinadas en todas

las circunstancias que han presidido á su formación.

Según M. Mistcherlich, la primera sal que cristaliza cuando se deja

obrar espontáneamente el ácido concentrado ó diluido sobre mercurio

(tal es el protonitrato del Codex), es un nitrato neutro hidratado, for-

mado de:

Protóxido de mercurio

Acido nítrico .

Agua

1 átomo. 2051,03 74,47

1 077,04 19,16

2 244,96 6,37

5333,03 100,00

Esta sal, abandonada con un esceso de mercurio en el líquido que

la ha formado, muda de forma y constituye una sal sesqui-básica (1)

compuesta de :

Protóxido de mercurio . 5 átomos. 7894,93 82,40

Acido nítrico .... O 1334,07 14,08

Agua 1 112,48 3,32

4 9361,48 100,00

No puedo decir cual es la composición del protonitrato de mercurio

cristalizado al calor, según mi método, ni la del sub-nitrato blanco que

se forma por la acción del agua fría tanto sobre el nitrato del Codex co-

mo sobre el mió. Acaso el protonitrato cristalizado según mi método es

neutro y anhidro, y el sub-nitrato blanco tiene la mi ma composición

que la sal sesqui-básica deM. Mitscherlich. En cuanto al sub-nitrato ama-

(i) Esta sal contiene hiponitrito de mercurio según lo he ya manifestado; y
pienso ademas que no queda en e3tado sesqui-básico y que pasa con el tiempo i

turbit nitroso.

i
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rillo producido por la acción del agua hirviendo sobre todas las sales

precedentes, está compuesto según M. liane de:

Protóxido de mercurio . 2 átomos. 5205,29 86,97

Ácido nítrico .... 1 677,04 11,17

Agua » 1 112,48 1,86

6052,81 100,00

20. NITRATO DE SOSA.

(Nitro cúbico
y Nitro cuadrangular.)

Se toma : Carbonato de sosa . Q.V.
Acido nítrico Q. S.

Se disuelve el carbonato en agua destilada; se le añade acido nítri-

co hasta la perfecta neutralización; se filtra; se evapora hasta la pelícu-

la
, y se deja cristalizar.

Esta sal se puede obtener también precipitando el nitrato de cal por

el sulfato desosa, ó descomponiendo la sal común por el ácido nítrico,

disolviendo el residuo y cristalizándolo, que escomo se practicaba anti-

guamente para obtener el agua regia destilada.

Esta sal es blanca, y cristaliza en prismas romboidales; tiene sabor

fresco y ligeramente amargo, y es soluble en 5 partes de agua á 15

grados y en partes iguales de agua hirviendo; atrae un poco la humedad
del aire, y apenas tiene uso como medicamento; pero en el dia que se

trae del Perú
,

en donde se ha descubierto un banco considerable en

estado natural, se emplea en la fabricación del ácido nítrico como el ni-

trato de potasa.

21. NITRATO DE ESTRONCIANA.

Se toma: Sulfuro de estroncio 2 libras.

Agua destilada 20

Acido nítrico de 22° Q. S.

El sulfuro de estroncio se obtiene como el de bario descomponien-

do el sulfato de eslronciana por el carbon (véase pág. 514.) Se disuelve el

sulfuro en agua, y se descompone por el ácido nítrico como se ha dicho

en el nitrato de barita
; se filtra, evapora y cristaliza.

Esta sal cristaliza en octaedros, y algunas veces en prismas irregula-

res; se eílorece ligeramente al aire; su sabor es fresco y picante; es mas
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soluble que el nitrato de barita, y tiene la propiedad do comunicar á la

llama del alcool un color purpúreo. La usan los polvoristas.

22. FOSFATO DE SOSA.

Se toma: Huesos calcinados basta la blancura

y pulverizados 24 libras.

Acido sulfúrico de GG.° Î8

Agua común 72

Se diluyen los huesos calcinados en el agua
;
se celia el ácido sulfú-

rico, y se menea con una espátula de madera para mezclarlo todo bien;

se deja la masa en reposo por muchos dias después de haber añadido la

cantidad de agua que parezca necesaria ;
se echa la materia sobre cola-

dores de lienzo, y se lava el residuo ; se evaporan los líquidos basta la

consistencia de jarabe; se diluye de nuevo en élagua, y se cuela para

separar el sulfato de cal precipitado.

Se añade al líquido que contiene el bi-fosfato de cal, procedente de

la descomposición parcial del fosfato de cal por el ácido sulfúrico, bas-

tante carbonato de sosa para saturarlo completamente, esto es, basta

que enverdezca el jarabe de violetas; y cuando el fosfato de cal que ha

quedado libre se haya precipitado por la sosa, se decanta el líquido; se

cuela; se evapora hasta que señale 25° en el areómetro; se pone á cris-

talizar, y se repite segunda vez la cristalización para obtenerlo mas
puro.

El fosfato de sosa se presenta en forma de rombos trasparentes que

se eflorecen rápidamente al aire; su sabor es ligeramente amargo, en-

verdece el jarabe de violetas , es muy soluble en agua, y se funde al ca-

lor rojo-cereza en un vidrio claro que se vuelve opaco enfriándose.

El agua madre del fosfato de sosa contiene algunas veces un esceso

de ácido producido por la cristalización del fosfato con un ligero esceso

de base; pero en este caso es necesario añadir un poco de carbonato de

sosa para obtener nuevos cristales.

El fosfato de sosa se usa como purgante á la dosis de 1 á 2 onzas.

Se emplea en las artes para preparar el azul de Thénard, y en los la-

boratorios para obtener los fosfatos insolubles, tales como los de barita

y de piorno. Para este efecto se descompone por un soluto de nitrato,

de cloridrato ó de acetato de una de estas bases.

Pirofosfato y metafosfato de sosa , ácidos pirofosfórico y melafosfó-

rico. El fosfato cíe sosa común de los farmacéuticos de que acaba de ha-

blarse, presenta en su reacción sobre el nitrato de plata, y en la que
le hace esperimentar el calor, propiedades muy singulares que han sido
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descubiertas por Clarke y Stromeyer, y cuya esplicacion nos ha dado el

primero M. Graham. Esta sal es un íbsfafo neutro compuesto de

Acido fosfórico, i atomo. 892,28 4 9,89

Sosa .... 2 784,79 47,43

Agua .... 23 281,98 62,68

4486,03 4 00,00

Cuando se calienta á una temperatura de 200- á 220°, pierde sola-

mente 24 átomos de agua ó 60,18 por 100, y se ha creído por mu-
cho tiempo que no contenia sino esta cantidad de agua; pero si se ca-

lienta al rojo pierde el átomo de agua que le queda, y esperimenta al

mismo tiempo gran modificación en sus propiedades. El fosfato de sosa

común forma con un soluto de nitrato de plata un precipitado amarillo

de fosfato de plata, insoluble en un esceso de la sal precipitante, y que

en lugar de contener dos átomos de óxido como este último contiene

5 , y por consiguiente el licor que sobrenada es ácido. El fosfato de so-

sa calcinado forma en las mismas circunstancias un fosfato de plata blanco,

soluble en un esceso de la sal precipitante y que contiene como ella 2 áto-

mos de base, de suerte que el líquido que sobrenada queda neutro. Este

mismo fosfato desosa calcinado, disuelto en agua y puesto á cristalizar

forma cristales muy diferentes de los del fosfato de sosa primitivo, noeflo-

rescentcs, mucho menos solubles en agua, y que solo contienen 10 átomos

de ella ó 40,4 9 por 1 00. Según estas esperiencias se puede llegar á creer

que el calor hacia sufrir al ácido fosfórico una modificación molecular que

permitía mirar el de la sal calcinada como diferente del ácido primitivo.

Be aquí el nombre de ácido pirofosfórico que se propuso para denomi-

narle, y el de pirofosfatos para sus combinaciones con las bases salifi-

cares.

Pero según M. Graham no existe sino un solo ácido fosfórico que

posee la propiedad de formar tres hidratos con 1 ,
2 ó 5 átomos de agua;

estos átomos de agua hacen en estas tres combinaciones el papel de ba-

se, y una vez formada cualquiera de ellas, el ácido que encierra está ca-

racterizado por su tendencia á reemplazar uno ó muchos de estos átomos

de agua con un mismo número de átomos de una base mas fuerte.

Por ejemplo
,
el ácido fosfórico común, el que hemos obtenido por

la acción de! ácido nítrico sobre elfosforo (pag.283) reducido á la consis-

tencia de jarabe á una temperatura constante de 150°, retiene 3 átomos

de agua, y tiene una tendencia á tomar igualmente 3 átomos de base en

todas sus sales. En el fosfato de sosa neutro común hay 2 átomos de sosa y
4 átomo de agua, y cuando esta sal sirve para precipitar el nitrato de plata,
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estos 5 átomos de base se bailan reemplazados por 5 átomos de óxido

de plata. El ácido nítrico puesto en libertad se apodera de los 2 átomos

de sosa y del átomo de agua, y como este no es ápropósito para neu-

tralizar su cualidad ácida, adquiere el líquido la propiedad de enroje-

cer el tornasol.

El mismo ácido fosfórico forma con 1 átomo de sosa y 2 átomos de

agua una sal ácida que precipita igualmente el nitrato de plata en fosfa-

to tribásico amarillo
, con Jasóla diferencia que 2 átomos de ácido ní-

trico se encuentran combinados con el agua, y que el líquido que sobre-

nada es mucho mas ácido que la primera vez.

Si se añade sosa cáustica al fosfato de sosa común y se evapora, se

obtiene una sal compuesta de 1 átomo de ácido y de 5 átomos de sosa

<pie no pierde nada por la calcinación. Esta sal vuelta á disolver enagua

forma un fosfato de plata tribásico como el fosfato sin calcinar, y el lí-

quido que sobrenada queda neutro.

El fosfato de sosa común espueslo á un calor de 200° conserva el

átomo de agua que forma parte de su base, y si se vuelve á disolver en

agua ofrece las mismas propiedades que antes; pero si se calienta basta

el rojo, pierde entonces toda su agua y solo queda formado de ácido

fosfórico unido á 2 átomos de sosa (pirofosfato de sosa), y si entonces

se vuelve á disolver en agua
, no tomará del nitrato de plata sino 2 áto-

mos de óxido
, y formará un fosfato blanco y un licor neutro como an-

tes. Lo que hay de notable es que si se estrae el ácido del pirofosfato

de sosa, conservará por algún tiempo sus propiedades particulares; pe-

ro después parece que observe 1 átomo de agua mas como base, y vuel-

ve á pasar ai estado de ácido fosfórico común.

Si se espone á un calor de 190 á 200° el fosfato ácido de sosa de

que he hablado antes, que contiene 1 átomo de sosa y 2 átomos de

agua
,
perderá solamente uno de estos átomos de agua

, y como queda-

rá con 1 atomo de sosa y i átomo de agua (en todo 2 átomos de base

de los cuales el uno no neutraliza el ácido), formará un pirofosfato áci-

do de sosa que precipitará con el nitrato de plata un fosfato blanco con

2 átomos de óxido, dejando sobrenadar un líquido ácido.

En fin, si se espone al calor rojo este pirofosfato ácido de sosa ó el

fosfato ácido de sosa común, que ni uno ni otro contienen mas que i áto-

mo de sosa, cuando hayan perdido toda su agua básica producirán igual-

mente una nueva sal, compuesta solamente de 1 átomo de ácido y de 1

átomo de base, que M. Graham llama metafosfato desosa.

Esta sal cuyas propiedades son enteramente diferentes de las

otras (1), forma con el nitrato de plata un metafosfato de plata gelatino-

(i) Piemito para mas pormenores á la misma memoria de M. Graham
,

inserta

en los Anales de química y de física t. LYIII, p. 88.

Tomo 11. 55
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so

,
que contiene solamente 1 atomo de óxido de plata, y el ácido que

se puede sacar de él por medio de la barita ó de una sal de plomo
, y

del ácido sulfúrico, tiene la propiedad de precipitarlas disoluciones de

cloruro de bario aun cuando esten muy diluidas: coagula igualmente la

albúmina animal, propiedad que no posee ninguno de los otros dos áci-

dos fosfóricos y que se ha atribuido impropiamente al ácido pirofos-

fórico.

El ácido fosfórico espuesto al calor rojo ó vidrioso posee estas dos

propiedades características, y se convierte evidentemente en ácido meta-

fosfórico ó ácido fosfórico monoliidratado. Este es igualmente el que se

forma primero cuando se disuelve en el agua el ácido anhidro produci-

do por la combustion directa del fósforo en el gas oxígeno.

23. SUB-SULFATO DE ANTIMONIO.

Se toma: Antimonio pulverizado ..... 1 parte. ,

Acido sulfúrico de 66 grados .
*

. 2

Se calientan en una vasija de vidrio meneándolos de cuando en

cuando, principalmente hacia el fin, y teniendo cuidado de precaverse de

los vapores; se deja la mezcla sobre el fuego hasta que haya tomado la

forma pulverulenta y un color blanco-agrisado; se lava entonces la ma-
teria con cuidado para quitarle todo el ácido supéríluo

, y lo que que-
da es el sub—sulfato de antimonio, que se guarda para el uso.

Observaciones. Esta operación es larga y difícil en razón del ácido

sulfuroso que resulta de la descomposición parcial del ácido sulfúrico

por el antimonio
;
por lo que es necesario hacerla al aire libre ó debajo

de una buena chimenea.

El sub-sulfato de antimonio se emplea para preparar el tártaro emé-

tico por el método de M. Philipps.

24. PERSULFATO DE HIERRO.

Se toma: Acido sulfúrico de 66°. . 10 partes ó 5 onz. 1 dr.

Peróxido de hierro ... 10 ó 3 1

Agua 10 ó o 1

Se mezclan el ácido sulfúrico y el agua con las precauciones conve-

nientes para que no se rompa la vasija; se añade el peróxido de hierro;

se hierve ligeramente en un matraz por media hora; se deja reposar, y
se decanta.

Esta sal no cristaliza; su disolución es de color amarillo de paja y
siempre muy ácida; dilatada con agua precipita en rojo por los álcalis,
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en azul oscuro por el cianuro ferroso-polásico, y en negro por la

tintura de agallas.

25. DEUTOSULFATO DE MERCURIO.

(Sulfato mercúrico y Berz.J

Se toma: Mercurio 6 libras.

Acido sulfúrico de 66° 8

Se ponen el mercurio y el ácido sulfúrico en una retorta de arenis-

ca enlodada por fuera; se coloca sobre un baño de arena en un horno de

reverbero; se le adapta una alargadera que comunique con una vasija

llena de agua; se calienta moderadamente por ocho á diez horas; se au-

menta entonces el fuego, y se continúa hasta que no se desprenda nada;

se deja enfriar, y se quiebra la retorta para sacar la sal que está en for-

ma de masa blanca, pulverulenta en parte y muy seca.

En esta operación, como ya hemos referido (pág*292), el mercurio des-

compone una parte del ácido sulfúrico, que transforma en ácido sulfu-

roso, y entonces estando oxidado al maximum , se combina con el ácido

que no se ha descompuesto, y forma el sulfato de mercurio que queda

en la retorta.

Esta sal enrojece fuertemente el tornasol
;
pero su composición cor-

responde á la de los suifatos neutros: este sulfato está formado de:

Mercurio 1 átomo. 1265,82
Oxigeno 1 átomo 100,00 75,16

Acido sulfúrico ... 1 501,16 26,84

1866,98 100,00

El agua lo descompone y convierte en sulfato muy ácido soluble
, y

en sulfato tribásico amarillo insoluble, que es lo que se llamaba antigua-

mente turbit mineral. Este compuesto se usa algunas veces esteriormen-

te; pero el sulfato neutro se emplea principalmente para preparar el

deutocloruro de mercurio.

26. SULFATO DE POTASA.

Se toma el residuo de la descomposición del nitrato de potasa por

el ácido sulfúrico (pag. 280), que consiste en bi-sulfalo de potasa; se

pulveriza; se disuelve en agua hirviendo; se satura con carbonato de

potasa puro ; se filtra, y se cristaliza.
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Esta sal está en prismas hexaedros terminados por pirámides de

seis lados; es poco soluble en agua, y tiene un sabor amargo desagrada-
ble. Se usa como purgante, y para llenar los frascos de ácido acético

en el cual es insoluble.

Por lo que respeta á los demas sulfatos que purifican los farmacéuti-

cos para el solo uso ordinario, véase t, I, pág 289 y siguientes .

27. SULFITO DE CAL.

Se toma: Cal viva 2 libras.

Mercurio 8

Acido sulfúrico 10

Se ponen el ácido y el mercurio en una retorta de barro enlodada
como para hacer el sulfato de mercurio, pero se añade á la retorta una
alargadera y un recipiente para condensar el ácido sulfúrico que destila,

y se adapa al recipiente un tubo de Welter que conduzca el gas sulfu-

roso á la cal apagada y diluida en agua bajo la forma de leche de cal;

se caliéntala retorta con las precauciones indicadas en la página ante-

rior, y se agita la cal de cuando en cuando para que absorva mejor el

ácido sulfuroso. Es necesario no suspender la operación
,
ni considerar

la cal como enteramente trasformada en sulfito, hasta que el líquido

que la sobrenada esté ácido, y manifieste con fuerza el ácido sulfuroso;

se decanta entonces el líquido, y se seca la sai insoluble. Este sulfito es

de color blanco-amarillento, y no se altera al aire cuando está seco
,
pe-

ro se trasforma en sulfato cuando está húmedo. Se usa para azufrar los

líquidos fermentescibles, pues en este caso obra como el ácido sulfuroso,

porque el que contiene el sulfito se desprende por el ácido libre de los

zumos vegetales.

Los sulfitos de potasa y de sosa se preparán como el de cal, sustitu-

yendo los solutos de carbonato de estas dos bases á la cal. Estas dos sa-

les son solubles y cristalizables.

28. HIPOSULFÍTO DE SOSA.

(Sulfito sulfurado de sosa.)

Se toma: Carbonato de sosa cristalizado . 36 parles ó 12 onzas.

Agua 72 ó 24
Azufre sublimado. .... 8 ó 2 -§

Se disuelve la sal en el agua ,
se mezcla el azufre

, y se echa todo

en un frasco tubulado, ai cual se hace pasar una corriente de ácido sul-
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furoso empleando el aparato descripto para el sulíito de cal, y las can-

tidades siguientes de mercurio y de ácido sulfúrico.

Mercurio 36 partes ó 12 onzas.

Acido sulfúrico 54 ó 15

Cuando la saturación se haya verificado completamente, se desarma

el aparato; se echa el líquido y el azufre en esceso en una cápsula; se

hierve ligeramente; se filtra; se concentra, v.se cristaliza: la mayor

parte de la sal, que era todavia bi-sulfato, pierde por la acción del ca-

lor la mitad de su ácido sulfuroso; éste se halla reemplazado por el

azufre
, y se convierte entonces en hiposulfito.

El hiposulfito de sosa está en forma de prismas de cuatro lados

terminados por pirámides muy cortas
;
tiene un sabor algo ácido y

sulfuroso; es mas permanente en su composición, y pasa mas difícil-

mente al estado de sulfato que el simple sulíito de sosa.

Se compone de :

Sosa

Acido sulfuroso .

Azufre . .

1 átomo. 390,90
4 id. 401,16 )

, . ! 5 . , r

1 id OQl 16 j

aCido hiposulfuroso

993,22

Independientemente del agua de cristalización, cuya cantidad no es-

tá determinada.

Chaussier es el primero que ha hecho mención de esta sal
, y M.

Yauquelin quien ha determinado su composición
;
pero M. Ampere

ha observado que este hiposulfito podía ser un sulfato de sulfuro de

sodio por el paso del oxígeno de la base sobre el ácido sulfuroso y
del azufre sobre el sodio. Ha demostrado ademas que existen ver-

daderamente muchas especies de hiposultitos (Véase Anales de quím.

y de fisic. t. 11 pág. 15, y Trat. de quím. de Dumas t. 11 pág. 224).

APÉNDICE Á LAS SALES.

SALES AMONIACALES.

29. SESQUICARBONATO DE AMONIACO.
*

Se toma: Cloridrato. de amoniaco seco y pulverizado. 6 libras.

Carbonato de cal seco y pulverizado. . . 6

Se mezclan y ponen en una retorta de arenisca enlodada
;
se coloca



— 422 —
en un horno de reverbero ;

se le adapta un recipiente de vidrio ó de

arenisca que tenga en la estremidad un tubo abierto para el desprendi-

miento del aire y de los vapores; se caliéntala retorta, y se aumenta el

fuego poco á poco basta que no pasa nada al recipiente, lo que se conoce

cuando este no se calienta mas; pero durante la operación es necesario

refrescarlo por medio de una corriente de agua.

El mismo recipiente puede servir para muchas destilaciones, has-

ta que se halle en él una capa de carbonato bastante gruesa: se quiebra

entonces para sacar la sal, y se guarda ésta al instante en vasijas bien

tapadas.

En esta operación eh calórico determina la doble descomposición

del cloridrato de amoniaco y del carbonato de cal; se forma el carbona-

to de amoniaco, producto volátil, y el cloridrato de cal que queda en

la retorta, pero que por el calor se trasforma en agua y en cloruro.

Esta agua pasa al recipiente
,
ocupa su parte inferior

, y humedece una
porción del producto que conviene poner á parte.

Sin embargo, si toda la acción se limitase á la que se acaba de in-

dicar, el producto seria diferente de lo que es en realidad. Siendo neu-

tros el carbonato de cal y la sal amoniaco é igualmente el cloruro de cal-

cio, el segundo producto de la reacción debería serlo también, y en lu-

gar de esto es un sesquicarbonato. Este resultado es debido á la presen-

cia del agua que no se puede-hallar en contacto con el carbonato neutro

de amoniaco sin eliminar una tercera parte de la base que reempla-

za (1). Se observa también que se desprende amoniaco libre en lodo el

curso de la operación. El sesquicarbonato obtenido está formado de

Acido carbónico ... 5 átomos. 829,51 55,91

Amoniaco 4 428,95 28,92
Agua 2 224,96 15,17

1485,22 100,00

í

El sesquicarbonato do amoniaco es blanco, de un olor amoniacal

fuerte, enteramente volátil al aire libre, de sabor muy urinoso
, y en-

verdece fuertemente el jarabe de violetas : es bastante soluble en el

agua, y su soluto, sobresaturado de ácido nítrico, no debe precipitar

el nitrato de plata, pues si lo hiciese, este efecto manifestaría la pre-

sencia de cierta cantidad de cloridrato de amoniaco.

(i) En efecto
,
cuando se combinan en seco el gas ácido carbónico y el gas amo-

niaco
,

la combinación se verifica entre 6 volúmenes del primero y 12 volúmenes
del segundo, y resulta carbonato neutro de amoniaco

,
que tratado por el agua

pierde 4 volúmenes de amoniaco y toma 4 volúmenes de agua
,
de suerte que su

nueva composición es 3 C O 2 +2 Az

2

II 6 4- 2 H 2 O.

/
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Cuando se guarda esta sal en vasijas mal tapadas, sigue perdiendo

una parte de su base; se aproxima al estado de bi-carbonato
, y pierde

la propiedad de precipitar las disoluciones calizas y magnesianas (Diac.

de qulm. med ., I. pág. 418). Se puede obtener el bi-carbonato de amo-

niaco puro ,
haciendo pasar un esceso de ácido carbónico en amoniaco

líquido ó en un soluto del carbonato precedente. Esta nueva sal que

está igualmente hidratada, cristaliza en pirámides cuadranglares muy

anchas y unidas por sus bases, pero una de las dos truncada.

En la fabricación por mayor del carbonato de amoniaco se reempla-

za la retorta con una caldera de hierro fundido cerrada con una tapade-

ra de plomo, y el recipiente con un vaso cilindrico de plomo cerrado

con una tapadera tubulada, según se vé en la figura 70. Este aparato

es bastante sencillo, y no necesita otra esplicacion.

50. NITRATO DE AMONIACO.

(Nitro inflamable.)

Se toma: Amoniaco líquido de 22 grados. . . Q. V.

Acido nítrico de 55 grados. . . . S. Q.

Se pone el amoniaco en una cápsula; se dilata con agua; se echa

el ácido nítrico de modo que quede un ligero esceso de álcali; se eva-

pora hasta la película, y se deja enfriar para que cristalice.

Observaciones. Esta sal, llamada antiguamente sal amoniaco nitro-

sa, y después nitro inflamable, cristaliza en prismas hexaedros termi-

nados por pirámides muy agudas; pero muchas veces está en forma de

filamentos sedosos, entretejidos, blandos y elásticos. Su sabor es fresco,

acre y amargo; atrae la humedad del aire, y es necesario guardarlo en

frascos bien tapados.

Puesto á un calor lento se deseca; y si se aumenta la temperatu-

ra detona espontáneamente dando una llama viva y brillante
, cu-

yo fenómeno se debe á la acción del oxígeno del ácido nítrico sobre el

hidrógeno del amoniaco.

Espuesto á un calor suave en- una retorta dá agua y gas protóxido de
ázoe sin desprendimiento de luz; en este caso una porción del oxígeno

del ácido se une siempre con el hidrógeno del amoniaco para formar
el agua, mientras que la otra porción queda combinada ó se combina
con el ázoe para producir el protóxido del ázoe (Véase pág. 284).

31. FOSFATO DE AMONIACO.

Se toma el bifosfato de cal líquido, procedente de la descomposi-
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ci on parcial de los huesos por el ácido sulfúrico (Véase pág. 415,
arù'cuîo Fosfato de sosa); se le añade poco á poco amoniaco líquido

hasta que haya un ligero esceso
;

se filtra para separar el fosfato de
cal precipitado

, y se evapora y cristaliza; se añade á las aguas ma-
dres una corta cantidad de amoniaco líquido y se evaporan y cristalizan

de nuevo.

Esta sal no tiene olor, pero es picante y enverdece el jarabe de
violetas; se descompone al calor rojo; pierde todo su amoniaco, y el

ácido fosfórico queda libre. Esté método se puede emplear para obtener

el ácido fosfórico y el fósforo.

52. SULFATO DE AMONIACO.

Se loma: Amoniaco líquido Q. V.

Acido sulfúrico diluido S. Q.

Se satura el amoniaco con el ácido sulfúrico muy diluido en agua,

de modo que quede un ligero esceso de base; se cva ora lentamente

y se cristaliza.

Observaciones. Esta sal, conocida antiguamente con los nombres de

sal amoniaco secreta de Gíaubero y vitriolo amoniacal
,
se ha usado en

el tratamiento de las minas ó en los ensayos metalúrgicos; pero en el

día se emplea en lugar de cforidraío de amoniaco para obtener el amo-
niaco líquido (pág. 26o), Se obtiene descomponiendo el carbonato de

amoniaco, procedente de la destilación de las sustancias animales en las

fábricas de sal amoniaco, por el sulfato ácido de cal.

El sulfato de amoniaco cristaliza en prismas de. seis lados termina-

dos por pirámides de seis caras
;
pero también se obtiene en láminas ó

en filamentos sedosos. No tiene color, es amargo, y muy soluble en el

agua
;

espuesto al calor pierde una porción de [su base, y pasa al es-

tado de sulfato ácido; pero al calor rojo se descompone y se vo-

latiza completamente.

55. SULFATO DE COBRE AMONIACAL.

(Sulfato cúprico-amónico tribásico ,
Berz.)

Se toma : Sulfato de cobre pulverizado . . . Q. \

.

Se pone en una vasija de vidrio, y se le echa la suficiente cantidad

de amoniaco líquido para que la materia, que se precipita primero, se

disuelva completamente.

Se añade al líquido igual cantidad ó mas de alcool muy rectificado,
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y se deja cristalizar; se sacan los cristales que resultan' de un azul escc-

lcnle sin recurrir al calor, y se guardan en un frasco de vidrio bien ta-

pado. Esta sal contiene 1 átomo de ácido sulfúrico, 4 átomos de amo-
niaco , 4 átomo de óxido de cobre y i átomo de agua, y debe conside-

rarse como compuesta de sulfato de amoniaco y de cuprato de amonia-
co, uno ú otro de estos dos compuestos en estado anhidro lo que es

contra la constitución ordinaria de las oxisales de amoniaco.

Acido sulfúrico . . 4 átomo. 504 ,4 0 52,58
Amoniaco . . . 4 428,95 27,89
Oxido cúprico. . . 4 495,70 32,22

Agua. .... . . i 4 4 2,48 7,51

4 538,29 100,00

El sulfato de cobre amoniacal sirve de reactivo para reconocer la

presencia del ácido arsenioso disuelto enagua; pues resulta un precipita-

do verde de arsenito de cobre ,
llamado verde de Scheele. Sin embar-

go ,
la formación de este precipitado no es una prueba de la pre-

sencia del arsénico sino en ciertas circunstancias que se examina-

rán mas adelante,

54. SUB— PROTONITRATO AMONIACO—MERCURIAL.

*

(Nitrato amoniacal mercurioso ,
Berz. Mercurio soluble de Hahnemann,)

Se toma nitrato de protóxido de mercurio enteramente libre de
deutóxido (pág. 411 ); se echa en una cápsula; se tritura con agua Si-

gerísimamente acidulada con ácido nítrico; se decanta, y se continúa

asi hasta que toda la sal esté disuelta; se echa poco á poco amoniaco
débil en los líquidos reunidos y librados, pero de modo que no se des*

componga enteramente el nitrato de mercurio; se deja reposar el pre-
cipitado; se lava, y se seca en un parage oscuro.

lie considerado en otro tiempo el compuesto negro llamado mercu-
rio soluble de Hahnemann como un sub-nitrato de óxido mercurioso y
de amoniaco

, y he indicado un método que lo da en lo posible constan-

te en su composición, líe reconocido también la necesidad de dejar un
esceso de sal mercurial en el líquido, porque cuando por el contrario

se pono un esceso de amoniaco contiene el precipitado mercurio metá-
lico, cuya presencia he atribuido á que la sal doble se descompone por
el esceso del álcali y se reduce al estado de una mezcla de mercurio y
de deutomercuriato de amoniaco (Diario de Farm, tom. VI

,
pag. 218).

Posteriormente M. Soubeiran ha creído poder concluir del examen que
Tomo II. 54
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ha hecho de esta preparación, que el mercurio soluble era una mezcla

variable de un precipitado negro que ha mirado como un simple sub-

nitrato de óxido mercürioso
, y de un precipitado blanco que seria el so-

lo verdadero sub-nitrato de oxido mercürioso y de amoniaco y la única

causa de la presencia del amoniaco en el mercurio soluble (Ibid. XII,

465 y 509). Después he preparado muchas veces mercurio soluble de
Hahnemann, y me he asegurado de nuevo que el precipitado negro que
le constituye verdaderamente es por sí una sal doble de óxido mereu-
rioso y de amoniaco; he visto también que el precipitado blanco, que se

forma después el primero, era un sub-nitrato de óxido mercúrico y de amo-
niaco, y que se producía tanto menos cuanto la disolución mercurial es-

taba mas completamente al minimum de oxígeno y de ácido: sin embar-

go no he podido llegar á impedir enteramente la formación, y esta cir-

cunstancia me ha demostrado que
,
por una causa cualquiera

, una
pequeña parte del nitrato mercürioso pasaba siempre al estado de

nitrato mercúrico. Este efecto parece debido á la mayor afinidad

del nitrato de amoniaco para el nitrato mercúrico
, la cual determi-

na la trasformacion del protóxido de mercurio en deutóxido ú óxido

mercúrico que entra en el nuevo compuesto, y en mercurio metálico

que se precipita; precede la época de la total precipitación del líquido

por el amoniaco, y es bastante manifiesto para que cuando se ha puesto

mucho ácido nítrico para disolver la sal mercurial, el precipitado no

esté casi compuesto mas que de mercurio metálico dividido, que toma

su forma de glóbulos y su lustre por la desecación. También es posible

que esta sea la única causa de la presencia del mercurio dividido en el

precipitado, yque el sub-nitrato doble no sea reducido por el amoniaco,,

asi como lo he dicho antes, en mercurio metálico y en deutomercuria-

to alcalino, quedando el uno y el otro en el precipitado; pero esta cues-

tión debe examinarse todavía mas para resolverla completamente.

Una antigua análisis de M. Mitscherlich (Anal, de quim. y de fisic. t.

XXXV, p. 246) da para la composición de 100 partes de mercurio solu-

ble de Hahnemann :

Protóxido de mercurio. .... 88,95
Amoniaco 2,46

Acido nítrico 7,52

98,75

de donde ha concluido M. Mitscherlich, sin esplicarse sobre la presen-

cia del agua, que esta sal doble podia ser representada por 1 átomo de

nitrato de amoniaco y 5 átomos de protóxido de mercurio. Mas recien-

temente, suponiendo M. ¡vane lo que por otra parte es posible, que M.

Mitscherlich no admitiese agua en su análisis
, ha hecho la observación
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que el resultado teórico se separaba demasiado de los de la esperiencia

para que se le pudiese considerar como exacto, y ademas lia concluido

de su propia análisis
,
que el mercurio soluble de llahnemann era un

compuesto anhidro de un átomo de nitrato de amoniaco y de 2 átomos
solamente de óxido de mercurio, ó sea Az

2

O 5
, Az

2
II 6 + 2 II

2 O; pe-

ro si se atiende á que el mercurio soluble está verdaderamente hidra-

tado, y que la pérdida esperimentada por M. Mitscherlich representa

exactamente el átomo de agua indispensable para la constitución de

todas las oxi-sales de amoniaco, que por otra parte M. Mitscherlich

ha determinado esperimentalmente las cantidades de mercurio del áci-

do nítrico y del amoniaco , mientras que M. Kane ha calculado su

fórmula sobre el mercurio solo
,

se encaminará á admitir con pre-

ferencia la primera análisis, y entonces el sub-protonitrato amoniaco-

mercurial estará compuesto de

Protóxido de mercurio. 5 átomos. 88,72
Amoniaco . . 2 2,41

Acido nítrico. . . 1 7,01

Agua . . 1 1,26

100,00

El mercurio soluble de llahnemann se emplea como antisifilítico.

Conviene preparar poco de una vez, porque á pesar de la precaución

de conservarlo en vasijas cerradas, pasa con el tiempo al maximum
de oxidación.

CAPITULO XIL

ACIDOS VEGETALES.

i. ACIDO ACETICO.

Primer método.—Acido acético obtenido del acetato de cobre .

(Vinagre radical)

Se toma: Acetato de cobre cristalizado y bien seco. 6 libras.

Se echa en una retorta de arenisca enlodada; se la coloca en un

horno de reverbero; se adapta una alargadera, un recipiente y un tubo de



— 428 —
Welterque se sumerja en agua {fig. G6); se enlodan las junturas con lo-

do graso cubierto de cal; se calienta la retorta gradualmente por doce
horas de modo que esté espuesta por tres á un calor muy fuerte, y se

refresca el recipiente con una corriente de agua continua. Se conoce
que se ha concluido la operación cuando se desprende poco gas por el

tubo de Y/elter, y cesan de calentarse la alargadera y recipiente.

En esta operación una parte del ácido acético de la sal cobriza se

descompone, y sirve para reducir el cobre al estado de metal, y la otra

parte se volatiliza y condensa en el recipiente; ademas resulta agua y
ácido carbónico que se desprenden al principio de la operación por la

acción del oxígeno del óxido de cobre sobre el hidrógeno y el carbono

de! ácido acético, y posteriormente, cuando la temperatura es mas ele-

vada, y el cobre se lia reducido casi enteramente, apenas se forma mas
que hidrógeno carbonado, que se puede inflamar á su salida del último

tubo del aparato, en donde se quema con una llama verde debida á un

poco de cobre que se lleva consigo. Se produce ademas un cuerpo volá-

til, descubierto por M1VL Derosne, análogo al eter acético, que debilita la

acidez de los últimos productos: se le dió el nombre de espirita piro-

acético
, y últimamente el de acetona.

El ácido que proviene de esta primera destilación tiene siempre un

color verde debido á una porción de acetato de cobre
,
que la fuerza

del. fuego hace sublimar cu el cuello de la retorta, en donde aparece ba-

jo la forma de agujas blancas y anhidras. Para purificarlo se echa en

una retorta de vidrio colocada en baño de arena con su alargadera y re-

cipiente; se le aplica calor
;
se ponen á parte las primeras porciones que

son acuosas y están mezcladas con espíritu piro-acético, y se continúa

la destilación casi hasta la sequedad.

Observaciones. El ácido acético obtenido del cardenillo señala ordi-

nariamente de 10 á \ 1 grados en el pesa-ácidos de Baurné (peso espec.

4 075 á 4 085). Lo he obtenido una vez á 4

I

o
,75 (peso espec. 4,089b

densidad que no se consigue con el ácido acético sacado de la leña, y
que proviene de alguna circunstancia todavía desconocida en la com-
posición del primero. Este ácido rara vez está bastante concentrado para

ser cristalizable, y no se le puede obtener en dicho estado sino fraccio-

nando muchas veces el producto de la rectificación, y guardando aparte

las últimas porciones destiladas que están privadas de agua y de espí-

ritu piro-acético; en fin
,
he observado que el ácido del cardenillo per-

día constantemente parte de su fuerza con el tiempo, pero no he deter-

minado la causa..



Segundo método.— Acido acético del acetato de plomo

.

Se toma: Acetato dé plomo cristalizado . 6 libras.

Acido sulfúrico de GG° 1 lib. 10 onz.

Se echa el acetato de plomo pulverizado eu una retorta tubulada; se

añade poco á poco el ácido sulfúrico, y se agita para hacer la mezcla;

se coloca la retorta en un baño de arena; se adapta una alargadera y un

recipiente, y veinte y cuatro horas después se destila con cuidado hasta

que no pase nada al recipiente.

La acción que se verifica es muy sencilla; el ácido sulfúrico se com-
bina con el óxido de plomo, y ei ácido acético se desprende; pero como
la combinación del primero no se completa hasta que se aplica el calor,

y como una parte se halla en contacto con el ácido acético, se forma

también ácido sulfuroso, que dá al producto un olor desagradable. Se
remedia este inconveniente rectificando el ácido sobre 1 onza y 4 drac-

inas y media de óxido de rnanganesa, que convierte el ácido su l

-

furoso en sulfúrico y lo fija en el residuo. Esta operación nos ha pro-

ducido 2 libras, 5 onzas, G dfacmas y 18 granos de ácido acético puro,

que señalaba 10 grados.

Observaciones. Las proporciones que indicamos son poco mas órne-

nos las que resultan de la relación de los números proporcionales del

acetato de plomo cristalizado y del ácido sulfúrico hidratado. MM. Baup

y Üudrauíf han indicado otras proporciones. EPúltimo prescribe que se

emplee :

Acetato de plomo seco

Acido sulfúrico

Oxido de rnanganesa .

y el primero aconseja:

Acetato de plomo .

Acido sulfúrico.

Oxido de rnanganesa .

52 partes.

14

1 (Boletín de Farm. IV, 409.)

52 partes.

18

2 (Diario de Farm. III, G i.)

de los cuales obtiene 14 partes de ácido á 1,0G9 de densidad (9
o Pa-

rece que el esceso de ácido sulfúrico favorece el desprendimiento del

ácido acético; pero en todos los casos creemos preferible conservar el

óxido de rnanganesa para la rectificación
,
en lugar de ponerlo con el

ácido sulfúrico en la primera destilación.

Del mismo modo se puede obtener el ácido acético de los demas
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acetatos; pero el que produce mejor efecto es el acetato de sosa, por-

que la liquidación del sulfato de sosa en la retorta es una circunstancia

favorable para que se desprenda el ácido acético. Según Sebille-Auger

se obtiene fácilmente el ácido acético cristalizado destilando una mezcla

de 3 partes de acetato de sosa perfectamente seco y de 9,7 partes de

ácido sulfúrico concentrado (Diario de quiñi, médica t. VIII pág, 253).

El ácido acético anhidro está formado, según Berzelius, de:

Carbono 4 átomos. 503,75 47,54
Hidrógeno . ... 6 id. 57,439 5,82
Oxígeno ..... 5 id. 500 46,64

645,189 100,00

Pero este ácido no puede existir aislado : sus elementos se separan

á no ser que estén combinados con una base ó con agua
,
cuyo oxígeno

sea igual al tercio del suyo propio, ó í átomo. Por consiguiente el áci-

do acuoso mas concentrado está formado de :

Ácido anhidro. . 4 átomo. 645,189 83,11

Agua .... 1 átomo. (H 2 O) 112,479 14,89

755,668 100,00

Este ácido hidratado tiene un peso específico de 1,063 (8
o

, 5 del pe-*

sa-ácidos de Baurné) á la temperatura de 15,68 grados del centígrado.

Cuando se le añade agua poco á poco aumenta de densidad hasta que la

cantidad de agua añadida sea el duplo de la que contiene. Entonces su

densidad 1,079 (10°, 5 B.)
, y su composición es;

Ácido anhidro. ..... 643,189 65,75
Agua . . . H 6O 3

. , 557,437 54,25

980,626 100,00

Pasado este término, la densidad del ácido disminuye proporcio-

nalmente al agua añadida, porque los dos cuerpos no hacen mas que

mezclarse.

El ácido acético acuoso, cuyo peso atómico es 755,668, satura un

átomo de cada uno de los carbonates siguientes:
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Carbonato de cal ..... G 35,46
— de potasa seco . . 866,33
— de sosa seco . . . 667,34
— de sosa cristalizado . 1799,13

Según las análisis de Mil. Dumas y Justo Liebig no puede quedar du-

da alguna sobre la composición de la acetona ó espíritu piro-acéticQ. Este

cuerpo está formado de :

Carbono . „ . . . . 3 volúmenes. 69,39
Hidrógeno . . . 6 10,97
Oxígeno . 1 97,91

100,00

Su densidad en el estado líquido es de 0,799, que es la misma que
la del alcool verdadero, y en el estado de vapor, comparada con la del

aire, de 5,05; hierve á 39° del centígrado; es soluble en todas propor-
ciones en el agua, alcool y eter. Es de observar que la composición de
este cuerpo corresponde á la del ácido acético = Cs II* O 3

,
menos un

átomo de ácido carbónico — CO 2

; y que en efecto el acetato de barita

bien seco, sometido á la destilación, se convierte enteramente en espíri-

tu piro-acético y en carbonato de barita. Por otra parte, los dos quími-

cos citados lian emitido una opinion sobre la composición del espíritu

piracético que conviene con las circunstancias de su formación, la cual

tiene lugar liácia el fin de la destilación del cardenillo cuando el ácido

acético se desprende mezclado con mucha cantidad de gas carburado di-

hídrico; esto es que esta composición multiplicada por 4 dá C 12
li
24 O

4

,

en ios cuales se halla:.

1 átomo de ácido acético . . . . C 4
II

6

O 3

8 átomos de carburo dihídrico. . . C 8
Ï!

16

1 átomo de agua II
2 O

C 12
II
24 O 4

Según este modo de ver el espíritu piracético será un eter acético

que contenga una proporción doble de carburo de hidrógeno (Véase

mas adelante la composición del eter acético).

83,70 \

1

oí’-? /
PQra 1 00 de ácido.

88,o 1 (

937
,
16 )
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2. ACIDO BENZOICO*

Primer método.—Acido benzoico sublimado.

(Flores de benjuí.)

Se pone I libra de benjuí en polvo grueso en una vasija de barro vi-

driada con fondo plano (.4, fig. 72) cuyo borde se haya puesto liso y muy
igual por medio del ludimiento; se coloca sobre el barreño una tapade-
ra ii, de hoja de lata, de figura cónica poco elevada; se cubre esta tapa-
dera con una cabeza C hecha de carton; se enlodan las junturas con papel
engrudado; se cierra la boca D con una rodela de carton., y se coloca el

barreño sobre fuego muy lento por una hora; se deja enfriar; se desenloda
el aparato, y se saca el ácido sublimado en la cabeza, y el que se halla cris-

talizado en el barreño mas arriba del residuo solidificado. Se pulveriza

este residuo
,
se vuelve á poner en el barreño, y se principia otra vez la

sublimación. Se repite la tercera y aun la cuarta si es necesario, pero
comunmente las dos primeras son suficientes (1).

El ácido benzoico del benjuí se volatiliza y se sublima por la acción

del calor; pero comunmente tiene color por el aceite volátil, al cual de-
be también el olor fuerte aunque no desagradable que le caracteriza. Es-

te ácido es el único que debe entrar en las píldoras balsámicas de Mor-
ton, y el que se debe dar como flores de benjuí. Se obtiene de una onza

á onza y media por libra de bálsamo.

Antiguamente se preparaban las ñores de benjuí cubriendo solamen-

te el barreño con un cono largo de carton que dejaba penetrar en su

sustancia, no solo el aceite y el agua del benjuí, sino también una parte

del ácido benzoico en razón al calor directo que adquiría el carton por

el calórico del barreño ó cazuela. Para evitar este inconveniente é impe-

dir que el ácido volviese á caer continuamente en la cazuela, he Ínter-A-

puesto entre esta y el capitel de cartón un cono de hoja de lata con una

abertura en medio.

M. Morh parece que obtiene aun mas ventajas con Ja disposición si-

guiente: después de haber estendido con uniformidad el benjuí en la

cazuela, pone sobre la abertura un pliego de papel engrudado, y lo cubre

todo con un capitel de papel grueso al que dá la forma de un sombrero

en lugar de la de cono; coloca la cazuela sobre una placa de hierro cu-

(i) Nosotros usamos un tambor de hoja de lata ó de madera forrado de papel,

que se parece en la figura á un tamiz; pero está bueco interiormente, y tiene en

el plano inferior un agujero para que entre en él la boca de la olla en que se pone

el benjuí. (iViota del Traductor .)
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bierta con un poco de arena bajo la cual se mantiene un fuego muy len-

to por 3 ó 4 horas. La placa de hierro sirve para impedir que el som-
brero superior se caliente por la acción directa del fuego, y el diafrag-

ma de papel interpuesto entre el sombrero y la cazuela, retiene la ma-
yor parte del aceite que coloraría el ácido, é impide que este caiga sobre

la masa resinosa.

Segundo método.— Acido obtenido por medio de la cal.

Se toma: Benjuí pulverizado 2 libras.

Cal hidratada 8 onzas.

Agua 16 libras.

Se mezclan la cal y el benjuí; se diiuyen en agua; se hierven por

media hora agitando muchas veces el líquido, y se filtra este por un lien-

zo
; se hierve el residuo en nueva agua segunda y tercera vez, y se cuela

del mismo modo; se reúnen ios líquidos; se evaporan hasta la cuarta

parte de su volumen; se filtran de nuevo, y se añade ácido clorídrico

hasta que el líquido esté débilmente ácido
;
se deja reposar por veinte y

cuatro horas; se echa todo sobre un filtro; se lava el ácido benzoico con

un poco de agua fría
; se esprime, y se seca. De este modo hemos ob-

tenido 6 onzas y i dracma.

En esta operación la cal se combina con la resina y ácido benzoico

del benjuí, y forma dos compuestos; el primero muy poco soluble en

agua, y el otro muy soluble, de lo que resulta que el producto de la de-

cocción contiene todo el benzoato de cal, y una porción de jabón resi-

noso-calizo. El ácido clorídrico descompone los dos, y el precipitado

contiene ademas del ácido benzoico puro cierta cantidad de resina, de

la cual es necesario privarle por la sublimación, ó por la solución en el

agua y la cristalización. Empleando el primer método de purificación

hemos reducido el producto indicado arriba á 10 dracmas y 28 granos,

y siguiendo el segundo medio hemos obtenido 2 onzas, i dracma y 54
granos. Al parecer se puede igualmente separar la resina del ácido ben-

zoico haciendo pasar una corriente de ácido carbónico en el cocimiento

calizo que contiene los dos; el resinalo de cal se descompone por el

ácido gaseoso, y la resina se precipita mezclada con el carbonato de

cal; el benzoato que queda en solución se descompone después por el

ácido clorídrico
, como queda dicho; pero estas cantidades varían mu-

cho según la calidad del benjuí.

Tercer método.

—

Por medio de la sosa.

Este método,, que se conoce hace mucho tiempo, ha recibido me-
Tomo II.

s>55



— 434 —
joras importantes de M. Jerome!, farmacéutico en Asnîere (Haute-Vien-

ne): consiste en tomar 2 libras de benjuí y 1 libra de carbon de leña,

ambos pulverizados; se mezclan; se diluyen en 24 libras de agua
,
que

tengan en disolución 3 onzas y 1 dracma de carbonato de sosa cristaliza-

do, y se hierve todo por tres cuartos de hora; se decanta el líquido; se

tritura el residuo; se vuelve á poner en la caldera con el líquido y nue-

va agua; se hierve por media hora
, y se filtra.

Este líquido, que contiene el benzoato de sosa, se vuelve á poner

sobre el fuego hasta que hierva
, y entonces se echa sobre un filtro que

tenga unas 7 | d racmas de carbon anima! lavado antes: se calienta to-2
davía otra vez hasta 80°

; se le echa poco á poco el ácido sulfúrico di-

luido, de modo que quede un ligero esceso, y se deja enfriar para que

cristalice el ácido benzoico que queda libre por la descomposición del

benzoato de sosa; se recoge sobre un filtro; se lava en frió
, y se seca

(Diar. de Farm. t. X, pág. 66).

El ácido benzoico puro es blanco, poco oloroso, cristaliza en pris-

mas prolongados, y tiene un sabor picante y muy acre; es bastante solu-

ble en agua hirviendo, de la que se separa mucha parte por el enfria-

miento; es también muy soluble en el alcool, pero se precipita de él por

el agua; se disuelve igualmente en el aceite de trementina, y el ácido

nítrico le disuelve sin alterarlo.

Se ha pensado por mucho tiempo que el ácido benzoico se podia sa-

car igualmente de los otros bálsamos naturales, y principalmente del

bálsamo de Tolú, que parecia dar gran cantidad. Se pensaba igualmen-

te que existia en la vainilla, en la canela, y aun en las orinas de los cuadrú-

pedos hervíboros; pero en el día se sabe por las esperíencias de MM. Du-

mas y Peligot que el ácido que se forma con frecuencia en el agua desti-

lada y aceite volátil de canela es un ácido diferente de! benzoico, al cual

por razón de su origen, han llamado estos químicos ácido cinámico; y
se sabe igualmente por los trabajos de M. Fremy, que este mismo ácido

es el que existe en los bálsamos de Tolú y del Perú. En cuanto á la ori-

na de los hervíboros, M. Liebig ha demostrado que en lugar de ácido

benzoico contenia un ácido particular, el ácido hipúrico
,
que descom-

poniéndose por el fuego ó por el ácido nítrico producía el ácido benzoi-

co. Para sacar este último se concentra la orina hasta la tercera parte

de su volumen; se le echa poco á poco ácido clorídrico hasta que no se

forme mas precipitado; se lava este; se pone al fuego con partes iguales

de ácido nítrico de 25° en una retorta de vidrio con su recipiente; se

evapora hasta la sequedad; se vuelve á disolver en agua, y se cristaliza.

i
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3. ACIDO CANFÜRICO.

Se toma: Alcanfor purificado .

Acido nítrico de 35°

.

1 libra.

10

Se introducen en una retorta de vidrio; se le adapta su alargadera

y recipiente, y se le aplica un calor moderado basta que se verifique la

disolución y se haya disminuido en parte el gran desprendimiento de va-

por rutilante que se produce. Se destila entonces por todo un dia; se

cohoba al siguiente el ácido condensado en el recipiente sobre el cual se

halla una capa de aceite de alcanfor (1), y se destila de nuevo; se repi-

te lo mismo tres y cuatro veces, y entonces el líquido cristaliza en la re-

torta; se separan los cristales; se vuelve á poner el producto destilado con

el agua madre, y se concentra de nuevo para obtener segunda cristali-

zación; se repite todavía otra vez, pero despues de esta ya no cristaliza

el líquido.

Se pone todo el ácido con 12 partes de agua destilada en un reci-

piente; se le aplica calor hasta hacerle hervir, y se reduce asi á una mate-

ria oleosa fundida que acaba por disolverse enteramente; se filtra y de-

ja enfriar, y el ácido cristaliza en forma de barbas de pluma ó de crista-

les prismáticos muy linos.

Observaciones. El ácido canfórico procedente de esta operación es

blanco, de sabor agrio, amargo y alcanforado; es muy poco soluble en

agua fría
,
mas soluble en alcool, y forma con ios álcalis sales poco solu-

bles. Este ácido, que es el que ha obtenido M. Bouillon-Lagrange, esta

considerado por M. Liehig como un compuesto de alcanfor y de ácido

canfórico con 5 átomos de oxígeno, el cual se disolvería en agua y se

combinaría con las bases sin abandonar el alcanfor que contiene. Es cier-

(i) El aceite, de alcanfor es un compuesto de alcanfor y de ácido nítrico que se

obtiene agitando en trio en un frasco 6 onzas y 2 dracmas de alcanfor en i 4 onzas

y 3 dracmas de ácido nítrico de 33°. La mezcla se separa en dos partes; la una que
sobrenada, amarilla, oleosa

, y al parecer compuesta de alcanlor y de ácido nítrico

seco, es el aceite de alcanfor
,
del que se obtienen 9 onzas y 3G granos, pero *e

descompone por el agua que se apodera del ácido y precipita el alcanfor. El líquido

inferior es únicamente el ácido nítrico débil que tiene en disolución una corta cantidad

de alcanfor. La presencia del aceite de alcanfor en el producto de la destilación del

ácido canfórico indica que una parte del alcanfor se volatiliza sin descomponerse y
que necesita cohobarse muchas veces el líquido destilado» Sin embargo, el producto
oleoso que se observa en el recipiente á la segunda y tercera cobobac.ion no es ya, ha-
blando con propiedad, aceite de alcanfor

,
pues que el agua no separa dé el alcanfor

puro, y sí mas bien jun compuesto sólido de ácido nitroso y de alcanfor oxigenado del

que se tratará igualmente un poco después.
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to que este ácido es un compuesto complejo, y que la materia oleosa fun-

dida que se ha disuelto la última y que por fin se ha unido á la

primera porción
, debe ser de naturaleza diferente

;
pero esta materia

no es alcanfor, pues que es mas pesada que la disolución acida y se fun-

de á 1Q0Q
, Se podria creer que esta materia contiene un grado de oxi-

dación intermedio entre el alcanfor y el ácido canfórico con 5 átomos

de oxigeno, y que combinándose con este en una proporción determi-

nada constituye una especie de ácido hipocanfórico ,
pero me parece que

su naturaleza es todavía mas complicada.

He dicho en la primera edición de esta farmacopea que me parecía

que el ácido canfórico contenía ázoe, y que se le debía considerar como
un compuesto de ácido nitroso y de alcanfor semejante al eter nitroso.

Me equivoqué seguramente en esto, pero existen sin embargo, inde-

pendientemente del aceite de alcanfor, muchos compuestos nitrosos que

parecen intermedios entre este aceite y el ácido canfórico, y estos com-
puestos se destruyen con el tiempo y se vuelven mas y mas ácidos, de

la misma manera que se verifica en el eter nitroso. Asi que, si en lu-

gar de tratar el alcanfor con 4 0 partes de ácido nítrico se hierve con 6

solamente, resultará una cristalización abundante, de la que el agua se-

parará una materia insoluble amarillenta, dura y sólida, mas pesada

que el agua, no volátil aunque alcanforada, y que contiene evidentemen-

te los elementos del ácido nítrico; pero con el tiempo esta materia pier-

de su color amarillo y su olor nitroso, y se aproxima por su sabor al

ácido canfórico. Igualmente, el ácido canfórico de M. Bouillon-Lagran-

ge recien preparado
,
tratado por un soluto de carbonato de potasa , se

divide en dos partes, la una que se disuelve con desprendimiento de

calórico tomando un color de rosa amarillento, y la otra, que queda in-

colora é insoluble, en la que he encontrado muchos años después de

haberse preparado una acidez que no tenia al principio. En fin, some-

tiendo según he dicho, este ácido canfórico recien preparado á la des-

tilación en vasijas cerradas desprende un olor prúsico muy decidido, y
se convierte ademas casi sin pérdida en dos productos ,

el uno soluble

y ácido
, y el otro insoluble y escesivamente acre.

El ácido canfórico de M. Bouillon-Lagrange es pues un cuerpo com-
plejo cuya naturaleza debe examinarse de nuevo. En cuanto al ácido mu-
cho mas soluble que piensa M. Liebig resulta de la combinación directa

del alcanfor, ó mas bien del canfógeno de M. Dumas, con 5 átomos de

oxígeno (lo que dá por fórmula G 10
II

16 O 5
), se obtiene una corta can-

tidad evaporando las aguas madres del primero. Sin pretender contra-

riar la opinion de estos dos sabios químicos sobre la sencillez de la reac-

ción que produce este ácido, advertiré sin embargo que la acción del

ácido nítrico sobre el alcanfor dá lugar á la formación de cierta canti-

dad de ácido acético, que he estraido del líquido destilado saturándolo
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con potasa, separando el acetato del nitrato por repetidas cristalizacio-

nes y por el alcool, y descomponiendo el acetato por el ácido sulfúri-

co (1).

4. ACIDO CITRICO.

Se torna zumo de limones clarificado
;
se calienta en un perol de pla-

ta, y se añade poco á poco creta pulverizada hasta que cese la eferves-

cencia; se decanta el líquido pardo que sobrenada ; se lava el precipita-

do muchas veces con agua hirviendo y se seca: este es el ci trato de cal.

. Entonces se toma:

Citrato de cal G libras.
*

Agua 1

2

Acido sulfúrico de GG° 4

Se deslie el citrato en el agua
;

se le añade el ácido ;
se agita la

mezcla de cuando en cuando por diez dias
, y se diluye la materia en :

Agua 24 libras»

Se hierve en una caldera de plomo, y después que se haya formado

el precipitado de sulfato de cal, se cuela por un lienzo y se lava el resi-

duo; se retinen los líquidos; se evaporan hasta 40°, y se distribuye el

ácido en cristalizadores de loza anchos, que se colocan en una estufa cu-

yo calor sea de 50°.

El ácido obtenido de este modo tiene color y necesita purificarse:

se consigue este objeto muy bien disolviéndolo en agua, haciéndolo her-

vir con un poco de carbon animal purificado por el ácido clorídrieo y
bien lavado, filtrándolo, evaporándolo hasta 30°, y concluyendo en la

estufa la concentración según se ha dicho (2).

El ácido cítrico puro está en cristales prismáticos trasparentes; es

blanco
,
de una acidez fuerte, pero agradable, inalterable al aire y muy

soluble en el agua. Se distingue del ácido tártrico por medio de la pola-

(1) vScgun un trabajo muy reciente de M. Malagutti
(
Anal. de qiiirn. y de

física t. LXIV, p. 151), el ácido canfórico anhidro tendrá por fórmula C iü

H 14 O 3
, y el ácido hidratado estará formado de C 10 II 1

4

O 3 + H 2 O = (p Q

H 16 0% lo que permitirá hasta cierto punto considerarle como el producto ríe

la oxigenación directa del alcanfor
;
pero falta saber si M. Malagutti ha operado

sohie el mismo ácido que MM, Liebig y D urnas.

(2) La abundancia de limones en Andalucía y otras provincias de nuestra fértil

nación ha dado lugar á que se cstable/.can fábricas de este ácido y lo puedan dar
con comodidad. El de la fábrica de Sevilla no puede mejorarse. (Nota del Tra-
ductor

. )
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sa pura ó carbonatada, pues echándole poco á poco este álcali disuelto

se llega á saturar de él sin que aparezca ninguna cristalización, al paso

que con el ácido tártrico llega el caso que se forma un precipitado abun-

dante de sobrelartrato muy poco soluble (i).

El ácido cítrico existe en otros muchos frutos, y principalmente en

las grosellas, en donde lo reconoció Scheele, pero hasta el dia no se ha-

bla sacado partido de este hecho para su estraccion por mayor. Ultima-

mente M. TilSoy, farmacéutico en Dijon
,

ha conseguido estraerlo bien

cristalizado, y á un precio muy inferior al que se saca dei zumo de los

limones (Diar. de quïm. medie., t. IV, pág. 80).

5. ACIDO GALICO.

El ácido gálico existe en la mayor parte de los vegetales astringen-

tes, y principalmente en las agallas de donde Scheele lo sacó primera-

mente por el método siguiente., Se pone en «laceración en una cucúrbi-

ta de vidrio por cuatro días 1 libra de agallas pulverizadas con 4 libras

(i) El ácido cítrico ha presentado al parecer anomalías singulares en sus

combinaciones con el agua y las bases salificables
, y asi es que por mucho tiem-

po se lia admitido para su fórmula en estado anhidro C 4 H 4 O 4
;
pero todas

las irregularidades han desaparecido con la análisis del eitrato de plata hecha por

M. Liehig
,
la cual ha dado para e! ácido anhidro C 12 H 10 O 11

,
ó sea tres ve-

ces la fórmula de M. Berzelius menos un átomo de agua. Eu efecto
,

en este

caso el ácido cítrico cristalizado por el calor de su disolución concentrada, que

M. Berzelius hallaba igual á C 4 H 4 O 4 + jj
2 O, se ha convertido en C i2 H IQ

OH + 4PP o
El ácido nítrico del comercio en hermosos cristales trasparentes, formados ai

frió en el agua madre del precedente, para los cuales M. Berzelius se vió obli-

gada á admitir C 4 H 4 Q 4 -f H 2 ,66 O 1
,

33
,
ha tomado por fórmula C 12 H IQ

O 11 + 5H 2 O.

El mismo ácido que había perdido la mitad de su .agua por su esposicion

al calor según M. Berzelius, y cuya fórmula era C 4 II 4 Ó 4 + H 1
,
33 CU/ 6 se

convierte en C 12 H ío O 11
-f 3H 2 O.

El eitrato de sosa neutro cristalizado que M, Berzelius bailaba formado de

C 4 II * O b Na 2 + H 4
,

66 O 2
,
3 3

,
se halla en el dia compuesto de C 1

2

H x Q O 4
.

3Na O -f Olí 2 O* La misma sal calentada áiOO 0
, en la cual M. Berzelius ad-

mitía solamente 1 átomo de agua
,
contiene en el dia 4, y su fórmula se ha

convertido en C 12 II 1 J O 11
,
3Na O + 4M 2 O.

En fin, por último ejemplo, el mismo eitrato de sosa calentado á 200°
que según las esperiencias de M. Berzelius perdía 4/5 de átomo de agua,

mientras que no parecía contener mas que un átomo, y cuya fórmula no podía

ser sino C 4 IT 3
,

33 O 1

,
66 Na O, ha tomado esta forma muy sencilla G 12 II 1 °

0 1

1

oNa O, que corresponde al ácido cítrico trihidratado , cuyos 5 átomos

de agua lian sido reeemplazados por 5 átomos do base alcalina.
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de agua; se esprinie y se filtra el líquido por papel; se vuelve á poner

en la cucúrbita
, y se abandona asimismo por un mes á una tempera-

tura de 15 á 20° centígr . y pero cubriéndola con un simple pliego de

papel.

Pasadas de cinco á seis semanas, se observa que la mitad del líqui-

do se ha evaporado, y que lo restante, (pie lia perdido todo su sabor

astringente por la destrucción del tan i no para tomar sabor ácido, está

cubierto de un moho fuerte, y ha formado en el fondo un sedimento

gris algo cristalino; se arroja la película enmohecida
;
se til ira el líquido,

y se lava el precipitado con un poco de agua fria, que se reúne con el

líquido librado para esponerío de nuevo por seis semanas á la evapora-

ción espontánea; se lava con agua fria el nuevo sedimento formado,
y se

reúne con el primero.

Se trata este precipitado, que está principalmente formado de ácido

gálico (1), con la cantidad necesaria de agua hirviendo para disolverle, y
se filtra, evapora y cristaliza.

Siguiendo M. Braconnot un método casi semejante, ha obtenido 5

onzas, y i dracma de ácido gálico con color de 1 libra de agallas, y
ha propuesto purificarlo tratándole con 1 libra, 9 onzas 4 i dracmas de
agua, y 5 dracmas de carbon animal purificado. Se calienta todo en ba-

ño de maria por un cuarto de hora, se filtra, y se deja enfriar para que
resulte una masa blanca, de la que se separa el líquido escedente espri-

miéndolo fuertemente
, y si se aumenta la cantidad de aguase puede ob-

tener el ácido cristalizado en agujas finas y sedosas. Tiene un sabor dé-

bilmente ácido con un gustillo azucarado ;
no precipita la cola de pesca-

do
;
produce un precipitado azul en las disoluciones de peróxido de hier-

ro
, y forma con las bases saliíicables compuestos .poco permanentes é

imperfectamente conocidos.

El ácido gálico cristalizado contiene 1 átomo de agua que pierde á

una temperatura de 120° y entonces está compuesto de C 7
II 6 U 5

. Si se

calienta á lina temperatura constante de 215° pierde 1 átomo de ácido

carbónico, ó CO 2
, y constituye un ácido sublimado

,
llamado ácido piro-

gálico , cristalizado en agujas muy blancas, soluble en agua, y que tiene

por fórmula C 6 ÎP 0 a
. Este nuevo ácido, sometido á una temperatura

de 250° pierde II
2 O, y se convierte en una sustancia negra que queda

en el vaso destilatorio, insoluble en agua, pero muy soluble en los álca-

lis: esta sustancia constituye el ácido metagálico de M. Belouze, y tiene

(i) Este precipitado contiene otro ácido insoluble llamada ácido elágico, quesedi-
ferencia del ácido gálico anhidro ó cristalizado porque contiene i átomo de agua menos;
es decir (jue su composición en estado anhidro es C 7 II* CP, y cristalizado Cd
tP CP + IP O (Anales de y de física

,

t. IX, pág 187, y t. L1V, p. 356 .)
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por fórmula C 6 II

4 O 2
(Anal, de quiñi, y de física t. L1V, p. 548).

M. Avequin, farmacéutico francés, residente entonces en Ilaiti, hizo

en 1851 una observación interesante y es que la almendra de mango,

especie de nogal (mangifera indica , terebintáceas), contenia una canti-

dad considerable de ácido gálico libre, que se podia estraer por un mé-

todo mucho mas fácil y mas espedito que el que se emplea para sacar

este ácido de ¡as agallas. El resultado es tal, que seria ventajoso procu-

rarse la semilla de mango por medio del comercio para estraer el ácido

gálico (Diario de Farm. t. XVII, p. 421).

G. ACIDO LACTICO.

El ácido láctico descubierto por Scheele en el suero agrio, lo ha en-

contrado M. Berzelius en la carne muscular y en la sangre, y parece que

existe en gran número de secreciones animales. Se forma también en la

mayor parte de las sustancias vegetales que se agrian, como en el agua

de ios almidoneros, en el zumo de remolacha que fermenta espontá-

neamente, en el agua de las judías cocidas, y en la nuez vómica

que se hace fermentar con agua. El método mas ventajoso para obtener-

lo parece ser el de M. Corriol. Se concentra el líquido ácido hasta la

consistencia de jarabe ;
se añade un esceso de cal hidratada, y se trata

con alcool rectificado hirviendo que disuelve el lactato de cal; se saca el

alcool por la destilación; se disuelve el residuo en agua, y se abandona

el líquido filtrado por muchos dias en un sitio fresco para obtener el

lactato de cal cristalizado; se separa el agua madre por espresion fuer-

te, y se purifica volviéndolo á disolver y cristalizar muchas veces en aleool.

Ultimamente, se disuelve el lactato de cal en agua hirviendo,, y se

echa ácido oxálico en pequeñas porciones en el líquido hasta que no se

precipite nada de oxalato de cal. Si se hubiese puesto un esceso de áci-

do oxálico, se le precipitará á su vez con un poco de lactato de cal que

se habrá guardado aparte; se filtra por último el líquido, y se evapora al

calor del baño de maria hasta que no pierda mas de su peso.

El ácido láctico asi obtenido es un líquido de consistencia de jara-

be, incoloro cuando está poro, de peso espec. i,21 5, y de sabor muy áci-

do y picante; es delicuescente al aire, y se une al agua en todas propor-

ciones. Aun cuando está muy concentrado, contiene 2 átomos de agua,

de los cuales se separa 1 solo átomo cuando se le combina con las ba-

ses. Calentado con precaución en una retorta se descompone en parte,

desprende ácido acético y gases inflamables, deja un residuo de carbon,

y produce ademas un sublimado blanco, concreto, que se puede disol-

ver y cristalizar en alcool ó en eter, y que es el ácido láctico completa-

mente anhidro.

El ácido láctico líquido se usa alguna vez en la práctica médica
, y
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sirve
,
para preparar los lactatos cuyo uso está bastante estendijo lia

ce algún tiempo.

7. ACIDO MALICO ó SOílBICO.

Se loman los frutos del serbal ( sorbus aucuparia) antes que estén

perfectamente maduros ; se machacan en un mortero de mármol y se

prensan; se decanta el zumo; se filtra, y se le añade un soluto de acetato

de plomo, con lo que se forma un precipitado de malato de plomo, que

se lava con agita (Via; se trata después con agua hirviendo hasta que se

haya disuelto enteramente, y se cristaliza. El malato de plomo purifica-

do está en agujas blancas y lustrosas: entonces

Se toma: Malato de plomo cristalizado

Acido sulfúrico ....
Agua.

2 libras.

5 onzs. 1 dr.

10 libras.

Se hierven por media-hora; se separa el sulfato de plomo; se filtra,

y se hace pasar ai través del líquido una corriente de ácido sulfídrico

con el fin de descomponer enteramente el malato. de plomo; se calienta;

se filtra de nuevo, y se concentra para obtener el ácido málico cristali-

zado ('Donovan y YauquelinJ.

Observaciones. El descubrimiento del ácido málico se debe al céle-

bre químico Scheele, que lo sacó primero de las grosellas, y después

de las manzanas, de los frutos del serbal y de otros muchos, pero no lo

pudo cristalizar. En 1815 M. Donovan obtuvo cristalizado el ácido de

los frutos del serbal, y lo consideró como un nuevo ácido, a! que aplicó

el nombre de ácido sórbico, pero á muy poco tiempo MM. Braconnot y
Labillardiere demostraron su identidad con el ácido de Scheele (1). El

ácido málico existe también con abundancia en todas las siemprevivas

en estado de malato ácido de cal.

El ácido málico puro está en forma de masa sólida delicuescente;

es blanco , inodoro, y muy soluble en el agua, pero su principal ca-

(i) Conviene referir solamente que Scheele confundía bajo el nombre de
ácido málico el ácido de las manzanas y el ácido incristalizable producido
por la acción incompleta del ácido nítrico sobre el acucar y las féculas. Pero
se sabe en el día que este último ácido es un ácido particular llamado ácido

sacárico que es ¡somero con el ácido cítrico anhidro (C 12 I1
1Q O 11

), pe-
ro cuyo hidrato encierra 5 átomos de agua que pueden ser reemplazados en todo ó

en parte por su equivalente en óxidos metálicos. En cuanto al verdadero ácido

málico tiene por fórmula C + H * O* !a misma que M. Berzelius ha dado hace
mucho tiempo al ácido cítrico

;
pero no toma mas que un átomo de agua para hi-

dratarse
, y por consiguiente solaviente ofrece una serie de sales con un átomo

de base.

Tomo 11.
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meter es formar con ía cal un malato ácido soluble

,
que el alcool

precipita en forma de jalea.

8. ácido oxálico.

El ácido oxálico se halla esparcido con abundancia en los vegetales,

algunas veces libre como en las glándulas escretorias de los garbanzos,

pero las mas veces combinado con la cal como en el ruibarbo y en mu-
chos liqúenes , ó con la potasa como sucede en la acedera común (ru-

mex acetosa), y en la aleluya (oxalis acetosella), plantas de quienes se

estrae en Suiza la sal de acederas del comercio.

Se obtiene el ácido oxálico, ya sea descomponiendo esta sal por el

acetato de plomo y el ácido sulfúrico, ó "ya tratando el azúcar ó la fécu-

la por el ácido nítrico del modo siguiente,

PRIMER MÉTODO.

Se toma: Azocar pulverizado í libra.

Acido nítrico de 25°. ..... 6

Se pone el azocar en una retorta tubulada colocada sobre un baño

de arena; se adapta á su cuello un recipiente que tenga un tubo encor-

vado que se sumerge en un frasco lleno de agua; se ecba por el tubo

de la retorta la mitad del ácido ó 5 libras; se calienta
y hierve ligera-

mente el líquido hasta que no se desprenda vapor nitroso; se deja en-

friar y reposar por veinte y cuatro horas; se decanta el líquido para

separarlo de los cristales que se han formado
;

se vuelven á poner las

aguas madres en la retorta; se echa el resto del ácido nítrico; se calien-

ta de nuevo y se cristaliza; se reúnen los cristales de las dos operacio-

nes ;
se disuelven en agua hirviendo, y se cristalizan.

El ácido nítrico cede oxígeno al carbono, y principalmente al hi-

drógeno del azúcar, y se produce mocha agua y ácido carbónico, que

se desprende con el deutóxido de ázoe; pero esta sustracción no tras-

forma inmediatamente el azúcar en ácido oxálico, pues se produce

siempre mucho ácido sacárico que nueva adición de ácido nítrico con-
vierte ce ácido oxálico (1).

Observaciones . Se puede sustituir el almidón al azúcar y- hacer la

operación del modo indicado por M. Robiquet
,
que es el siguiente. A

24 partes de fécula divididas en muchas retortas tubuladas, se les echa

(i) Se produce igualmente mucho ácido acético, y acaso un poco de ácido

eianídrico.
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primero 75 partes de ácido nítrico de 55° y se deja que obre en frió.

Concluida la acción se añaden 54 partes de ácido
;
se calientan ligera-

mente hasta producir una nueva reacción
, y cuando cesa el desprendi-

miento deí gas nitroso se echa el líquido en lebrillos para que cris-

talice : este primer producto dá 5 partes de ácido oxálico. Se reúnen

las aguas madres; se les añade 54 partes de ácido nítrico en muchas

veces, y se obtienen todavía 5 partes y media de ácido cristalizado. Se

reitera hasta dos, tres y aun cuatro veces la misma operación con las

aguas madres, y se obtienen hasta el fin cristales, que reunidos y puri-

ficados equivalen á la mitad de la fécula empleada.

Si en lugar de operar asi se añadiese de una sola vez todo el ácido

nítrico sobre la fécula, se obtendría mucho menos producto por la

reacción del ácido nítrico sobre el mismo ácido oxálico (1).

El ácido oxálico obtenido con el azúcar ó almidón retiene siempre

un poco de ácido nítrico que aumenta mucho su solubilidad en agua (t.

I, p. 65) y le comunica la propiedad de poner amarillos los tapones de

corcho de las vasijas que ¡o contengan, siendo necesario para privarle

da él ponerlo en una estufa hasta que esté completamente eflorecido, y

después se disuelve y cristaliza de nuevo.

SEGUNDO MÉTODO.

Se toma: Sobre-oxalato de potasa (sal de acederas).

Agua pura

Acetato de plomo cristalizado.

Agua

4 libras.

50

3

56

Se pone la sal de acederas en un perol de plata con cinco veces su

peso de agua; se calienta y se le añade la disolución filtrada del acetato

de plomo en 56 libras de agua, y después de algunos momentos de

ebullición se deja reposar; se decanta el líquido que contiene el

acetato de potasa,, ácido acético
, y el esceso del acetato de plomo;

(O El ácido nítrico no es tínicamente el cuerpo que puede convertir el azúcar, la

fécula y otros principios inmediatos de los vegetales en ácido oxálico
,
pues la po-

tasa ó sosa cáusticas transforman también en ácido oxálico un crecidísimo número
de sustancias vegetales y animales, como la goma

,
el azúcar, el serrín

,
el azúcar

de leche, el algodón
,

la seda y la gelatina cuando se tratan con cualquiera de las

dos. Asi es que M. Yauquelin ha convertido por este medio el ácido péctíco en oxa-
lato de potasa, y M. Gay-Lussac la materia leñosa en la misma sal; pero se debe
advertir que la formación del ácido oxálico es anterior á la del ácido carbónico, y
que se verifica precisamente en las mismas circunstancias en que el azufre y la po-
tasa producen los ácidos hiposulíuroso y sulfúrico

;
por manera que una sustancia

vegetal puesta con la potasa á un calor moderado producirá ácido oxálico, y con mag
fuego dará ácido carbónico (JYota del Traductor ).
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se lava el precipitado formado de oxalato de plomo

, y se trata al ca-

lor con:

Acido sulfúrico de 66 grados. , 5 lib, 5 onz. 1 dracma.

Dilatado antes en seis veces su peso de agua. Se calienta la mezcla

por dos ó tres horas; se deja reposar; se decanta el liquido; se lava el

sulfato de plomo hasta que el agua salga casi insípida; se concentran los

líquidos reunidos y se cristalizan repetidas veces. Se vuelve á disolver el

ácido una .ó dos veces, y se le priva de la corta cantidad de ácido sul-

fúrico que contiene., poniéndolo en digestion con un poco de hidrato de

plomo, haciendo que pase al líquido decantado una corriente de ácido

sulfídrico para precipitar el esceso de plomo, y en fin evaporándolo

Y cristalizándolo.
y

El ácido oxálico cristaliza en agujas finas, ó en largos prismas cua-

driláteros terminados por estremidades diedras; es blanco, de sabor

muy ácido, y tiene mucha acción sobre el tornasol. Puesto en contacto

con el agua produce un ruido debido á que cada cristal estalla y §e

quiebra antes que disolverse; exige para su disolucion*9 partes de agua

fría y mucho menos de agua hirviendo; forma con- todas las sales calizas

solubles y aun con el sulfato un precipitado de oxalato de cal insoluble

en los ácidos débiles.

El ácido oxálico , supuesto anhidro
, está solamente compuesto de

carbono y de oxígeno en una proporción intermedia entre los del óxi-

do de carbono y del ácido carbónico. Está formado de C 2 O 3
.,
pero no

se le conoce en este estado. El ácido cristalizado contiene 5 átomos de

agua ó 42,7 por 100; se eflorece en un aire seco perdiendo los dos

tercios de esta agua ó 28,5 por 100, y su fórmula es C 2 O 3 + H 2 O, ó

C 2 O 4 H 2
. No se le puede hacer perder mas agua á no ser que se, le

combine con algunas bases, y no con todas, porque hay óxidos, tales

como los de bario, calcio, estroncio, cobre y mercurio que se combinan

con el ácido precedente sin descomponerle, a! paso que otros, tales co-

rno los óxidos salificabas de plomo y de zinc desalojan H 2 O, y nos

ofrecen oxalatos anhidros de la fórmula C 2 O s + Ro
, ó C 2 O 4 R , cor-

respondiendo esta última á una combinación directa de ácido carbónico

y de metal. Todos estos hechos unidos á esta consideración, que el áci-

do oxálico ofrece una energía mucho mayor que la que posee un cuerpo

intermedio entre el óxido de carbono y el ácido carbónico, han hecho

pensar á Dulóng que el verdadero ácido oxálico era un hidrácido com-

puesto de C 2 O 4 II
2

, en el cual el ácido carbónico hacia el papel del

(doro ó del cianógeno. En este caso, unas veces se combina este ácido

sin descomponerse con los óxidos sali Arables y ofrece sales de la fór-

mula C 2 O 4 II
2 + RO, y otras el hidrógeno del ácido se elimina eom-



binado con el oxígeno de la base, y el resultado es un carbonaro de la

fórmula C 2 O 4 R,

9. ACIDO QTJINICO.

Este ácido existe en las cortezas de quina, y principalmente en la

calisaya y quina Foja. La mayor parte está combinado con la cal, y lo

demas con la quinina y cinconina. M. Yauquelin fue el primero que lo

aisló de la sal conocida con el nombre de quinato de cal.

Este ácido es blanco, cristalizable, inalterable al aire, de sabor sen-

siblemente ácido y muy soluble en agua; se hincha al fuego, desprende

olor de caramelo, y dá entre otros productos el ácido piroquínico. Se
combina con las bases saliíicables y forma sales, la mayor parte muy so-

lubles y que cristalizan con dificultad. No precipita las disoluciones de
mercurio, de plata ni de plomo.

Para obtener el ácido, quínico es necesario descomponer, como lo

há hecho M. Yauquelin, el quinato de cal por medio del ácido oxálico

puro, echado gota á gota, ó hacer pasar una corriente de hidrógeno

sulfurado en el quinato de plomo; se Ultra el líquido, y por medio de
una evaporación bien dirigida se obtiene el ácido quínico en cristales,

que se puriíican por otra cristalización.

Deschamps, de Leon, y M. Yauquelin han indicado dos métodos
diferentes para sacar el quinato de cal de la quina amarilla (Anales de

quím.j t. XLYIII y EIX). El primero aconseja apurar la corteza por me-
dio del agua fria, y concentrar los líquidos hasta la consistencia de ja-

rabe claro: después de haber separado en diferentes veces los posos
que se forman, se abandona el líquido al aire libre en un sitio fresco, y
pasados unos quince dias se forman los cristales de quinato de cal, que
se purifican con cuidado. M. Yauquelin trata con el alcool el estrado de
quina obtenido por medio del agua caliente; disuelve de nuevo en agua
la parte insoluble en el alcool; la somete á una evaporación espontánea,

y después de quince ó veinte dias produce quinato de cal en láminas
romboidales, que es necesario cristalizar de nuevo.

En fin
, MM. Henri el hijo y Plisson han indicado en una memoria

que han escrito sobre el estado de la quinina en las cortezas de quina
nn método para sacar muy pronto de la quina el quinato de cal muy
puro (Diar. de Farm ,

t. XIII, pág. 270).

Se toman 2 libras de quina amarilla gruesamente pulverizada
; se

hierven con ácido sulfúrico diluido en agua, según se hace en el mé-
todo usado para estraer la quinina, y se añade á los líquidos colados y
todavía calientes la suficiente cantidad de hidrato de plomo recien pre-
parado hasta que hayan perdido el color.
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El líquido amarillento que sobrenada en el poso formado (1) está

principalmente compuesto de los quinatos de quinina y de cinconina, y
de quinatos de cal y de plomo. Si se echa en él gota á gota ácido sulfú-

rico ó hidrógeno sulfurado se separa el plomo, y si se añade en el líquido

claro un ligero esceso de cal apagada y en polvo sutil, se precipitan la

quinina y cinconina y una corta porción de sulfato de cal: se filtra

y evapora el líquido para obtener el quinato de cal, y se cristaliza

otra vez para tenerlo enteramente puro. Sirve para preparar el ácido .

quínico.

10. ACIDO SUCÍNICO.

(Sal de Sucino.)

Se toma: Sucino opaco ........ 4 libras.

Se pone en una retorta de vidrio de 16 cuartillos; se coloca sobre

un triángulo en un horno de reverbero ; se le adapta una alargadera,,

un recipiente y un tubo de Welter, que se sumerge en agua (fig. 66);

se calienta gradualmente la retorta, arreglándose á la intumescencia que

esperimenta ia materia ai principio para impedir que pase al cuello,

pero cuando se ha verificado completamente la fusion se aumenta el

fuego, y se continúa hasta que no destile nada.

En esta operación se obtienen muchos productos, de los cuales el

mas considerable es un aceite
,
parte líquido, parte mantecoso, prime-

ramente con poco color, después amarillo y pardo, del cual se forman

3 libras poco mas ó menos. El segundo producto es el ácido suci-

nico
,
que se sublima primero en bellos penachos en el cuello de la re-

torta, pero que el calor y el aceite arrastran después al recipiente. Es-

te ácido se forma basta el fin de la destilación
, y se pueden sacar de 2

onzas 7 dracmas y 54 granos, á 3 onzas y 4 dracma esprimiendo el

aceite; pero dá mas porque el aceite y el agua , de quienes hablaremos,

están saturados de él.

El tercer producto es el agua : esta se forma como el ácido sucí-

nico y el aceite desde el principio basta el fin de la operación, y se

bailan 3 onzas, 4 dracma y 43 granos poco mas ó menos.

El cuarto producto es el ácido acético; pues el agua que precede, satu-

rada de este ácido y del sucínico, y que contiene ademas un aceite aliá-

ceo y algunos otros principios poco conocidos, constituye lo que se lla-

maba antiguamente espíritu de sucino .

(i) Este poso 6 precipitado contiene quinina que es fácil aislar de las otras sus-

tancias por medio del alcool.
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El quinto y sesto productos son cl ácido carbónico y el hidrógeno

pcrcarburado : estos dos gases se forman desde cl principio hasta el lin

conservando sensiblemente la proporción de un tercio del primero y de

dos tercios del segundo. Calculada la cantidad total por la pérdida que

deja el peso reunido de los otros productos, es de 3 onzas, y 1 dracma

á G onzas v 2 dracenas.

El séptimo producto es una sustancia amarilla , sólida, que se su-

blima al íin de la operación, y que ha descubierto y examinado M. Ro-

biquet ('Anal, de quím y fisic. t. IV, pág. 529j. Se hallan de esta de 1

dracma y 18 granos á 2 dracmas y 3G granos. En fin, el último pro-

ducto es un carbón poroso y lustroso que queda en la retorta, muy di-

fícil de incinerar, eléctrico por el calor
, y que parece contiene una

cantidad considerable de carburo de hierro : este carbon pesa de 5 on-

zas, 5 dracmas y 36 granos, á 5 onzas y 2 dracmas.

De todos estos productos solamente se usan tres que son : el espíri-

tu
, la sal y el aceite de sucino.

El espíritu de sucino debe purificarse únicamente por simple filtra-

ción
,
porque el aceite que contiene es esencial á sus propiedades. Lo

mismo sucede con el ácido sucínico considerado como medicamento,

pues que es suficiente sublimarlo de nuevo á un calor moderado en una

subi ima tora de vidrio.

El aceite de sucino se rectifica siempre poniéndolo en una retorta

de vidrio, que se coloca en un horno de reverbero como la primera

vez, y se destila casi la cuarta parte de su peso á un calor bien dirigido:

este producto es líquido, trasparente y de color amarillento. À1 mismo
tiempo se sublima el ácido sucínico en la alargadera en forma de her-

mosas agujas blancas; pero durante este primer periodo no se despren-

de ningún gas.

Cuando se ha obtenido la cantidad de aceite indicada, cesa la desti-

lación, ó exige para continuarse un calor mucho mas fuerte: entonces

continúa con gran rapidez; el aceite toma cada vez mas color; se des-

prenden gases Iiácia el fin como cuando se destila el sucino; se forma

gran cantidad de materia amarilla de escelente lustre; y por último que-

da en la retorta un carbon poroso y lustroso. El aceite destilado es tras-

parente, viscoso, de un color amarillo oscuro, debido á la materia ama-
rilla que tiene en disolución

, y contiene ademas mucha cantidad de áci-

do sucínico que deposita algunos dias después: el primer aceite destila-

do lo contiene también, pero en menos cantidad.

Esta rectificación del aceite indica que en la destilación del sucino

pasa sin alterarse una parte de este cuerpo
, y demuestra ademas la pro-

piedad que tiene el aceite de sucino de disolver mucha cantidad de áci-

do sucínico, de lo que resulta á nuestro parecer la necesidad de destilar

muchas veces el producto para conseguir la descomposición total del
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socino, y la de tratar el aceite por un álcali cuando se desee obtener to-

da la cantidad de ácido sucínico.

Cuando se quiera sacar especialmente el ácido, que forma un reac-

tivo precioso (el sucinato de amoniaco) para separar el hierro de la mam-
ganesa, es necesario echar 2 libras de agua en el recipiente que con-

ten*1

? el producto destilado de 4 libras de sucino, y calentarlo en baño

de maria ó hacerlo hervir ligeramente, dejarlo enfriar, y separar los

dos líquidos por medio de un embudo: entonces se vuelve á destilar el

aceite hasta el fin»; se pone en un frasco con i libra de agua y 5 onzas y
i dracma de amoniaco líquido, y después de muchos dias de agitación

v de contacto se saCa el soluto amoniacal; se mezcla con el ácido sueíni-

co disimilo que proviene de la primera destilación; se neutraliza todo

con el amoniaco, y se concentra y descolora por medio del carbon ani-

mal purificado. Entonces es necesario precipitar el sucinato de amonia-

co por el acetato de plomo; descomponer el sucinato de plomo por el

ácido sulfúrico ó sulfídrico; evaporar el líquido, y sublimarlo.

La mayor parte del ácido sucínico se puede también obtener mas
directamente, tratando el aceite de sucino con agua sola, filtrando el lí-

quido, evaporándolo y cristalizándolo muchas veces. Entonces se pone

el ácido en una retorta con doble cantidad de ácido nítrico puro y se ca-

lienta: se forma desde luego vapor nitroso por la descomposición de los

principios estrados al ácido sucínico; pero no siendo este ácido atacable

por el ácido nítrico, destila este último muy pronto sin sufrir alteración;

se continúa la evaporación hasta la sequedad; se muda el recipiente, y se

sigue dando fuego, con lo que el ácido sucínico se sublima del todo y

p erfectamente puro»

Este ácido es blanco, de sabor agrio, acompañado de una sensación

particular al paladar y de cierta acritud sobre la lengua; no precipita los

solutos de barita, de estronciana ni de cal; pero cuando los líquidos es-

tán saturados, cristaliza ei de barita pasados algunos instantes. Precipi-

ta el nitrato de plata, el protonitrato de mercurio, y ei acetato de plo-

mo . pero no ei nitrato.

41* ACIDO TÁRTRICO»

Se toma: Bi-lartrato de potasa pulverizado

Carbonato de cal .

v

, . . »

Acido sulfúrico concentrado »

48 libras,

46
52

Se llenan de agua las 'dos terceras partes de un perol grande estaña-

do; se calienta hasta la ebullición; se añaden 6 libras de crémor de tár-

taro en polvo, y se menea para qne se verifique la solución; se echan

en veces 2 libras de creta pulverizada; después otras 6 libras de tarira-



— 449 —
lo ácido y 2 libras de creta, y asi se continúa hasta que se haya emplea-

do el total de las dos sustancias. El csceso de ácido del crémor de tárta-

ro descompone el carbonato de cal, de lo que resulta ácido carbónico

que se desprende con viva efervescencia
,
tari rato de cal que se precipi-

ta, y tarlrato neutro de potasa que queda en el líquido. Esta última sal

se puede obtener por la evaporación
;
pero citando el objeto es estraer

todo el ácido del crémor de tártaro, es necesario decantar el líquido que

sobrenada, lavar el tartrato de cal mía vez, reunir los dos líquidos, y

precipitarlos por un soluto de cloridralo de cal; pues en este caso se

produce cloridralo de potasa soluble, y se precipita el tartrato de cal,

cuya cantidad es igual á la primera que se obtuvo; se lavan exacta-

mente este tartrato y el primero, y se ponen ambos á escurrir sobre

lienzos.

Se pone el tartrato de cal todavía húmedo en una artesa de plomo;

se le echa bastante agua para formar una pasta líquida; se le añade y
mezcla perfectamente la cantidad prescrita de ácido sulfúrico, y después

de ocho dias de contacto, se dilata en agua; se deja reposar; se de-

canta, y se lava el residuo hasta que el líquido señale 3
o

. El residuo es

el sulfato de cal, y el ácido tártrico se halla disuelto en el líquido.

Se evapora este líquido en una caldera de plomo hasta 25°; se deja

enfriar y reposar por veinte y cuatro horas para separar el sulfato de

calque se precipita; se continúala evaporación en otras calderas de

piorno al calor del baño de maria hasta 40°; se deja enfriar y cristalizar

por dos dias; se decanta el agua madre y so evapora hasta 45°; se eva-

pora todavía una ó dos veces hasta 30°; y en íin se echa en un cántaro,

y se abandona para que cristalice con el tiempo.

El ácido tártrico se purifica disolviéndolo en agita destilada, hiñién-

dolo en una vasija de plomo con un poco de carbon animal purificado,

filtrándolo por papel, y evaporándolo y cristalizándolo. Cuando sede quie-

re tener perfectamente puro, y libre de ácido sulfúrico ,
es necesario di-

solverlo de nuevo y agitarlo con un poco de carbonato de plomo hasta

que el líquido se ennegrezca por el ácido sulfídrieo, que es señal

de que tiene plomo en disolución, y por consiguiente que no puede
contener ácido sulfúrico; se decanta entonces

; so hace que pase por
él u ira corriente de gas sulfídrieo, y se filtra, evapora y cristaliza.

El ácido tártrico es blanco, está cristalizado en prismas hexaedros

terminados por tma pirámide de tres Jados, es muy soluble en agua, y

descomponible al fuego con desprendimiento de un olor particular que

le caracteriza, y formación de un nuevo ácido, llamado pirolártrico.

Disimilo -en agua forma con la potasa ó el carbonato de potasa un preci-

pitado acídulo y arenoso do bi-tartrato de potasa, cuyo carácter le dis-

tingue del ácido cítrico.

El átomo del bi-tartrato de potasa cristalizado, ó 2364, contiene, se-

Toio. II.

’

’ 37
jí
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gtm Berzeliiis, 2 átomos do ácido tártrico ó 1661, de los cuales 1 áto-

mo de esceso exige para saturarse 652 de carbonato de cal, y produce
1187 de lartrato de cal; el átomo de ácido que neutraliza la potasa ne-

cesita para separarse 659 de cloruro de calcio ó 1575 de cloridrato

de cal cristalizado, y resultan todavía 1187 de tartrato de cal. Estas dos

cantidades de tartrato de cal exigen 2 átomos de ácido sulfúrico de 66°,

ó 1228. Resulta de esto, en números enteros, que 48 libras de crémor
de tártaro únicamente necesitan 12 libras de creta y 24 libras §0 de

ácido sulfúrico de 66°; pero empleamos 16 libras de creta y 52 de áci-

do sulfúrico, porque cuando se hace por mayor se necesita un esceso

de carbonato de cal para neutralizar enteramente el bi-tartrato de pota-

sa, y un esceso de ácido sulfúrico para descomponer completamente el

tartrato de cal, cuya presencia perjudicaría mucho á la cristalización del

ácido tártrico..

El ácido tártrico cristalizado contiene un átomo de agua (H> O) de la

que no se le puede privar sino combinándolo con una base. La composi-

ción del ácido anhidro es de C 4 H 4 O

5

, y su capacidad de saturación es

igual al quinto del oxígeno que encierra, es decir que 1 átomo de ácido

tártrico anhidro que es igual á 850,7 neutraliza una cantidad de base que
contiene 1 átomo ó 100 de oxígeno (1). ,

Acido paratártrico. Este ácido existe en el tártaro de los vinos fa-

bricados con uvas agrias de los países septentrionales. Se le llamó pri-

mero ácido racémico
;
pero en razón á que ofrece, aunque con propie-

dades diferentes, la misma composición y la misma capacidad de satu-

ración que el ácido tártrico
,
Berzelius ha propuesto llamarle ácido pa-

ralártrico (de ^rapá inmediato).

(i) Tal es el modo con que se ha determinado por mucho tiempo la capacidad y
número atómico de un ácido vegetal. Se tomaba por número atómico la cantidad
de ácido que satura 100 de oxígeno en la base*, pero las últimas observaciones de
M. Liebig sobre ios ácidos orgánicos y de M.. Fremy sobre el ácido tártrico en par-
ticular

,
demuestran que el átomo de este ácido debe ser duplicado, y que es sus-

ceptible, como el ácido fosfórico, de unirse á i ó muchos átomos de agua, que
pueden ser reemplazados con un número igual de átomos de bases.

Hallándose el ácido tártrico cristalizado, representado en efecto por C

8

H 8

O 10 + 2 H 2 O
,
cuando estos dos átomos de agua sean reemplazados por 2 áto-

mos de base fija, ya sea potasa ó sosa, ya i, átomo de potasa y i átomo de sosa, se ten-
drá un tartrato neutro: pero cuando uno solo de los átomos de agua esté reemplazado
por i átomo de base fija se tendrá un tártrato ácido, porque el otro átomo de agua
no neutraliza los caracteres del ácido que le corresponde. Calentado el ácido tártrico

cristalizado con precaución á una temperatura constante de 180o pierde */a átomo
de agua y constituye un nuevo ácido llamado ácido tartralico de la fórmula C 8

H 8 O 10
-f 1 ± H 2 O, que forma sales neutras con 1 \ átomo de base fija, y cu-

yas propiedades son enteramente diferentes, pues que es incristalizable, delicuescente, y
forma con la barita, estronciana y cal sales solubles en el agua.

Si se continúa calentando el ácido tartralico á la misma temperatura pierde to—
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Para procurarse el ácido paratártrico se satura el tártaro de los vi-

nos agrios con carbonato sódico y se hace cristalizar el líquido: el lar-

trato de potasa y de sosa cristaliza en gran parte, mientras que el pa-

ratartrato queda en disolución. Se descolora el líquido por medio del

carbon animal; se precipita por la cal ó el acetato de plomo, y se des-

compone el precipitado calizo por el ácido sulfúrico, ó el de plomo por

el ácido sulfídrico. Como estos precipitados contienen á un mismo tiem-

po tartrato y paratartrato de cal ó de plomo, el líquido contiene una

mezcla de los dos ácidos tártrico y paratárlrico : haciéndolo evaporar y

cristalizar, el ácido paratártrico cristaliza el primero: se vuelve á disol-

ver y cristalizar muchas veces.

El ácido paratártrico cristaliza en prismas ó en rombos oblicuos y
muy trasparentes: sus cristales contienen 2 átomos de agua, ó 21,306

por 100, cuya mitad puede separárseles por un calor no muy elevado,

pero la restante no puede abandonarla el ácido sino cuando se le com-
bina çon una base. Los paratartratos son en general muy semejan-

tes á los tartratos aunque cristalizan de diferente modo. El bipa-

ratartrato de potasa es aun menos soluble que el bi-tartrato; el paralar-

trato de sosa y de potasa es por el contrario mas soluble que el tartrato

correspondiente y casi incristalizable; el paratartrato de cal es tan poco

soluble, que el ácido paratártrico precipita el soluto de sulfato de cal,

lo que ha hecho se le tuviese por algún tiempo por ácido oxálico.

APÉNDICE A LOS ACIDOS VEGETALES.

1. TAPIÑO Ó ACIDO TÁNICO.

Este cuerpo, después de haber puesto en ejercicio la sagacidad de

un considerable número de químicos, solo B'erzelius leba obtenido pu-

ro por medio de reacciones muy complicadas; pero M. Lemuze lia dado

después á conocer el método siguiente que lo da con mucha facilidad.

Se ponen las agallas en polvo en el embudo A del aparato de desa-

lojamiento representado fig. 83, se comprime ligeramente e! polvo y se

llena asi la mitad de la capacidad del embudo. Se acaba de llenar con

davía ~ átomo de agua y pasa á C 3 H 3 O 10 + TP O. Este ácido que se llama

acido tartrélico
,
tiene un sabor ácido y es incristalizable y delicuescente corno el

precedente
,
pero no toma sino i átomo de base para formar sales neutras. En fin, si

se continúa calentando el ácido tartrélico siempre á la misma temperatura de 1 8o
,

ó se calienta directamente con algunos carbones una corla cantidad de ácido tártri-

co para fundirlo primero y desecarlo después, se le lleva al estado de ácido anhidro

(i 3 C 6 O ig
,
cuerpo frísol tibie en agua y alcool y de sabor apenas ácido, pero

que vuelve á pasar sucesivamente y en algunas horas al estado de ácido tartrélico,

tartráheo y tártrico cuando se deja en contacto con el agua.
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étèr sulfûrioë muy rectificado pero saturado de agua

;
se tapa el embu-

do
,
se abre la llave D

, y se abandona la operación. En razón á la co-

municación establecida por medio del tubo F entre el embudo y el re-

cipiente inferior, atravesará el éter poco á poco el polvo, y al dia si-

guiente se hallará que ha pasado todo al recipiente , en el que formará

dos capas; la superior, muy ligera y muy fluida, es el éter impregnado

de ácido gálico y de una pequeña cantidad de tanino, y la inferior,

gruesa, de consistencia de jarabe y de color amarillo, consiste en una

solución muy concentrada de tanino en un vehículo acuoso y etéreo á la

vez. Se continúa haciendo pasar éter acuoso sobre las agallas hasta que

se observe que no se aumenta el líquido de aspecto de jarabe. Entonces

se echan los dos líquidos en un embudo, cuyo pico se tiene tapado con

el dedo
;
se espera que las dos capas se hayan separado de nuevo, y se

ponen en dos vasijas diferentes. Se destila el líquido superior para sa-

car el éter; se lava el otro repetidas veces con éter puro, y se espone

después en una estufa ó bajo el recipiente de la máquina neumática

hasta que el residuo este completamente seco. Entonces se encuentra

que ha aumentado mucho de volumen y que es muy ligero
,
sin forma

cristalina, algunas veces incoloro, pero las mas amarillento. Se saca de

él de 35 á 40 por 100 del peso de las agallas.

El tanino tiene un sabor sumamente astringente y no amargo, enro-

jece el tornasol
, descompone los carbonatos alcalinos con efervescen-

cia, y precipita los óxidos metálicos de sus disoluciones salinas forman-

do con ellos compuestos insolubles, que siguen en su composición las

mismas leyes que las otras sales metálicas. Se le debe pues considerar

como un verdadero ácido. Esta formado según las análisis de M, Pelou-

ze y Liebig de

Carbono . . . 18 átomós. 1365,87
Hidrógeno. . . 16 99,82

Oxígeno ... 12 1200,00
— - —

-

2665,69

en los .cuales se admite en el dia 3 átomos de agua
,
que pueden estar

reemplazados en todo ó en parte por un óxido metálico , de suerte que

la fórmula racional del tanino es C l8 H IQ O 9 + 3 ÍP O.

El tanino no precipita las sales de protóxido de hierro pero si las

de peróxido con color azul muy oscuro. Es muy soluble en agua, me-
nos soluble en alcool y todavía menos en el éter. Se descompone cuan-

do está en disolución acuosa, ya en contacto del aire ya privado de él,

y produce en ambos casos ácido gálico en abundancia al mismo tiempo

que otros productos que todavía no están bien determinados.

51,45

3,81

44,76

100,00
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2. SALICIXA Y POPULINA.

La salicina es una sustancia cristalizare, no azoada, descubierta

por M. Leroux, farmacéutico cu Vitry, en la corteza de diferentes espe-

cies de sauces. El método mas sencillo para estraerla lia sido indicado

por M. Nees el joven, de Esenbeck: se deslio hidrato de cal en un co-

cimiento fuerte de corteza de sauce
, y cuando todo el tanino se ha pre-

cipitado en estado de sub-lanato calcico, se evapora el líquido hasta la

consistencia de jarabe; se añade alcool para precipitarla goma, se filtra,

se concentra de nuevo y se cristaliza. Se purifican los cristales por la

locion con un poco de agua tria, la solución y descoloracion con carbón

animal y nueva cristalización.

La salicina cristaliza en escamas pequeñas ó en prismas rectos cua-

drangulares; es blanca, muy amarga, y no tiene acción sobre los colores

vegetales. Se disuelve en 18 á 20 partes de agua á la temperatura media

y en toda proporción en el agua hirviendo
;
es muy soluble en alcool

á 0,854 de densidad, y es insoluble en el éter y los aceites volátiles
;
se

funde á mas de 100° sin perder de su peso y cristaliza cuando se enfría;

un calor mas fuerte la descompone: está formada según la análisis de

M. Liria de

Carbono

.

. . 21 átomos. 54,22

Hidrógeno . . . 28 6,39
Oxígeno • • inc 58,19

100,00

La salicina se disuelve en los ácidos diluidos en mayor cantidad que

en el agua, pero no tos neutraliza enteramente, y cristaliza pura en los

ácidos débiles, al paso que los ácidos fuertes y concentrados la descom-
ponen. El ácido sulfúrico la disuelve tomando color rojo de púrpura

, y
la abandona después en forma de polvo rojo insoluble cuando llega á de-

bilitarse absorviendo la humedad del aire. El ácido nítrico la convierte

en amargo de Welter mezclado con una corta cantidad de ácido oxá-

lico (2).

La salicina existe en cierto número de especies de sauce, y proba-

(i) Según M. Muller la salicina está compuesta de C 42 H 58 0 22 =(M 2

II V6 0+6 + 6 I-I 2 O.
(a) Sobre los derivados de ta salicina se puede consultar ademas la memoria de

31 . Piria (Anal. de qu'un* y de física
,

t. LXIX, p. 281) y el Tratado da química
orgánica de M. Liebig.

i
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lilemente en todas las que son amargas. M. Braconnot la ha encontrado

igualmente en la corteza de muchos álamos, y señaladamente en el tré-

mulo ó temblón ( pópulus trémula), pero mezclada con otra sustan-

cia análoga llamada populina. Para aislar estos dos principios
, hace M.

Braconnot un cocimiento concentrado con la corteza del temblón, v lo

precipita con el sub -acetato de plomo; despues se precipita el esceso

de plomo con el ácido sulfúrico, se Ultra, se evapora, se añade carbón

animal, se filtra hirviendo, y la salicina cristaliza por el enfriamiento.

Cuando el líquido no forma mas cristales, se satura con un soluto

concentrado de carbonato de potasa y entonces se precipita la populina;

se echa sobre un filtro
, se esprime, y se vuelve á disolver en agua hir-

viendo y cristalizar.

La populina tiene un sabor amargo y dulzaino, es muy ligera, y fá-

cilmente fusible en un líquido incoloro y trasparente, que por un calor

mas fuerte se descompone produciendo un aceite pirogenado y ácido

benzoico. Es mucho menos soluble en agua que la salicina, pues que exi-

ge para disolverse 2000 partes de este liquido frió y 70 cuando está hir-

viendo: es muy soluble en alcool hirviendo y el líquido se convierte en

masa por el enfriamiento; es también soluble en los ácidos debilitados,

y se descompone por la acción de los ácidos sulfúrico y nítrico concen-

trados de un modo semejante al de la salicina.

5. Floricina.

La floricina es una sustancia análoga á la salicina, que se ha sacado

de las raíces frescas del peral, manzano ,
cerezo y ciruelo, árboles todos

que pertenecen á la familia de las rosaceas. Para obtenerla se hace dige-

rir la corteza fresca cortada en pedacitos en alcool á 80° centesimales, se

destila la mayor parte del alcool
, y la floricina cristaliza en el residuo

por el enfriamiento. Se purifica por medio del carbon animal.

La floricina cristaliza en agujas prismáticas de base cuadrada, sedo-

sas y delgadas; no tiene acción sobre los colores vegetales; tiene un sa-

bor dulzaino a! pronto, después amargo y astringente. Se disuelve sola-

mente en 1000 partes de agua fría, pero es soluble en todas propor-

ciones en agua hirviendo: al frió es mas soluble en alcool que en el agua

queda precipita de su disolución, y es muy poco soluble en éter. Con-
tiene agua de cristalización que pierde á 100°; se funde á 160, y se des-

compone á 200.

La floricina goza el papel de un ácido débil respecto á las bases al-

calinas. El ácido sulfúrico diluido la trasforma á la temperatura de ia

ebullición en azúcar de uva y en una sustancia casi insoluble en agua,

llamada floretina. Los químicos no están acordes todavía sobre la compo-

sición de la floricina, pero ofrece una relación evidente con la de la salicina.



4. PlCROTOXINA.

La picrotoxina es una sustancia que lia descubierto M. Boullav en

los frutos conocidos con el nombre de coca de levante (menispermun co-

cidas L.), y que posee la propiedad tóxica en el mas alto grado.

Para obtenerla ha aconsejado M. Boullay hervir en agua las semillas

mondadas del menispermun cócculus
,
antes ó después de haber sacado el

aceite, y evaporar lentamente el líquido hasta la consistencia de estrac-

to. Se tritura la masa estractiva con la vigésima parte de su peso de ba-

rita ó de magnesia pura, y después de veinte y cuatro horas de contac-

to, se apura la mezcla al calor con alcool de 95° centesim. Se evapora

el líquido alcoólico hasta la sequedad, y se disuelve el producto en nue-

vo alcool; se trata este líquido con carbon animal para descolorarle, se

reduce nuevamente á muy pequeño volumen, y se obtiene por el enfria-

miento la mayor parte de la picrotoxina, algunas veces un poco colora-

da, pero en este último caso se purifica cristalizándola de nuevo.

MM. Couerbe y Pelletier prefieren tratar la coca de Levante con alcool

á 90° centes. hirviendo, sacar el alcool por la destilación, y hervir el es-

tracto en agua. El líquido filtrado hirviendo y ligeramente acidulado con

ácido clorídrico deja cristalizar la picrotoxina por enfriamiento.

La picrotoxina es blanca, brillante, semitrasparente, inodora, y de
un amargor insufrible ; cristaliza en agujas que se reconocen con un

lente por prismas cuadrangulares. El agua fria disuelve de su peso,

el agua hirviendo
,
el alcool rectificado f y el éter sulfúrico |. Echa-

da sobre las ascuas, se quema sin fundirse ni inflamarse despidiendo

humo blanco y olor de resina.

Está compuesta según MM. Couerbe y Pelletier de

Carbono .

líid rógeuo.

Oxígeno .

12 átomos: 917,20
14 87,36
5 500

60,96

5,80

33,24

1404,62 100,00

Se ha considerado por mucho tiempo como un álcali vegetal, pero

prescindiendo de que no contiene ázoe, se combina con las bases sal i
-

tica bles y debe considerarse como un ácido débil. Los dos químicos re-

feridos le han dado también el nombre de c’icido picrotóxico.

La coca de Levante contiene sin embargo una sustancia alcalina,

la menispermina
;

pero este álcali se halla en el pericarpio y no

parece que tiene ninguna cualidad venenosa (Anal, de qixim. y físic. t.

LIV
, p. 178).
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5. CANTARIDINA.

Robiquet, ú quien se debe el descubrimiento de este principio, lo ha

sacado délas cantáridas, como lo indica el nombre
,
por el método

siguiente.

Se trata el polvo de cantáridas con agua por medio de la ebulli-

ción : el principio epispástico se disuelve enteramente por este medio,

y el residuo, apurado y desecado, dá con el alcool una tintura que pro-

duce por su evaporación un aceite verde que no es epispástico.

Se evapora el liquido acuoso
, y se trata el estrado con alcool que

lo separa eu dos partes; la una negra é insoluble, la otra amarilla, vis-

cosa y muy soluble , ambas epispásticas desde luego; pero por la acción

reiterada del alcool la materia negra no conserva nada de epispástica.

Se trata la materia amarilla con éter
,
que empleado muchas veces

sucesivamente separa todo el principio epispástico de la materia amari-

lla y lo abandona pqr la evaporación
;
se lava con una corta cantidad de

alcool frió para privarle de un poco de materia amarilla que le colora,

se disuelve despues en alcool hirviendo, y se deja cristalizar.

M. Thierry ha aconsejado un método de estraccion mas directo,

que consiste en apurar el polvo de cantáridas en el aparato de desalo-

jamiento con alcool á 86° centésimales. En este caso se saca 'el alcool por

la destilación
, y se abandona el residuo por bastante tiempo para que

se cristalice la cantaridina. Se purifica lavándola con un poco de alcool

frió, y disolviéndola despues en alcool hirviendo que la deja cristalizar

por el enfriamiento.

La cantaridina es blanca, en pequeñas láminas micáceas y excesiva-

mente acre. Es rápidamente epispástica al esterior y un veneno vio-

lento al interior. Se funde á 210° y se volatiliza á mayor calor. Se disipa

también en el aire lentamente á la temperatura ordinaria. Es insoluble

en agua, y muy soluble, principalmente al calor, en alcool, éter, aceites

fsjos y volátiles; no tiene acción sobre ios colores azules vegetales, y los

álcalis la disuelven sin alterarla.

La cantaridina está compuesta, según la análisis de M. Régnault de

Carbono

.

Hidrógeno

geno .

10 átomos.

12

4

61,68

6,04

52,28

En razón á esta composición ternaria se encuentra la cantaridina

colocada en este capítulo
,
aunque por su origen pertenece á las sustan-

cias animales.
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CAPITULO XIV.

CUERPOS QUE RESULTAN DE LA ACCION DE LOS ACIDOS SOBRE EL ALCOOL.

Un químico alemán, llamado Tretscharus ó Frobenio ,
dió bácia el

año 1750 el nombre de éter á un líquido muy volátil é inflamable produ-

cido por la acción del ácido sulfúrico sobre el alcool; pero posterior-

mente se descubrieron otros compuestos mas ó menos análogos, forma-

dos por medio de los ácidos nítrico, acético y cloríclrico, á los cuales se

dió el mismo nombre genérico de èler, y en fin, habiendo examinado

M. Thenard mucho después la acción de muchos ácidos vegetales sobre

el alcool, obtuvo compuestos muy poco volátiles, á los cuales se esten-

dió también el nombre de éter por la analogía de composición ,
de mo-

do que esta denominación no indica ya en el dia la idea precisa de una

gran volatilidad.

Los éteres se han dividido en tres géneros ó secciones en razón de

su composición.

Los éteres del primer género están únicamente formados de hidró-

geno
,
carbono y oxígeno en proporciones tales, que se les puede consi-

derar como el resultado de la union de dos volúmenes de carburo d\hi-

drico (gas oleificante ó gas hidrógeno percarbonado) y de un volúmen de

vapor de agua. No se diferencian por consiguiente del alcool sino por

un volúmen de vapor de agua que se les ha quitado por la afinidad del

ácido empleado; tales son los éteres sulfúrico, fosfórico y arsénico. Es-

tos éteres son idénticos y llevan comunmente el nombre del ácido que

ha servido para prepararlos; pero pensando M. Ghevreul que un mismo
cuerpo no puede llevar nombres diferentes fundados sobre las circuns-

tancias particulares de su formación, ha propuesto designar todos tres

con el nombre de éter hidrático.

Los éteres del segundo género provienen de la reacción de los hi—

drácidos sobre el alcool, y están compuestos de volúmenes iguales

de carburo dihícl rico y del ácido empleado para
\
prepararlos; tales son

los éteres clorídrico
, bromidrico y yodídrico.

En fin en el tercer género se hallan los éteres que están formados de
un ácido oxigenado y ele los elementos del alcool menos un volúmen
de vapor de agua, ó que están compuestos de un ácido oxigenado y de

éter hidrático; tales son ios éteres nitroso, acético, oxálico , benzoico, etc.

58Tono Ií.
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4 . ETER SULFURICO.

Se toma: AIgooí de 56° . . . .

Acido sulfúrico de 66° B.

6 libras.

6

Se pone eî alcool en una retorta de vidrio tubulada; se echa en varias

veces el ácido sulfúrico agitando cada una la retorta para que se baga la

mezcla y se reparta igualmente el calor desprendido
; se coloca la retor-

ta en un baño de arena caliente (fig. 74); se adapta una alargadera que
vaya á parar á un tubo ancho de porcelana metido en un refrigerante

lleno de agua; se adapta á la estremidad inferior del tubo un frasco tu-
bulado, que sirva de recipiente, y se termina el aparato por un tubo de
Welter que se sumerge en el agua

;
se sigue aplicando fuego al baño de

arena para' que hierva el liquido, y se mantiene una corriente de agua
en el refrigerante. En este tiempo se adapta al tubo de la retorta el em-
budo propuesto por M. Boullay, que se- compone de una alargadera trun-

cada A
, cerrada por arriba y por abajo por medio de un añadido de co-

bre que tenga una espita en cada estremo. La espita superior tiene enci-
ma un embodo B

,

y la inferior se termina por un tubo C, que baja casi

basta el fondo de la retorta. En D se encuentra una abertura pequeña,
que se cierra cuando se quiere con el tapón E, y que se abre para dar
salida al aire cuando deba introducirse en la capacidad A el líquido con-

tenido en el embudo (fig, 74 y 75). Por lo demas el uso del embudo es

eí siguiente.

Guando el líquido de la retorta ha disminuido á consecuencia de la

ebullición, llega cierta época en que se forma mucha cantidad de ácido

sulfuroso, y un compuesto oleoso particular, cuya presencia se indica

por los vapores blancos que se condensan en gotas oleosas sobre las pa-

redes de la retorta. Estos dos cuerpos alteran el producto destilado, y
obligarían á suspender la operación, si el ácido que queda en la retorta

no fuese útil para eterificar nuevo alcool: entonces hallándose cerrada la

espita inferior, y estando la otra abierta, asi como el tubo D, se echan en

el embodo 6 libras de alcool de 58°, y verificada la introducción , se

abre con precaución la espita inferior de modo que caiga poco á poco el

alcool en el tubo. Cuando este alcool llega á la mezcla hirviendo se va-
poriza, comprime el líquido ácido, le atraviesa, y se mezcla con él sin

que suceda ningún accidente, ni suspenderse la ebullición. Así se conti-

núa de cuarto en cuarto de hora hasta que se haya empleado todo el al-

cool, y se haya reducido ía mezcla al mismo punto que antes, es decir,

hasta que se perciban vapores blancos y se forme el aceite en la parte

superior de la retorta, que es cuando se suspende el fuego y se deja

enfriar.
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El éter que proviene de esta operación jamás es puro, por lo que es

necesario purificarlo. Para esto se pone en contacto con potasa líquida

por la cal en una vasija tapada, y se agita por algunos dias ó hasta que

el olor del ácido sulfuroso haya desaparecido totalmente; entonces se

echa en una retorta de vidrio; se coloca esta en baño de maria; se le

adapta el mismo aparato bien limpio, y se calienta con algunos carbones

hasta que el agua señale 45° centíg., en cuyo caso el éter destila puro y
señala de 60 á 62° en el areómetro de Baumé (peso específico, 0,742 á

0,735); pero algunas veces hay necesidad de destilarlo segunda vez pa-
ra llevarlo á este grado de pureza;yen fin rectificándolo sobre cloruro de

calcio ó sobre cal, que le quitan un poco del agua que contiene, se ob-

tiene de un peso específico de 0,720 (65°), que es el maximum de li-

gereza que el éter puede adquirir á la temperatura de 10° del centí-

grado.

En los establecimientos en que se prepara mucha cantidad de éter, se

emplean aparatos diferentes del que se acaba de indicar. Asi es que en

la farmacia central de los hospitales se ha compuesto por mucho tiempo

el aparato de dos retortas tubuladas colocadas cada una sobre su baño

de arena, y con su embudo de espitas. Se adaptan á cada retorta una

alargadera y un recipiente de tres bocas; se pone en una de ellas un fras-

co que sirva de recipiente; se reúnen estos dos recipientes á un reci-

piente central colocado del mismo modo, y se termina el aparato por un
tubo que se sumerge en agua (Véase fig. 75).

En el Diario de quím . medie, t. H, pág. 473, se halla igualmente

la descripción de un aparato usado en Londres en el laboratorio de la

apothecary’s hall . Se compone de una vasija grande de arenisca, al rede-

dor de la cual se adapta y cierra herméticamente una cubierta de cobre

por medio de un armazón guarnecido de estopas y apretado á tornillo.

La vasija está cubierta con un casquete de cobre que comunica por me-
dio de un añadido del mismo metal con un serpentín, cuya estremidad

inferior se sumerge en la boca de un recipiente hasta el cuello. Este cue-

llo contiene una capa de agua que intercepta la comunicación con el ai-

re esterior (Véase fig. 84).

Este aparato marcha por medio del vapor que llena el espacio que

queda entre la cubierta de cobre y la vasija, y determina la ebullición

i!e la mezcla del ácido y del alcool introducido en su interior (i).

(i) ba fabricación riel éter tía esperi mentado mucha perfección á consecuencia

de las investigaciones de M. Liebig que nos han demostrado, que si en una mezcla
de 2 átomos de ácido sulfúrico anhidro, i átomo de eter y 0 átomos de agua, que
hierve á 1^0°, se reemplaza según conviene con nuevo alcool anhidro el eter y el

agua que pasan en la destilación, se obtendrá siempre un mismo líquido que hierve

á i 4 ° Y ser à á propósito, por decirlo asi, indefinidamente para la formación
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Hace muchos anos que se han establecido fábricas de éter sulfúrico

en los mismos sitios del medio dia de la Francia en que se obtiene el

alcool. Desde entonces no teniendo este líquido que soportar sino una
parte del impuesto y de los gastos de trasporte del alcool, sale puesto
en París á precio muy inferior al que podemos fabricarlo nosotros. Asi
que, casi todos los farmacéuticos han dejado de prepararlo, y cuando
se piensa en el poco espacio y en la incomodidad ordinaria de sus labo-

ratorios, que aumentan ios peligros de la Operación, no se les puede de
manera alguna criticar.

Pero si se considera conveniente que los farmacéuticos tomen el

éter del comercio, se íes debe á lo menos obligar á que lo rectifiquen,

y esta falta por su parte en no tomar esta precaución, es la que ocasio-

na el que se encuentre en el dia tan mal éter en muchas boticas; por lo

que creo hacer una cosa útil describiendo circunstanciadamente la recti-

ficación del éter del comercio.

Un alambique común con su baño de maria y serpentín basta para

esta operación. Solamente si hubiese algún olor estraño convendrá ante

todas cosas hacerle pasar por agua en vapor, pues que esto es lo que
los farmacéuticos hacen siempre despees de una operación que ha deja-

do, algún olor en su alambique..

Es ventajoso elegir el éter del comercio llamado rectificado ,
cuyo

precio es poco mas subido que el de inferior calidad. Se toman cinco ó

seis libras, mas ó menos, según la magnitud del baño de maria, que so-

lo debe llenarse hasta la mitad ó á las dos terceras partes lo mas. Se po-

ne este éter en un frasco con una onza por libra de lejía de sosa ó de po-

tasa cáustica á 35°; se agita fuertemente y muchas veces en el espacia

de 24 horas; se deja reposar; se decanta todo el éter echándolo en el

baño-mana del alambique; se enloda al instante la cabeza y el serpen-

tin con papel doble engrudado y bien aplicado, y se deja secar á lo mo-
nos en parte antes de poner fuego debajo del alambique.

del éter. En la práctica se añade el alcool acuosa á la meada, y por consiguiente lle-

ga un momento en que el ácido se baila muy dilatado para producir éter, pero re-

sulta siempre que se puede añadir á la mezcla primitiva mucha mas cantidad de al-

cool que se creia antes. M. Liebig propone emplear como mezcla primitiva 9 partea

de ácido sulfúrico á 66° y 5 partes de alcool á 90
o ceníes. M. Soubeiran prefiere 10

partes de ácido y 7 de alcool á 92° rentes., y suspende ademas un termómetro en la

retorta para regular el punto de ebullición del líquido, que principia á hervir hacia

j3o q
,
pero sube muy pronto á i4°> en cuyo punto se mantiene haciendo que caiga al-

cool de 92
o en la retorta. Se hace durar la operación hasta que se hayan empleado

loo partes de alcool ó 10 veces el peso del ácido.

En cuanto al modo de introducir lentamente y con uniformidad este alcool en la

retorta, se prefiere al embudo de M. Boullay, el colocar á suficiente distancia de la re-

torta y sobre un plano mas elevado, una vasija grande llena de alcool con su espita en

la parte inferior, y que comunique por medio de un tubo de goma elástica con otro

de vidrio que vaya á parar en medio del líquido en ebullición#
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Hay ademas muchas precauciones que tomar para evitar el que el

éter se inflame.

4. ° El pico del serpentin debe dirigirse de modo que esté lo mas

separado que sea posible del horno,

2,° Se obstruye el espacio que pueda haber entre el cuello del reci-

piente y el pico del serpentin poniendo muchas veces al rededor un lien-

zo mojado.

5. ° Se coloca entre el recipiente y el horno una plancha ancha ó una

placa de hierro colado que corta toda comunicación entre sí.

4.° En el momento en que el éter vá á principiar á destilar se cierra

enteramente la abertura del cenicero, porque una vez interrumpido el

corriente de aire del horno, no hay razón para que el vapor del éter se

dirija á él mas bien que á otra parte. El fuego debe ser ademas muy
moderado para que la cucúrbita y cabeza se calienten lenta y sucesiva-

mente, de lo que se asegura aplicando la mano sobre las diversas parles

de esta. En fin, llega un momento en que ei calor se aproxima al serpen-

tin, y entonces se cierran las bocas del horno, y no se vuelven á abrir

hasta que haya destilado una parte del éter.

Mientras queda cierta cantidad de éter en el baño de maria, lá tem-
peratura de la cabeza queda casi estacionaria y tal que parece tibia y agra-

dable á la mano. Cuando llega á elevarse sensiblemente es prueba que
la operación esta para terminarse; y entonces es necesario mudar el re-

cipiente para poner á parte el último quinto ó sesto de éter qúe destila

para servirse de el como del éter del comercio. Cuando se muda de reci-

piente es menester ocupar el tiempo necesario, proceder pausadamen-
te, tapar al instante el frasco lleno, y sacarlo del laboratorio.

Reunido en un frasco todo el éter que ha destilado primero, se le

añade nueva dosis de solución alcalina y se agita muchas veces durante

24 horas; en cuyo intervalo de tiempo se desenloda el alambique, se

friega con ceniza el baño de maria, y se hace pasar al serperlin agua

en vapor. Estas condiciones son indispensables para tener éter puro

en la segunda rectificación, que se hace con las mismas precauciones

que la primera vez, pero tomando otra nueva que es la siguiente.

En esta segunda rectificación hay inconveniente en enfriar con agua

muy fria, porque entonces la humedad del aire se condensaría en lo in-

terior del serpentin y se mezclaría con el éter, por lo que es necesario

tener cuidado de emplear agua que no esté mas fria que el aire, y por
ejemplo, cuando se emplea agua de pozo en el verano, es necesario lle-

nar el refrigerante á lo menos 12 horas antes, dejando el serpentin

abierto por ambos estrenaos para que lo interior se seque cuando el

agua vuelva á la temperatura del aire.

Empleando todas estas precauciones y poniendo aparte el último

quinto de líquido destilado, se obtiene constantemente un éter a 0,735
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de peso específico (58

e
Cart.) y que no deja níngiin resto de olor eva-

porándose en la mano. Si se quiere obtener enteramente privado de agua,

convendrá rectificarlo segunda vez sobre cloruro de calcio fundido.

He oido decir muchas veces que era imposible privar á ciertos éte-

res del comercio de su olor desagradable; y aunque es posible que exis-

tan tales, ios he visto muy impuros que se rectificaban fácilmente con

una ligera adición por el método anterior, la cual consiste en poner en

baño de maria con el éter decantado de sobre la potasa 1 onza de acei-

te de almendras dulces ó de aceite blanco por libra. Este acei f e retiene

el aceite volatil aromático que perjudica al éter, y se obtiene este per-

fectamente puro. El mismo método se aplica con ventaja á la rectifica-

ción de los espíritus de semillas ó de los que han estado algún tiempo

en contacto con sustancias animales.

Propiedades del éter . El éter sulfúrico es un líquido incoloro ,
muy

ligero, de olor suave y penetrante, y muy volátil ;
entra en ebullición

á 55°, 66 bajo la presión atmosférica, y se inflama con mucha facilidad

al acercarle un cuerpo en ignición formando agua y ácido carbónico, y
depositando gran cantidad de carbono.

Se une en todas proporciones con el alcool; es soluble en 10 á 12
partes de agua; se mezcla con el amoniaco líquido; disuelve el deuto-*

cloruro de mercurio
;
priva del cloruro de oro á su soluto acuoso

; di-

suelve el fósforo, el alcanfor, los aceites volátil 's, los bálsamos, etc. El

éter sulfúrico mejor rectificado, conservado en frascos medio líenos

que se abran de cuando en cuando, se altera con el tiempo, aumenta

de densidad ,
disminuye de volatilidad, se vuelve ácido, y se halla que

contiene ácido acético y aceite dulce de vino que le quitan su suavidad.

Esta observación antigua de M. Planche ha sido nuevamente repelida

por M. Gay—Lussac en los Anales de qu'm, y de fisic . t. 11, pág. 98.

No diferenciándose el éter sulfúrico del alcool mas que por conte-

ner menos agua, es fácil concebir que otros cuerpos que tengan mucha
afinidad con ella pueden formarlo. De las esperiencias de M. Bouílav

resulta también que los ácidos fosfórico ÿ arsénico trasforman el aleoof

en éter; pero por lo mismo que estos éteres son idénticos con el éter

obtenido por medio del ácido sulfúrico, pensamos que es inútil indicar

su preparación.

Licor anodino de Hoffmann. Federico Hoffmann es uno de los quí-

micos mas antiguos que se han ocupado de la preparación del éter, y
aun anterior á Frobenio que ha pasado por ser el inventor, aunque es

verdad que Hoffmann destilaba seis partes de alcool muy rectificado con

una parte de ácido sulfúrico, y que obtenía una mezcla de éter y de aicoo!.

Posteriormente se d i ó el nombre de licor mineral anodino de Hoffmann

ai último producto de la destilación del éter, y se prescribía también

añadir algunas gotas de aceite dulce, sin embargo que el licor destilado
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de Hoffmann dcbia contener muy poco en razón de la mucha cantidad

do alcool que empleaba. En el clia se entiende generalmente por licor

de Hoffmann una mezcla de partes iguales de alcool de 36 grados y
de éter bien rectificado.

Teoría de la formación del éter sulfúrico. Los primeros químicos

que se ocuparon de la preparación del éter, debieron ignorar la teoría

de la cteriticacion
;
pero fué vislumbrada como pudo serlo de Macquer,

que pensó que el ácido sulfúrico convertía el alcool en éter apoderán-

dose de una parte de su agua principio y aproximándolo á la naturaleza

de un aceite. Posteriormente Fourcroy y Yauquelin no han emitido otra

opinion; pero desde esta época ha hecho observar Dabit, farmacéutico

en Nantes
,
que el fenómeno de la eterificacion no se limitaba á esta

sustracción de agua, pues que se formaba desde el principio de la ope-
ración un ácido menos oxigenado que el ácido sulfúrico y combinado
con el aceite dulce de vino. Este ácido formaba con la cal una sal soluble en

agua y alcool y cristalizable en paralelipípedos, que el calor descomponía

carbonizándola y dejando libre el ácido sulfúrico (Anales de quím. y de

físic. t. XIII, p. 64).

Según M. Yogel, de Munich, este ácido particular, que recibió en-

tonces el nombre de ácido sulfovmico, se' forma-tambien en frió por la

acción del ácido sulfúrico concentrado sobre el alcool: la cantidad au-

menta por la ebullición hasta que lia destilado la mitad del éter poco
mas ó menos; disminuye despues, y parece que se destruye prolongan-

do el calor. Este ácido obtenido descomponiendo el sulfovinato de plo-

mo por el subido hídrico, ó la sal de barita por el ácido sulfúrico, es

líquido, incoloro, y puede concentrarse en el vacío hasta la densidad de

4,319. Los sulfovinalos de jaarita y de plomo son muy solubles en el

agua como el de cal, pero insolubles en alcool (Ibid. pág. 70).

Según M. Hennel, el ácido sulfovínico no contiene ácido hiposul-

fúrico, y si el ácido sulfúrico mismo combinado con carburo dihídrico y
agua en tales proporciones, que sele puede considerar como formado de
un átomo de ácido sulfúrico acuoso y de un átomo el sulfato neutro de

9 « • •

carburo dihídrico
,
sea S. IL + S O fl

3 (Esta composición puede
• » • •

igualmente ser representada por 2 S + G 4 1Ï 8 H, lo que espresa la com-

binación de 2 átomos de ácido sulfúrico anhidro con 1 átomo de éter ó

de bisulfato de éter).

Según M. Ilennel, este ácido combinándose con las bases abandona

su átomo de agua y queda compuesto de 2 átomos de ácido sulfúrico y

de 4 átomos de carburo dihídrico, sea 2 S + C 4
II

3
.
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En fin, el mismo químico ha descrito con el nombre de aceite

dulce de vino otro compuesto que se forma en la operación del éter, y
que contiene dos veces mas carburo dihídrico que el ácido sulfovínico;

es pues un sulfato neutro de carburo dihídrico. Este compuesto tratado

por una solución alcalina abandona la mitad de su base y se convierte

en bi-sulfato ó en ácido sulfovínico, cuya capacidad de saturación es la

mitad de la del ácido sulfúrico que contiene (.Ibid . t. 55 p. 154).

v •••

Serullas considera el ácido sulfovínico como bi-sulfato de éter (2S +

C 4 H 8 II ). Según él cuando se somete á la ebullición este ácido di-

latado en agua se convierte en ácido sulfúrico y en alcool que se vola-

tiliza. Cuando está concentrado , el ácido sulfúrico obra sobre el carbu-

ro de hidrógeno; se forma ácido sulfuroso, agua, carbon que se de-

posita, y gas carburo dihídrico que se libra de la acción del ácido y se

desprende. En el vacío, el ácido concentrado se descompone solamen-

te en ácido sulfúr.co y probablemente en alcool.

El aceite dulce
1

de vino de M. Hennel, es decir, el que no ha sido

tratado por ios álcalis, se diferencia del ácido sulfovínico en que con-

tiene una proporción menos de ácido sulfúrico. Es un líquido poco so-

luble en agua, muy soluble en alcool y éter. Conservado por mucho

tiempo en agua ó hervido en este líquido se descompone reuniendo en

la superficie un aceite ligero (verdadero aceite dulce de vino según

Serullas), que es el carburo dihídrico líquido (1) en el cual los elemen-

tos están dos veces mas condensados que en el gas; es decir, que

está formado de O 4 II
S

y queda en el líquido el ácido sulfovínico , ó

bisulfato de etei «

• i»

Según M. Hennel su aceite dulce está formado de S + C 4 ÍF
;
pero

según Serullas este compuesto contiene i átomo de agua, y su fórmula

es 2S+ 2 (C 4 IF) + H = (S + C 4 IF) + (S

doble de éter y de carburo dihídrico .

Esta composición esplica perfectamente la separación de este aceite

por la acción del calor y del agua en carburo dihídrico y en bisulfato de

éter. La misma descomposición se verifica por medio de un álcali; pues

este reemplaza el carburo h id rico, y se forma un sulfato doble de álcali

y de éter (sulfovinato).

(i) Este aceite deposita cristales que están compuestos como él de carbono y de

hidrógeno en las proporciones del carburo dihídrico
,
pero en un estado de conden-

ación que todavía no fe ha determinado.
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Los sulfovi natos puestos á hervir en agua desprenden alcool como el

mismo ácido sulfovínico y se convierten en bi-sulfato de álcali
, y

después, cuando el licor se concentra, el líquido destilado toma un olor

de éter sulfúrico.

La memoria de Serullas contiene otros dos hechos que es necesa-

rio consignar aqui para dar una idea mas completa de la operación

del éter.

El primero es que el ácido sulfovínico ó bi-sulfalo de éter que se for-

ma desde el principio de la operación, es arrastrado en parle por el éter

que proviene de la descomposición de la otra parte^ y se vuelve á encon-

trar cu el producto destilado. Asi es que según Semillas, el efecto prin-

cipal del contacto del ácido sulfúrico concentrado y del alcool es formar

aun en frió bi-sulfato de éter; y el efecto de un calor moderado es vola-

tilizar el éter, dejando el ácido debilitado por el agua que forma la di-

ferencia del alcool al éter.

El segundo hecho es que el aceite dulce de vino de Ilennel , ó el sul-

fato neutro de carburo dihidrico y de éter , no se forma al principio de

la operación, ni existe tampoco en el residuo ácido y negro de la desti-

lación. Este compuesto se forma al mismo tiempo que el ácido sulfuroso,

y añado que se forma, no en el líquido en ebullición cuya acidez aumen-
ta sin cesar, sino por la reacción del bi-sul falo del éter volatilizado, co-

mo se acaba de decir, y del carburo dihidrico que acompaña constante-

mente al ácido sulfuroso, y que escomo él el resultado de la descompo-
sición de otra parte del bi-sulfato de éter.

Esta esposicion de los fenómenos de la eterificacion debe todavía

modificarse según los últimos trabajos de MM. Yoelher y Liebig, Mag-
nus y Pelouze. Los dos primeros han hallado que el sulfovinato de bari-

ta estaba compuesto
, no de ácido sulfúrico, de álcali y de éter , como

ha creído Serullas, sino de ácido, de álcali y de alcool
, y han pensado

que el ácido sulfovínico podía igualmente contener alcool en lugar de

éter. M. Magnas ha manifestado que el sulfovinato de barita contenía

también un átomo de agua de cristalización demas, y ha puesto fuera de

duda que el ácido sulfovínico está formado de ácido sulfúrico anhidro y

• • • • •

de alcool
(
2 S + C* II 8

II
2

)
por el descubrimiento que ha hecho de un

ácido etero-sulfúrico diferente del primero, verdaderamente formado de

ácido sulfúrico v de éter
, y obtenido haciendo obrar el ácido sulfúrico

anhidro sobre alcool verdadero ó sobre éter á una temperatura suave

( Ibid. tom. L1J, pag. 159).

Eu fin, habiendo analizado M. Pelouze los fosfovinatos , cuya exis-

tencia había demostrado M. Lassaigne saturando por un álcali el líquido

que resulta de la acción del ácido fosfórico concentrado sobre el alcool,

Tomo II. 59
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M. Pelouze los ha encontrado formados también de ácido fosfórico , de

base y de alcool, con esta diferencia que en razón de la capacidad de

saturación particular al ácido fosfórico, el ácido sulfovinico contiene i

átomo de ácido fosfórico y 2 átomos de alcool (Ph 4- G 4 H 3 H)
, y que

los fosfovinatos contienen una cantidad de base propia para neutralizar

el ácido fosfórico; de suerte que estas sales dán un fosfato neutro por la

supresión de los elementos del alcool
, y los sulfovinatos un bisul-

fato (1),

(i) En el dia
,
el ácido sulfovinico no contiene para M. Liebig mas que

los elementos del éter; asi es que le dá el nombre de ácido etero-sulfúrico. Res-

pecto al ácido etero-sulfarico
,

etiónico ó isetióriico de M, Magnus
,
supone M*

Liebig en él la presencia del ácido hiposulfúrico combinado con un óxido de C4

H 3
. Confieso que encuentro tan buenas las pruebas que empleaba anteriormen-

te M. Liebig para establecer la existencia del alcool en el ácido sulfovinico como
las que emplea al presente para decir que está formado de éter y de ácido sul-

fúrico. En cuanto al ácido étero-sulfurico ó isetiónico, pienso con M. Régnault
que se puede continuar considerándole como formado de ácido sulfúrico anhidro

y de eter, sea 2 SO 3 4- C 4 H 3 II 2 O.
En lo que he dicho hasta aqui, y en las formulas de que me he servido, he

considerado el eter como un hidrato de carburo dihídrico
,
ó de un cuerpo iso-

mérico llamado eterina
,
compuesto de C4 H 3 * Eu esta hipótesis, que ha sido

defendida mucho tiempo por Dumas,

C 4 H 8

C 4 H 3 4-H 2 O
C4 H 3 4- 2 II 2 O
C4 II 3 4-Cl 2 H 2

C 4 H 3
,
II 2 O 4- A

C4 H 3
,
H 2 O + Az 2 O 3

C 4 H 8 H 2 O 4- 2 SO 3

C 4 H 3
, 2 II 2 0 4- 2 S03

«s? Eterina.

= Eter.

= Alcool

= Eter clorídrico.

e= Eter acético.

Eter nitroso.

= Acido isetiónico.

= Acido sulfovinico.

Según esta hipótesis
,

la eterina constituye una base comparable al amonia-
co, formando dos hidratos

,
que son el éter y el alcool

,
pero perdiendo toda su

agua cuando se combina con los hidrácidos, al paso que conserva por el contra-

rio 1 átomo cuando se une con los oxácidos. A esta teoría ha sustituido M. Lie-
big la siguiente :

El alcool es siempre un hidrato de éter
;
pero el éter en lugar de ser un hi-

drato de eterina es un óxido de C4 H IQ
,
del mismo modo que el amoniaco hi-

dratado, que existe en las sales amoniacales, puede ser considerado como un
óxido de amonio trasportando el hidrógeno del agua sobre el radical.
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De lodo lo que antecede se debe concluir que el ácido sulfovínico

está compuesto de ácido sulfúrico y de alcool, ambos anhidros, por con-

siguiente cuando se pone el ácido sulfúrico hidratado en contacto con

alcool rectificado, tal como se emplea ordinariamente, es necesario

concebir que una parte del ácido principia por llevar este alcool recti-

• • •

Picado al estado de alcool anhidro convirtiéndose el mismo en S + 2 II.

• I « • » » JO «

ó también S + 4 II en lugar de S + II que era al principio. Llegadas las

cosas á este punto, podemos hacer abstracción de esta primera acción,

que por otra parte no tendría lugar si se emplease en seguida el alcool

anhidro, con el fin de no considerar sinola del ácido monohidralado

sobre el alcool anhidro. Entonces es evidente que para que este ácido

se combine en estado anhidro con el alcool absoluto , es necesario

que se separe también en dos partes de las cuales la una pasa muy pro-

• • • •

bablemente al estado de S + 4 II: asi esque la primera acción del ácido

sulfúrico monohidralado sobre el alcool verdadero es formar el ácido sul-

fúrico cuadrihidratado y el bisulfato de alcool. Por la acción del calor,

llega un momento (de 150 á 140°) en que por una parte el ácido sulfú-

rico cuadrihidratado no hierve todavía, y en que por otraen el bi-sulfa-

to de alcool la afinidad particular del ácido sulfúrico para el agua unida

á la volatilidad del éter, se dirije sobre la fuerza que habia presidido á

la formación del bi-sulfato. Entonces el alcool se descompone y el éter se

desprende
;
pero lo que parece singular es que se desprende igualmente

agua, que debería al parecer quedar unida en el ácido sulfúrico, y que esta

agua destila con el éter sin volver á constituir el alcool. Se pueden espli-

car estos hechos, contradictorios en la apariencia
, atendiendo á que el

éter y el agua no tienen el mismo origen y que no se encuentran sino

cuando están constituidos cada uno separadamente. El éter proviene del

bi-sulfato de alcool, y en el momento que se separa de él, el ácido sulfú-

rico que formaba parte del mismo compuesto no contiene sino la mitad

Az 2 R6 + H 2 O = Az 2 II 8 + O.

C 4 II 8 +H2 O = C 4 H 10 + O.

Una vez admitido este radical del éter C 4 II 10 ,
que se llama etila

,
se ve en

seguida que el éter clorídrico, en lugar de ser C 4 II 8
-f CU II 2 se convierte en

C4 11 ro Cl 2
(
cloruro de etila); que el éter acético se hace C4 II 10 O 4" A (ace-

tato de óxido de etila), y asi de los demas.
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del agua que necesita para hidratarse, y no puede pues cederla al éter.

Solamente mas allá de los límites de esta acción, es cuando el éter en va-

por atraviesa el ácido cuadrihidratado que le rodea y que le quita el agua
que abandona después en el recipiente. Esta acción esplica el porque,
sino se añadiese alcool hidratado, el líquido de la retorta se elevarla

prontamente de 140 á 160 y 170°, temperatura á la que sufre otro gé-
nero de descomposición, de lo que resultan ya directamente sulfato neu-

tro de éter y carburo díhidrico de Serullas, ya separadamente el ácido

etero-sulfúrico y el carburo díhidrico que deben formarlo por su reu-

nión. Se desprende al mismo tiempo ácido sulfuroso y gas oleificante, y el

líquido de la retorta se colora fuertemente por un depósito de carbon.

2. ETER CLORIDRICO,

Se toma : Cloruro de sodio calcinado .... 4 libras.

Acido sulfúrico concentrado. ... 4

x\gua . . . 1

Alcool de 40 grados ...... 2

Se echan en un matraz el cloruro y el agua; se coloca en baño

de arena; se le adapta un tubo en S para añadir el ácido, y otro

encorvado que conduzca el gas á un frasco tubulado que contenga

el alcool
,

pero de modo que ocupe este las dos terceras partes de su

capacidad
; se desprende el ácido clorídrico por medio de un * calor

moderado
, y se rodea el frasco con una mezcla de hielo y de sal (1) con

el objeto de fijar el éter que se forma por la disolución del gas clorídri-

co en el alcool.

(i) En las operaciones químicas, y principalmente en la preparación de los éte-
res

,
se necesita muchas veces producir un frió capaz de condensar los líquidos roa»

espansi bl es. Esto se consigue por medio de diferentes mezclas de sales y de agua, ó de
ácido, ó de hielo, las cuales derritiéndose prontamente, absorven gran cantidad de
calórico, que vuelven á tomar de los cuerpos que les rodean. Las mezclas que produ-
cen mayor efecto son las siguientes :

1

.

a Partes iguales de nitrato de amoniaco y de agua mezclados momentáneamente
hacen bajar el termómetro de -f- io° á— 15.

2

.

a Tres partes de sulfato desosa cristalizado y dos partes de ácido nítrico diluido
lo hacen bajar de o á— iG.

3.

a Cinco partes de sulfato de sosa y cuatro partes de ácido sulfúrico de 33°,

producen el mismo descenso de temperatura.

4* a Ocho partes de sulfato desusa y cinco partes de ácido clorídrico hacen bajar el

termómetro de ~\~ io° á — * 7 , 77 »

5.

a Partes iguales de nieve y de sal común hacen bajar el termómetro de o á

*7,77.

6

.

a Tres partes de cloridrato de cal cristalizado y pulverizado y dos partes de

nieve, producen un frió de 37
o
, 77 ,
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Cuando se lia concluido la operación se echa el alcool ácido en una

retorta tubulada, á la cual se adapta un tubo que se sumerja en un fras-

co que contenga agua
; de este frasco debe partir otro tubo que comuni-

que con una probeta larga y estrecha rodeada de una mezcla refrigeran-

te, y á continuación de esta probeta debe hallarse otra dispuesta del

mismo modo
(fig. 71.)

Se calienta la retorta, y se mantiene el líquido en ebullición casi

hasta el fin. El éter, el agua, el alcool y el ácido sin combinar se vola-

tilizan; los tres últimos se condensan en el frasco, y el éter pasa á las dos

probetas
, en las que se condensa enteramente. Se echa en un frasco que

contenga un poco de magnesia calcinada y fría
;
se agita muchas veces por

veinte y cuatro horas; se decanta y se rectifica en una retorta, á la que
se le ponen una alargadera y un recipiente, que se sumerge en una mez-
cla de hielo y de sal.

El éter clorídrico es líquido, muy movible, incoloro
, y de un olor

análogo al del éter sulfúrico mal rectificado; hierve prontamente en la

palma de la mano y sobre la lengua; se vaporiza en esta en un instante lle-

nando la boca, la nariz y el pecho, y deja un sabor azucarado muy agrada-

ble asi que ha cesado la espansion del vapor. Es ademas tan volátil que en-

tra en ebullición á la temperatura de i 2 o
centig., lo que hace su conser-

vación sumamente difícil; pesa específicamente 0,9074, ó señala 25° y
medio en el areómetro de Cartier; arde dando una llama verde muy her-

mosa, y produciendo gran cantidad de ácido clorídrico. Este ácido, que
se reconoce con facilidad por los reactivos, estaba enteramente combi-
nado en el éter, porque este líquido puro no debe enrojecer el tornasol

ni precipitar el nitrato de plata.

El éter clorídrico está formado de volúmenes iguales de carburo di-

hídricov de clorido hídrico. Es necesario pues concebir que en la operación

que lo produce, una parte del ácido clorídrico se apodera de toda el

agua del alcool, y que otra parte se combina con el hidrógeno bicarbo-

nado para formar el éter sin desprendimiento de ningún gas (i).

Habiéndolo elaborado una vez en las proporciones de 16 libras de
cloruro de sodio, 16 libras de ácido sulfúrico y 8 libras de alcool de 40°

7
a Partes iguales de nieve y de ácido sulfúrico diluido

,
enfria dos antes á f>°,f)f)

y mezclados, han hecho bajar el termómetro de alcool á 54
°

'• el termómetro de mer-
curio no puede servir en esta esperiencia

,
porque este metal se congela á 09

o
.

De todas estas mezclas la que mas comunmente se emplea en los laboratorios es la

de nieve ó de hielo machacado y de sal común: es suficiente para la mayor parte de
las operaciones

? y no tiene el inconveniente de corroer las vasijas de metal como las

mezclas acidas.

(t) Según he dicho anteriormente
,
el éter clorídrico, en lugar de ser considera-

do como un hidroclorato de gas deificante (C*
- H

8

+ Cl 2 H ‘), puede mirarse co-

mo cloruro de elila C r H 10 Cl 2
.
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hemos obtenido 41 libras, 4 onzas, 6 dracmas y 18 granos de un pro-

ducto ácido y fumante que señalaba 15° en el pesa-alcool. Este líquido,

destilado en un aparato compuesto de una retorta, de un recipiente, de

un frasco que contenía 2 libras de agua
, y de otro frasco rodeado de

hielo, ha dejado solamente 8 onzas y 5 dracmas de un residuo muy áci-

do. El recipiente contenia 5 libras, 6 onzas, 2 dracmas y 54 granos de

un líquido muy ácido y fumante que señalaba 22°; el primer frasco ha-

bía eondensado 5 libras, 5 onzas y 54 granos de alcool y de ácido clorí-

drico, y en fin el segundo contenia 1 libra, 10 onzas y 1 dracma de

éter á 23® y medio, que se han reducido á 1 libra
, 6 onzas, 2 dracmas

y 54 granos por la rectificación.

La suma volatilidad de este éter impide el que se conserve en estado

liquido; por lo que conviene mezclarlo con igual cantidad de alcool de
90° ceníes. (36° Cart.), y emplearlo entonces con el nombre de éter c¡o-

rldrico akoolizado.

3. ETER ACÉTICO.

Se toma: Alcool de 90® centes. (36° Cart.) . . 6 libras.

Acido acético concentrado .... 4

Ácido sulfúrico de 06° 4

Se arma un aparato compuesto de una retorta de vidrio tubulada, co-

locada sobre un baño de arena , de una alargadera, y de un recipiente

que se refresca por una corriente de agua y está sostenido en la parte

inferior por un frasco tubulado, del cual sale un tubo de Welter que se

sumerge en agua.

Se pesa el alcool en un frasco
; se le mezcla el ácido acético

y después el ácido sulfúrico; se echa todo en la retorta; se enlo-

da, y se destila hasta que se hayan obtenido 7 libras de produc-

to, que se vuelve á echar al otro dia en la retorta para destilarlo

de nuevo. Se agita este producto con 1 onza de carbonato de potasa pu-
ro; se decanta después de veinte y cuatro horas, y se rectifica en elrnis-

mo aparato, después de haberlo lavado, desecado y vuelto á armar, pa-

ra obtener unas G libras
, 6 onzas, 2 dracmas y 54 granos de éter acéti-

co de 25 ó 20° del areómetro.

En esta operación, el ácido sulfúrico se apodera del agua del alcool,

y no solamente lo reduce al estado de alcool absoluto sino que lo con-

vierte también en éter sulfúrico, que se combina con el ácido acético

anhidro para formar el éter acético. No se desprende ningún gas durante

la destilación.

Antiguamente se preparaba este éter destilando y cohobando muchas
veces una mezcla de partes iguales de ácido acético y de alcool. Este mé-
todo, que daba siempre una mezcla de éter y de alcool, no se usa en el dia.
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El éter acético se puede obtener también con mucha facilidad y aun

mas puro que por el método anterior, destilando en el mismo aparato

una mezcla de alcool
,
de ácido sulfúrico y de un acetato cualquiera en

proporciones convenientes. Asi es que M. Thenard aconseja emplear 3

partes de acetato de potasa, 2 de alcool muy rectificado y 2 de acido

sulfúrico
,
ó bien 2 partes de acetato de plomo

,
i de alcool y una y

media de ácido sulfúrico.

Destilando una vez 10 libras de acetato de cobre , 10 libras de alcool

de 88° centes. (35° Gart.) y otro tanto de ácido sulfúrico concentrado, he-

mos obtenido 11 libras de un éter, que agitado con 3 onzas y 1 dracma
de carbonato de potasa puro, decantado y rectificado, hadado 5 libras,

14 onzas, 2 dracmas y 34 granos de éter muy puro, que señalaba 23°

un poco fuertes en el areómetro de Cartier, ó que pesaba específica-

mente 0,91 1.

Debemos advertir que este éter se conserva puro hasta el fin
, y que

el residuo de la rectificación es también éter que no se mezcla con el

agua, al paso que por el primer método solo se obtiene éter de 23°, que
sube sucesivamente á 26, 27 y 28°, y que es tanto mas miscible en el

agua cuanto mayor es la cantidad de alcool que contiene sin combinar.
El éter acético puro señala 23° en el areómetro; es líquido, movible,

mas volátil que el alcool, muy poco soluble en el agua, no enrojece el tor-

nasol, y tiene un olor muy suave enteramente diferente del del ácido acé-

tico; pero el olor de este ácido vuelve á presentarse con toda su fuerza por
la combustion. Se descompone por medio del aguayde los álcalis cáusti-

cos que se apoderan del ácido acético
, y dejan libre el alcool ó lo rege-

neran.

4. ETER ÎSITB.OSO.

Se toma: Alcool de 90° cent. (36 Cart.) . . . 1 libra.

Acido nítrico de 33° 1

Se echan el alcool y el ácido en ima retorta de vidrio tubulada de
capacidad triple que la mezcla

;
se coloca sobre un triángulo de hierro,

se le adapta una alargadera, un recipiente y tres frascos de Woulf pro-
longados

,
mediados de agua saturada de sal común, y sumergidos en

una mezcla de hielo y de sal (fig. 76); se echa el ácido y el alcool
; se

enlodan todas las junturas; se colocan algunas ascuas debajo de la retor-

ta hasta que aparezcan pequeñas burbujas, que saliendo del fondo del lí-

quido se abran en la superficie; se quita entonces el fuego enteramente, y
se abandona la operación á sí misma: la acción recíproca del ácido ní-

trico y del alcool continuará por sí
, y la temperatura se elevará hasta

producir una ebullición viva
,
que muchas veces se necesita moderar por

medio de paños mojados, y cuando cesa, se vuelven á poner algunos car-
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boues debajo de la retorta, y se continúa de modo que se reduzca el lí-

quido á 1 libra poco mas ó menos; se deja enfriar
, y se desenloda el

aparato.

Se halla en el recipiente un líquido etéreo y alcoolico en parte solu-

ble en el agua
,
del que se puede sacar mucho éter saturándolo con cío-

ridrato de cal cristalizado
; se reúne con el éter condensado en los fras-

cos, y se obtienen G onzas, 2 dracmas y 54 granos poco mas ó menos,

que solo necesitan ponerse en contacto por algún tiempo con un poco

de cal hidratada, decantar el líquido, y rectificarlo en una retorta.

La teoría de esta operación está lejos de conocerse perfectamente;

pues todo lo que se puede decir es que el ácido nítrico se descompone
en parte por el hidrógeno y el carbono del alcool, y que de esta descom-
posición resultan agua, ácido carbónico, y lodos los productos de la

desoxigenación del ácido nítrico. El alcool deshidrogenado y descarbo-

nado dá lugar á muchos productos, entre los cuales se hallan los ácidos

acético y oxálico, pero este último queda en el residuo y puede obte-

nerse por la evaporación: el primero obra sobre una porción del alcool

y forma el éter acético que pasa con el producto destilado
; y en íin ,

el

ácido nitroso, que proviene de la desoxigenación del ácido nítrico,

obra sobre la última porción del alcool y forma el éter nitroso, el cual

sin embargo está formado de ácido y de éter hidrático y no de alcool y
de ácido.

ES método que hemos espuesto autes para preparar el éter nitroso se

debe á M. Thénard. M. Durozier, ha indicado otro que consiste en colo-

car sobre un baño de arena lina retorta de 12 cuartillos, cavo cuello

entre en un serpentin común que tenga en la parte inferior un reci-

piente rodeado de una mezcla refrigerante, y á continuación un frasco

con alcool. Se eolia en la retorta una mezcla de 3 libras de alcool de 90

e. (36° Cari.) y de libra y media de ácido nítrico de 22° hecha el día

antes; se añaden 12 onzas de ácido sulfúrico concentrado; se tapa ai

instante la retorta, y se sujeta el tapón. A ios cinco minutos se mani-

fiesta la acción, y el éter cae con abundancia del serpentin; mas cuando

cesa la ebullición, se separa el producto, que en la operación ¿escrip-

ia por M. Durozier, pesaba í libra
,
G onzas 7 dracmas y 54 granos.

Este producto, echado en un frasco con igual cantidad de agua, ha de-

jado sobrenadar 10 onzas, 2 dracmas, y 54 granos de éter. (Diar. de

Farm t. IX, pág. 191).

En fin, he indicado el método siguiente, que aunque es análogo ai

de M. Durozier, dá un producto mucho mas considerable y no acarrea

ningún daño al operador.

Se coloca en una caldera y en baño de maria una retorta de vidrio
%>

tubulada con su alargadera, que se dirige á un serpentin de plomo; se

adapta á la estremidad inferior de éste un frasco tubulado por abajo,
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que comunique por medio de un tubo de Welter con otro fiasco que

contenga alcool; se echan en la retorta 6 libras de alcool de 90 c. (36°

Cart.
) y 5 libras de ácido de 40°; se calienta el agua del baño de ma-

ria hasta que principie é hervir, se quila el fuego, y se refrescan con-

venientemente el serpentin y los dos frascos. Se sacan del primer fras-

co 3 libras de un producto que señala 26° Cart., y por segunda aplica-

ción de calor 2 libras que señalan 23.° y medio. Estos dos líquidos

reunidos y agitados en un frasco con un soluto saturado de borax y
de sal común, se reducen á 3 libras, 5 onzas , 5 dracmas y 54 granos

de éter que señala 23°, ó 56 por 100 de la cantidad de alcool em-
pleada; pero esta cantidad se reduce á 3 libras, ó á 50 por 100, por

una segunda locion y por el contacto de algunas horas con la magnesia

calcinada, porque este último medio debe empicarse siempre para pri-

var al éter de las últimas porciones de ácido que contenga.

Muchos piensan también que no bastan las lociones para obtener el

éter nitroto puro, y que es necesario rectificarlo por medio del calor;

pero he observado que el éter nitroso mas puro se vuelve ácido si se

destila como lo lia anunciado 31. Thénard, y ademas que la mayor
parte se descompone por la continuación de la acción de los ele-

mentos del ácido sobre los del alcool, porque rectificando en una retor-

ta pequeña 1 libra, 17 dracmas y 54 granos de éter bien lavado que

señalaba 23°, lie obtenido solamente 7 onzas, y i clracma de un éter que

perdía de nuevo 0,10 de su peso por la locion , y 7 onzas, 4 dracmas

y 54 granos de un segundo producto que señalaba 29, pero que dos

lociones sucesivas lian reducido á 0,56 de su peso. Suponiendo que

este segundo producto fuese éter nitroso, se habrán destruido 7 onzas,

y 3 dracmas por la destilación; pero la pérdida es mucho mas conside-

rable
, y basta examinar el producto para ver qué parte de él ha pasa-

do al estado de éter acético.

El éter nitroso es liquido, amarillo, muy movible, de un sabor

cálido, ligeramente azucarado y de olor de camuesas: señala de 23 á

24° en el areómetro de Cartier (0,910 á 0,904 de peso específico),

se quema con llama blanca y sin dejar residuo, entra en ebullición

á 21°, y hierve sobre la mano produciendo gran sensación de frió:

no debe enrojecer el tornasol, pero es imposible conservarlo mucho
tiempo en este estado á causa de la reacción continua de sus elemen-

tos, que solo cesa cuando se han reducido al estado de ácidos acé-

tico y oxálico: se han encontrado también cristales de este último ácido

en ios frascos de éter nitroso conservados por mucho tiempo.

Tomo II 60
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í». ETER NITROSO ALCOOMZADO.
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(Licor anodino nitroso.)

Se toma: Alcool de 90 c. (36° Cari). ... 6 libras.

Ácido nítrico de 53° . 5

Se pone sobre un baño, de arena una retorta tubulada, á la que se

adapta una alargadera y un recipiente
,
que se coloca sobre un frasco

tubulado en la parte inferior, y del cual debe salir un tubo que comu-
nique con un segundo frasco que contenga 2 libras de alcool. Se coloca

mas arriba del recipiente y del segundo frasco una espita con agua desti-

nada para refrescarlos; se echa en la retorta el alcool y el ácido nítrico, y
se hace la mezcla soplando ai través con un tubo de vidrio; se tapa el tubo

de la retorta; se calienta hasta los primeros movimientos de ebullición; se

quita el fuego; se abre la espita, y se abandona la operación á sí mis-

ma. La ebullición se hace al instante rápida sin ser muy fuerte; casi

todo el producto se condensa en el recipiente y primer frasco, y el alcool

del segundo aumenta unas 3 onzas y i dracma. Cuando la ebullición

cesa por sí, se vuelve á poner un poco de fuego debajo de la retorta, y
se calienta de modo que se obtenga tanto producto como alcool se ha

empleado. Este producto, que es el verdadero licor anodino nitroso ,
es

amarillo, movible, muy etéreo
, y puede casi producir 2 libras, 3 on-

zas y 1 dracma de éter nitroso si se lava con el soluto de borax y la

sal común, lo que es superior á los diferentes productos obtenidos por

los químicos anteriores; de modo que esta operación ofrece también un

medio fácil y nada peligroso de obtener el éter nitroso en gran canti-

dad
,
pero no tan bueno como el último que he indicado pag. 472.

Elaborando una vez este producto con 14 libras de alcool y 7 libras

de ácido nítrico, y poniendo en el último frasco 4 libras de alcool, he-

mos obtenido:

Primer producto, que señalaba 28° después de haber cesado es-

pontáneamente la ebullición .11 libr. 3 onz. 4 drac.

Segundo producto, que señalaba 25°, obtenido por segunda aplica-

ción del calor. .......... 4 libras.
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Tercer producto, que señalaba 31°

, y que provenía de la disolu-

ción del éter por el alcool del segundo frasco. 4 libr. G onz. 2 drac.

Residuo en la retorta 5 6 2

El total forma exactamente el peso de los materiales empleados; y
suponiendo que la pesada se haya hecho un poco corrida, lo que no ha

podido llegar á 3 onzas y 1 dracma de esceso, se ve siempre cuan per-

fecta es la combinación de los vapores, pues que hay tan poca pérdida

en una mezcla de 21 libras.

Nota. La destilación del éter nitroso alcoolizado puede muy bien

hacerse en el aparato que se emplea para el éter sulfúrico, representa-

do figura 74, con la diferencia que para el éter sulfúrico y el nitroso

el tubo recto puede ser de plomo, al paso que para el licor anodino ni-

troso es indispensable que sea de vidrio ó de arenisca.

****
DE LOS CUERPOS CUATERNARIOS.

Los cuerpos cuaternarios son los que están formados de cuatro ele-

mentos. Se pueden dividir, del mismo modo que los cuerpos ternarios,

en órdenes fundados sobre los diferentes modos que pueden combinar-
se los cuerpos de las clases inferiores para ofrecer por último resultado

la reunión de cuatro cuerpos elementales. En el apéndice á las sales com-
puestas de una base y de un ácido oxigenado , hemos tratado ya de las

sales amoniacales, cuya mayor parte son cuerpos cuaternarios. Entre el

considerable número de los demas, casi no nos quedan que examinar
mas que los siguientes: i.° los que resultan de la combinación de un
ácido ternario con un óxido; 2.° los compuestos cuaternarios orgánicos,

cuya mayor parte tienen la propiedad de neutralizar los ácidos al modo
de las bases minerales, por lo que se les ha dado el nombre de álcali

vegetales ó de alcaloides
; y

3.° las sales formadas por la combinación de
estos alcaloides con los ácidos: su descripción no se separará de la

de las mismas bases. En lin, para completar los medicamentos que re-
sultan de la acción química, concluiremos por los que produce la des-

composición al fuego de algunas sustancias vegetales y animales.
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SALES FORMADAS DE UN ACIDO VEGETAL Y DE UNA BASE MINERAL.

i. ACETATO DE ALUMINA.
f , r'
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So toma: Alumina pura hidratada. . . . . Q. V.

Acido acético de 5
o

S. Q.

Se diluye la alumina en una corta cantidad de agua destilada; se

echa en veces el ácido hasta que casi se haya verificado la disolución

completa, y se calienta y evapora á. fuego lento en una cápsula de por-
celana ó de plata hasta la consistencia de jalea.

Observaciones. Este acetato se emplea algunas veces en la medici-

na, pero se usa mas bien como reactivo. También sirve de mordiente
en la tintura; pero en este caso se prepara descomponiendo un soluto

de alumbre por el acetato de plomo
, y se encuentra mezclado con ace-

tato de potasa ó de amoniaco según que el alumbre era de base del

uno ó dei otro de estos dos álcalis (i).
?
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2. ACETATO DE ALUMINA Y DE HIERRO.
• I •

, ? ... . ,rv ? s / / i- ' \ v .

« (Materia para marcar el lienzo.)
>

j

Se toma: Sulfato de hierro . 4 libras.

_ Alumbre . . . / 2

Agua ........... 20

Se disuelven las sales en agua hirviendo
; se filtra el líquido, y se le

añade poco á poco snb-acetato de plomo liquido (estrado de saturno)

hasta que no se forme mas precipitado, lo que se conoce dejando acla-

rar ¿Ilíquido por el reposo
, ó filtrando una porción y echándole nue-

i va cantidad de acetato de plomo; se deja reposar para separar el sulfato

de plomo que se ha formado* y el líquido que sobrenada contiene los

acetatos de hierro, de alumina y de potasa. Se pone ci líquido en lebri-

llos, que se colocan bajo un sotechado para facilitar la evaporación, y
hacer que el hierro pase á mayor grado de oxidación; se agita de

(i) Parece que inyectando un soluto de acetato de alumina en las arterias es co-

mo M. Ganna! llega á preservar los cadáveres de toda putrefacion hasta el punto
que se desecan espontáneamente al aire sin dar señales de alteración.
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cuando on cuando hasta que haya adquirido una consistencia gelatino-

sa, y se guarda en una vasija tapada.

Observaciones. Es necesario no evaporar el líquido al fuego ni aun

en la estufa, porque según parece el calor determina una combinación

particular entre el óxúdo de hierro y la alumina ;
el ácido acético que-

da al descubierto, la consistencia gelatinosa se destruye, y la materia

no puede servir ya para el uso á que está destinada.

Este color no resiste á los ácidos, pero sí á las lejías alcalinas, y no

tiene el inconveniente de quemar el lienzo como la tinta y las disolucio-

nes de hierro en los ácidos minerales.

Para hacer uso de éi basta estcmlerlo con un pincel
, y formar

caracteres sobre los tejidos.

Se emplean también otras sustancias para marcar el lienzo ,
como

lossulfatos de manganesa y de hierro, y el nitrato de plata precipitado

por los álcalis. Se pueden usar las mezclas siguientes con dicho objeto.

Se toma: Sulfato de manganesa . . 18 partes
t

0 3 onz. 3 drac

Sulfato de hierra. . 10
r

0 Ù 1

Goma arábiga. . . 10 ó o !

Agua . 40 ó 12 4

Se disuelven las sales en el agua ; se añade la goma, y se hace una

mezcla bastante consistente para formar caractères sobre el lienzo; se

deja secar un instante, y se sumerge después la parte de la tela estam-

pada en un soluto de carbonato de potasa ó de sosa á uno ó dos grados.

(Gira tinta para marcar.)

Se toma: Nitrato de plata cristalizado 8 partes ó 2 drac.

Goma arábiga 8 ó 2

Añil § ó 9 granos.

Agua destilada 40 ó 1 onz. 2 drac.

Se disuelve el nitrato de plata en el agua, y se deslíen la goma y el

añil pulverizados. Se toma por separado:

Carbonato de sosa ... 30 partes ó i onza.

Agua destilada .... 100 ó 3 onz. i drac.

Disuélvase, fíltrese y guárdese.

Para usar esta sustancia se humedece una parte de lienzo con el so-
luto alcalino; se deja secar, y se trazan encímalos caracteres con la

primera mezcla.
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5. ACETATO DE AMONIACO LÍQUIDO.

( Espíritu de Minderero. )

Se torna: Acido acético puro de 5o
. 2 libr. 9 onz. 3 dr. (que represen-

tan 3 onzas y 1 dracrna de ácido á 10° y medio.

Carbonato de amoniaco. . . 2 onzas 5 dracmas 18 granos,

ó Q. S. para conseguir una saturación completa.

Se calienta ligeramente el ácido en un matraz; se ecba poco á poco

el carbonato de amoniaco pulverizado hasta que baya un ligero esceso

sensible al olfato; se deja enfriar; se filtra el líquido, y se conserva en

frascos bien tapados.

Este acetato así preparado es incoloro, no tiene sabor ácido, y seña-

la 5 o en el areómetro.

Observaciones. Se emplea comunmente el carbonato de amoniaco

y no el amoniaco líquido, con el fín de asegurarse mas del punto de sa-

turación
,
que se anuncia cuando cesa la efervescencia debida al des-

prendimiento de! gas ácido carbónico.

M, Jeromel lia propuesto el método siguiente: «Se colocan sóbrela

«meseta de una campana bastante grande dos cápsulas que contengan la

«una el amoniaco líquido y la otra vinagre de leña por partes iguales

«en peso ;
se cubre todo

, y se abandona el aparato. Después de doce ho-

nras se quita la campana, y se encuentra en la cápsula que contenia el

«ácido un soluto neutro de acetato de amoniaco, claro como el agua pu-

»i*a, que señala i 2 o en el pesa-sal; pero se dilata con agua destilada hasta

«reducirlo á 5 grados, como prescribe el Codex. Concentrando el aceta-

dlo de amoniaco al calor suave de un horno cuando esté se deja en-

friar, se obtiene una cristalización hermosa de acetato ácido en crista-

les prolongados muy delicados; pero para esto se necesita un reposo

«perfecto de muchos dias» ( Diario de Farm. t. X, pág. 69j.

El acetato de amoniaco líquido se llamaba antiguamente espíritu de

Minderero ,
pero se preparaba con el carbonato de amoniaco procedente

de la descomposición del cuerno de ciervo. En el dia se lia abandonado

enteramente esta fórmula.

4. ACETATO DE BARITA.

Se toma: Sulfuro de bario preparado como se ha

indicado
(
página 314) .... 1 libra.

Ácido acético de 5 o
Q. S.

Se pone el sulfuro en un barreño de arenisca; se le echa ácido has-

\
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ta que no se desprenda mas ácido sulfídrieo ni se precipite mas azu-

fre
;
se deja reposar ; se filtra y evapora hasta la sequedad; se vuelve a di-

solver la sal en el agua destilada
;
se filtra de nuevo

, y se evapora hasta

la película.

Esta sal cristaliza en agujas muy finas; es soluble en agua y en

alcool
, y se usa como reactivo para conocer la presencia del áci-

do acético.

5. ACETATO I)E CAL.

Se toma: Carbonato de cal puro Q. V.

Acido acético puro diluido á 5
o

. . S. Q.

Se pone el ácido acético en un lebrillo; se añade poco á poco el

carbonato de cal pulverizado hasta la perfecta saturación; se filtra; se

evapora hasta la película, y por el enfriamiento se forma una masa

cristalizada en agujas y en penachos sedosos.

Esta sal es picante, un poco amarga, muy soluble en el agua y so-

luble en el alcool: se usa poco en la medicina, pero sirve en los la-

boratorios de química para obtener otros acetatos metálicos por do-

bles descomposiciones.

6. ACETATO DE COBRE AMONIACAL.

Se toma : Acetato de cobre cristalizado. 8 onzas.

Agua o libras.

Acido acético 1 onza 4 i dracmas.

Amoníaco 4 onzas.

Se disuelve el acetato de cobre en el agua acidulada por el ácido

acético; se filtra; se añade amoniaco hasta que el precipitado formado

primeramente se vuelva á disolver; se evapora hasta la película, y se

deja cristalizar.

Esta sal tiene la forma de penachos sedosos de color azul celeste, y
los filamentos que la componen están encajados de tal modo los unos en
los otros, que la masa total tiene el aspecto de una sustancia borrosa.

Si se espone esta sal disuelta en agua á la acción del calor, se ve al

instante que el líquido que era de un azul hermoso, toma un color leo-

nado que se oscurece mas y mas, y que por último produce un preci-
pitado pardo—negruzco que es el óxido de cobre.

Este resultado es fácil de esplicar observando que la sal está com-
puesta de acetato de cobre y de amoniaco v de una combinación de
hidrato de cobre y de amoniaco: esta última es la única que se des-

compone al fuego, pues el amoniaco se desprende y el hidrato de
cobre se trasforma en óxido puro.
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El acetato de cobre amoniacal se emplea como reactivo para descu-

brir la presencia del ácido arsenioso (óxido blanco de arsénico)
,
pues

forma en los solutos de este veneno un precipitado verde de prado
de arsenilo de cobre.

7. DEUTO-ACETATO DE MERCURIO.

Se toma: Oxido rojo de mercurio. . 4 0 partes ó o onz. 1 dracma.
Ácido acético de 4 grados .38 ó |4 7

%

Se mezclan el óxido y el ácido en un matraz; se calienta para que
se verifique la disolución; se hierve; se filtra; se deja enfriar, y se ob-
tienen cristales laminosos

,
que es necesario separar de las aguas

madres.

Esta sal es soluble en cuatro partes de agua á la temperatura de 9

á 10°: este soluto espuesto al calor pierde una parte de ácido acético

y deposita deutóxido de mercurio; forma un precipitado rojo anaran-

jado con los álcalis fijos y blanco con el amoniaco. Está compuesto de

Deutóxido de mercurio. . . 1 átomo. 67,98
Acido acético. ..... 1 32,02

4 00,00

8. FROTO -ACETATO DE MERCURIO.

Se toma: Prolonitrato de mercurio . . . 6 parles ó 2 onzas.

Agua destilada ...... 36 ó 42

Se disuelve el protonitrato de mercurio en el agua destilada
, á la

que se añade una corla cantidad de ácido nítrico; se filtra, y se echa en

este soluto acetato de sosa líquido á 5
o

;
se reúne el precipitado sobre

mi filtro; se lava exactamente con agua destilada fría, y se seca pronta-

mente sobre el filtro, que se estiende en un tamiz de cerda colocado en

un sitio privado de la luz.

Observaciones. Conviene poner un eseeso de acetato de sosa en el

líquido, para que el precipitado esté enteramente libre de nitrato de

mercurio y salga nías blanco.

En lugar de acetato de sosa se puede usar el acetato de potasa ó el

de cal líquido. Hemos empleado coo ventaja el de cal, porque siendo muy
soluble el nitrato de cal que resulta de la doble descomposición, es mas

fácil de separar del precipitado qrte los otros nitratos.

El proto-acetato de mercurio está en láminas de color blanco platea-

do y como micáceas ;
es muy poco soluble en el agua, insoluble en el
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alcool; la potasa, la sosa, el amoniaco y la cal lo descomponen produ-
ciendo un precipitado negro: se usa como antisifilítico.

Contiene, según la análisis de M. Garot:

Protóxido de mercurio . 1 átomo 80,30
Acido acético 1

*

19,04

100,00

9. ACETATO I)E PLOMO CRISTALIZADO.

(Azúcar de Saturno.)

Se toma: Oxido de plomo medio vidrioso .... 2 libras.

Acido acético
(
vinagre de leña purificado). Q. S.

Para disolver el óxido, y que el soluto esté con esceso de ácido; se

evapora el líquido hasta la película ó hasta que señale 50°, y se pone á

cristalizar en un sitio fresco; se evapora el agua madre, y se cristaliza

de nuevo.

El acetato de plomo cristaliza en agujas blancas y lustrosas, que son

prismas de cuatro lados terminados por estremidades diedras; se eflo-

rece ligeramente al aire
,
pero sin perder su forma cristalina ;

tiene la

propiedad de saturarse de nueva dosis de su óxido y de formar un sub-

acetato
;
su sabor es azucarado y astringente, es muy soluble en el agua,

y se descompone por el ácido sulfúrico y los sulfatos, que precipitan el

plomo en estado de sulfato insoluble.

Esta sal se emplea en la farmacia, en la tintura y en las fábricas de

carbonato de plomo, llamado albayalde de Clichy

.

10. SUB-ACETATO DE PLOMO LIQUIDO.
«

(Estrado de Saturno.)

Se toma: Acetato de plomo cristalizado. 00 partes ó 1 libra 2 onzas.

Agua destilada 180 ó 3 0

Se ponen en un perol de cobre al fuego para que se disuelva la

sal, y se añade :

Oxido de plomo fundido y pulverizado. . 20 partes ó 0 onzas.

Se hace hervir, y se menea con una espátula hasta que se haya di-

Tomo II. 01
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suelto el óxido, y el líquido hirviendo señale 50° en el areómetro; se

deja enfriar; se filtra, y se guarda en vasijas tapadas.

Se puede igualmente hacer en frió en un frasco, empleando sola-

mente 160 partes de agua en lugar de 180 con el fin de tener el ace-

tato al mismo grado de concentración. Conviene no emplear vasos de
cobre porque dan color verde al líquido. Este debe ser completamente

incoloro. Reemplaza al antiguo estrado de Saturno que se obtenía satu-

rando el vinagre con litargirio (1). Este estracto de Saturno tenia color á

causa de la materia estraetiva del vinagre
, y dejaba un residuo consi-

derable de tartrato de plomo con pérdida de producto.

El sub-acetato de plomo enverdece el jarabe de violetas como un
álcali, y forma una película blanca en su superficie cuando está en con-

tacto del aire, cuyo ácido carbónico precipita el esceso de óxido de plo-

mo del acetato. Sin embargo está lejos de hallarse saturado de óxido,

cuya cantidad para formar el acetato tribásico debería llevarse á 70
partes, asi como lo hacen las farmacopeas alemanas; pero la sal prepa-
rada de este modo es tan alterable al contacto del aire que es poco

ventajoso el emplearla.

41. ACETATO DE POTASA.

(Tierra foliada vegetal.)

Se toma: Carbonato de potasa puro. . . . Q. V.

Ácido acético de 5
o Q. S.

Se disuelve el carbonato en agua destilada; se echa el soluto poco á

poco en el ácido acético hasta que la saturación sea completa y haya un
ligero esceso de ácido

;
se deja reposar por una hora; se filtra y evapo-

ra hasta reducirlo á la mitad en un perol de plata ó en una jofaina de
arenisca al calor del baño de maria; se deja en reposo; se filtra para

separar un poco de sílice ó de sustancias estrañas
;
se añade al soluto

una corta cantidad de carbon animal preparado; se hierve ligeramente

por cuatro ó cinco minutos
;
se filtra de nuevo, y se evapora en por-

ciones hasta la sequedad.

(i) En las boticas (ïe España se hace todavía el estracto de Saturno disolviendo á

fuego lenlo el litargirio en el vinagre; pero como este ácido varía mucho con respecto

al grado de acidez
,
resulta que unas veces disuelve mas óxido de plomo que otras, lo

que contribuye á que se observe alguna variación en el color de las aguas de vegeto,

y aun á que llegue el caso de que apenas vuelva el agua blanquecina, y crean las

gentes que no se les despachó en la botica el agua de vegeto que pidieron. Ademas,
este estracto de Saturno está continuamente formando un precipitado compuesto de

tartrato y rnalato de plomo
,
por lo que es preciso filtrarlo alguna que otra vez para

que no se enturbie el líquido al tiempo de despacharlo. (Nota del Tvad.

J
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No pudiendo cl acetato quedar enteramente disuclto hacia el fin de

la evaporación ,
forma en la superficie del líquido una película hojosa

que se espesa considerablemente, y se vá echando según se forma ha-

cia los bordes del perol. Cuando se ha concentrado toda la sal, se deja

un instante espuesta á un calor suave para que se acabe de desecar, y
se guarda en vasijas exactamente tapadas.

Observaciones . La disolución muy concentrada de esta sal podria

cristalizar en agujas sedosas; pero la dificultad que se esperimenta en

separarla del agua madre y en hacerla secar, es la causa de que se eva-

pore hasta la sequedad: en este caso se presenta bajo forma concreta,

hojosa ó amorfa , es muy soluble en agua y en alcool muy rectificado,

y muy delicuescente al aire.

Antiguamente se preparaba esta sal con vinagre destilado; pero co-

mo no se conocía el uso del carbon animal, el producto de la operación'

tenia siempre color en razón de la alteración de la materia orgánica con-

tenida en el ácido empleado t. I, pág. 277. Entonces, para tenerla

blanca , se fundía al fuego en un perol de plata
, y luego que la fusion

se habia verificado completamente, se sacaba para dejarla enfriar y se

disolvía en agua destilada. El soluto filtrado estaba perfectamente incolo-

ro y daba una sal muy blanca (Lewis), pero algunas veces ligeramen-

te alcalina.

Esta última circunstancia es la que obligó à la sociedad de Farma-

cia de París á proponer en 1808 por objeto de premio el medio de pre-

parar el acetato de potasa blanco y saturado sin emplear la fusion:

cuestión que fue resuella por el método del carbon vegetal, aconsejado

por MM. Bernouilly y Fremy, y después por el de la sustitución del

carbon animal prescrito por Figuier de Montpeller.

En las fábricas de productos químicos se obtiene algunas veces el

acetato de potasa por doble descomposición del sulfato ó del tartrato

de potasa por el acetato de cal ó el de plomo
;
pero cuando se usa el

acetato de cal, se forma sulfato ó tartrato de cal del que es difícil privar

enteramente al acetato de potasa; y en cuanto al uso del acetato de plo-

mo, el solo temor de que puede quedarle algo al producto es bastante

para despreciarlo.

Por lo demas , se reconoce la pureza del acetato de potasa en

su perfecta solubilidad en agua y alcool, en que no ejerce ninguna

acción sobre la tintura de violetas, y en fin en que no toma color

por el ácido sulfídrico.

12. ACETATO DE SOSA.

(Tierra foliada mineral)

Se toma: Carbonato de sosa cristalizado. . . Q. S.
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Se disuelve esta sal; se echa el soluto poco á poco en vinagre des-

tilado ó ácido acético de 3 o hasta la perfecta saturación
;
se cuela el lí-

quido; se evapora en uu perol de plata hasta que señale 32 a en el areó-

metro ó se forme una película en la superficie; se deja enfriar y cris-

talizar, y se purifica la sal por nueva solución y cristalización.

El acetato de sosa es blanco y de sabor fresco; está cristalizado en

prismas romboidales
;
es muy soluble en el agua

, y se disuelve mas
en alcool de 88 centes. (33° Gart.) que en el de 93 c. (40 Gart.); entra

en fusion á uu calor moderado
, y este medio puede servir para puri-

ficarlo del mismo modo que al acetato de potasa; pero un calor fuerte

le descompone como á todos los acetatos
, y lo reduce á carbonato.

Observaciones. Esta sal se emplea poco en el día en la medicina;

pero en las artes se prepara para obtener el carbonato de sosa, y para

estraer el ácido acético por medio del ácido sulfúrico.

El acetato de sosa se usa en algunas píldoras magistrales en lugar

del acetato de potasa : la dosis es de 1 á 2 dracmas.

13. CITRATO FERRICO.

Se toma: Acido cítrico cristalizado .... 3 partes

Oxido férrico hidratado 2

Agua destilada. 12

Se hierve todo junto en un matraz hasta la disolución casi completa

del peróxido; se filtra, y se lava el filtro con agua destilada de modo que

se completen 12 partes de líquido.

El citrato férrico líquido asi obtenido señala 24° en el pesa sales

de Baumé. Contiene exactamente el tercio de su peso de citrato férrico

seco, que se puede obtener vertiendo una ligera capa de citrato líquido

sobre una baldosa de vidrio y esponiéndoía al calor de una estufa ó so-

bre carbones encendidos. Cuando el citrato está seco se desprende del

vidrio en forma de escamas ligeras, muy lustrosas, y de un magnífico

color rojo dorado. Esta sal seca se disuelve enteramente en élagua, pe-

ro con mucha lentitud. El citrato férrico es de todas las sales de hier-

ro la que tiene sabor menos desagradable y que se toma interiormen-

te con mas facilidad. Del mismo modo se puede preparar un citrato

ferroso-férrico con el óxido negro de hierro, y un citrato de protóxido

de hierro disolviendo limaduras de hierro en el ácido cítrico. El prime-

ro se obtiene en forma de escamas de color verde-negruzco
, y el

segundo forma pequeños cristales prismáticos amarillentos. Ambos ofre-

cen el sabor de tinta habitual de las sales de hierro.
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4 4. CALATO DE HIERRO LIQUIDO.

( Tinta de escribir.)

Se toma: Agallas negras.

Sulfato de hierro.

Goma arábiga.O

Agua hirviendo .

Aceite volátil de espliego.

1 libra.

8 onzas.

8

16 libras.

2 i dracmas.

Se contunden las agallas y se pasan por una criba; se infunden en

el agua por veinte y cuatro horas y se cuela el líquido; se añaden el

sulfato de hierro y la goma arábiga; se agita de cuando en cuando has-

ta la perfecta solución; se añade después el aceite volátil, y se guarda

en vasijas á propósito.

En esta operación él tan i no y el ácido gálico se combinan con el

ovado de hierro, de lo que resultan galato y tanato de hierro, cuyo co-

lor azul- negruzco se vuelve mas intenso á medida que el hierro pasa al

máximum de oxidación por el contacto del aire.

Observaciones . Algunos reúnen el palo campeche á las agallas, y el

sulfato de cobre al de hierro; pero la simple fórmula que damos pro-

duce una tinta muy negra, y el aceite volatil que añadimos la preserva

del moho.

Eos caracteres formados por el galato de hierro se alteran con el

tiempo en los parages húmedos, y pueden quitarse enteramente por el

ácido oxálico y el cloro, propiedad de que se han aprovechado muchas
voces ios falsificadores de documentos, por lo que es muy útil buscar

algunas otras composiciones que sean inatacables por los agentes

químicos.

La que ha presentado M. Derheims, farmacéutico en Saint-Omor,
nos parece que debe fijar la atención. La compone del modo siguiente:

Se toma: Cloridrato de amoniaco.

Agua destilada hirviendo. .

2 dracmas.

4

Goma arábiga. 1
2

Tinta común algunas gotas.O O
Se disuelve la sal en el agua hirviendo; se añade la goma y la tin-

ta común
; se mezcla, y se guarda.

Lo que se escribe con esta tinta se seca con mucha prontitud. El
galato de hierro se emplea únicamente para hacerla visible cuando se

escribe, pues después de seca se vé mejor lo escrito y resiste á todos

los agentes químicos (Diar. de Farm., t. XII, pág. 401).
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Debemos hablar aquí ele algunas otras composiciones que sirven

igualmente para escribir, pero que se les dá color de diversos modos.

Tinta encarnada.

Se toma: Palo del Brasil raspado 2 libras.

Vinagre 8

Se infunden por tres dias
;
se hierven después por una hora

;
se

filtra y se añade :

Goma arábiga 4 onzas.

Alumbre 4

Azúcar 4

/

Se deja enfriar, y se guarda en botellas bien tapadas.

Tinta carminada .

Se toma: Carmin en polvo ....... Q. V
Amoniaco líquido S. Q.

Se satura el amoniaco del carmin
;
se filtra

; se añade una cantidad

conveniente de goma arábiga blanca; se deja evaporar el amoniaco ai

aire libre
, y se guarda en botellas.

Tinta verde.

•4 -

Se toma: Acetato de cobre común . . 1 part, ó 2 i dracmas.

Bi-tartrato de potasa. . S ó 12 \
Agua 40 ó 12 | onzas.

Se hierve todo ; se reduce á la mitad; se cuela, y se guarda.

Tinta azul.

Se toma: Añil flor . 2 dracmas.

Carbonato de potasa puro .... 2

Sulfuro de arsénico 2

Cal viva 4

Agua pura. 12 onzas.
A
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Se pulverizan las diferentes sustancias; se mezclan, y se hierven

con el agua prescrita en una cápsula de porcelana hasta que la diso-

lución esté perfectamente hecha; se cuela por un lienzo, y se añade:

Goma senegal en polvo 4 dracmas.

Se disuelve
, y se guarda la tinta.

Se prepara igualmente una escelente tinta azul con una disolución

saturada de añil en el ácido sulfúrico y dilatada convenientemente en

agua engomada.

Independientemente de estas diferentes preparaciones, se emplean

también algunas otras que, no advirtiéndose en el papel después de la

simple desecación, se hacen visibles por medio de un método cualquie-

ra y por solo las personas que tienen conocimiento de él. Estas com-
posiciones se llaman tintas simpáticas. Las principales son : l.°el clori-

clrato de cobalto preparado disolviendo el cobalto de Tun aberg en el

ácido cloronitroso (agua régia), desprendiendo el esceso de ácido por
la evaporación, y dilatando el líquido en agua hasta que no tenga mas
que una tinta ligeramente rósea. Los caractères trazados con este com-
puesto desaparecen enteramente por la desecación, pero toman un
color verde cuando se aproxima el papel al fuego, y desaparecen de nuevo

por el enfriamiento, á no ser que el papel se haya calentado demasiado.
2.° El acetato de plomo liquido. Los caracteres trazados con esta

preparación se vuelven negros cuando se sumerga el papel en una di-

solución débil de ácido sulfídrico ó de un sulfidrato, ó solamente es-

poniendolo á la acción del ácido gaseoso ó al vapor del sulíidrato

sulfurado de amoniaco.

5.° El sulfato de hierro. Los caractères formados con esta sal se

vuelven negros sumergiéndolos en tintura de agallas, etc.

15. LACTATO DE HIERRO.

Se prepara haciendo digerir en un matraz en baño de arena y á un
calor suave el ácido láctico diluido en agua sobre limaduras de hierro;

como en toda acción de esta naturaleza, se desprende gas hidrógeno
debido á la descomposición del agua

, y se forma lactaío de protóxido
de hierro que se obtiene concentrando rápidamente el líquido y ponién-
dolo á cristalizar. La sal asi obtenida forma placas cristalinas muy blancas

' y poco alterables al aire seco; es poco soluble en agua, enrojece el torna-

sol, y tiene un sabor ferruginoso bastante decidido.
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16.

MALAXO DE HIERRO IMPURO.

(Estrado de manzanas ferruginoso.)

Se toma: Limaduras de hierro pulverizadas . . 8 onzas.

Zumo de manzanas agrias .... 4'libras.

Se ponen en digestion por tres dias en una vasija de hierro á ia

temperatura de 25°; se aumenta después el calor, y se concentra el líqui-

do hasta que se reduzca á la mitad; se cuela, y se evapora en baño de
maria hasta la consistencia de estracto.

« «

17. OXALATO DE AMONIACO.

Se toma el ácido oxálico disuelto en agua destilada; se le echa amo-
niaco líquido hasta la perfecta saturación ; se filtra, evapora y cristaliza.

Esta sal cristaliza en tetraedros largos terminados por estremidades

diedras: sirve de reactivo para reconocer las sales de base de cal.

18. SUCINATO DE AMONIACO.

Se toma: Acido sucínico puro I parte ó 5 onzas.

Agua 4 ó 12

Se ponen en una cápsula; se añade amoniaco líquido hasta que se

haya verificado completamente la disolución y el líquido contenga un li-

gero esceso de álcali
; se filtra, evapora y cristaliza.

Esta sal es blanca, de sabor áspero, amargo y fresco, y cristaliza en

prismas largos trasparentes, muy solubles en el agua: sirve de reactivo

para separar el hierro del manganeso.

SUCINATO DE AMONIACO OLEOSO.

(Licor de cuerno de ciervo sucinado.)

Se loma: Espíritu volátil de cuerno de ciervo . Q. V.

Ácido sucínico sublimado . . . . Q. S.

Se disuelve el ácido sucínico en el licor amoniacal producido por la

destilación del cuerno de ciervo (Véase en el capítulo XVIII); se añade de

este hasta que cese la efervescencia y se neutralice perfectamente; se filtra
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pnra separar la porción de aceite que se lia hecho insoluble, y se guar-

da en un irasco bien tapado.

Este medicamento se usa todavía contra el histérico, el asma , v mu-

chas enfermedades del sistema nervioso.

i 9. TARTRATO DE MERCURIO (1).

é

Se toma: Proton i trato de mercurio. . . . 2 partes ó 5 drac.

Agua destilada que tenga un poco de

ácido nítrico. ...... 16 ó 5 onz.

Hecha la disolución
, se añade poco á poco tartrato de potasa disuel-

to en agua hasta que no se forme mas precipitado; se decanta el líquido;

se lava el tartrato con agua tria
, y se seca.

El tartrato de mercurio es blanco, insoluble en agua, y descompo-
nible por los álcalis que separan el óxido negro de mercurio. Incorpora-

do en tabletas de azúcar ó con chocolate se emplea como antisifdítico.

20. TARTRATO BORO "POTÁSICO.

{Crémor de tártaro soluble.)

Se toma: P>i-tartrato de potasa pulverizado. 8 partes ó 24 onzas.

Acido bórico puro 2 ó 6

Se mezclan las dos sustancias; se disuelven por medio de la ebulli-

ción en suficiente cantidad de agua; se filtra y evapora el líquido hasta

la consistencia de jarabe agitándolo continuamente; se distribuye la ma-
teria en platos

, y se concluye la desecación en la estufa.

Observaciones. Hace ya cerca de un siglo que los químicos se ocu-
paron de los medios de hacer el crémor de tártaro mas soluble en el

agua, y para ello emplearon por mucho tiempo el borato de sosa; pero

como esta sal destruye casi enteramente la acidez del crémor de tártaro,

(i) Se conoce también el tartrato de potasa y de mercurio, que se dice sin razón
es mucho mas eficaz para la curación <le las enfermedades venéreas y herpéticas, j
«uya verdadera composición y método de elaborarlo perfectamente puro puede ver-
se por e6tenso en la memoria que el Dr. D. Francisco Carbonell y Bravo publicó
en el número 26 del Diario general de ciencias medicas del ano 1800. S¡n embar-
co, su preparación está reducida á hervir una mezcla de dos partes de crémor tárta-
ro pulverizado con una de protóxido de mercurio, á filtrar el líquido por papel, j
evaporarlo lentamente hasta la sequedad

,
pero teniendo cuidado de separar todo el

tartrato de mercurio que fie va precipitando durante la evaporación. {Nota del Ira-
du i tor ).
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so ideó después el sustituirla con el ácido bórico. En 1755 reconoció

Lassone que una parte de ácido bórico hacia enteramente solubles 4

partes de crémor de tártaro, En 1798 creyó M. Lartigue, farmacéutico

de Burdeos, que se podia disminuir la dosis del primero, y empleó
una octava parte; disolvía los dos cuerpos en 16 partes de agua; filtra-

ba el líquido, y lo evaporaba hasta la sequedad. En la misma época sin

embargo publicó Baiüeau, farmacéutico en París, el método que hemos
indicado primero, y que ha sido adoptado después porM. Soubeiran y por

el Codex de 1837. En cnanto al Codex
.

de 1818 prescribía poner al fue-

go en un perol de plata i parte de ácido bórico y 2 partes de agua; se

agitaba añadiendo poco á poco 7 partes de crémor tártaro pulverizado;

se continuaba agitando basta que la materia, que desde el principio era

líquida, se reducía á una pasta sólida, que se secaba en la estufa sobre

platos y se pulverizaba.

El crémor de tártaro soluble
,
preparado por este método, se disuel-

ve difícilmente en frió, pero lo hace casi completamente en 8 partes de

agua hirviendo. Contiene un csceso de crémor de tártaro, que se preci-

pita por el enfriamiento. Se está pues en el caso de preferir el de Bal-

dean que se disuelve enteramente en 2 partes de agua; pero pienso que

se puede abreviar mucho la operación poniendo solamente la cantidad

de agua necesaria para licuar la mezcla como lo aconseiaba el Codex

de 1818.

En cuanto al modo de obrar del ácido bórico para hacer soluble el

crémor de tártaro, M. Lartigue parece que ha sido el primero que ha

establecido la idea mas exacta ele ello, admitiendo que el ácido bórico se

unía decididamente con el esceso de ácido dei bi-tartrato, y que no

ejerciendo ya el ácido tártrico su afinidad sobre el tartrato de potasa, le-

jos de disminuir su acidez, recobraba la que debía perder necesaria-

mente cuando dirigía su acción sobre la sal neutra. M. Thenevin (Di-

sertación sobre el ácido tártrico , 1816) ha hecho esta opinion mas pro-

bable demostrando la acción recíproca que ejercen los dos ácidos entre

sí; pero M. Soubeiran es principalmente quien ha demostrado por la

análisis, que el crémor de tártaro soluble debía considerarse como un

tartrato doble, en el cual la mitad dei ácido tártrico estaba combinado

con el ácido bórico por la misma ley de composición que los tartratos

neutros. Según este resultado, el nombre de tartro-horato de potasa da-

do al compuesto no le conviene, y nos parece mas exacto el de tartrato

boro -potásico que proponemos.
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21, TARTRATO DE POTASA,

(Sal vegetal.)

Se toma: Bi-tartrato de potasa, 52 partes ó 6 lib. G onz. 2 drac.

Carbonato de potasa

puro S. Q. ó . 0 ó 1 bb. 12 £ onz.

Agua ..... 120 ó 24 lib.

Se calienta el agua en un perol, y se le anade por partes y alternati-

vamente el bi-tartrato y el carbonato de potasa; pero es necesario llegar

al punto que no se produzca mas efervescencia y que el líquido esté

perfectamente neutro, loque se conoce por medio de las tinturas de

tornasol y de violetas; se filtra; se evapora hasta 45° del areómetro, y se

coloca el líquido en una estufa, cuyo calor sea de 40° para mantener la

fluidez y permitir que se cristalize la sal.
,

Observaciones. Es inútil disolver enteramente el bi-tartrato en el

agua, pues basta añadir el carbonato de potasa en porciones para que
se verifique la solución, y se vuelva la sal mas soluble á proporción que
el ácido tártrico cu esceso se sature del álcali.

Por la dificultad que presenta la cristalización del tartrato de potasa,

pri ncipalmente cuando se hace en corta cantidad, se puede evaporar

enteramente el soluto en un perol de plata, espoñer la sal en la estu-

fa para concluir la desecación
,

pulverizarlo y ponerlo en un bote

tapado.

El tartrato de potasa cristaliza en prismas rectangulares de cuatro la-

dos terminados por estremidades diedras (Thçnard); su sabor es fresco

y salado
; atrae un poco la humedad del aire; se descompone aí fuego, y

se convierte en carbonato de potasa. El agua á la temperatura dé 15° di-

suelve partes iguales de su peso. Es un purgante suave.

22. TARTRATO DE POTASA Y DE ANTIMONIO.

(Tártaro emético , tártaro estillado.)

Se toma: Oxicloruro de antimonio (polvos de
Algaroth) 2 libras.

Bi-tartrato de potasa 2 lib. 14 onz. 2 dr.

Agua destilada ...... 20 libras.

* 1 * i f - « j

Se mezclan las dos sales; se echan por partes en agua qqe esté hir-

viendo en un per'cl de plata; se agita sin cesar por medía hora;' se filtra
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y évapora el líquido basta que señale 25° del areómetro; se ecba en un
lebrillo para que cristalice, y pasadas veinte y cuatro horas se decanta

el agua madre, y se pane á secar el emético cristalizado, que no nece-
sita purificarse. Se trata el agua madre con creta para saturar el ácido

dorídrico que contiene, procedente de la descomposición del oxiclorn-

ro de antimonio por el ácido tártrico y el agua; s.e evapora de nuevo

hasta 25° y se cristaliza; se repite la evaporación y cristalización terce -

ra vez, y se purifican los productos de estas dos operaciones por otra

nueva cristalización.

Observaciones. 1.
a El oxícloruro de antimonio se obtiene descom-

poniendo el cloruro de antimonio por el agua, según queda espuesto

jpág. 294 y 313, pero ahora añadiremos que en lugar de tomar para este

-efecto el cloruro sublimado , es mas económico precipitar directamente

q>or çl agua el producto de la disolución de! sulfuro de antimonio en el

acido dorídrico. 2.
a Para facilitar la disolución del sulfuro es útil añadir

.

aj ácido dorídrico una corla cantidad de ácido nítrico: así es que se

‘toma :

Sulfuro de antimonio. 4 libras.

Acido dorídrico de 22° 20
x 4

1
;

Acido nítrico ........ 3 onz. 1 drac.

Se celia el sulfuro pulverizado en un matraz de vidrio; se mezcla

exactamente con una parte de los dos ácidos reunidos; se añade lo res-

tante, y se coloca el matraz sobre un baño de arena después de haberle

adaptado un tubo largo para que conduzca el gas sulíídrico al cañón de
una chimenea; se calienta poco á poco para hacer hervir la mezcla, y
sse continua asi hasta que se haya verificado la disolución; se decanía;

sse lava el residuo con un poco de ácido dorídrico, y se precipitan los

‘líquidos reunidos echándolos en mucha cantidad de agua; se agita, y se

asegura que la precipitación es completa cuando el líquido decantado no

precipite añadiéndole nueva cantidad de agua; se decanta; se lava el pre-

cipitado, y se seca.

Ei descubrimiento del tártaro emético, que fue hacia el año de 1630
se atribuye á Adriano Mynsicht. Se preparaba entonces hirviendo en

agua una mezcla de ocho partes de crémor de tártaro y tres partes de
hígado de antimonio, filtrando el líquido y cristalizándolo, ó evaporán-

dolo hasta la sequedad. En razón del esceso de crémor de tártaro y de
las partes alcalinas contenidas en el hígado de antimonio (pág, 564), es

fácil conocer
,
que el producto de esta operación conlenia bi-tartrato y

tartrato de potasa sin combinarse coa el tartrato de antimonio, y que de-

bía variar en sus efectos. El Codex deParis de 1758 empleaba una mez-

cla de una parte de hígado de antimonio
,
otra parte de vidrio de anti-

monio y dos partes de crémor de tártaro, y mandaba evaporar eilíqui-
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«lo filtrado hasta la sequedad. Baron, çl comentador de Lemery, es c!

primero á nuestro parecer que aconsejó el uso de partes iguales de vi-

drio de antimonio y de crémor de tártaro; pero muy poco después,

Manquer, Bergmann y Sebeóle prescribieron el uso de los polvos de Al-

garoth
, y este medio parece que es preferible á todos los demas.

Los dos Coto de 1818 y 1857 han conservado sin embargo el mé-
todo de hacerlo con el vidrio de antimonio

, y esta ‘circunstancia nos au-

toriza á describir los fenómenos que pasan en esta operación, cuya ma-
yor parte han sido observados por M. Yauqúelin.'

Se toma: Oxido de antimonio sulfurado vidrioso.

Bi-tartrato de potasa

A libras.

6

Se mezcla el vid rio de antimonio porfirizado con el crémor de tár-

taro; se echa ia mezcla en agua hirviendo; se continúa la ebullición por

media hora ó hasta que el líquido señale 20°, y se Ultra y cristaliza.

El vidrio de antimonio está compuesto de protóxido de antimonio,

de cierta cantidad de sulfuro de antimonio, de sílice y de óxido de hier-

ro. Por la acción del ácido tártrico, favorecida de ia del calórico
, se di-

suelve el óxido de antimonio
;

se descompone el sulfuro por medio del

agua
, y forma gas su 1 fiel rico que se desprende en parte, pero que des-

pees del enfriamiento del iíqnido obra sobre una porción ele emético, y
precipita su Hidrato de antimonio; el óxido de hierro y la sílice se di-

suelven igualmente. Después de la cristalización del líquido aparecen al-
gunos otros fenómenos dignos de notarse, pues la sal cristalizada está

comunmente formada de tres capas; la mas inferior es el emético casi

puro y blanco; sobre esta se halla otra amarillenta y uniforme que con-
tiene tai-trato de hierro, y en fin en la superior se observan penachos
sedosos blancos, formados principalmente del tartrato de cal, que exis-
te siempre en el crémor de tártaro

, y se había disuelto al calor á bene-
ficio de su combinación con el tartrato de antimonio

y de potasa. Esta
sal se separa con facilidad del emético, pues basta bruzar la superficie
de los cristales para conseguirlo: no sucede lo mismo con el tartrato de
hierro, que forma con el emético un compuesto de una solubilidad poco
superior á la del misino emético, lo que hace su separación muy larga

y dilicil, y asi es que el método por el vidrio de antimonio es inferior
principalmente en esto al de los polvos deAigaroth.

El agua madre del emético, que puede todavía cristalizarse muchas
veees

, se vuelve cada vez mas impura
, y contiene mas hierro y sílice

que le comunican uná consistencia gelatinosa.

En fin, se puede preparar el emético con el sub-sulfato de antimo-
nio del modo que ha aconsejado M. Philips.
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Se loma: Sub-sulfato de au timoni o lavado . , 2 libras.

Bi -tartrato de potasa %

Se calienta agua en un perol de plata; se añaden en porciones las

dos sales mezcladas; se hierve hasta que el líquido señale 22°; se filtra y
se deja cristalizar : este emético es blanco desde la primera cristaliza-

ción. El agua madre evaporada precipita sulfato de cal, por lo que se

filtra y se pone á cristalizar de nuevo. Si se separan estos cristales, to-

davia puede dar nueva cantidad de emético; pero como se ha vuelto muy
acida, conviene saturarla primero con creta, y filtrarla para separar el sul-

fato de cal.

El emético puro está cristalizado en octaedros semi-trasparentes,

que se eflorecen al aire y vuelven opacos; se descompone al fuego des-
prendiendo el olor propio de los tartratos, y deja ver algunos puntos

brillantes, que son el antimonio reducido. Bisuelto en agua enrojece ei

tornasol
, y forma con la potasa un precipitado blanco soluble en un es-

caso de ácali, pero el amoniaco determina un precipitado todavía mas
abundante que no redisuelve. El ácido clorídrico forma un precipitado

de oxícloruro de antimonio; el ácido sulfúrico forma un sub-sulfato
; y el

acido sulfídrico y los sulfidratos ocasionan un precipitado rojo en copos,

que es el sulftdraío neutro de antimonio
,
diferente del kermes mineral y

del azufre dorado de antimonio .

Los sulfates y los cloruros descomponen también el emético; y como,

estas sales se hallan en la mayor parte de las aguas terrestres, se debe
administrar el emético enagua destilada, si se quiere estar seguro de
sus efectos.

El emético cristaliza do está compuesto de;

Acido tártrico. . . 2 átomos. 1661,42 57,85
Potasa. .... . 4 589,92 4 5,44

Oxido de antimonio. . i 4912,90 45,58

Agua ..... . 2 224,96 5,4 5

’ <
r

* 4589,20 100,00

Desecado á 4 00° pierde toda su agua de cristalización y está eom-
puesto solamente de ácido tártrico anhidro, de potasa y de óxido de an-

timonio. Sin embargo,* si se espolie á un calor de 250° perderá aun 2

átomos de agua que no pueden ser formados sino sobre los elementos

del ácido tártrico, y según esto es posible que este ácido, tal como se

admite en el día , contenga un átomo de agua, y que su fórmula en lugar

de ser G 4
íl s 0% debe escribirse G 4 II 4 O 3 + íP O.



23. TARTATRO FÉRRICO -POTASICO.

Se toma : Bi-tartrato de potasa pulverizado . . 1 parte.

Agua destilada G

Hidrato de peróxido de hierro húmedo. S. Q.

Se- ponen en digestion en una vasija de vidrio ó de porcelana al ca-

lor del baño de maria hasta que el liquido reuse disolver nueva cantidad

de hidrato
;
se filtra y evapora en baño de maria hasta la consistencia de

jarabe; se concluye la desecación de la sal sobre losas de vidrio en la

estufa del modo que se ha dicho para el ci trato de hierro.

Esta sal está en forma de escamas pardas y lustrosas que atraen la

humedad del aire; es muy soluble en el agua, soluble en alcool, incris-

talizable, y de sabor moderadamente estíptico. Está compuesta según la

análisis de MM. Soubeiran y Capitaine de

Acido tártrico. . , . 2 átomos. 1661,42 51,45
Potasa. . . . 1 589,92 4 8,26

Oxido férrico . . . 1 978,41 30,29

3229,73 100,00

Su composición es la del emético desecado á 100 grados.

24 . TARTRATO DE POTASA Y DE HIERRO LIQUIDO,

(Tintura ele Marte tartarizada.)

Se toma : Limaduras de hierro puras . . G onzas. 2 dracmas.

Bi-tartrato de potasa .... 18 G

Se ponen estas sustancias en una marmita ó perol de hierro con su-

ficiente cantidad de agua para formar una masa medio líquida; se deja

reposar por veinte y cuatro horas, y se le celia:

Agua G libras.

Se hierve por dos horas meneándolo á menudo y añadiendo agua de

cuando en cuando; se deja reposar el líquido
; se decanta; se filtra y

evapora hasta que señale 52° en el areómetro, y se le añade:

Alcool de 30 grados 12 § dracmas.

Se repone para el uso.
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Evaporando este líquido hasta la consistencia sólida se obtiene una

sustancia en forma de estrado, llamada estrado de Marte
,
que conviene

conservar en vasijas bien tapadas por ia facilidad con que atrae la hu-

medad del aire.

Observaciones , Cuando se ponen en contacto las limaduras de hier-

ro, el bi-tartrato de potasa y el agua, tarda poco en descomponerse és-

ta y desprenderse gas hidrógeno, al mismo tiempo que el hierro se oxi-

da con el oxígeno de la misma, y se combina con el ácido tártrico. Tra-

tando esta mezcla con agua hirviendo, se disuelve el tartrato de potasa

con una porción de tartrato de hierro, y esta especie de sal doble de

composición mal determinada, es laj^ue constituyela tintara de Marte;

porque, así como lo habíamos conocido hace mucho tiempo, y M.
Boutron-Gharlard lo ha confirmado, la mayor parte del tartrato de hier-

ro no se disuelve, y puede separarse del esceso de hierro por decanta-

ción, y del líquido por el filtro. Este tartrato lavado y desecado, se pre-

senta entonces en forma de un polvo verdoso que amarillea al aire; y
ademas M. Boutron ha reconocido que habia inconveniente en dejar de-

masiado tiempo obrar el hierro sobre la sal, porque su acción no se li-

mitaba á saturar el esceso de ácido de! crémor de tártaro, sino que lle-

gaba hasta descomponer el tartrato neutro y hacerlo alcalino (Diar. de

Farm., t. IX, pág. 590).

Las farmacopeas antiguas contienen otras tres preparaciones de

tartrato de hierro de las cuales dos, que son el tártaro calibeado y el

tártaro marcial soluble, apenas tienen uso en el dia. El primero se pre-

paraba hirviendo de seguida y sin maceracion preliminar una parte de
limaduras de hierro con cuatro partes de crémor de tártaro y 48 de

agua; se filtraba el líquido al instante que se habia verificado la solución

del bi-tartrato; se dejaba cristalizar, y se obtenia una sal amarillenta,

todavía acídula y débilmente ferruginosa. El segundo ó el tártaro mar-
cial soluble, muy diferente del anterior, se obtenia disolviendo una par-

te del tartrato de potasa neutro en cuatro partes de tintura de Marte

tartarizada, y evaporándolo hasta la sequedad. Este compuesto entera-

mente neutro, se diferenciaba del estrado de Marte en que contenia

casi doble con tidad de tartrato de potasa.

La tercera preparación, que todavía se usa mucho, se conoce con

el nombre de bolas de Marte de Nancy,
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Bolas de Marte, según el método de Nancy .

Primera preparación:

Se loma: Limaduras de hierro 24 libras.

Especies vulnerarias 4

Agua. , 24

Segunda preparación:

Se toma: Limaduras preparadas arriba. . . el total.

Tártaro rojo pulverizado. .... 24 libras.

Cocimiento de plantas vulnerarias , 30 á 40.

Tercera preparación:

Se toma: Composición anterior.

Tártaro rojo pulverizado.

Cocimiento vulnerario .

5 libras.

5

6

Primera preparación. Se cuecen las especies vulnerarias con el

agua; se pone el cocimiento con las limaduras en un perol grande de

hierro fundido, se evapora hasta la sequedad, y se pulveriza la masa.

Segunda preparación . Se vuelven á poner en el perol las limaduras

de hierro preparadas con las 24 libras de tártaro y 50 á 40 libras de

nuevo cocimiento vulnerario; se evapora lentamente la humedad, me-
neándolo continuamente hasta que la materia se convierta por el enfria-

miento en una pasta dura; se separa entonces el perol del fuego; se

guarda por un mes en un sitio templado, y pasado este tiempo se separa

la masa, que se halla enteramente desecada, y se reduce á polvo.

Tercera preparación. Se toma este polvo en porciones de 5 libras;

se pone en una marmita de hierro fundido de magnitud conveniente con

igual cantidad de tártaro rojo y unas 6 libras de cocimiento vulnerario,

y se evapora á fuego moderado meneándolo todo sin cesar, hasta que

enfriando un poco de materia se vea que se endurece casi enteramente.

Se conoce comunmente este punto en que se deseca el fondo del perol,

y en el humo negro y oloroso que se desprende de la masa; se saca en-

tonces el fuego del horno dejando la caldera en él
, y mientras que la

materia esté todavía caliente, se procede á formar de ella con prontitud

bolas de i onza ó 9 dracmas que se untan ligeramente con aceite.

Observaciones. Este modo de hacer las bolas de marte nos ha pare-

cido el mejor
,
pues las dá muy homogéneas, duras

,
compactas, lisas y

de un negro escolen te.

Tomo II. 05
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No conviene guardar las bolas al instante que están hechas porque per-

derían su forma; y asi es necesario estender las unas al lado de las

otras sobre una tabla en un sitio seco, y dejarlas espuestas al aire por

un mes, pero teniendo cuidado de que no las dé el sol porque se res-

quebrajarían : se envuelven entonces en papeles
, y se conservan donde

no haya humedad.

La primera operación que sufren las limaduras de hierro, las divi-

de, las ennegrece, y las pone en estado de que se pulvericen fácilmente.

En la segunda operación se descompone el agua, cuyo oxígeno oxida

una parte de hierro que se combina con el ácido tártrico, al mismo
tiempo que el hidrógeno se desprende en tanta abundancia, que se pue-

de inflamar con un papel encendido. Es necesario que el perol sea muy
grande, en razón del entumecimiento que ocasiona el desprendimiento

de este gas.

La descomposición del agua y la oxidación del hierro continúan por

todo el tiempo que la masa está abandonada á si misma „ y aun después

que se ha reducido á polvo, porque lo interior de éste se caiien«

ta mucho.

Durante la tercera operación se desprende también hidrógeno
; el

hierro se oxida y se combina casi enteramente, y ademas la masa toma

un color negro, debido á la acción del principio astringente de las plan-

tas vulnerarias sobre una parte del tartrato de hierro. Advertimos por

último, que la parte estractiva de estas mismas plantas y la del tártaro

rojo contribuyen á dar á la masa la ductilidad que necesita para formar

con facilidad las bolas, é impiden el que estas se resquebrajen.

Cuando esta operación se hace en grande y con cuidado, se obtie-

nen tantas bolas de Marte como cantidad de limaduras de hierro y de

tártaro rojo se lian empleado. La oxidación del hierro, el agua que que-

da combinada en la masa
, y la materia estractiva de las plantas coin—

pensait la pérdida ocasionada por la manipulación.

25. TARTRATO DE POTASA Y DE SOSA.

(Sal de Seignete de la Péchela)

Se toma: Bi-tartrato de potasa pulverizado. 9 libras. 8 onzas.

Carbonato de sosa cristalizado. .7 5 ó S. Q.

Agua ......... 50

Se calienta el agua en un perol estañado; se echan en porciones el

bi-tartrato de potasa y el carbonato de sosa, teniendo cuidado de po-

ner un ligero esceso de carbonato de sosa
;
se deja reposar; se filtra;

se evapora hasta que señale 40° en el areómetro
¡> y se echa en lebrillos
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para que cristalice* El agua madre decantada y evaporada suministra

todavía una cristalización semejante á la primera; pero si se concentra

nuevamente, en lugar de cristalizar la sal en gruesos prismas octaédri-

cos, produce una masa compuesta de agujas
,
en la que la análisis nos

lia demostrado mucho csceso de tartrato de sosa; de modo que para

convertirla en sal de Seignete es necesario añadir cierta cantidad de

tartrato de potasa. El tartrato doble que proviene de todas estas ope-

raciones debe purificarse por nueva solución y cristalización, y en este

caso es muy blanco, trasparente, de sabor ligeramente amargo é inal-

terable al aire, pero se descompone al luego del mismo modo que los

demas tartratos. Cuando está en polvo, se distingue del tartrato de po-
tasa calcinándolo en un crisol de platina; trasformando el residuo en

acetato por medio del ácido acético, evaporándolo hasta la sequedad, y
tratándolo con alcool anhidro; pues este menstruo disuelve enteramen-

te el acetato que proviene de la descomposición del tartrato de potasa,

y apenas tiene acción sobre la sal de Seignete.

Observaciones. El bi-tartrato de potasa puro saturado por el carbo-
nato de sosa, debe formar exactamente la cantidad de tartrato de sosa

conveniente para convertir el tartrato de potasa en sal de Seignete; pero

como el crémor de tártaro del comercio contiene siempre tartrato de

cal, cuya cantidad suele llegar á 7 por 100, es necesario, para descom-

poner esta sal que queda disuelta á favor del tartrato de potasa, añadir

un ligero esceso de carbonato de sosa: entonces el precipitado que se

forma durante la saturación contiene carbonato de cal, y el liquido en-
cierra una cantidad de tartrato de sosa libre que queda en las aguas

madres, cambia la cristalización de la sal, y necesita la adición del tar-

trato de potasa que hemos aconsejado (Véase Bolet, de Farm., t. II,

pág. 107
;
IV, pág. 145

, y V, pág. 502).

B£ LOS JABONES.

Los jabones son compuestos salinos que resultan de la acción de las

bases alcalinas sobre los cuerpos grasos ó resinosos. Se les ha creído

por mucho tiempo formados por la combinación directa del cuerpo oleo-

so y del álcali; pero despues de las esperiencias de M. Chevreul, se lia

reconocido que los aceites y las grasas, tratadas por las bases sal iíica—

bles, esperimentan una reacción en sus elementos, y se transforman en
muchos principios, entre los cuales se hallan, la glicerina y dos ó tres

ácidos que se combinan con las bases para constituir el jabón (Véase
lomo I, pág. 194).
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4. JABON1 AMIGDALINO Ó MEDICINA!.

Se toma: Sosa cáustica líquida á 56° . . . 2 libras.

Aceite de almendras dulces ... 4 5 onzas.

•V \

So pono el aceite en una cápsula de loza ó de porcelana; se añade
la sosa en muchas veces en el intervalo de veinte y cuatro horas ^ agi-

tándolo casi continuamente con una espátula de vidrio; se sigue agitan-

do á menudo hasta que la mezcla haya adquirido lina consistencia man-
tecosa y el aceite y la sosa aparezcan perfectamente unidos; se echa

entonces en moldes de loza; se colocan estos en una estufa ligeramente

caliente para que el jabón acabe de solidificarse; se desprende de los

moldes; se espone al aire por un mes, y se guarda.

Observaciones. El jabón medicinal debe prepararse siempre con
aceite de almendras dulces muy trasparente, y privado por la filtración

del parénquima que la espresion de las almendras ha introducido en él,

pues sin este requisito el jabón tomaría pronto color por la acción que

ejercen los álcalis cáusticos sobre la mayor parte de las sustancias vege-

tales. La temperatura mas á propósito para preparar el jabón es la de

4 8 á 20 grados; asi es que este compuesto se hace mejor en verano que

en invierno. Se puede igualmente hacer al fuego, pero entonces se di-

látala sosa cáustica hasta que señale 20 ó 25°; se pone al calor la mez-

cla y se agita continuamente; con lo que la materia forma primero una

especie de emulsión, pero muy pronto adquiere consistencia y nada en

ía superficie del líquido, que es cuando se echa en los moldes. El jabón

preparado de este modo se diferencia del primero en que carece de gli-

cerina y está neutralizado mas completamente; sin embargo se aprecia

menos que el primero para el uso medico.

El Coáex de 1818 ha aumentado una vigésima parte la dosis del

aceite, porque el jabón preparado, conforme á la antigua proporción de

dos partes sobre una de sosa, era muy alcalino, y formaba en su super-

ficie una eflorescencia bastante perceptible de carbonato de sosa mien-

tras se desecaba al aire. À pesar de esta adición, es siempre bueno que

el jabón medicinal no se administre interiormente sino después de ha-

berlo tenido un mes al aire, para que la combinación sea mas completa.
. ...

2. JABON DE TUETANO DE VACA.

Se toma: Tuétano de vaca purificado . , 50 partes ó 1 libra.

Sosa cáustica de 56° .... 25 ó 8 onzas.

Agua ......... 400 ó 2 libras.
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Se licúa el tuétano calentándolo con agua en una cápsula de porce-

lana; se añade la sosa cáustica en muchas veces, y se agita con una es-

pátula de vidrio por una hora, ó hasta que la combinación aparezca en-

teramente hecha: entonces se añade:

Sal común purificada . . 10 partes ó 5 onz. 1 dracma.

A consecuencia de la disolución que se efectúa, el jabón nada en la

superficie del agua: se deja enfriar; se separa del líquido; se esprime,

y se licúa á un calor suave para poderlo echar en un molde.

Se prepara un jabón análogo con sebo de ternera ó manteca de puer-

co fresca, y aun se puede reemplazar la sosa cáustica con la potasa lí-

quida á 55°; pero entonces se duplica la dosis de la sal común
, cuya

base ocupa el lugar de la del jabón: el cloruro de potasio queda disuel-

to
, y el jabón de sosa se separa.

Se emplean en las artes ó para el tocador un crecido número de ja-

bones mas ó menos análogos á los dos anteriores; pero los principales

son : i.
u

el jabón blanco de Marsella, que se prepara al calor con aceite

común y lejías de sosa debilitadas; 2.° el jabón azul ó jaspeado ,
que so-

lo se diferencia del anterior porque tiene en suspension cierta cantidad
de sulfidrato de hierro ó de un jabón aluminoso y ferruginoso; 5.° el ja-
bón verde ó negro, que siempre es blando y de olor desagradable, y se

prepara con la potasa cáustica y los aceites de cañamones y de colza; 4.°

el jabón de resina preparado con la sosa y la resina común, que se usa
en los lavaderos; 5.° el jabón de cera llamado encáustico, que se compo-
ne con :

Cera amarilla . . . .

Jabón blanco

Carbonato de potasa puro.

Agua caliente .

2 libras. 8 onzas.

5 onzas. 2 dracmas.

4 onzas.

8 libras.

Se licúan la cera y el jabón ; se añade el carbonato de potasa
, des-

pués el agua en porciones, y se forma una mezcla exacta. Este encáus-
tico se estiende con un pincel sobre los pavimentos.

C.° En fin, el emplasto simple que hemos designado con el nom-
bre de estearato simple , pág. i 75, es también un verdadero jabón,
pero de proporciones indefinidas; lo que nos ha determinado á colocar-
o entre los medicamentos por mistión. Eos demas jabones metálicos de
proporciones definidas se preparan per doble descomposición con el ja-
mo de sosa y un soluto de sai metálica

;
pues asi es como Berthollet ha

íbtenido los de mercurio, hierro, cobre, zinc, cal y barita.

7.° Se ha dado por algún tiempo el nombre de jaboncillos v com-
puestos imperfectos, ó mas bien á mezclas de aceites volátiles y de alca--
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lis; porque generalmente las esencias no son susceptibles de combinarse
con los álcalis hasta tanto que se han resiniíicado en parte por una larga
osposieioo al aire (1); tal es señaladamente la esencia de trementina. De
esto resulta que en lugar de querer preparar con la esencia pura el me-
dicamento conocido con el nombre de jabón de Slarkey , es preferible

añadirle en seguida, asi como lo liemos aconsejado en otro tiempo, una
cantidad determinada de trementina. La fórmula de este jabón es la

siguiente:

3. JABON DE TREMENTINA.

( Jabón de Starkey. )

Se toma: Carbonato desecado y pulverizado. . 2
Aceite volátil de trementina. ... 2

Trementina fina ....... 2

Se mezcla primero el carbonato de potasa con el aceite de tre-

mentina en un mortero de porcelana ó de vidrio; se añade la tremen-

tina, y se muele por partes sobre un pórfido basta que la mezcla haya

adquirido la consistencia de miel espesa.

Observaciones. No es indiferente el añadir primero el aceite volátil ó

la trementina al carbonato de potasa; pues cuando se añade ésta la pri-

mera, se forma pronto un jabón muy consistente, que no es posible di-

vidir después en la esencia, y por el método contrario se obtiene una

mezcla homogénea, que se conserva mucho tiempo sin alterarse.

CAPÍTULO XYI.

DE LAS BASES SALIFICABLES ORGANICAS, Ó ALCALIS VEGETALES.

Se llaman álcalis vegetales ó alcaloides los cuerpos compuestos, de

naturaleza orgánica, capaces de unirse con los ácidos saturándolos mas ó

menos completamente. Todos estos compuestos contienen ázoe, y se ha

pensado por mucho tiempo que la cantidad de base susceptible de neu-

tralizar un átomo de ácido contenía siempre 2 átomos de ázoe. Esta re-

lación entre el ácido y el ázoe de la base, que es entonces la misma que

(i) No hay ’escepcion sino para algunos aceites volátiles oxigenados que parece

son verdaderos ácidos, tales como las esencias de clavo y de pimienta y el ácido va-
leriánico.
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en las sales amoniacales, propendería a hacer creer que los álcalis vege-

tales consisten en una combinación de amoniaco con una materia orgánica;

pero la observación hecha por M. Régnault, que para llegar á este resulta-

do era indispensable considerar como básicas ó neutras las sales que son

mucho mas evidentemente neutras ó ácidas ,
unida al descubrimiento

hecho por M. Liebig de dos bases orgánicas artificiales. de las cuales

tina, la mclamina contiene 12 átomos de ázoe
, y la otra la ammdina 10

átomos, estas dos causas reunidas fian hecho abandonar la aproximación

que se acaba de indicar entre los álcalis vegetales y el amoniaco. Toda-
vía todos estos cuerpos quedan unidos por una propiedad común muy
notable

,
que es la de combinarse con los liidrácidos sin descomponer-

los y sin formar cloruros, y de no poderse combinar con ios oxácidos
sino conservando un átomo do agua.

El número de los álcalis orgánicos debe aumentarse considerable-
mente

, no solo porque muchas sustancias vegetales los dan en la análi-

sis
, sino también porque una misma sustancia es susceptible de ofrecer

muchos álcalis diferentes, sea que estos principios existan formados
, ó

que sean el resultado de una modificación en ia colocación de las molé-
culas determinada por el método de cstraccion. En el último caso deben
también consignarse los hechos como que pertenecen á la historia de la

ciencia
;
pero los cuerpos cuya existencia se anuncia asi, no adquieren

verdadera importancia hasta que lian sido obtenidos y examinados por
muchos químicos, puesto que muchos álcalis vegetales anunciados en es-

tos últimos tiempos no lian recibido aun la sanción de este examen
contradictorio.

1. aconitina.

Se han indicado dos métodos para obtener este alcaloide, y como
no oírece entonces propiedades idénticas, se necesitan nuevas investi-
gaciones para determinar exactamente su naturaleza. M. liesse ha sacado
Ja aconitina de las hojas del acónito napelo por el método que se indi-
cará despues para estraerla atropina de la raíz de belladona. Ea aconi-
lina no parece susceptible de cristalizar. En el estado mas puro es blan-
ca y granujienta, ó en forma de una masa trasparente, incolora y vi-
driosa. Es inallerrble al aire, inodora, amarga, un poco acre, muy ve-
nenosa y narcótica, y produce la dilatación de la pupila; flici i mente fu-
sible

, no volátil, azoada, un poco soluble en agua, muy soluble en al-
cool, y soluble en éter; el ácido nítrico la disuelve sin colorarla. Todos
sus solutos son alcalinos, neutraliza completamente los ácidos, pero
no íorma sino sales incrislalizables.

Para obtener la aconitina, M. Bertliemot prepara con las hojas se-
cas de acónito un estrado alcoólico que trata con agua fría; filtra y eva-
pora el líquido hasta la consistencia de jarabe, y lo trata con alcool de
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40° que filtra sobre carbon. Destila el alcool, trata de nuevo el residuo

con agua, acidifica ligeramente el líquido filtrado con ácido sulfúrico,

lo pasa por carbon animal, lo concentra hasta la consistencia de jarabe,

y lo precipita con leche de cal. Se deseca el precipitado que contiene la

aconitina, y se trata con alcool hirviendo; se filtra y destila; se trata el

residuo con ácido sulfúrico diluido; se filtra por carbon animal, y se

precipita por el amoniaco.

La aconitina precipitada asi es blanca mientras que está con el lí-

quido, pero recojida sobre un filtro y desecada se vuelve pardusca y
quebradiza. Contrae fuertemente la pupila, asi como lo hace el mismo
acónito, en lugar de dilatarla como la aconitina de M. Hesse. Estos dos
cuerpos no son pues idénticos,

ATROPINA.

Según Geiger, se toman 24 partes de polvo de raiz seca de bellado-

na; se ponen en digestion por muchos dias en alcool de 85 á 90° cen-

íes.; se esprime fuertemente, y se procede á una segunda digestión

igual á la primera; se filtran los líquidos reunidos, y se les añade una

parte de hidrato de cal pulverulento; se filtra después de 24 horas de

contacto, y se añade al líquido ácido sulfúrico gota á gota hasta que ten-

ga un ligero esceso; se filtra nuevamente, se destilan las dos terceras

partes de alcool, se añade al residuo de 8 á 10 partes de agua, y se ca-

lienta en una cápsula hasta que todo el alcool se haya evaporado. Se

filtra si fuere necesario el líquido que contiene el sulfato de atropina, y
se reduce con precaución á la tercera parte. Entonces, después que es-

té frió
,
se añade gota á gota un soluto concentrado de carbonato de po-

tasa hasta que no se enturbie mas el líquido, y se deja la mezcla en re-

poso por algunas horas. Esta primera adición de carbonato de potasa

tiene por objeto precipitar una materia resinoidea que perjudicaría mu-

cho á la cristalización de la atropina. Se decanta el líquido, se añade un

ligero esceso de carbonato de potasa, y se abandona por 24 horas.

La atropina asi precipitada está en forma de masa gelatinosa mezcla-

da de puntos blancos estrellados; se agita para separar el agua del pre-

cipitado; se filtra y se comprime el precipitado en papel sin cola; se se-

ca , se pulveriza, se diluye en un poco dé agua y se prensa. Esta atropina

todavía impura, se disuelve en 5 veces su peso de alcool, se filtra, se añade

al líquido 6 á 8 veces su volúmen de agua pura, y se abandona en una

vasija sin tapar. Después de 24 horas se encuentra la atropina deposita-

da en cristales agrupados de color amarillo claro; pero se la puede obtener

más pura haciéndola sufrir otra disolución en alcool y otra precipitación

por el- agua.

La atropina pura es blanca, inodora, apenas soluble en agua fria, un
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poco mas soluble en agua hirviendo y muy soluble en alcool y éter; vuel-

ve azul el tornasol enrojecido por un ácido; se funde á una temperatura

superior á 100°, y parece que es volátil. El sulfato y el acetato pueden

cristalizar.

El soluto acuoso de atropina forma un precipitado blanco con la in-

fusion de agallas, un precipitado amarillo de limon con el cloruro de

oro, v de color de isabela con el cloruro de platino.

BRUCINA.

Colocada después de la estricnina.

5. CINCONINA.

Se toma la quina gris de Lima (quina huanaco de los Alemanes) pul-

verizada; se hierve con agua acidulada por el ácido clorídrico, y después

de un cuarto de hora de ebullición se filtra el líquido; se le añade un es-

eeso de hidrato de cal; se favorece la acción por medio del calor, y se fil-

tra: se lava exactamente el precipitado con agua; se seca; se pulveriza, y
se trata con alcool hirviendo, que disuelve la cinconina; se destilad líquido

alcoólico hasta el punto conveniente, y se cristaliza (1). La cinconina ob-

tenida de este modo tiene siempre color, por lo que para purificarla se

combina con el ácido sulfúrico muy diluido; se descolora el sulfato de

cinconina por medio del carbon animal; se filtra el líquido; se satura el

ácido por el hidrato de cal ó por la magnesia; se deseca el precipita-

do; se lava; se trata con alcool rectificado, y se evapora para obtener la

cinconina cristalizada y muy blanca.
V 1

1

La cinconina cristaliza en prismas rectos rectangulares, frecuente-

mente comprimidos, y casi siempre terminados por 2 facetas desiguales

que descansan sobre las caras mas estrechas del prisma; tiene sabor

amargo que tarda en desenvolverse y que se parece al de la quina gris;

vuelve azul el papel de tornasol enrojecido por un ácido, no contiene

agua de cristalización, ni pierde nada de su peso cuando se espone á un

calor de 200°; pero calentada mas en un baño de aceite, principia á al-

terarse hácia 250°, se ennegrece enteramente, y se funde á 500°, dando
lugar á un sublimado blanco que se supone ser de cinconina volatilizada.

Calentada rápidamente en un tubo de vidrio á la llama del alcool se con-

duce de diverso modo, pues decrepita ligeramente, se ablanda, y por ñl-

(i) Elagua madre dá todavía cristales de cinconina que se pueden reunir con los

primeros, y después contiene principalmente quinina, que se puede obtener tratan-
do el producto de la evaporación hasta la sequedad por el ácido sulfúrico según se

dirá mas adelante.

Tono II. 04
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limo se funde en un líquido trasparente é incoloro que se sublima en parte

en hermosas agujas blancas y lustrosas. Es casi completamente insoluble

en agua fría y muy poco soluble en agua hirviendo; es soluble en alcool

pero mucho menos que la quinina, muy poco soluble en éter, é insoluble

en el amoniaco; se disuelve fácilmente en los ácidos diluidos, y no toma
ningún color con los ácidos nítrico y sulfúrico concentrados.

La cinconina está compuesta, según las análisis de MM. Liebig y Rég-
nault, duplicando el número atómico admitido por el primero, de:

Carbono . . . 40 átomos. 3057,6 78,18
Hidrógeno. . . . 48 299,3 7,66
Azoe .... . . 4 354,0 9,05
Oxígeno . . . . . 2 200 5,11

3911,1 100,00

La cinconina existe también en la quina roja y en la quina amarilla

real ó calisaya. Cuando se emplea esta, como sucede para preparar por
mayor el sulfato de quinina, produce una cantidad considerable de aguas

madres muy ricas en cinconina, y que suministran mas que la que se con-

sume, de suerte que no se estrae realmente la cinconina de la quina

gris. En el artículo sulfato de quinina daré el método mejor de sacar la

cinconina de las aguas madres de esta sal.

Acetato de cinconina .

Se toma ácido acético medianamente concentrado y cinconina pura

y cristalizada, pero reducida á polvo en un mortero de porcelana; se po-

ne el ácido en una cápsula de vidrio ó de porcelana, y se añade la cin-

conina pulverizada que el ácido pueda disolver; se pone entonces la cáp-

sula en baño de maria, y se sigue añadiendo cinconina hasta que no se

disuelva mas. Resulta una disolución espesa y trasparente, que espuesta

á un aire seco se convierte pronto en una masa formada de agujas ra-

diadas. Se deja la sal en este aire seco (por ejemplo bajo una campana

de vidrio en que haya cal viva) hasta que esté enteramente seca, y se

guarda en un frasco bien tapado. Es muy soluble en agua y en alcool.

Cloridrato de cinconina .

Se toma: Cinconina 10 partes ó 25 dracmas.

Acido clorídrico 1 ó 2 §

Agua destilada 3 ó 1 onza.
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Se mezcla el ácido con el agua, y se disuelve la cinconina por medio

del calor hasta que se haya saturado completamente; se añade un poco

de carbon animal preparado: se filtra, evapora y cristaliza.

El cloridrato de cinconina cristaliza en prismas muy delgados ó en

agujas reunidas; es soluble en el agua y en el alcool, y casi insoluble en

el éter. En estado anhidro está compuesto de:

Cinconina .... i átomo. 5911,1 89,58

Acido clorídrico . . 2 4551,1 10,42

8462,2 100,00
pero contiene agua de cristalización.

Nitrato de cinconina.

Se toma: Cinconina Q. V.

Acido nítrico diluido en agua destilada. Q. S.

Se disuelve la cinconina en el ácido por medio del calor; se hierve

con carbon animal preparado
;
se filtra y se evapora. Por el enfriamien-

to se convierte la sal en masa,, ó forma grupos de cristales prismáticos,

inclinados sobre su base que es rectangular, y que presentan en sus dos

caras un lustre anacarado: los cristales son susceptibles de tránsito ó de

dividirse.

El nitrato de cinconina se separa también muchas veces en go ti tas

de apariencia oleosa, que á una temperatura baja se parecen á la cera.

Estas gotitas cubiertas con algunas líneas de agua, laabsorvcn sin disol-

verse en ella
, y forman cristales semejantes á los anteriores.

Sulfato de cinconina.

Existen dos: el uno neutro ó formado de 1 átomo de ácido sulfúrico

y de i átomo de cinconina; y el otro que contiene doble proporción de

ácido.

El sulfato neutro se obtiene saturando tanto como es posible el áci-

do sulfúrico diluido con la cinconina pulverizada, evaporando el líquido

y cristalizándolo. Esta sal cristaliza en prismas de base romboidal ter-

minados por dos facetas, ó cortados rectamente á la cúspide; es solu-

ble en 54 partes de agua fría, en 6,5 partes de alcool á 0,85 de densi-

dad, y en 11,5 partes de alcool anhidro. Espuesla á un calor mayor de

100 grados se funde como la cera, y después se enrojece y descompo-
ne. Está compuesta de:



— 508 —
Cinconina ... 1 alomo. 3911,08 84,34
Acido sulfúrico . . 1 501,16 10,81
Agua 2 224,96 4,85

4637,20 100,00

Pierde toda su agua en un aire seco ó en la estufa.

El bi -sulfato de cinconina se presenta en grandes octaedros de base
romboidal. Estos cristales contienen 15,518 de agua de cristalización que
abandonan cuando se calientan al aire. A la temperatura de 14 grados
se disuelve en la mitad de su peso de agua, en los de alcool á 85
de densidad y en partes iguales de alcool anhidro. El éter no disuelve
mas que el anterior. Está formado de

Cinconina ... 1 átomo. 3911,98 67,24
Acido sulfúrico . . 2 1002,32 17,24
Agua 16 1799,68 15,52

6713,98 100,00

Del mismo modo que el sulfato neutro pierde toda su agua en un
aire seco y por un calor suave.

4. QUININA.

Se toma: Corteza de quina calisaya gruesamente

pulverizada........ 2 libras.

Agua 10

Acido clorídrico ....... 1 onz. 4 £ drac.

«

Se hierve por media hora poco mas ó menos en un perol de cobre,

se cuela, se esprime, y se repite dos veces la misma operación. Estan-

do los líquidos reunidos y fríos, se añade en porciones cal apagada y re-

ducida á polvo fino hasta que el todo esté muy sensiblemente alcalino, y
se haya formado una especie de coágulo de color de heces de vino; se

recoge el precipitado sobre lienzos; se deja escurrir bien; se seca en la

estufa; se pulveriza, y se pone en digestion muchas veces con alcool

de 90° c. (56° Cart.); se filtran los solutos para obtenerlos perfectamen-

te claros; se destilan casi hasta la sequedad, y resultará un residuo par-

do, viscoso y quebradizo al frío, que es la quinina mezclada con una

materia grasa. Para obtenerla pura, se trata este residuo al calor con

agua acidulada y una pequeña cantidad de carbon animal; se añade des-
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pues al líquido filtrado y frió un ligero esceso de amoniaco; se recoge

el precipitado blanco, que es la quinina; se lava, y se seca.

La quinina es blanca, friable, muy amarga , un poco soluble en agua, y
muy soluble en el alcool que la deposita por la evaporación en forma de

masa blanda y viscosa; sin embargo Pelletier ha llegado á cristalizarla

disolviéndola en alcool á 0,815 de peso especííico, y dejando evaporar el

líqu ido espontáneamente en un aire seco y en temperatura baja. Es so-

luble en G0 partes de éter rectificado, asi como en los aceites volátiles

y en la nafta. Esta última propiedad ha servido á Pelletier para obtener

Ja quinina y el sulfato sin emplear alcool.

La quinina precipitada ó cristalizada contiene G átomos de agua ô

14,10 por 100, que abandona antes de fundirse en un líquido trasparen-

te que se vuelve opalino por enfriamiento, y adquiere el carácter idio-

eléctrico de las resinas. En estado anhidro está compuesta de:

Carbono

.

. 40 átomos. 5057,G 74,57
Hidrógeno . . . 48 299,5 7,50

Azoe . 4 554 S,00
Oxígeno. oo*** 9,75

4111,1 100,00

Esta análisis comparada con la de la cinconina ofrece el resultado

notable, que estas dos bases son dos óxidos de un radical compuesto de

C*° ÍI + 8 Az 4
. La cinconina es el protóxido que contiene O 2

, y la quinina

ei deutóxido que contiene O 4
. M. Pelletier ha anunciado igualmente ha-

ber encontrado en la quina de Cusco un alcaloide particular, que ha lla-

mado arteína, y que será ei tritóxido del mismo radical (Diar. de Farm .

t. XIX pág. 101).

Acetato de quinina.

Se toma: Quinina pura .

Acido acético de 2 o

Q. V.

Q. S.

Se disuelve la quinina ene! ácido hasta que se hayan saturado, y se fil-

tra y evapora. Esta sal cristaliza con mucha facilidad en agujas sedosas,

es poco soluble en agua fría
, y disuelta en un poco de agua hirviendo

se convierte en masa por el enfriamiento.

Cloridrato de quinina.

Esta sal se prepara como la anterior reemplazando el ácido acético

con el ácido cloridrico diluido
;
cristaliza en agujas, es menos soluble
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que el de cinconina y mas fusible. Según la análisis de M. Régnault es-

tá compuesta de:

Quinina .... I átomo. 4111,08 85,84
Acido clorídrico. . 2 455,15 9,28
Agua 5 557,44 6,88

4905,65 100,00

Del mismo modo se prepara el nitrato de quinina, que tiene pro-

piedades semejantes á ¡as del nitrato de cinconina: evaporado hasta cier-

to punto forma gotitas oleosas, y anhidras que se parecen á la cera des-

pués que se han solidificado. Conservando estos glóbulos en agua por al-

gunos días, vuelven á tomar agua, y se transforman en cristales hidrata-

dos, brillantes, regulares y rectangulares, que no son susceptibles de
ninguna division mecánica.

Sulfato de quinina .

El método de preparar esta sal es poco mas ó menos el mismo que

hemos indicado para estraer la quinina. Después de haber destilado los

solutos alcoólicos que provienen del tratamiento del precipitado calizo

por el alcool de 90° c. (56° Cart.), se recoge el residuo de la destila-

ción; se trata al calor con agua míe contenga de su peso de ácido sul-

fú rico; se filtra el líquido con rapidez cuando no esté sensiblemente áci-

do y presente en su superficie cristales pequeños
, y por el enfriamiento

se precipita el sulfato; pero como tiene color, es necesario purificarlo.

Para esto se esprime
; se disuelve en la cantidad necesaria de agua li-

geramente acidulada
;

se hierve con 6 dracmas poco mas ó menos de

carbon animal
; se filtra de nuevo; se deja el producto en reposo, y cris-

taliza en agujas blancas sedosas, que se secan en la estufa entre pliegos

de papel de seda.

Observaciones. \ .

a En lugar de destilar el alcool que lia servido pa-

ra tratar el precipitado calizo, y disolver el residuo en el ácido sulfúri-

co, es preferible, para impedir la combinación de la quinina con la ma-
teria grasa, sulfatizar en seguida la primera, añadiendo en el soluto al-

coólico ácido sulfúrico diluido en cantidad suficiente para que haya un

ligero esceso; se destila despues, y se obtiene un residuo cristalino de

sulfato de quinina que se purifica como se ha dicho antes.

2.
a

Casi todas las quinas contienen al mismo tiempo cinconina y qui-

nina; pero la quina calisaya es la que contiene menos cantidad de la pri-

mera. Esta base sesulfatiza al mismo tiempo que la quinina; pero como
su sulfato es mas soluble, se queda en las agnas madres con una por-
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don de sulfato de quinina. Para separarlos, se evaporan los líquidos mu-
chas veces á fin de obtener la cantidad que se pueda de sulfato de qui-

nina, y cuando ya no cristalizan, se abandonan, ó se saca la cinconina

por el método siguiente que he indicado hace algunos años (Diar. de

quím. medie . tom. VI pág. 5GG).

Se mezclan en un perol 2 libras de agua madre del sulfato de quini-

na, parda y que señale 15 grados en el pesa-sales, con 2 libras á 2 li-

bi’as G onzas y 2 dracmas de un soluto de sal común al mismo grado de

densidad. Se hierve por 10 minutos agitándolo continuamente y se deja

reposar; se decanta el líquido que apenas tiene color, y se le echa amo-
niaco, que forma un precipitado blanco, muy abundante

, compuesto de

cinconina y de fosfato de cal (1). Se lava este precipitado, primeramen-
te con un poco de agua y después con alcool rectificado hirviendo; el

fosfato de cal queda como insoluble, y la cinconina disuelta cristaliza por

el enfriamiento.

El precipitado pardo formado por la sai común en el agua madre
del sulfato de quinina, puede también dar cierta cantidad de cinconina

volviéndolo á disolver en el agua, y añadiéndole una corta porción de
agua salada amoniacal procedente de la locion de la cinconina anterior.

Neutralizando completamente el líquido se separa un nuevo precipitado

pardo, compuesto de una materia colorante particular, de cinconina y
de fosfato de cal que no encuentran bastante ácido en el líquido para

quedar disueltos. Se acaba de precipitar el líquido filtrado por el agua
amoniacal, y se purifica la cinconina como la primera que se obtuvo.

La quinina se puede combinar lo mismo que la cinconina en dos pro-

porciones con el ácido sulfúrico, y formar dos sulfatos diferentes por su

grado de solubilidad y de cristalización.

El sulfato neutro
,
que es el único que se usa en medicina, se presen-

ta en forma de masas flexibles, de un blanco anacarado, compuestas de
agujas largas y estrechas; es muy poco soluble en agua fría

, y cuando se

le quiere disolver á la dosis de algunos granos en una pocion ú otro

líquido acuoso hay precisión de añadir algunas gotas de ácido sulfúrico

acuoso ó alcoolizado (agua de Rabel). Es mucho mas soluble en el agua
hirviendo y se convierte en masa por el enfriamiento; es muy soluble en
el alcool y muy poco en el éter. Se funde con facilidad al calor y se pa-
rece entonces á la cera licuada

;
á una temperatura mas elevada toma un

escelente color rojo, y se quema en fin sin dejar residuo. Contiene 10
átomos de agua, de los cuales se desprenden 6 cuando la sal se eílorece

en un aire seco
;
oíros 2 átomos se volatilizan cuando se funde á fuc-

(i) Esta sal proviene fiel carbón animal que lia servido para descolorar los solu-
to* de sulfato ácido de quinina.
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go lento, y la sal fundida retiene todavía dos átomos de agua.

Composición del sulfato neutro cristalizado.

Quinina anlddra. . . 1 átomo. 4111,080 71,60
Acido sulfúrico . . . 1 501^165 8,75
Agua. ..... 10 1124,790 19,61

5757,055 100,00

Composición del sulfato neutro eflorecido.

Quinina anhidra. . . 1 átomo. 4111,080 81,215
Acido sulfúrico . . . 1 501,165 9,900
Agua 4 449,916 8,887

5062,161 100,000

Esta sai es la que mas generalmente se usa en las boticas, aunque
contenga muchas veces una cantidad de agua un poco mayor y sujeta á

variar. Para obtener siempre un medicamento idéntico convendría em-
plear la sal completamente eflorecida.

Compétition del sulfato neutro fundido.

Quinina anhidra. 1 átomo. 4111,080 84,99
Acido sulfúrico . . 1 501,165 10,56
Agua ..... . 2 224,958 4,65

4857,205 100,00

El bisulfato de quinina cristaliza en prismas cuadrados terminados

por dos caras que rematan en punta y trasparentes. Enrojece el torna-

sol pero no es ácido al gusto; se disuelve en 11 partes de agua fría; es

menos soluble que el anterior en alcool anhidro; se eflorece al aire per-

diendo 24,66 de agua por 100, y reteniendo probablemente todavía agua

combinada. Se forma muchas veces en la preparación del sulfato de qui-

nina por mayor cuando se ha empleado demasiado ácido sulfúrico, y en-

tonces queda en el agua madre mezclado con el sulfato de cinconina. Se

consigue casi siempre que cristalice echándole un poco de carbon ani-

mal, cuya cal satura el esceso de ácido y lo precipita en estado de sulfa-

to de cal.

El sulfato de quinina tiene un amargor mucho mayor que el de cin-
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conina, y al parecer también posee una cualidad febrífuga mas decidida:

por lo demas ambos son precipitados por los álcalis
,
por los ácidos oxá-

lico, tártrico, gálico y sus sales solubles, por la tintura de agallas, y por

el cianuro ferroso-potásico que forma con el alcaloide un cianuro ferro-

so de quinina ó de cinconina, que se ha propuesto usar en la medicina:

cuando se trituran en un mortero ó se esponen á un calor de 100 gra-

dos ó un poco mas, los dos se vuelven luminosos.

El sulfato de quinina se halla muchas veces en el comercio falsificado

con diferentes sustancias, tales como el sulfato de cal sedoso, el azúcar.

Ja manila, la estearina, etc. El primero se conoce por medio del alcool

que no lo disuelve, ó por la calcinación que lo deja en forma de un re-

siduo blanco. El azúcar y manila se descubren precipitando el sulfato de
quinina disuelto por el carbonato de potasa; se separa la quinina por el

filtro; se evapora el líquido hasta la sequedad, y se trata con alcool de
30° que disuelve el azúcar y manila. Ea estearina se conoce tratando el

sulfato de quinina con agua acidulada por el ácido sulfúrico, que no di-

suelve la estearina y sí el sulfato.

CODEiXA.

Se halla colocada á continuación de la morfina .

COLCIIICIXA.

MM. Geiger y liesse han anunciado que han sacado de las semillas

del colehico de otoño un álcali cristalizable, muy amargo y muy venenoso,

pero que no tiene acritud ni la propiedad estornutatoria de la veratrina.

Como el método de cslraccion ha sido indicado imperfectamente, nos

conteníamos con remitir á los lectores para las demás noticias al Diario

de Farmacia
(
tomo XX, página 1G4).

5. COMCINA.

Concina ó dentina. Se llama asi el álcali muy notable que existe en

las hojas, y principalmente en las semillas de da cicuta mayor (
conium

maculatum). Para obtenerlo se introducen las semillas gruesamente pul-

verizadas, en la cucúrbita de un alambique con agua que contenga potasa

cáustica; se destila todo el liempo que el producto conserve olor; se sa-

tura el licor destilado con ácido sulfúrico, y se evapora hasta la consis-

tencia de jarabe en una cápsula en baño de maria. La razón de este pro-

cedimiento es, que la conicina es un álcali volátil, como el amoniaco, que

existe combinado con este en los ácidos de la planta, de suerte que se

obtienen los dos reunidos en el líquido destilado. Por medio del ácido

Tomo il. G 3
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sulfúrico se fijan

, y se les puede concentrar por la evaporación. Para

separarlos se añade al líquido en consistencia de jarabe una mezcla de 2

partes de alcool muy rectificado y 1 de éter mientras se precipite sulfa-

to de amoniaco, que es insoluble en esta mezcla. Se saca el vehículo por

destilación; se introduce el residuo en una retorta de vidrio con un so-

luto muy concentrado de potasa cáustica, y se destila después de haber

adaptado á la retorta una alargadera y un recipiente pequeño que se re-

fresca con una corriente de agua. La conicina obtenida por este medio

está hidratada, y sobrenada en ella muchas veces cierta cantidad de agua

saturada de conicina. Para obtenerla pura se separa primero del líquido

acuoso, se agita con cloruro de calcio, y se rectifica á un calor moderado.

En este caso es líquida, de aspecto oleoso
, y de color un poco amari-

llento; tiene un sabor muy acre y un olor semejante á la vez al de la ci-

cuta, tabaco y ratones; es mas ligera que el agua; hierve á 189°; se di-

suelve en corta cantidad en élagua, y en todas proporciones en alcool y
éter. Estos diferentes solutos vuelven azul el tornasol enrojecido por un

ácido. Forma sales cristalizares con los ácidos sulfúrico, fosfórico, ní-

trico y oxálico
;
es muy alterable al aire, que la convierte en pocos dias

en amoniaco y en materia resinosa. Las sales de conicina esperimentan

la misma alteración según Geiger, lo que esplica la causa de perder la

cicuta seca sus propiedades envejeciéndose.

La conicina ha dado á M. Liebig

Carbono ...... 66,91 21 átomos,.

Hidrógeno. ..... 12 46
Azoe 12,80 3,5

Oxígeno 8,29 2

100,00

6. DATURINA,

Este álcali existe en las hojas y semillas de la datura stramonium ,

El método por el que la han obtenido MM. Geiger y liesse no se ha

descrito sino imperfectamente
(
Diar . de Farm. t. XX, p. 92 y 94). La

daturina parece que cristaliza fácilmente; es inodora, de sabor primero

amargo ligeramente, y después muy acre y análogo al del tabaco; es muy
venenosa y dilata estraordinariamente la pupila; no pasa en la des-

tilación con el agua, pero se volatiliza en parte sin descomponerse

por la acción directa del calor, se disuelve en 280 partes de agua á la

temperatura ordinaria y en 72 partes de agua hirviendo
; es muy

soluble en alcool y un poco menos en éter. Sus sales cristalizan con

facilidad.
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7 . HIOSGIAMINA.

Este alcali lia sido obtenido por los mismos químicos alemanes que
el anterior de las semillas del beleño negro (hyoscyamus niger): es bas-

tante difícil de obtener, cristal ¡zabl e, inodoro, de sabor acre y desagra-

dable, muy venenoso y narcótico. Calentado por grados se puede volati-

lizar en parte sin descomponerse; se volatiliza igualmente en pequeña
cantidad con el agua; los álcalis lijos lo descomponen completamente for-

mando amoniaco; es poco soluble en agua y muy soluble en alcool

y éter.

8. DELFINÀ.

MáF. Lassaigne y Feneulle lian descubierto esta sustancia en las se-

millas de la estalisagria. Para obtenerla reducen las semillas mondadas
de su cubierta á pasta muy tina; las hierven con una pequeña cantidad

de agua destilada; se filtra el cocimiento, y se descompone por la mag-

nesia; se vuelve á filtrar después de una ligera ebullición; se lava el

precipitado; se'trata con alcool hirviendo que se apodera de la delfma

(Anales de quím. y de fisic. t. XII), y se obtiene esta base por la eva-

poración.

La deifina asi obtenida está en forma de un polvo blanco y cristali-

no en el estado húmedo, pero espuesto al aire se vuelve opaco; es amar-

ga, acre, se derrite como la cera
, y se vuelve quebradiza por el enfria-

miento; apenas es soluble en el agua, pero el alcool y el éter sulfúrico

la disuelven con facilidad. Se combina con los ácidos y forma sales muy
solubles, de las que el amoniaco y la sosa separan la deifina en forma

de jalea blanca.

Concibe ha publicado subsecuentemente algunos esperimentos que

hacen creer que la deifina obtenida por los químicos que la han descu-
bierto no estaba perfectamente pura, aunque se puede observar que
ninguna de las propiedades indicadas arriba deja de pertenecer á la

deifina. Según Concibe es necesario apurar las semillas de estafisagria

reducidas á pasta, con alcool rectificado hirviendo, filtrar v destilar el

alcool
, y resulta un estrado pardo, de naturaleza grasa y muy acre.

Se hierve este estrado con agua acidulada con ácido sulfúrico hasta

que este no disuelva mas; se precipita la deifina por un álcali; se la di»

suelve en alcool; se la descolora con carbon animal, y se la obtiene por

evaporación: tai es según Couerbc la deifina que se ha conocido has-
ta hoy.

Esta sustancia se vuelve á disolver con ácido sulfúrico muy diluido;

se le echa gota á gota ácido nítrico que separa de ella una materia re-

sinosa y negruzca; se precipita después el líquido por un álcali; se di-
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suelve el precipitado en alcool, y se la obtiene de nuevo por la evapo-

ración. La materia asi obtenida está todavía formada de dos sustancias,

que el éter llega á separar: la que se disuelve es la delfina pura; la que
no se disuelve es la estafisaina (Diar de fcirm . , t. XIX pag. 522).

La delfma analizada por Couerbe estaba formada de:

Carbono, 27 átomos. 2065,85 77,05
Hidrógeno . 38 237,12 8,86
Azoe .... 2 177,01 6,61

Oxígeno . . 2 200,00 7,50

2077,00 100,00

9. EMETINA.

MM. Pelletier y Magendie aplicaron los primeros este nombre á una

especie de cstracto de ipecacuana, que se preparaba privando antes á

la raiz de su materia grasa por el éter; tratándola después con alcool

rectificado; disolviendo el producto de la evaporación en el agua; satu-

rando el ácido libre del líquido con el carbonato de magnesia; evapo-

rándolo de nuevo hasta la sequedad; volviendo á tratar el producto con

alcool, y en fin evaporándolo primero en un alambique
, y después so-

bre platos en la estufó con el fin de darle la forma escamosa de un es-

tracto de La Garaye. Este estracto, llamado también andina colorada ó

impura (Véase igualmente 1. 1, pág. 240), es delicuescente al aire
, hace

vomitar á la dosis de cuatro granos tomados en muchas veces, y entra

en las pastillas vomitivas de M. Magendie, cuya fórmula hemos indicado

(tomo 1, pág. 59 2).

En el día se reserva el nombre de emetina para un principio de na-

turaleza alcalina, precipitado del estracto anterior por un esceso de mag-

nesia calcinada, se lava el precipitado magnesiano con un poco de agua

fría; se seca; se trata con alcool muy rectificado é hirviendo
,
que di-

suelve la emetina, y se obtiene ésta evaporándolo hasta la sequedad. Se
puede obtener mas pura y casi blanca combinándola con un ácido; des-

colorándola por el carbon animal lavado
;
precipitándola de nuevo por

la magnesia, y tratando el precipitado como la primera vez; pero estos

diferentes tratamientos reducen la cantidad casi á cero.

La emetina pura es blanca, pulverulenta, inalterable al aire, un po-

co soluble en el agua fria, algo mas en agua hirviendo, y muy soluble

en alcool : tiene un sabor débilmente amargo
;
se funde á 50° del centí-

grado, y restituye al azul el tornasol enrojecido por los ácidos, á los

que no parece neutraliza enteramente. La pequeña cantidad que se ha
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obtenido basta el dia no permite se la considere como exactamente

conocida (i).

10 . MORFINA.

La morfina, de que ya be hablado 1. 1, pág. 530 al enunciar los dife-

rentes principios que se encuentran en el opio, ha sido obtenida por Ar-

mand Seguin y por Sertuerner precipitando por el amoniaco una disolu-

ción de opio hecha al calor,, y purificando el precipitado, ya sea por

medio de nuevas disoluciones en los ácidos seguidas de otras tantas

precipitaciones por el amoniaco, ó ya por soluciones y cristalizaciones

repetidas por medio del alcool
(
Anales de qním. t. XC1I, p. 555; Anal,

de qu'm, y de físic. t. Y. p. 51). Sertuerner pensaba entonces que el

principio cristalizare que M. Derosne sacó del opio era un meconalo de

morfina.

M. Robiquot, que quiso asegurarse que la morfina no debía sus pro-

piedades alcalinas al amoniaco, sustituyó la magnesia ordinaria a esta ba-

se, trató el precipitado con alcool débil para privarle de su materia co-

lorante, y lo disolvió despues en alcool rectiíicado hirviendo con el fin

de obtener la morfina cristalizada por el enfriamiento del líquido. Ro-
biquet probó ademas que el principio eristalizable de Derosne, que des-

de entonces se llamó narcolina
,
era un principio mi generis que existia

en estado libre en el opio, y que no contenia morfina ni ácido mecánico

(Anales de quim. y de físic. t. V. p. 575).

M. lío tío t ha propuesto volver al uso del amoníaco, pero dividién-

dolo en dos partes: aconseja apurar 5 libras de opio por muchas mace-
raciones en agua, concentrar los líquidos reunidos hasta dos grados

del areómetro, y echar en el líquido medio frió 5 dracmas de amoniaco
líquido, ó solamente lo que sea necesario para neutralizarlo. Esta pri-

mera adición determina la separación de una materia parda y resinosa

compuesta principalmente de narcotina y de materia grasa (5). Después

(i) M. Mohr, da en su Farmacopea universal et método siguiente para obtener
la ernetina pura Se toma el estrado alcoólico de. ipecacuana

;
se disuelve en 4 'cees

su poso de agua acidulada con un [toco de ácido clorídrico, se filtra, se añade al

liquido un soluto de deutocloruro mercurial mientras se forma precipitado
;
se

lav.» este con agua tria
;
se seca y se disuelve en alcool muy rectificado ; se añade al

liquido filtrado S. Q. de sulturo de bario para precipitar el mercurio, y después
un jioco de ácido sulfúrico para precipitar la barita; se filtra de nuevo, y se

evapora el liquido á fuego muy lento hasta que se baya marchado todo el alcool; se

disuelve ef residuo en una corta cantidad de agua, y se precipita por el amoniaco.
El precipitado lavado con agua Cria y desecado sin calor es la ernetina.

(a) Esta materia contiene una proporción bastante grande de morfina que está

como perdida, ó que es muy difícil de obtener pura. Lo mejor es evaporar basta la

sequedad el soluto de opio hecho en frió, y volver á disolver el estrado en agua
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de separar esta materia se añade al líquido 4 onza y 7 dracmas de amo-
niaco, el cual precipita la morfina: se deja efectuar la precipitación por

.24 ñoras, se decanta y se echa el precipitado sobre un filtro. Se lava

con agua fria, y después con alcool á 18 grados que disuelve mucha ma-
teria colorante con un poco de morfina; en fin se trata con alcool rec-

tificado hirviendo, se filtra y cristaliza. El producto tiene todavía color,

por lo que es menester purificarlo por repetidas soluciones y cris-

talizaciones.

M. Robinet ha puesto en práctica otro método
,
que bien dirigido

dá resultados muy buenos. Este método está fundado en que añadien-

do á las disoluciones vegetales diferentes sales neutras ,
estas sa-

les saturando el agua, precipitan primero las sustancias menos solubles:

tales son en general las materias colorantes. Si á una disolución de opio

ligeramente acidificada se añade una cantidad sucesivamente creciente

de sal común en polvo, se precipitará casi completamente la narcotina y
Ja materia colorante parda, y el líquido descompuesto por el amoniaco

producirá morfina muy fácil de purificar. Robinet ha descubierto en la

misma época la propiedad que posee la morfina de ser muy soluble en

los álcalis fijos, y la de producir un hermoso color azul con las sales

de hierro peroxidado (Diario de quím . medie . Ï, 540, 558, 561).

Para evitar el gasto escesivo de alcool que se necesitaba emplear

por los métodos anteriores, Plisson y M. O. Henry han propuesto tratar

el opio tres veces seguidas con agua acidulada por el ácido clorídrico;

concentrar los líquidos reunidos á la tercera parte de su volumen; filtrar-

los en frió, y precipitarlos por el amoniaco, del que añaden un ligero

esceso ; lavan el precipitado; lo tratan de nuevo con ácido hidroclórico

muy diluido enagua hasta la perfecta saturación; descoloran por el

carbon animal el hidroclorato de morfina que resulta
;

lo evaporan y
cristalizan, y lo purifican por dos nuevas cristalizaciones : redisuelven

entonces los cristales en agua
, y descomponen este soluto por un lige-

ro esceso de amoniaco, el cual separa la morfina en forma de un polvo

blanco que se recoge; pero si se quiere obtener cristalizada, es necesa-

rio disolverla en alcool hirviendo, y dejar enfriar el líquido
(
Diar . de

farm. X1Y, 244).

Entre otros muchos métodos que se han propuesto para estraer la

morfina, es necesario distinguir también el de M. Guillermond por el

alcool y el amoniaco (íbkl. p. 456) y el de M. Blondeau por la fermenta-

ción del opio (Diario de qmm. medie. VI , 97); pero el que mas impor-

* '

' c

fria: entonces el amoniaco produce á primera vista un precipitado blanquecino,

que apenas tiene narcotina, quedando esta en el residuo del opio, ó en el que deja el

estrado vuelto á disolver.
'

i ¡f-
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ta conocer es cl cíe M. W. Gregory, cuyo examen lia conducido á Ro—
biquet al descubrimiento de un alcali vegetal nuevo que ha llamado

codeina.

Método de M . Gregory. Se trata el opio con agua Tria hasta apurarlo,

y se evaporan los líquidos al fuego
,
añadiéndoles un poco de marmol

gruesamente pulverizado para saturar los ácidos libres.

Cuando el líquido se ha reducido á consistencia de jarabe se le

añade cloridrato de cal en esceso; se hierve por algunos minutos; se

echa en un lebrillo y se deja enfriar. Entonces se diluye en agua y su-

cede lo siguiente. El soluto de opio contenia meconato y muchas veces

sulfato de morfina; estas sales se han descompuesto por el cloridrato

de cal; se han precipitado el meconato y el sulfato de cal, y ha quedado
disuelto el cloridrato de morfina; pero ademas de esto, vista la neutra-

lización del líquido y el esceso de cloridrato de cal añadido, esta sal

obra como el cloruro de calcio en el método de M. Robinet, y mucha
parte de los principios resinosos y colorantes se precipitan. Se filtra y
evapora de nuevo, manteniendo siempre la neutralización del líquido

por medio de un pedazo de marmol; se separa el líquido del poso, se

pone á cristalizar y se convierte en masa por el enfriamiento.

Se esprime fuertemente la sal cristalizada; se disuelve en agua, y se

evapora y cristaliza del mismo modo segunda y tercera vez. En fin se di-

suelve por última vez, se acaba de descolorar con carbon animal, y se

cristaliza (Diario de Farm. t. XIX pág. 158).

La sal asi obtenida contiene, ademas del cloridrato de morfina, clo-

ridrato de codeina, que ha seguido al primero en las diferentes mani-
pulaciones que ha sufrido. Se le vuelve á disolver en agua y se precipi-

ta por el amoniaco: la morfina se precipita, y la codeina queda en diso-

lución en estado de cloridrato doble amoniacal. Se obtiene esta sal por

evaporación y cristalización; se esprime
,
se purifica por otra cristaliza-

ción, y se tritura en estado, pulverulento con un soluto de potasa cáus-

tica: el amoniaco se desprende, y la codeina se precipita en forma de

una masa viscosa que se hidrata poco á poco en el líquido, y se convier-

te en una masa opaca que es menester lavar, secar, reducir á polvo y
tratar por el éter. Este líquido evaporado da la codeina pura. Para ob-

tenerla mejor cristalizada se vuelve á disolver en agua hirviendo
, y se

deja en reposo para que se enfrie.

Volviendo á la morfina ,
este alcaloide está sujeto á contener narco-

tina, principalmente cuando se ha preparado por precipitación directa

de un soluto de opio común. En todos los casos es conveniente asegu-

rarse de su pureza por tres procedimientos que pueden servir igualmen-

te de medios de purificación: i.° la morfina pura es insoluble en el éter

sulfúrico , mientras que la narcotina se disuelve y puede separarse por

este medio; 2.° la morfina es soluble en la potasa cáustica, y la narco-
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tina no se disuelve : la primera puede después precipitarse de la solu-

ción alcalina por un ácido ;
3.° la merlina se disuelve con suma facili-

dad en el ácido acético, y la narcolina se disuelve igualmente cuando ei

ácido está cu esceso
;

pero evaporando el líquido casi hasta la seque-
dad y tratando el residuo con agua, se disuelve solo el acetato de mor-
íina y queda la narcolina.

Reasumo las propiedades de la morfina pura: se presenta en forma de
agujas brillantes que son prismas de base trapezoidal, largos y casi cua-

drados; tiene un sabor amargo, es insoluble en aguafria (1) yen éter, so-

luble en frió en 40 partes de alcool anhidro y en 30 partes deí mismo
líquido hirviendo; su soluto aleoólico enrojece la cúrcuma y enverde-

ce el jarabe de violetas como lo hacen los álcalis minerales. Se disuelve

. en la potasa y sosa cáusticas y con menos facilidad en el amoniaco. Es
muy soluble en los ácidos sulfúrico, clorídrico y acético con ios cuales

forma sales amargas y cristalizares; se disuelve igualmente en ei ácido

nítrico comunicándole un color rojo de sangre, y si se echa pulverizada

en un soluto concentrado y poco ácido de peróxido de hierro le dá co-

lor azul. Según M. Pelletier, en esta reacción se forma sulfato de mor-
fina y un compuesto de protóxido de hierro con un ácido producido

por la oxigenación de la morfina (morfito de hierro).

La morfina obra también de una manera muy notable sobre el ácido

yódico, pues lo reduce inmediatamente y precipita el yodo. Sendlas que

ha descubierto esta propiedad
,
ha propuesto emplearla para reconocer

la presencia de la morfina. En efecto, añadiendo en un líquido que con-

tenga morfina un poco de almidón disuelto, y echando algunas gotas de

ácido yódico
,
ó una disolución diluida de percioruro de yodo que pro-

duce el mismo resultado , el almidón toma color á consecuencia de su

combinación con el yodo.

La morfina cristalizada no pierde de su peso á la temperatura de

4 00°, pero según M. Liebig pierde 0,0G32 de agua cuando se espone

ai calor de 120°; espuesta á uu fuego un poco mayor se funde en un lí-

quido amarillo que se vuelve blanco y cristalino cuando se enfria; un

calor mas fuerte descompone el alcaloide desprende un olor de resina

y ia quema con llama roja.

Según la análisis de IVI. Régnault, cuyos resultados han sido acep-

tados por M. Liebig, la morfina anhidra, es decir la que se ha calen-

tado á 120% está compuesta de

/

1

)
El agua hirviendo disuelve un poco mas de un centesimo de su peso que

6jri*uli*a por enfriamiento»
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Carbono. 55 átomos. 2675,4 72,28
Hidrógeno . . 40 249,6 6,74
Azoe. * . 2 177,0 4,80
Oxígeno. 6 600,0 16,18

. 5702,0 100,00
Morfina . 1

Agua .... . 2 225

5927

Acétalo de morfina .
v

Se toma: Morfina pura 2 J dracmas.

Agua destilada 5

Acido acético concentrado. S. Q. ó . 5

Se hace le disolución en una cápsula de porcelana al calor del baño
île maria; se evapora hasta la sequedad, y se pone el producto en un
frasco tapado. Se puede igualmente evaporar el líquido hasta la consis-

tencia de iarabç claro; se coloca en una estufa cuyo calor sea de 25°, y
después de cuatro ó cinco dias se obtiene una masa sedosa arriñonada;

pero el primer método que da el acetato seco y pulverizado, me parece

preferible (i). Este acetato debe estar compuesto de

Morfina hidratada . 1. 5927 85,95 i 00,

Acido acético. . . 1. 645 14,07 16,57

4570 100,00 116,57

(t) El acetato asi obtenido, aun no empleando sino el calor 'del baño de maria,
contiene siempre un poco de morfina libre á causa de volatilizarse cierta parte del

ácido acético hacia el fin de la desecación, asi es que no se disuelve completamente en
agua destilada. Sin embargo rara vez se tiene que añadir ácido acético para disolver-

lo en las pociones
,

porque conteniendo estos medicamentos generalmente aguas
destiladas y jarabes, su débil acidez basta para asegurar la solución de la pequeña
cantidad de acetato de morfina prescrita»
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Cloridrato de morfina.

Esta sal puede existir en tres estados; cristalizada, desecada á 100°

v anhidra. Para obtenerla cristalizada basta saturar la morfina con ácido

clorídrico diluido enagua, evaporarla hasta la consistencia de jarabe y
dejaría cristalizar. Se escurre la sal y se seca entre pliegos de papel. Se
presenta en forma de penachos sedosos, anacarados y flexibles como el

amianto, ó en cristales en forma de agujas y radiados; es soluble en 46 á

20 partes de agua fria y en mucho menos de agua hirviendo, y el soluto

se convierte en masa por el enfriamiento. Gomo todas las sales de mor-
fina se enrojece por el ácido nítrico y dá color azul á las sales de per-
óxido de hierro.

Esta sal está compuesta según la análisis de M. Régnault de

Morfina anhidra. 1 átomo. 5702 76,6

Acido clorídrico. . 2 455 9,4

Agua. .... 6 675 14,0

4852 100,0

Morfina hidratada * 4 átomo. 5927 81,1

Acido clorídrico. . 2 455 9,4

Agua. .... 4 450 9,5

4852 400,0

El cloridrato de morfina desecado se obtiene evaporando en una

cápsula en baño de maria el soluto de morfina en el ácido clorídrico

hasta que la sal esté seca y pulverizada. Entonces está bajo la forma de

un polvo blanco compuesto de

Morfina hidratada . 5921 100 89,65

Acido clorídrico. . 455 14,59 10,55

4582 111,59 100,00

El último resultado manifiesta la gran diferencia que existe entre

la sal preparada de este modo y el primero. Este corresponde á 81,1 de

morfina hidratada por 100. La sal desecada á 100° contiene 89,65 de

la misma morfina. Respecto al cloridrato anhidro que se forma haciendo
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pasar ácido clorídrico seco sobre morfina desecada á 120°, está com-

puesto de

Morfina anhidra. . 5702 100 89,05

Acido clorídrico. - 455 12,48 10,95

Pero no tiene uso.

4157 112,48

Sulfato de morfina.

100,00

Se obtiene como el acetato ó el cloridrato cristalizado, sustituyendo

el ácido sulfúrico á los ácidos precedentes. Cristaliza en agujas delga-

das que se agrupan en penachos radiados divergentes; es muy soluble

en agua y de sabor muy amargo. Según M. Liebig, esta sal calentada á

120° pierde 4 átomos de agua, y conserva otros dos que no se le pueden

separar sino por su descomposición total. El estado de su composición

es el siguiente (i).

Morfina ....
Agua combinada

1 átomo.

2

5702)
22o 1

80,30 100

Acido sulfúrico. i 501 10,27 12,75

Agua de cristaiiz. . 4 450 9,25 11,45

4878 100,00 124,20

De este estado resulta que 100 partes de morfina cristalizada deben

producir 124,20 de sulfato neutro igualmente cristalizado. Se obtiene

menor resultado cuando se evapora el sulfato hasta la sequedad
^ porque

4 00 partes de morfina cristalizada ,
disimilas completamente en la me-

nor cantidad posible de ácido sulfúrico destilado y diluido en agua^ pro-

ducen solamente 118,75 de sulfato pulverulento desecado en baño de

maria: esta sal contenia 100 de morfina hidratada, 12,75 de ácido sul-

fúrico y 6 de agua, y esta última cantidad corresponde sensiblemente

á 2 átomos.

41. CODEINA.

La codeina obtenida por el método descrito antes, se presenta en

agujas muy blancas ó en cristales trasparentes y perfectamente termina-

dos
,
que son octaedros con base rectangular muy truncados en las cus-

(i) M. Fiegnault da la misma composición al sulfato de morfina cristalizado; pe-
ro ha encontrado que á i3o° solamente conservaba esta sal i alomo de agua, de suer-

te que la formula es en este caso C 35 Az, 2 O 6
,
SO 3 + H 2 O.
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pides por dos caras paralelas á la base; se funde á 150° poco mas ó me-
nos, y se descompone á un calor mas fuerte sin volatilizarse; es mas so-

luble en agua que ninguna de las otras sustancias alcalinas del opio, por-

que 100 partes de agua disuelven 1,26 á 15°; 5,7 á 45°, y 5,88 á 100°.

Cuando se pone en agua hirviendo mas de la que puede disolver, en-
tra en fusión la codeina, y forma en el fondo de la vasija como una capa
aceitosa. Es insoluble en los álcalis, y forma con los ácidos sales fácil-

mente cristalizares. No toma color rojo con el ácido nítrico ni se vuel-

ve azul con las sales férricas. Su análisis elemental ha producido los re-

sultados siguientes:

Carbono . . . 25 átomos. 2675,5 74,27
Hidrógeno . . . 40 249,6 6,95
Azoe . 2 177 4,92
Oxigeno . . . 5 500 15,88

Es de notar que la codeina no se diferencia de la morfina sino por
un átomo de oxígeno menos.

12. NARCOTINA.

De lo que llevamos dicho resulta que la narcotina existe en el opio

libre de toda combinación, y que se disuelve sin embargo en corta can-

tidad en el soluto acuoso de opio á favor de los otros principios solubles,

pero como la mayor parte queda en el residuo del opio apurado por el

agua fría, conviene sacarla de este residuo.

A este efecto se hierve el residuo del opio con ácido acético dilatado

á 2 ó 5 grados; se cuela; se espióme; se vuelve á tratar el residuo con

nueva cantidad de ácido; se filtran los dos líquidos reunidos, y se preci-

pitan por el amoniaco. Se lava el precipitado con alcool muy débil; se

hierve después en un matraz con alcool á 40 grados y un poco de car-

bon animal; se filtra v se cristaliza.

La narcotina cristaliza en prismas rectos de base romboidal, en agu-

jas cruzadas ó en escamas anacaradas; no pierde el agua á la temperatu-

ra de 150°, pero se funde á 170° perdiendo 5 á 4 centésimas de su pe-

so
, y se descompone á una temperatura mas elevada. Es insoluble en

agua fria y solamente soluble en 400 partes de agua hirviendo, en

100 partes de alcool frío y en 24 de alcool hirviendo. El éter la di-

suelve bien, principalmente al calor, y lo mismo hacen los aceites fijos y
volátiles. No es soluble en la potasa. El ácido nítrico concentrado le da

un color amarillo pero no rojo, y las sales férricas no le dan ningún

color.

La narcotina es soluble en todos los ácidos, con los que forma sola-



mente compuestos ácidos, y el acetato se descompone por la evapora-

ción hasta la sequedad como ya hemos dicho. Todos estos compuestos

tienen un sabor muy amargo. El cloridrato puede cristalizar como lo ha

hecho ver Kobiquet.

Según M. Regnauit, la narcotina está compuesta de

Carbono ... 44 átomos. 3363,4 65,60

Hidrógeno . . 46 287,0 5,60

Azoe .... 2 177,0 5,45

Oxígeno . . 13 i 500,0 25,35

1 3. TEBAINA.

5127,4 100,00

M. Thiboumery, variando los métodos para estraer la morfina del

opio, imagino tratar la infusión acuosa de opio con un esceso de cal apa-

gada, y obtuvo asi un licor claro y un precipitado calizo, que tratado con

alcool le dio en lugar de morfina, una sustancia nueva, que M. Pelletier

llamó paramorfina
,
pero que M. Gouerbe

_

describió después con el nom-
bre de tebaina. En cuanto á la morfina, quedó en el líquido combinada
con la cal, y pudo precipitarse después por el ácido clorídrico en un es-

tado de pureza tan notable, que ál. Gouerbe ha propuesto este medio, ya

sea para la estraccion por mayor de la morfina, ó ya para determinar por
ensayos la cantidad de este álcali que contienen los opios del comercio.

La tebaina es blanca, soluble en alcool y éter; cristaliza en el alcool

bajo la forma de coliflores como e! azúcar de uva
, y en el éter en cris-

tales aislados y lustrosos, que son prismas romboidales muy chatos; se

funde á 150° perdiendo 4 por 100 de agua; es muy alcalina, y forma sa-

les cristalizares con los ácidos convenientemente diluidos, lia dado á

M. C onerbe

Carbono 71,050
Hidrógeno 6,342
Azoe 6,664
Oxígeno 15,058

100,000
14. NARCEINA Y MECONINA.

La primera de estas sustancias la obtuvo M. Pelletier en las circuns-
tancias siguientes: después de haber precipitado por e! amoniaco un so-
luto de estrado de opio, se evapora el líquido basta la mitad y se pre-
cipita con agua de barita; se filtra y se precipita el esceso do barita por
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el carbonato de amoniaco; se filtra de nuevo; se evapora basta la con-

sistencia de jarabe espeso y se cristaliza. Se prensa la masa cristalina; se

trata con alcool de 40° grados hirviendo, y éste evaporado dá la narcei-

na
,
que se purifica por muchas cristalizaciones.

La narceina es muy blanca y sedosa, de sabor débilmente amargo;

mas fusible que la morfina y la narcotina, no volatil, soluble en 57o
partes de agua fría y en 250 de agua hirviendo, é insoluble en el éter. Los
ácidos minerales concentrados la descomponen, y los que están dilatados

en algunas partes de agua la disuelven tomando im escelente color azul:

en este caso la narceina no está alterada y puede precipitarse por los

álcalis. Las sales férricas no tienen ninguna acción sobre ella. Su última

análisis ha dado;

Carbono .

Hidrógeno.

Azoe . .

Oxígeno ,

54,75 16 átomos.

6,52 24
4,55 1

54,42 8

La meconina parece que la obtuvo M. Dublanc (Anales de física y cíe

química t. XLIX pág. 17) ;
pero M. Couerbe es quien la definió bien por

primera vez
(
ibid. íom. L, p. 557 ). Esta sustancia se diferencia de las

cuatro anteriores en que no contiene ázoe (1). Es soluble en agua, al-

cool, éter y aceites volátiles; sin embargo el agua fría disuelve poco; pe-

ro es soluble en 18,55 de agua hirviendo, en la cual se funde por otra

parte y toma la forma de un aceite; á 155° según M. Couerbe se reduce

á vapor y destila sin alterarse. Los ácidos diluidos la disuelven sin alte-

rarla, pero el ácido sulfúrico concentrado forma con ella una combina-
ción de color verde oscuro, en la cual la meconina ha mudado de nato*

raleza, y el ácido nítrico la convierte en un ácido particular azoado.

La meconina se encuentra en el soluto de opio del que se ha preci-

pitado la mayor parte de la morfina por el amoniaco : se evapora este

soluto hasta la consistencia de melaza, y se abandona por muchas sema-

nas, ó hasta que se haya formado una cristalización abundante ; se echa

la masa cristalizada sobre un lienzo, se espióme, y se traía con alcool

de 56 grados hirviendo; se evapora el alcool hasta el tercio de su vo~

(i) La composición de la meconina es la siguiente:

Carbono. ;

Hidrógeno .

Oxigeno* .

io

io

4

átomos. 764,4
62,5
4oo

62,3o
5,io

82,60

1226,9 100,00
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lumen y se deja cristalizar. Estos cristales que tienen mucho color, so

tratan con agua hirviendo, se añade al líquido carbon animal y se

cristaliza. Los cristales son casi blancos en este caso; se saca del líqui-

do todo lo que se pueda por sucesivas cristalizaciones, se secan y se tra-

tan con éter, que disuelve solamente la meconina y deja la narceina.

Se obtiene la primera evaporando el éter y cristalizándola (í).

* 15. NICOTINA.

La nicotina es una base alcalina volatil que existe en el tabaco com-

binada con los ácidos de la planta, y que se puede obtener destilándola

con un álcali mineral cáustico. El primero que la ha obtenido ha sido

Vauquelin,, que atribuía su alcalinidad al amoniaco que se halla mezcla-

do con ella; después MM. Posselt y Reimann que han anunciado la na-

turaleza alcalina propia, y en fin MM. Boutron y O’ Henry que han de-

terminado la proporción relativa en las diferentes especies de nicociana

ó tabacos sin preparar del comercio y en el tabaco preparado (Diario

de Farm. t. XXII
,
p. 689).

Para obtener la nicotina se destila en un alambique con serpentín

2 libras de nicociana seca con la 5.
a parte de sosa cáustica líquida y 24

libras de agua. Se calienta primero con mucha moderación, y después,

cuando el líquido ha llegado á hervir, se recibe el producto destilado en

un frasco que contenga de 8 á 10 dracmas de ácido sulfúrico dilatado

(i) Seria conveniente que los autores del descubrimiento de la narceina y de la

meconina hubiesen averiguado con cuidado donde ha ido á parar la morfina que
queda en el soluto de opio precipitado por el amoniaco. Es cierto, y lo ha probado
M. Dublanc con sus esperimentos

,
que este líquido contiene todavía cierta cantidad

de morfina que no se precipita por una evaporación parcial
,
como !o ba dicho uno

de los químicos sabios citados, pues que por el contrario por la evaporación, la sal

amoniacal
,
raeconato ú otra

,
vuelve al estado de sal acida

, y redisuelve la morfina
precipitada que podría hallarse suspendida en el líquido. Este soluto concentrado
contiene pues una sal de morfina que ba podido cristalizar, ser disuelta por el al-
cool, despues por el agua, y librarse de la acción descolorante del carbon animal:
que se ha hecho? ¿ha concurrido descomponiéndose á formar la narceina y la

meconina ?

No obstante de esta observación, que parece confirma lo que he dicho anterior-
mente de la modificación que los métodos de cstraccion pueden causar en la natura-
leza de los álcalis vegetales, creo que debo dar la relación en que piensa M. Couerbc
que los diferentes principios cristalizables del opio se hallan contenidos en él. De 4o
libras de opio ha sacado M. Couerbe.

Meconina . 7 dracmas 54 granos.
Codeina. * . 1

1

54
Narceina '5 54
Tebaina. ......... 7 54
Morfina 3 lib. i5 3G
Narcotina . , .
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en 5 veces su peso de agua. Cuando se han obtenido de 5 á G libras de

líquido se suspende la operación
, y ci producto que debe ponerse áci-

do sino lo estuviese, se evapora en baño de maria hasta reducirlo á 25
dracmas poco mas ó menos

;
se filtra

;
se mezcla con sosa cáustica de

manera que haya de esta un ligero esceso, y se destila en una retorta de

vidrio. Se obtiene un líquido incoloro y amoniacal que se concentra

en el vacío de la máquina neumática. El amoniaco se desprende al ins-

tante, y queda en la cápsula un líquido oleoso, de color amarillo, en el

cual se forma al cabo de algunas horas laminitas cristalizadas, que tie-

nen el aspecto del clorato de potasa
, y que son la nicotina pura.

La nicotina, ya cristalizada ya líquida, es muy soluble en agua, al-

cool y éter, y pesa 1,048. En frío puede decirse que no tiene olor, pe-

ro su vapor es muy picante, irritante, y recuerda el del tabaco; su sabor

es de ios mas acres, y causa en la garganta una sensación profunda de

quemadura y de entorpecimiento
;
es muy venenosa, y contrae la pupi-

la en lugar de dilatarla corno la mayor parte de los demás alcaloides de

la familia de las sokmeas. Es muy alcalina, neutraliza completamente los

ácidos, y forma con ellos sales muy solubles y difícilmente cristaüzables.

Precipita la mayor parte de las disoluciones metálicas casi á la manera

de un álcali mineral. Es azoada, y desprende amoniaco por la acción de

los álcalis fijos.

Es necesario no confundir la nicotina con un aceite volátil concreto,

llamado impropiamente nicocicmma ,
en el cual puede residir en parte el

olor particular de los tabacos, pero que no tiene por sí cualidad algu-

na deletérea.

16. SOLAHINA.

Esta sustancia que parece ser manifiestamente alcalina, ha sido des-

cubierta por M. Desfosses, farmacéutico en Besanzon, primeramente en

las bayas del solano negro
(
solanum nigrum

)

;
después la ha encontra-

do en los tallos de la dulcamara (solarium dulcamara), M. Morin en los

frutos del solanun mammosum , v MM. Payen y Chevallier en los del

solamim verbascifolium. Para obtener esta base del zumo de bayas de

yerbamora, se le añade amoniaco que determina la formación de un pre-

cipitado agrisado; se lava y seca este precipitado; se trata con alcool

hirviendo, y evaporado este da la solanina que se purifica por nuevas

disoluciones alcoólicas, que se descoloran con cl carbon animal.

La solanina se presenta bajo la forma de un polvo blanco, anacara-

do, insoluble enagua fría, apenas soluble en agua hirviendo
,
íusible á

mas de 100°, descomponible á un calor mas fuerte; muy soluble en al-

cool y poco en el éter; vuelve azul el tornasol enrojecido por un ácido, y

forma con los ácidos sales neutras que no cristalizan. Respecto á su com-

posición elemental, M. Desfosses liabia pensado primeramente que no
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contenia ázoe; pero de la análisis de M. Henry el hijo resnlta que lo

contiene, y que sigue la regla de composición de los álcalis vegetales,

que iodos comprenden el ázoe en el número de sus elementos (Dia-

rio de Farm. tom. XVIII, pág. 665).

i 7. ESTRICNINA.

La estricnina fue descubierta en 1818 por MM. Pelletier y Caventou

en la haba de S. ignacio, en la nuez vómica y en el leño colubrino, y
posteriormente en el upas lieute, jugo estractivo sacado del strychnos

tiente , Lesch. En las tres primeras sustancias se halla acompañada con

otro álcali, llamado brucina
,
porque los que la descubrieron la sacaron

igualmente de una corteza conocida con el nombre de falsa angustura ,

que creian producida por la brucea antidysenterica\ pero en el dia que

está probado que esta corteza es la misma del strychnos nux vómica, los

químicos alemanes dan á la brucina el nombre de caniramina ,
del nom-

bre indio de la nuez vómica. En cuanto á la estricnina, he aqui algunos

de los métodos que se han empleado para obtenerla.

PRIMER METODO.

Se toma la nuez vómica pulverizada; se trata con alcool de 55 gra-

dos hasta que no estraiga nada
;
se destilan todos los solutos, y se trata

lo que queda con agua destilada; se añade á la solución sub-acetato de

plomo líquido hasta que tenga un ligero eseeso
;

se decanía el líquido;

se lava el precipitado con cuidado
, y se reúnen las aguas de locion con

el primer líquido: se separa el plomo en eseeso por el hidrógeno sulfu-

rado; se filtra el líquido, y se hierve con un eseeso de magnesia cáusti-

ca; se lava el precipitado primeramente con agua fría, después con al-

cool de 50°, para disolver la brucina, y por último se traía con alcool de

56°; se destilan las tres cuartas partes del soluto, y queda la estricnina

en el baño de maria del alambique. Para tenerla tan blanca como es

posible, se disuelve de nuevo en el alcool, se hierve con carbon am-
ina!, y se íiltra y cristaliza.

...
:•

..
:

¡

METODO DE M. O. HENRY.
• *

Se hierve la nuez vómica pulverizada con agua, teniendo cuidado de

añadir á la tercera decocción una corta cantidad de ácido clorídrico; se

cuelan los líquidos por un lienzo
;
se prensa el residuo

;
se reúnen todos

los productos, y se concentran hasta la consistencia de jarabe claro. Se
añade entonces cal viva pulverizada en la proporción de 1 libra y 9 y

onzas poco mas ó menos para 4 libras de nuez vómica ; se recoge el pre-

Tomo 11 . 67
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cipitado formado sobre un lienzo

; se lava primero con agua pura, y des-
pués con alcool de 22°; se seca y se reduce á polvo sutil, que se trata con
alcool de 56° hirviendo; se destilan las tres cuartas partes del soluto al—
coólico, y queda por residuo la estricnina, que se purifica como en el

método anterior, ó lo que es mejor, se combina con el ácido sulfúrico

para formar un sulfato soluble en el agua, que se descolora por el car-
bon animal, y se precipita después por el amoniaco líquido. La estric-

nina precipitada, lavada, seca y pulverizada, se trata con alcool, y sé

cristaliza por evaporación espontánea.

METODO DE M. C0RRI0L.

Se macera la nuez vómica raspada en agua por 8 días, lo que se re-

pite por otras dos veces, durante las cuales el principio azucarado y la

goma contenidos en esta semilla sufren una fermentación particular, cu-
yo resultado es la formación del ácido láctico (pág. 440). Se reducen
los líquidos al fuego á la consistencia de jarabe, y se dilatan con alcool

que precipita la goma, y retiene en disolución entre otros principios los

lactatos de cal, de estricnina y de brucina. Se evapora el alcool en baño
de maria; se vuelve á disolver el estracto en agua fría que separa la ma-
teria grasa; se filtra; se calienta el líquido; se descompone con leche de
cal; se lava el precipitado con agua, se seca y se trata con alcool hir-

viendo: la estricnina cristaliza dejando enfriar el líquido. Para obtener-

la mas pura se lava con un poco de alcool débil, y se disuelve nueva-
mente en alcool rectificado hirviendo, que la deja precipitar casi toda

por el enfriamiento: la brucina y la materia colorante que la acompañan
quedan disueltas en el líquido de locion y en el alcool que reusa crista-

lizar. Se saca de ellos la brucina del modo que diré mas adelante.

La estricnina cristaliza en octaedros de base rectangular ó en prismas

pequeños de cuatro lados terminados por pirámides de cuatro caras: es

escesivamente amarga, y aunque el agua fría no disuelve sino de su

peso, tiene esta solución un amargor muy pronunciado; es insoluble al

frió en alcool anhidro, y el alcool á 0,820 de peso específico no disuel-

ve mas que indicios. Solamente el alcool á 0,855 (58°, 5 de Cartier) es

el que la disuelve sensiblemente por medio de la ebullición; el éter

apenas la disuelve; se funde al fuego antes de descomponerse, pero no
se volatiliza: no contiene agua de cristalización. MM. Pelletier y Caven-
tou han creído por algún tiempo que se volvía roja por el ácido nítrico;

pero después han visto que no manifestaba esta propiedad sino cuando
contenía brucina, ó una materia colorante que acompaña ordinariamen-

te á esta, y que la estricnina pura no tomaba color con el ácido referido.

Según la análisis de M. Liebig la estricnina está formada de:
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. . 42 átomos. 5210,5 75,75
. . 44 _ 274,6 6,48

. . 4 554,0 8,55

. . 4 400,0 9,44

4259,1 100,00

Cloridrato de estricnina.

, , . i V

Se toma: Estricnina pura . Q. V.

Acido hidroclórico diluido en agua

destilada Q. S.

Se disuelve á un calor suave de modo que el líquido apenas esté áci-

do; se filtra; se evapora, y el cloridrato de estricnina cristalizará en agu-

jas prismáticas muy delgadas, que se agruparán y formarán figuras arri-

ñonadas.

Este cloridrato es mas soluble que el sulfato de la misma base; pier-

de su trasparencia al aire ; desecado á 150° está compuesto solamente

de ácido clorídrico y de estricnina, C 42 H 44 Az4 O 4 + Cl 2 4P.

Nitrato de estricnina.
i

'
'

«

:

; _ ...» i

Se toma: Estricnina Q. V.

Acido nítrico diluido en agua destilada Q. S.

Se disuelve la estricnina en el ácido nítrico por medio de un calor

suave, y cuando la disolución esté bien neutra se filtra y evapora, y se

obtienen por el enfriamiento escelentcs agujas blancas anacaradas.

Nota. Un pequeño esceso de ácido acelera la cristalización.

El nitrato de estricnina espuesto al calor se enrojece, se inflama, y

aviva la combustion como el de amoniaco.

Cuando la estricnina está mezclada con brucina ,
el nitrato tiene un

color rojo mas ó menos intenso.

Sulfato de estricnina.
i

- ' i . o
'• 7;v • *u •

- * -o

Se toma: Estricnina a ;

!. . . Q.V.
Acido sulfúrico diluido en agua . . Q. S.

Se ponen á un calor suave hasta que se verifique la disolución y sa-

turación de la estricnina en el ácido sulfúrico; se evapora hasta la pe-
lícula, y se obtiene por el enfriamiento el sulfato cristalizado en cubos.

Carbono.

Hidrógeno .

Azoe .

Oxígeno .
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Si el ácido se hallase en esceso, la sal cristalizaría en agujas

, y se-

ria menos soluble que el sulfato neutro.

El sulfato de estricnina neutro contiene 7 átomos de agua de crista-

lización que pierde á 4 30°, y no conserva en este caso masque el átomo
de agua indispensable á las sales formadas por los oxácidos y los álcalis

vegetales. Está pues compuesto de:

Estricnina .... 4 átomo. 4239,4 75,46

Acido sulfúrico . . . 4 504,2 8,88

Agua combinada. . 4 4 4 2,5 2,04

Agua de cristalización. 7 787,4 4 3,95

5640,2 400,00

48. BRUCINA Ó CANIRAMINA.

Se puede obtener esta base salificable orgánica por tres métodos:

4 .° Se disuelve en agua el estrado alcoólico de la falsa angustura ;

se añade al soluto sub-acetato de plomo líquido hasta que no se forme

mas precipitado
, y la brucina queda disuelta en el agua con una por-

ción de materia colorante y un esceso de aceto de plomo; se separa el

plomo por el hidrógeno sulfurado; se filtra el líquido y se hierve con

magnesia, que se apodera del ácido acético y precipita la brucina
;
se

lava ligeramente el precipitado con una cantidad pequeña de agua fría,

porque la brucina es un poco soluble en el agua; se trata con alcool pa-

ra separarla del esceso de magnesia añadido
, y por la evaporación se

obtiene la brucina en forma resinosa
,
porque no está todavia bastante

pura para poder cristalizar.

Para purificarla es necesario combinarla con el ácido oxálico, y tra-

tar el oxalato con una mezcla de alcool de 40 grados y de éter de 56°;

pues de este modo se disuelve la materia colorante
, y el oxalato de

brucina queda en forma de un polvo blanco; se descompone este oxa-

lato por la magnesia; se trata la brucina con alcool para que se disuel-

va
, y se deja evaporar la disolución alcoólica al aire libre para obtener

la brucina cristalizada, pues si se emplea el calor se obtiene fundida aun-

que no menos pura.

2.° Se obtiene la brucina tratando la corteza de la falsa angustura

con agua acidulada por el ácido sulfúrico, á saber:
, ,

’ *

Cortezas de angustura falsa. . 2 libras.

Acido sulfúrico 7 dracmas. 48 gran.

Agua . . 6 libras.

y procediendo en lo demas como en la preparación de la quinina.
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Acidulando el alcool convenientemente, se obtiene por residuo de

la destilación sulfato de brucina, que purificado por el carbon cristaliza

muy bien. Descomponiendo este sulfato por el amoniaco se precipita la

brucina en copos que tienen el aspecto de una resina
,
pero espuestos

al aire se desecan y vuelven pulverulentos, y disueltos en alcool se ob-

tienen cristales por evaporación espontánea.

5.° Pai•a sacar la brucina de’ alcool débil que lia servido para lavar

la estricnina, cuando se estrae f ta base de la nuez vómica, ó del que

reusa darla por cristalización , M. Corriol aconseja evaporar estos

líquidos hasta la consistencia de jarabe, y añadir cuando ya estén ÍVios

ácido sulfúrico diluido, de modo que esceda muy poco al punto de sa-

turación. Pasados algunos dias se halla todo convertido en una masa
salina, que se prensa para sacar un líquido pardo y muy viscoso que
empasta los cristales. Se disuelven estos en agua, se descolora con car-

bon animal y se cristaliza de nuevo. Se descompone después el sulfato

por el amoniaco como se acaba de decir.

La brucina pura es blanca, muy amarga, ordinariamente cristaliza-

da en prismas cuadriláteros oblicuos ó en láminas á manera de hojas;

el ácido nítrico le comunica un color rojo oscuro, que pasa al violado

por la adición del protocloruro de estaño
; es soluble en 850 partes de

agua fría y en 500 partes de agua hirviendo; se disuelve fácilmente en
alcool anhidro, y es igualmente soluble en alcool débil

;
el éter no la

disuelve. Cristaliza mejor en el alcool á 36 ó 58 grados que en el al-

cool anhidro, porque es necesaria el agua para la formación de sus cris-

tales, que contienen 15, 27 por 100. Esta brucina hidratada se funde

á mas de 100 grados, pierde de su agua y se convierte por enfriamien-

to en una masa cerosa, que pulverizada y conservada en agua, vuelve á
tomar en algunos dias la que *habia perdido. Según la análisis de M.
Régnault, la brucina anhidra está compuesta de:

Carbono. .

Hidrógeno . .

*

.

Azoe. . . .

Oxígeno. . . .

44 átomos.

52

4

8

3516,2

524,5

554.0

800.0

70,59

6,50

7,08

16,05

4994,7 100,00

La brucina cristalizada contiene ademas 8 átomos de agita, ó se ha

formada de:

Brucina anhidra.

Agua. ....
• • » 4994,7 84,75

1 o,27

5894,7 100,00
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Cloridrato de brucina.

Se disuelve la brucina por medio del calor en el ácido hidroclórico

diluido con 5 partes de agua hasta la perfecta saturación; se filtra y se

evapora al calor del baño de maria.

Esta sal cristaliza fácilmente en primas romboidales; es muy solu-

ble en agua y en alcool
;
su sabores muy amargo; se enrojece mucho

por el ácido nítrico, y privada de su agua de cristalización está formada de:

Brucina anhidra ..... 4994,7 91,65
Acido clorídrico 445,1 8,35

5449,8 100,00

19. V E R A T R I N A.

Este álcali vegetal ha sido descubierto por MM. Pelletier y Caventou

en la cebadilla, fruto del veraírum rabadilla , en la raiz de eléboro blan-

co { veratrum album), y en el bulbo de colchico, (colchicum autumnale)

tres plantas que pertenecen á la misma familia de las colchicaceas, y en

las que existe al parecer combinada con el ácido gálico.

Para estraer esta base de la cebadilla, se hierve este fruto en sufi-

cíente cantidad de agua, se echa en el líquido sub-acetato de plomo, y se

filtra pasado algún tiempo. Queda sobre el filtro el galato de plomo y casi

toda la materia colorante que se ha vuelto insoluble por el óxido de
plomo, y el líquido contiene la veratrina combinada con el ácido ácético

y mezclada con el esceso de la sal precipitante : se hace pasar á él una

corriente de gas sulfídrico con el fin de separar el plomo; se calien-

ta para reunir el sulfuro de plomo, y se filtra; se pone nuevamente ai

fuego, y se añade magnesia calcinada en esceso para precipitar la vera-

trina ; se trata e! precipitado con alcool hirviendo
;
se evapora el solu-

to
, y se obtiene una sustancia pulverulenta que presenta lodos los ca-

racteres de los álcalis. Se purifica disolviéndola de nuevo en alcool, eva-

porando una parte del soluto, y diluyendo el resto con agua destilada. En
este caso se separa la veratrina en forma de polvo blanco enteramente ino-

doro, pero .sumamente acre y que irrita mucho la membrana pituitaria;

es fusible á 50 grados, soluble en alcool, casi insoluble en agua,, solu-

ble en éter
, y forma con los ácidos compuestos neutros pero incristali-

zables.

Tal es la veratrina obtenida y descrita por MM. Pelletier y Caven-

ion ;
pero M. Couerbe piensa que esta sustancia es de naturaleza com-

pleja, y obteniendo este químico su veratrina por un método diferente,
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es posible que la composición que la ha encontrado no pueda aplicarse

exactamente á la de que hemos hablado.

M. Couerbe obtiene la veratrinacomo la delfina hirviendo el estrado

alcoólico de cebadilla con agua acidulada por el ácido sulfúrico; precipita

la veratrina por la potasa cáustica, y la purifica volviéndola á disolver en

alcool y tratando este con carbon animal. La veratrina asi obtenida es la

que M. Couerbe manifiesta ser un compuesto de cuatro sustancias, que

separa del modo siguiente:

Se redisuelve esta base compleja en ácido sulfúrico; se le añade go-

ta á gota ácido nítrico que determina un precipitado negro y como re-

sinoso, y cuando el líquido está claro se echa potasa muy diluida; se la-

va el nuevo precipitado con agua; se vuelve á disolver en alcool, y se

evapora hasta la sequedad. De este modo se obtiene una especie de ma-

sa resinosa amarillenta que se trata con agua hirviendo. Este líquido

frió deposita cristales de una sustancia que M. Couerbe llama cebadillina
;

el agua madre concentrada presenta en su superficie goíitas oleosas de

otra sustancia muy acre, que M. Couerbe ha encontrado que era un mo-
nohidrato de cebadillina.

La masa resinosa apurada por el aguarse trata con éter puro que di-

suelve otra sustancia, que M. Couerbe considera como la veratrina de

MM. Pelletier y Caventou; á la parte insoluble en el éter la llama ve—

ratrina .

La veratrina es parda, insoluble en el éter y en agua, fusible á 185°,

descomponible á un calor mas fuerte, y susceptible de combinarse con

los ácidos sin neutralizarlos Está formada de:

Carbono .

Hidrógeno.

Azoe

Oxígeno

14 átomos. 1042,13 67,67
18 1 i 2,32 7,13

1 88,52 5,64

5 300 19,54

i 542,97 100,00

La veratrina de M. Couerbe se presenta bajo la forma de una Tesina

casi blanca, sólida, friable, fusible á lio grados, soluble en el éter, que

forma con los ácidos sales neutras, muchas de ellas cristalizadles. Este

alcali esta compuesto de :

Carbono . 34 átomos. 2598,89 71,07

Hidrógeno. . . 43 280,78 7,68

Azoe. .
0 177,04 4,84

Oxígeno . . . 6 600,00

3656,71

16,4

1

100,00
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La cebadillina se presenta en pequeños cristales radiados, blanca,

sumamente acre, fusible á 200 grados, descomponible á una tempera-
tura mas elevada, soluble en agua hirviendo é insoluble en éter; el al-

cool disuelve muchas veces su peso; forma un sulfato neutro y un clo-

ridrato cristaíizabíe : su última análisis ofrece los resultados siguientes:

Carbono 20 átomos. 64,55
Hidrógeno 26 6,85
Azoe. ....... 2 7,50
Oxígeno 5 21,10

100,00

CAPÍTULO XVII.

PRINCIPIOS CUATERNARIOS CRISTALIZARLES Y NEUTROS.

1. ESPARRAGUINA.

4 .° Estraida de los espárragos.

Se toman los renuevos de espárrago; se estrae el zumo; se somete

éste á la acción del fuego para coagular la albúmina; se fdtra; se con-

centra por la evaporación, y se abandona al aire libre por quince ó vein-

te dias. En este tiempo se forman dos especies de cristales, los unos

romboidales, duros y quebradizos, son la esparraguina, y los otros en

agujas poco consistentes, se parecen á la manita; por lo que no es nece-

sario mas que separar los primeros con mucho cuidado, disolverlos, y
hacer cristalizar el líquido para obtenerlos puros.

2.° Estraida de la raíz de malvavisco.

Se corta la raíz de malvavisco seca en pedazos pequeños ;
se macera

dos veces en el agua; se reúnen los macerados; se evaporan hasta redu-

cirlos á la mitad
;
se cuela muchas veces por bayeta, y se continua la

evaporación en baño de maria hasta la consistencia de jarabe claro : se

abandona por muchos días en una capsula para que se depositen los cris-

tales de esparraguina; se lavan con un poco de agua fria; se vuelven á

disolver en agua hirviendo, se fdtra y se deja cristalizar.

Observaciones. M. Bacon, profesor de química en Caen, obtuvo en

1826 de la raíz de malvavisco una sustancia cristalizada, que consideró

corno una combinación de ácido málico y de un álcali vegetal particular,
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al cual dio el nombre de alteina
;
pero habiendo examinado esta sustan-

cia M. Plisson, reconoció que era un principio inmediato neutro, ente-

ramente semejante al que MM. Vauquelin y Robiquet obtuvieron del es-

párrago, y que se había llamado esparraguina (Diario de Farm., t.

XIII, pág. 477). M. Blondeau
,
farmacéutico de Paris

,
ha confirmado

posteriormente la presencia del mismo cuerpo en la raiz de sínfito ma-
yor, y Vauquelin lo ha sacado de la patata. En fin M. Plisson ha probado

la identidad de la esparraguina con la sustancia cristalina encontrada

por M. Robiquet en la raiz de regaliz (agcdoita), identidad que este quí-

mico hábil habia ya indicado como muy probable (Diario de Farm., t.

XIV, pág. 177).

Resulta de lo (pie precede, que la esparraguina es un principio inme-

diato que no es peculiar de un solo vegetal ni de una sola familia de

plantas, sino que se halla esparcido en cierto número de familias, y
principalmente en las que producen sustancias emolientes ó alimenticias.

La esparraguina está en cristales duros y trasparentes que presen-

tan la figura del prisma hexaedro, del prisma recto romboidal ó del oc-

taedro rectangular; pesa 1,519; se disuelve en 58 partes de agua fria

y en mucho menos de agua hirviendo
; es insoluble en el éter y en el al-

cool anhidro; pero se disuelve con bastante facilidad en el alcool acuoso

hirviendo, que la deja después cristalizar en figura de barbas de pluma.

Sus disoluciones no ejercen ninguna acción sobre los colores vegetales,

ni precipitan el infuso de agallas, el acetato de plomo ni el oxalato de

amoniaco.

La esparraguina tiene una propiedad química importante que fue

descubierta por Plisson y 31. Henry el hijo, y después determinada

con mas exactitud por MM. Pelouze y Routron-Gharlard. Esta propiedad

consiste en que se trasforma en una sal amoniacal particular (aspar-

talo de amoniaco) cuando se abandona su disolución acuosa. La misma
trasformacion se verifica inmediatamente por la acción de un soluto al-

calino ayudado del calórico
; solamente que se desprende el amoniaco,

mientras que el ácido formado, que se ha llamado ácido aspártico, se

combina con el álcali fijo. En fin la misma trasformacion se observa

también bajo la influencia de los ácidos, que se apoderan del amoniaco

v dejan libre el ácido aspártico.

Es muy fácil dar cuenta de esta trasformacion cuando se conoce la

composición atómica de ia esparraguina y del ácido aspártico: en eíeql e,

según la análisis de MM. Pelouze y Bouíron, y teniendo en consideración

la modificación que resulta de la análisis de M. Liebig, la esparraguina

anhidra, es decir la que ha sufrido un calor de 120 grados, esta com-
puesta de :

Tomo II. 08
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Carbono . . . 8 átomos. 611,504 36,74
Hidrogeno . . 16 98,836 5,94
Azoe . . 4 354,072 21,27

Oxígeno . . 3 600 36,05

1664,412 100,00

Pero la esparrago! na cristalizada contiene ademas 2 átomos de agua

ó 12,58 por 100, que pierde por la desecación, y su composición es

por consiguiente C 8 IP Q Az 4 O 8
.
^

Ademas el ácido aspárlico cristalizado está compuesto de C 8 H 14 Az 2

O 8

; y aunque este ácido pierde generalmente 1 átomo de agua combinán-

dose con las bases, la conserva sin embargo uniéndose al amoniaco, pues

que este álcali no puede combinarse con los ácidos oxigenados anhidros.

La composición del aspartato de amoniaco es pues C 8 H 14 Az 2 O 8 +
H 6 Az 2~C 8 H 2 ° Az 4 O 8

;
es decir, que la esparraguina cristalizada y el

aspartato de amoniaco están compuestos de los mismos elementos, ó son

isoméricos.

MM. Pelouze y Boutron lian considerado este hecho bajo otro punto

de vista: han comparado la esparraguina anhidra á la oxamida íl) de

M. Da mas
,
porque en efecto esta esparraguina anhidra combinándose

con 1 átomo de agua constituye el aspartato de amoniaco seco, como 1

átomo de oxamida produce con 1 átomo de agua 1 átomo de oxalato

de amoniaco que se supone seco, y 1 átomo de benzamida (2) 1 átomo

de benzoato de amoniaco. En consecuencia de este modo de ver han

propuesto cambiar el nombre de esparraguina en el de aspara-mida
, y

el de ácido aspárlico en ácido asparmico.

2 CAFEINA.

Se toma el café sin tostar pulverizado; se hacen dos infusiones su-

cesivas con agua hirviendo'; se reúnen los líquidos; se echa en ellos un

soluto de acetato de plomo neutro hasta que no se forme mas precipita-

do
; se filtra, y se hace pasar por el líquido una corriente de gas sulfí-

(1) Cuerpo anhidro
,
volátil é insoluble en agua, que proviene de la destilación

del oxalato de amoniaco.

(2) Cuerpo anhidro y volátil producido por la acción del amoniaco sobre

el cloruro de benzoilo. El cloruro de benzoilo está formado de C 14 H 10 O 2 +
Cl2

;
reemplazando en esta fórmula 2 átomos de ácido cloridrico=Cl 2 H 2 por

2 átomos de amoniaco=H 6 Az 2
,
se obtiene C 1 4 H 14 Az 2 O 2 que da la com-

posición de la benzamida. Añadiendo á esta benzamida i átomo de agua=H 2

O
,

se hallan los elementos del benzoato de amoniaco seco.
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drico para separar el esceso de plomo. El líquido filtrado y descolorado,

dá por una evaporación bien dirigida cristales de cafeína
,
que se pu-

rifican por nuevas soluciones y cristalizaciones.

La cafeína está en forma de filamentos sedosos análogos á los del

amianto: es blanca; tiene un sabor amargo y desagradable aunque dé-

bil; se disuelve en 50 partes de agua fría y en mucho menos de agua

hirviendo; es bastante soluble en cl alcool á 70 ú 80 centesim.; muy poco

soluble en alcool anhidro é insoluble en el éter: espuesla á la acción del

calor se licúa, y forma un líquido trasparente que se disipa enteramen-

te en el aire. El ácido nítrico no tiene acción sobre ella.

La cafeína fue descubierta casi al mismo tiempo por MM. Runge y
Robiquet, MM. Pelletier y Caventou. M. Garot ha dado el método que

hemos indicado para estraerla, y MM Pfaíf y Liebig parece que han pu-

blicado la análisis mas exacta. Según estos químicos la cafeína deseca-

á 10° pierde 0,078 de su peso
, y la anhidra está compuesta de:

Carbono. . . 4 átomos. 505,750 49,79
Hidrógeno . . . 5 51,199 5,08
Azoe. . . 2 177,056 28,85
Oxígeno. . . . . 1 100,000 16,50

615,985 100,00

La cantidad de agua contenida en la cafeína cristalizada corres-

ponde á átomo.

Nota. Se trae del Brasil hace algunos años una especie de pasta he-

cha con las semillas de la paullinia sorbilis, de la familia de las sapin-

daceas, que se llama guaraña. M. Teodoro Martius que la ha examinado

químicamente, ha sacado de ella una materia cristalizada que le ha pare-

cido particular y la ha dado el nombre de guaranina
;
pero posterior-

mente M. Bcrthemot ha hallado que esta sustancia era la cafeína que

existe en la guaraña combinada con el ácido tánico, y que una vez ais-

lada no conserva ninguna propiedad básica. La cafeína parece que ha

sido descubierta también en el té por M. Oudry ( Diario de Farmacia,

t. XXVI p. 518).
5. PIPERINA.

Para obtener la piperina, se trata la pimienta en polvo repetidas ve-

ces con alcool; se evaporan después las disoluciones alcoolicas, y se ob-

tiene una materia grasa ó resinosa
;
se somete esta á la acción del agua

hirviendo hasta que el líquido no tome color; se disuelve el re-

siduo en el alcool, y se abandona este líquido por muchos dias; pues

así produce muchos cristales de piperina, que si tienen color se purili-

can por nuevas disoluciones y cristalizaciones.
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Observaciones. M. Poutet aconseja tratar el estracto alcoolico por un

soluto de potasa á 20 grados. Esie álcali se apodera de la materia gra-

sa, forma una especie de jaboncillo
, y deja aislada la materia que dá la

piperina; se diluye esta sustancia en agua fria; se filtra, y se obtiene un

polvo verdoso, que contiene la piperina y un poco de materia grasa. Es-

te polvo, bien lavado y tratado con alcool de 55°, dá un soluto, que si

se evapora en baño de arena hasta la película, se convierte en una ma-
sa cristalina que imita la figura de las coliflores. (Diario de qubn. medie .

t. I, pag. 532 ).

La piperina es blanca, apenas tiene sabor, es fusible á 100°, insolu-

ble en el agua á la temperatura común, y casi insoluble en el agua hir-

viendo : el ácido acético concentrado la disuelve fácilmente, y el agua

la precipita en polvo blanco. Su mejor disolvente es el alcool, de donde

se precipita en parte en forma de cristales por el enfriamiento. El agua

enturbia igualmente los líquidos alcoólicos que están saturados de ella.

El éter disuelve de su peso.

Los ácidos sulfúrico, nítrico y clorídrico diluidos no tienen acción so-

bre la piperina; pero concentrados la atacan y alteran. El ácido sulfúri-

co la dá un color rojo de sangre, y el ácido clorídrico un color amarillo

verdoso, que pasa después al anaranjado, y por último al rojo.

Se ha creído por mucho tiempo que la piperina no contenía ázoe,

pero por las esperiencias recientes de M. Pelletier y de M. Liebig esta

probado que lo contiene. Según M. Liebig la piperina está compuesta de:

Carbono ..... 40 átomos. 3057,480 70,95

Hidrógeno 44 274,551 6,34

Azoe ...... 2 177,036 4,10

Oxígeno ..... 8 800,000 48,61

4509,067 100,00

Separando 2 átomos de agua de esta fórmula
,
queda C 4<3 H 4 ° Az~

O 6 que representa la composición de la narcotina con mitad menos de

oxígeno; es decir que la piperina podría considerarse como hidrato del

óxido de un radical compuesto, cuyo bióxido seria la narcotina.

4. UREA.

Se evapora la orina humana al calor del baño de maria basta la con-

sistencia de jarabe; se le añade poco á poco en frío su volúmen de áci-

do nítrico concentrado muy puro y libre de ácido nitroso; se agita la

mezcla, y se sumerge en un baño de hielo con el fin de obtener la ma-

yor cantidad posible de nitrato de urea cristalizado; se recibe este en un
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embudo de vidrio ;

se rocia con ácido nítrico concentrado, y se le pri-

va del agua madre y del ácido colocando el embudo sobre un vaso en el

que se hace el vacio; se comprime por último el nitrato, y se pone entre

dos pliegos de papel sin cola para que se seque. Se disuelve en agua;

se añade bastante carbonato de barita ó de plomo para saturar com-
pletamente el ácido nítrico; se evapora el líquido filtrado á un calor sua-

ve casi hasta la sequedad
;
se trata el residuo con alcool de 40° que di-

suelve la urea sin atacar sensiblemente al nitrato de barita ó de plomo; se

concentra después el soluto alcoolico,y se cristaliza.

La urea cristaliza eñ largos prismas parecidos á agujas; no tiene co-

lor, olor, ni acción sobre los colores azules vegetales, pero vuelve al

azul el tornasol enrojecido por un ácido; forma compuestos definidos y
cristalizables con muchos ácidos, y señaladamente con los ácidos oxálico,

láctico y clorídrico
, y debe considerarse como una verdadera base sal i—

licable. Es trasparente, consistente, de sabor fresco algo picante, y de

un peso específico de 1,55; es muy soluble en agua y en alcool; calen-

tada á 120° se funde sin descomponerse, pero á algunos grados mas en-

tra en ebullición y produce mucha cantidad de carbonato de amoniaco.

La urea ha sido analizada por muchos químicos, y últimamente por

M. Prout cuyos resultados han sido confirmados completamente por las

singulares é importantes propiedades que M. Dumas y MM. Woelher y
Liebig han señalado á la urea.

Según Prout la urca está compuesta de

Azoe .

Hidrógeno

Carbono.

Oxígeno .

2 átomos. 177,056
4 24,958
1 76,457
1 100,000

578,451

46,78

6,60

20,20

26,42

100,00

Esta composición de la urea es tal que se puede considerar con 3L

Dumas como un cuerpo análogo á la oxámida
,
que combinándose con !

átomo de agua produce una sal amoniacal anhidra. Asi es que añadiendo

á los elementos de

la urea,

los del agua

se forma..

Az 2 ID C O
ID O

Az 2 H 6 C O 2

que es exactamente la composición del. carbonato de ao)on¿a/;o. qqeíro y
anhidro. En efecto, la urea tratada por el ácido sulfúrico de. prbm c an-
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do carbónico puro y forma sulfato de amoniaco; tratada por la potasa

cáustica desprende al contrario amoniaco y forma carbonato alcalino;

en fin abandonada á sí misma en el estado de disolución acuosa dila-

tada, ó sometida á una ebullición prolongada, desaparece y se convierte

enteramente en carbonato de amoniaco.

Por otra parte la urea, suponiendo que su átomo sea doble del valor

que se le ha dado arriba, estará compuesta de Az 4 H 8 C 2 O 2
, y esta

composición corresponde á la del cianilo de amoniaco hidratado
, co-

mo se ve por lo siguiente:... i*

el ácido cianoso. = Az 2 C 2 O
el amoniaco = Az 2 H 6

ei agua = ÏI
2 O

Az 4 H 8 C 2 O 2

En apoyo de este modo de ver, M. Woelher ha demostrado que se

podia formar urea en muchas circunstancias en que se ponen en contac-

to los tres cuerpos que pueden producirla; por ejemplo, cuando se des-

compone el cloridrato de amoniaco por el cianito argéntico recien pre-

cipitado, ó el cianito plómico por el amoniaco; pero no se produce ins-

tantáneamente, pues verdaderamente se forma primero cianito amoniacal

que se convierte en urea por la ebullición ó evaporación espontánea de la

disolución; y si el líquido está suficientemente dilatado, se descompone
después la urea como se ha dicho antes, y el todo se convierte en car-

bonato de amoniaco.

La urea se encuentra en la orina de todos los cuadrúpedos; existe

en la sangre, y parece que mas bien se separa que se forma por la ac-

ción de los riñones. En la orina del hombre y en la de los animales car-

niceros está acompañada de otros muchos principios, y principalmente

de un ácido azoado, insoluble en el agua, y que forma parte muchas ve-

ces de los cálculos de la vejiga. Este ácido, que es el úrico
, existe tam-

bién en gran cantidad en la orina sólida de los pájaros y de los repti-

les
,
pero no en la de los cuadrúpedos herbívoros que contiene el ácido

hipérico (pág. 434).

5. OSMAZOMA.

(Materia estractiva de la carne) (i).

Se trata repetidas veces la carne muscular de vaca muy dividida con

(i) Este artículo debía estar comprendido entre los estrados sacados de las sustan-
cias animales, tom. I, pág. 237
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agua fria, que disuelve la albúmina, la osmazoma y algunas sales; se

hierve el soluto para coagular la albúmina; se filtra cuando está media-
namente concentrado, y se continúa la evaporación á un calor suave has-

ta que el líquido haya adquirido la consistencia de un jarabe; se trata

entonces con alcool de 55°, que disuelve la osmazoma; se filtra, y se

evapora nuevamente para volatilizar el alcool.

Se puede preparar también la osmazoma concentrando el caldo co-
mún privado de grasa, pues no conteniendo éste casi mas que osmazo-

ma y gelatina, basta tratarlo con alcool, que disuelve la primera sin to-

car sensiblemente á la otra.

La osmazoma está en forma de un estrado pardo-rojizo, tiene un
olor aromático, y un sabor fuerte semejante al de la carne asada. Por la

acción del calor se hincha, se descompone, y dá sub-carbonato de amo-
niaco y un carbon voluminoso, del (pie se obtiene carbonato de sosa por

la incineración; espuesta al aire húmedo tarda bastante tiempo en agriarse

y en podrirse; el agua y el alcool la disuelven con facilidad, y el soluto

acuoso precipita abundantamente por el infuso de agallas, por el nitra-

to de mercurio, y por ei nitrato y el acetato de plomo.

El caldo de carne debe su sabor y olor á esta sustancia, y es tanto

mejor cuanta mas cantidad contiene: se encuentra con relación á la ge-
latina casi en la proporción de 1 á 7.

Observaciones. Thouvenel es el primero que ha distinguido la mate-
ria estractiva de la carne muscular, á la que M. Thenard ha dado des-
pués el nombre de osmazoma. Se sabe hace mucho tiempo que esta sus-

tancia lejos de ser un principio inmediato simple, está compuesta de mu-
chos cuerpos diferentes, entre los cuales es necesario contar: l.° un áci-

do libre
,
que probablemente no es mas que el resultado de la descom-

posición parcial de una sal amoniacal por el calor: 2.° todas las sales de

la carne solubles en alcool, tales como los lactatos de sosa y de potasa

y los cloruros de sodio y de potasio; 5.° un principio aromático inde-

terminado; 4.° una materia estractiva que proviene sin duda de la alte-

ración de la albúmina ó de la creatina por el calor; 5.° en lin la creatina
,

principio azoado neutro, crislalizable, inodoro, insípido, que M. Che-
vron! ha descubierto y obtenido en estado de pureza tratando con alcool

el estrado acuoso de carne evaporado en el vacío seco, y cristalizando

el soluto alcoólico concentrado.
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CAPÍTULO XVIII.

MEDICAMENTOS PRODUCIDOS POR LA ACCION DEL FUEGO SOBRE LAS SUSTANCIAS

ORCÁN1CAS.

i. ESPONJA TOSTADA.

Se loma la esponja ordinaria, olorosa, fina, apretada, compacta y
que no se haya lavado; se rasga en pedacitos para aislar la arena, las

Conchitas y otros despojos calizos, y se sacuden después en un saco de
tela clara para separar el polvo.

La esponja asi dispuesta, se pone en un tostador semejante al que
sirve para el café

, y se tuesta á un calor moderado é igual hasta que ad-

quiera un color pardo-negruzco; se separa al instante
,
se pulveriza y

se guarda en un frasco de vidrio bien tapado.

Observaciones. El Codex de 1818 no trae la esponja tostada ó que-
mada; el de 1758 prescribía calentar esta sustancia en un crisol tapado

por una hora; Baume le hacia sufrir una carbonización no menos com-
pleta, y M. Henry y yo los hemos imitado en esto en la primera edición

de esta farmacopea.

Pero estudiando este objeto en ocasión de un remedio contra los

lamparones llamado polvo de Sency
,
cuya base principal y la parte acti-

va es la esponja tostada unida á un fucus muy abundante en yodo, he

hallado que muchos autores (Weickard, Pemberton, Lewis, Planque,

Federé) habían aconsejado tomar el polvo de esponja solamente á me-
dio quemar ó tostar

;
que otro (Herrenschwand) prescribía únicamente

el cocimiento de esponja natural; en fin que M. Chereau en sus notas al

Nuevo dispensario de Edimburgo recomendaba tener la esponja a! fuego

solamente hasta que se tostase ligeramente y que pudiese dar todavía un

polvo de un color amarillo de paja. Es pues necesario comparar estos

diferentes métodos.

La esponja natural fina, en bruto y sin lavar, bien privada de Con-
chitas y de arena por el método indicado antes, pierde i 1,54 de su peso

hirviéndola en agua. El líquido reducido á un pequeño volumen y dila-

tado con 4 veces su peso de alcool rectificado, dá lugar á un precipitado

formado de gelatina, de sulfato de sosa y de sulfato de cal, sin sulfato de

magnesia.

Ei líquido alcoólico filtrado y evaporado deja cristalizar mucho cloruro

de sodio, y el agua madre contiene ademas de esta sal, cloridraío de mag-
nesia y un yodidrato alcalino ó magnesiano en cantidad bastante peque-



ña, pero suficiente sin embargo para esplicar los efectos obtenidos por

el uso del cocimiento de esponja en las afecciones escrofulosas.

La esponja tratada con agua hasta apurarla pierde casi todo olor por

Ja desecación; tostada entonces en un cazo de hierro y tratada de nuevo

por el agua produce un líquido, en el que el almidón y el cloro indican

mayor cantidad de yodo que en el anterior; de lo que es necesario con-

cluir, que , si contra la opinion de F.yfe, el agua toma una porción de

yodo de la esponja, no es menos cierto que la mayor parte de este ele-

mento parece hallarse combinado directamente con su propia sustancia,

y necesita que el tejido se descomponga por el calor para que se ponga

en un estado tal que lo pueda disolver el agua.

En este caso he indagado cual era el grado de calor mas á propósito

para producir la solubilidad del yodo, y he obtenido los resultados sí-

guientes:

l.° La esponja tostada bastante ligeramente para dar un polvo cas-

taño-rojizo, contiene cierta cantidad de yoduro soluble.

í2.° Tostada hasta el pardo-negruzco en un tostador de café, y redu-

cida á 0,7 5 de su peso, contiene mucha mas cantidad.

3. ° Destilada en una retorta de vidrio á un calor inferior al rojo, y
reducida á 0,50 de su peso, contiene sensiblemente menos yodo.

4. ° Calentada fuertemente en un crisol v reducida á 0,55 no contic-

ne nada.

Las mismas esperiencias han demostrado que todos los solutos ob-
tenidos tratando la esponja carbonizada por el agua son neutros, mien-
tras que la materia no ha llegado al calor rojo, porque en tal caso no se

descomponen los sulfatos, y estas sales son neutras asi como el yoduro
de calcio que se forma por la combinación del yodo con el radical del

carbonato de cal, que existe siempre en la esponja por limpia que esté,

y que ademas hace probablemente parte de su propia sustancia; pero al

calor rojo los suifatos se transforman en sallaros, qne tienen un carácter

básico muy decidido; los metales se combinan en parte con el cianóge-

no, y forman cianuros igualmente alcalinos; el yoduro de calcio se des-

compone /completamente, y en fin nada hay mas diferente que los dos
solutos de esponja solamente tostada ó calcinada.

El soluto de esponja tostada tiene olor empireaumático
;
no tiene ac-

ción sobre el tornasol enrojecido ni precipita por el sulfato de hierro;

toma un color azul muy intenso por el almidón y el cloro, y no despren-

de olor alguno por el ácido clorídrico.

El soluto de esponja calcinada, por el contrario, tiene el olor del

ácido prúsico, vuelve azul el tornasol enrojecido por un ácido, forma
azul de Prusia por el sulfato de hierro y el ácido clorídrico, queda per-

fectamente incoloro con el almidón y el cloro, y desprende en fin gas

suh d rico por el ácido clorídrico. Por mucho que se recomiende a los

Tomo Ií. 69
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prácticos el que no empleen contra las enfermedades escrofulosas la es-

ponja calcinada y sí la tostada, no es lo suficiente (Véase Diario de quím .

medie, tom. VIH pág. 712).

2. DESTILACION DEL CUERNO DE CIERVO.

Se toma: Cuernecillos de ciervo 6 libras.

Se ponen en una retorta de arenisca colocada en un horno de rever*

bero; se adapta á la retorta una alargadera de abertura ancha por el ápi-

ce, un recipiente tubulado muy capaz, y se termina el aparato por un

tubo de Welter que se sumerge en agua (fig. 60); se enloda con lodo

graso que se cubre con Iodo de cal; se calienta la retorta por grados

basta el rojo, en el que se mantiene hasta que no destile mas, y se re-

fresca el recipiente por medio de una corriente de agua.

El cuerno de ciervo está formado principalmente de gelatina y de

fosfato de cal, y la gelatina está compuesta como todas las sustancias ani-

males de carbono, hidrógeno, oxígeno y ázoe. Guando se somete este

cuerpo á la acción del fuego, en primer logar, por la reacción del oxí-

geno sobre el hidrógeno se forma mucha cantidad de agua, que sale

primeramente casi clara, pero que por la continuación loma un color

pardo claro. Le sucede el aceite, que es pardo y fluido, pero mientras

se forma se desprenden muchas gases, en los cuales domina el ácido

carbónico: estos gases tienen en disolución aceite, del cual se desemba-

razan en parte en el agua del frasco, pero conservan lo suficiente para

tener un olor fuerte y sofocante.

Este estado de cosas continúa por bastante tiempo., durante el cual

la cantidad de líquido acuoso y de aceite aumenta mucho; y en fin, ha-

cia los dos tercios poco mas ó menos de la operación
,
principia á ad-

herirse á las paredes de la alargadera y del recipiente el carbonato de

amoníaco, que hasta esta época se había formado en tan pequeña can-

tidad, que se disolvía enteramente en el agua, y el aceite de fluido y
pardo que era, se vuelve negro y de consistencia mantecosa. El despren-

dimiento de los gases continúa siempre
,
pero en lugar de ser el ácido

carbónico el que domina, contienen óxido de carbono, mucho carburo

hídrico y ázoe. Cuando ha durado algún tiempo este nuevo estado de

cosas, y destila ya poco aceite, se suspende el fuego; se deja enfriar

el aparato, y estando ya frióse desenloda la alargadera y el recipien-

te, y se agita ligeramente éste para reunir el aceite en la superficie del

agua. Se echa todo sobre un filtro de papel mojado antes, pues con

esta precaución el líquido acuoso filtra enteramente antes que el acei-

te pueda penetrar el papel, y cuando ha pasado el primer líquido, se
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agujerea el papel sobre otro filtro seco colocado en otra vasija
, y el

aceite pasa con mucha prontitud.

En cuanto al carbonato de amoniaco impregnado de aceite piroge-

nado, que queda en el recipiente y alargadera, se desprende por me-
dio de un alambre, sumergiendo por un instante el recipiente en agua

tibia, y se guarda en un irasco bien tapado.

El líquido acuoso, llamado antiguamente espíritu volátil de cuerno de

ciervo , es un soluto de la misma sal saturado de aceite empireumático,

y que contiene cierta cantidad de acetato de amoniaco, que proviene dé-

la saturación del amoniaco por el ácido acético, que es un producto

constante de la descomposición al fuego de todas las sustancias orgáni-

cas. Este espíritu volátil tiene poco color en el recipiente, pero se colo-

ra por la agitación, que lo satura de carbonato de amoniaco y de aceite.

Adquiere todavía un color mas oscuro mientras se filtra al contacto

del aire, y en fin se vuelve muy pardo con el tiempo por la acción que

ejerce el amoniaco sobre los principios del aceite.

Antiguamente se rectificaban todos estos productos poniéndolos

reunidos en un alambique de vidrio, al que se aplicaba un calor mo-
derado, con lo que ascendía primero toda la sal volátil que era bastante

blanca; se sacaba de la cabeza, y se separaba el aceite del espíritu vo-

látil como ya se ha dicho; pero conteniendo este espíritu menos canti-

dad de sal que antes de la rectificación, se volvía á poner en el alambi-

que, se destilaba solamente la mitad, y se arrojaba lo restante como
inútil.

Se rectificaba el aceite igualmente por separado, y se destilaba tan-

tas veces cuantas eran necesarias, ya solo, ya incorporado con huesos

calcinados, para que se volviese enteramente limpio é incoloro; pues

en este caso se llamaba aceite animal de Dippel ,
del nombre del que ha

descrito el modo de purificarlo; pero en el dia se han abandonado es-

tas purificaciones, y solamente se usan las que corresponden al aceite.

Las G libras de cuernecillos de ciervo empleados en la operación

anterior producen comunmente:

Espíritu amoniacal oleoso.

Carbonato de amoniaco oleoso

Aceite pardo (¡lirado.

Residuo negro en la retorta.

o
, ,

(carbón,
iormado de , ,

( r osíato de cal

Pérdida en gases

1 lib. 4 onz. 5 dr. GO gr.

9 5

3

7

5 32

4 lib. « 7 49
\ 3 onz. 4 dr. 1 8

3 lib. 3 onz. 1 dr. 54

4

Observaciones. Antiguamente se empleaban en medicina los produc-
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tos de la destilación de un gran número de sustancias orgánicas vege-

tales ó animales.

Estos productos mucho mas complicados que lo que se pensaba ha-

ce algunos años, adquieren mucha importancia en el dia tanto por la

singularidad de sus propiedades, como por la luz que dan acerca de la

formación de los compuestos orgánicos : con este doble título entraré

aquí en algunos pormenores sobre los principales de ellos, principiando

por el aceite animal de Dippel.

Este aceite debe obtenerse por la destilación del cuerno de ciervo

y no por la de los huesos de buey ó de carnero que contienen grasa,

cuyos productos pirogenados son enteramente diferentes de ios de la

gelatina animal; se rectifica solo ó mejor con agua; se seca con cloruro

de calcio, y se destila última vez para tenerlo puro: estonces es incoloro

y (luido como el agua, y de un peso específico de 0,878; tiene un olor

penetrante y un sabor urente; es soluble en el alcool, y un poco solu-

ble en el agua á la cual comunica la propiedad alcalina; soluble en el áci-

do clorídrico, inflamable y resinifieable por el ácido nítrico; toma color

con mucha facilidad por la acción del aire y de la luz; se espesa, y con-

tiene entonces una especie de pez negra, semejante á la que se había

disuelto en él durante la destilación, y que queda cuando se rectifica. El

mismo cambio se verifica instantáneamente agitando el aceite con un so-

luto concentrado y caliente de sulfato férrico neutro: la sal metálica se

halla reducida á sulfato ferroso.

Según un trabajo muy estenso de un químico estrangero (M. XJnver-

dorben) citado por M. Berzelius, el aceite animal de Dippel está com-
puesto de muchos principios neutros, ácidos ó alcalinos, cuya existencia

no está generalmente admitida, pero que el autor ha podido obtener á

mi parecer del modo siguiente.

Se mezcla 1 parte de aceite de Dippel sin rectificar con | de hidra-

to de potasa y 6 partes de agua, y se destila con cuidado: resultan 2

productos; uno que se recoge en el recipiente, y otro que queda en la

retorta.

El producto destilado se agita con ácido sulfúrico y agua; el ácido

se apodera del amoniaco y de las demas bases alcalinas volátiles. Se

decanta y destila con otra agua acidulada ^ y sale solamente el verdadero

aceite de Dippel ; se separa del agua., y se guarda en un frasco bien ta-

pado. Este aceite, que es enteramente neutro, se altera de tal modo al

aire, que se vuelve pardo en algunas horas, y se deseca muy pronto re-

duciéndose á una sustancia negra de aspecto resinoso.

El soluto sulfúrico que proviene del tratamiento anterior contiene

amoniaco y los nuevos álcalis pirogenados; se separan por medio déla
potasa cáustica que los deja libres, y se obtienen por la destilación.

Para separarlos neutraliza el autor exactamente el amoniaco por ei
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ácido nítrico, decanta el aceite que sobrenada, y lo destila sin agua en

baño de maria. El primer producto destilado y por consiguiente muy
volátil, es un álcali nuevo, líquido, oleoso, incoloro, soluble en todas

proporciones en agua, alcool
,
éter y aceites volátiles : el autor lo lla-

ma odorina .

El segundo producto que destila es una mezcla de odorina y de otro

álcali menos soluble en agua: también se obtiene lavando el producto

destilado con pequeñas cantidades de agua. Este álcali, llamado animi-

na, es menos soluble al calor que en frió, y forma con los ácidos sales

oleosas menos solubles que las de odorina.

La parte que queda en el vaso destilatorio es una mezcla de animi-

na y de una corta cantidad de otro álcali oleoso enteramente insoluble

en agua: el autor la llama olamina .

Vuelvo ahora al soluto alcalino que forma el residuo de la primera

destilación con el aceite ordinario. Este soluto se dilata en agua, y
se somete á una ebullición prolongada para separar todo el aceite volá-

til: cuando no exhala olor, se le añade ácido sulfúrico y se destila; se ob-

tiene asi un aceite volátil ácido, al cual M. Unverdorben denomina ácido

pirozóico
;
este aceite es muy Huido, de olor empireumático, y muy alte-

rable al aire que lo espesa y pardea, como sucede 'al aceite neutro de

que se ha hablado primero.

El soluto alcalino que queda en la retorta se halla cubierto por un
líquido negro y resinoso, que el autor ha tratado por el ácido acético: la

pa rte que se disuelve, se precipita por un álcali, y se trata con alcool

que la separa en dos sustancias. La primera soluble en alcool y obteni-

da por la evaporación de este, es parda, resquebrajada, insoluble en agua,

soluble en los ácidos, y parece azoada. Es una sustancia transitoria que

se produce al parecer por la oxigenación del aceite animal: el autor la

llama fascina. La otra sustancia insoluble en alcool, es el resultado de

una oxidación mas avanzada del mismo principio; es parda, pulveru-

lenta é insoluble en todos los disolventes.

3 . CUERNO DE CIERVO CALCINADO.

Se toma el residuo negro de la destilación del cuerno de ciervo , ó

los cucrnecillos de ciervo sin destilar; se colocan sobre una rejilla de
hierro colocada en un horno de reverbero entre el hogar y la cúpula; se

pone fuego debajo, y se continúa hasta que los cuernecillos se hayan
vuelto enteramente blancos. Entonces se rae la superficie délos pedazos,

y se pulverizan según se ha dicho, tomo I, pág. 170.

Del mismo modo se calcinan y preparan los huesos de vaca y de
carnero, y el marfil

;
pero este último , calcinado hasta la blancura, se

llamaba antiguamente espodio

.

/
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4. ESPIRITU AMONIACAL DE SEDA CRUDA.

Este espíritu se prepara como el cíe cuerno de ciervo, destilando
la seda cruda en una retorta á fuego muy graduado en un horno de re-
bervero; es sumamente fétido y se ha usado para preparar las gotas cefá-
licas da Inglaterra, remedio cuya celebridad principió bajo el reinado de
Carlos 11 para estenderse en toda Europa. La fórmula es la siguiente:

Se toma: Espíritu volátil de seda cruda.

Aceite volátil de canela.

4 onzas.

1 d ruerna.

Se echan en una retorta de vidro; se le aplica su recipiente, y se

destila en baño de arena casi hasta la sequedad.

Muchos formularios han sustituido al aceite de canela el de esplie-

go
, y han añadido á la fórmula inedia onza de alcool rectificado.

5. DESTILACION DE LA LEÑA.

Descomponiendo las sustancias vegetales al fuego dan productos

muy análogos á Sos que se sacan de los animales, con la diferencia que
contienen poco ó nada de ázoe, no ofrecen ios líquidos destilados sen-

siblemente amoniaco
,
v son decididamente ácidos. Este ácido no es

siempre el mismo, y hay ciertas sustancias como los cuerpos grasos y
el tártaro que dan origen á algunos ácidos particulares; pero general-

mente el ácido que se produce es el acético, y la leña sobre todo su-

ministra una cantidad bastante considerable para que sea ventajoso el

sacarlo de ella.

Para obtener el ácido acético de la leña, se escogen con preferen-

cia los leños no resinosos de nuestros bosques, tales como los de abedul,

de haya, de castaño, de encina y de fresno, que son los que dan mas (1).

Se destilan en una retorta grande de hierro colado, y se conden-

{i) Se concibe fácilmente que no todos los leños dan exactamente los mismos
productos, y que los que son resinosos, por ejemplo, deben producir por la destila-

ción mucho menos ácido, mas aceite, y brea en mayor abundancia y unas cargada de

resina, una porción de la cual pasa en la destilación solamente alterada en parte. Se
empleaba en otro tiempo en la medicina el aceite pirogenado de palo santo

,
que

era negro, muy acre y mas pesado que el agua
, y el de leño de cedro que se llama-

ba aceite de cade ó de enebro: este se emplea todavía en la medicina veterinaria,

pero se sustituye las mas veces con aceite empireumático de lena común, o con el

que sobrenada en la pez negra producido por la combustion incompleta del pino y
abeto. Se empleaba también el aceite destilado de tabaco preparado

,
que gozaba de

una propiedad emética y drástrica, y era al mismo tiempo muy cáustico. Ultimamen-
te el aceite y el espíritu de papel que se usaban contra la sordera y las enfermeda-
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san los productos líquidos en tubos enfriados con agua, mientras que

los gases son conducidos al hogar en donde contribuyen quemándose á

aumentar la intensidad del fuego.

Los líquidos condensados son acuosos y oleosos. El primero contiene

el ácido acético unido á otros muchos principios, de que trataré des-

pués, que le dan un color pardo y un olor bastante desagradable.

A este líquido impuro, que tiene muchas aplicaciones, se le ha conser-

vado el nombre de ácido piroleñoso
,
que se le dió en una época en que

se creyó que contenia un ácido diferente del acético.

Paraestraer el ácido acético de este ácido piroleñoso, se principia por

separarle por medio de la decantación el aceite y brea que contiene sin

disolver; se destila segunda vez para privarle de parte de los mismos
cuerpos que tiene en disolución, y se pone aparte la primera décima

parte del líquido destilado, que contiene un espíritu volátil particular. Y
en cuanto al resto del ácido destilado, se satura con cal apagada que se-

para todavía cierta cantidad de principios oleosos; se decanta, y se des-

compone el acetato de cal por el sulfato de sosa hasta que no se for-

me m s.precipitado de sulfato de cal. El líquido decantado que contiene

entonces acetato de sosa
,

se evapora y cristaliza
;
se purifica la sal

por otra cristalización
;
se le hace sufrir la fusion acuosa poniéndola

al fuego en una caldera de hierro colado hasta que el acetato que-
de seco y gris por un principio de carbonización

,
que tiene por objeto

destruir los principios oleosos solubles que le quedaron; en íin se di-

suelve y cristaliza el acetato de sosa que en este caso es puro, y se

saca de él el ácido acético por medio del ácido sulfúrico ("Véase pág. 429).

Los principios que acompañan al ácido acético en el ácido pirole-

fioso son tina materia estractiva poco importante, un espíritu particular

de la naturaleza del alcool, llamado espíritu piroleñoso
, y mas reciente-

mente por M3I. Dumas y Peligot bihidrato de metilena
, y todos los pro-

ductos que componen el aceite espeso ó la brea de leña^ entre los cua-

les es menester citar la parafina ,
la eupiona

,
la picamara

,
la pitacala,

la capnomora
, y en fin la creosota , sustancia de las mas singulares des-

cubierta por M. rieiehembach, que posee la propiedad de coagular ins-

tantáneamente la sangre y la alumina, y de hacer imputrescibles los te-

jidos animales
,

propiedad que también se lia reconocido hace mu-
cho tiempo en el humo de la leña y en el ácido piroleñoso.

des de los ojos
,
parece que forman reunidos el compuesto condecorado hace algunos

anos con el nombre d e. pirotonitia, y que se obtiene por la combustion del lienzo ó
papel sobre platos, por la solución del producto en agua destilada, y la evaporación
«ici líquido hasta la consistencia de estrado.

Para los productos de la destilación del sucino, véase anteriormente pág. 44^»
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0. ESPIRITU PIROLENOSO.

Espíritu de leños , bihidrato de meHiena.

Según acabamos de decir, para obtener este espíritu se principia

por rectificar el ácido piroleñoso ordinario
, y se pone aparte el primer

décimo destilado; se añade á este producto cal apagada que desprende
mucho amoniaco, y se destila en baño de maria. El producto de esta

rectificación hierve á 90° y se quema como el alcool débil, pero como
es amoniacal, se satura con ácido sulfúrico y se vuelve á destilar. En fin,

como el espírtu de leños contiene todavía en este caso acetona y acaso

otros principios volátiles
, se utiliza para purificarlo la propiedad que

tiene de formar con el cloruro de calcio una combinación que con difi-

cultad lo abandona á la temperatura de 100°. Se añade pues al produc-
to destilado un esceso de cloruro de calcio, y se destila en baño de ma-
ria mientras se desprendan materias volátiles; se añade después al resi-

duo un volumen de agua igual al del espíritu de leños empleado, y se

continúa la destilación en baño de maria. En este caso pasa el espíritu

de leños puro con un poco de agua, de la que se le priva rectificándolo

sobre cal viva.

El espíritu de leños es líquido, muy fluido, incoloro, y de olor que

se aproxima ai del alcool y éter acético; es muy inflamable y se quema
dando una llama pálida ; se mezcla en todas proporciones con el

agua, alcool y éter
;
no tiene acción sobre los colores vegetales, pesa

0,798 á la temperatura de 20°, y hierve á 66o 0 bajo la presión de 55

pulgadas según M. Dumas, ó á 60° bajo la de 35 \ según M. Kane. Es-

tá formado de C 2 ID O 2 condensados en 4 volúmenes, como lo de-

muestra la densidad ele su vapor que es igual á la cuarta parte de las

densidades reunidas de sus principios elementales, ó á 1,1105.

Carbono .... 2 átomos. 152,84 57,97

Hidrógeno. ... 8 49,92 12,40

Oxígeno .... 2 200,00 49,65!

402,76 100,00

En la época en que MM. Dumas y Peligot lían estudiado el espíritu

de leños, consideraron el éter como un monohklraío de hidrógeno per-

carbonado, y. el alcool como un bihidrato del mismo cuerpo, sea;

i i:

'

J .
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.

-
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.
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Carburo dihídrico C 4 II
3

Eter sulfúriro Ç 4 H 8 +1 í 2 O
Alcool C 4 U 8 +ÏI4 O"
Eter elorídrico C 4 il

8 + H 2 Cl 2

Comparando entonces el espíritu de leños con el alcool, lo lian con-

siderado como un bihidrato de un hidrógeno carbonado isomérico conv ...
el precedente, pero dos veces menos condensado en sus elementos; sea

C 2
lí 4

;
han llamado este cuerpo hipotético metilena

, y han dado al espí-

ritu de leños el nombre de bihidrato de metilena. Se han coníh'mado en

este modo de ver descubriendo, que el espíritu de leños tratado por cl

ácido sulfúrico produce un átomo de agua como el alcool y se convierte

en un éter metílico ó monohidrato de •metilena
,
que este mismo espíritu

de leños tratado por el ácido elorídrico forma un éter correspondiente

al éter elorídrico, y que en fin imita al alcool de vino en todas sus com-
binaciones. Obtenían pues de este modo el estado siguiente, cuteramente

semejante al formado por el alcool :

Metilena ......
Monohidrato de metilena .

Bihidrato de metilena .

Cloridrato de metilena.

C 2 II 4

C 2
Ï! 4 + H a O

C 2
l! 4 + II4 O?.

C 2
II4 + IE Cl 2

M. Liebig que considera al éter sulfúrico como el óxido de un radi-

cal particular, llamado etila (C 4 lí
ia

), y al alcool como el monohidrato

de este óxido, adopta fórmulas análogas para los compuestos del espíritu

de leños ,
lo que da ;

. . C 2 II
6

. . C 2 ü 6 o

. . O SI
6 O + II

2 O
. . C 2

li
6
Cl 2

El éter metílico es un gas incoloro, de olor muy agradable y solublo

en agua. Es isomérico con el alcool de vino (2C
2 H 6 O == C 4 lí

12 O 2
), y

ofrece la misma densidad en estado de vapor; pero su molécula química

es la mitad menos fuerte como se vé.

Metila .

Eter metílico .

Alcool metílico.

Cloruro metílico .

etc.

7. CREOSOTA.

• , f <

Esta sustancia se saca de la brea que proviene de la destilación de

Tomo 11. 70
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la leña por un método muy complicado, que sin embargo daré á co-

nocer .

Se vuelve á destilar la brea de la leña en retortas de hierro colado,

teniendo cuidado de suspender la operación cuando el residuo haya to-

mado consistencia de pez negra. El producto se compone de agua acida

y de un aceite, que al principio es mas ligero que el agua y después mas
pesado, en cuyo caso se vá al fondo. Conviene atender á esta circuns-

tancia y cambiar el recipiente en el momento que principie á destilar el

aceite mas pesado, que es el que debe emplearse, y se arroja el primero

que está formado principalmente de eupiona y de otros aceites mas li-

geros que el agua.

Se toma el aceite pesado y se destila en una retorta de vidrio, te-

niendo cuidado de no llevar la operación hasta el fin, y de arrojar el

agua acida y el aceite mas ligero que pasa al principio.

El aceite pesado que destila después es de un amarillo bajo que se

vuelve muy pardo al aire. Se le añade carbonato de potasa para privar-

le del ácido acético que contiene; se separa el soluto de acetato potási-

co que se forma, y se vuelve á destilar el aceite en una retorta de vi-

drio separando siempre el primer aceite ligero y no llevando la opera-

ción hasta el fin.

El aceite pesado obtenido de este modo contiene todavía mucha eu-

piona y otros cuerpos análogos
,
que no teniendo como la creosota la

propiedad de combinarse con los álcalis, pueden separarse de ella tra-

tando el producto con un soluto de potasa cáustica á 1,12 de peso

específico. Se separan ios aceites insolubles que sobrenadan; se echa el

soluto alcalino en una cápsula, se calienta muy lentamente basta la ebu-

llición y se deja después enfriar del mismo modo. Durante este tiempo

el líquido se vuelve muy pardo por la absorción del oxígeno del aire

sobre uno de los principios que se hallan disueltos en él; se le añade

ácido sulfúrico que satura el álcali y deja libre el aceite.

Se destila este aceite con agua débilmente alcalina haciéndole hervir

fuertemente á fin de neutralizar el ácido que lia retenido el aceite, y
aun asi pasa el aceite lentamente á causa de su poca volatilidad á 100°,

y ademas llega una época en que el producto se aumenta todavía con

mucha mas lentitud, sin embargo de que queda mucho aceite en la re-

torta, y este es el momento de interrumpir la destilación, pues que el

residuo está principalmente formado de picamara.

Se separa el aceite destilado del agua, y se la disuelve segunda vez

en la potasa cáustica, que todavía separa una cantidad notable de aceite

ligero. Se calienta lentamente el soluto alcalino
;

se deja enfriar, y se

descompone por el ácido sulfúrico como la primera vez.

Se destila el aceite con agua á la que se añade esta vez un poco de

ácido fosfórico para fijar el amoniaco que el aceite retiene aun; se trata



tercera vez por la potasa cáustica que debe disolverla sin dejar residuo;

se calienta hasta la ebullición, se deja enfriar y se descompone por el

acido sulfúrico.

La creosota obtenida por este medio es la que sirve para el uso me-

dicinal, pero está hidratada y contiene de agua poco mas ó menos.

Para obtenerla pura es necesario destilarla sin adición alguna; en cuyo

caso pasa primero mucha agua, después menos, y en Un desaparece en-

teramente. Entonces el punto de ebullición se eleva á 203° y la creoso-

ta destila pura. Sin embargo, para obtenerla mas completamente anhidra

se puede destilar por última vez sobre cloruro de calcio.

La creosota es un liquido oleoso, incoloro, trasparente y dotado de

mucha refrangibilidad
;
tiene un olor penetrante y desagradable análogo

al de la cecina ó carne ahumada
;
su sabor es urente y cáustico; su pe-

so especííico es 1,037 á la temperatura de 20°; hierve á 203° y no se

congela por un frió de 27°; se quema con llama muy cargada de hollín.

A la temperatura ordinaria forma con el agua dos combinaciones

diferentes: la una es una solución de 1,25 de creosota en 100 partes de

agua; la otra, que constituye la creosota hidratada, es una solución de 10

partes de agua en 100 partes de creosota. Esta se une en todas propor-

ciones con el alcool, el éter, el sulfuro de carbono , la nafta y el éter

acético.

La creosota no tiene acción alguna sobre los colores vegetales, y
aunque se combina en muchas circunstancias con los ácidos y los álcalis

no neutraliza las propiedades de los unos ni de los otros. De todos los

ácidos
,
el acético es el que la disuelve mejor, pues se une á ella en to-

das proporciones. La creosota forma dos combinaciones con la potasa;

la una es anhidra, líquida y de consistencia oleosa; la otra hidratada y
cristaliza en lentejuelas blancas y anacaradas. Todos los ácidos, incluso

el carbónico, separan la creosota intacta de estas combinaciones. La
creosota se combina también con los demas álcalis lijos, con otros muchos
óxidos metálicos y con el amoniaco. Disuelve un gran número de sales,

tales como los acetatos de potasa, de sosa, de amoniaco, de plomo, de

zinc y los cloruros de calcio y de estaño. Reduce las sales de plata y el

deutóxido de mercurio.

La creosota disuelve gran número de resinas y de materias coloran-

tes y apenas la goma elástica; su acción es muy notable sobre la albúmi-

na y por consiguiente sobre la sangre y líquidos animales que están

principalmente formados de ella
,
sobre los mismos animales y sobre los

vegetales; puesta en contacto con la clara de huevo se coagula al instan-

te, y si en en una solución dilatada de este último cuerpo se echa una
gota de creosota, esta gota es en seguida envuelta por películas blancas

de albúmina coagulada. La sangre se conduce como la clara de huevo.

Tuesta la creosota sobre la lengua ocasiona un dolor violento; destruye
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la epidermis cuando se vierte sobre la piel, y las plantas rociadas con
la solución acuosa perecen pronto.

En íin basta sumergir por media ó una hora un trozo de carne fres-

ca en un soluto acuoso de creosota, para que se pueda después espo-
ner al aire y al sol sin que sufra la fermentación

;
antes por el contrario

se seca la carne sin alterarse, se endurece mucho, y puede conservarse

indefinidamente.

La creosota parece que está formada sobre 100 partes de 77,42- de
carbono; 8,12 de hidrógeno, y 14,46 de oxígeno, lo que corresponde á

C? IP O,

Muy poco diré de los demas productos que acompañan á la creoso-

ta en la brea de leños y que han sido descubiertos por M. Reichenibach.

Capnomora. Líquido incoloro, de olor aromático agradable y de sa-

bor acre: hierve á 185°; no se altera al aire, apenas es soluble en agua,

y por el contrario se disuelve en todas proporciones en alcool, éter y
aceites; disuelve el alcanfor, las resinas, y aun la goma elástica por me-
dio del calor; es muy poco soluble en el ácido acético, é insoluble en

los álcalis.

Pícamara. Líquido oleoso, untuoso al tacto, de olor débil, de sabor ai

pronto sumamente amargo y acre, después fresco como el de la menta: pesa

1,10; no se altera al aire; el agua apenas disuelve una centésima de su

peso; se disuelve en todas proporciones en alcool, éter y ácido acético;

se combina con los álcalis como la creosota, y disuelve ia goma elástica

al calor, pero la deja precipitar por el enfriamiento,

Eupiona. Cuerpo líquido, que pesa 0,74,, sin color, olor ni sabor:

hierve á 196°; arde mal sola, pero en una lámpara dá una llama clara

y brillante sin hollin
;
no se altera al aire; es insoluble en agua y en los

álcalis; el alcool anhidro solamente disuelve la tercera parte de su peso,

y el éter la quinta; disuelve fácilmente la goma elástica.

Parafina. Sustancia sólida, cristalizada, lustrosa, inodora, que pe-
sa 0,87 y se funde á 45,75; entra en ebullición á una temperatura mas
elevada y destila sin alterarse; es insoluble en agua, el éter disuelve 1 |
de su peso, el alcool hirviendo disuelve 5 J por 100, y se convierte en

masa por el enfriamiento. Este cuerpo debe su nombre (
parum affinis)

á su indiferencia notable para el mayor número de los demas. Asi es que

no ofrecen ninguna acción sobre él los cuerpos siguientes: cloro, ácidos

sulfúrico, nítrico, clorídrico, acético, oxálico y tártrico, solutos de ál-

calis minerales, carbonatos alcalinos, potasio, azufre, fósforo, sele-

nio, etc.

La parafina parece que tiene la misma composición relativa que el

hidrógeno percarbonado, es decir que está formada de 1 átomo de car-

bono sobre 2 de hidrógeno, pero se ignora bajo que estado de conden-

sación.
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Pitacala. Cuerpo sólido y quebradizo, de color azul oscuro, que lo-

ma como el añil lustro metálico y pasa del rojo de cobre al amarillo de

oro; es inodora, insípida, no volátil ,
insoluble en agua, pero puede

suspenderse en ella de manera que pase por los filtros; es insoluble en

alcool, éter y eupiona; se disuelve en el ácido acético y en los ácidos

sulfúrico y clorídrico diluidos. No contiene ázoe en el número de sus

elementos.

Para la eslraccion de estos diferentes cuerpos, que podrán recibir

aplicaciones útiles en las artes, pero que hasta la presente no tienen

ningún uso en la medicina, véanse los Tratados de química.

CAPÍTULO XIX.

DE LOS REACTIVOS QUIMICOS.

Se dá el nombre de reactivos químicos ó simplemente de reactivos á

los cuerpos que tiene acción sobre otros, cuya naturaleza se desea saber,

y producen fenómenos particulares y característicos que sirven para re-

conocerla.

lodos los cuerpos son en rigor reactivos, porque no hay ninguno

que no tenga acción sobre cierto número de otros, y de la cual no se

puedan sacar algunas inducciones sobre la naturaleza ele los cuerpos so-

metidos á su contacto
;
pero se reduce comunmente su número á los que

son de uso común, y cuyo efecto no exige mucho tiempo ni aparatos

particulares para producirse. Con el fin ele hacer su exámen mas fácil,

los colocaremos por el orden alfabético.

1. ACETATO DE BARITA.

Esta sal indica la presencia del ácido sulfúrico libre ó combinado
cuando forma con un líquido un precipitado insoluble en el ácido nítri-

co. Se prefiere al nitrato y al cloridrato ele barita en ciertas análisis mi-
nerales, en las que no se quiere introducir el ácido nítrico ó clorídrico.

2. ACETATO DE COBRE.

M. Pesfosses ha propuesto esta sal para apreciar la cantidad de hi-

drógeno sulfurado libre ó combinado contenido en un líquido. Produce
un precipitado negro ele sulfuro de cobre (C Cu) cuya composición es co-

nocida, y desecado representa la cantidad del azufre.
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5. ACETATO DE COBRE AMONIACAL.

Dá á conocer el ácido arsenioso en estado de disolución
, formando

un precipitado de color verde de prado de arsenito de cobre.

4. ACETATO DE PLOMO.

El acetato de plomo se precipita de color negro por todos los cuer-

pos líquidos ó gaseosos que contengan ácido sulfídrico libre ó combina-
do. Si se toma disuelto en agua ó en estado húmedo, y se impregna en
él un papel, se ennegrece por el contacto del gas sulfídrico. Se emplea
también unido á un esceso de ácido acético y en el estado de sal neutra

y de sub-sal.

Acetato de plomo con esceso de ácido. Se usa este reactivo para analizar

la mezcla gaseosa de los ácidos sulfídrico y carbónico, y para este efec-

to se hace pasar el gas por medio de la sal disuelta en agua. El acetato

ácido de plomo no se altera sensiblemente por el ácido carbónico, al pa-

so que se descompone por el gas sulfídrico y se transforma en sulfuro de

plomo.

Formado en las proporciones de ocho partes de acetato neutro de plo-

mo, quince de ácido acético, y treinta y dos de agua, lo ha propuesto

M. Henry para conocer la presencia del crémor de tártaro en el eméti-

co; pues precipita el crémor é indica hasta de él. (Diario de química

médica t. II pág. 19J.
Acetato de plomo néulro. Esta sal forma con el ácido sulfúrico li-

bre ó combinado un precipitado blanco ,
insoluble en el ácido nítrico,

y descomponible al calor rojo con desprendimiento de ácido sulfuroso.

Dá á conocer también muchos ácidos minerales ó vegetales combi-

nados, formando con ellos precipitados, que, descompuestos por el áci-

do sulfídrico, dejan libre el ácido, que se reconoce despues en sus ca-

ractères propios.

Así es que produce con los carbonatas ,
boratos, fosfatos y arsenialos

precipitados blancos. El carbonato de plomo se descompone por el áci-

do nítrico con efervescencia; el borato es fusible al soplete en un vidrio

trasparente, que tratado por el ácido sulfúrico y el agua hirviendo, y
filtrando el líquido, se forman en él por el enfriamiento pequeñas lámi-

nas de ácido bórico; el fosfato se disuelve en el ácido nítrico sin efer-

vescencia, y se funde al soplete en un glóbulo blanquecino que afecta

una figura poliédrica; yen fm el arseniato se descompone por la acción

del calórico y del carbon, y dá el olor de los ajos.

El acetato de plomo puede dar á conocer los cromatos solubles por

el precipitado amarillo ó anaranjado que forma con ellos; este precipi-
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tado, tratado por el ácido clorídrico, dá ácido crómico rojo, que se con-

vierte fácilmente por el calor en óxido verde.

Con los tartratos, citratos , malatos, oxalatos, sucinatos
,
mucatos,

benzoatos , meconalos , etc. etc., forma el acetato de plomo precipitados

blancos, todos descomponibles por el calor
, y cuyos caracteres princi-

pales son los siguientes:

t.° El tartralo ele plomo puesto sobre las ascuas desprende el mis-

mo olor que cuando se quema tártaro: descompuesto por el hidrógeno

sulfurado dá un ácido cristal izable
„
que forma con la potasa una sal ací-

dula muy poco soluble en agua.

2.° El cílrato ele plomo es soluble en el amoniaco (Berzelius ). El

ácido que se obtiene de él por medio del ácido sulfúrico cristaliza en pris-

mas romboidales,, y dá con la potasa una sal acida muy soluble en el

agua.

5.° El malato de plomo se disuelve en agua hirviendo, y se preci-

pita por el enfriamiento en pequeñas láminas anacaradas. El ácido mé-
lico que proviene de él cristaliza con dificultad.

4. ° El oxalato de plonio, descompuesto por el calor, dá ácido car-

bónico, óxido de carbono, y una mezcla de óxido de plomo y de

metal.

5.

° El sucinato de plomo se precipita afectando una forma granosa

ó cristalina. El ácido que se saca de él es cristalizable
,
muy soluble en

agua y volátil, y combinado con la sosa forma un precipitado rojizo en

las sales de hierro peroxidado.

G.° El mucato de plomo se descompone al calor despidiendo olor

de caramelo: tratado con ácido sulfúrico débil al fuego se descompone

y produce ácido múcico
,
que es muy poco soluble en el agua, y que se

precipita por el enfriamiento en un polvo granujiento.

7.

° El benzoato de plomo, descompuesto por el ácido sulfídrico, dá
un ácido cristalizable en agujas, muy poco soluble en agua fria y volá-

til; forma con la potasa y la cal sales solubles
,
de las que se separa el

ácido en un polvo blanco por la adición del ácido clorídrico.

8.

° El meconato de plomo
,
descompuesto como el anterior, pro-

duce un ácido cristalizable y muy soluble, que dá color rojo de san-

gre á las sales de hierro, y toma una tinta verde con las de cobre.

El acetato de plomo precipita casi todas las materias colorantes,

con las cuales forma el óxido de plomo una especie de laca diversa-

mente colorada
,
que puede servir para reconocer la materia precipita-

da. Por ejemplo, dá un precipitado azulado con las bayas de sanco, de
arrayan y el palo campeche; un precipitado rojizo con el palo de Fer-
nambuco, el sándalo y la remolacha, y un precipitado verdoso con la

materia colorante de las rosas rubras y la de la uva.

Sab-acetato de plomo. Este reactivo se emplea casi para los mis-
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inos usos que el acetato neutro

;
pero puede servir también para apre-

ciar pequeñas cantidades de ácido carbónico libre, porque este ácido
tiene la propiedad de quitarle su esceso de óxido.

Se puede emplear igualmente para asegurarse de la cantidad de
alcool que contiene el vino. Para este efecto, se trata una parte de
este vino por el sub-acetato de plomo que le descolora (el protóxi—
do de plomo en polvo fino produce el mismo efecto); se filtra; se le

añade carbonato de potasa bien desecado en cantidad suficiente para

saturar el agua, y el alcool sobrenada: se reconoce la proporción en que
se baila por medio de un tubo graduado, en el que se distingue per-

fectamente la capa alcoóíica.

5

.

ACIDO ACETICO,

Este ácido indica la presencia del amoniaco libre en un líquido,

cuando acercando un tubo que esté mojado con él á la superficie del

líquido, produce un vapor blanco y visible, debido á la condensación

del acetato de amoniaco que se forma.

Sirve igualmente para distinguir la potasa de la sosa, pues forma

con la primera un acetato muy delicuescente y muy soluble en el al-

cool, y con la sosa una sal que cristaliza con facilidad, y casi insoluble

en el alcool desflemado*

6. ACIDO ARSENIOSO.

Oxido blanco de arsénico. Este cuerpo apenas se emplea como

reactivo, porque aquellos sobre quienes puede tener acción, y que sirven

para reconocerle, se pueden demostrar por medios mas ciertos. Este

ácido se reconoce en su débil solubilidad en agua, á la cual comunica sin

embargo la propiedad de formar un precipitado verde de prado con el

sulfato ó el acetato de cobre amoniacal. Ademas, si se echa este cuerpo

sobre las ascuas se reduce repentinamente en bunio blanco acompañado

de olor de ajos; y en fin si se calienta en un tubo con un poco de pota-

sa y carbon, se reduce á un metal volátil, que se condensa contra la pa-

red del tubo en forma de cristales lustrosos y de un gris de acero, (féase

igualmente arsénico).

7 . ACIDO CARBÓNICO,

El ácido carbónico gaseoso ó disuelto en el agua forma un precipi-

tado blanco en los solutos de barita, de cal y de es troneran a. Estos pre-

cipitados son solubles con efervescencia en el ácido nítrico, y pueden en-

tonces distinguirse por los caractères particulares de cada una de estas

bases. El ácido carbónico gaseoso precipita igualmente la cal y la mag~
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nosia de su combinación con el ácido sulfídrico, y el óxido de plomo del

subacetato de plomo líquido; pero no precipita el acetato de plomo

neutro.

8.

ACIDO CLORIDRICO.

Este ácido disuel to enagua y echado en una sal de plata, forma

un precipitado blanco grumoso, insoluble en el ácido nítrico y soluble

en el amoniaco, que se vuelve de un color negro violado por la acción

de la luz: forma igualmente en el protonitrato de mercurio un precipi-

tado blanco muy pesado, que no muda de color á la luz; pero por me-
dio del amoniaco líquido y de los otros álcalis se vuelve negro sin di-

solverse, y en tí n se disuelve en el ácido nítrico por medio del calor

con desprendimiento de gas nitroso. Precipita también con el nitrato y
el acetato de plomo, y el precipitado que forma es soluble en los álca-

lis cáusticos y en el ácido nítrico sin desprendimiento de vapores nitro-

sos; lo es también aunque poco en el agua caliente, de la que se separa

en pequeños cristales por el enfriamiento.

El ácido clorídrico dá á conocer la presencia del amoniaco por el

vapor blanco y espeso que* se forma en el punto de contacto de los dos

gases; pero este reactivo es menos seguro que el ácido ácético, porque

el vapor de agua que existe en el aire es suíiciente muchas veces para

producir un efecto semejante con el ácido clorídrico.

Este mismo ácido sirve para distinguir el sulfuro de antimonio del

peróxido de manganeso
;
pues desprende con el primero ácido sulfídri-

co, y cloro con el último.

• ¿ i 1 v f. y ....
(
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9.

ACIDO CLORO—NITROSO.

•
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(Agua régla.)

Este ácido puede servir para distinguir el paladio de la plata, pues

disuelve el primero, y forma un cloruro insoluble con el segundo metal.

Sirve igualmente para disolver el oro y la platina.
w

10.

ACIDO FLUORÍDRICO.

JUJi

Este ácido puede servir para reconocer la presencia.de la potasa ó

de la sosa en los minerales. Para este efecto se, .trata he piedra reducida

á polvo impalpable con ácido fluorídrico acuoso; se añade al líquido

ácido sulfúrico, y se evapora hasta la sequedad; se calcina. hasta el rojo

naciente para desprender todo esceso de ácido, y se trata el residuo

con agua para disolver el sulfato alcalino.

Tomo 11 . 71
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41.; ÁCIDO GALICO.

El ácido gálico produce en las sales de óxido negro y de peróxido
de hierro un precipitado azul muy oscuro, que pasa al negro

;
pero

para que se verifique este efecto, es necesario que la disolución metá-
lica esté poco ácida, porque ios ácidos descomponen el galato de hier-
ro y destruyen el color.

El ácido gálico puro no colora las sales de protóxido de hierro; pe-
ro se manifiesta en ellas el color azul esponiéndolas al aire, ó añadién-
doles una pequeña cantidad de cloro. Precipita de color rojo de
sangre las sales de titano.
f « ’i •!’ i ¡

12. ACIDO NITRICO.
A* .

.

- 1
•

’ f ‘
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;
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’
’

' • i í x

Este ácido sirve para distinguir muchos metales por el modo de com-
portarse con ellos. No disuelve el oro ni el platino; forma con el anti-

monio y el estaño oxidos blancos insolubles; produce nitratos solu-
bles con casi todos los demas metales, y entonces podemos estudiarlos

por los caracteres particulares que presentan. Asi es que sirve para se-
parar el plomo del estaño, porque disuelve el primero y deja al otro en
estado de óxido

;
el cobre del estaño , el antimonio del plomo , el oro

de la plata, etc. etc. El ácido nítrico disuelve igualmente muchas sales

naturalmente insolubles, y casi no se conocen mas que los sulfatos de
barita y de plomo y el cloruro de plata, sobre los que no se produce
esta acción. El ácido nítrico debilitado sirve para distinguir el hierro del

acero, pues produce una mancha rojiza sobre el primero, y negra so-

bre el segundo
;
forma eu los arsenitos un polvo blanco de ácido arse-

nioso, y no altera los arseniatos; se distingue con él el minio del óxido

rojo de mercurio, porque forma con el primero un polvo de color de
pulga (tritóxidü de plomo) y disuelve el protóxido, al paso que disuelve

enteramente el óxido de mercurio
;
sirve también para caracterizar el

platino y el paladio, puesto que una gota de ácido nítrico echada sobre

cada uno de estos metales, y mezclada después con el cloridrato de es-

taño, produce una mancha negra con el paladio, y ninguna con el pla-

tino. Dá á conocer la naturaleza de ciertos principios orgánicos, tales

como el azúcar; la fécula, la goma, la colesterina, etc., que transforma

en diversos productos, y entre ellos en ácidos sacárico y oxálico los dos

primeros , en ácido inucico el tercero
, y en ácido colestérico el

siguiente, ele.
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i 3. ACIDO NITROSO.

El ácido nitroso forma un precipitado de azufre en las aguas satu-

radas de ácido sulfídrico ó de sulfid ralos.

14. ACIDO OXALICO.
x ; vi U

.

'
*v

"'

Produce en las sales de cal ó en el agua de cal un precipitado blan-

co , insoluble en el ácido acético. Con los solutos neutros de plomo y
de plata dá un precipitado blanco, soluble en el ácido nítrico, y sinfe

para separar el cerio del hierro cuando se hallan disueltos en el ácido

clorídrico, pues el cerio se precipita y el hierro queda disuelto. Se

aplica también para separar el hierro del titano, porque este último

metal dá un oxalato insoluble
,
pero el apartado de estos dos metales

no se hace exactamente.

El ácido oxálico puede servir para separar la barita de la estron-

ciana, pues dá un oxalato ácido soluble con la primera
,

lo que no se

verifica con la otra.

El acido oxálico se emplea también para aislar los óxidos de co-

balto y de níquel, que se hallan casi siempre reunidos en las análisis

minerales. Se tratan los dos óxidos por el ácido oxálico; se lavan los

oxaiatos insolubles; se ponen en contacto con amoniaco concentrado á un

calor suave para que se verifique la disolución, y por la evaporación

al aire se precipita el oxalato de niquel amoniacal en pequeños crista-

les verdes
, y queda d isuelto el de cobalto; se java el precipitado. para

privarlo del último ; se evapora hasta la sequedad el. de cobalto ; se

calcina separadamente cada oxalato
, y el residuo dá los dos metales.

f ¡
» - ;

» - :
.

• , . » ,
*

\
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‘
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13. ACIDO PERCLÓRICO.

Este ácido es el mejor reactivo que se conoce para distinguir y se-

parar la potasa de la sosa
, en razón á la gran diferencia de solubilidad

que existe entre los percloratos de estas dos bajses: el pcrclomlo de.po-

tasa exige 65 veces su peso de agua Tria para disolverse y os. insolu-

ble en el alcool, mientras que el perelorato de sosa es muy delicuescente

y muy soluble en .el. agua y en el alcool.

El ácido perclórico echado gola á gota en un soluto de sal de po-
tasa (sulfato

, nitrato, clorato, yodidralo , alumbre ,
etc.) precipita al

instante la base en estado de oxicloralo, y suponiendo que tuviese mez-
cla de una sal de sosa, esta quedará disuelta, y se podrá separar com-

pletamente del oxielorato de potasa añadiendo alcool, que acabará de

precipitar la porción de la última sal que queda disuelta.
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i 6. ACIDO SULFÍDRICO.

\

Este acido se usa mucho para determinar la presencia de muchos
metales, pues produce en sus disoluciones precipitados de diferen-

tes colores.

Tabla de los precipitados obtenidos por el ácido sulfídricoen diferentes di

soluciones metcdicas.

DISOLUCIONES.
COLOR DE LOS

PRECIPITADOS.

Sales y óxidos:

— de arsénico . . . amarillo (1)— de bario ninguno
— de calcio ninguno
— de potasio. . . . ninguno
— de sodio ninguno
— de estroncio . . . ninguno

Sales de antimonio. . anaranjado (2)— de plata negro (5)— de bismuto . . . negro (4)— de cadmio .... amarillo
—- de cobre. . . . . pardo (5)— de estaño protoxi-

dado pardo
— id. deutoxidado . amarillo

— de hierro .... ninguno
— de manganesa . . ninguno
—

- de mercurio . . . negro

— de oro. pardo
— de platina .... pardo
— de plomo .... negro

— de zinc blanco

(1) Echado sobre las ascuas produ-
ce el olor de los ajos; ó mejor, es so-

luble en estado puro por el amoniaco
líquido, que filtrado y evaporado en un
vidrio de reloj, deja el sulfuro bien

aislado. Para tener mas seguridad, se

le trasforma en arseniato de potasa por

medio del nitro en un pequeño tubo,

quese pone á un fuego fuerte, y después se

descompone con agua de cal. El arse-

niato de cal insoluble, lavado y reco-

gido, se reduce con cuidado por medio
del ácido bórico y del carbon

, y el co-

lor gris del metal sublimado y su olor

de ajos sobre las ascuas manifiestan pe-

queñísimas cantidades de sulfuro.

(2 )
Soluble en el ácido clorídrico,

del que se precipita de nuevo por el

agua en un polvo blanco ó amarillento.

(3) Q ue forma con el ácido clorí-

drico cloruro de plata.

(4) Soluble en el ácido clorídrico,

del que se precipita en blanco por el

agua.

(5) d;suelto en el ácido clorídrico

dá un color azul por el amoniaco.
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17. ACIDO SULFURICO.

Este ácido forma con las disoluciones de barita y de plomo un pre-

cipitado blanco, pesado,, é insoluble en el acido nítrico (1). El primero

no muda de color por un sulfidrato, y el segundo se ennegrece al ins-

tante. El ácido sulfúrico precipita igualmente las sales de estronciana y

de cal; pero los precipitados son mas solubles que los anteriores, prin-

cipalmente en los ácidos. El de estronciana dá color purpúreo á la lla-

ma del soplete.

El ácido sulfúrico sirve para distinguir la cal de la magnesia, pues

dá con la primera una sal blanca apenas soluble en agua, y con la se-

gunda una sal muy soluble que cristaliza en prismas.

Puede servir también para distinguir la sosa de la potasa, pues for-

ma con la primera una sal cristalizable en hermosos prismas de seis la-

dos ,
eflorescentes al aire; y con la segunda cristales pequeños, menos

solubles, que crujen entre los dientes, y son inalterables al aire. El áci-

do sulfúrico dá á conocer diversos ácidos aislándolos de sus combina-

ciones salinas; desprende enteramente ó en parte los ácidos sulfuroso,

carbónico, nítrico, fosfórico, bórico, clorídrico, sulfidrico, acético, ben-

zoico, cítrico, málico, tártrico, etc.; y se puede reconocer después cada

uno en sus caracteres distintivos.

El ácido sulfúrico indícala presencia del teluro en disolución por el

color de amatista que produce.

El ácido sulfúrico carboniza al instante muchas sustancias orgánicas,

y principalmente la materia leñosa.

4 8. ACIDO SULFUROSO.

Sirve para distinguir el acero del hierro, y puede servir también en

la análisis del primero. Para este efecto se reduce el acero á polvo sutil;

se pone en contacto cón el ácido sulfuroso puro disuelto en agua en un

frasco exactamente lleno, y pasados algunos dias el hierro pasa al esta-

do de hiposultito soluble, y el carbono, que ha quedado libre, se pre-

cipita.

El ácido sulfuroso puesto en contacto con el ácido sulfidrico, preci-

pita el azufr<¿ de este y el suyo, y mezclado con el ácido yódico, preci-

pita el yodo.

(i) Cuando las proporciones de barita son pequeñas, es necesario para que el
electo sea sensible, que apenas esté ácido el líquido y emplear muy poco ácido sul-
fúrico, pero es todavía mejor reemplazar este con un sulfato soluble»

/
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4 9. ACIDO TÁRTRICO.

Este ácido se emplea con bastante ventaja para distinguir la potasa

de la sosa, pues forma con la primera una sal acídula, granugienta,

cristalina, muy poco soluble, y con la segunda una sal acida mucho mas
soluble. No obstante, si los líquidos están muy concentrados, los bi-

tartratos de sosa y de amoniaco pueden ofrecer alguna semejanza con el

de potasa.

20. ACIDO YODICO.

Serullas ha indicado este ácido como un medio útil para reconocer

pequeñísimas cantidadesde un álcali vegetal libreó combinado que se ha-

lle disueito en alcool. A este efecto es necesario que el ácido esté disuel-

to en mucha cantidad de agua para que el soluto no se precipite por el

mismo alcool. Si se echa este disuelto gota á gota en un líquido alcoó-

lico que contenga cantidades pequeñísimas de quinina, cinconina, es-

tricnina y brucina, determina al instante un precipitado muy visible de

yodato de estas bases. Este medio puede servir mas bien para recono-

cer la presencia de un álcali vegetal en general que para distinguir la

especie.

Con respecto á la morfina libre ó combinada, diremos que obra es-

ta de un modo tan especial sobre el ácido yódico que lo reduce en par-

te al estado de yodo, fácil de reconocer en su olor y en el color rojo

pardusco que toma el líquido, y parece que se forma un compuesto de

yodo, de ácido yódico y de morfina deshidrogenada (Anales de quím .

y de física tom. XLIIÏ pág 211 y XLV, 68).

% 21. ACIDO YODÍDRICO.

Este ácido, que ordinariamente está yodurado, puede servir para re-

conocer la presencia de la fécula amilácea en los vegetales por el co-

lor azul que produce con ella; la adición de un poco de cloro aumenta

mucho el efecto.

22. ACALLAS.

El soluto acuoso de agallas forma un precipitado negruzco ó violado

en las disoluciones de hierro aunque estén muy diluidas. Produce con

la gelatina y la albúmina precipitados pardos y correosos; en fin es un

reactivo muy sensible para descubrir los álcalis vegetales, que todos

hasta la presente forman precipitados blancos muy abundantes con el in-

fuso de agallas.

M. O. Henry ha propuesto también este medio no solamente para
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determinar por un ensayo preliminar la cantidad de álcali orgánico que

contiene una sustancia vegetal, sino también para estraerlo por mayor.'

Este método consiste en descomponer el tanato de álcali bien lavado

por el hidrato de cal, en desecar la mezcla y tratarla con alcool rectifi-

cado hirviendo
,
que disuelve el álcali orgánico y deja el tanato de cal

(Diario de Farm. tomo. XXI, p. 215).

25. ALBUMINA ANIMAL.

La albúmina precipita la mayor parte de las sales metálicas
, y esta

propiedad hace que pueda servir con dificultad para distinguirlas. Sin

embargo se pueden citar:

Las sales de oro , con las cuales forma un precipitado amarillo en

copos.

de plata, precipitado blanco.

-——— de cobre, precipitado verdoso.
— de hierro, precipitado blanquecino ó rojizo, según el es-

tado de oxidación del hierro..

— * de plomo
,
precipitado blanco muy abundante.

La albúmina obra de diverso modo sobre las sales mercuriales en

razón del estado de oxidaciou del metal.

1.

° Dá ai protonitrato de mercurio en solución concentrada un as-

pecto lechoso, sin hacerle perder enteramente su trasparencia. Por el

calor, el líquido no sufre otra alteración que aclararse un poco: sobre

el protonitrato diluido es muy débil su acción.

2.

° El soluto de deutonitrato de mercurio forma con la albúmina un

precipitado blanco, grumoso, muy abundante, que adquiere por el ca-

lor un color de rosa, se hace mas consistente, y el líquido se aclara.

5.° El soluto de deutocloruro de mercurio produce un precipitado muy
dividido, que adquiere mucha consistencia por el calor: este precipita-

do, formado de albúmina y de sal mercurial, se descompone al fuego, y
produce vapores que blanquean el cobre bien limpio. La albúmina pue-

de también indicar pequeñas cantidades de deutocloruro de mercurio.

La gran disminución de actividad cáustica y venenosa que este compues-
to mercurial sufre por la combinación con la albúmina, lo hace muy pre-

cioso para neutralizar los efectos de esta sal en el estómago de los que

se hayan envenenado con ella.

ÁLCALIS.

Véase Amoniaco
,
Barita , Potasa , Sosa, Estronciana ,

etc.
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24 . ALCOOL.

Este líquido sirve mas bien para aislar ciertas sustancias que de
reactivo. Cuando está bien rectificado precipita con bastante exactitud de

su disolución acuosa los sulfates, la goma, el azúcar de leche, y ciertas

sales calizas. /
Disuelve al calor los álcalis orgánicos, y los deja precipitar por el

enfriamiento.

Sirve para reconocer la mezcla de sulfato de quinina con el sulfato

de cal
,

la del aceite de ricino y de los aceites volátiles con los aceites

fijos, etc.

25 . ALMIDON.
• y t¡ . , y ,

Este cuerpo indica la presencia del yodo aislado
,
pues produce con

él un color azul que varía de intensidad según las proporciones de al-

midon y yodo. Guando estos dos cuerpos están en cantidad conveniente,

el colores de un hermoso azul de índigo; si domina el yodo la tinta es

negruzca
, y violada cuando el almidón está en esceso. El color azul de-

saparece á una temperatura próxima á la ebullición, como lo ha recono-

cido últimamente M. Lassaigne, y aparece de nuevo por el enfriamiento.

Si en lugar de estar el yodo libre se halla combinado, es necesario

añadir al líquido una corta cantidad de cloro líquido ó de ácido sulfúri-

co concentrado para determinar el color azul. Así es que si se mezcla un

poco de ácido sulfúrico á ciertas aguas minerales concentradas, en las

que el yodo se halla en el estado de yodidralo, y se destilan después,

se obtiene un producto que forma un color azul con el almidón.

26 . AMONIACO.

El amoniaco, del mismo modo que las demas bases alcalinas, pre-

cipita casi todos los óxidos metálicos de sus disoluciones en los ácidos,

pero lo hace con algunas modificaciones que le son particulares, y que

pueden servir para conocer cierto número de otros óxidos.

Sales de alúmina : Precipitado blanco gelatinoso
,
soluble en la po-

tasa cáustica
;
forman alumbre cois el bi-sulfato de potasa, y se hacen

insolubles en los ácidos por la calcinación.

Sales de amoniaco : Precipitado blanco, insoluble en un esceso de

amoniaco.

Sales de plata : Precipitado amarillo que pasa al negro, muy solu-

ble en un esceso del precipitante.

Sales de barita : Ningún precipitado. ( Se forma un precipitado por
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su esposicion al aire; pero entonces consiste en la absorción ciel ácido

carbónico).

Sales de cal : Ningún precipitado (La misma observación que para

las sales de barita ).

Sales de cobalto : Precipitado azul, difícilmente soluble en el amo-
niaco, y el líquido de un amarillo anaranjado (El amoniaco precipita

una parte del óxido de cobalto de sus disoluciones, y forma una sal do-
ble con el resto).

Sales de cobre: Precipitado azul, que se disuelve con facilidad en

un esceso de álcali, y forma un líquido de color azul celeste muy oscuro.

Sales de estado : Precipitado blanco.

Sales de protóxido de hierro : Ningún precipitado
;
pero se forma

por el contacto del aire.

Sales de oxido ferroso-fcrrico : Precipitado verde de botella, que

pasa ai rojo por la acción del aire.

Sales de peróxido de hierro : Precipitado rojo.

Sales de glucina : Precipitado blanco
,
gelatinoso

, y soluble en el

carbonato de amoniaco.

Sales de magnesia: Precipitado insoluble en el amoniaco y en la po-
tasa cáustica, que forma con el ácido; sulfúrico una sal amarga, solu-

ble en el agua. La magnesia se precipita solamente en parte por el amo-

niaco
;
pero si antes se le añade un esceso de ácido, no forma nada de

prcci pitado.

Sales de protóxido de manganeso : \ ^ j
Sales de deulóxido de manganeso : j

Sales de mercurio protoxidado : Precipitado gris-negruzco
,
forma-

do las mas veces de una súb-sal amoniacal.
. . :

Sales de mercurio deutoxidado : Precipitado formado de una sub-

sal amoniacal.

Sales de níquel: Precipitada verdoso, soluble en el amoniaco, al cual

da un color azul-violado.

Sales de platina : Precipitado amarillo en forma de cristales de clo-

ruro doble, muy poco soluble.

Sales de plomo: Precipitado blanco, insoluble en el amoniaco, que

se ennegrece por el ácido sulfídricó.

Sales de potasa y de sosa : Nada.

Sales de esíronciana: Ningún precipitado. La misma observación

que para las sales de barita y de cal.

Sales de zinc: Precipitado blanco, difícilmente 'soluble en un esce-

so de amoniaco.

Los precipitados formados por el amoniaco en un líquido no se com-
ponen siempre de óxidos metálicos solamente; r>ues independientemen-

te de las sales mercuriales, que forman con es'm álcali precipitados muy
Tomo 11. 72
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complexos, hay también otras sales naturalmente insolubles, como v. gr.

el fosfato de cal, que son solubles en los ácidos, y se precipitan por el

amoniaco al modo de los óxidos metálicos
;
por lo que el fosfato de cal

se ha tomado mas de una vez por una base nueva. Se reconoce este fos-

fato tratándolo por el ácido sulfúrico que le descompone en parte, y di-

latando el líquido con alcool que se apodera del ácido fosfórico que ha

quedado libre.

El amoniaco produce con el sulfato ácido de alumina, del mismo mo-
do que la potasa, una sal cristalizada en octaedros, que es el alumbre.

Ultimamente, el amoniaco indica en un líquido la presencia de un ácido

volátil por el vapor blanco que produce cuando se aproxima á él.

27.

ARSENIATO DE SOSA.

El arseniato de sosa perfectamente neutro ha sido propuesto para

separar una mezcla de óxido de hierro y de manganeso.

Se disuelven los dos óxidos ,
calcinados antes, en el ácido clorídri-

co; se evapora el esceso de ácido lo mas que sea posible, y se le echa

el arseniato de sosa; pues de este modo se precipita el hierro en estado

de arseniato férrico rojizo
, y el manganeso queda en disolución en el

líquido filtrado. Se precipita este óxido por medio de un poco de

potasa
, y se reconoce después por sus caractères distintivos.

28.

ARSENIATO DE POTASA.

El arseniato de potasa dá á conocer las sales de cobre por la forma-

ción de uq precipitado verde de prado, llamado verde de Scheele.

29.

arsénico.

Este metal jamás se emplea como reactivo
,
pero hago mención de

él para tener ocasión de indicar los medios de reconocerle y de descu-

brirle, asi vconíó sus compuestos mas usados, en los casos de envenena-

miento, porque puede suceder que haya que procederá investigaciones

de esta naturaleza:

1 Sobre un resto de materia que ha causado el envenenamiento.

2.° Sobre el popel ó vasija que lo ha contenido.

5.° Sobre la vasfia que ha servido para preparar ó contener el ali-

mento ó la bebida repintada venenosa.

4.

° Sobre las mater ias volitadas.

5.

° Sobre la orina.

Sobre el estómago, los intestinos, el hígado, el cuerpo mismo
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de! individuo muerto, y muchas veces enterrado después de un tiempo

mas ó menos largo.

Supongamos primeramente que se puede proceder sobre una parte del

veneno encontrado, y en este caso se puede reconocer si es arsenical por

los caracteres siguientes:

Arsénico metálico. A pesar de las restricciones puestas á la venta de

esta sustancia, se halla aun que se vende todavía en muchas especierías

ó tiendas con el nombre de cobalto ó polvos para matar moscas. Se pre-

senta en forma pulverulenta, de color gris-negruzco, mate, pesado, y
consiste en metal cubierto superficialmente de una corta cantidad de

ácido arsenioso formado por la oxigenación del aire.

\.° Echado sobre las ascuas, exhala el arsénico un humo blanco y

olor fuerte de ajos.

2.° Puesto á hervir en agua destilada no parece que disminuyesen

siblemente, y sin embargo el agua adquiere las propiedades caracterís-

ticas de un soluto de ácido arsenioso.

5.° Tratado por el ácido nítrico en una cápsula de porcelana, y eva

porado hasta la sequedad al calor del baño de maria, deja un residuo

blanco , soluble en agua hirviendo, y cuyo soluto ofrece todos los carac-

teres del ácido arsenioso.

A.° Introducido en un tubo de vidrio estrecho cerrado por un es-

tremo y estirado en la lámpara por el otro, y espuesto después á la llama

de una lámpara de espíritu de vino, se volatiliza formando á alguna dis-

tancia de la parte calentada un anillo de arsénico sublimado, de color

gris oscuro, lustroso, que ofrece reflejos brillantes como los metales

contra el vidrio, cristalizado interiormente.

5.° Calentado en la parle media de un tubo abierto por ambos es-

treñios, y mantenido en una posición inclinada para establecer en lo in-

terior una corriente de aire ascendente, el arsénico se volatiliza y se

convierte en una costra blanca que tapiza la pared superior del tubo.

Esta cubierta se disuelve en agua, y presenta las propiedades del ácido

arsenioso.

0.° Si se coloca la mas pequeñísima cantidad de arsénico metálico

en un vidrio de reloj cubierto con un embudito de vidrio con tubo muy
delgado y estrecho, y se calienta por debajo con una lámpara de alcool,

se formará contra la pared del embudo una costra blanca y opaca, que se

disolverá presentando por un instante el embudo ya frió sobre una re-

doma que contenga agua amoniacal en ebullición. Se vuelve después el

embudo para reunir en el mango el agua condensada en la superficie, y
se recibe este líquido por gotas sobre papel blanco.

Si se presenta este papel todavía húmedo sobre una vasija de la que
se desprenda gas sulfídrico, cada mancha de ácido arsenioso tomará un
hermoso color amarillo debido á la formación del sulfuro de arsénico.
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Esta mancha desaparecerá instan tan eamente si so ilova el papel á la

boca de un frasco con amoniaco
, y volverá á aparecer al aire

libre.

En fin, en todos los casos en que se haya procurado un soluto de
acido arsenioso por medio dei arsénico metálico, se podrá, en union
con los medios anteriores, ó en su defecto, introduciendo este soluto en

el aparato de Marsh, cuya descripción daré inmediatamente, sacar el

arsénico en estado metálico.

Acido arsenioso
, vulgarmente arsénico blanco ó arsénico. Esta sus-

tancia tal corno sale de las fábricas donde se obtiene por sublimación

délas minas de cobalto arsenical, está en forma de masas trasparentes

como el cristal, ya incoloras, ya de color amarillo bajo, y que ofrecen

muchas capas sobrepuestas; pero estas masas pierden pronto su traspa-

rencia primeramente en la superficie, y después penetrando poco á po-

co hasta el centro, en cuyo caso conservando el ácido el lustre vidrioso

ha tomado la blancura y opacidad de la leche. Algunas veces también se

vuelve enteramente mate, friable y pulverulento. En 1825 hice ver

que el ácido arsenioso al sufrir esta trasformacion no absorvia nin-

gún cuerpo eslraño ni perdía nada de su peso, y que sin embargo ad-

quiría algunas propiedades nuevas, que consistían principalmente en

disminuir de peso especifico y en aumentar de solubilidad en el agua

(Véase t. I, pág. 64, y Diario dequímic. medie, t. II. p. 57).

En lo demas, el ácido arsenioso conserva bajo estos dos estados

los mismos caracteres esenciales propios para conocerlo.

1.

° luí ácido arsenioso se encuentra con mas frecuencia pulverizado

en e! comercio que eu la de pedazos enteros. Su po-lvo es muy blanco,

pesado
, soluble solamente en 80 á 100 partes de agua á 15° y eu 8 á

9 partes de agua hirviendo, pero esta lo abandona en gran parte por su

enfriamiento.

2.

° El ácido arsenioso espuesto al calor en un crisol de platina ó de

barro, ó sobre una lámina de hierro, se volatiliza enteramente espar-

ciendo un humo blanco é inodoro
,
que se puede condensar sobre un

cuerpo frió bajo la forma de una costra blanca. Echado sobre las ascuas

esparce el mismo vapor blanco, pero acompañado entonces de un olor

aliáceo fuerte debido al arsénico reducido por el carbon, y volatilizado

en medio del aire sin haber podido volverá pasar completamente al es-

tado de óxido.

5.° El ácido arsenioso espuesto a! calor, aun en una partícula muy
pequeña, sobre un vidrio de reloj cubierto con un embudito de vidrio,

cubre este embudo de un polvo ligero, blanco y opaco, que se puede

disolver en agua, recibir sobre papel, y ensayar como se ha dicho ante-

riormente.

4.° El ácido arsenioso, sea cual fuere el modo que se haya emplea-
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do para obtenerlo, ofrece los caracteres siguientes cuando se halla disuel-

to en agua.

Agua de cal
,
precipitado blanco de arsenito de cal.

Sulfato de cobre amoniacal
,
precipitado verde de prado.

Aculo sulfldrico y sulfidratos alcalinos
,
color amarillo que se convier-

te en un precipitado amarillo hermoso por la adición de algunas gotas de

ácido clorídrieo.

5.° El ácido arsenioso mezclado con carbon bien calcinado y carbo-

nato de sosa desecado, é introducido en un tubo de vidrio cerrado por

un estremo y calentado á la lámpara de alcool
,
dá lugar á una sublima-

ción de arsénico metálico con reflejos y de color gris-oscuro, sobre el

que se pueden comprobar ios caracteres que hemos enumerado.

Esta espcriencia sale bien con una cantidad infinitamente pequeña de

ácido arsenioso, si se opera con sustancias bien secas en un tubo de po-

co diámetro, y se estira mucho en la lámpara la estremidad que queda

abierta. En efecto, por muy poco considerable que sea el sublimado me-
tálico se puede mudar de puesto sucesivamente por el calor, y conducir-

lo á formar un anillo compacto y con reflejos en la parte mas estirada

del tubo.

0.° En fin, el ácido arsenioso disuelto en agua é introducido en la can-

tidad mas pequeña en el aparato de Marsh, de que hablaremos ahora, dá

lugar á una reducción de arsénico metálico, mas evidente que por cual-

quiera otro método, de suerte que debe recurrirsesiempre á este aparato

cuando por la pequeña cantidad de materia puede temerse que los de-

mas métodos sean insuficientes.

El método de Marsh está fundado en la propiedad que tiene el gas

hidrógeno arsenicado de depositar arsénico metálico cuando se le ha-

ce sufrir una combustion incompleta, ó cuando sin contacto con el aire

se espone á una temperatura inferior al calor rojo. A este efecto hizo

construir M. Marsh un aparato particular, que M. Chevallier ha reempla-

zado justamente con una probeta sencilla de vidrio, ó con un frasco co-

mún en el que se desprende gas hidrógeno, haciendo que el ácido-

sulfúrico dilatado obre sobre el zinc en granalla que no contenga ar-

sénico.

Sea la probeta A (fig. 89) que esté exactamente cerrada con un ta-

pón de corcho con dos agujeros, el uno para un tubo recto destinado á

introducir el ácido, y el otro casi encorvado en ángulo recto y termi-

nado en punta en la estremidad superior para que sirva á la combus-
tion del gas hidrógeno (1). Se introduce en esta probeta de 1 onza á

(i) Es útil que el tapón este cubierto tanto interior corno esterior mente con un
lodo de cera para que se le pueda privar por la simple locion del liquido ácido que
puede mojarlo.
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onza y media de zinc en granalla; se media de agua; se adapta el tapón,

y se echa por el tubo recto la cantidad de ácido sulfúrico necesaria para

producir un desprendimiento regular y moderado de gas hidrógeno. Se
aguarda el tiempo suficiente para asegurarse que no queda nada de aire

en la probeta, y se infiama el gas á su salida. Cuando la llama tiene casi

6 pulgadas £ de longitud, se aproxima á 5 pulgadas de laestremidad

del tubo un plato ó una salvilla ancha de porcelana blanca, cuya blancu-

ra no puede alterarse de ninguna manera por la llama; porque si esta

formase un depósito negruzco, que casi no podria ser sino de arsénico

ó de antimonio, seria una prueba de que el zinc ó el ácido empleados

no estaban puros, y en tal caso convendrá procurarse otros. Cuando por

un ensayo prolongado el tiempo suficiente se ha asegurado que el hi-

drógeno no deposita quemándose nada sobre la porcelana, se introduce

en el tubo recto Be 1 liquido en que se sospecha la presencia del ácido

arsenioso, y en pocos instantes, por pequeña que sea la cantidad que se

encuentre de él, deja el gas sobre la porcelana manchas de un gris oscu-

ro y con refiejos de arsénico metálico.

El método de Marsh presenta sin embargo una desventaja sobre los

que he espuesto anteriormente, y es que teniendo el antimonio oxidado

y disiielto en un líquido, como el arsénico, la propiedad de reducirse y
convertirse en gas por el hidrógeno, la costra metálica obtenida sobre

la porcelana puede ser de uno ú otro de estos dos metales, y se necesi-

ta un ensayo posterior para decidirlo; pero es fácil salir de las dudas

que pueda haber en esta parte.

1. Si se quitan las manchas de arsénico frotándolas con un poco de

arenisca pulverizada y calcinada de antemano, y se echa la mezcla sobre

un carbon encendido se desprenderá el olor aliáceo propio del arsénico.

Las manchas de antimonio tratadas del mismo modo no dan olor nin-

guno.

2. Si se reciben las manchas de arsénico en lo interior de una capsu-

lita de porcelana; se les añade un poco de ácido nítrico diluido que las

disuelva y se evapora hasta la sequedad, quedará un residuo blanco de

ácido arsenioso
,
que se disolverá en agua hirviendo y dará un precipi-

tado de color amarillo de oro por el ácido sulfídrico, ó amarillo bajo por

e! nitrato de plata.

Si en lugar de poner solo la cantidad de ácido necesario para disolver

el arsénico, se pone un esceso , ó mejor aun si se vuelve á disolver el

ácido arsenioso obtenido la primera vez en nueva cantidad de ácido ní-

trico concentrado, y se evapora de nuevo hasta la sequedad, quedará el

ácido arsénico muy soluble en el agua, que formará con el nitrato de

plata un precipitado de color rojo de teja.

Si se tratan las manchas de antimonio con ácido nítrico, en peque-

ña ó en gran cantidad, y se evapora hasta la sequedad, quedará un resí-
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duo amarillo de ácido antimonioso ,

insoluble en el agua y sin acción al-

guna sobre cl nitrato de plata.

Este residuo amarillo de ácido antimonioso es soluble en el ácido

clorídrico, y el soluto dilatado en agua forma un precipitado rojizo cuan-

do se dirije sobre él una corriente de gas sulfídrico.

Cuando las manchas metálicas producidas por ei aparato de Marsh

son mistas, es decir formadas de arsénico y de antimonio, se obtiene

por el ácido nítrico en esceso un residuo amarillento. Tratado este pro-

ducto con agua hirviendo, da un líquido que forma con el nitrato de

plata un precipitado rojo, y el residuo insoluble, disueito por el ácido

clorídrico diluido, forma un líquido en el cual el ácido sulfídrico de-

termina un precipitado de color de azufre dorado.

M. Chevallier ha propuesto otra modificación al aparato de Marsh,

que puede ser útil para reunir en un solo tubo todas las manchas de

arsénico diseminadas sobre los platos en el método ordinario, y que

igualmente puede servir para aislar en estado metálico el arsénico del

antimonio cuando estos dos metales se hallan reunidos.

Esta modificación consiste en un tubo largo de vidrio horizontal D
(fig. 90), que se adapta por medio de un tapón al tubo de gas C. Este

tubo contiene hacia el primer tercio de su longitud fragmentos de por-

celana, que se calientan poniendo al rededor de esta parte algunos car-

bones encendidos colocados •en la rejilla E. Dispuesto el aparato y en-

cendido el carbon, se introduce en el frasco ó en la probeta, de donde

se desprende el gas hidrógeno, el líquido arsenical ó antimonial, y al

instante el gas arseniado ó antimoniado se desprende, y se descompone

sobre la porcelana abandonando el arsénico ó el antimonio, solo que

cuando es arsénico, este metal volatilizado por el calor se condensa

mas lejos, hacia D, mientras que el antimonio que es muy poco volátil

se queda en B. Cuando los dos metales están mezclados, su separación

se hace también perfectamente, pues el antimonio queda sobre la por-

celana, y el arsénico se condensa sobre el tubo en D. Este aparato es

ventajoso también porque hallándose reunido en un punto del tubo lo-

do el arsénico de una operación, se puede determinar el peso cortando

el tubo por ambos lados mas allá del anillo y pesándolo. En efecto, si

suponemos que se ha hecho la tara del tubo entero, y que se pesan los

dos estreñios que no contienen arsénico, la diferencia será la tara de la

porción del tubo que contiene el arsénico; y pesando esta porción con

el arsénico, el esceso del peso obtenido pertenecerá al metal.

Acido arsenioso sulfurado , arsénico amarillo
, falso oropimente. He

indicado el primero con claridad la diferencia que hay entre este pro-

ducto, obtenido en Alemania por la sublimación del ácido arsenioso con

una cantidad de azufre muy insuficiente para descomponerle, y el ver-

dadero oropimente (Diario de quiñi, med. 4 826, p. 109). El arsénico
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amarillo es una mezcla variable de ácido arsenioso y de sulfuro de ar-
sénico, en la que lie encontrado 94 por 100 del primero, y por consi-

guiente es casi tan venenoso como el mismo ácido arsenioso. El oropi-

mente es un sulfuro natural únicamente compuesto de azufre y de arsé-

nico (S 3 As 2

)
é infinitamente mucho menos dañoso para el hombre y

los animales.

Como quiera que sea, el arsénico amarillo se presenta en forma de pe-

dazos aplastados, abovedados, compactos, amarillos, casi opacos, que
tienen el lustre vidrioso del ácido arsenioso, y ofrecen frecuentemente

como él muchas capas sobrepuestas; pesa de 3,6 á 3,65; su polvo es de
color amarillo de canario; se volatiliza al fuego como el ácido arsenio-

so y el sulfuro de arsénico, y esparce un olor fuerte de ajos cuando se

echa sobre las ascuas
;
se disuelve casi enteramente en agua hirviendo

y produce una solución fuerte de ácido arsenioso. Como este cuerpo,

prescindiendo de la pequeña cantidad de sulfuro que contiene
,
posee

ademas todas las propiedades del ácido arsenioso, es inútil detenernos

mas tiempo en él.

Sulfuro amarillo de arsénico
, oropimente. Sulfuro natural formado

de S 3 As 2
, y que por consiguiente corresponde por su composición al

ácido arsenioso. Está en pequeñas masas laminosas, blandas, flexibles,

ligeramente traslucientes y de un amarillo de oro muy brillante, ó en

pedazos compactos, sin forma determinada, de un amarillo menos bri-

llante y de estructura escamosa.

1. Desprende sobre las ascuas un olor misto de ácido sulfuroso y
de arsénico, y se volatiliza enteramente.

*•

g

2. Pulverizado y mezclado con carbonato de sosa desecado y car-

bon calcinado, y espuesto al calor en un tubo de vidrio cerrado por un

estremo dá arsénico metálico sublimado.

3. Pulverizado y sometido á la ebullición en un matraz con el ácido

nítrico dilatado en agua se disuelve completamente, formando el ácido

sulfúrico y el ácido arsenioso cuyas propiedades se encuentran en el

líquido.

4. Mezclado con 9 veces su peso de nitrato de potasa, y echado

en porciones en un crisol enrojecido produce una deflagración fuerte, y
deja un residuo compuesto de arseniato y de sulfato de potasa , con

mas nitrato y nitrito de potasa.

5. El sulfuro de arsénico introducido en sustancia en el aparato de

Marsh no manifiesta indicio alguno de arsénico. Para que este metal se

reduzca primero y después se disuelva en el hidrógeno, es necesario

que esté combinado con el oxígeno
,
en estado de ácido arsenioso, de

ácido arsénico, de arsenito ó de arseniato. En consecuencia de esto,

cuando se quiera asegurar de la naturaleza arsenical del oropimente

por medio del aparato de Marsh, convendrá principiar por oxidarlo con

4
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cl ácido nítrico diluido, como se lia dicho antes; se filtrará, y evapo-

rará hasta la sequedad para desprender el ácido nítrico; se volverá

á disolver el producto seco en agua, y se introducirá en el aparato

de Marsh, ó bien se quemará el sulfuro de arsénico por medio del ni-

trato de potasa; pero para privar siempre al producto del ácido nítrico

y del ácido nitroso, que son enteramente contrarios á que se obtenga

arsénico metálico, se disolverá en agua el producto de la deflagración,

se añadirá un eseeso de ácido sulfúrico, se evaporará hasta la sequedad,

se calentará hasta el rojo y se volverá á disolver el producto en agua. El

líquido que en este caso no contendrá sino sulfato y arseniato de potasa,

será á propósito para introducirlo en el aparato de Marsh.

Sulfuro ro/o de arsénico
, rejalgar . El rejalgar natural compuesto

de S 2
‘As

2 rara vez se encuentra aislado, y en el comercio no se ha—
lia sino mezclado con oropimentc cuyo color rebaja.

El rejalgar artificial del comercio es un 'sulfuro enteramente dife-

rente, todavía mas sulfurado que el oropimente, obtenido fundiendo el

arsénico ó el ácido arsenioso con un eseeso de azufre. Está en pedazos

voluminosos, de color rojo que tira á naranjado y de fractura con-

eheada uniforme
;

se volatiliza sobre las ascuas esparciendo un olor

misto de arsénico y de ácido sulfuroso, y ofrece ademas las mismas
reacciones que e! oropimente.

Arsenüo de colare y verde de S.cfnveinfurt. El arsenilo de cobre ó

verde de Schecle resulta' de la precipitación del sulfato de cobre por el

arsenito de potasa. Es de color verde de prado, mucho menos vistoso y
menos usado en el día que el verde de Schweinfurt que se obtiene hir-

viendo en agua cardenillo (sub-acetato de cobre) dividido con un soluto

de ácido arsenioso. Estos dos compuestos forman venenos muy perjudi-

ciales, demasiado usados por desgracia en el dia en la pintura de papeles,

para teñir telas, y algunas veces también para dar color á confituras. Se
los reconoce en el olor fuerte arsenical que desprenden' sobre ias ascuas,

y en que su disolución en el amoniaco forma' 'un líquido de color azul ce-

leste muy intenso; y en fin se les puede disolver en ácido sulfúrico y
confirmar la existencia del cobre por los reactivos usados para este me-
tal

, y por otra pai te la porción mas pequeña de esta solución introdu-

cida en el aparato de Marsh produce muchas manchas de arsénico.

Habiendo indicado en todo lo que precede los medios de reconocer

los compuestos arsenicales mas generalizados en el comercio, lo que
puede servir cuando en un envenenamiento se ha podido recoger una
parte de la sustancia venenosa en estado puro, paso á los (lemas casos

que pueden presentarse
, y examino primero aquel en que no se ha

encontrado sino el papel ó la vasija .que había contenido el veneno.

Este caso entra absolutamente en el precedente, por quc.e
;

s imposi-
ble que no quede adherido al papel ó á las paredes de la vasija bastan-

Tomo lí. 75
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te sustancia para reconocer inmediatamente la naturaleza por el color,

el ensayo sobre las ascuas, la solución en el agua ó los ácidos, y final-

mente por el aparato de Marsh; asi que es inútil decir mas sobre este

asunto.

La vasija que ha servido para preparar ó contener el alimento re-

putado venenoso . Los compuestos arsenicales que hemos examinado an-

tes
,
son bastante pesados y muy poco solubles en agua, por lo que es

raro el que no queden algunas partículas depositadas en el fondo de la

vasija ú ocultas en las hendiduras si se trata de loza ó de vidriado ordi-

nario. Estas vasijas se deberán examinar con mucho cuidado con solo la

vista ó ayudada con lente, y aun en el caso que no se descubriese nada,

no se abandonarán hasta después de haberlas hervido por mucho tiem-

po en agua pura , acidulada ó alcalina
,
haber neutralizado el ácido ó el

álcali, y haber buscado el arsénico por las reacciones indicadas.

Materias vomitadas. Se deslien en agua destilada, y se deja reposar

esta para asegurarse si se deposita ó no en el fondo alguna partícula pe-

sada, dura, arenosa ó pulverulenta, blanca ó de color que se pueda re-

ferir á un compuesto arsenical, y en este caso se determina directamen-

te su naturaleza. En la suposición de que no se encontrase nada pareci-

do, como aun se puede suponer un envenenamiento vegetal, se princi-

piará por hervir una parte solamente (si la cantidad lo permite) de la

materia vomitada con agua acidulada con ácido acético; se colará por un
lienzo, se concentrará el líquido, y se dilatará con 5 ó 4 veces su volu-

men de alcool á 90° (56° Cart.) con el fin de disolver las sales con base

de álcalis vegetales, y se buscará en el líquido alcoólico para determinar

su presencia. En todos ios casos
,
la materia precipitada por el alcool se

reunirá con el residuo del cocimiento acético, y se someterá todo á otra

ebullición prolongada en agua acidulada con ácido nítrico; se colará

el líquido, se. filtrará frió y se evaporará hasta la sequedad. Se echará

sobre el residuo seco 2 ó o veces su peso de ácido nítrico, y se evapo-

rará de nuevo casi hasta la sequedad, ó hasta que principie á manifes-

tarse un humo espeso Entonces se separa la cápsula del fuego, y se de-

ja terminar la acción por sí. El resultado de esta operación, que M. Gr-
iba llama carbonización por el ácido nítrico ,

es generalmente un car-

bon voluminoso que se pulveriza y trata con agua hirviendo; se filtra el

líquido que tiene mas ó menos color (1), y se introduce en el aparato

de Marsh con zinc, ácido sulfúrico y agua cuya pureza esté conocida. La
combustion del gas dá á conocer si la materia vomitada contenia arsé-

nico.

(i) No veo que haya inconveniente en tratar segunda vez por el ácido nítrico el

producto de la primera carbonización con el fin de destruir mas completamente la

materia animal.
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En lugar de carbonizar la materia animal por el ácido nítrico se la

puede mezclar cuando se haya reducido á consistencia de jarabe con su

peso de nitrato de potasa puro, evaporarla hasta la sequedad, y echar la

mezcla en cortas porciones en un crisol medianamente enrojecido. Des-

pués de la deflagración se funde la materia, que no debe ofrecer mas que

carbon sin quemar, se deja á medio enfriar, y se echa con precaución

agua sobre el residuo para disolverle. De esta operación resulta carbo-

nato
,
nitrito y arseniato de potasa, si la materia animal contenia arséni-

co en cualquiera estado; pero como el ácido nitroso se opondría á que

se pudiese obtener hidrógeno arsenicado en el aparato de Marsh ,
es ne-

cesario añadir poco á poco al líquido un esceso de ácido sulfúri-

co, evaporarlo hasta la sequedad completa
, y volverlo á disolver en

agua: entonces el soluto introducido en el aparato de Marsh dará el ar-

sénico metálico en el caso que contuviese arseniato de potasa.

Orina arsenical. De las investigaciones mas recientes de M. Orfila

resulta, que los individuos que están bajo la influencia de un veneno ar-

senical, ó que se hallan sometidos á un tratamiento médico cuya base es

una preparación de arsénico, dán una orina en la que es posible muchas

veces confirmar la presencia de este metal. Este resultado es muy impor-

tante para el médico que, llamado para un enfermo cuyos padecimientos

le hagan presumir un envenenamiento por el arsénico, podrá sin dar lugar

á sospechas que pueden ser infundadas, someter la orina á ensayos quími-

cos. Ea marcha que ha de seguir consiste en evaporar la orina, añadiendo

de cuando en cuando un poco de ácido nítrico para destruirla urea y los

demas principios orgánicos. Cuando la materia se aproxima al estado de

sequedad, podrá hincharse y carbonizarse de repente; pero en todo caso

se podrá tratar segunda vez este carbon con ácido nítrico y desecarlo

de nuevo. Se trata el residuo con agua, y se ensaya el líquido filtrado en

el aparato de Marsh.

Hígado arsenical. Se corla en pedazos
, y se seca á un calor que de-

be ser moderado hácia el fin; se carboniza con dos ó tres veces su peso

de ácido nítrico, ó bien se mezcla en estado seco con dos ó tres veces su

peso de nitro, y se procede en lo demas como queda dicho.

Estómago , intestinos, cadáver de un individuo muerto envenenado

por el arsénico. Se lava el estómago y los intestinos eon agua, y se ase-

gura si queda alguna partícula sólida del veneno (1); se ‘cortan en pe-

dazos y se hierven por espacio de 5 ó 6 horas en agua Mestrlada, á la

• 'C- • •
. . ,T > i í Ob

(i) Se han observarlo muchas veces en la superficie del estómago y de los intes-

tinos granulaciones blanquecinas
,

qne desprendían cuando se lasiechisba sobre las

ascuas un olor que se ha dicho era de ajos Estas granulaciones probablemente for-
madas de fosfato amoniaco-magnesiano y de moco se han lomado en diferentes oca-
siones por ácido arsenioso. Es necesario evitar esta equivocación.
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cual aconseja M. O l’ fi 1 a se añada una corla cantidad de potasa cáustica,

y se, cuela con es près ion ;
se deja enfriar para separar la grasa; se con-

centra el caldo hasta la consistencia de jarabe; se mezcla con partes

iguales de nitrato de potasa, se deseca y calcina, etc.

El mismo método se aplica á ios casos en que se tenga que tratar un

cadáver entero, observando sin embargo que apenas habrá necesidad de

recurrir á este último método sino cuando la putrefacción esté demasia-

do adelantada para poder obrar separadamente sobre las principales vis-

ceras; porque habiendo enseñado la esperiencia que el arsénico absor-

bido por un individuo envenenado se concentraba principalmente, ó re-

sidía mas tiempo en el hígado, bazo, corazón, riñones y cerebro que
en las otras partes

,
es evidente que debe procederse sobre estos órga-

nos con preferencia, mas bien que tratarlos mezclados con una cantidad

enorme de sustancia, que debe perjudicar mas bien que favorecer el

resultado.

5
.

0 , barita.

La barita disuelta en agua absorve el ácido carbónico de las mezclas

gaseosas que --se' hacen pasar por ella, y forma un precipitado que hace

efervescencia con los ácidos. Precipita igualmente el ácido sulfúrico li-

bre ó combinado de los líquidos que le contienen, y este precipitado se

distingue de las demas sales insolubles de barita, que pueden formarse

en las mismas circunstancias, por su insolubilidad en el ácido nítrico.

51 . BORATO DE SOSA.

El borax sirve para reconocer el ácido sulfuroso gaseoso mezclado

con ácido carbónico; disuelto en agua absorve solamente el primero y
deja el segundo.

Forma con ciertos óxidos esmaltes de diversos colores, cuya tinta

puede indicar hasta cierto punto su naturaleza. Produce con :

El óxido de cromo. . .

— de cobalto. . .

— de manganeso.
— de cobre . . .

— de estaño. . .

— de hierro. . *

—- de ni qu e! . . .

— de antimonio .

— de plata, r . .•
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un color de esmeralda.

— azul.

— violado.

— verde claro.

— de ópalo.

— verde de botella.

— verde de prado.

— amarillo.

— amarillo.
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52 . CAL.

La cal pulverizada desprende amoniaco de las sales que lo contienen.

El agua de cal absorve el ácido carbónico gaseoso, y forma un carbona-

to insoluble en el agua, pero soluble en un esceso de ácido carbónico.

Precipita la magnesia, la alumina, y la mayor parte de los demas óxi-

dos metálicos insolubles de sus disoluciones salinas; forma con ios áci-

dos fosfórico y arsénico precipitados blancos, solubles sin efervescencia

en el ácido nítrico, y que se distinguen fácilmente el uno del otro por

ia acción del soplete, pues el fosfato de cal se funde en esmalte, y el

arseniato desprende olor de ajos.

55 . CARBONATO DE AMONIACO.

Esta sai, en estado de carbonato simple ó de sesqui-carbonato
, y no

en el de bi -carbonato
,

precipita todas las sales metálicas que se

descomponen por el amoniaco, y ademas las de barita, de cal y de

estronciaua.

Puede servir para separar 1a glucina de la ‘alumina, aunque precipi-

ta las dos, pues echando un esccso se redisuelve la glucina y no la alu-

mina, y si se filtra y evapora el líquido, deja precipitar la glucina. La
itria se puede obtener de la misma manera. Se separa del mismo modo
el óxido de zinc del óxido de cadmio, pues el primero se disuelve en

el carbonato de amoniaco, y el segundo es insoluble.

El carbonato de amoniaco sirve para conocer la falsificación del sul-

fato de magnesia con el de sosa, pues echando en el soluto concentrado

de estas dos sales carbonato de amoniaco sin eílorccer se precipita la

magnesia en estado de carbonato: se filtra el líquido; se evapora hasta

la sequedad, y se calcina fuertemente para que se volatilicen el sulfato

y el carbonato de amoniaco y quede solo el sulfato de sosa, que se di-

suelve en agua fria para separarlo de un poco de magnesia que pasó en

el primer tratamiento.

54 . CARBONATO DE BARITA.

Sirve en la análisis de ciertos minerales que contienen potasa ó sosa

y que son insolubles en los ácidos. Para esto se calcina la sustancia pul-

verizada y mezclada con carbonato de barita; se separa la sílice por los

medios conocidos (disolviéndola en ei ácido elorídrico y evaporando el

líquido hasta la sequedad); se echa después en el líquido amoniaco ó

sulfato de amoniaco; se filtra para separar la alumina, el óxido de hier-

ro, los sulíátos de barita y de cal, la magnesia, etc.; se evapora basta 1a
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sequedad

, y despues se calcina fuertemente añadiéndole carbonato amo-
niacal para descomponer enteramente el sulfato ácido de amoniaco. El

residuo que queda es el sulfato alcalino neutro
,
que se somete á otros

ensayos para conocer la naturaleza del álcali.

55. CARBONATO DE CAL.

El carbonato de cal manifiesta la presencia de ciertos ácidos vege-

tales libres porque los satura perdiendo su ácido carbónico, y forma
entonces sales calizas que se pueden conocer en los caracteres si-

guientes :

El acetato de cal queda disuelto en el líquido; no se precipita por
el alcool, y desprende ácido acético por el ácido sulfúrico.

El benzoato de cal queda disuelto; se descompone por el ácido clo-

rídrico, que se une á la cal y precipita el ácido benzoico.

El citrato de cal es insoluble en agua y en la potasa cáustica, y bas-

tante soluble en el ácido acético.

El malato de cal es soluble en el agua, de la que se precipita por

el alcool.

El oxalcito de cal es insoluble en el agua y en el ácido acético.

El tartrato de cal es muy poco soluble en el agua, un poco soluble

en el ácido acético, y soluble en la potasa cáustica.

36. CARBONATO DE PLOMO.

Esta sal puede apoderarse del ácido sulfídrico libre que se halle

mezclado con otro ácido incapaz de descomponerle
,
tal como el ácido

cianídrico.

El carbonato de plomo sirve igualmente para precipitar el ácido sul-

fúrico mezclado con ácidos vegetales
;
pero es necesario precipitar des-

pués el plomo disuelto por medio del ácido sulfídrico.

57. CARBONATO DE POTASA.
«

El carbonato de potasa, llamado también sub~carbonato de potasa,

precipita todas las disoluciones metálicas, escepto las de potasa y de

sosa que son los únicos óxidos cuyos carbonatos son solubles. Los car-

bonatos insolubles que resultan de esto tienen casi siempre un color

análogo al de Jos óxidos precipitados por la potasa caustica; pero co-

mo hay también algunas diferencias
,
presentamos aqui la tabla de

los primeros.
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Precipitados.

de alumina

de antimonio ....
de plata. . .. . .. .

de barita . .. . . ..

de bismuto.. ....
de cadmio .. . . . .

de ce rio

de* cal .. . ...
de cobalto

de cobre .....
de estaño ......
de hierro protoxidado .

— — intermedio
«— — peróxidado.

de glucina. . ... .

de manganeso. . . .

de magnesia ....
de plomo

de estronciana. .

de titano .....
de urano

de i tria.

de zinc

de zircona

de mercurio protoxidado.
— — deutoxidado.

de oro ......
de platina .....

blanco.

blanco.

blanco.

blanco.

muy blanco.

blanco.

blanco plateado, granujiento.

blanco.

violado.

verde -manzana,

blanco,

blanco,

negruzco.

rojizo, que se redisuelve en un es

ceso de carbonato alcalino.

blanco.

blanco rosado,

blanco.

blanco
,
muy pesado,

blanco.

blanco-amarillento..

blanco.

blanco.

blanco.

blanco.

amarillo de azufre,

rojo de ladrillo,

amarillento variable,

amarillo lustroso.

Todos estos precipitados, tratados por el ácido' sulfídrico ó con el

sulfidrato de potasa ,
se conducen del mismo modo que las disoluciones

metálicas con este ácido (Véanse estos dos artículos). Si se tratan con

los ácidos nítrico ó clorídrico se disuelven la mayor parte con eferves-

cencia (1), y producen líquidos en los que se descubre con mas fa-

(i) La mayor parte y no la totalidad
,
porque los precipitados de estaíío y de an-

timonio son simples óxidos y no carbonatos, que no se disuelven en el ácido nítrico,

y sí en el ácido clorídrico. Igualmente, los precipitados formados por los carbonatos

de potasa y de sosa en las disoluciones mercuriales son sub-sales ú oxicloruros, y no

simples óxidos ni carbonatos.
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cil i clac! la naturaleza de cada sustancia metálica en razón de su mayor
aislamiento.

El carbonato de potasa sirve también para conocer la naturaleza de las

sales insolubles que no sean carbonates
, y que por lo mismo no hacen

efervescencia con los ácidos. Para este efecto se hierven con un esceso

de soluto de carbonato alcalino, el cual, variando de base con ellas,

produce una sal de potasa soluble, en la que se averigua después el

ácido de la sal insoluble
, y un carbonato insoluble

,
cuya base se

trata de encontrar.

38. BI-CARBONATO DE POTASA.

Esta sal precipita todas las sales metálicas solubles del mismo modo
que el carbonato de potasa simple, á escepcion de las sales magnesianas

que no altera, y las de base de cal, de manganeso y de protóxido de

hierro que solo precipita en parte, en razón á que se forman bi -Gar-

bo natos solubles de cal, de magnesia, etc., pero la precipitación se ha-

ce por el calor ó por su esposicion al aire : si hay otras sales metálicas

que se conducen del mismo modo, no han sido determinadas.

59. CARBONATO Y B¡[-CARBONATO DE SOSA.

Estas sales se conducen como las de potasa
, y pueden emplear

se en su lugar.

40. CARBONO.

E! carbono en el estado de carbón
,
reduce la mayor parte de los

óxidos metálicos que no son inmediatamente reditcibles, y los metales

que resoltan se reconocen después por sus caractérss respectivos. Por

medio del carbon y de la calcinación se pueden también trasformar

los solíalos de óxidos alcalinos en sulfures. El producto disuelto en

agua desprende gas sulfídrico por medio del ácido clorídrico, y el lí-

quido contiene la base dei sulfato en estado de cloruro.

41. CIANÍDRATOS DE POTASA, DE SOSA Ó DE CAL.

Estas diferentes sales se emplean algunas veces para indicar ciertos

metales, como v. gr. el hierro, el cobre, la plata, etc.; pero su ac-

ción es mucho menos cierta que la del cianidrato ó cianuro ferroso po-

tásico (prusiato de potasa ferruginoso). Yease la tabla siguiente que in-

dica el color de los precipitados formados por estos dos géneros de

reactivos.
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SALES.
CIAN1DRATO

de potasa.

CIANURO

ferroso-potásico.

i

1

i

PRECIPITADOS. PRECIPITADOS.

Sales de hierro protoxidado anaranjado blanco.

— de hierro deutoxidado. verde azulado. . .
.* azul claro.

— de hierro tritoxidado .
azul poco sensible. . azul muy intenso.

—
« de zinc blanco blanco.

— de manganeso. , . . . blanco amarillento . idem.

— de estano . blanco idem.

—
- de antimonio idem idem , .

— de bismuto idem idem.

— de cobre protoxidado. idem idem.

— de cobre deutoxidado. canela pardo castaño.

—- de plomo blanco . blanco.

de níquel Illanco amarillento . verde manzana.

1

— de titano blanco rojo oscuro.

— de urano blanco amarillo . . . chocolate.

-— de mercurio deutexi-

dado blanco amarillento . blanco.

— de plata blanco

— do oro amarillo

azulado.

blanco.

—
- de paladio blanco amarillo- rojizo.

42. CIANURO DE MERCURIO.

Esta sal sirve para conocer la presencia del paladio, pues que lo

precipita de color blanco de sus disoluciones neutras (El precipitado

calentado detona fuertemente).

43. CIANURO FERRICO POTASICO.

Esta sal cuy
v

forma con las s

í'a preparación y composición quedan espuestas, pág. 376,

sales de protóxido de hierro un precipitado azul, ó dá

al líquido un color verde, y no tiene acción sobre el peróxido de hierro;

de modo que ofrece un medio fácil de separar el protóxido y el peróxi-

. do disueltos en los ácidos, porque el primero se separa por medio del

Tomo ii.
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cianuro férrico-polásico

, y el segundo se puede aislar por medio del

cianidrato ó del cianuro amarillo ordinario.

El cianuro férrico -potásico forma con diferentes sales los precipi-

tados siguientes.

Con las sales. Precipitados ,

de manganeso. . precipitado gris pardusco,

de cobalto — rojo pardusco.

de níquel — amarillento.

de titano — amarillo pardusco.

de cobre — amarillo pardusco oscuro.

de urano — pardo rojizo.

de plata — anaranjado.

de zinc •— idem.

44 . CLORATO DE POTASA,

MM. Thénard y Gay-Lussac lian empleado el clorato de potasa pa-
ra conocer la composición elemental de los cuerpos orgánicos. En el

dia se usa para el ensayo de las sosas artificiales, que conteniendo mu-
cha cantidad de sulfuro y de sulfilo, se les daría una ley muy superior,

y de consiguiente mas valor, si se atendiese únicamente á la cantidad de
ácido sulfúrico que pueden neutralizar. Calentando estas sosas con un po-

co de clorato de potasa, se trasforman el sulfuro y el sulfilo en sulfato

neutro, lo que no varía nada el ensayo: no sucedería lo mismo si la so-

sa contuviese un hiposulfito, pues se convertiría en sulfato ácido por la

acción del clorato de potasa
, y alteraría el resultado; pero felizmente

la presencia de esta sal es bastante rara en las sosas artificiales.

45 . CLORIDRATO DE ALUMINA.

*

Se ha prescrito para reconocer en las aguas la presencia del carbo-

nato de magnesia, que queda en parte disueíto después de la ebullición;

pues el líquido hervido y tratado por el reactivo indicado, dá un preci-

pitado de carbonato de alúmina. Conviene neutralizar antes exactamente

el líquido para evitar que un esceso de sosa ó de potasa pueda obrar

sobre la alúmina.

46 ; CLORIDRATO DE AMONIACO.

Esta sal se emplea para separar el platino de su disolución
,
pues

forma con el cloruro de este metal una sal triple, insoluble, amarilla si

está pura, anaranjada si contiene iridio, y que calcinada fuertemente de*
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ja el metal en forma de masa porosa llamada esponja de platina. Se lia

aconsejado también esta sal para separar la alúmina disuelta en los álca-

lis; pues en este caso el ácido se une al álcali, el amoniaco se despren-

de, y la alúmina se precipita.

47

.

CLOR1DRATO DE CAL.

Esta sal descompone todas las sales de base de potasa, de sosa ó de

amoniaco, cuyos ácidos forman con la cal sales insolubles; como v. gr.

los carbonatos, boratos, fosfatos, tartratos, citratos, galatos, etc. Se so-

mete después cada precipitado á nuevas investigaciones propias para re-

conocer el ácido.

48

.

CLORIDRATO DE HIERRO.

El cloridrato de hierro al máximum toma con la morfina un esce-

lcnte color azul, que puede servir para distinguir esta base alcaloidea

de las demas, y precipita en negro la tintura de agallas y los compues-
tos vegetales astringentes.

49 . CLORIDRATO DE MANGANESO.

Puede servir para separar el ácido sulfídrico combinado del que es-

té libre, pues que solo obra sobre el primero, pero su acción es mas

incierta que la del sulfato de la misma base.

50 . CLORO.

Este cuerpo sirve para reconocer los ácidos bromídrico, yodídrico,

y sulfídrico libres ó combinados; pues se apodera de su- hidrógeno, y se-

para el bromo, el yodo y el azufre. Facilita también la sobreoxidacion

de ciertos óxidos metálicos suspendidos en el agua, como v. gr. los de

hierro, de cobalto, de manganeso, de plomo, etc., lo que sirve igualmen-

te para conocerlos.

El cloro precipita los líquidos animales que contienen albúmina y
gelatina

7
formando con estas dos sustancias copos ó libras blanquecinas,

insolubles en el agua é imputrescibles.

51 . CLORURO DE BARIO.

Ind'ca la presencia del ácido sulfúrico libre, ó combinado. El preci-

pitado que se forma, aun con de ácido sulfúrico libre, es insoluble

en el ácido nítrico.
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El cloruro ele bario precipita igualmente los sulfitos, fosfatos, fosfi-

tos, carbonatos, boratos, tartratos, citratos solubles, etc. Los precipitados

se reconocen despues en sus caractères propios, y ademas son todos so-

lubles en el ácido nítrico ó clorídrico.

52. CLORURO DE ESTAÑO (PROTO).

Este cloruro indica la presencia del oro en disolución, formando con

este metal un precipitado purpúreo de deutóxido de estaño y de oro

metálico, conocido con el nombre de púrpura de Casio (pág. 524). Dá
con el cloruro de platino un precipitado anaranjado, y con las sales neu-

tras de paladio un precipitado pardo, que se disuelve en un esceso de

sal de estaño y toma un color de esmeralda.

Descompone el percloruro de mercurio, y lo precipita en estado de

protocloruro
;
pero á muy poco tiempo se ennegrece el precipitado, y

se reduce al estado metálico.

Descompone igualmente el ácido molíbdico, y lo reduce al estado,

de óxido azul.

55. CLORURO DE MERCURIO (DEUTO).

«

El deutocloruro de mercurio ó sublimado corrosivo, es un reactivo

muy sensible para indicar la presencia de la albúmina en un líquido ani-

mal; pues forma un coágulo insoluble é imputrescible, que contiene

deutocloruro en estado de combinación.

Puede servir también para indicar en un líquido la presencia de una

pequeñísima cantidad de amoniaco ó de carbonato amoniacal
,
por el

precipitado blanco que produce.

54. CLORURO DE ORO.

Esta sal dísuelta en agua, forma con el soluto de protocloruro de

estaño un precipitado purpúreo
,
que puede servir para reconocer canti-

dades muy pequeñas de este último, y recíprocamente.

55. CLORURO DE PLATINO.

V

El soluto de este cloruro concentrado índica la presencia de las sales

de base de potasa y de amoniaco, con las cuales forma cloruros ó clori-

dratos dobles muy poco solubles, que se precipitan en íorma de un pol-

vo amarillo. Con la sosa ó sus sales toma el líquido un color rojizo

sin formar precipitado. Ademas, es fácil distinguir la sal doble formada

por la potasa de la producida por el amoniaco, pues por medio de la

valcinacion se convierte la primera en platino y en cloruro de pota-
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río, y la segunda deja solamente platino sin mezcla de ninguna sal

soluble en el agua.

5G. CLORURO DE PLATINO Y DE SODIO.

M. Berzçlius lia aconsejado el uso de esta sal para analizar una mez-

cla de sales de potasa y de sosa y determinar sus proporciones. Para

esto se une la sai mezclada con 3 | partes de su peso de cloruro doble

de platino y de sodio; se disuelve todo en un poco de agua; se evapo-

ra a un calor suave hasta la sequedad, y se trata después con alcool rec-

tificado. Este menstruo disuelve el esceso de cloruro doble de sodio y de

platino, y el cloruro de sodio que se ha formado, por haber ocupado

el potasio el lugar del sodio en la sal doble, no tiene acción sobre

el cloruro doble de platino y de potasio; se deseca éste, y se conside-

ra como que contiene en 100 partes 30,73 de cloruro de potasio.

El simple cloruro de platino no puede servir para este efecto
,
por-

que tiene la propiedad de hacer soluble en alcool la sal doble de

potasio que se forma.

57. CLORURO DE POTASIO.

Precipita el ácido tártrico en una sal granujienta muy poco soluble

y no tiene acción sobre el ácido cítrico, lo que sirve para distinguirlos.

58. COBRE.

El cobre
,
laminado y bien limpio, sumergido en una disolución de

plata ó de mercurio, se cubre de un polvo negruzco que blanquea por

la frotación. Se distingue después la plata del mercurio esponiendo la lá-

mina á la acción de un calor moderado y continuado por mucho tiempo,

pues la mancha formada por el mercurio desaparece
, y la de plata

permanece.

El cobre sirve también para conocer la presencia de un nitrato en

una mezcla salina. En efecto, triturando este compuesto con una cantidad

de virutas de cobre, y tratándolo con ácido sulfúrico alço debilitado

aparecen al instante vapores rutilantes de ácido nitroso, debidos á la

descomposición del ácido nítrico por el metal.

59. CROMATO DE POTASA.

Este cromato puede servir para distinguir muchas sales metálicas,

con las cuales forma precipitados de diversos colores. Asi es que pre-

cipita:
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Las sales de plata

,
qn rojo de carmin, que pasa al púrpura oscuro.

de cobre
,
en rojo castaño.

de mercurio al minimum ,
en rojo de cinabrio.

de plomo ,
en amarillo anaranjado ó amarillo de limon.

G0. CURCUMA.
x

Se usa la cúrcuma disuelta en alcool ó en papel teñido con ella pa-

ra asegurarse de la presencia de los álcalis libres, que la hacen pasar

del amarillo claro al rojo de ladrillo.

61. ESTAÑO.

El estaño descompone el ácido nítrico desprendiendo vapores ruti-

lantes que sirven para conocer este ácido. Precipita el oro de sus diso-

luciones en estado de púrpura de Casio.

Enfin, mezclado con el ácido clorídrico y el ácido molíbdico, se

vuelve el liquido al instante azul, y precipita copos del mismo color.

62.

ÉTER SULFURICO.

Este liquido disuelve el cloruro de oro y el deutocloruro de mer-
curio, y puede servir para separarlos cuando estén mezclados con otras

sales.

63.

FOSFATO DE SOSA NEUTRO.

El fosfato de sosa sirve para separaría cal de la magnesia, á lo me-
nos por aproximación, cuando estas dos bases se bailan igualmente di-

sueltas, pues se precipita solo la primera. Se filtra el líquido, y se le

añade después amoniaco, que produce al instante un precipitado de

fosfato de amoniaco -magnesiano.

El fosfato de sosa común precipita en amarillo el nitrato de plata: el

precipitado es soluble en el ácido nítrico sin efervescencia; se disuelve

igualmente en el amoniaco, y se reduce al soplete produciendo va-

pores fosfóricos.

64.

FOSFATO DE SOSA Y DE AMONIACO.

Este reactivo es muy sensible para indicar la presencia de la mag-
nesia en disolución, pues produce con ella un precipitado blanco, que

examinado con el microscopio parece formado de prismas triangulares

modificados de diversos modos.
‘
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G5. FOSFORO.

Por medio del fósforo se puede conocer la cantidad de oxígeno que

contiene un gas, como v. gr. el aire.

Para este efecto se toma un volumen conocido de gas en una pro-

beta colocada sobre mercurio; se satura de humedad añadiéndole una

pequeña cantidad de agua, y estando entonces determinado el volumen

se hace pasar á él un cilindro de fósforo. Pasado algún tiempo se halla

el gas privado de oxígeno, y por lo que ha disminuido de volumen, se

infiere la cantidad que contenia.

6G. GELATINA.

La gelatina disuelta en el agua forma con las diferentes especies de

tanino un precipitado leonado, elástico y coriáceo, que se disuelve en

un csceso de los dos precipitantes.

G7. hierro.

El hierro precipita muchos metales de sus disoluciones en los áci-

dos, pero sirve particularmente para reconocer el cobre disuelto. En
efecto, cuando se sumerge una lámina de hierro en una sal de cobre ó

en un líquido que lo contenga, la lámina toma al instante el color rojo

de cobre metálico, ó se cubre de una capa rojiza, que separada y
tratada por los ácidos clorídrico y nítrico dá un color azul por me-
dio de un esceso de amoniaco.

G8. IMAN.

El imán y aun mejor la barra tocada con la piedra imán puede con-

siderarse como un reactivo por la propiedad que tiene de separar el

hierro que se halla mezclado en los cuerpos pulverulentos
, y aun de

indicarlo en los (jue lo contienen en el estado de protóxido en virtud

de la atracción que ejerce sobre él.

%

69. JABON LE SOSA.

El soluto de jabón, echado en las aguas que contengan cantidad de

sales calizas ó rnaguesianas
, dá precipitados grumosos, formados por

la doble descomposición de rsu« sales y del oleato y margarato de
sosa. Es comunmente un indicio de que estas aguas no son útiles pa-

ra los usos domésticos; sin embargo, las que solo contienen sales
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magnesianas cuecen muy bien las legumbres, aunque no sirven para

disolver el jabón.

70

.

MAGNESIA PURA,

Esla base salificable precipita la mayor parte de los álcalis vegeta-

les, apoderándose del ácido que los disolvía. Se trata después el preci-

pitado con alcool rectificado para separar la nueva base del esceso de

magnesia que se baya empleado.

71

.

MERCURIO.

Este metal absorve-el cloro gaseoso puro ó mezclado con otro gas*

formando con él un protoeloruro que queda sobre el meta! en esceso,

y puede disolverse en el ácido nítrico. Descompone el ácido suiíidríco

contenido en las aguas minerales, y se vuelve negruzco en su superficie.

No tiene acción sobre los sulfidratos simples, pero se apodera del

esceso de azufre de los sulfidratos sulfurados
, y forma un sulfuro re-

gularmente negro
,
pero algunas veces rojo, que en nada se diferencia

del cinabrio,

72 . MOLIBDATO DE POTASA.

. .

^ \" '

. ;

Esta sal sirve para conocer el estaño que se baya añadido al acido

clorídrico del comercio con el fin de blanquearle, pues forma un pre-

cipitado azul de ácido molibdoso.

73 . NITRATO DE AMONIACO.

El nitrato de amoniaco puede servir para separar los biposulfitos de

cal y de magnesia
,
que se encuentran algunas veces en las aguas mi-

nerales sulfurosas que han sufrido la acción del aire; pues trasforma

por la calcinación estas dos sales en sulfates, de los cuales el uno es

muy soluble en el agua, y ei otro muy poco.

74

.

NITRATO DE BARITA.

Indica principalmente la presencia del ácido sulfúrico libre ó com-

binado dando un precipitado insoluble en el ácido nítrico. Se emplea

también para reconocer la presencia de la potasa ó de la sosa en cier-^

tos minerales; pues estos cuerpos pulverizados y calcinados con el ni-

trato de barita, se disuelven en el ácido clorídrico: se separa después

la barita por el ácido sulfúrico
; se fibra el líquido; se precipitan las

sustancias terreas por e! carbonato de amoniaco; se vuelve á filtrar, y

evaporado basta la sequedad, y calcinado fuertemente contiene la potasa,
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la sosa ó la li Lina en estado de cloruro cuando estas bases existen en

el mineral analizado.
75.

NITRATO DE CAL.

Este nitrato sirve para los mismos usos que el cloridrato de esta base.

76.

NITRATO EE COBALTO.

Esta sal espuesta al calor del soplete con otra sal de alúmina se

vuelve azul, y con la magnesia pura toma un color de rosa.

77.

NITRATO DE MERCURIO (PHOTO).

Esta sal indica la presencia de pequeñísimas cantidades de ácido

clorídrico, con el cual forma un precipitado blanco insoble en frió en

el ácido nítrico, pero que se vuelve negruzco por el amoniaco.

El precipitado formado por este reactivo en un fosfato es blanco, so-

luble en un esceso de ácido, fusible al soplete con desprendimiento de

llama verde y producción de un vidrio amarillento.

Da con el cloruro de oro un precipitado negruzco, y con el de pla-

tino anaranjado.

Esta misma sal mezclada con deutonitrato
,
sirve para reconocer la

falsificación del aceite común.

Se ponen en una redomita G partes de mercurio y 7 J de ácido nítri-

co á 58°, y cuando se ha disuelto el im tal se pesa en otra redomita 1

dracma del líquido y J M de aceite, y se agita fuertemente la mezcla de

10 en 10 minutos por espacio de dos horas, pasadas las cuales se deja

en reposo, y al dia siguiente se encuentra toda la masa solidificada si el

aceite común estaba puro. Una décima parte de aceite de adormideras le

da la consistencia dei aceite común helado. Pasando de esta proporción,

una porción del aceite líquido sobrenada en la mezcla, y es tanto ma:

abundante cuanto mas aceite estraño contiene el aceite común. Se puede

también juzgar por aproximación déla cantidad de aceite estraño por el

común, verificando la solidificación del aceite falsificado en un tubo ci-

lindrico graduado.

78. NITRATO DE PLATA.

El nitrato de plata precipita muchas disoluciones metálicas apo-

derándose de su ácido, y formando una sal de plata insoluble. Se reco-

noce entonces la naturaleza del precipitado en los caracteres siguientes:

4.° El arremato de plata e s de un color rojo-pardusco, soluble en el

Tomo 11.
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ácido nítrico y en e! amoniaco

,
fusible sin descomponerse en un tubo

de vidrio
,

pero que se descompone sobre las ascuas con desprendi-

miento del ácido arsenioso y reducción de la plata.

2.° El arsenito de piala es amarillo, y no se vuelve negro á la luz;

es soluble en el ácido nítrico y en el amoniaco, y desprende sobre las

ascuas olor á ajos.

5.° El borato de plata es blanco y en forma de copos, se descom-
pone por el ácido clorídrico, y el líquido concentrado deja cristalizar

el ácido bórico.

.El carbonato de plata es blanco-amarillento, y soluble con eferves-

cencia en el ácido nítrico.

El cloruro de plata proviene de la acción del nitrato sobre el ácido

clorídrico libre ó combinado. Es blanco , muy pesado y grumoso, pe-

ro so vuelve violado á la luz; es insoluble eu el ácido nítrico, soluble

en el amoniaco, y fusible sin descomponerse en un tubo de vidrio.

E! yoduro de plata resulta de la descomposición del ácido yodíc! ri-

co ó de los yoduros disneltos por el nitrato de plata; es blanco, solu-

ble en e! ácido nítrico, é insoluble en el amoniaco, lo que le distingue

del cloruro.

El sub-fosfato de plata es de un amarillo claro, soluble en el ácido

nítrico y en el amoniaco, y fusible en un tubo de vidrio sin padecer al-

teración, pero se descompone al soplete con desprendimiento de olor

de fósforo.

El sulfato de plata es blanco, un poco soluble en ci agua, y soluble

en el amoniaco y en el ácido nítrico por medio del calor. Espuesto al

fuego en un aparato cerrado desprende gas oxígeno y ácido sulfuroso.

El sulfuro de plata se produce por la acción del nitrato sobre el áci-

do solfíd rico y los sulíld ratos
;
es negro é insoluble en el amoniaco

;
se

convierte por el ácido nítrico en sulfato de plata, y por el ácido clorí-

drico en cloruro con desprendimiento de ácido sulfídrico.

Nota. El nitrato de plata se emplea muchas veces en la análisis de

las aguas minerales para determinar la cantidad de azufre que contie-

nen; pero para que haya toda la exactitud que se debe desear, convie-

ne que esté lo menos ácido que sea posible.

El nitrato de plata precipita igualmente ía mayor parte de las sales

de ácidos orgánicos. Estos precipitados se descomponen por el calor, y
ademas es fácil aislar ios ácidos por medio del ácido sulfídrico.'

En fin, precipita un crecido número de sustancias orgánicas, como
v. gr. la albúmina, la goma, etc. Todos estos precipitados se descompo-

nen por el fuego como los anteriores, pero no dán ácido cuando se tra-

tan con el ácido sulfídrico.



79. NITRATO DE PLATA AMONIACAL.

Este reactivo se obtiene descomponiendo el nitrato de plata por el

amoniaco, que se echa gota á gota hasta que.se redisuelva el precipita-

do. Con los solutos muy débiles de óxido blanco de arsénico dá un pre-

cipitado de color amarillo vivo que permanece á la luz, mientras que el

precipitado formado por un fosfato se vuelve negro.

80.

NITRATO DE PLOMO.

Este reactivo dá á conocer el ácido crómico combinado con las ba

ses, pues forma con él un precipitado amarillo anaranjado.

Precipita igualmente el ácido sulfúrico, y este precipitado es insoluble

en el ácido nítrico, é infusible al fuego.

Precipita en blanco los fosfatos. El precipitado es soluble en el áci-

do nítrico, y fundido al soplete dá un glóbulo blanquecino que toma por

el enfriamiento la apariencia de un dodecaedro.

En fin, se conduce con las demas sales solubles, como los carbona-
»

tos, boratos, lartratos, ect.
,
del mismo modo que el acetato neutro de

plomo. Véase este artículo, página 558.

81.

NITRATO DE POTASA.

Puede servir para distinguir ciertos óxidos haciéndolos pasar á ma-
yor grado de oxidación. Por ejemplo, los óxidos de antimonio y de ar-

sénico espuestos al fuego con el nitrato de potasa se convierten en anti-

moniato y en arseniato, de los cuales el primero es rnuy poco soluble en

el agua, y el otro se disuelve con facilidad

82. oro.

Este metal puede dar á conocer las sales de mercurio. Si se pone so-

bre una lámina de oro cubierta con una gota de ácido clorídrico una can-

tidad pequeña de óxido ó de sal mercurial, y se moja en ella una barri-

ta de estaño, se forma al instante una amalgama de oro y de mercurio.

83. OXALATO DE AMONIACO.

Este reactivo precipita la mayor parte de los óxidos metálicos de

sus disoluciones en los ácidos; pero para ninguno es tan sensible como
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para laca!, pues indica las cantidades mas pequeñas cuando los líquidos

no contienen esceso de ácido.

84. OXIDO DE AZOE (DEUTO-).

Este fluido elástico, mezclado con un gas que contenga oxigeno, se

vuelve repentinamente rutilante y ácido, y comunica la misma acidez á

toda agua que tenga en disolución oxígeno ó mucha cantidad de aire. Se

asegura de este efecto tiñendo el agua con un poco de tintura azul de

tornasol, y haciendo pasar á ella el deutóxido de ázoe bajo una cam-

pana colocada sobre mercurio.

oxido de bario (Véase barita).

oxido de calcio (Véase cal).

85. oxido de cobre (deuto).

Este óxido, calentado con sustancias orgánicas, indica las proporcio-

nes de los elementos que las componen por las cantidades de ácido car-

bónico, de agua y de ázoe que produce.

oxido de magnesio. (Véase magnesia)'.

i

86. OXIDO NEGRO DE MANGANESO.
i \

Este cuerpo dá cloro con el ácido clorídrico, y con la potasa un

compuesto verdoso llamado camaleón mineral, que muda de color en el

agua.

87.

OXIDO DE PLATA.

Este óxido separa el ácido clorídrico libre de las mezclas que lo con-

tienen, y el precipitado que se forma es soluble en el amoniaco é inso-

luble en el ácido nítrico.

88.

OXIGENO.

Este gas anuncia la presencia del hidrógeno en una mezcla de flui-

dos elásticos, por la propiedad que le comunica de detonar por medio

de la chispa eléctrica, y por la formación de agua y disminución de vo-

lumen que resultan. Sirve para conocer igualmente el deutóxido de ázoe

por el color rutilante, la solubilidad y la propiedad ácida que comunica

á este gas compuesto.
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89 . TLATA.

El color negruzco que toma la plata en las aguas minerales ma-

nifiesta que contienen ácido sulfídrico (1). Guando el agua está muy sul-

furada se puede separar el sulfuro de plata formado
, y desprender el

ácido sulfídrico por medio del ácido cloridrico.

90 . PLOMO.
*

El plomo dá á conocer el ácido nítrico por el vapor rutilante que

se desprende mientras dura la acción del ácido sobre él, y se ennegrece

por el ácido sulfídrico líbre ó combinado.

91 . POTASA.

l.° Este óxido, puesto en contacto con las sales amoniacales, des-

prende amoniaco que se puede reconocer en su olor, ó en su acción so-

bre el papel de tornasol enrojecido, que lo vuelve azul, ó en fin en los

vapores blancos que produce cuando se le aproxima un tubo humedeci-

do con ácido cloridrico ó ácido acético.

Nota. Cuando la sal que se ha de ensayar se halla mezclada con sus-

tancias orgánicas azoadas, la indicación dada por la potasa puede ser

equívoca por la propiedad que tiene de determinar con muchas de estas

sustancias la formación de cierta cantidad de amoniaco; por lo que en

tal caso conviene sustituir el óxido de plomo hidratado al de potasio.

<2.° Ea potasa líquida, añadida poco á poco á un soluto de ácido cí-

trico ó tártrico, sirve para distinguirlos por la propiedad que tiene de

formar con el último solamente una sal acídula
,
poco soluble en el

agua, que se precipita en estado de un polvo arenoso, y que se quema
sobre las ascuas dando el olor particular de los tartratos.

La potasa dá con el ácido nítrico una sal que cristaliza con facilidad,

v que aviva la combustion cuando se echa sóbrelas ascuas.

3.° La potasa separa casi todos los óxidos metálicos de sus disolu-

ciones en los ácidos. Los caracteres de los precipitados son los siguientes.

(i) Cuando el agua está débilmente sulfurada, toma la plata color amarillo de

oro. Esto sucede principalmente al agua de Lonesche en el alto Valais que parece que
convierte en oro las monedas de plata que se sumerjen en ella.
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NOMBRES
DE LAS SALES.

Sales de alúmina. .

— de antimonio.

COLORES
DE LOS PRECIPITADOS.

blanco

blanco.

— de plata . . . verde de aceituna.

— de barita. . . blanco. ......

— de bismuto. . blanco. ......

— de cadmio. .

— de cal ....
amarillento,

blanco. ......

— de cobalto. .

— de cobre. . .

azul.

azul bajo.

— de estaño deu-

tóxidado .

— de es ta ño pro-

tóxidado .

\

blanco.

negruzco.

— de id. deutóxid. 0
blanco.

Solül)le en un csceso de

álcali (1).

Un poco soluble en la

potasa; se vuelve amarillo

por el ácido sulfídrico, y es

soluble en el ácido clorí-

di ico, de donde se preci-

pita por el agua.

Calentado dá plata metá-

lica.

No se verifica el precipi-

tado en los solutos dilata-

dos en agua.

Se vuelve negro por el

ácido sulfídrico; es soluble

en el ácido clorídrico ó ní-

trico, v el soluto se entur-

bia por el agua.

Forma con el ácido sul-

fúrico una sal muy poco so-

luble, cuyo soluto precipi-

pita por el oxalato de amo-
niaco.

Pasa al verde por la ac-

ción del aire, y es negro

después de calcinado.

Se quema con facilidad,

y se vuelve amarillo por la

calcinación.

(i) Cuando se echa el Álcali con precaución en el sulfato ácido de alúmina,
no se obtiene precipitado al pronto, pero se forma una cristalización octaédrica de¡

sulfato doble que es el alumbre .
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NOMBRES COLORES
OBSERVACIONES.

DE LAS SALES. DE LOS PRECIPITADOS.

Suies de hierro pro-

tóxidado . blanco. , Que al aire pasa al verde

negruzco, y después al rojo.

— de id. deutox. 0 verde-oscuro . . . Que pasa al rojo.

—
• de id. tritox,

0 rojo de ocre.

— de magnesia . blanco Forma con el ácido sul-

(úrico una sal muy soluble

y amarga.
— de manganeso

protoxidado. Illanco Que pasa al pardo por la

calcinación y la acción del

aire, y que dá camaleón por

— de mercurio

la fusion con la potasa.

protoxidado.

— de id. deutox. 0

negro verdoso. . .

amarillo naranjado.
Calcinados dan mercurio.

— de niquel . . verde de prado.

de oro. . . . amarillo Se reduce por el calor.

La mayor parte del óxido

de oro queda disuelto en la

potasa.

— de platino . . amarillo Este precipitado es mas

bien una sal doble que un

óxido; deja por la calcina-

ción platino metálico mez-

clado con cloruro de potasio.

— de plomo . . blanco Soluble en un esceso de

potasa; se vuelve amarillo

por la calcinación.

— de^estronciana blanco No se produce precipita-

do cuando los solutos están

muy dilatados en agua.

— de tirano. . . amarillo verdoso. .

— de zinc. . . .

L
blanco.
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92 . POTASIO.

Según la observación de M. Beral, este metal sirve para reconocer

el alcool en los aceites volátiles. Un fragmento de potasio, sumergido en

una mezcla que no contenga mas que un dozavo de alcool y aun menos,

toma el aspecto de un glóbulo de mercurio, se mueve con un ruido lige-

ro, y desaparece á consecuencia de que el óxido formado se disuelve en

el aceite volátil. El aceite de trementina obra como e! aleool.

Todo aceite, que en cantidad de doce gotas pueda tener por diez ó

doce minutos un pedazo de potasio del grueso de una semilla de zaraga-

tona sin oxidarse y desaparecer, no contiene alcool (Díar. de quirn . méd.

tomo III, página 58i).

El potasio puede servir también para reconocer los fosfatos de cal

ó de barita, pues calentado con estas dos sales en un tubo de vidrio las

convierte en fosfuros, de los que se desprende por medio del agua acidula-

da hidrógeno proto-fosforado
,
fácil de conocer por su olor y demas pro-

piedades.

93 . SOBRESULFATO DE ALUMINA.

Esta sal indica la presencia de la potasa, con la cual produce crista-

les octaédricos de alumbre.

Se produce el mismo efecto con el amoniaco; pero es siempre fácil

el separar este álcali por la ebullición antes de añadir el sulfato de alu-

mina. * _

94 . sosa.

La sosa se conduce como la potasa con las sales metálicas, á escep-

cion de que no produce con las sales de platino un precipitado amari-
llo, granujiento, apenas soluble: pues su efecto se reduce á dar al solu-

to un color mucho mas intensó. No forma con el ácido tártrico en esce-

so una sal tan poco soluble y que se precipite en forma arenosa. Estas

dos reacciones unidas á la del ácido perdórico distinguen perfectamente

la sosa de la potasa.

95 . SUCINATO DE SOSA Ó DE AMONIACO.

Cualquiera de estas sales es muy útil para separar el hierro peroxi-

dado de la manganeso, pues tienen la propiedad de dar con el primero

un precipitado rojo insoluble, y de dejar totalmente la segunda en. diso-

lución.

JYota. Es necesario que los dos óxidos estén disueltos en el ácido cío-
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rídrico, que se haya desprendido el esceso de ácido por la evaporación,

que el sucinato esté exactamente neutro, y que no se ponga en esceso.

Se prefiere el de sosa.96.

SULFATO DE ALUMINA Y DE POTASA Ó DE AMONIACO.

(Alumbre.)

Este sulfato doble disuelto en agua puede servir para reconocer la

materia colorante de los vinos. Se echa en el liquido que se ha de exa-

minar
;

se añade después un poco de potasa
, y se precipita la alúmina

combinada con la materia colorante. Con el vino natural
,

el precipitado

es gris verdoso mas ó menos intenso; con el tornasol
, violado claro; con

el campeche ,
violado oscuro; con el yezgo y ligustro

, violado azul; con

el arandano , de color de hez oscura; y con el palo de Fernambuco ,
rojo

semejante á la laca. *

97.

SULFATO DE CAL.

M. Berzelius propone se use élagua saturada de esta sal para apreciar

exactamente una mezcla de magnesia y de cal. Para esto se tratan estas

dos bases por el ácido sulfúrico; se calcina despues esta combinación

para desprender el esceso de ácido; se vuelve á tratar la masa con el

agua saturada de sulfato de cal, que solo se apodera del sulfato de mag-

nesia; se calcina el sulfato calizo; se pesa con cuidado, y restando el peso

de la cal que representa del peso de la mezcla, se consigue saber la can-

tidad de magnesia que exislia en ella.
»

98.

SULFATO DE COBRE.

Esta sal sirve para conocer la presencia del ácido sulfídrico
,
que

precipita en estado de sulfuro de color pardo (Este compuesto es muy
diíicil de secar sin que pase en parte al estado de sulfato). M. Dumas
ha empleado el sulfato de cobre en solución saturada en frió para ana-

lizar el gas hidrógeno prolofosforado mezclado con hidrógeno ó aire. El

primero es absorvido enteramente, y si está puro se forma agua y fos-

furo de cobre negro.

El sulfato de cobre precipita los arsenitos en verde de Scheele, y
los arseniatos en blanco azulado ; estos dos precipitados echados sobre

las ascuas desprenden olor á ajo.

M. Lassaigne lo ha propuesto también para reconocer pequeñas can-

tidades de ácido cianídrico. Para esto se destila con un poco de ácido

sulfúrico el líquido en que se supone la presencia del ácido cianídrico;

Tomo II. 76
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se alcaliza después ligeramente el producto destilado, y se trata con al-

gunas gotas de sulfato de cobre; se añade un poco de ácido clorídrico

que disuelve el óxido de cobre, y queda un cianuro de cobre en copos

blancos, soluble en el ácido clorídrico, y que desaparece en el agua des-

pués de muchos dias.

M. Gay-Lussac acaba de proponer el nitrato de plata pará el mismo
íin. Calentando en una retorta un líquido que contenga el ácido cianídri-

co libre, y haciendo pasar el vapor al través de una disolución muy dila-

tada de nitrato de plata, se forma un cianuro de plata insoluble, que es

necesario lavar con cuidado, y cuya cantidad dá á conocer la del ácido

cianídrico, pues 100 partes de cianuro de plata representan 19,68 de

cianógeno, ó 20,44 de ácido cianídrico.

•

- i

99. SULFATO DE COBRE AMONIACAL.

Esta sal dá con el ácido arsenioso un precipitado verde mas percep-

tible que el que se forma con el sulfato de cobre solo.

• /

100. SULFATO DE HIERRO (PROTO),

Este reactivo indica la existencia de los sulfidratos en las aguas mi-
nerales, pues produce un precipitado negro, laminoso y momentáneo.
Este efecto se verifica igualmente cuando el líquido contiene á un mis-

mo tiempo ácido sulfídrico y carbonates tórreos.

El protqsulfato de hierro precipita el oro de sus disoluciones en for-

ma de un polvo negro, que toma lustre con el bruñidor
,
é indica tam-

bién la presencia del oxígeno ó del aire en un líquido. Para este efecto

se pone el líquido con un fragmento de esta sal cristalizada en un frasco

que pueda llenarse Enteramente y taparse con exactitud, pues después
de algunos dias se enturbia el líquido, y deposita un polvo rojizo de sub-

tritosuífato de hierro. El mismo reactivo forma con los solutos de ciani-

dratos alcalinos precipitados blancos que azulean al aire, principalmen-

te cuando se ha red isuelto el espeso de óxido de hierro por medio de

algunas gotas de ácido clorídrico.

; ; i: O • .i"...; I V !>'• O í • i

]

'
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101.

SULFATO DE HIERRO (PER-).

Este reactivo precipita en azul oscuro los cianidratos dobles de pro-

tóxido de hierro y de álcali; en negro el ácido gálico libre ó combina-
do, y dá con la morfina un color azul muy hermoso, siempre que no

tenga mucho esceso de ácido.
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402. SULFATO DE MANGANESO.
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Este reactivo sirve para separar el ácido sulfídrico libre del que está

combinado; pues precipita solamente el segundo en estado de sulfidrato

de manganeso, y el otro se puede obtener porta destilación. Puede ser-

vir lo mismo aun cuando contenga carbonato terreo, pero en este caso es

necesario tratarlo en frió y en el vacío para evitar la reacción del áci-

do sulfídrico libre sobre el carbonato de manganeso. Esta sal se usa en
la análisis de las aguas minerales.

103. SULFATO DE PLATINO.

Esta sal produce con la gelatina un precipitado, cuya formación se

facilita por medio del calor.

404. SULFATO DE POTASA.

Se separa por medio de esta sal cristalizada una mezcla de itria y de

do de cerio un sulfato doble muy cristalizable, que separado y descom-

puesto por un carbonato alcalino, dá el metal en estado de carbonato.

Se separa la itria por la libración
, y se trasforma en carbonato por

el mismo método.

4 05. SULFATO DE SOSA.

Esta sal precipita, del mismo modo que losdemap sulfatos solubles, el

plomo y la barita de sus disoluciones salinas. Se emplea regularmente

para determinar la cantidad de plomo que contiene el estaño del comer-

cio, y para esto se trasforma este último metal en óxido blanco por el

ácido nítrico; se disuelve después el nitrato de plomo enagua; se le aña-

de sulfato de sosa basta que no se forme mas precipitado ó sulfato de

plomo; se lava y seca éste, y 100 partes representan 74 de plomo metá-

lico. En cuanto al óxido de estaño hidratado que el agua no lia disqelto,

se calcina para desprender el agua, y entonces 100 partes representan

78,67 de estaño.

106. SULFIDRATOS DE POTASA Y DE SOSA.

Estas sales dán á conocer muchos metales disueltos por los diver-

sos colores que presentan los precipitados. Mas como estos colores son
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los mismos que los que produce el ácido sulfídrico, es inútil indicarlos;

y solamente es necesario advertir que los sulfidratos precipitan algu-

nos metales de las disoluciones en que el ácido sulfídrico no tiene

acción; como v. gr. las de hierro, de manganeso, de estaño, de zinc y

de cadmio,

Con las sales de hierro,

— de manganeso,
«— de estaño,

— de zinc,

•— de cadmio.

precipitado negro.

— rosado.

— amarillo ó pardo.

— blanco.

—- amarillento.

Se usan también los sulfidratos para separar la alúmina de la cal y de

la magnesia en ciertas análisis, pues precipitan la primera sin tocar á las

otras dos.

Se emplea igualmente el sulfidrato de amoniaco.

107. SULFITO DE AMONÍACO Ó DE SOSA.

Este reactivo puede indicar la presencia del ácido selénico libre ó

combinado en un líquido, pues forma un depósito rojo de cinabrio que

se ennegrece por un calor muy débil, desprende olor de col podrida, y
se quema con facilidad, etc.

Hiposulfito desosa ó de potasa. Disuelve el cloruro de plata, adqui-
* riendo un sabor muy azucarado.

tanino. Véase agaleas.
* ; ;

' \ ’ e • - • - *
"
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108. TARTRATO DE ANTIMONIO Y DE POTASA.

(Emético.)

Se usaba hace algunos años el soluto de emético para examinar la

bondad de las quinas, y se las suponía tanto mejores cuanto mas abun-

dante era el precipitado que formaban; pero como en el día se ha reco-

nocido que lo que se precipita por el emético es la parte astringente de

la quina y no el principio alcaloideo amargo, se ha abandonado este mé-
todo.

109. TORNASOL.

4T-

El tornasol en panes disuelto enagua ó estendido sobre papel se vuel-

ve rojo por los ácidos, lo que indica Ja presencia de estos cuerpos en es-
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lado libre. Cuando el ácido es muy volátil, como v. gr. el ácido carbóni-

nico, el tornasol se enrojece momentáneamente, y vuelve á su color azul

á medida que se disipa el ácido.

El tornasol enrojecido de antemano por un ácido débil, se vuelve igual-

mente azul por los álcalis, y sirve para confirmar la presencia de estos.

Por manera que una misma tintura ó un mismo papel puede llenará la

vez estos dos objetos si se añade solamente la cantidad necesaria de áci-

do para darle un color violado, pues entonces la menor cantidad de ál-

cali les restituye el color azul,
y

las cantidades de ácido mas pequeñas

los enrojecen.

110. VIOLETAS.

La tintura y el jarabe de violetas se enrojecen por los ácidos, y en-

verdecen por los álcalis; pero son mucho mas sensibles á estos últimos

que á los primeros: se enverdecen también por la acción de los carbo-

natos tórreos y alcalinos; y no es raro veraguas naturales que enrojecen

el tornasol por el ácido carbónico que contienen
, y enverdecen el jara-

be de violetas por los carbonatos de cal y de magnesia,

111. YODO.

jEl yodo disuelto en alcool demuestra la presencia de la fécula ami-

lácea en el color azul-negruzco que se produce por el contacto de estos

dos cuerpos. Sirve también para distinguir el platino del paladio, pues

forma sobre cada uno de estos metales una mancha negra
,
que desa-

parece enteramente del platino por la acción del calor.

1 12. yoduro de potasio.

Esta sal disuelta en agua, forma:

Con las sales de plata, un precipitado amarillo verdoso.

—

de mercurio deutoxidado ,
—-rojo de bermellón, soluble

en el alcool, y en un esceso de yoduro de potasio.

—

de mercurio protoxidado
,
— amarillo verdoso insoluble

en el alcool.

• de plomo ,
— un precipitado amarillo.
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115. ZINC.

Este metal sirve para reconocer el plomo, el cobre, la plata, el te-

luro, el estaño, ect., que precipita de sos disoluciones en los ácidos. Se

ensaya después cada metal, y se indica por sus caracteres respectivos.

Por medio de este metal y del oro se reconocen pequeñas cantidades

de sublimado corrosivo. Para esto se toma un hilo de zinc de 58 líneas

v media de largo poco mas ó menos; se dobla dos veces en ángulo recto,

v se reúnen las dos plegaduras con un pequeño anillo de oro; se pone

entonces en contacto sobre una lámina pequeña de vidrio, por una par-

te el hilo de zinc con el ácido sulfúrico diluido en seis veces su peso de

agua, y por otra el anillo de oro con el líquido que se supone contener

la sal mercurial (los dos líquidos deben tocarse por el borde), y pasa-

dos algunos minutos se cubrirá el oro de una pequeña capa de mercu-

rio por poco que de él contenga el liquido ensayado,

El zinc separa también el cobre del níquel cuando los óxidos de es-

tos dos metales se hallan disueltos en el amoniaco en esceso, pues un

pedazo de zinc sumergido en el líquido precipita solo el cobre. El ní-

quel queda en estado de amoniuro con el zinc.
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LIBRO SEST0.
DE LA CONSERVACION Ó REPOSICION.

—rar<S^0g.Qxga.„, .

La conservación ó reposición es la parte de la farmacia que tiene por

objeto la colocación délas drogas simples y los medicamentos en vasijas,

del modo y en los sitios mas propios para preservarlos de toda alteración.

Los medios que se emplean para este efecto varían según el volu-

men y la forma de los objetos y su mayor ó menor alterabilidad. Estos

medios serian mucho mas eficaces, y en general la conservación de las

sustancias medicinales seria bastante prolongada, si la necesidad de abrir

con frecuencia las vasijas no la limitase á un corto número de años, y
muchas veces á algunos meses. El termino llega cuando las sustancias

pierden su color, olor y demas propiedades físicas ó químicas, y entonces

es necesario arrojarlas y reemplazarlas con otras.

CAPÍTULO PRIMERO.

DE LA CONSERVACION DE LAS SUSTANCIAS VEGETALES SECAS.

La conservación de las sustancias secas del reino orgánico está casi

apoyada en una condición, que es la separación de toda humedad. En
efecto, es constante que donde no hay agua no puede haber fermenta-

ción ni vitalidad de insectos destructores; y que si se tomase la raíz, la

hoja, la (lor ó la semilla mas alterable, la carne muscular desecada, las

cantáridas, el maná, etc., al salir de la estufa, sería suficiente encerrar-

las en vasijas de vidrio, cuya tapadera estuviese unida con un Iodo im-
permeable

,
para conservarlas sin alteración por un tiempo ilimitado.

Asi es que no vacilamos para decir que siempre que lo permita la pe-
queña cantidad de sustancia, debe preferirse este método de conserva-

ción á todos los demas.

Pero para las plantas que se usan en gran cantidad cada año, y pa-
ra los artículos que son el objeto de un despacho reiterado y frecuen-

te, es evidente que este procedimiento ofrecería grandes dificulta-

des, por lo que observando enteramente el principio general dé

preservarlas de la humedad cuanto sea posible, conviene dar á conocer
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oíros métodos menos perfectos, pero siempre suficientes, por los cua-

les se conservan de un año á otro, y algunas veces muchos años.

Todas las plantas y sus partes pueden colocarse en un almacén si-

tuado en el piso superior de la casa, poniendo por el suelo baúles ó to-

neles de madera de roble con cercos de hierro y tapados, y disponien-

do mas arriba de estos, estantes destinados para sostener cajas de ro-

ble con tapadera. Todas estas vasijas deben barnizarse por fuera, y for-

rarse interiormente con papel encolado con engrudo, hecho con harina de
trigo cocida en un cocimiento de ajenjos y de tanaceto, y mezclado al-

gunas veces con de deutocloruro de mercurio, que lo preserva en-

teramente de los insecto*. El uso de esta sal no tiene ningún peligro,

porque pasa repentinamente al estado de combinación insoluble con el

gluten de la harina (1).

Estando las cajas, toneles y baúles así dispuestos y bien secos, se co-

locan en ellos las plantas ó sus partes secas y bien acribadas, con el fin

de privarlas del polvo y de los huevos de insectos que puedan contener.

Las raíces leñosas, resinosas y compactas se conservan por mucho
tiempo; pero las que son tiernas, porosas y amiláceas, ó las que atraen

la humedad del aire, como las raices de angélica, de perejil, de achi-

coria, etc., se deterioran muy pronto
, y son presa de las larvas de los

insectos. Con respecto á esto se pueden dividir las raices en dos series

del modo siguiente:

1 .

a
Raíces de larga conservación si están colocadas en un sitio seco.

Ancusa, Consuelda, Malvavisco,

Áristoloquia, Cúrcuma larga, Ninfea,

Arnica, Eléboro blanco, Paciencia,

Asaro, — negro, Polígala,

Bardana, Enula campana, Ratania,

Betónica, Espárrago, Regaliz,

Bistorta, Fresa, Sasafras,

Bútua, Galanga, Serpentaria de Virginia,

Caña, Genciana, Torin entila,

China dura, Grama, Valeriana,

Cinoglosa, Helécho, Zarzaparilla.

Colombo, Jalapa,

(i) La composición de esta cola es la siguiente:

Se toma : Harina de trigo • . . a libras»

Sumidades de ajenjos. ........ . i— de tanaceto ......... i

Agua . . Go
Deutocloruro de mercurio. ....... 4 unzas.
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2.* Raíces atacables por ¡os insectos.

Achicoria, Con tra yerba, Pelitre,

Acoro, Costo, Peonía,

Angélica, Cúrcuma redonda, Peregil,

Aro, Díctamo blanco, Bapónlico,

Belladona,, Gengibre, Ruibarbo,

Brionia, Imperatoria, Salep,

China blanda, Lirios, Turbit,

Colchico, Meo, Zedoaria.

Los leños, y principalmente los que son compactos y resinosos se

conservan mucho tiempo, siempre que se les deje en pedazos enteros

para que pierdan menos de sus principios aromáticos. Esta misma

observación puede servir para las cortezas.

Las hojas, flores y sumidades están poco espuestas á que las ataquen

los gusanos cuando se han secado bien y acribado, pero por la debilidad

de su testura, y por la mucha superficie que ofrecen al aire y a la luz

pierden con bastante prontitud una parle de su color y olor. Sin em-
bargo, observamos también (pie la humedad es la principal causa de es-

ta alteración, pues que las flores de violeta, que son una de las sustan-

cias mas alterables, conservan su color azul á la luz como se hayan

guardado perfectamente secas en una vasija herméticamente tapada (Bo-

lentin de Farmacia

>

tomo Y, pág. 21). Las sustancias que es necesario

preservar con mas cuidado del influjo de la humedad, en razón de la

pronta alteración que esperimentan
,
son las siguientes:

— cicuta .

— camepiteos.
—- fumaria.

— naranjo.

— ruda

— sabina .

— sen

— trinitaria silvestre.

Hojas de

amarillean,

se enmohecen,

se ennegrecen,

amarillean.

. id.
,
pierden parte de su olor.

. idem y idem.

. idem y idem .

. amarillean.

; iTono II.
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Flores de

— amapola. .... se descoloran.

— borraja se ennegrecen.

— caléndula .... se enmohecen.
— centaura menor . se descoloran.
-— cuajalache .... se ennegrecen.

— gordolobo .... ídem.

— lúpulo pierden su olor.

— lirio de los valles. se ennegrecen.
— malva se enrojecen, y después se deseo

lo ran.

— malvavisco. se enmohecen.
— melocotón. se enmohecen y se descoloran.

— manzanilla .... amarillean.

— narciso de los prados. se ennegrecen.
— ortiga blanca . se enmohecen y amarillean.
-— rosas rubras. . se descoloran.

— san tónico .... pierden su olor.

— tusílago se enmohecen.
— violetas. .... se descoloran.

Los frutos enteramente secos, como los anacardos y los mirabola-

nos, las almendras y demas semillas emulsivas, los frutos de las umbe-
ladas, etc., se pueden conservar, como las demas partes de los vege-

tales, en cajas de madera tapadas y en un almacén bien seco; pero co-

mo la mayor parte son de pequeño volumen, y pueden fácilmente te-

nerse en botes de vidrio
, es todavía preferible servirse de esta especie

de vasijas, y taparlas con un papel doble atado con bramante. Baumá
advierte que los frutos y semillas se conservan generalmente mejor de

este modo, que cerrando los botes con tapones de corcho. Esta ob-

servación es justa, y sin embargo no se opone al principio que he-

mos afirmado
,
de que el mejor modo de conservar las sustancias

orgánicas es privarlas enteramente del contacto del aire. Esto con-

siste en que es difícil privar interiormente los frutos de toda hu-

medad, y que condensándose esta agua en la pared interior de las

vasijas, desenvuelve al instante un moho ó una fermentación que se co-

munica á toda la masa; de suerte que es preferible conservar las sus-

tancias que no estén perfectamente secas en vasijas permeables á la hu-

medad y en un parage seco, que en vasijas impermeables; pero siempre

que un fruto esté enteramente desecado, como puede conseguirse te-

niéndolo el tiempo suficiente eu una estufa, y se introduzca al instante
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en lina vasija de vidrio lapada herméticamente, se conservará casi in -

definidamente del mismo modo que todas las demas sustancias or-

gánicas.

Se usan «en la farmacia algunos frutos á medio secar, que exigen se

les coloque en un parage menos seco que los anteriores, como v. gr.

las azu faifas, los dátiles, los higos y las pasas. Estos frutos deben tener-

se en cajas bien tapadas, ó dejarse en los cajones en que se nos remi-

ten del Mediodía, pero colocados en una pieza que no esté muy seca ni

tampoco muy húmeda
;
pues un parage demasiado seco los endurece, y

el muy húmedo los ablanda y espone á fementar
;
por lo que deben re-

novarse estos frutos todos los años (1).

CAPÍTULO II.

CONSERVACION DE LOS ANIMALES Y DE SUS PARTES.

Si la privación del agua es una condición necesaria para la conser-

vación de ios vegetales, aun es mas indispensable para la duración de

las sustancias animales, que tienen tanta tendencia á esperimentar la

fermentación pútrida, y á ser presa de insectos devoradores. No cesa-

remos de insistir sobre la necesidad de desecarlas exactísimamentc en

(i) Se conservan para la mesa muctias especies de frutos frescos. Los medios de

conseguirlo no debe ignorarlos un farmacéutico, y lo que vamos á decir puede ser

útil para las personas que residan en el campo. No hablaremos de los frutos blan-

dos
,
como los al baricoques, los melocotones, las ciruelas, &c.

, y nos ocuparemos so-

lamente de los que jiueden guardarse en un frutero, como las peras, manzanas y
membrillos.

«El sitio mas conveniente para establecer un frutero es una bodega poco profun-
da y bien aireada por medio de ventanas, que se puedan cerrar en tiempo de hielos.

Se ponen estantes de pino o de roble al rededor de las paredes, y en medio una se-

rie ó ringlera de tablas ó andenes como las que sirven para la cria de los gusanos de

seda; se colocan los estantes como de ocho á nueve pulgadas de distancia los unos de
los otros, y sobre el de delante se ponen listones de madera que escedan en algunas
lineas al grueso de los estantes, para impedir que los frutos se caigan al suelo. Se
colocan los frutos sobre estos c-stantes sin paja de modo que se toquen lo menos que
sea posible

, y se visitan muchas veces en las primeras semanas para separar exacta-
mente los que se piquen. Un frutero subterráneo tiene Ja ventaja de conservar los

frutos en un estado de frescura que les impide el arrugarse 6 marchitarse tan pron-
to como en una cámara elevada, y ademas la de preservarlos de los hielos: se cierran
las ventanas, y se ponen encima esteras y aun estiércol, cuando las heladas lo exijan.

Por medio de un local semejante se pueden conservar los frutos frescos desde la re-
colección que se hace en octubre y noviembre, hasta, los primeros dias del mes de ju-

nio y aun mas.» (BAUME.)
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una estufa, de cribarlas con cuidado

, y de encerrarlas en cajas de ma-
dera forradas interiormente de plomo, ó en botes ó vasijas con tapade-

ra enlodada; porque así es como se conservan sin alteración por muellí-

simo tiempo las víboras, los milpiés, y principalmente las cantáridas, que

han llamado mas de una vez la atención de los farmacéuticos, por la fa-

cilidad con que las atacan las blatas y las larvas de antrenas ó dermestes,

.que las reducen á polvo en poquísimo tiempo.

Independientemente de las sustancias animales secas que se usan en

la farmacia, hay cierto número que se emplean recientes, y que es mu-
chas veces útil poderlas conservar por mucho tiempo; como v. gr. los

huevos, caracoles, cangrejos, ranas, tortugas y víboras.

Conservación de los huevos.

Se han propuesto diferentes medios para conservar los huevos, re-

ducidos á privarlos del contacto inmediato del aire, que los deseca, los

disminuye en parte, y determina la putrefacción de los líquidos conte-

nidos en lo interior. El mejor método consiste en colocar los huevos por

capas en una vasija poco profunda, para que los de la parte inferior no

se quiebren por los superiores, y en echarles una mezcla compuesta de

una parte de cal y de diez partes de agua; pero es necesario tener cui-

dado que ios huevos estén cubiertos con una capa ele cuatro á seis pul-

gadas (Otar, de Farm. t. Vil, pág 456).

El método que indicamos es preferible a! uso de la ceniza, del car-

bón pulverizado, de la arena y de algunos otros medios que privan im-

perfectamente á los huevos del contacto del aire. El agua común y el

agua salada que hemos ensayado no tienen ninguna eficacia. Cadet de

Vaux ha propuesto como medio de conservación sumergir los huevos

por veinte segundos en agua hirviendo, con el lio de formar en ellos

una película de albúmina concreta que se oponga á la introducción del

aire, enjugarlos, y colocarlos en una vasija que se llena después de ce-

niza tamizada. Cadet-Gassicourt ha repetido este método
, y no cree

que se puede adoptar.

Conservación de los caracoles , cangrejos y ranas.

Los caracoles, cangrejos y ranas pueden conservarse vivos por algún

tiempo, interponiéndoloscon musgo húmedo en cestas ócajas agujereadas.

Conservación de las sanguijuelas

.

Para la venta por mayor se conservan las sanguijuelas en grandes de-

pósitos gredosos, eii los que el agua se renueva lentamente, ó en arcilla
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húmeda

; y para cl consumo diario de las boticas se tienen en vasijas de

barro cubiertas con un lienzo. Estas vasijas deben ser bastante grandes

para que las sanguijuelas puedan moverse libremente; pero ademas es

útil poner en el fondo de la vasija una capa de arena de rio,

<pie Ies facilita el desembarazarse de su pellejo; y en íin, debe renovar-

se el agua todos los dias, y mas particularmente en ios calores del vera-

no, porque de lo contrario las nmeosidades y los despojos del cutis cor-

romperían prontamente las sanguijuelas y se morirían.

Cuando se mudan las sanguijuelas, es necesario tener cuidado que

el agua que sirve para lavarías esté á una temperatura poco diferente de

aquella en que se hallan; porque es frecuente que un cambio de tempe-

ratura repentino mate cierto número en el mismo instante. Es necesario

también que las manos que las toquen estén limpias, y no hayan mane-

jado sustancias acres ó aromáticas. Se sacan con cuidado las que están

muertas; se limpian las vasijas de todas las mucosidades que contengan,

y se vuelven á poner las sanguijuelas en ellas con la arena lavada y otra

agua limpia.

M. Cresson, farmacéutico antiguo de París, y M. Dubuc, farmacéu-

tico en Unan, han publicado notas interesantes en el Diario de ¡a Socie-

dad de los farmacéuticos de París, páginas 197 y 41 G
,
sobre los me-

dios de conservar las sanguijuelas, y reanimar las que se han adormeci-

do por el frió.

En el Diario de Farm. t. X, pág. 591
, se bailan igualmente consi-

deraciones fisiológicas sobre las sanguijuelas por M. Derheims
, farma-

céutico en Saint-Omer, en donde nuestro compañero indica todos los

medios que deben seguirse para conservarlas.

Conservación de las tortugas y de las vivoras.

Las tortugas se conservan por mucho tiempo vivas en un jardin ó en

un patio un poco sombrío. Se alimentan de insectos, de lechuga, o de

otras hortalizas.

Las víboras se conservan en toneles tapados, ó en vasijas de vidrio

con un poco de salvado. Viven mucho tiempo sin tomar ningún ali-

mento aparente.

CAPÍTULO III.

CONSERVACION DE LAS ESPECIES, POLVOS, ELECTUARIOS, etC.

\

Las especies se conservan del mismo modo que las plantas que las

componen.
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Las féculas se guardan en vasijas de vidrio ó en cajas de madera la-

padas y forradas de papel, como las plantas, y colocadas en un paragc

seco.

Todos los polvos ,
simples ó compuestos ,

deben guardarse al instante

que se hayan preparado, y antes que hayan adquirido la humedad del

aire en vasijas de vidrio bien tapadas. Es necesario colocar los botes en

un parage seco, y preservarlos lo que se pueda de la luz: es también

útil que los que contienen los polvos mas alterables, como v. gr. los

de cicuta
,
de digital , de hojas de naranjo

,
de sabina

,
etc., estén forra-

dos de papel negro. El polvo de escila se humedece con mucha facili-

dad, por lo que debe renovarse á menudo. Lo mismo sucede á los pol-

vos de acíbar y de las gomo-resinas
,
que se reducen á masa poco tiem-

po después de haberlos hecho, por lo que es necesario preparar poca

cantidad de una vez. Los trociscos se conservan en botes como los polvos

y donde no haya humedad.
Pildoras. Las masas de píldoras se guardan en botes de loza con ta-

padera, que se colocan en un sitio medianamente seco, para que la ma-
sa no se deseque ni se ablande demasiado. Las que no contienen prepa-

raciones sulfurosas, ni mercurio, pueden conservarse en botes de esta-

ño tapados; y en fin, las que se hallan ya divididas en las boticas y pla-

teadas, deben guardarse en frascos tapados, para preservarlas de las

emanaciones sulfurosas que pueda haber en el aire. La misma precau-

ción debe lomarse con las píldoras que atraen la humedad; pero en ge-

neral es mejor dejar esta especie de medicamentos en masa, y dividir-

la cuando se necesite.

Sacarolados solidos . Todos los sacarolados sólidos, como v. gr. las

pastillas
}

las tabletas
,

los cóndilos, etc., se conservan del mismo modo
que los polvos y trociscos, es decir, que conviene guardarlos perfecta-

mente secos en botes de vidrio, y colocarlos donde no haya nada de hu-

medad, porque sin estas precauciones esperimentanan muchos de eíllos

una alteración muy perceptible; asi es que, entre otros, las tabletas de

maná se licúan
, y las de quermes y de azufre adquieren un olor y un

sabor muy desagradables de huevos podridos.

El chocolate se coloca igualmente en armarios bien cerrados y pri-

vados del calor y de la humedad.
Sacarolados blandos. Los medicamentos designados con los nombres

de conservas , mermeladas ,
electuarios , confecciones y jaleas, deben con-

servarse en botes de loza ó de porcelana, y en un sitio medianamente

seco, pero cuya temperatura no sea muy elevada. Es obligación del far-

macéutico visitar á menudo estos compuestos, y renovar el papel con que

estén tapadas las jaleas y las mermeladas.

Las pastas de dátiles

,

de malvavisco ,
de azufaifas , de liquen, de

regaliz
,
etc., se conservan en cajas de hoja de lata, y la de malvavisco se
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cubre con almidón pulverizado para impedir se adhieran los pedazos

recien cortados; pero tomo estos medicamentos son agradables única-

mente en estado fresco y cuando están dotados de cierta pastosidad
,
es

necesario preparar poca cantidad de una vez.

Jarabes y melitos. No es siempre fácil conservar por mucho tiempo

los jarabes y melitos que por su naturaleza contienen todas las sustancias

capaces de facilitar la fermentación alcólica
;
sin embargo . cuando están

perfectamente clarificados y cocidos hasta el grado conveniente, y pues-

tos en redomas de vidrio ó crista! bien secas, tapadas, embreadas y co-

locadas en una cueva, se conservan por mucho tiempo. Cuando se alte-

ran se enturbian, hacen espuma por la menor agitación, y desprenden

ácido carbónico, que muchas veces hace saltar los tapones; pero mien-

tras no está muy adelantado este estado, se puede corregir la alteración

volviendo á poner el jarabe al fuego en un perol ancho y de mucha capa-

cidad comparativamente á la cantidad del jarabe; se le dán algunos her-

vores para que se desprenda todo el ácido carbónico; se despuma, y se

cuela por una bayeta.

Los jarabes de frutos ácidos propenden á otro género de alteración

de que he hablado anteriormente (t. Ï, pág. 488), y que consiste en la

trasformacion del azúcar de caña en azúcar de uva , verificada ba-

jo la influencia del ácido del fruto. Asi como ya he dicho, el único medio
que me ha producido buen éxito para no sufrir las pérdidas ocasionadas

por esta trasformacion, ha sido el tomar los zumos bien clarificados
, y

destruir todo elemento de fermentación por medio de una ligera ebulli-

ción
;
pues aunque se tienen con menos punto en general que los otros,

forman muchos un sedimento considerable debido á la precipitación del

azúcar. Este, vuelto á disolver en el agua y concentrado de nuevo, pier-

de la propiedad de cristalizar, y solamente puede adquirir la forma

granosa del azúcar de uva que es la que verdaderamente se ha formado

por la reacción del ácido vegetal sobre el azúcar. Los ácidos cítrico v

tártrico son principalmente los que producen este efecto, que se pre-

senta las mas veces en los jarabes de grosellas, de naranjas y de limones.

Antiguamente se conservaban los jarabes en vasijas de loza con pi-

co, llamadas en Francia chevrettes. Baumé ha advertido con razón que

su abertura muy ancha y mal tapada , dejaba libre la comunicación del

aire
, y se verificaba muy pronto la alteración del medicamento.

En el artículo jarabe de violetas hemos reprobado igualmente la

costumbre que tienen algunos farmacéuticos de cubrir la superficie de
los jarabes con una pequeña cantidad de azúcar en polvo, de aceite ó

de alcool; y ahora repetimos que todas estas adiciones son mas perjudi-

ciales que útiles, y que las mejores garantías para que se conserven los

jarabes son su perfecta trasparencia, v llenar exactamente las redomas.

Algunos farmacéuticos han recomendado que se espere á que los ja-
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rabes estén fríos para echarlos en las redomas , á fin de evitar que el

vapor del agua que se desprende , rebaje de punto la capa superior y
determine la fermentación ; otros por el contrario fian pensado que

echándolos tan calientes como sea posible en las redomas
,
tapando es-

tas al instante y embreándolas, se ponían casi en el caso de los líquidos

conservados por el método de M. Appert. Podemos decir que los dos mé-
todos producen buenos resultados.

Los jarabes y demas medicamentos que haya precisión de conservar

en la cueva deben tener sus rótulos barnizados.

Pulpas. Las pulpas simples formadas de la sustancia tierna y paren-

qui matosa de los vegetales no son susceptibles de conservación, á no ser

que se les añada mucha cantidad de azúcar; en este caso pueden con-
servarse bastante tiempo, pero entran en la clase de las conservas ó

electuarios (Véase lo dicho anteriormente).

Estrados. Los estractos conservan poco tiempo la consistencia que

tenían cuando se prepararon
;

los unos muy abundantes de sales deli-

cuescentes atraen la humedad y se ablandan ;
los otros, ó resinosos ó

cargados de partes gomosas, se desecan y se endurecen enteramente.

Debiendo evitarse igualmente estos dos resultados, conviene guardar

los estractos que atraen mas la humedad, como y. gr. el estracto de

tallos de lechuga, en frascos de vidrio de boca ancha, y tapados con

corcho.
*r

Se emplea el mismo método de conservación para todos los estrac-

tos secos preparados á la manera de La Garaye; y en cuanto á los de-

mas, que son susceptibles de desecarse, se conservan en botes colocados

en un sitio cerrado, privado del calor y de la demasiada humedad.

CAPITULO IV.
'

' V •

CONSERVACION DE LOS ZUMOS ACUOSOS, HIDROLADOS, CtC.

Zumos acuosos. Los zumos de plantas
,
llamados zumos de yerbas

,

no son susceptibles de conservarse, por lo que no se preparan mas que
cuando se prescriben. No sucede lo mismo á los zumos ácidos sacados

de los frutos, pues que pueden conservarse por medio de métodos con-

venientes.

Algunos conservan todavía estos zumos bien filtrados, cubriendo su

superficie con un poco de aceite común ó de almendras dulces, embrean-
do las botellas tapadas, y colocándolas en la cueva. También se puede
conservar el zumo azufrándolo con el ácido sulfuroso ó el sulfilo de cal;
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pero el mejor medio de todos los que se lian propuesto es cl de M. Ap-

pert, que indicaremos con algunos pormenores.

Este método consiste principalmente en poner los zumos, que se

quieran conservar, en botellas y taparlas con mucho cuidado, porque

de esto depende todo el éxito de la operación. Para este efecto se llena

la botella, se tapa exactamente con un corcho tino, muy Liso y flexible,

y se asegura el tapón con un bramante. Cuando lodo está dispuesto, se

rodean las botellas con una cuerda de heno; se colocan derechas las unas

al lado de las otras en un perol de fondo plano; se llena de agua ;
se le

dá luego hasta que hierva el líquido, y después de un cuarto de hora de

ebullición sé deja enfriar; se sacan las botellas, y se embrean en segui-

da con un lodo compuesto de:

Pez resina

Colofonia.

Cera amarilla

Sebo ,

Se licúan y añade:

Ocre rojo ó amarillo 1 4

Cuando las botellas están embreadas, se pegan los rótulos, y se colo-

can en una dispensa ó en la cueva.

Observaciones. M. Appert recomienda, como parte esencial de su

método, algunas precauciones muy importantes, en las que no se pone

las mas veces bastante atención. 1.
a La elección del vidrio : es necesa-

rio que esté bien cocido, y sea igual en todas sus partes. 2.
a Las bo-

cas de las botellas : deben ser bien redondas, y tener el cuello muy fuer-

te y reforzado por dentro y por fuera. 5.
a Los tapones

:

se deben elegir

de corcho fino; pero es necesario magullarlos con un instrumento de

hierro ó mascarlos para facilitar su entrada en las botellas.

El método de M. Appert se puede aplicar igualmente á la conserva-

ción de los frutos frescos, empleando frascos de boca ancha, y tapándo-

los herméticamente con tapones formados de muchos pedazos de cor-

cho , reunidos de canto por medio de una cola preparada del modo
siguiente :

Cola de pescado bien batida. . . 4 dracmas.

Agua 8 onzas.

Se disuelve al calor la cola en el agua; se cuela el soluto por un
lienzo

;
se evapora hasta que quede la tercera parte del volumen, y se

añade :

Alcool de 55 grados.

Tomo U.

5 libras.

5 4 onzas.

» 8

» O

. 5 onzas.

78
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Esta cola, dada con un pincel, mantiene los pedazos reunidos; pe-

ro es necesario sujetarlos con un bramante hasta que estén perfecta-

mente secos,
y darles después la figura conveniente con un cuchillo -de

taponeros.

La principal ventaja de los tapones así preparados consiste en la

disposición de sus poros, que encontrándose colocados trasversalmen-

te al cuello del frasco, no permiten que se introduzca el aire. En cuan-
to á la teoría del método, es probable que el oxígeno de la pequeña
porción de aire que queda en cada botella, se absorva enteramente
por algún principio del líquido sometido al calor de la ebullición

, y
que por la privación de este Huido, causa primera de toda fermenta-
ción, se conservan los líquidos indefinidamente, á no ser que el aire se

introduzca de nuevo. Véase , con respecto á la fermentación de los zu-

mos, la memoria de M. Gay-Lussac (Anal, de quim . ,
t. LXXYÍ, pág.

245), y las de M. Colin (Anal: de quím. y de [¡sic . , t. XXVIII, pág.
-128, y t. XXX, pág. 42).

Hidrolatos. Estos medicamentos son de mucha utilidad en la prác-

tica, ya sea que se los considere como escipientes muy convenientes

para las pociones, ó ya que se atienda á las propiedades particulares

de cierto número de ellos (hidrolatos de ajenjos, de énula campana, de
laurel real, de manzanilla, etc). Es pues muy importante que los far-

macéuticos tengan siempre sus hidrolatos bien preparados y en buen
estado de conservación. Desgraciadamente esta última condición no se

halla muchas veces satisfecha á causa de preceptos erróneos esparci-

dos en muchas obras, y que proceden de las épocas de ignorancia que
por tanto tiempo han oscurecido la ciencia farmacéutica.

Es notable en efecto que nuestros autores antiguos hayan omitido

enteramente el establecer reglas para la buena conservación de los me-
dicamentos, y que solo hayan anunciado algunos preceptos defectuosos

esparcidos, que unidos á métodos de preparación frecuentemente de-
fectuosos, reducían casi á la nulidad los auxilios que el arte de curar

podía sacar de sus composiciones. Asi es que para no separarnos de las

aguas destiladas
, la única recomendación hecha sobre este asunto por

los autores antiguos, es la de dejarlas espuestas al sol en vasijas abier-

tas por 2 á 8 dias con el objeto de hacerles perder su sabor empireu-

mático. Pero en el dia todos convienen que es infinitamente mejor des-

tilar las plantas con las precauciones convenientes para obtenerlas li-

bres de toda alteración causada por el fuego, á fin de no tener precisión

de someterlas después á acciones tan alterantes como las que resultan

de las influencias reunidas del aire
, calor y luz solar.

Si consultamos los autores que mas se aproximan á nosotros (Mo-
relot por ejemplo), les vemos consagrar otro principio no menos fa-

tal en la conservación de los hidrolatos
,
que consiste en dejarlos en
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contado del aire. Este precepto se sigue aun casi generalmente á pesar

del parecer contrario emitido en nuestras ediciones anteriores. Asi

que, no es sorprendente ver el que los farmacéuticos no tengan sino

aguas destiladas casi sin olor y propiedades hacia fines del ano de su

preparación, al paso que en los primeros tiempos ofrecían lodos los

caracteres de los hidrofitos bien preparados. Considero pues como muy
útil señalar de nuevo la causa de esta alteración é indicar los medios

de remediarla.

Primeramente creo poder establecer que la mayor parte de los

hidrofitos, sino son todos, deben sus propiedades á aceites volátiles, y
se sabe cuan alterables son estos productos vegetales por el aire. Asi es

que Teodoro de Saussure ha visto que el aceite volátil de anis absor-

via 156 veces su volumen de oxígeno; el aceite de espliego 119 ve-

ces
;

el de limon 144
; y el de trementina 128 ,

dando lugar á

un desprendimiento variable de hidrógeno y de ácido carbónico. Pos-

teriormente
,

las espci iencias de otros químicos han probado que la

esencia de almendras amargas, oxigenándose al aire, se convertía en áci-

do benzoico, y la de canela en ácido cinámico. En fin, en todos tiem-

pos se ha reconocido la gran alterabilidad, la coloración
,
el espesor y

la resinificación de la mayor parle de los aceites volátiles por el contac-

to del aire
, y se ha aconsejado tenerlos en vasijas pequeñas, llenas y

herméticamente tapadas. ¿Cómo no admirarse de la contradicción que se

observa entre esta recomendación tan bien justificada, y la de no privar

enteramente las aguas destiladas del contacto del aire? Asi es que M.

Henry padre y yo estábamos persuadidos à priori
,
que el método de con-

servación propuesto porMorelot era eminentemente vicioso; pero para

obtenerla prueba hemos conservado comparativamente .en una cueva

y en una pieza de un cuarto bajo, fresca y resguardada de los rayos

del sol, bastantes botellas llenas de aguas destiladas de flor de naranjo,

de yerbabuena, de rosa, de canela, etc., las unas tapadas con un sim-

ple cucurucho de papel como lo indica Morelot, las otras con perga-

mino atado con bramante al rededor del cuello, y en fin las últimas

con buenos tapones de corcho embreados por encima. Examinando es-

tos hidrolatos un año, dos y tres después, hemos encontrado entera-

mente intactos los conservados en botellas bien tapadas, al paso que los

cubiertos con pergamino atado con bramante habían perdido mas ó me-
nos de su olor, y que los primeros estaban casi completamente inodoros.

Estas esperiencias nos han parecido decisivas, y no hemos vacila-

do en aconsejar se conserven las aguas destiladas en vasijas de vidrio

y no de barro, perfectamente llenas, lapadas con corcho lino, embrea-

das y colocadas en la cueva; pero conociendo la dificultad por nosotros

mismos que presenta el sacudir de una ve? las costumbres que nos han

dominado por mucho tiempo, hemos admitido también que puedan cu-



— 620 —
brirse con papel los frascos cpic no estén llenos y se bailen destinados

al despacho diario; pero esta última concesión hecha á los errores del

tiempo, es la que me propongo anular hoy.

Es cierto que las aguas destiladas tenidas en vasijas que se han empe-
zado, y tapadas con corcho que se quita con mas ó menos frecuencia, no

tardan en contraer sabor de moho, que obliga á arrojarlas; pero si se ave-

rigua la causa de esta alteración, se verá que depende menos de la pérdida

ó de la alteración del principio aromático que de la producción del moho
que se fija sobre el corcho. Ademas, que se comparen las aguas destila-

das conservadas en frascos de botica, cubiertos solamente con una cáp-

sula inversa, con las conservadas en la cueva, de donde se han sacado las

primeras, y se verá que al cabo de 15 dias ofrecen ya una disminución

notable en su olor; que pasado un mes esta será de las mas evidentes, y
que algunos meses después, las de menos uso serán casi inertes. Es pues

indispensable sustraerlas del libre contacto del aire, y para evitar el

moho del corcho basta reemplazarle con un tapón de vidrio. He hecho

tapar con vidrio hace muchos años todos mis frascos de aguas destiladas,

no solamente los de la oficina, sino también las botellas de mayor di-

mension que coloco en la cueva, y despues de este tiempo he visto que

mis aguas destiladas se conservan sin alteración sensible aun en los fras-

cos empezados de la botica. El agua de lechuga, que toma frecuentemen-

te en las botellas destapadas un olor pútrido y la consistencia de la cla-

ra de huevo, se conserva perfectamente un año entero en botellas gran-

des de vidrio con tapón de lo mismo y colocadas en la cueva (1).

Muchas aguas destiladas, cuyo consumo es considerable, y princi-

palmente la de azahar, llegan á París del mediodía de la Francia en

vasijas de cobre estañado llamadas estañones
;
pero como se forma en

estas aguas algunas veces un poco de ácido acético, que puede tener

acción sobre el cobre oxidado, no deben los farmacéuticos usar los ií-

quidos asi conservados.

fíidrolados. La mayor parle de estos medicamentos son enteramen-

te magistrales y no se pueden conservar. Los únicos que se preparan

algunas veces con anticipación son los hidrolados minerales
,
que se

conservan entonces en frascos con tapón de cristal, y las aguas minera-

les artificiales que deben ponerse en botellas bien tapadas, atadas con bra-

mante, embreadas y colocadas en la cueva, con el fin de conservar el

gas que contienen. El mismo método de conservación se aplica á las

aguas minerales naturales.

Enolados
, Brutolados y Oxéolados. Todos estos medicamentos son

del mismo género, y se conservan en botellas llenas tapadas, embreadas

(i) Tomado del Diario la Esperiencia
}
5 de julio de 1 838.
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y colocadas en la cueva. Los enolados preparados con vinos azucarados

se conservan en general mucho mas tiempo que los que se hacen con

vinos de Francia; sin embargo todos se enturbian igualmente, por lo

que se deben decantar con cuidado, ó filtrarse antes de darlos á los en-

fermos. Los brutolados apenas se pueden conservar, y solo deben pre-
pararse cuando se necesiten. Los oxeolados están casi en el mismo ca-

so, y se preparan siempre en cortas cantidades.

Alcoolatos
,
Alcoolados

,
Eterolados y Mirotados. Estos cuatro gé-

neros de medicamentos son susceptibles de conservarse mucho tiempo,

y para ello es suficiente ponerlos en frascos tapados, y colocados en un

parage lauto mas fresco cuanto mas volatiles son. Los alcoolatos
,
los ete-

rolados y los mirolados, deben tenerse en frascos con tapón de cristal;

pero la mayor parte de los alcoolados, á lo menos los que están satura-

dos de resina ó de álcalis minerales, exigen se les tape con corcho por
la dificultad que se esperimenta en separarse los tapones de cristal de
los frascos que los contienen, cuando hace algún tiempo que no se han

abierto.

CAPITULO Y.

CONSERVACION DE LOS ACEITES FIJOS Y VOLÁTILES, DE LOS ELEOLAROS,

L1 PAROLADOS, etC.

Aceites fijos. Los que son fluidos se conservan en frascos de vidrio

perfectamente llenos y colocados en una dispensa ó cueva, pero es ne-
cesario renovarlos á menudo. El aceite común es el que tarda mas en al-

terarse, y por el contrario el de almendras dulces se enrancia pasados
algunos meses, principalmente cuando se tiene en vasijas que no están

llenas. Los aceites de lino y de nueces preparados en frió, se renuevan
igualmente á menudo por la facilidad con que se enrancian.

El aceite blanco ó de adormideras se altera también con bastante facili-

dad: es espesa, y adquiere un olor fuerte y un sabor acre muy perceptible.

Los aceites concretos, como v. gr. la manteca de cacao, el aceite de
nuez moscada y el de laurel, se echan cuando están todavía líquidos en
redomas ó frascos que se tapan exactamente, se embrean y se colocan
en la cueva. Estos aceites pueden guardarse así por muchos años sin su-
frir ninguna alteración. Cuando se tengan que usar, se pone un frasco en
baño de maria para que se licué el aceite, y se echa en un molde de ho-
ja de lata ó en una orza para que se pueda desprender con mas facilidad

después de frió. La manteca de cerdo, preparada como se ha dicho to-

mo 1, página 207, se conserva en la cueva en ollas llenas tapadas con

pergamino.
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Aceites volátiles. Para conservar los aceites volátiles en buen estado,

cualquiera que sean sus caracteres físicos, e's necesario guardarlos en
frascos con lapon de cristal, enteramente llenos, y colocados en la cueva
ó en un parage fresco privado déla luz. Es necesario también tener cui-

dado que los frascos no hayan contenido otros líquidos aromáticos; por-
que uno de los caracteres ele los aceites volátiles es el retener con mu-
cha pertinacia los olores eslraños(l). Cuando á pesar de estas precaucio-

nes parece que el aceite volátil está alterado, es necesario rectificarlo del

modo que se ha dicho (tomo Ï, página 255).

Elcolados. Los eleolados, llamados comunmente aceites medicinales,

se conservan como los aceites fijos' que les sirven de escipiente. Se en-

rancian con facildad porque retienen en general una porción de la hu-
medad de las plantas y de su mucílago, por lo que se deben renovar álo

menos todos los años.

Eleocerolados
,
Liparolados y Retinolados blandos. Estos tres géneros

de medicamentos, que constituyen los ceratos, las pomadas y los ungüen-
tos, están también muy espuestos á enranciarse, y deben prepararse en

pequeñas cantidades. Para despacharlos, es necesario tener cuidado de sa-

carlos por capas sin penetrar en lo interior.

Los Retinolados sólidos y los Estearatos (ungüentos sólidos y emplas-

tos) no exigen otras precauciones que colocarlos magdaleones en botes, ca-

jas ó cajones, resguardados de la humedad y del calor. Se renuevan cuan-

do están rancios ó muy alterados en su color, olor y demas caractères fí-

sicos.

CAPITULO VI.

CONSERVACION DE LOS MEDICAMENTOS QUIMICOS.

Cmerpos simples. Entre los cincuenta y cuatro cuerpos elementales,

cuya descripción hemos dado pág. 209 y siguientes hay pocos que exijan

de parte del farmacéutico cuidados particulares para su conservación
;
sin

embargo conviene tomar para muchos las precauciones siguientes:

El cloro disuelto en agua debe tenerse en frascos tapados^ y cubier-

tos con papel negro.

El yodo y el bromo se guardan en frascos bien tapados.

El potasio, el sodio y el manganeso en frascos llenos de aceite de naf-

ta para interceptar la acción del aire.

(i) Habiendo encerrado el aceite de flor de naranjo (neroli

)

en un frasco que ha-

Lia contenido éter sulfúrico, se ha unido de tal modo á él, que muchas rectificacio-

nes y lavaduras con agua no han podido privarle del olor del éter.
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El mercurio se guarda en botellas de vidrio negro forradas con baldés.

El antimonio

,

el bismuto, el estaño y el zinc se colocan en cajas.

El fósforo se conserva en un frasco lleno de agua destilada, forrado

de papel negro, y colocado en un sitio cuya temperatura sea poco ele-

vada, pero sin embargo resguardado de los hielos que podrían causar

la rotura del frasco, y ocasionar la combustion del fósforo, A pesar de to-

das las precauciones indicadas, se evita difícilmente la oxidación lenta

de la capa superficial de los cilindros de fósforo y la acidificación del

agua.

Acidos , Eos ácidos líquidos, como v. gr. el sulfúrico ,
nítrico, clon -

drico, fosfórico diluido y acético concentrado, se conservan en frascos con

tapón de cristal, porque la mayor parte corroen y queman el corcho. Ade-

mas, el ácido nítrico debe colocarse en sitios donde no haya demasiada

luz, porque ésta determinaría la formación de cierta cantidad de ácido

hiporiítrico y le daría color.

El ácido arsénico, el fosfórico concreto y todos los ácidos vegetales cris-

talizados se guardan en frascos de cristal de boca ancha. El ácido bóri-

co puede ponerse en botes ó en cajas forradas de papel.

El amoniaco se conserva, como los ácidos líquidos, en frascos con ta-

pón de cristal, porque en vasijas tapadas con corcho toma muy pronto co-

lor, y pierde parte de su fuerza.

La barita, la estronciana y la magnesia se conservan en frascos de bo-

ca ancha con tapón esmerilado; pero la potasa y la sosa cáusticas, con-

cretas ó líquidas, solo pueden conservarse en frascos tapados con corcho,

porque la acción que ejercen estos álcalis sobre el vidrio, suelda íntima-

mente el tapón al cuello, y de consiguiente hay que romperlos cuando se

necesitan.

Todos los demas óxidos metálicos se conservan én cajas ó en frascos

según su cantidad, teniendo cuidado de privar de la acción de la luz los

que son redimibles
; como v. gr. los de mercurio, de oro y de plata.

Los cloruros, los yoduros y los sulfuros insolubles se colocan y con-

servan como los óxidos metálicos, y los que son muy solubles, volátiles

ó delicuescentes, como v. gr. los cloruros de antimonio , de estaño, de mer-

curio corrosivo, de oro, de calcio, de hierro, ect., deben guardarse en fras-

cos ó en otras vasijas exactamente tapadas.

Las sales
,
ó los cuerpos que resultan de la combinación de un ácido

con una base, se conservan de diferente modo, según que son inaltera-

bles al aire, delicuescentes ó eílorescentcs. Las primeras pueden guar-

darse en frascos de boca ancha ó en cajas cerradas para que no en-
tre el polvo, como v. gr. el alumbre, el nitrato y sulfato de pota-

sa, el bi-tartrato de potasa

,

el tartrato de sosa
,

etc. etc. Las segun-

das, delicuescentes ó eílorescentes
, deben tenerse en frascos tapados,

que las conserven en su estado de cristalización y de composición
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primitivas: entre las delicuescentes se bailan en este caso el carbonato ,

el acetato y el tartrato de potasa; y entre las eüorescentes el carbonato,

fosfato y sulfato de sosa
, y principalmente el tartrato de antimonio y

de potasa
, cuya eflorescencia al aire alimentaria la acción vomitiva en

proporción á la cantidad de. agua que hubiese perdido.

Estando todos ¡os éteres que se usan en la farmacia dotados de suma
volatilidad, es esencial para su conservación guardarlos en frascos con ta-

pón de cristal, llenos, y colocados en la cueva. Hemos indicado, pág. 464
la alteración que esperimenta.el éter sulfúrico en los frascos que no están

perfectamente llenos, y hemos anunciado igualmente la imposibilidad de

mírica
,
que es un poco menos volátil

, se puede guardar algunas veces en

frascos tapados y puestos boca abajo en agua
;
pero se altera siempre muy

pronto, y se vuelve ácido. El éter acético se conserva fácilmente en esta-

do líquido; pero se altera con bastante prontitud como el éter sulfúrico

cuando los frascos no están enteramente llenos, y entonces exige se le

rectifique de nuevo.

Reactivos. La mayor parte de los reactivos se emplean disueltos en

agua destilada: para conservarlos en este estado basta ponerlos en fras-

cos con tapón de cristal, que estén rotulados de un modo permanente

(
con esmalte si es posible

), y colocarlos en un sitio separado de la ofici-

na farmacéutica. Los solutos de álcalis cáusticos solo pueden guardarse

en vasijas tapadas con corcho por la razón ya indicada, pero es necesario

renovarlos cuando el contacto del aire los haya carbonatado. Los sulfidra-

tos simples se alteran también con mucha prontitud por el aire que se in-

troduce en los frascos cada vez que se usan, y deben prepararse en pe-

queñas cantidades. El ácido sulfídrico se descompone todavía mas pronto,

y se encuentra casi siempre echado á perder después de haber encenta-

do una botella.

El agua de cal se precipita absorviendo el ácido carbónico del aire, y
pierde su propiedad alcalina. Los papeles teñidos de tornasol ó de otros

colores los pierden á la luz, y deben preservarse de este agente. Las sa-

les metálicas al minimum de oxidación pasan muy fácilmente al maxi-

mum
,
varían de carácter, y deben renovarse, ect.

CAPÍTULO Yil.

DE LA CONSERVACION DE LOS CADÁVERES.
' c oç > o

i
-

• "p- '

tr v , *

La idea de preservar de la putrefacción el cuerpo del hombre des-

pués de su muerte, ha tomado sin duda origen entre los pueblos colo-

/
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endos en situación de podernos darun testimonio de su conservación na-

tura!. Así que, los africanos que encontraron intactos cuerpos proceden-
tes de viageros que habían espirado en medio de sus arenas abrasadoras,

debieron indagar los primeros los medios artificiales de llegar al mismo
resultado; pero entre ellos ninguno acertó mejor que los egipcios. Los hie-

los de las regiones polares se oponen también, aunque de otro modo, á la

corrupción de los cadáveres; pero los habitantes de estos países tristes,

demasiado ocupados en los medios de remediar su existencia, no han po-

dido pensar hasta muy tarde en lo que serian después. En las regiones

templadas, que son las mas propensas á la putrefacción, casi todoslos pue-

blos han admitido la costumbre de quemar los muertos; por lo que es

necesario volver á Egipto para aprender el arte de conservarlos cuerpos

ó de embalsamarlos. Los que se sacan todavía en el día, y que tienen

tres ó cuatro mil años, llevan el nombre de momia ó de mumia
,
palabra

árabe que significa, según se dice, cuerpo embalsamado. Las famosas pi-

rámides, cuya masa y solidez han admirado todos los siglos, eran los se-

pulcros destinados para los reyes de Egipto.

Los egipcios practicaban tres métodos principales de embalsamamien-

to, y los usaban para los pobres, para la clase media y para los ricos.

El mas simple consistía, según Herodoto, en introducir por el ano

un líquido cáustico que disolvía los intestinos, y en tener el cuerpo su-

mergido por setenta dias en un soluto saturado de natrón (carbonato de

sosa impuro procedente délos lagos salados de Egipto). Pasado este tiem-

po se vaciaba el cuerpo, se lavaba y se hacia secar. La acción del álcali,

que había privado al cadáver de todas sus partes grasicntas, hacía mas
fácil la desecación, y aseguraba la conservación.

El segundo método se diferenciaba del primero en que después de
la maceracion alcalina y de la desecación, se sumergía el cuerpo en pisas-

falto licuado, que penetraba todas sus partes, y las volvía igualmente ne-

gras, pesadas y de un olor poco agradable. Estas momias son las que
los árabes y los habitantes de las inmediaciones del Cairo vendían anti-

guamente á los europeos para el uso de la medicina y de la pintura.

Para el tercer método seestraian con un gancho los sesos por las na-

rices
;
se abría el vientre con una piedra afilada para sacar los intestinos;

se llenaban todas las cavidades con asfalto ó mirra
,
canela y otros per-

fumes; se salaba el cuerpo cubriéndolo de natrón, y pasados setenta dias

se lavaba y se secaba. Algunas veces se doraba enteramente, pero las mas
solo se hermoseaba así la vista, las partes sesuales, las manos y los pies.

Después se envolvían todas lasmomias contirasde lienzo engomado, pe-

ro con un arte verdaderamente admirable. Estas tiras, que se aplicaban

las unas sobre las otras en número de quince ó veinte, primeramente al-

rededor de los miembros, y después sobre todo el cuerpo, daban á los

cadáveres, disminuidos considerablemente por la desecación, su prime—
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ra formây su volumen natural. Se volvía á cubrir el todo con una capa pin-

tada y llena de geroglíficos; y en fin
,

se encerraba en muchas cajas de

de madera de figura humana.
En los pueblos modernos se embalsaman solamente los príncipes, los

hombres mas notables, y algunos individuos cuyas familias quierencon-

servar el despojo del muerto. Hace algunos años se seguía todavía general-

mente un método análago al de los Egipcios, pero que era inferior por-

que no se desecaba el cadáver embalsamado, y esta operación es indis-

pensable para asegurar su conservación. Los materiales de este embalsa-

mamiento se encuentran descritos en el Codex Parisiensis de 1758, y se

componen de alcool rectificado alcanforado, de un espadrapo de cera y
de aceitesvoláliles, de un barniz balsámico y resinoso, y en fin, de tres

polvos que se pueden reducir á uno, porque es una puerilidad emplear

diversos polvos compuestos de ingredientes mas ó menos caros ó precio-

sos, según la parte á que se han de aplicar. Suponiendo, como es cierto,

que este modo de embalsamar se use todavía, y agregándole la macera-

cion en un soluto alcalino y la desecación , las fórmulas que adoptamos

son las siguientes:

1 ,

a POLVO SALINO AROMÁTICO,

Se toma: Sal común decrepitada

Agallas de Alepo . .

Acíbar sucotrino . .

Benjuí ......
Ládano .....
Mirra .....
Tacamaca amarilla ,

Canela de Ceilan . .

Corteza de Winter .

Gengibre . . .

Clavo de especia .

Nuez de especia ,

Pimienta de la Jamaica
— negra. .

Sándalo cetrino .

S§ pulverizan y mezclan exactamente.

48 libras,

12
12
2

2

2

2

2

2

2

2

2

2

2

2
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2.
a ESPADRAPO AROMATICO.

Se loma: Cera blanca

Aceite sólido de nuez moscada.

volátil de limon
— de espliego. « .

de neroli. .

de tomillo.

Aleoolado de ambar y de almiz-

cle compuesto (esencia real)

8 libras.

1

4 onzas.

4

4

4

2 dracmas.

Se derrite primero la cera; se le añade el aceite de nuez moscada,

después los aceites volátiles y la esencia real; se mezcla, y se hace el es-

padrapo cuando se necesite,

5.
a
BARNIZ BALSÁMICO.

Se toma: Estoraque líquido. 24 onzas

Bálsamo negro del Perú. .... 24
—— de Copaiva. ....... 24
Aceite de nuez moscada. .... 8

volátil de espliego. .... 2
—--— de tomillo 1

Se licúan en baño de maria, y se cuelan por un lienzo.

4.
a ALCOOL RECTIFICADO ALCANFORADO.

Se prepara como el de la farmacopea ,
página 45.

Para proceder á este embalsamamiento, se estrae el cerebro por me-
dio de la trepanación con el auxilio de inyecciones repetidas, y se abre

el abdomen hacia el costado para sacar los intestinos, el corazón y los pul-

mones. Comunmente se acostumbra volver á poner estas partes en su lugar

después de haberlas limpiado y lavado, pero lo mejor es limitarse á con-

servar el corazón : se corta éste en muchas direcciones para que se que-

de sin sangre; se lava exactamente
, así como el cuerpo entero del que

se han cortado igualmente las principales masas carnosas, y se macera
lodo en un soluto saturado de carbonato de sosa, que se renueva des-
pués de quince dias. Pasado un mes, se lava el cuerpo con mucha agua,

después con vinagre, y en fin con alcool alcanforado; se llenan todas las

cavidades é incisiones con el polvo salino y aromático; se le dá al cuerpo

la posición que debe guardar, y se pone en una pieza convertida en es-

tufa hasta que esté perfectamente seco; se cubre entonces con el espa-

drapo á la manera de los egipcios; se barniza, y se encierra en un fe-

retro de plomo que se suelda inmediatamente..

Claudero habia propuesto otro método, que modificado por Roue-
lle y por 31. Pelletan el hijo (Dicción . de cieñe, medie. > tomo XI, pug..
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puede también producir no resultado muy bueno. Consiste en ma-

cerar el cuerpo en un soluto de alumbre* después de haberlo sacado del

líquido alcalino y lavado con mucha agua, pues la sal aluminosa se pre-

cipita en estado de sub-sulfato sobre las partes blandas y íibrinosas, y
contribuye á su inalterabilidad. Se llenan después las cavidades con esto-

pa y aromas
, de manera que el cuerpo conserve su forma, y se hace secar.

C haussier ha encontrado en el deutocloruro de mercurio (sublimado

corrosivo) otro agente seguro para preservar indefinidamente los cuerpos

de toda alteración pútrida y de !a voracidad de los insectos. En los di-

ferentes diccionarios de medicina y de tecnología se han publicado los

sucesos obtenidos con esta sal por Beclard, por MM. Larrey y Pubes so»

bre el cuerpo del coronel Morland, y por M. Boudet, padre, sobre el de

una joven de diez años, y por lo mismo no lo repetiremos, Es ademas
fácil de comprender que el método se ejecuta siempre abriendo las ca-

vidades del cuerpo, lavando los intestinos y ias visceras, que unas y
otros se pueden conservar en este caso, volviéndolas á poner en su lu-

gar con sublimado corrosivo triturado, y macerándolo todo por dos ó

tres meses en un soluto de la misma sal, mantenido en un estado com-
pleto de saturación por medio de muñecas de lienzo que lo contengan.

Cuando el cuerpo está suficientemente impregnado de él , se suspende en

el aire para que se seque; se compone de manera que se le dé la forma

y apariencia que tenia en estado de vida, y se conserva, si se quiere, al

aire libre, que ya no tiene acción sobre él.

M. Braconnot ha propuesto reemplazar el deutocloruro de mercurio

con el sulfato de peróxido de hierro, que puede efectivamente llenar el mis-

mo objeto sin perjudicar al operador como el sublimado. La creosota di-

suelta en ácido acético seria seguramente también un buen medio de con-

servar los cadáveres, pero el método mas ventajoso sobre todos los demás

por la sencillez, la limpieza y el respeto al muerto, unidos á una conser-

vación que hasta el dia parece ser indefinida, es el descubierto porM. Gan-
nal, que consiste en inyectar en la arteria carótida un soluto concentrado

de acetato de alumina. En efecto, es sorprendente que un cadáver, una vez

inyectado de este modo, pueda abandonarse al aire sin ofrecer ningún

indicio de putrefacción; que conserve por mucho tiempo la plenitud y la

apariencia de una persona que acaba de morir, y que no pierda este as-

pecto sino para desecarse lentamente y convertirse en una momia indes-

tructible.

FIN DEL TOMO SEGUNDO Y ÚLTIMO.
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Los números romanos indican los lomos y los arábigos las páginas .

i

Acción química, I. 41
,
97 Aceite de adormideras. r. 199— — complicada. 100 — de almendras amargas, 197— — directa. id. de almendras dulces. 196— — electiva doble. id, - de avellanas. 198— — electiva simple. id. — de hayas de laurel. 204

Aceite animal de Dippel. II. 548 — de been. 198
— alcanforado. 109 —

-

de cacao. 203
— de alcanfor. 455 — de cañamones. 199
— de cuerno de ciervo Vease — de croton tiglio, 200
•— aceite pirogenado, — de fabuco. 199
— de anis (ratafia). 78 — de girasol. id.

>— de helécho, I. 241 — de huevos. 208
— de huesos, II. 85 — de laurel. 204
— de rosas (ratafia). 88 •

—

de linaza. 199
— de tártaro. 584 — de mostaza. id.

— de torvisco. 110 — de nueces. 198
— de vainilla (ratafia). 87 —

.

de nuez moscada. 206
— dulce de vino de Hennel. 484 — de piñón de ludias. 201
•— dulcede vino de Serullas. 485 — de pistachos. 198
-— fosforado. 114 — de ricino. 202
— verde de cantáridas. I. 241 — de simiente de adormid. 199
— verde de torvisco. 242 —

-

de simiente de mostaza. id.

Aceites pirogenados. 546 — de simientes friqs, id.

Aceite pirogenado de C.° C.°. id. — de tártagos. 201
— — de cedro. 550 Aceites por infusión.

— de palo santo. id. Aceite de ajenjos. ií. 108
— — de papel. id. — de alholvas. 110

— desucino. 447 — de azucenas. 111
— — de tabaco. 550 — de beleño. 108

Aceites por espresiou, — de belladona. id.

Aceite blanco. I. 199 — de cantáridas. 189

común (ensayo del). Jí. 595
1

—

-

de cicuta. 108
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Aceite de estramonio, IL 108
-—

• de h¡pericón. id.

—o de mandragora, id.

"**“ de manzanilla. id.

—
* de meliloto . id.

—- de mucílagos. 110
de ruda. 111

— de sanco. 108
— de solano negro. id.

— de tabaco. id.

— de torvisco. 110
—- rosado. 111

Aceites volátiles.

Accitevolálil de abrótano. I. 251
— r— de ajedrea» id.— *—

» de ajenjos. id.

— —
» de albahaca. id.

-— de alcaravea. id.

— — de almendras amarg. 256
—* —. de ámeos. 251
—- •— de anís. 252
—

*

5 — de apio» 251
*—

• de ásaro. 259
de baisami ta, 251

•— de bayas de enebro. id.

— —- de bergamota. id.

— de berros de Para, id.

— de canela. 252
— de cariofilata, id.

— de cayeput. 261
— de cidra. 251
— de clavo. 261
— de cominos. 251
— de copaiva. 262
— de cubebas. 251
— de G. G. II. 546

de enebro. I. 251
— de eneldo. id.

— de enula campana. 252
— de espilanto cultiv. 251
— de espliego. id.

— de estragon. 264
— de flor de naranjo. 251
— de helécho etereo. 241
— de hiedra terrestre. 251
— de hinojo. 252

¡1 de hisopo. I. 25 i

de laurel real. 265
de leño de Rodas. 252
de limas. 251
de limon. id.

de macias. 271
de manzanilla be-

dionda. 251
de manzanilla ro-

mana. id.

de marrubio. id.

de matricaria. id.

de mejorana. id.

de melisa. id.

de menta piperita. 249
de mostaza. 268
de naranjas. 251
de naranjitas. id.

de nuez moscada. 271
de orégano. 251
de peregil. 271
de pimienta de la Ja-

maica. id.

de pimienta negra id.

de prunus padus. 265
de pulegio. 251
de romero. id»

de rosas. 252
de ruda. 251 ’

de sabina. id.

de salvia. id.

de sándalo cetrino. 252
de santolina» 251
de san tónico. id.

de sasafrás» 252
de serpol. 251
de tanaceto. id.

de tomillo. id.

de trementina. 273
de ulmaria. 274
de valeriana. 251
de yerba buena. id.

límales. 206
mciales. iU
>s ó grasos. 18 3, 192
nidos. 196*
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Aceites.por expresión. I. 192 Aci do benzoico subí i inado . II.
t -ZQ
K»

— por infusion. II. 107 - bórico. 278
— secantes. I. 193 __ •Lrómico» 21 t

*— no secantes. id.
. butírico. I. 195

— sólidos. 203 - canforico. II. 435— vegetales sólidos. id. cáprico. I. 195
-— volátiles I. 184

,
247 — I

ca proico. id.

— — falsificados. I. 255
i carbónico. II. 277

«— — mas ligeros que el — cianíúrico. 368— agua. I. 249
,
252 — cinámico. I. 260— — mas pesados que .

—

cítrico. u. 437

el agua. 252 — dórico. 278
— — rectificados. 255 .

—

dórico oxigenado. 211

Acero. II. 224 — clorídrico. 309

Acetato de alumina. .476
— cloro-nitroso. 311H »
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— de alúmina y de hierro. id.
— cloroso. 211

— de amoniaco líquido. 478 — copaivico. J. 272

— de barita. id.
— crotónico. 495

— de cal. 479 -— elágico. 11. 439

— de cinconina. 506 — espiroilico. I. 274

— de cobre. 557 — esteárico. 494

— de cobre amoniacal. 479 — etero-sulfúrico. JL .465

— de mercurio (deutoY 480 — etiónico.

— de mercurio (pro loY id.
— fluorídrico. 278,466

— de morfina. 521 — — siiiciado 278
— de plomo. 558 -

—

fluosilicico. . id.

— de plomo cristalizado. 481 -

—

fórmico.
„

31

— de plomo liquido (sub.) id.
— fosfórico. 285

— de plomo neutro. 558 —

—

iosío-vmico. .465

— de potasa. 482 — gálico. 438

— de quinina. 509 — hidriódico. 332

— de sosa. 483 — hidrociánico. 368

Acetificación. I. 412 — — medicinal. id.

Acetona. II. 431 — bidroclórico. 3011

Acido acético. 427 — hidrocloro-nítrico. 311

— antimónico. 381 — hidrofluórico. 278
— antimonioso. 295 — — siiiciado. id.

— arsénico. 275 — bidrosulfúrico. 346
— arsenioso. 560,572 — bipocanfórico. ; .436
— arsenioso sulfurado. 575 — bipocloroso. 211
— asparmico. 538 — biponitrico. 281
— aspártico. id. — hiponitroso. id.

— azoico. 280 — hiposulfúrico. 212
— azooso. 284 — bipúrico. 434
— benzoico. 432 — isetionico. *<* ^

.

. 466

— precipitado. 433 — láctico.
‘

I. 440
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nuil ico. 11. 441 Acido sulfo-vínico. II. 463
manga nico. í 225 — sulfúrico (reactivo.) 565
marga rico. 1. 194 — sulfúrico alcoolízado. 90
mccúnico. 231 —— sulfúrico concreto. 289
meta fosfórico. II. 415 — sulfúrico destilado. id.

metagálico. 439 — sulfúrico glacial. id.

miróüieo. I. 270 — sulfúrico purificado. 287
molíbdico. II. 216 — sulfuroso. 292
mur ¡ático. 509 — tánico 451
— oxigenado estempo- — tartrálico. id.

rá neo. 201 tartrelico. 450
nítrico. 280 — tártrico. 448
nítrico mercurial. 410 — telúrico. 213
nítrico purificado. 283 — teluroso. id.

nitrounuriático. 311 — titánico. 217
nitroso. 284 — túngstico. id.

oleico. fe 494 — úrico. 542
oleo-ricínico. 193 — valeriánico. I. 275
osmico. II. 218 — vanadico. 11. 216
oxálico. 442 —

•

yódico. 279
oximangan ico. 225 — yodídrico. 332
parata rtr ico. 450 — •— medicinal. 333
pee tico. I. 431 Acidos. 275
perclórico. II, 278 — vegetales. 427
picrotóxico 455 Aconitina. 503
pirofosfórico. 416 Afinidad. I. 99
pirogálico. 439 Agallas (reactivo). II. 566
piro- leñoso. 551 Agárico de encina. I. 27
piro-quínico. 445 — preparado. 11. 196
piro-lártrico. 449 Agedoita. 537
pirozóico. 549 Agregación. I. 53
prúsico. 368 Agua acídula simple. 550
— medicinal. id. — alcalina gaseosa. 551

quínico. 445 — alcanforada. 576
racemico. 450 — celeste. 537
ricinico. Ï. 193 —* de Alberto el Grande. 538
sa cá rico. II. 441 1 — de Alibour. id.

sele'nico. 213 — de Aquisgran. 569
selenioso. 212 — de Arcabuzazo. II. oí
silícico. 286 — de Balante. I. 558
sórbico. 441 •— de Bañeras de Lu-

sucinico. 446 chon. 57 i

sulfídrico. 346 — de Bareges. 570
sulfo-glicerico. I. 194 — — para baño. 571
sulfo-margárico. id. — de Bonnes. id.

sulfo-oleico. id. — de bouquet. II. 28
sulfo-sinápico. 270 — de Bou

r

bonne les Bains. I. 559
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i de brea. Î. 57b Agua destilada de alelí amarillo. 1. 525
de cal. 529 — — dealmendrusainarg 517
de canela alcoolizada. 520 — — de angélica.. 518
de canela bordeada. 519 — — de anis. id.

de canela vinosa. 520 — — de anis estrellado. id.

de Casrlbad. 553 — — de artemisa. 522
de Colonia. IÏ. 27 — — de azahar. 524
de Can tere ls. I. 571 de azahar doble. 525
de Contrexeville.

i i
564 — — de azucenas. id.

de Dardel. II. 34 — — de bayas de cnebro. 526
de poma. 1. 582 — — de becabunea,

». » -O 522
de Goulard* 528 — — de beleño. id.

de Javelle. II. 399 — — de berros. id.

de la Reina de Hungría • 22 ?
— — de berros de Para. id.

de la Vnlliere. 29 — — de borraja. id.

de Luce,
, . 63 — de bnglosa. id.

de magnanimidad. 30 *— — de canela. 519
de mar. I. .. 560 4— — de cardo santo. 522
de melisa de losCarmelit. II. 32 — — de centaura menor. id.

de melisa espirituosa. V. — — de cerezas negras. 526
Al coola to de melisa coin p

—- — de chacarilla. 519
de Metemberg. I. 535 — — de cidra. 526
de miel aromática. 11. 35 •— — de cilantro. 519
de Mont-Dore. I. 555 — — de clavillo. 518
de Passv. V? 564 — — de claveles. 525
de Plombières. 561 —- -— de codearía. 522
de Provins. 566 — — de enebro. 526
de Pullna. 561 — — de enula campana. 518
de Pvrmont. 567 — •— de escabiosa. 522
de Rabel. II. 90 — — de escordio.

. id.

de Saint-Sauveur. I. 571 — — de espiíanto culti- id.

de Savdscbutz. 563 vado. id.

de Sedlitz. 562 —- — de espliego. ; 525
de Scllz. 556 — — de eufrasia. 522
de Spa. 5G8 — — de flor de habas. 525
de Theden. 11. 91 — — de flores de aciano. id.

de tocador. 28 -— — de flores de peonía. id.

de Trevez. 1. 539 —- — de hiedra terrestre. 521
de vegeto mineral. 528 — — de hinojo.

¡ 519
de Vichy. 557 — — de hisopo. 521
de violetas espirituosa. 11. 29 — — de hojas de almen-
destilada. I, 276 dro. 524— de acacia. 525 — •— de hojas de melo-— de achicoria. 522 cotón. ... id.— de acciano. 525 de laurel real. id.— de ajenjos. 521 — — de lechuga. .523— de alcaravea. 519 . — __ 1c de Pvodus, .519
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destilada de lepidio. I.

de lirio de los valles.

— de llantén.

— de matricaria.

— de mejorana.

— de melisa.

— de menta piperita.

— de mostaza.

— de ninfea.

—¿ de nueces verdes.
!

f f— de opio.

-— de parietaria»

— de peonía.

— de perifollo.

de pimienta de Ta-
hasto.

— de rábano silvestre.

— de rosas.

— de ruda.

— de sabina.

— de salvia.

de Scándaío cetrino.

— de sasafrás.

—
• de sanco.

— de serpol.

— de siempreviva.

— de tanaceto.

— de tomillo.

*—» de tila. 520,
—

» de valeriana.

—
* de verdolaga.

— de verónica

.

:

*— de verbabuena.

divina (colirio.)

divina (ratafia.) II.

eterea alcanforada. I.

fagedenica-

fundente de Trevez.

gomosa.

hidrosulfurada. II.

magnesiana gaseosa. I.

magnesiana saturada,

medicinal de lítisson. I|. ^

mercurial.* I.

para :0 boca. II.

r?Siaf r
roja ckd^ospit; de S. Luis I.

522
525
522
521
id.

id.

524
520
525
526
521
522
525
521

518
522
525
521
id.

id.

510
id.

520
521
525
521
id.

525
518
523
522
521
538
80

576
533
539
582
346
551
552
54
536
59
311
554

Agua sin igual. II. $8
sulforosa para bebida. I. 571

— teriacal. II. 36
»— vulneraria espirituosa. 31
— vulner. hecha con agua. I. 527— — por infusion. II. 65
— — roja. id.

— yodurada para bebidas. I. 532
Agcas acidulas gaseosas 550
— DESTILADAS. 514— esenciales. 515
— FERRUGINOSAS. 564
— minerales artificiales. 540— salinas. 558
— SULFUROSAS. 569

Aguardiente alcanforado. II, 46— aleman. 04— aleman aromático. 65— de espliego. 22
Aire inflamable Y. Hidrógeno.
— vital V. Oxígeno.

Alambique. I. 61
Alargadera. 57
Albúmina animal. II. 567
Alcali volátil. 565
Alcalis vegetales. 502
Alcalaoides. id.

Alcanfor artificial. I. 273
— de cubebas. 263
— natural. 266

Alcool (reactivo.) II. 568
-— amoniacal. 92
-— anhidro. I. 278
— de prueba de Londres. 286
•— metílico. II. 553
— rectificado. I. 278
— rectificado alcanforado.il. 45

Alcoolado amoniacal anisado. 93
— — < aromático. id.

— — de guayaco. id.

— — de opio. 70
.— —de valeriana. 93
— — fétido. id.

— balsámico comp. 49
— clorídrico Y. Alcool

hidroclórico.

— de acetato de hier. eter. 99
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Àleoolado de acetato de morfina. II.

de acibar simple.

— de acibar y mirra aza-

franado.

— de acibar y triaca comp.

.— de acónito.

— de ajenjos.

— de ajenjos con clavillo.

— de ajenjos y gene. C.

— de alcanfor acuoso.

— de alcanfor concentrado.

— de almizcle,

— de ambar gris.

— de ambar gris y de

almizcle comp.

— de ambar gris sucina-

do comp.

— de amoniaco.

— — etereo.

«— de angostura verdadera.

— de anis.

— de asafetida.

— de asafetida comp.

— de ásaro.

— de azafran.

— de bálsamo de copaiva.

— de bálsamo de la Meca.

— de bálsamo de Tolú.

— de bálsamo negro del

Perú.

— de beleño.

— de belladona.

—
- de benjui.

—
* de berros de Para.

— de cainca.

— de cálamo aromático.

—r de canela de Cedan.

— de canela blanca.

— de canela lavendulado.

— de canela simple.

— de canela y ambar al-

mizclado.

— de canela y alcarav. C.

— de canela y carda m. C.

— de canela y sándal, G.
— de cantáridas,

— de cardamomo.

67 Alcoolado de cardamomo C* 11. 54
42 ' i

—

de castóreo. id.

de catecú. id.

id. de cedoaria. 75
43 de chacarilla. 54
44 .

—

de cicuta.
¡

id.

id. — de clavo. , id.

45 — de cloruro de hierro

id, etereo. 97
46 — de cólchieo. 54
45 — de colombo. 55
46 -,

—

de contrayerba. id.

id. — de copaiva. id.

• de corteza del Wintcr. 51

47 — de cuasia. 55

!

‘ de digital. id.

48 — de enula campaua. id.

92 — de escamonea. 56
id. T— de escila. 55
48
51

48

id.

id.

51
55
49

id.

id.

50
id.

49
50
id.

51

id.

id..

52
51

id.

52
id.

53
id.

id.

de estoraque líquido,

de estramonio (hojas.)

estramonio (semill.)

de euforvio,

de felandrio.

de gálbano.

de genciana alcalizado.

— amoniacal.

— simple.

— y de naranjas

amargas comp.

de gengibre.

de goma amoniaco,

de guayaco con el leño,

de guayaco con la re-

sina.

de guayaco y de mirra

aloético.

de guayaco y de pelit. C.

de hierro clorurado*

de hollín,

de hollín fétido,

de ipecacuana,

de jabón alcanforado,

de jabón amoniacal

tremen tinado,

de jabón animal C.

de jabón animal etereo.

5G
id.

id.

id.

id.

id.

57
id.

5G

57
id.

58
id

.

id.

id.

id.

95
59
60
id.

¡td.

Ci
G2

G3



— cm -
Alcoolado de jabón y opio alean - *

'

t ¿

Alcoolado de serpentar. de Virg. II. 74
forado.- ! ‘

'

Jï. 61 - — de valeriana. id.

-

—

— tremen tinado. id.
— de valer, y menta C. id.

— — vegetal. 60 -

—

de vainilla. id.

— de jalapa. 64 — de vainilla pelitrado. id.

-,

—

de jala pa y turbit aroma t. 65 — de vainilla y pelit. C. 59
*
— de jalapa y turbit esca- de yodo. 75

moneado. * '

64
; -

—

de zedoaria. id.

: de jazmin. 28 — de zumo de acónito. 42
— de labiadas comp. 65 -— de beleño. id.

de laca comp. 66 — — de belladona. id.— de liquidambar. 49 — — de cicuta. id.

—

-

de lirio de Florencia. 29 — — de digital. id.— de lúpulo alcalizado. 67 — — de estramonio. id.— de lúpulo con las pifias. 66 - — — de lechuga vit, id.

—

-

de lúpulo con la resina. id. —

.

— de rbus radie. id.

—

—

de m acias. 67 —

.

etereode cloruro de hier. 97
de mirra. id. —

.

hidroclórico. 89
. de morfina con el acetato. id. — hidroclórico mercurial, 99

de neroli. 29 -

—

jabonoso sucinado 63
- de nuez moscada. 67 — nítrico. 90

de nuez moscada G. 68 — sin igual 28

de nuez vómica. 51 — sulfúrico. 90
' —

—

de opio acanelado. 68 sulfúrico aromático. 92
•' de opio amoniacal. 70 — — o,xa 1 i da do. 91

de opio y de ásaro C. 69 Alcoola-dos. 39
—

—

de opio bálsam. anisado. 70 — Acidos. 89
' — de opio bálsam, alcanfor. 69 Amoniacales, 92
— de opio cidon rado. 70 —r- AZUCARADOS. 76
— de opio fétido, 71 i do SALES METALICAS, 91

*
‘

de opio simple. 68 —r- de zumos. 42
< * « •

|
*

de opobálsamo. 1 71
;

s propiamente dichos. id.

de opobálsamo comp, id. Alcool ato amoniacal aromático. 37
— de palo santo. 55 — fétido. 38
—

—

de pelitre. 72 — aromático deSvlvio, 27

— de per cloruro de b ierro. 96 —

-

compuesto de Durdeh 34
¿ ’ —

—

de potasa antimoniada. 101 —

—

de ajenjos, 21
J

de potasa carbonatada, 100 —

•

de a i ha haca, 22
‘ de potasio y de antimo- —

—

de angélica. 23
nio sulfurados. 94 — tle anís. 22

, , de quina. 72 —

-

de azahar. 23

de quina y gene. C, id. — - de bayas de enebro. 2Ú

—

~

de quina y serpent. C, id, — de berros de Para. 23

^ de quino. id,
. 2

de cálamo aromático. id,

ile rábano silv. comp, 75 1 de canela. id.

de sandaraca étimo. id.
!

— de cidra, id.

de sen, 74 — de cidras comp, 27
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Alcoolato de clavo. II. 23 AlcooÜficacion. I. 409
— de codearía y berros C. 21) Alcoóreetro centesimal. 280
— de codearía y rábano Aldehida. 413

silvestre. 30 Aleaciones. V. Ligas.
%•

— de corteza de bmon. V. Alfeñiques. 446
Alcoolato de cidra, Almendras desecadas. 2d

— de cortezas de naranja. 25 Almidón. Y. Féculas.

— de enebro. 24 Alterna. II. 537
—- de énula campana C. 25 Alumbre (reactivo). 601
— de espliego. 24 — calcinado. I. 289
— de fresas. id. Alúmina. II. 227, 293
<—. de hinojo. Aé • } Aluminio. 2j7

de hisopo. 22 Amalgama. 201
*— de hormigas compuesto. 30 Ambreina. 46— de labiadas compuesto. 51 Amigdalina. I. 257
•»— de lirio de Florencia. 29 Ammelina. II. 503

- de mejorana. 22 Amoniaco. 565
-— de melisa compuesto. 52 Angostura falsa. 529
*— de melisa simple. 22 Animales (su recolección.) I. 28

de menta piperita. id. Animina. 11. 549
> de miel compuesto. 55 Anís. I. 2G— de nuez moscada. 23 Anotaciones sobre los aceites

— de pelitre. 24 volatiles. 25G
*— de romero. 22 Antimoniato de potasa. II. 380

de rosas. 24 Antimonio. 215,272
. de salvia. «2 — diaforético. - 580

de sangüesas. 24 Antr Ácidos. 215
«— de sasafras. 23 Aparato de Henry. I. 542

de tomillo. 99
m* —

1

— de Marsh. II. 575
— de trementina comp. 55 — de Planche. I. 541
— de verhabuena. 22 — de Woulf. II. 265
-— teriacal. 56 — evapora torio. I. 89

Alcoolatos. 21 — para digestiones. 79
« AMONIACALES. 37 — para las aguas mine'
— compuestos. 25 ra i es. 54 4— simples. 21 Apéndice á los elcolados. 11. 114

Álcoolaturo de acónito. 42 — a los cloruros. 326— de heleno. id. Apócema. I. 572
— de belladona. id. — antiescorbútica. 585

de cicuta. id. Apotema. 109— de digital. id. Areómetro de Baume. 142— de estramonio. id. — de Cartier. 443
— de lechuga virosa. id. *— de Farenheit. 440
— de rhus radicaos. id. — de tubo graduado. . 141

Alcoolaturoi. id. Areómetros por M. Pector

Alcoolicos. 20 (noticia). 147
Tojío II. 84
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Argiridos- II. 220 ’ Azúcar vermífugo. I. 327

Aricina. 509 Azufre. II. 212

Arrope. V. Rob. — dorado de antimonio. 363

Arseniato de plata. 594 — lavado. I. 173

de plomo. 595 —

.

porfirizado. id.

— de potasa. 382, 570 — precipitado. 11. 271

—
* de potasa (b¡) 38 i — sublimado. I. 174

de sosa. 382,570 Azul de Prusia. II. 377

Arsénico. 215

— (investigación del) 578 B.

-— amarillo 575
—

• blanco. 572 Balanza. 1. 114, 139
Arsenidos. 213 Bálsamo acético alcanforado. II. 105
Arsenito de cobre. 577 — acústico. 112
— de plata. 593 — anodino. 61
— de potasa» 570 — antiartrítico. 63

Âsacion. I. 52 —— aromático. 132
Asafetida purificada. 240 -

—

apoplético. 133
Asarita. 259 católico. 49
Asparámida. 11» 538 — cefálico. 132
Átomos. I. 98 —

»

Chiron. 158
Atracción química. 99 — de Arceo. 162
Atropina. 11. 504

—

de azufre anisado. 107
Azafrán de marte aperitivo. 298 — de azufre sucinado. id»

— — astringente. 297 — de azufre trementinado» id.

preparado por el rocío. 298 —

—

de clavillo. 133
— de metales. 364 «—

>

de Condom. 106
AzocÁrbicos. 367 de Feuillet. 116
Azoca rbido bidrico. 368 —

»

de espliego. 133
Azocarburos dobles. 376 —

»

de Fioravanto. 35
Azoe. 214 de Fioravanto negro. 36
Azóticos ó Azoicos. 364 de Fioravanto oleoso. id.

Azótido carbónico. id. «— de Fourcroy. 113
Azoturo carbónico V. Gianógeno. de Genoveva. 158
— de hidrógeno. 365 — de jabón líquido. 61
— bidrico. id. —

*

de Lectoure. loe
Azúcar arenoso. L —

.

de Lúea telo. 157

— cande Y. Azúcar piedra.
— de nuez moscada. 133

— de cebada. #6

—

ele ruda. id.

— de manzanas. id.
•

—

de vida de Hoffmann* 48

de saturno. II. 481 — de vida de Leliebre. 43

— en masa. Ï. 445 — de vida est. de Plenck. 61

— anaranjado purgante. 325 — de vida estenio de Swie-
o «

—
»

piedra. 445 dunir. id.

— rosado. 446 —

=

de Yinceguere. 106
— torcido. id. del caballero Laborde. 113



659

Balsamo del eomeml. de Pariría. ÏI.

— nervino.

— oftálmico de Saint-lyes.

— opodcldoch.

— sajón.

— tranquilo.

— verde de Metz.

Baiio.

— de Ba reges.

— de arena.

— de Maria.

Baregina.

Bario.

Barita.

Barniz balsámico.

«— de alcool.

— de esencia.

— de espíritu.

— graso.

Barómetro.

Bases salificables organi

Bebida.

— de enuía campana.

Bebidas. Y. también Tisan

Hidrolados.

Benzámida.

Benzoato de cal.

— de plomo.

Benzoilo.
.

/

Bezoardico mineral.

Betún para botellas.

Bi-antimoniato de pótala.

Bi-arseniato de potasa.

Bi-carbonato de potasa.

— de sosa.

Bi-hidrato de metilcna.

Bi-sulfidrato de amoniaco.

de potasa.

— de sosa.

Bismuto.

Bizcochos.

•— vermifuges.

Blanco de afeite.

Bol armónico preparado.

Bolas de Marte.

Bolos.

1 .

IL

49

151

152
m
152
112
iíí;

575
571
59
56

570
227
295
627
73
id.

id.

Borato de plomo. II. 558
— de plata. 594
— de sosa. 580

Boro. 215
BÓRIOOS. id.

Brómicos. 530
Brómidos. 210
Bromo. 211 y 269
Bromuro de potasio. 33

1

Brucina. 532
Brutolado de quina. 17
— de rábanos comp. id.

Bretolados. id.

Bulbo de culehico. I. 16
— de escila. id.

Bulbos y yemas (su colección.) id.

C.
id. iCachunde. I. 390

I. 151 Cadmio. % II. 222
\s. II. 502 Cafeína. 538

I. 572 Cal. 295
579 =- pulverizada. I. 171

V Caías. II. 494

CÁlcidos. 227
II. 538 Calcinación. Î. 104

582 Calcio. II. 227

559 Calcitis. 184

I. 258 Caldo de cangrejos. I. 595

II. 294 — de caracoles. 594
627 — de pollo. 596
380 — de ranas. 595
381 — de ternera. 596
385 de tortuga.

•— de vívoras.

595
387 596
552 — de yerbas.

II.

575
355 Calomelanos. 320

354 •— preparados por el vapor 321

id. Camaleón mineral. 225
221 Candelillas. 194

I. 577 ,402 de cera. 195

402 — de Daran. id.

II. 406 — de Goulard. id.

I. 171 — elásticas. 196

II. 497 — emplásticas.

— mercuriales.

195

I. 336 id.
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Caniramina. IT. 552
Cantáridas. I. 28
Cantal ¡dina. II. 456
Caparrosa verde. I. 280
Capndmora. 11. 556
Carbón (reártico.)

Carbonato de amoniaco.

584
421

— de barita. 581
—

• de cal. 582
—

- de hierro. 298
— de plata. 594
«—

• de plomo. 558
— de potasa. 385
— de potasa (bi.) 585, 584
— de potasa en deliquio. 384
—- de potasa sacado del nit. 383
— sacado del tártaro. id.

— de sosa. 584
— de sosa (bi) 587, 50 í

— de sosa purificado. 1. 287
—. de zinc. II. 389

Carbonización. I. 102

Carbono. II. 215, 5o4

Carburo h id rico líquido.

Cariofilina.

464

I. 262

Casilcridos. 11. 221

Cataplasma. Ï. 573
— calmante. 617

— de cicuta. 618

— de harina de lino. 616

— de roiga de pan y 1
leche. 617

— de mostaza. 618

— de quina alcanforada. id.

— emoliente 617
—- saturnina. id.

— supurante. CIO
616Cataplasmas.

Cateen sin olor.

Cáustico de Víena. II.

583
506

Ceba diilina (Monohid ralo

Cera verde.

de) 535
168

Cerato blanco. 120
— con manteca de cacao. 122
— cosmético. 121
— de Galeno. 120.

— de Recboux.
v ‘ v

122

Cerato de Saturno. 1L 123.

— mercurial. id.

— opiado. id.

— simple. V. Eleocerolado

— simple.

sin agua V. id.

Geratos. 118
Cerveza antiescorbútica. 17
— con quina. id.

Ceridos. 225
Cerio. id.

Chocolate. I. 377
,
399

— con arrow-root. 401
— con hidrato de hierro. id.

— con liquen. 400
— con salep. 401
-— con tapioca. id.

— con vainilla. 400
Chocolates. 399
— ferruginosos. 401

Chorro. 573
Cianato de amoniaco. II. 542
Ciánicos. 367
Cianidrato de cal. V. Cianuro.

1— de potasa. Y. Cianuro.

— de sosa. V. Cianuro.

Cianógeno. 564
Cianuro de calcio. 376
— de mercurio. 372
— de oro. 373
— de plata. 376
— de potasio. 374
— de zinc 375
— ferrico-potásico. 378
— ferroso- férrico hidratad. 377
— ferroso- potásica.

Cianuros dobles.

576
id.

Cien tina. 513
Cidronela (ratafia) 85
Cinabrio artificial. 349
— de antimonio. 512

Ci ná mil a. !. 260
Cinconina, Ií. 505
Circulación. I. 79
Ci trato de cal. IL 582
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Citrato dehierro líquido. V. Ci-

trato férrico liquido.

— de plomo. 11. 559
>— férrico. 484
— férrico líquido. id.

Clarete. 79
Clarificación. I. 81

— del vino. 276
Clasificación de Berzelius. 11. 209
— de los cuerpos simples. 207

Clavos fumantes. i. 576
Clister. 572
Clorato de potasa. II. 389
ClÚricos. 308
— dobles. 236

Ciondo arsenioso. 313
*— crómico. 216
— de hidrogeno. 509
— hidrico. id.

— titánico. 217
Clóridos. 210
Cloridratode alumina. 586
— de amoniaco. id.

•— de amoniaco purificado. I. 288
— de amoniaco y dehierro. I i. 326
— de brucina. 554
— de cal. 515
— de cinconina. 506
-— de estricnina. 531
— de hierro (proto) 517
— de magnesia. 318
— de manganeso. 587
-— de met ilena. 553
— de morfina. 522
— de quinina. 500
— férrico.

— úrico. V. Cloruro.

518

— oxu férrico. 510
— oxu ferroso. 517

Clorito de cal clorurado. 500
— de potasa clorurado. V.

Hipoclorilo.

— de sosa clorurado. V.
Hipoclorilo.

Cloro. 211, 264, 507

Cloro-amiduro de amoniaco. 520

517
500
520

521
500
550

Cloruro antimúmco. II. 311
— de antimonio (proto) id.

— de arsénico. 1

3

— de Oario. 511
— de bismuto. 515
— de cadmio. ' 222
— de cal. 5 )ü

— de cal líquido. 500
— de calcio. 315
— de cobalto. 224
— de cromo. 210
— de estaño (dentó ó per) 510
— de están'» (proto) 315, 500
— de estromo.

—- de hierro (proto)

— de mercurio (deuto) 319,
-— — (proto).

— de mercurio precipitado.

— •— prepar por el vapor,

de oro. 323,
— de oro y de sodio.

—
- de plata.

— de platino.

— de platino y de sodio.

— de potasa líquido.

— de potasio. 325,
— de sodio decrepitado. I.

-— de sodio purificado.

— de sosa líquido. II.

— de zinc.

— están ico.

— esta fuco hidratado.

— estañoso.

—- férrico.

— ferroso.

— mercúrico.

— metílico.

— molí bd ico.

úrico.

Cloruros amoniaco-mercuriales.

Coagulación. I.

Cobalto. II.

Cobre. 223,
Cocción. I.

Cocimiento antivene'reo de Lis-

boa.

588
589
399
589
287
288
409
528
518
515
id.

318
317
319
553
216
523

527
82

224
589
79

)

589
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Cocimiento bianco , 1. 582 CÓNDITOS. I. 370, 404— de corteza de raíz de Confección aromática. 412

*— granado. 505 «— de azufran comp. 411— de ictiocola compuesto. 588 — de jacintos V. Conf. de
— de Pollini. 587 azufran C.

— de zarzaparrilla y rneze- — japónica. 415— reon compuesto. 506 Confecciones. 379
de Zirtman. 590 Confites antísifilicos deVaumes 356

Codeina. lí. 525 — de Keyser.

— vermífugos.

362
Cohésion. I. 45 396
Cohobacion. 65 Conformación de los vegetales

Coladura. 84 y animales. 5
Colchicina. IL 5Í5 Congelación. 93
Cólcota r. 289 Conicina. II. 513
Colecion. I. 4 Conocimiento de las drogas. I. 3— de las flores. 22 Conserva de ajenjos. 410

*— de las hojas y sumida* — de angélica Y. Condito.— des. 18 de cañafistula. 408— de las ralees. 9 — de cortera de cidra ó
— de las sustancias ani- .. V lynon. 409
— males. 28 —~ de cinosbatos. 408

de los bulbos y yemas. 16 «-» de codearía. 409
de los frutos y semillas. 25 -— de enebro. id.

—
” de los tallos

,
leños y — de enida campana. id.

— cortezas. 17 — de paciencia. 410
Colirio. 574 — de rosas rubra*! id.

— amoniacal deGondret. II. 159 — de tamariiídos. 411
— de Helvecio I. 530 — de violetas. 410
—~ de Lanfranc II. 5 Conservas. 579, 407
— de Leyson. I. 303 Conservación. II. 607
<— de rosa. 559 — del amoniaco. 623
•— seco amoniacal. 503 — del chocolate. 614

Collar de Morand. II. 193 — délas confecciones. id.

Colombio. 217 -— de las conservas. id.

Coloquintidas. I. 26 — de las cortezas. 609
Colutorio 574 — de las especies. 613
— ácido. 612 — de las féculas. 614

horalado. id. — de las flores. 609
— hidroclórico V. C. ácido — de las hojas. id.

Colutorios. 6Í2 — de las jaleas. 614
Combinación. 41 — de las mermeladas. id.

Combustion. 103 de las pastas. id.

Concentración. 90 — de las pastillas. id.

Concuasacion. 44 •— de las plantas secas.

— de las píldoras.

607
Cóndilo de angélica. 404 614
—

• de flor de azahar. 405 — de las pulpas. 616



'= 6

Conservación de las raíces. II. 608
— de las ranas. 612
— de las sales. 625
— de las sanguijuelas. 612
— de las sumidades. 608
— de las tabletas. 614
— de las tortugas. 615
— de las víboras. id.

— de los aceites fijos. 621
— de los aceites volátiles. 622
— de los ácidos. 623
— de los alcoolados. 621
— de los alcoolatos. id.

— de los animales. 611
— de los brutolados. 620
— de los cadáveres. 624
— de ios cangrejos. 612
— de los caracoles. id.

•— de los cloruros, sulfur.^* 625
— de los cónditos. 614
—- de los cuerpos simples. 622
— de los electuarios. 614
— de los eleolados. 622
— de los eleocerolados. id.

’— de los enolados. 620
—

- de los eslearatos. 622
— de los eteres. 624
*— de los eterolados. 621
— de los estractos. 616
— de los frutos. 610
— de los hidrolados. 620
— de los hidrolatos. 618
— de los huevos. 612
— de los jarabes. 615
— de los leños. 609
— de los liparolados. 622
— de los medicamentos

químicos. id.

— de los melitos. 615
— de los mirolados. 621
— de los oxeolados. 620
— de los oxidos. 623
>— de los polvos. 613
— de los reactivos. 624
— de los retinolados. 622
— de los vegetales. 607
— de los zumos. 616

3 =
Contusion. I. 47
Coral rojo preparado. 169
Correspondencia de los prin-

cipales pesos. 128
Corteza de encina. 17— de granada. 27— de nuez. id.— de olmo. 17

-— de saúco. id.

Creatina. II. 543
Crema de azahar. 80
— de cafe. 81
— pectoral de Tronchin. I. 414

Crémor de tártaro soluble. II. 489
Creosota. 553
Criba. I. 48
Cribacion. id.

Crisidos. 11. 208
Crisoles. I. 54
Cristal mineral. 289
Cristalización. 91
Croicolitos. H. 208
Cromato de potasa. 403, 589
Cromidos. 216
Cromo. id.

Cruceras. I. 84
Cuasacion. 44

Cuatro frutos pectorales. 297
— harinas resolutivas. 308
— leños sudoríficos. 297

Cuerno de ciervo calcinado. II. 549
— destilado. 546—

• porfirizado. I. 170

Cuerpos. 97
— BINARIOS. II. 274
— compuestos. I. 98

CUATERNARIOS. 11. 475
— electro-negativos. 205
— electro-positivos. Id.

SIMPLBS. I. 98
,

II. 261
— ternarios. II. 255, 567

Cultivo de los vegetales. I. 4
Curazao. II. 82
Cúrcuma (reactivo). 590

Cuva de mercurio I. 108
— hidrO'Deumática. id.
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D. E.

Da tmina. II. 514 Ebullición. 7. 79
Decantación. i: 82 Edad de los vegetales. 5
Decocción. 78 Efervescencia. 102
Decrepitación. 105 Elaidina. J]. 150
Deflagración. 106 Eíaina. J t 192
Defrutum. 219 Elaterio (estrado de cobombr.) 219
Délñoa. I!. 515 Elección. 4
Depuración. I. 81 Eiectuario absorvente aromát. 411
Desalojamiento. 74 — de acíbar asarinado. 413
Deseoloraeion. 87 — de acíbar y goma amo-
Desecación. 6 niaco ferruginoso. id.

Desflemacion. 63
_ #

O—
* de albancoques. 407

Despumación. 84 —- de caña fístula. 408
Destilación. 56 — de caña fístula y maná— á fuego desnudo. 57

•<— compuesto. 414
compuesta. 107 de cañaíistula y maná— del asma.

CJ
276 — quermetizado. id.— del cuerno de ciervo. 11. 546 de cateen compuesto. 415— de los aceites volátiles. I. 249 — de cinosbatos. 408— de la leña. II. 550 — de codearía. 409— en alambique. I. 61 —— de copa iva. 415

— en baño de arena. 58 -— de en nía campana. 409— en bailo de maria. 59 -— de estaño amalgamado
— en retorta. 57 con mercurio. 416

Detonación. 106 — de manteca de cacao. 414
Detricion. 109 -— de mitridato V. Triaca.

Deutoacetato de mercurio. II. 480 —
• de quina añtimoniado. 423

Deutocloruro de estaño. 516 -— de rosas compuesto. 410
Deutoeloruro de mercurio. 519 — de rosas rubras. id.

Deutonitrato de mercurio. 407 — de ruibarbo y sen comp. 423
Deutosulfato de mercurio. 419 -— de sen y mercurial G. 424
Deutoyoduro de mercurio. 558 — de tamarindos. 411
Deutóxido de antimonio. 294 — de turbit y escamón. C. 425
— de ázoe. 284 -— dentífrico. 415
— de cobre. 298 — diacatol icón con deli-

Diuca tolicon doble. I. 423 cado ruibarbo v 423
Diagómelro. 200 *— diafenicon. 425
Digestion.

1 r'j 77 -— diascordio. 416
Digestivo simple. II. 162 *— jovial. 416
Dilución. I. 50 — lenitivo. 424
Disgregación. 53 — opiado astringente. 416
Disolución. 101 — opiado poli fármaco. 418
División. 41 Efectuarlos. 579. 405
Droga amarga contraía gota. 11 58 compuestos.

i
411

Drogas simples. I. 1 —- simples. 407
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Elefantina. ' II. 87

Eleocerolado alcanforado. 419
— amoniacal. 422
—

•

balsámico. 421
— con agua,

,

* 420
— de albavalde. 122
— de cacao. id.

— de caracoles. id.

—

-

de laurel real. 121
— de rosa. 119
— jabonoso. í 24
— mercurial. 125
— opiado. id.

-

—

saturnino. id.

— saturnino alcanforado. id.

— simple. 118
Eleocerolados. id.

Eleolado amoniacal. 115
— amoniacal alcanforado. id.

— calizo. id.

— de aceta to de cobre comp. 146— de ajenjos. 108
—

-

de alcanfor. 109— de alholvas. 110— de azucenas. 111
—. de beleño. 408— de belladona. id.— de cantáridas. 109— de cicuta. 108
—

-

de esencia de trementi-

na opiado. 109
—

—

de estramonio. 108
—

~

de fósforo V. Aceite

fosforado.

—

.

de b i pericón. 111
— de mandragora. 108
— de manzanilla. id.

— de meliloto. id.

— de óxido de plomo. 116
— de rosas pálidas. 411
— de ruda. id.

— de ruda compuesto. 112
— de saucó. 108
— de siempreviva comp. 110
— de solanáceas comp. 112
— de solano negro. 408

Eleolado de tabaco, II. 108
— de torvisco. JlO
— de trementina coinp. 413
— jabonoso opiado. 117
— jabonoso sulfurado. 418

;

— ~
>

irvercunaL 117
;
— — yodurado. , Jd.

Eleolados. 107— jabonosos. 415
Eico-retinolado de alhoivas. 157
— de bálsamo del Perú. id.— de estoraque. 160

“
- de pez negra. 158

—- de yemas de huevo,
, , 162

Eleo-hetinolados. ’

|( 157
Eleoptena. I. 248
Elixaeion.

, 80
Elixir ácido de Dippeî. II. Oí
— ácido de Haller. id,

— alcanforado de Hart-
mann. 46

amargo de Peyrilhe. 57
— americano de Courcelles., 25
— antiapople'íico de los ja..

cobines de Rúan. 53
— antiartritieo. 80
— antiescrofuloso. 57— antigoloso de Villete. 87
—

- antipestilencíal de Spina. 44— antiséptico de Iíuxham.r 72
-— contra el tifo. 88
i > *— corroborante de Whytt. 72
— de Chaussier contra el

tifo. . 88
— de escamonea. 89
— de Ga.rus, 83
— de larga vida. 43
— de propiedad. 42

de propiedad ácido. 43
— de quina y azafran C. 88

.— de quina y cha cari lia

e terco. id.

— de zarzaparr. yquinaC. 87
•— estomacal de Stoughton 45
— -febrífugo de Huxhaiü. 72
*— fétido. 7 4

Tono II. 82



Elixir odontálgioo de !a Fau»

dignere. II.

del—
- para los dientes

Abate Ancelot.

— paregorico de Dublin.

— de Edimburgo.
— sueco,

—
- visceral atemperante de

Hoffmann. 7 \

—- vitriólico de Mjnsicbt.

Elixires.

Embal saneamiento.

Embrocación. 1.

Embudo de desalojamiento.

Emético. lí. 51 6,

Eme tina.

— con color 6 parda.

— medii nal.

ji¿i

58

72
70
id.

43

5
92
87

—
- pura.

Emplasto adhesivo.

I.

II.

• 5 i !

aglutinante de Andrés

de la Cruz,

antibisterico.

calmante,

ce roneo,

contra rotura,

corroborante,

de albajalde.
' — quemado,

dfe Canét.
ide cera,

de cicuta.

decienta con el estrado,

de coico lar V. Es tea rato,

de estoraque,

de estrado de .cicuta,

de ga 1ha no a z a fraña do.

de goma amoniaco,

de jabón alcanforado,

dé manos de»,

de meliloto,

de Mirándonos,

de Nuremberg.

de pez.

v
't

de la mano de Dios.

573
74
604
516
240

id.

516
183

Emplasto de los Apóstoles.

— defensivo rojo.

~ diacalciteos.

d ¡apa lina.

— diaquilon gomado.
-— divino.

— epispástico.

— estomaticon.

II. 18 i

179
184
id.

179
180

i o.

mercurial,

negro.

odontálgico.

oxicróceo.
. 5 i 1 <01 c

de vigo mercurial.

resinoso.
;— simple. 175,
-i- vejigatorio. V. Emplasto

epispástico.

Emplastos.

con óxido de plomo.

— QUEMADOS., 175,
— sin óxido de plomo.

Emulsion. I.

™ cantaridada.

— de almendras amargas,

de almendras dulces.

•— de cañamones.

— de cera.

— de piñones.

- de pipas de calabaza.

—
- de pistachos;

—
• de simientes Trias,

i 64* Encáustico. II.

i’67 Euulado acerado.

arsenical cobrizo,

de ajen ios.

de ajenjos alcalizado,

de ajenjos y centaura C.

de antimonio oxisulíu-

rado.

de cainca.

de citrato de bieiro.

de colchieo con ( 1 bulbo»

— con las semillas,

de cnnla campana,

de esciia.

• de esciia y de saúco C,

168
162
172
170
172
179
178

184
179
ío7

id.

162
181
184
172
169
183
501

174
id.

184

ÍG1

Í67

ÍG9
Í7

1

183
.181

.172

171

182

167

181

id.

572
598
577
id.

id.

599
577
id.

id.

id.

501
6
5
2
3

id.

5
7

6
id.

5
16
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Enolado do especies aromáticas, II,

— de gallinaza.

— de genciana.

— de hierro.

— de ipecacuana,

de opio azafranado,

— de oj)io simple.

— de quina, •

— de quina y escila comp.

— de quina y genciana G,

— de rábano comp.
-— de ruibarbo.

— detavtrato antimoniado

de potasa,

—* de zarzaparrilla.

de zarzaparrilla comp.

— dezarzapar, concentrado

Enola dos.

Enornelado de opio.

Epitomas,

Errinos,

Espadrapo de emplasto, de Nu-

:— de emplasto mercurial.

— de emplasto resinoso.

7

id.

5
6
8

id. 1 Espadrapos.

id. Espad rapero,

13 {Esparraguina
14 Eïqrecios,

13

remberg. II.

vulgar.

I.

14

13

4

1

16

15
1 —

10

186
103

amargas,

antihelmínticas,

antilechosas,

aperitivas,

aromáticas,

astringentes,

bequicas.

car ni i nativas,

de flores pectorales,

de Smith,

diuréticas,

emolientes del Codex,

118
id.

id.

180
187
id.

293
294
id.

id.

295
296
id.

id.

id.

id.

298
296
297

Escamonea purificada, I. 2401 — emolientes de SlahJ. 308
Escubac. II. 79 odoríferas. 298
Escudos, 191 — para te, ,297

Esencia anodina de Langelot. 70¡ V
.

T pectorales. 296
-— antihistenca. “38 'j pectorales con frutos. 297
-— aromática laxante. 64 — pectorales con hojas. id.

—. carmina tiv. de W edelio. 75 resolutivas deSelle. 308
— cefálica. 68 • sudoi ideas. 297
— concentrada de zarza p. 16 sudoríficas de Smith. 298
*— de Bon ferme. ;

í > > 68 • vulnerarias. id.

— de Italia. Y, Almelado . . t «Y l
'

}

: Jo; vermífugas, , 294
de canela jambar al-

mizclado.

1

Espíritu amoniacal anisado, II,

— amoniacal de seda mida.

93
550

— de jabón.

1.

co -r- carminativo de Sjivio, 27
— de neroli. 270 de ajenjos. 21

de Portugal, 251 . de albahaca, 22

de vainilla. II. 74 i de angélica. 23
=— real. 47

• ví de anís. 22
Esencias. Y. Aceites volátiles. de a?i|har, 23
Espad ra po aglutinan te. 188 — de cálamo aromático. id.

— aromático. 627 — de canela. id.

•— de día pal ma.

-— de <1 ¡aquilón gomado.

188 — de cidra. id.

id. —

i

de clavo, id.

!— de emplasto de estoraq id. — de codearía. 30
de emplasto de muño. id.\ — de coi ¡,. do limón, Y. do cidra



Espíritu de corteza de na-
ranja.

\— de enebro.

— de espliego.

*— de espliego compuesto.
—- de flor de naranjo. V.

Espíritu de azahar.

— de fresas.

—
- de hinojo.

— de hisopo,

— de jazmín.

— de leños.

-— de mejorana.

*— de melisa.

r— de menta piperita.

— de Minderero.
* — de nitro dulcificado.

«— de nuez moscada.
— de papel.

— de pelitre.

— de pelitre compuesta
— de romero.

— de rosas.

—
* de sal amoniaco vinoso.

— de sal dulcificado.

— de sal volátil.

— de salvia.

de sangüesas.
—

1* de sasafras.

•— de sucino.

— de tomillo.

— de violetas.

— de yerbabuena.

— piroacetico.

— piroleñoso.

— volátil de C. de C.
•— volátil de seda cruda.
-— volátil oleoso y aroma*

tico de Sylvio#

Espíritus alcoolicos Y. Alcoolatos

Espiroilo. I.

Espita para las aguas minerales.

Espodio. II.

Esponja fina preparada.
•— calcinada V. E. tostada.

— prep. con bramante.

24
23
22
20

552

648 —* i

Esponja preparada con cera.

!I. 23 - tostada.

24 Espresion.

id. Estafisaina.

52 Estameñas.

Estaña to de oro.

Estaño.

Estearato de albayalde.

quemado.
— de coleotar.

— de gomo-resinas corap

de jabón alcanforado.

— de lita rgirio quemado.
— de mercurio.

— de minio alcanforado.

«— de minio quemado,
— de sulfato de zinc,

— gomo-resinoso.

— resinoso.

— simple.

Estearatos.

QUEMADO .

Estearina.

Estearoptena.

— de anis.

-— de hinojo.

— de menta piperita,

Estincion.

Estraccíon.

Estractivo.

Estrado católico.

de achicoria silvestre,

de acibar.

de acónito,

de acónito alcoólico.

de adormideras alcoólico.

de agárico blanco.

id

id

478
90
23

550
24
59
22
24

89
93

24
23
447
22
29

428, 431
552
547
550

37

274
546
549
497

id.

de ajenjos.

alcoólico,

de angélica alcoólico.

de angostura verdade-

ra alcoólico.

de artemisa.

— alcoólico.

de ásaro alcoólico.

II. 197
544

I. 80
II. 516
I. 84

II. 325

221, 590

178
184
179
480
183
485
181
182
486
184
179
483

475,501

174
484

I. 192
248
259
264
267

42
40,51
214
34i

217
229
218
239
238
220
id.

239
id.

238
220
238
239

I
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Estrado de azafran alcoólico. i. m1 Estracto de corteza de sauce. I. 220

de bayas de belladona. 211 —
’ de cubebas. 259— de belladona. 211 > — de dulcamara. 220— — alcoólico. 2311 — de eléboro negro alcoól. 238— — cuadril pl 217 «- de enebro. 227— de beleño blanco. 211 ; — de e'nula campana. 220

—

-

— alcoólico. 231 1 — — alcoólico. 237
— — negro. 211 - — de escila alcoólico. 238
—

•

de berros. id — de escordio. 221
_ de bistorta. 220 ' de estramonio. 218
—_ de borraja. 211 — — alcoólico. 259
— de butua alcoólico. 231 — de fumaria. 218
—

*

de cainca alcoólico. id —
* de genciana. 220— de cálamo aromático al- — de gengibre ete’reo. 242

coólico. 239 — de grama. 220
de caléndula. 221 — de guayaco. 225— de camedrios. 220 — de habas de S. Ignacio. 238— de campeche alcoólico. 238 de helécho macho eter. 241— de cantáridas alcoólico. id. — de hiel de toro. 237

— de cantáridas etereo. 241 — de hojas de naranjo. 220— de cañaGstula. 227 — de hollín. 228— de cardo santo. 220 — de hollín ctfn vinagre. 242— de catecú. 230 — de ipecacuana alcoólico. 238, 240
—

-

de celidonia. 218 — de jalapa alcoólico. 238— de centaura menor. 221 — de lechuga cultivada. 218— de chacarilla. 220 — de lechuga virosa. id.— — alcoólico. 238 — de lirio eterico. 242
— de cicuta. 218 — de liquen. 226— — alcoólico 239 — de lúpulo. 221— -— de Storck. 212 — — alcoólico. 238— de codearía. 218 *— de mantillo. 109— de cólchico alcoólico. 238 — de manzanas ferrugin. II. 488
—

.

— 'con las semillas. id. — de manzanilla. I. 221

—

de cohombrillo amargo. 219 — — alcoólico. 238— de colombo alcoólico. 238 — de marrubio. 220— de coloquíntidas. 220 — de marte. II. 496— — alcoólico. 258 — de meniantes. I. 218
— — compuesto. 341 — de milefolio, 220— de corteza de castaño — de mirra. 237

de Indias. 220 -— de mirra alcoólico. 240
— de corteza de naranjas —- de narciso de prados. 221

amargas. 259 — — alcoólico. 258— de corteza de nuez. 219 — de nuezvómicaalcoólico. id.

—

_

de corteza de raiz de — de opio. 230
granado. 220 — de opio por diversos mé-— de id. alcoólico. 238 todos. 232
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Estrado de opio sin narcotma. I. 254líistracto oleo-resinoso de cubeb, I, 239
— de opio tostado. id. —

*

panquimagogo. 541
—

.

de ortiga.
(j

213 —- seco de quina. 224
— de paciencia. Y, de romaza. — sudorífico del Dr. Smith. II. 16

de polígala. 220 Estrados. I. 210
— de polígala alcool ico, 258 •

—

acéticos. 21 í

—

•

de quina. 221) — acuosos. id.

—

.

de qmna alcool ico. 258 — alcool icos, 216, 237
—

.

de quina blando. 224 — animales. 211
— de quina seco. id. —

-

blandos. id.

— de ranino catártico. 210

—

etericos. 241— de raiz de granado al- — gomosos. 210
cool ico. 258 W gomo-resinosos. id,

—

-

de ratania. 220 —

-

jabonosos. id.

—
- uleoóiico, 258 — resinosos. 211

.

—

de regaliz, 220
,
256 — secos. id.

4. *h— de regaliz gomoso. 429 — sólidos. id.

— de romaza ó paciencia, 214
;
220 —

-

vegetales. id.

de ruda. 218 —

-

vinosos. id.

de ruda alcoól ico. 238 Estricnina, 11, 529

de ru i baibo. 220 Estronciaua, 507
•—

’ alcool ico. 258 Estroncio, 227
de sabina aleo i ico. 238 Estofa, Ï. n

de sa ntón ico. id Eter, 41. 457
— de san tónico eterico. 242 — a ce- tico. 470

de saponaria. 221 — acético marcial. 99
— de Saturno. ÏT. 48

1

— clorídrico. 468

de sanco (frutos.') Î. 219 — —- alcoólizado. 470
—

•

de sen. 221 — fosforado, 104
«P_ de sen alcoólioo. 239 hidra tico Y, Eter sul- —

de simientes de beleño. 240 fúrico.

—
• de belladona. id. bidroclórico Y, Eter

_* *— de col chico. 238 clorídrico.

M»,— —- de estramonio, 240 - _ —» alcoolizudo. 470
T»» de sínfito, 220 metílico. 555
—

«

de tallos de lechuga. 218 murió tico Y, Eter elo^

— de la raxacon. id rídri co

— de torvisco alcoúlíco. 258 nitroso. 471
—

-

—- eterico. 24S — —
' alcool izado. 474

de toxicodendro. 2Ü _ sulfúrico, 458,590
— de valeriana.

£í>fi>í _ —
- alcoolizado, 462

— — nlcoólico, 23Í > Eteres, 457
— de zana lionas. 2 ti Eterolado acético (le cantáridas 105
— de zarzaparrilla. 22í) — acético jabonoso alennf. id.

— alcoói ico. 23Í1 __ de acónito. 105
— en oliza do,- 11, V5 - de bálsamo de Tolú, 104
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Eteroîado de belladona. 11. 104 Flores de zinc. 11. 508

•— de castóreo. id. — pectorales. I. 296— de cicuta. id. — plateadas de antimonio. 11. 293
— de digital. id. Floriciua. 454— de esencia de t rement. id. Flujo blanco. 407
— de fósforo. id. — negro. id.

— de valeriana.' id. Fluorido b id rico. 278
— epispástieo de cantarid. 105 — liidi ¡silícico. id.

Elerolados. 102 — silícico. id.

Etila. 555 — titánico. 217
Etiope de Malouin. 350 Fino ricos dobles. 256
— marcial. 290 Fluoro. 210
— mineral. 549 Fluoruro de silicio. 278

Euclorina. 211 Fomentación. 1. 573
Eudiometro. 204 — resolutiva de Pleuck. II. 62
Eugenina. I. 201 Fosfato de amoniaco. 423
Eu piona. 11. 550 — de plata (sub). 594
Evaporación, I. 80 — de sosa. 41 5

;
590

— de sosa y de amoniaco. 590
F. Fósforo. 214, 270,591

Fosfovinatos. 465
Faltrank. 1. 298 Fosgeno. 239
Farmacia. 1 Frutos (su recolección). I.

Fécula de oro. 180 *— pectorales. 297— de brionia. id. F toro. II. 210— de brio. id. Fuente filtrante. 1. 86— de patatas. id. Fumigaciones gujtonianas. 11. 402
Féculas. 179 Fusema. 549
Fermentación. 108 Fusion. i. 53
— acética. 112 — acuosa. id.

>— alcoólica. 109 — compuesta. 106
Fermento. 110 — ígnea. id.

Filtración. 84
Filtro prensa de Real. 73 G.

— de Tav-lor. 85
Filtros. 86 Galato de hierro líquido. II. 485
Física. 2 Gal baño punlicado 1. 240
Flema. 05 Gargarismo. 574
Flores (sií recolección). 22 — aluminoso. 613
— beq nicas V. Flores pec- — antiséptico. id.

torales. 290 — a ntivciierco.
) i 612

— de benjuí. 11. 432 — atemperante V. Garga-
— de manzanilla. I. 23 rismo emoliente. • t ;

— de sal amoniaco mar- |

• — detergente.’
; 6 13

ciales. 11. 327 — emoliente. 612
de violetas. I. 22 Gargarismos. id.



Gas nitroso. 11. 284
Gasificación. I. 107
Gasolitos. II. 208
Geina. I. 109
Gelatina' (reactivo). II. 591
— seca. I. 257

Gelatinas V. Jaleas.

Glairina. 570
Glicerina. 194
Glucimj. II. 227
Glucio. id.

Goma amoniaco purificada. I. 240
Gomo-resinas purificadas.

Gotas anodinas inglesas.

id.

II. 69
— cefálicas inglesas. 550
— de Eller. 92
— de oro del general La ai»

motte. 98
— negras. 12

Grama y sus divisiones. I. 115

Grasos. 577, 382
— de catecú. 382
— de salud de Franck. 537
— de vida. id.

Granulación. 42

Grasa de cerdo. V. Manteca.

Grasas animales. 206

Gravímetro de Gujton. 141

Grosulina. 430

Guaraña. II. 539

Guaranina, id.

Guisantes epispast.con torvisco 198

— para cauterio. id.

H.

Harina de arroz. I. 166
— de lino. 164

de mostaza. 165

Harinas emolientes. 330
— resolutivas. 308

Heces. * 179

Helenina, 264 I

Herrumbre de hierro. IL 298 I

Hidrato de fosforo. 215

— de metilena (b¡,.) 552

¿ —
Hidrato de metilena (mono.) 11. 553

•— férrico. 298
Hidriodato de amoniaco. 342
— de barita. 335
— de hierro. V. Yoduro de

hierro.

— de potasa. V. Yoduro de

potasio.

Hidrocianato de cal. Y. Cianu-

ro de calcio.

~~ de mercurio .Y. Cianuro

de mercurio.

— de potasa. Y. Cianuro

de potasio.

—
- de potasa ferruginoso. 376

Ilídroclorato de alúmina. Y.
Cloridrato.

— de amoniaco. V. Clorid.

— de amoniaco purificado. I. 208
— de amoniaco y de hier-

ro. Y. Cloridrato.

de barita. V. Cloruro de

bario. II. 514
de brucina. Y. Cloridrat. 551
de cal. V. Cloridrato. 515
de cinconina V. Clorid. 508
de cloruro de oro. 324
de estricnina V. Clorid. 551
de estronciana. 325:
de hierro (proto) 317
de magnesia. Y. Clorid. 518
de manganeso.Y. Clorid.

de mercurio y amonia-
co V.Oxicloruro amo-
niacal de mercurio. 528

de morfina. Y. Clorid. 522
de oro. 523
de oro y sosa. 550
de platino». V. Cloruro,

de potasa. 325— de quinina. Y. Cloridrat. 509— férrico. Y. Cloridrato. 318
drogeno. 215,265

Hidrolado cítrico dulcificado. 1. 584— de acederas compuesto. 575— deacet.deplomoalcoúliz. 528
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Hidrolado de achicorias. I. 575 Hidrolado de genciana. I. 581
— de alcanfor. 578 —

—

de goma. 582
<

—

de alcanfor etereo. id. — de goma y C. C. C. id.

—

—

de almendras amargas. 577 — de grama. 583
— — dulces. id. — de helécho macho. id.

— de arnica. id. — de hojas de naranjo. 579
*

—

de arroz. 578 — de liquen. 584
— de arseniato de sosa. 528 — de limones. 583
— de arsenito de potasa. 528 — de mercurio intratado. 536
—

.

de avena. 578 — de miel. 585
— de bardana. 580

—

de musgo de Córcega. id.

— de* borraja. 576 -

—

de naranjas. 584
— de brea. 578 — de nitro alcanforado. 537
— de cal. 529 __ de paciencia. 580
— de camedrios. 576 — de piñones. 577
— de cangrejos. 595 —

-

de pistachos. id.

— de cañafístula. 578 — de polígala. 580
*

—

de cañamones. 577 ^

—

de pollp. 596
—

—

de caracoles. 59 í — de quina. 580
— de catecú. 579 .

—

de rábano silvestre C, 585
de cebada. id. — de raiz de granado. 583

— de cebada mondada. 578 —

—

de raiz de malvavisco. 586
—

•

de cebada perlada. id. _ de ranas. 595
«

—

de corteza de raiz de — de romaza. 580
granado. 583 — de ruibarbo. 385

— de crémor tártaro. 595 ——

.

de sen compuesto. 593

—

de culantrillo del Canadá 579 — de serpentaria de Yirg® 580
-

—

— de Montpeller, id. —

.

de simiente de lino pa-
— de doradilla. id. ra bebida. 586
— de énula campana. id. — — para lavativa. id.

•

—

de escabiosa. 576 — de simientes frias. 577
de especies amargas. 580 — de sulfato de cobre alu-

—

-

— antihelmínticas. id. minoso nitrado. 538
— aperitivas. id. — desul foto de cobre amon. 537

«— —. aromáticas. id. — de sulfato desosa comp. 539
— — astringentes. id. — de sulfato de cobre y— báquicas. id. de zinc compuesto. 538
— — diuréticas. id.

—

de sulfuro de potasa. 539
— — emolientes. id. —

—

de tamarindos. 593
— —

•

pectorales. id. —

»

de ternera. 596
— — sudoríficas. 581 »

—

de tortugas. 595
—

-

de flores de malva» 579 — de valeriana. 580
>

—

— de saúco. id. — de vívoras. 596— — de tilo. id. — de yoduro de potasio. 530
— de frutos pectorales. 581 ?

—

de zarzaparrilla y cor-
^

—

de gayuba. 579 teza verde de nuez C. 587

83tomo n



654

Hidroladode zarzaparrilla y de

ictiocola comp.
—

* de zarzaparrilla y de

mccereon comp.
— de zarzaparr.y de senC.
—

* mercurial alcoolizado.

— astringente.
— -ï- calizo.

—• — para baño.
—- — para lociones*

— sulfurado jabonoso.

— tartárico.— — con el ácido tár-

trico.

— con el crémor
de tártaro.

— con t\ cremor
de tárt. soluble.

Hidrolados. 5í
— (Apéndice á los)

*— ANIMALES.
— MINERALES.
—* VEGETALES.

Hidroíato de achicorias.

¡s— de ajenjos.

— de alcaravea.

*^~ de alelí amarillo.

— de almendras amargas»

de angélica,

de anís.

— de anis estrellado.

— de artemisa.

— de azahar,

de azucenas.

de bayas de enebro,

— de becabunga.

— de beleño.

— de berros.

— de borraja,

cíe buglosa.

•=— de canela.

de canela alcoolizado.

«i— de cardo santo,

s— de centaura menor.
— de cerezas negras.

— de chácarilla.

I. 508

586
587
535
id.

533
535
534
540

583

594

593

594

4, 527
596
594
528
572

521
519
525
517
518
id.

id.

522
524
525
526

id.

id,

id.

id.

519
520
522
id.

526
519

Hidroíato de cidra. I.

— de cilantro. *

— de claveles.

— de clavo.

— de codearía.

— de enebro.

-i, de enula campana.
— de escabiosa.

— de eseordio.

— de espilanto cultivado,

— de espliego.

— de eufrasia.

de llores de acacia.

— •— de aciano.

— — de habas.

—- — de naranjo.

— ^ de peonía.

— -—de saúco.

—; — de tilo. 520,
— de hidra terrestre.

— de hinojo.

— de hisopo.

— de hojas de almendro.

— de hojas de melocotón.

— de laurel real.

— de labiadas compuesto.

— de lechuga.

— de leño de Rodas.

— de lepidio.

— de lirio de los valles,

-— de llantén.

— de matricaria.

—» de mejorana.

— de meliloto.

—
• de melisa.

<— de menta piperita.

—
. de mostaza.

— de ninfea.

— de nueces verdes.

— de opio.

— de parielaria.

-— de peonía.

— de perifollo.

— de pimienta de la Ja»

maica.

— de rábano silvestre.

526
519
525
518
522
526
518
522
id.

id.

525
522
525
id.

id.

524
525
520
525

519
522
524
id.

id.

527
523
519
522
525
522
521
id.

520
521
524
520
525
526
521

522
525
521

518
522



(555

1lidrola to de rosas. Î. 525 Hipocloríto de sosa clorurado. II. 400

— de ruda. 521 Hiposulfito de potasa. €04

— de sabina. id. — de sosa. 429,604

— de salvia. id. Hipóxido dórico. 211

— de sándalo cetrino. 519 Historia natural. X. 2

— de sasafras. id. Hojas (recolección de) 48

— de saúco. 520 — de belladona opiadas. 500

— de serpol. 521 — pectorales. 297

— de siempreviva. 523 Horno de fusion. 55

~~ de tanaceto. 521 — de reverbero. id.

— de tila. 520. 525 — evaporalurio. 89

— de tomillo. 521 Hornos. 55

—- de valeriana. 518 Humectación. 79

•— de verdolaga. 523
I.— de verónica. 522

— de yerbabuena. 52 í
Ic’rricioa. 1 405

Hidr olatos. 514 O
Imán. II. 591— compuestos. 527 Incandescencia. 1. 40G— de plantas recientes ó
Incineración. 403

frescas. 521 Inflamación. 106— de sustancias secas. 517 infusión. 77
Hidromel. 585 Infuso de sen Ph. LoncL 593— fermentado de opio. |J. 10 Inmersión. 79
Hidrosulfato de amoniaco V.

Insolación. id.

Sulfidrato. Inspisacion. 90— de amoniaco. (Iiij. ooo Inuiina. 481—- de antimonio (sub). V. Inyección. 572
Quermes. 558 — antiblenorrágica. 535— de potasa. r* r* i-*

00^5 — anlihemorroidal. IL 410— de potasa (bi). 354 Iridio. 219— de sosa. id. Itria. 227
-— de sosa (bi). id. Itrio. id.— sulfurado de amoniaca 35G

Hielo artificial. ], 93 J.

Hiera picra. 413
Hierro. II. 224,
T T * » « • 4

591 Jabón (reactivo). II. 59 í
Hierro oligisto. 298 — amigrdalino. 500—

• oxidulado id. — animal. Y. Jabón de— porfirizado.

Migado arsenical.

— de antimonio,

de azufre*

de azufre líquido.
Hilas.

Hiosciamína.

Hipoeloritode potasa clorurado.

I.

II.

173
570
364
550
351
107
515
500

tuétano de vaca. id.

azu frado del Dr. Lugoî. 4 IB

azul. 501
blanco de Marsella. id.

de cera. id.

de resina. id.

de sosa. Y. Jabón medicia.

de Starkey* 502
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Jabón de trementina.^ IL 502 Jarabe de azafran. I. 490— de tuétano de vaca. 500 — de azahar. 484— jaspeado. 501 — de azúcar. 458— medicinal. 500,591 — de bálsamo de Tolú. 459— negro. 501 — de beleño con el estract. id.

— vegetal. I. 520 — de belladona con idem. id.— verde. II. 501 — de Beilet. 455,454
Jabones. I. 194, 11. 499 — de bérberos. 488
Jaboncillos. Ii. 501 — de berros. 485
Jalea

/
de carragahem. í. 454 — de borraja. 484
de cuerno de ciervo. 456 — de camuesas y sen C. 496— de C. C. emulsionada. id. — de cafe. 460

—

de grosellas. 451 — de cainca. id.— de liquen. 454 — de canela. 484
— de liquen con quina. 455 — de cantueso compuesto. 505
-

—

de manzanas. 455 — de caracoles. 491
•

—

de membrillos. id. — de catecú. 461— de musgo de Córcega. 455 — de cebollas. id.

Jaleas. 379, 450 —

«

de cerezas. 488
Jarabe. 380 — de cianuro de potasio. 450
— acerado de Wilíis. 451 — de cinco raices. 496
— alejandrino. 484 — de cinoglosa. 461
— antiescorbútico. 506 •

—

de citrato de hierro. 450
— — del Dr. Portal. 508 — de claveles. 461
-

—

antisiíilítico de Savaresi. 502 — de eloridr. de morfina. 448
— balsámico. 459 — de codearía. 484
— de acetato de morfina. 448 — de codeina. 450
—

—

de achicoria comp. 499 — de cornezuelo. 490
«

—

de ácido cianídrico. 449 — de corteza de cidra. 462
—

-

de ácido cítrico. 448 — de corteza de granada. id.

— de ácjdo fosfórico. 449 — de corteza de naranjas

— de ácido hidrociánico. id. amargas. id.

— de ácido nítrico. id. —

•

de corteza de naranjas

— de ácido sulfúrico. id. dulces. id.

— de ácido tártrico. 448 — de corteza de raíz de
—

—

de adormideras. 455 granado. id.

— de agraz. 488 .

—

de corteza de tallos de
— de agua destil. de azahar 484 lech uga. 485
— •— de canela. id. — de culantrillo. 463
— —- de lechuga. id. — de Desessart. 497
-

—

— de rosas, id. — de digital del Codex. 464
— de ajenjos. 456 — — con el estracto. id.

—

~

de almendras. 494 — — con vinagre. id.

— de amapola. 458
4

de dulcamara. 465
— de' apio y espárrago. C. 496 — de cánda campana. 456
— de artemisa y sabina. C. 504 y* de erísimo compuesto. 505
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Jarabe de espárragos. I. 485 Jarabe de narciso pratense. I. 473— de espolón. 490

— de ninfea. 474— de cter sulfúrico. 447 — de opio. id.— de éter acético. id.
— de opio oucinado. 475— de éter clorídrico. id.
— de peonia. id.— de estrado de opio. 474 — de perifollo. 485

— de flor de melocotón. 465 — de polígala. 475— de flor de naranjo. 484 — de pulmón de ternera C. 498
de fresas. 485 — — de ternera simp. 494— de fumaria. 484

— de puntas de espárrago. 485
-

—

de gelatina V. Jarabe — de quina. 476
de ictiocola. 492 — de quina con vino. 491— de genciana. 466 — de rábano silvestre G. 506

-

—

de goma amoniaco. 491 — de rábano silvestre y— de goma arábiga. 466 genciana compuesto. 508— de goma tragacanto. 467 — de ramno catártico. 490— de granadas. 486 — de ratania. 476
-

—

de grosellas. id.
— de rosas. 484— de guayaco. 467 X de rosas rubras. 477— de hiedra terrestre. 468 — de ruibarbo. id.— de hisopo. id.
— de ruibarbo compuesto. 499— de horchata. 494 — de ruibarbo y rosas. G. 500— de huevos. 495 — de sangüesas. 490— de icliocokn 492 — de santónico. 477— de ipecacuana. 468 — de saponaria. id.— de ipecacuana y sen C. 497 — de sen y santónico C, 501— de jalapa compuesto. 498

’
*• __ de sínfito. 477— de larga vida. 510 — de sucino. 475

—

de leche. 495 — de sulfato de hierro. 451— de lechuga. 469 —

-

— de morfina. 448— de limon. 488 — — de quinina. 451
—

.

de liquen. 470 — de sulfuro de potasa. 452— de lombarda. £71,487 — de sulfuro de sosa. id.— de lúpulo. 471 — de tallos de lechuga. 469,478
— de madreselva; 472 — de tridacio. id.

— de manzanilla. 475 — de trinitaria. 478— de membrillos. 488 — de Tolú, 459— de men ¡antes. 484 — de tusílago. 478
— de menta piperita id. — de valeriana. id.

.

—

de mercurial G. 510 — de vinagre. 491— de mercurial simple. id. — de vinagre sangüesado. id.

-

—

de miel. 509 — de violetas. 478— de moras. 489 — de yoduro de hierro S. 451
-

—

de musgo de Córcega. 475 — •— de hierrosudorific. id.

— de nabos. 474 — de zarzaparrilla. 481
— de naranjas. m

¡

— de zarzaparrilla C. 501
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Jarabe de zarzaparr. con el os- Lavativa de copaiva. % 614

tra cío hidro-alcoolic. L 483 — de deutocloruro de mere. id.— del Cocinero. 501 —- de miel mercurial. 615
— depuranteC.de Larrey 503 — de quina alcanforada. id.— depurante simp. dú id* id. — de sen compuesta. 616
-— diacodion. 455 de simieute de lino. 615
—- magistral astringente. 500 — de tabaco estibiada. 616
—

* mercurial de Beliet. 453
; 454 —

* emoliente. 614
*— — de Hahnemann. 455 — laxante. 615— — ete'reo. 453 —

- purgante. 6Í6
-— .simple. 438 —

• tremen tinada-. id.— sudorífico. V. Jarabe Lavativas. 613
del Cocinero. 501 Leche de almendras. 577

—
- vermífugo purgante. id. — de cal. 530

JARABES 437 — virginal. II. 49
— monoyámicos. 447 Lejía de jaboneros. Ki ‘1 307
— poüámicos. 494 Lenitivo (electuario.) L -424

Julepe. 574 Lefios sudoríficos. 297
— bequico. 600 Leños y cortezas. 47

— gomoso* id. Leucocitos. 1Ï. 208
— rosado. 484 Levadura. (Y. Fermento). L a o

Levigacion. 48
K. Licor anod. min. de Hoffmann. II. 462

_ — — minerai nitroso. 474
Kermes mineral. Y. Quermes. H. 358 — arsenical de Fowler. I. 529

~ de C. de C. sucinado. ÍL 488

L. — de IIoiFmann. 462
—- de Labarraque. 400

Lactato de hierro. \\ t
487 — de nitro alcanforado. I. 537

Lactucario.
¡ # 218 .— de tinosos. V. Aicoolado

Ládano purificado. 240 de lúpulo alcalizado.

Lana filosófica. H. 308 — de Van-Svvieten.
g (*• y*

OOÜ
Lantano. 220 — de yodo cáustico. 532
Láudano líquido de Sidenh am. 8 «— dorado. II. 08

*— de líousseau. 40 — fumante de Boyîe. 356

Lavativa. J 572 fumante de Libavio. 3í6
— alcanforada. 614 — yodurado para tomar

— antiblenOrrágica, id. por gotas. I. 554

— antiséptica. '615 Licuación. 53

antisifilítica. 614'! Liiio de Paracelso. II. 1 Oí

— astringente. id. Limación. I. 43
—- atemperante. 615 Limonada. 583
•— de adormideras. id. — artificial. 584
— de almidón y adormider. 615 — fosfórica. id.

— de asafetida. 614 — gaseosa. 550
— de bis torta. id. — clorídrica óhidroclórica. 584
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Limonada nítrica. I.

— seca.

— sulfúrica.

— tartárica.

Linimento amoniacal deGoudret II.

— anodino.

— calizo.

— de jabón compuesto.
— estimulante.

— jabonoso opiado.

— sulfurado jabonoso de

Jadclot. 148
-— tremen tinado. 109
— volátil. 115
— volátil alcanforado. id.

Linimentos. id.

Liparoludo de aceite de hígado

de bacalao. 125

— de aceitede laureal real. id.

— de acibar. id.

— de ácido nítrico. 138
de agallas comp. |;26

— de agallas simple. id.

— de amoniaco. 159
— de azufre. id.

— de azufre alcalizado. 140
— de azufre aluminoso. id.

— de belladona. 126
— de brea. 127
— de bromuro de potasio. 140
— de bromuro de potasio

hrotn arado. id.

— de cal opiado. 141
— de cantáridas con el

estrado. 129
*— — con el polvo. 127
— *— por decocción en

agua. 128— — por digestion, id.

— de cianuro de mercurio. 141— de cianuro de potasio. id.

dedeutocíorur. de mere. id.

— de de utoyoduro de mere. 155
*— de espliego. 129
— de estafisagria. id.

— de estrado de cantarid. id.

584 Liparolado de fosforo*

301

584
id.

139
61

115

60|

61

117

II.

de hollin.

de hollin comp.

de laurel,

de lupulina.

de mere, con la 8? parL
de mere, con P. E.

de nitrato de mercur.

de nitrato de plata,

de nuez moscada. C.

de oxlcioruro amoniacal

de mercurio,

de oxido mercurial,

de oxido de mercurio

saturnino

de pepinos,

de pirelaiua de brea,

de populos comp.
de prolocloruro de mer.

de protoyoduro de mer.
de rosas.

de sosa de Alicante,

de sub-sulfato de mere,
de sulfato de mercurio

amarillo.

de sulfato de mere. G
de sulfuro de mercur.

de tabaco,

de tártaro emético,

de torvisco,

de tucia.

de veratrina.

de yodo.

de yoduro de arsénico.

— de azufre.

— de bario.

— de mercurio

(proto y deuto.)

— de plomo.
— de potasio.

— de potas, yodur.
mercurial con manteca

de cacao.

Liparolados.

con sustancias mine-
rales 6 inorgánicas.

142
130
id.

id.

131

149
144
149
153
131

142
152

id.

133
127
134
142
155
155
153
151

id.

id.

153
136
153
136
154
138
154
id.

id.

155

id.

id.

id.

156

148
124

138
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Liparolados sin sustanc. miner. II. 125
Liquefacción. I. 53
Lita rgi rio. II. 221
— de Hamburgo. 177
— ingles. id.

Litina. 223
Litio. id.

Lixiviación. I. 72
Locion. 72, 573

de Barlou. 540
mercurial. 534

Lodo de almendras. II. 267
— de cal. 268

— graso. 267
— terreo. 268

Lodos. 267

Looc. I. 574
—- almendrado. 603
— blanco. id.

— de jema de huevo. 604

oleoso. 605

— purgante. 609

seco. 321
— trementiuado. .612

verde. 604

Lupulina.

M,

II. 66

Maceracion. I. 77

Magdaleones.

Magisterio de azufre.

II. 166
,272

— de bismuto. 406
Magnesia pura. 500

;
502

Magnesio. 228

Malato de caí. 582
de hierro impuro. I. 488

— de plomo. 559
Manga. I. 84
Manganato de potasa. 11. 225
Manganeso. id.

Manjar blanco.

Manómetro.
I. 436

545
Manteca de antimonio. II. 311
— de cacao. I. 203
— de cerdo. 207
— de nuez mosc, Y. Aceite, 206

Mantecas. I. 203— metálicas V. Cloruros.

Manzanilla romana (desecación). 23
Margarina. 192
Marrasquino de Zara. II. 85
Masas pilu lares. I. 333
Masicot. II. 221
Masticatorios. 194
Materia eslractiva de la carne. 542
— para marcar el lienzo. 476
— perlada de Kerkringio. 381

Matraz. I. 77
Meconato de plomo. 11. 559
Meconina. I. 231,11.525
Medicamentos, I. 1

— por division ó estraccion. 157
por mistión. 293

— producidos por el fuego

sobre las sust. organ. II. 544
químicos. 199

Medidas, I. 122
Medula de vaca V. Tuetauo.

Melamina. II. 503
Melito de mercurial sim pie. I. 519— — compuesto. id.

*— de rosas. 511
— esc i lit ico. 512
—- simple. 509

MelitoS. id.

Menstruos, 276
Menta piperita. 20
Mentena. 268
Mercurio. II. 220.273
— (reactivo). 502
— dulce. 320
— — por el vapor. 324
— soluble de Hahnema

Mermelada de albaricoques.

— de Troncliin.

— de Zanetti

Mermeladas.
Melafosfato de sosa.

Metales.

•— croieólitos.

— leucólitos,

Metila,

I. 407
414
id*

379,407
II. 415

200
203
id.

553
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Metilena. II. 5 o-J

Método de desalojamiento. I. 74

— para hacer hielo. 05
Mezcla para perfumar. 500

Mezclas frigoríficas. II. 468

Miel escilítica. I. 512
— de larga vida. 510
— de mercurial. id.

— rosada. 511

Mil pies. 28
Minio. II. 504
Miristicina. I. 271

Mirolado de ambargris y al-
!

mizcle compuesto. II. 100
— de azufre anisado 107
— de azufre sucinado. id.

— de azufre tremen ti nado. id.

Mirolados. 106
Mirosina. I. 270
Mirra purificada. 240
Mistión. 95
Mistura. 575
— de Durando contra los

cálculos biliarios. II, 104
«— de Whyt

,
idem. id.

— trementiuada. I. 611

Mitridato. Y. Triaca. 418
Molibdato de potasa. I. 502
Moübdeno. 216
Molinos. I. 45
Momia ó Mumia. II. 625
Mondaciou. I. 5
Morfina. I. 230, II. 517
Mortero. I. 46
Mostaza negra* 268
Moxas. II. 197

Mucato de ploma 559
Mucilágo. Î. 575
Muriato de barita* II. 514
— de cal. 515
— de estaño (proto). id.

.— de estronciana. 525
— de hierro. V. Cloruro. 317
•— de magnesia V. Cloridr. id.

— de oro. 523
— de oro y sosa. 550

Toao a

Muriato de potasa. 11.325

— sobreoxigenado de polas. 589

N.

Naftalina. I. 267
Naranjada. 584
Narceina. 1. 231

,
II. 524

Narcothm. id. id.

Neroli. I. 251
Nicotina. II. 527
Ni/iil album. 508
Níquel. 223
Nitrato amoniacal merenrioso. 425
— acido de mercurio. 407
— de amoniaco. 425

;
502

— de amoniaco mercurial

( sub-proto ). 425
— de barita. 405, 502
— de bismuto (sub). 406
— de caí. 593
— de cinconina. 507
— de cobalto. 593
— de estricnina. 531
— de estronciana. 4 14
— de mercurio

(
deuto. )

407
— de mercurio (proto). 411,593
— de mercurio líq. (deuto.) 407
— de plata. 404, 593
— — amoniacal. 595
— — cristalizado. 404— — fundido. id.

— de plomo. 595
— de potasa (reactivo). id.

— de potasa fundido. I. 289
— de potasa purificado. 288
— de sosa. II. 414
— merenrioso. 411
— mercúrico. 407

Nitro cuad rangular. 414
— cúbico. id.

— fijo por el carbón. 583
— fijo por el tártaro. 584
t

—

inflamable. 423
— purificado. !. 288

Nomenclatura de Lavoisier. 11. 200

U
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Nomenclatura de los cuerp. binariosll.23^UOxeolado de estragón. Ií. 19

— — ternarios. 251> —
• de rosas rubras. 20

—
- química. 23: [ — de sangüesa. id.

o c-• 81> — de saúco. id.

Oxcolados. 18

0. Oxicloruro amoniacal de mercur. 528
— de antimonio. 294, 402

Odorina. II. 548 Oxicos. 274
Ojimiel cobrizo. Y. Oximelito. I. 513 —

• Ácidos. 275
— colchico. id. — DOBLES. 256,379

esciiítico. id. — NO ACIDOS. 293
— simple. id. Oxido. 201

Ojos de cangrejo preparados. 170 — azooso. 284
Olamina. II. 540 — azul de molibdeno. 216
Oleína. I. 102 — blanco de arsénico. 572
Oleo-estearato. II. 174 — cérico. 226
Olía podrida. I. 208 cloroso. 21Í

Operaciones. 41 — cúprico. 296

— por division. id. —- copioso. id.

— por estraccion. 51 — estáñico. 222

Opiata anlilcucorreica de Tissot. 41 0 — estañoso. id.

— dentífrica. V Electuario. 415 — de aluminio. 293
— febrífuga de Desbois de — de antimonio (deuto). 294

Rochefort. 425 — deantimonio precipitado. id.

— mesenterica. 415 — de antimonio sublimado

Opiatas. 370 (piolo) 293
Opio. 250 — de ázoe (deuto). 284,596

fermentado de Rousseau. II. 10 — de ázoe (proto). 283
Opoponaco purificado. I. 240 — de bario (proto). 295
Orina de elefante. II. 87 — de bismuto» 221
— arsenical. 579 — de cadmio. 222

Oro, m, 595 — de calcio. 295
•— musivo. 222 — de carbono. 215

Oropi mente. 57G — de cerio. 226
— falso. 575 — de cloro (delito). 211

Osmazoma. 542 — de cloro (proto). id.

Osmio. 218 — de cobalto. 224
Oxalato de amoniaco. ¿88,535 — de cobre (deuto). 223
— de ca!. 582 — de cobre (proto). 223,576
— de plomo. 559 — de estaño (deuto). 222

Oxámida. 558 — de estaño (proto). id.

Oxeolado de ajenjos aliáceo. 18 — de estroncio. 507
— de alcanfor. 19 — de glucio. 227
—

• de colchico. id. de hierro (per). 298
— de escila. 20 — de hierro (proto). 297
— de espliega id.

:

— de hierro negro. 296
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i de hierro rojo. II. 297 Oxido rojo de mercurio. II. 302

cíe magnesio. 300 — rojo de plomo. 304
de manganeso (bi). 225 — telúrico. 213
—

•

(proto). id. — titánico. 217

— (sesqui). id. — túngstico. id.

de mercurio (deuto). 002 — vanádico. 216
— (piolo). o01 Oxigenación. I. 103

- gns. id. Oxigeno. 11.261,596
— rojo. 302 Oximelito cobrizo» 1 513

de niqueL 223 — colchico. f id.

de oro. 303 —- esciKtico. id.

de oro por el estaño. 325 — simple. id.

de osmio. 218 Oximel i tos. id.

de plata. 220,598 Oximuriato de cal. II. 391
de plomo. 221 Oxisácaro de digital. I. 464
de plomo bidrat. (proto). 304 Oxuro antimúnico sublimado. n. 293
de potasio. id. — azoico. 284
de selenío. 212 — azooso. 283
de torio. 226 -— férrico.* 297
de urano. 220 — hidratado. 293
de vanadio intermedio. 216 — — húmedo. 299
de zinc. 308 — ferroso. 297
estáñico. 222 •— ferroso-ferrico. 298
estañoso. id. — plúmico hidratado. 504
férrico. 297— hidratado. 298 P.

— húmedo. 299
ferroso. 297 Paladio. ii. 219
ferroso-ferrico. 296 Papel de cauterio. 189
intermedio de hierro. 298 — epispástico con cantarid. 190
manganico. 225 — —- con torvisco. id.

— (sobre). id. Parafina. 556
manga noso. id. Para morfina. i. 23Í
manganoso-mangánico. id. Pasta de almendras. 190
mercúrico. 302 — de azu faifas. 427
mercurioso. 301 — de dátiles. 426
molíbdico. 216 — de liquen. 428
molibdoso. id. — de malvavisco. id.

negro de hierro. 290 — de regaliz blanca. 429
negro de manganeso. 225, 596 —

• de regaliz negra. id.

orico. 303 — de regaliz opiada* id.

osmico. 218 — de regaliz parda. id.

osmico (per). id. Pastas. 379
• *

osmioso. id. Pastillas. 377,403
plúmico (sobre). 304 — contra la sed, 397
pulga de plomOé 224,504 •— de tachunde. 590
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Pastillas de citrato férrico. I. 404 1 Pildora s asiáticas. I. 344— de emetina pectorales. 302 — astringentes. 548

de emetina vomitivas. id. — — de Capuron.
— vitrioladas.

344— de ipecacuana. id. — 347
-— de lactato de hierro. 403 — balsámicas de Morton. 368
— de menta piperita. id. benedictas de Fuller. 339
*— vermífugas.

—« purgantes, V. Tabletas

306 cambogiadas. Y. Pildoras

hidragogas. 338
de escamonea. G. 338 —

»

cobrizas de Swediaur. 340
Pectina. 430 —

—

coquias menores. 341
Pelícano. 70 —

.

de acetato de mercurio. 362
Peras cermeñas. 26 —

.

de açibar cambogiadas. 338
Perfecto amor (ratafia). 11. 85 —

—

—* emolientes. 336
Peróxido de hierro. 207 — — fétidas. 339

— húmedo. 209 _ — jabonosas.

— simples.

341
Persulfato de hierro. 418 — 356
Pesa ácidos. I. 142 — — y altea glicir-

— espíritus,

eter, c.

id. riza das. id.

id. — de a ci bar y escamonea
Peso específico de los líquidos. 130 coloquin tidadas. 341
Pesos. 114 — de acibar y escamonea
— antiguos y nuevos.

— atómicos de los cuerpos

125 :

«/

eieboradas.

de acibar y goma amo-
id.

compuestos II. 247 niaco cambogiadas. 338
— — de los cuerpos simp.

— medicinales de Europa
246 —

»

de acibar y mirra aza-

franadas. 339
comparados. I. 128,138 — de acibar y rosas alma-

Picara ara. II. 558 cigadas. 340
Pierotoxina. 455 - - - de acibar y ruibarbo

Piedra de cauterio. 305 .—

.

— aga ricadas. 337
— divina. I. 538 — de acibar y ruibarbo ja-

— infernal. II. 404 bonosas. 341
Pildoras. I. 333 de acónito mercuriales. 365
— alterantes compuestas de

547

—— de alumbre de Helvecio. 343
Plummer. «—

•

de alumbre opiadas. 344
— alterantes simples id« id. de Anderson. 338
— angélicas. 537 de arseniato de hierro. 345
«— antecibum. 340

j

— de asa fétida y opopona-

id.antiepileeticas* 370 co compuestas.

— antiescrofulosas. 388 _ de azufre dorado mer-
— antiherpeticas de Golfín.

— antihístericas ele Piderit,

385 curiales. 347
348 — de Bâcher. 369

— de Selle* id. — de Bar-baroja. 359
anti-icte'ricas. 341 de heleno y valeriana C 348

—* arsenicales. 544 — de Blaud. 352
— de Barloa. 345 de Beiloste. 359



Píldoras de Boncio.

— de carbonato de hierro

y de potasa.

— de cianuro de mercurio.
—

• de cia

u

uro de mercu-
rio opiadas.

—
’ de cianuro de oro y

torvisco.

— de cianuro He potasio.

— de cicuta.

— de cinoglosa,

— de cloruro de oro y de
sodio.

— — de eopaiva magnesiadas.
— — trementinadas
—- de croton t'iglio.

— de deutocloruro de mere»
— — de mercurio con

gluten.

•— —• de mercurio gu a

yacadas.

de deutovod uro de mere,
J— de estoraque.

—* de estrado de nuez vó-

mica.

—« de estricnina,

de Francfort.

— de Franck,

de Fui 1er.

de galhano C.

de hierro absintiadaS.

de jabón .

de Keyser.

de larga vida,

de Meglin.

de mercurio sulfurado

antimoniales,

de mere, suifur. purg.

de mere, y escam. aloétic.

de mere, y hiel de toro.
c/

de milpiés balsámicas,

de mirra y eléboro ale.

de nitrato de plata.

— compuestas,

de nitro alcanforadas,

de opio y mirra ciuog.

Ï.
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558

554
548

58G

375
348
349
571

372
349
350
id.

564

id.

365
567
351

Píldorasde óxido dcoroy de torv I,

— de prolocai bouato de

hierro.

— de protoclorurodemerc.

— deprotonitrato de mere.

—
. de proyotoduro de mer-

curio del Dr. Lugo!.

— de proloyoduro de mer-

curio de Magendie.

— de Rudius.

— de Rufus.

— de Santa María

.— de sulfato de hierro.

—» de trementina cocida,

— de trement. magnesiadas

— de ungüento mercurial.

— de Vallet.

— de yeratrina.

— de yodidrargirato de

yoduro de potasio.

— de yoduro de hierro.

— emenagogasdeM. Lugol.

— esciliticas.

id. —
id. —

337 —
idJ —
359 —
346 —
351 —
356 —
362 —
540 —
348 —

368 —
id. —
361 —
356 ~
368 —
369 _
570
id. —

571

ni -

escocesas.

estomacales.

etiópicas.

ferruginosas de Blaud.

ferruginosas de Vallet,

glotonas.

hidragogas de Boncio.

histéricas.

jabonosas V. Pild.de jab.

marciales de Sydenham,
mayores de Hoffmann,

mercuriales cicutadas.

de Barba-roja,

de Bel los te.

de Hahnemann.
de Plenck

de Renou.
del Codex,

jabonosas de Se-

dillot.

menores de

Hoffmann,

purgantes.

573

354
363
566

id.

367
342
339
366
352
373
374
557
554
574

367
552
id,

OGÍ
333
340
368
352
554
340
338
ó4a
356
351
364
357
559
id.

563
358
360
359

357

363
558
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*

Píldoras mercuriales simples. L 356 Pocion de Riverio etérea. I. 603

-¿a. napolitan. de Renaudot. * 360 — — simple. 601
1

— panquimagogas. 34.1 •— efervescente etérea. 603

— suecas. 340 — — simple. 601
-— tónicas de Bâcher. 369 -

—

emulsiva con almendras. 603

Pildorero. 334 -

—

con pistachos. 604

Pina bêla. H. 17 -— — con yemas de

Piperina. 539 huevo id.
1 -

Pirofoslato üc sosa. 415 — fosforada. 607

Piro fosfatos. 416 — gomosa. 606

Pirotónida. 551 *— hidrociánica. 601

Pislacion. I* 44 — incisiva con goma amon. 606

Pita cala. IB 557 —

*

oleosa emulsionada. 605

Plantas anuales, bienales y pe-
1

— pectoral de Magendie. 601

rennes. I- 9 — purgante con jalapa. 609

Plata. II. 220,273 — — con resina de

— ( reactivo. )
597 escamonea. 610

— pura. 273 — —* con resina de ja-

Platínicos. 217 lapa. 609

Platino 219 —

*

—» con sen. 610

Plomo. 221, 597 — — oleosa emulsión. 605

Pocion. B 574 —

»

trementinada. 611

— almizclada. 607 — vermífuga con santonico. id.

— aluminosa. 596 — vomitiva con el emético. id.

— anodina. 597 — vomitiva con la ipeca-

— antiemética de Riverio. 601 cuana. id.

— antiespasmódica etérea. 597 Pociones, 596
— antihistérica. id. Polvo absorvente masnesiano. 326
— antiséptica alcanforada. 590 ace rado. 323
— aromática. id.

—

alterante de Plummer. 310
béquica. 606 •

—

amargo ferruginoso. 323
— calmante. 597 — amoniacal aromático. 303
— cantaridada. 590 — anónimo. 321
— con aceite de croton. 608, 600 —

~

antiártritico purgante de

— con aceite de hígado Perard. 329
de bacalao. 606

—

anliasmático. 317
— con aceite de ricino. 600 — antiearcinomatoso de

— con castóreo ó con asa- fray Cosme. 306
fétida. 597 anticlorótico de Sta. María 322

— cordial. 590 *—

*

antiepiléctico. 331,332
— de cera. 599 — antiespasmódico. id. id.

— de Chopart. 600 — — de Hening. 314
— de cianuro de potasio. 601 — antihelmíntico. 323
•— de copaiva alcoolizada. 600 —

-

— Ph. Wirt, 321
—- — emulsionada. 601 antihistérko. 309
— de ipecacuana comp. 607 — antimonial de James. 504
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Polvo arsenical de Dubois. I. 307 Polvo de ámeos. I. 163

— de Justa mond. id. — de amomo. 164
-

—

— de Rousselot. 306 — de angélica. 457
- - - — del Codex. id. — de angustura falsa. 161
—r^ rB — del Dr. Patrix. 507 —* — verdadera. id.

- — mercurial de — de anis. 163

Du puytren. id.
— — estrellado. id.

— artrítico amargo. 320 — — y canela comp. 304
— astringente. 511 — de antimonio. v 174
— atemperante de Stahl. 350 — de apio. 459
-i calibeado. V. P. acerado 323 — de aristoloquias. 158
— calizo arsenic, de Plenck. 514 .— de arnica (llores). 163
— capital de Saint-Ange. 509 — — (raiz). 158
— caquéctico de Hartmann 322 — de aro. id.

— catártico. 520 — de arroz. 166
—— cáustico de Viena. II. 300 — de artemisa azucarado. 508
- - contra la tisis. I. 520 de asa fétida. 468
— cordial.

a r*

OÏÙ — de asafelida y galb. C. 309
— cornaquino. 316 — de ásaro. 158
— cosmético. 302 •— — (comp). «509

— gustoso. 313 — — elcborado. 510
— cíe acíbar. 107 — de azafran. 163
_ de ácido cítrico azúcar. 301 — de azúcar. 168
— de ácido oxálico. 170 — de azúcar con liquen.

— de ácido tártrico. id. Y. Sacaruro de liq. 381
— de acónito. 162 de azufre dorado mere. 510
— de acoro verdadero. 159 . de bardana. 159

de agárico blanco. 106 de beleño. 162
—

•

de agnocasto. 163 de belladona. id.

—

-

de Ailland. 325 — azucarado. 311
de alcanfor. 168 de benjuí. V. P. de al-

— de alcaravea. 103 maciga. 168— de Algaroth. II. 294.315 -— y almaciga comp. 311
~ de alholvas. 1 . 163 de betónica. 158

—

—

de alholvas comp. 308 de bicarbonato de sosa. 471
— de almáciga. 168 de bistorta. 458

. de almendras dulces. 163 — (comp). 311
de almendras dulces y de de bol armónico. 171

lirio comp. 302 — de borato de sosa. id.— de almidón. 467 de Bresler. 308— de almizcle y de vale- — de brionía. 158
riana comp. 308 — de butua ó pareirabrav. 161

— de alumbre. 171 — de cacao comp. 312
—

»

de ambar comp. 302 — de cal. 171
de ambar y canela C. id. — de cálamo aromático. 459— de ambar y estoraque C. 303 — de camedrios. 162
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Polvo de canela. q 161 Polvo de cúrcuma. I. 158

,
— — azucarado. 512 — de dauco. 163

r-, — — blanca. 4G1 dedcutoclorur de mere. 171

— y clavo comp. 313 — de deutóxido de mere. id.

n r <— y gengibre almiz- — de dietámo crético. 162
clado. id. •

—

de digital. id.

de cantáridas. 169 — de Dupuytren contra

»... de carbon con quina. 514 los herpes. 507
-T de carbonato de cal. 171 — de Dower. 328

- ,r — de magnesia. id.
— de eléboro blanco. 158

— de sosa(bi).] id.
— — negro. id.

de cardamomo. 164 — de emético. 171

de cardenillo. 170 — de eneldo. 163

de cardo sanio. 162 — de emula campana. 159
,r - de Carinan. 332 •

—

de escamonea. 168

de cascaras de huevo. 170 — — aot imondado. 318
T
— de castóreo. 169 — — y ruibarbo mere. id.

«WU3» de catecú. 167 —

-

de escila. 161

de cebadilla. 163 — — comp. 317
M
- de chacariila. 161 — de estafisagria. 463

__, , de cianuro de zinc. C. 514 — de estaño. 172
, de cicuta. 162 — de estinco marino. 169

de cilantro. 163 — de estrado de regaliz. 167

de cinabrio. 471 —, de euforvio. 168

i||M| , de coca de Levante. 163 -

—

de feiandrio acuático. 163

de cochinilla. 169 er. de fósforo. 173
-, p de colofonia comp. 315 de galbana* 168

, -,
-- de colombo. 158

—

de galanga. Í59

de coloquintidas. i 64 *— de genciana. 158

de cominos. 163 — — comp. 320

de conchas de ostras. 170

—

de gengibre. 158

de contrayerba. 158 -— de goma amoniaco. 168

de copal. 169 —- arábiga. id.

de coral rojo. id. —~ tragacanto. id.

•a^ —- anodino de Hel- — de grana kermes. 469

vecio. 528 — de gutagamba. 168
s de corteza de Winter. 161 — de guteta. 352

.. i. de crémor tártaro. 174 — de haba de S. Ignacio. 166
«« — soluble. 171 — — pecurin. id.

yr\ de creta. id. -—

>

— tonka. id.

—

™

— comp. 515 — de Haly. 320
comp. y opiado. id. *» de helécho. 158

— de cuasia amarga. 161 -— — y santónico G. 321
«t» de cubebas. 163 de hierro. 473

de C. G. calcinado. 170 — canelado. 322
cac^ de cuerno fétido. 315 «oer — hidratado C id
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Polvo cío liierro y castóreo C. I. 322 Polvo de paciencia, I. 159
— — y de mirra C. 523 de palo santo. 161
— de hinojo. 1G5 —

-

de pelitre. 159
— — y magnesia C. 524 r— de peonia (raiz). id.

— — v ueguilla C. id. — de pimienta blanca. 164
ele hojas tío naranjo. 162 de Tabasco 163

•

—

de huesos de jibia. 170 -r— «—
’ larga. 164

— de incienso. 168 — negra. id.

de ipecacuana. 159 — de piñones dulces. 163
— de jabón. 173 de Indias. id.

*

—

de jalapa. 160 — de polígala de Virginia, 158
— -™- escamoneado. 526 de precipitado rojo. 171

-— anaranjado C. 525 de protocloruro de mere. 172

— y sen comp. id. de quina. 161
—r- — y soldanela C. 524 — de quino. 167
— de jibia y lirio comp. 526 — — compuesto. 529
— de Justamond, 507 de ratania. 159
— de laca. 169 de ravensara, 466
— de Leavson. 303 — de regaliz. 459

de liquen islándico, 167 f—— de resina anime, 169
— de lirio. 158 - copal. id.

*-r de litargirio. 171 —r- de guayaco. id,

de madre de perlas. 170 — de hiedra. id.

de magnesia. 171 — — laca. id.

— azucarado. 526 -, — sandaraca. id.

»— de malagueta. 164 — tacamaca. id.

de malva compuesto. 527 de romaza. 159
v~ de malvavisco. 159 — de rosas rubras. 162
r—

>

de manzanilla, 165 — de llosenstein. 324
-r- de mercurio azucarado, 527 -w de Rouselot contra loscánc. 508
T-^> — dulce. 172 de rubia. 139
*-x de milpiés. 169 de ruibarbo. 160— de mira búlanos. 166 ~-T~. de sabina. 102— de mirra. 168 de sal de acederas. 470— -=-* y coral comp, 328 — de sal de Seignete, 471

de mostaza. 165 — — vegetal. id.

de musgo de Córcega, 167 de salep. 160
—

-

de nitrato de potasa. 171 —

—

de salvia. 162— de nuez moscada. 166 « de sándalo cetrino. 161— •— vómica. id. — rojo. id.

-

—

de ojos de cangrejo. 171) —

-

de sandaraca. 169
»

—

de opio. 167 ——

.

de sintónico. 463— — y de ipecac. C, 528 compuesto, 329
de opoponaco. 168 de sasafrás. 461

-

—

de oro. 173 . de sen. 462
de oxido de plomo fund. 171 —

’ y escamonea C, 529

Tomo Iï, £5
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Polvo cíe Sedlitz. I. 31

E

) Polvo de zaragatona. I. 164

—

de Seltz. 51Í de zarzaparrilla. 159—

.

de serpentaria de Virg. 15Í3 _

_

de zedoaria. 158
-

—

de simiente de adorm. m del conde de Warwick. 316
«—

.

— de lino. 164 del duque simple. 312— — — comp. 550 .—

.

del Marques. 332— — de most¿iza. 165 de la Princesa de Ca-
-—

•

—
• de pepinos. 163 rinan. id.— — de zandía. id. -—

»

dentífrico. 326
de sobre-oxalato de pot. 170 —

.

depilatorio. 314— de sobre tártralo de pot. 174 . dia tragacanto frió. 321
-

—

de sublimado corrosivo. 171 —• digestivo C. dcLemerv. 304
— de sucino. 168 — digestivo simple. 312
—

.

— azucarado. 530 -— diurético. 321
•

—

de sulfato de alumina y
(

i emoliente. 327
de potasa. 171

’

estornutatorio. 309
—

-

de sulfato de potasa. 174 — ferruginoso antihelmint. 523
— —- — comp. 530 —

„

— deQuesneville 319
—

.

-— de sosa comp. id. — fumigatorio balsámico. 311
*—

-

de sulfuro de anlimon. 171 — rr fétido. 315
— — de mercurio. id. -—

.

sucinado. 330
— de tártaro vitriolado. 174 —

.

galactopetico. 324

—

de tartrato de potasa. £71 —

-

— de Rosenstein. id.

-

—

— de potasa y de — gasífero ferruginoso de

antimonio. id. Breton. 318
— — — y sosa. id. ~ — — de Mentzer. id.

— — boro-potásico. id. __ laxante. 319
—

—

de Tennant. V. Cloruro simple. 317
de cal. ÏÏ. 390 -

—

„ gomoso alcalino. 320
<— de tierra sellada. I. 171

—

— almendrado. id.

—

-

de tormentila. 158 —
.. -— nitrado. 321

— de torvisco. 162 —

.

hemostático. 315
—

—

de tribus. 316 —

-

biclragogo.
' 324

— de turbit. 160 •—

=

incisivo. 317
— de vainilla azucarado* 331 — imperial de Lemery. 313
— de valeriana. 158 —

_

jovial. 303
— de Warwick V. Polvo — letifica nte. id.

eornaquino. 316 — mercurial purgante. 327
de Vernix. 333 salino aromático. II. 626

-,

.

de víboras. 16.9 — sedante de Wetzler. I. 311
— de vincetoxico. 158 — teriacal. 419

" ' <_

de visco cuercino. 162 —

.

tonquin. 308
— — — comp. 332 — vermífugo del Codex. 329

— — y de va- — — mercurial. 327
«1

leriana compuesto. 331 —

-

— purgante de

— de vitriolo compuesto» 333 Bail. 316
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Polvos compuestos. I. 301 Pomada de hollín. 11» 130
- . de cortezas. 161 — — comp. id.

— de criptógamas. 166 — de laurel. id.

— de flores. 162 — de laurel real. 125
-

—

de frutos y semillas. 163 — de lu puliua. 131
— de gomo-resinas. 168 — de Lyon. 152
— de hojas. 162 — de nata. 121
— de leños. 161 — de pepinos. 133
>

—

de plantas. 162 — de pirclaina de brea. 127
— de productos vegetales. 167 — de precipitado blanco. 142
— de raíces. 157 *— de protocloruro demerc. id.

— de resinas. im¡ — de protoyodurode mere. 155
—

.

de sustancias animales. id. — de rosas. 135
— minerales. 170 — de tabaco. 136

— gasíferos. 317 — de torvisco. id.

simples. 157 — de tucia. 154

Pomada alcalina. II. 153 — de turbit minerai. 151
— amoniacal de Gondret. 130 •— de veratrina. 138
— antihemorroidal. 141 — deyodo. Y. Liparolado. 154
— antihemorroidal de Cullen. 126 — de yoduro de arsénico. id.

— antiherpetica de Alibert. 153 — — de azufre. id.

-

—

antiherp. de Cullerier. 151 — — de bario. 155
— antisórica. 140 — — de plomo. id.

— astringente. 126 — del Regente. 152
— azufrada. 130 *— depilatoria. 153
-

—

— de Helmerích. 140 — estibiada de Autenrieth. id.

— bromurada. id.
'— epispástica fuerte ó verde 127

— cetrina. 140 •— •— media ó amarilla 128
— contra la tiña. 130 1— — suave ó blanca. id.

de acíbar. 125 — fosforada. 142
__ de belladona. 126 — mercurial doble. 144
— de brea. 127 — .— del Dr. JadeloL 117
— de bromuro de potasio. 140 — — con manteca de
—

,

de calomelanos. 142 cacao. 148

de caracoles. 122 — oftálmica de Desault. 152
— de cianuro de mercurio. 141 — — de Saint-Ives, id.

— — de potasio. id. •— — de Yelpeau. 153
— de Cirillo. id. •— oxigenada de Alyon. 138
— de deutovoduro de mere. 155 — para el tacto. 124
t.. de Dupuytren contra la — para los labios. 119

calvicie. 120 — yodurada del Dr. Lugol. 156
*— de espliego, id. Pomadas. 125
<— de estafisagria. id. Ponfolix. 308
— de fray Cosme. 110 Popelina. 453
«— de Goulard. 123 Pópulos. I. 17
— de hidriodato de potasa. 155 Pórfido. 48
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48Poríirízacíon, I.

Potasa. IL 504^— cáustica líquida.

-— de Ame. • :\

}
S[c.

— por la cal.

— purificada'por el alceooí.

Potasio. 229
?

Precipitación. I.

Precipitado blanco. II.

’— blanco amoniacal.
—

- blanco de Lemery.
— per se.

— «jo.

rrensa. t»

Preparación (sus 4 partes).

•— de los medicamentos.

Principio dulce de los aceites.

Principios cuaternarios cristali-

zahlcs y neutros.

VEGETALES CRISTALIZA-

BLES y NEC TROS.

Proto-acetato de mercurio.

Protocloridrato de hierro.

Protocloruro de antimonio,

de estaño.

—
- de hierro.

— de mercurio.

— de id. por el vapor.

— — por precipitación,

Protomurhto de estaño. 522
Protonitrato de mercurio. 515
Protóxido de antimonio sublim. 411
— de ázoe. 293
*— de bario 283
— de hierro. 295
—

• de mercurio. 297
*=*« de plomo hidratado. 301

Protoyoduro de hierro. 304
de mercurio. 336

Prusiato de mere. Y. Cianuro. 337
— de potasa ferruginoso 372

V. Cianuro ferroso

potásico. 376
Pulpacion. I. 44

Pulpa de azucenas. 179
— de azufaifas. id.

597
id.

383
305
506
600
101

322
328
id.

302
id.

80
40
id.

494

536

id.

480
317
Sil
315
317

Pulpa de canafistula. I.

— de ciruelas.

— de cicuta.

— de codearía»

— de dátiles.

*— de énula campana.
-— de escila.

— de malvavisco,

— de manzanas.
*— de membrillos,
—

• de patatas.

— de plantas emolientes,

de raíz de malvavisco.

— de romaza.

— de rosas rubras,

— de tamarindos.

— de zanahorias.

Pulpas.

Pulpero.
*

Pulverización.

— en molino.

— en mortero,

en pórfido.

—- en tamiz.

— en tonel.

— por intermedi

Puntos del azúcar.

Purga.

— común.

Purificación délas gomo-resinas.

— de las resinas.

— de los menstruos far-

macéuticos.

Púrpura de Casio. II.

Putrefacción. I.

Q.

Quermes mineral. II.

Quina azucarada. I.

Quinato de cal. II.

Quinina.

Quinta esencia de ajenjos.

Quintas esencias.

R.

Racahout de los Arabes, I. 313

178
id.

id.

id.

179
178
179
id.

173
id.

id.

179
id.

173
id.

id.

177
176
id.

45
id.

46
43
45
46
469
442
575
619
249
id.

276
325
109

358
381
445
508
45
39
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Raíces (su desecación.) I, [12— Un recolección.) 9
—

.

aperitivas. 295
— de ancusa. 13
— de a ngc'lica. 12
— de bardana. 15
— de cinoglosa. id-

— de orquis 6 salep. 14
— de valeriana. id.

Rasion • 45
Raspacion, id.

Ratafia de ajenjos. II, 77
-

—

de angélica. id.

—

-

de angélica y cilantro C. 78— de anís. id.

— de anis y alcaravea C, 79
— de azafran comp. id

de azahar. id.

—

de azahar comp. 80— de azahar destilada. id.

—

,

de cacao. 81
<

—

de cate. id.

—— — destilada. id.

.

—

de cidra destilada. 85— de claveles. 82— de corteza delimondest. 85
— — de naranja. 82
— — de nar. amarg. id.

—

-

— verde de nuez. 85— de culantrillo comp. id.— de enebro. 84— de grosellas. id.

—

—

— negras. id.

— de guindas. id.

— — agrias comp. 85
— de huesos. id.

— de limon destilada. id.

— de membrillos. 86
— de rosas. id.

— de sangüesas. id.

— de Tola. id.

— de vainilla. 87

Ratafias. 70

Reacti VOS QUIMICOS. 557

Recipiente de Desmarets. I. 254
— florentin. 250

Recolección de las cortezas. I. 17
— de las flores. 22
— de la 5 hojas. 18
— de las raíces. 9— de las semillas. 25
— de las sumidades. 18
— de lassustanc. animales. 28
— de los bulbos y yemas. 1G
—de los frutos. 25
— de los leños. 17

de los tallos. id.

-

—

por meses. 29
Rectificación. 02
— de los aceites volátiles. 255

Rediu cion. 106
llejalgar. II. 577
—

_

artificial. id.

Remedio antigoloso de Pradier. 71— contra la gota. 58,89
Reposición. 007
Resina amarilla del lúpulo. 06— de escamonea. I. 247
— de jalapa. 246
— de turbit. 247

Resina s. 246
Retorl a. 57
Retinolado balsámico comp. II. 103
— de aceite con pez. 153
— de aceite, alholvas y cera. 157
— de aceite y báls. del Perú id.

— de aceite y yem. de huevo. 102
— de asafetida comp. id.

— de cantáridas. 1G3— de cera. 107
— — y acetato decob. 108

—

de cicuta comp. 104— — con el estrado. 107
— de demi lam inado. 163
— de estoraque comp. 160
— de gal!), y mirra azafr. 109
— de goma amoniaco. 171— de gomo-resinas azafr. 170
— de lacia no y eatecú C. 172— de meliloto. id.

— de opio comp. 173
— de pez y harina de trigo. 160
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Re tiñólaJo de sebo y elemi. II. 162 Sal de estaño. II, 3Í5
— — con pez negra. 173 —s de la Rochela. 498
— sólido de estoraque. 161 — de Saturno. 481

Retinóla dos. 156 — de Seignete. 498
— blandos. 157 — de sucino. 446
—- sólidos. 162 — de tártaro. 383

Rob. I. 219 esencial de plantas. I. 211
— de belladona. id. *— de quina. 212,223
— de cohombrillo amargo. id. — febrífuga de Sylvio. II. 325
— de rarnno catártico. id. — lkivial de plantas. I. 211
— de saúco. id. *— prunela. - 289

Rodio. II. id. -vegetal. II. 491

Rosas rubras. I. 22 — volátil arom. oleosa de Sylvio. 38

Rosoli de las 6 semillas II. 79 — volátil de C. de C. 547

Rubina de antimonio. 36 4 Salep. I. U
Ruibarbo tostado. I. 160 Sales. II. 379

— amoniacales. 421
S. — esenciales de la Garaye. I. 223

— neutras. II. 379
Sacaro-alcoolados. II. 76 Salicina. 453
Saca rolados. I. 377 Sapa. I. 219
— blandos. 405 Saquillos. II. 193
— líquidos. 437 Secador. I. 7
— sólidos. 380 Sección. 43

Sacaruro de beleño. id. Sedlitz powders. 319
—i de belladona. id. Selenio. II. 212
— de cainca. 381 Seleni-sales. 236
— de castóreo. 380 Sesquicarbonato de amoniaco. 421
— de cicuta. id. fSlDERIDOS. 222
— de digital. id. Sifón. I. 82
—

- de escila. id. Signos de los cuerpos simples. II. 246
— de ipecacuana. id. — — compuestos. 247
— de liquen. 381 — químicos. 242
— de musgo de Córcega. 382 Silice. 286

de quina. 381 Silicio. 215
-— de ratania. id. Sinapismo. I. 618
— de ruibarbo. id. Sitios ( su influencia sobre las drogas.) 4

Sacaruros. 380 Sobresales. II. 379
Sagapeno purificado. 240 Sobresulfato de alumina (reactivo.) 600
Sal Alembrot. II. 327 Soda powders. L 317

-— amoniaco nitrosa. 423 — water. 551
— — purificada. I. 288 Sodio. 11. 229
— — secreta de Glaubero. II. 424 Solanina. 528

arsenical de Macquer. 381 Solidificación. I. 93
— común decrepitada. I. 287 Solubilidades (tabla de las) 64
—- de Guindre. 330 Solución. 63
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Solución arsenical clorometrica. IL
— — de Pearson. I.

— de hidriodato de potasa.

— de idem yodurado.

— de idem del Dr. Coindet.

— de morlinadeMagendie.il.

395
528
530
531
id.

07
99

531
£ T'mr

OÔO

— mercurial de Marryat.

— yodurada. I.

— — para baño.
— — para baño de Ba reges. 571
— — para colirio 532.

—* — rubefaciente id.

Soluto de cloruro de cal. II. 398
Sondas elásticas. 196
Sosa ( reactivo. ) 600
— caustica líquida. 507
— purificada por el alcool. id.

Sub-acetato de plomo (reactivo.) 559
—- — líquido. 481

Sub- fosfato de plata. 594
Sub-nitrato de bismuto. 406
Sub-protonitrato amoniaco raereui ial.425

Sub-su líalo de antimonio. 418
Sub-sales. 579
Sublimación. I. 56
— compuesta . 106

"Sublimado corrosivo. II. 319
Sucinato de amoniaco.

— de amoniaco oleoso.

— de plomo.

— de sosa.

'Suero de leche.

— clarificado.

.Sulfato cuprico-amonico tribá-

sico. II. 424
— de alumina (bi) V. Sobre-

sulfato. 600
»— de alúmina y de potasa

ó de amoniaco.

— dealum. y de pot. desee.

— de amoniaco.

— de antimonio (sub )
de cal.

de cinconina,

de cobre.

de cobre amoniacal.

Sulfato de estricnina.

— de eter (bi)

— de hierro desecado.

— de hierro purificado,

de hierro (per)

de hierro (proto^)

II. 531
464

I. 290
id.

II. 410, 602
602

488,600
id.

559
600
190
id.

L

I.

II.

I.

II.

I.

U.

601
289
424
418
601
507
601

424, 602

— de magnesia purificado. I.

— de manganeso. II.

— de mercurio (deuto.)

— de morfina.

— de plata.

— de platino.

— de potasa.

— de quinina.

— de sosa.

— de sosa eflorecido.

— de sosa purificado.

— de sulfuro de sodio.

—
. de toxina.

— de zinc purificado.

— de zircona.

— doble de eter y de carbu

ro dihidrico.

— mercúrico.

Sulfido hídrico.

— — (per -.)

Sulfidrato de amoniaco. (bi)

— de potasa.

— de potasa (b i.

— de sosa.

— de sosa (bi.)

— sulfurado de amoniaco..

Sulfito de amoniaco.

— de cal.

— de potasa.

— de sosa.

— sulfurado de sosa.

Sulfo-sales.

Sulfo-sinapisina.

Sulfo-vinatos.

Sulfúricos.

Sulfuro amarillo de arsénico.

— de antimon. purificado. I.

— de cadmio. II.

'— de cal liquido.

— de calcio.

291
603
419
523
594
603

419, 603
510
603
291
id.

421
226
292
227

464
419

212, 345
id.

555
úoo.

,
603
oo4

354, 603
id.

356
604
420
id.

420, 604
420
236
270
465
345
576
292
222
547
346

I.

II.
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Sulfuro de calcio impuro. II. 348
— de calcio biposulfitado 347
—. de hierro. 348

* — de mercurio negro 548
—- — rojo.

— de plata.

id

594
— de potasa. 350
’— de potasa líquida 351

de potasio hiposulfitado. id.

— de potasio sulfatado. 550
— de sodio hiposulfitado. OOÓ

de sodio sulfatado. 552
— de sosa. id.

— de sosa líquido. 353
^ de zinc. 222

hidrogenado de potasa» 551
—

» rojo de arsénico, 577
Sulfuras. 545
Sumidades floridas» I. 19

Supositorios, u. .134

Tabla de solubilidades.

Tabletas.

— aceradas.

— alcalinas de d' Arcet.

anticata rr. de Tronchan,
— a n t imon i a les de Ku nckeh
— balsámicas de Tola.

— de azufre.

— de bicarbonato de sosa.

—- de calabria de Manfred i.

de Carbon con chocolate.

—
» de citrato de hierro.

— de cloruro de cal.

de crémor tari, soluble.

—» de d’ Arcet.

— de emetina pectorales,

—- vomitivas.

de escamonea comp.

de esponja quemada»

1 . 64

377, 383
588
385
331
385
386
385
id.

535
586
388
587

de gengibre.

Tabletas de hierro porfirizado. I.

— de ipecacuana.

-— de ipecacuana vomit.

<— de lacla to de hierro.

— de liquen,

— de lirio.

—- de magnesia.
'— — con catecú.

de malvavisco,

de maná.

com p.

de manteca de cacao,

de menta inglesas,

de mercurio dulce,

de miisu'o de Córceara.

— de ojos de cangrejo.

—
» de piperoide de gengibre.

de quinina sulfatada,

—— de ruibarbo.

de tartrato boro-potásico,

— de Tolú,

— de vainilla,

— de Yiehy.

— gomosas quermetizadas.

—
? marciales.

— mercuriales con vainilla»

—- nitradas,

— oxálicas,

— vermífugas, V. Pastillas.

Tafetán aglutinante. II,

-=*- de ictiocola,

de Inglaterra,

r- epispástico.

Tallos (su recolección.) I,

Tamiz,

Tonino, II.

Tántalo.

Tártaro calibeado,

—
• emético.

—^ estibiado,

marcial soluble,

vit riolado. V. suif, de pot,

de einseníi' comp.

de goma arábiga.

quermetizadas.

385
592
id.

588
387
589 Tartrato boro-potásico.

330
531

id.

de cal."

de mercurio

de plomo»

588
332
id.

588
593
id.

id.

594
id.

395
id,

id.

396
id.

597
id.

389
338
id,

id.

386
399
386
331
388
386
397
id.

396
191
id,

id,

190

17

45
451
217
496
49 í

rd,

496

489

582
489

559

»



— 677 -
Tartrato ele potasa. II. 491 Tintura de bálsamo copaba. 11. 49
— — y de antimonio. 491,604 — —*• de la Meca. id.

— — y de hierro liquido, 495 — — del Perú negro, id.— —r y de mercurio. 489 — —- de Tolú. id.

— — y de sosa. 498 -t— de beleño. 50
— fcrrico-potásico. 495 —r- de belladona. id.

Tartro-borato de potasa. 489 — de benjm. 49
Tebaina. I. 25 1,11. 525 —

-

de berros de Para, 50
Tefralidos. Ib 228 —

—

de cainca. id.

Tela de mayo, 188 — de cálamo aromático. 51

— preparada con cera. id. -TT- de canela compuesta, 52
Teluri-sales. 256 —

—

- blanca. 51

Teluro. 215 —

—

—r- de Ce vían, id.

Termómetro. I. 152 — de cardamomo. 53
Te suizo. 298 — — compuesta, * 52
Tierra foliada de tártaro. 11 482 -r— de cantáridas, 53
— — mineral. 485 —

—

de castóreo. 54
— — vegetal, 482 — de cateen. id.

Tierras. 200 — de chacarilía, ir’.

Tinta azul. 486 — de cicuta, id.

carminada. id. — de clavo. id.

t— de escribir, 485 — de colchico. id.

encarnada. 486 — con las semillas* 6
— indeleble. 485 de colombo. 55
— para marcar. 477 de contrayerba. id.

-r— verde. 486 de corteza de W inter, 51

Tintas simpáticas. 487 de cuasia. 55
Tintura acuosa de ruibarbo. L 585 de digital. id.

— id. Ph. de Prusia id.
í

“ de enuta campana. id.

- antiescorbútica. ll 75 de escamonea. 56
—

• aromática Ph. Lond. 52 m de escila. 55
católica de Decker. 64 • de estoraque. 49
de acetato de hierro. 96 de estramonio con las hojas, 56
de acíbar. 42 —» con las sepnlias, id *

.— de acónito. 44 — de euforvio. id.

— de ajenjos. id. «—?

'

de felandrio acuático. id.

de alcanfor compuesta.
\

69 — de gál liano. id.

— de almizcle. 46 do genciana. id.

— de ambar gris. id. —

-

de gengibre. 57
— de angostura verdadera, 48 —, de goma amoniaco. 56

de anis. - id. r de guayaco con el leño. id.

,— de antimonio. 04 » —
- con la resina. id,

de asa fétida. 48 de hierro acético eterea de
rr — compuesta, id. Klapioth, 99
— de asaro. id. -e- de hierro muviatado, 95
,-v de azafran. 51 — de hollín, 59

Torço n,

N
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Tintu ra de hollín fétida. 11. 60 Tisana de borraja. I. 576
—

.

de ipecacuana. id. . de camedrios. id.

— de jabón. id. — de caña fístula. 578
«

—

de jalapa. €4 — de cebada mondada. id.

— de laca comp. 66 — de cebada perlada. id.

— de liquidambar. 40 ... de culantrillo. 579
— de lúpulo. 66 — de doradilla. id.

i
— de rnáeias. 67 — de escabiosa. 576
— de marte de Ludovico. 96 — de Felt según Baume. 588
— — de Mynsicht. id. — de Felt del hospital de
— — de Para cclso. id. venereo. id.

-

—

- — de Zwelfero. id. — de Felt reformada. 592
— — tartarizada. 495 de llores de malva. 579
— de metales. 101 — — de saúco. id.

— de mirra. 67 — — de tilo. id.

— de nuez moscada. id. — de frutos pectorales. 581— — vómica. 51 • de gayuba. 579
— de opio alcanforada. 70 de genciana. 58 i

— — con el estrado. 68 — de grama. 583
—

_

— simple. id. «— de helécho macho. id.

—

•

de quina. 72. de hojas de naranjo. 579
—

_

de quino. id. de liquen. 584
— de resina de lúpulo. 66 de musgo de Córcega. 585
— de rhus radicans. 44 — de polígala. 580

de sal de tártaro. 100 — de raíz de granado. 583
de sen. . ¡

74 — de quina. 500
— de serpentai', de Virg. id. — de romaza. id.

—

~

de simiente de cúlchico. 6 — de ruibarbo. 585
— de jodo de Coindet. _ 75 — de serpentaria. 500
«

—

estomacal amarga. 57 — de simiente de lino. 586
— nervina y túnica. 74 — de tamarindo?» 593
—

„

para el agua de Luce. 63 — de valeriana. >>:• 580
— tebaica. 68 » de Vi nache. 587
— vulneraria. Y. Ag. vulner Toja.

*

diurética. 580
Tinturas alcoóiicas. 39 —

.

pectoral. id.

Tionidos. 211 — portátil de zarzaparrilla. II. 15
Tisana. í. 572 —

•

real., I. 593
-—

.

amarga. 580 — seca. 321
—

—

antihelmíntica. id. — sudorífica. 581— aperitiva. id. — -— de Astruc. 589
— astringente. id. Titano. II. 217
— bequica. id. Tonel para pulverizar. I. 46
— de achicoria. 575 Tópicos. II. 186— de arroz. 578 Torina 226

i •

T de avena. id. Torio. id.

de bardana. 580 Torita. id.
i



Tornasol. 1). 604 Ungüento nutrido. II. 1 U;
Torta de almendras. 1. 106 — pardo sin liLurgirio. 175
Torrefacción. 52 — populeón. 154
Tostador. id. — rosado. i 55
Trementina cocida. 247 — supurante. 159
Triaca. 416 — tetrafármacó. id.

— de Andromaco. id. — Ungüentos. 157— reformada. 422 — Urano. 219
Trida ció. 218 Y T— Urea. 540
Trituración. 47 — Ustión. • í. 104
Trociscacion, 51 V.
Trociscos, 574 — Vanadio. 11. 216— aromáticos para sahumar. 576 — Vaporización. 1. 91— escaróticos. 575 — Veratrina. lf. 554— mercuriales con minio. id. — Verde de Scheele. 577
Tubos de seguridad. lí. 267 — — de Schweinfurt.

’

id.

Tuétano de vaca. Î. 208 Vespetro. r 78
Tungsteno. lí. 217 Víboras. I. 28
Turba. I. 100 Vidrio de antimonio. II. 495
Turbit mineral. II. 410 Vinagre alcanforado. 19

-— nitroso. 400 — antiséptico. 18— de colchico. 19
U. — de espliego. 20— de estragon. 19

Ungüento astringente de Fer nelio. 126 — de flor de sanco. 20— basilieon. 158 — de los cuatro ladrones. 18— blanco de Pihasis. 122 — destilado. I. 277— bruno. 150 — escilítico. II. 20— cetrino. 140
.
— radical. 427— contra la dur. de los pech. 186 — rosado. 20— contra la tina. 160 — sangüesado. id.— de altea. 157 Vino acerado. ' 6— de Bec. 175 — antiescorbútico. 14— de Canet. 170 — antibidrópico de Fuller. 16

. de cetina. 110 — antimonial de Huxham. 4— de estoraque. 160 — aromático. 7— de laurel. 150 — clarificado. í. 276— de tabaco. 156 — de ajenjos. H. 2— del Abate Pipón. 150 — de cainca. - r1

o— de la Condesa. * .126 — de cúralo de hierro. “ 7— de la Madre Tecla. 185,186 — de cólchico. 6— digestivo simple. 162 — de cuasia. 12— divino. 185 — de enula campana.
**

o— egipciaco. I. 515 — de gallinaza. 7
— gris. 11. 140 — de genciana , 5— napolitano. 144 — de ipecacuana. 8
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Vino de opio azafranado. II. 8f

Yoduro de potasio. 11. 540, 6Q5

— de opio comp.
,

iu.

—
• de opio simple. id. Z.

— dm quina. 15
— de ruibarbo. id. Zarzaparrilla. I. 481
—- de zarzaparrilla. 15 Zinc. II. 222,606
*—

- diurético amargo. 14 Z i reo na. 227
—* emético. 4 ZlRCOISIDOS. 228
-— escilítico. 16 Zirconio. id.

febrífugo. 15 Zoérido. 209
— marcial. 6 Zumo de achicorias. I. 185

Vinos medicinales. 1 — 'de agraz. 187

Violetas. I» 212, II. 605 -— de bayas de saúco. 189

Vitriolo amoniacal. 11. 424 — de bayas de yezgo. id.

—
* verde. I. 290 — de herberos. 187

Wacaca de los indios. 512 — de cerezas. id.

\r — de endrinas. 189
\ . — de fresas. id.

Yesca. I. 27,11.196 — de grosellas. 188

Yodato de barita. V. Yoduro — de limones. id.

de bario. II. 555 — de membrillos. id.

Yódicos. 552 — de inoras. V. Zumo de

— dobles. 545 grosellas.

Yodido hídrico. 552 —- de na vos. 184
Yodidrargirato de yoduro de — de ranino catártico. 189

potasio. 545 — de remolachas. 184
Yodidrato de amoniaco. 542 — de romaza ó paciencia. id.

—
: de barita. 555 — de sangüesas. 189

Yodo. 211,268 ,605 — de zanahorias. 184

Yoduro de amonio. 342 Zumos ácidos. 182
— de antimonio. 554 — acuosos. 182,184
— de arsénico. 335 — animales. 190
— de azufre. 541 — azucarados. 182
— de bario. 335 — de frutos. 187
— * de calcio. 336 *— de plantas. 185
-— de hierro (proto.j id — estractivos. 183
— de mercurio (deuto.) 35Í .— gomosos. id.

— de mercurio (proto.) 35 1 — lechosos. id.

— de oro. 331) — oleosos. 183,192
— de plata. 59^í — resinosos. 184

de plomo. 34()' — vegetales. 182

FIN BEL ÍNDICE GENERAL DE MATERIAS
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EN MADRID.

D. Agustín Cuesta. D. Joaquín Cirujeda.

Alejandro Rodriguez Te Joaquín de la Cueva.
Alfonso Guinea. Joaquín Soriano.

Angel Antonio. José Beltran.

Angel Calleja. José Camps.
Angel Pascual. José Castarlenas.

Antonio Cugat. José Guenya.
Antonio Gonzalez. José Estar y Alayo.

Antonio Luceño. José de Frutos.

Basilio López. José Garcia.

Benito Calahorra. José Llanos Romero.
Blas de Lerena. José Manuel Sanchez Gualcote.

Bonifacio Perojo. José Alaria Castro.

Calisto Castels y Mendoza. José María de Prado.

Calisto Martin. José Alaria Diaz y Nuñez.
Cayetano Gonzalez. José Alaria Alartin.

Cayetano Romero. José Aíerino.

Celso Gómez. José Aloro.

Cosme Echazarreta. José Perez.

Cristoval Montesinos. José Reinoso.
Diego Antonio Echave. José Rojo.

Diego Gamez. José Sanchez.
Domingo Delgado. José Soto.

Eladio Sánchez. José Aullar y Pinto.

Eugenio Esteban Diaz. Juan Antonio Aramburu.
Felipe Maria Morales. Juan Curiel.

Felipe Ruiz. Juan Gómez Ortega.
Felipe Vicente Caballero. Juan Gonzalez.
Fernando Canto. Juan Gonzalez Santelices.

Fernando Garcia. Juan Gonzalez Zambrano.
Francisco Campomanes. Juan Miguel Lasa.
Francisco Gonzalez Delgado. Juan Jórrelo.

Francisco Yñiguez. Juan Lucas Haba de Solis.

Fructuoso Navarro yTariego. Juan Orche.
Gerónimo Orduña. Juan Vicente y Rodriguez.
Gil Rodriguez. Juan Ignacio de Mena.
Gregorio Fidel Ybañez. Julian Badajoz.
Hilarión Muñoz. Julian Leon.
Hipólito Carrasco. Julian López.



D. Julian Piîien y Pacheco,

Leandro Abad.

Luis Moyano.
Manuel Antón Sedaño.

Manuel Breton.

Manuel Camón B

Manuel de las Peñas,

Manuel Fernandez.

Manuel Fernandez de Salas.

Manuel Gil y Gil.

Manuel Herrero.

Manuel Hurtado.

Manuel Quintanilla.

Marcos Martinez.

Mariano Andrés.

Mariano Hugarte.

Martin Mayora.

Mateo del Olmo.
Mateo Martinez.

Mateo Medina Linares.

Mateo Seoane.

Matías Marín.

Matías Velasco.

Nemesio Lallana.

N. López.
Nicanor Sanz.

Patricio Rodriguez.

Pedro Alcántara Peñalver.

C82 —
D. Pedro Estevanez,

Pedro Máximo Mayor.
Peíayo Palacios.

Rafael Razan.
Rafael Guardia.

Rafael Saez Palacios.

Ramón Barbolla.

Ramón Diaz.

Ramón Ferrari.

Ramón Marco.

Ramón Martínez.

Ramón Perez López.
Ramón Ruiz.

Saturnino Sanchez Sierra.

Segundo Miguel Brieba.

Tomás Alvarez.

Tomás Fernandez Garrido.

Tomás Fernandez Ortiz.

Tomás Torres.

Valentin Seijo.

Vicente Sanchez Oliva.

Vicente Suarez.

Victoriano Huesca.
Ygnacio Colmenero.
Yldefonso Goya.
Yldefonso Zubia.

Zenon Ruiz de Herrera.

ALICANTE.

D. Antonio Pavo. D. José Soler.

BADAJOZ.

D. José Melero, D. Juan Manuel Rubiales.

BAEZA.
D. Francisco de Paula Bueno.

D. Antonio Ferrando.

Antonio Nadal.

BARRASTRO.

D. Manuel Jimenez.

BARCELONA.

D. Antonio Domenech y Castañer. D. Bartolomé Bosomba.

Antonio Noguera. Francisco Ferrer.



D. Francisco Sanvicens.

Gerónimo Estarles.

Guillermo Ribot.

Jaime Bofill.

José Antonio Balcells

José Maria Grau.

— 683—
D. N. Barcells. por dos ejemplar

Narciso Borrel.

Narciso Texidor.

Pablo Florexach.

llamón Masoliver.

BILBAO.

D. Galo Gorostiza.

José de Urruzola.

Justo Somonte.

D. Atanasio Martinez.

Carlos Mallaina.

Felipe Jimeno.

Francisco Arquiaga.

Francisco Garcia.

Gregorio Fernandez.

José de la Liera.

D. Manuel Chalón.

D. Alejandro Izquierdo.

José Cirilo Estevez.

D. José Maraver.

José Maria Estrada.

I). Vicente Mau reso.

D. Bamon Mochales.

La Universidad.

D. Francisco de Paula Ruiz.
Jacinto Montells.

José Maria Jimenez.
José Secano.

D. Manuel Andrés de Isusi.

Mariano de Gondra.
Teodoro de Loitia.

BURGOS.

I). José Maria Ginestal.

Manuel Ruiz Qya.
Miguel Santos Garcia.

Quiliano Lerena.
Salvador Manzano.
Santiago Alcalde.

Ignacio Gutiérrez.

CACERES.

D. Nicolás Roldan.

CADIZ.

D. José Pardillas de Soto.

CORDOVA.

D, Rafael de Lara..

Pvafael Mariano Pavón

CORUÑA.

CUENCA.

GRANADA.

D. Julian Benitez.

Luis Jimenez.

Manuel Diaz y Marfil.

Manuel Moliner.

Vicente Perez Moreno.
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ISLAS BALEARES,

O. Jacinto Bestard por dos ejemplares . D, Jaime Bosch
José Arbos y Rubí.

Migue! Delmau.
Miguel Manera.

Onofre Mataré»

JAEN.

D, Basilio de la Higuera.

Benito limeña y Reche*
Bernardo José Vasallo.

Juan José Cerrillo,

D. Manuel Miranda López.

Manuel Sebastian Casado,

Pedro Roldan,

LEON.

D. Antonio Chalanzon,

Esteban Villanueva.

José Macho.
José Prieto.

Juan Fernandez.

Juan José del Campo,
Lorenzo Iglesias t

D. Lupercio Alonso.

Miguel déla Puerta.

Miguel Aloro Gonzalez,

Pedro Alrnuzara.

Pedro Rodriguez,

Salvador Jimenez?

LOGROÑO.

D. pomingo Ruiz. por cinco ejemp,

Jacinto Lavega,

D. Justo Martinez?

MALAGA.

P. Antonio Manuel!.

Antonio Vázquez.
Francisco Ruiz Caparro.

José Linares y Gómez,
Juan Antonio de Mena,

P. lose Alaria López,

Juan Maria Lopez ç

Î). José Ramón ' Iturria*

Martin los Arcos.

Matías Jadraque,

D. Juan de Linares.

Juan Francisco Fría.

Miguel Ramírez Copete,

Pablo CalveR

MURCIA,

P. Roque Mira?

PAMPLONA,

B. Ramón Labayen,
Tomas Gonzalez,

PONTEVEDRA,

P. Antonio Alaria Fernande?,
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SALAMANCA.

D. Damaso Gonzalez Cruz. D» Manuel Rodriguez.

José Sequeros. Ventura Fuentes.

Juan Vicente Caballero.

SANTANDER. -

D. Antonio Fernandez Gonzalez. D. Estanislao Angulo Cuesta.

Antonio Hoyo. José Antonio Feijó.

Bernardo Corpas. Mariano Zayas.

SANTIAGO.

D> Juan Martinez Gallego.

Luís Suarez.

Manuel Vázquez Troncoso.
Miguel V illegas y Valiamonde.
Ramón Baladia.

SEVILLA.
i

D. Antonio Fernandez Martinez. D. José Tocino.

Antonio María Moreno. Juan Antonio Ferez.
Gregorio Diaz Ruiz.

SORIA.

D. José de Diego. D. Juan Aguinaga.

TALAVERA.

D. Isidoro Martinez por 2 ejemplares .

D. Antonio Paseiro.

Fermin Monroy.
Francisco Labarta.

José Benito Alvarez.

Juan Manuel Cristóbal.

Juan Martinez de Castro*

D, Francisco Mulet.

D. Francisco Calvo.

Juan Blasco.

I D. Anastasio Rodriguez.
Andrés Urbasos.
Antonio Marco.
Antonio Pavón.

Tom. II.

TARRAGONA.

D. Pedro Ferrer,

TERUEL.

D. Juan Pedro Lagasca.
Santiago Graniel.

TUDELA.

D. Aa nasio Goya.
Cosme Jimenez.
Esteban Jauregui.

Gregorio Jadraque,

G7
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Hilarión Ibiricú.

Jacinto Tutor.

Javier Blasco.

Juan Medran o,,

Juan Miguel Lauda.
Lucio Áldasoro.

Manuel Adan.
Manuel Cabrera y Cisneros.

D. Marcos Aguado.
Martin de los Arcos.

Miguel Carlosena.

Pascual Ferez.

Rafael Abadía.

Salvador Zapatería.

Santiago Casajus.

Vicente Renales,

VALENCIA,

Angel Libes.

Antonio Villalobos.

Domingo Capafons.

Eliodoro Roselló.

Francisco Esteve.

Francisco Goal.

Francisco Miner.

Francisco Valero Mira.

Gabriel Gadea.
Jacobo Maria Espinosa.
Joacjuin Juan.

José Gaballer.

José Carbonell

J). Cirilo Garcia,

Gerónimo Sanz.

Gorgonio Llórente.

I). José Gomis.
José Salvador y Español.

Juan Bautista Luchalt.

Lauro Luis Campo.
Luis José Gil.

Manuel Rubio y Franc,

Miguel Arbues.

Miguel Garcia.

Miguel Rubio.

Miguel Solves,

Ramón Maurat y Mario.

Ricardo de Echevarría,

SS. Malien y sobrinos por 2 ejemp.

VALLADOLID.

José Matorras*

José Salvador Ruiz.

Manuel de la Cuesta.

ZARAGOZA,

D. Antonio Betran.

Domingo Jimeno,
Francisco Montori.

Jacobo Carilla.

Joaquín Loste.

Joaquín Muñoz Castelseras.

Joaquín Vague por 3 ejemplares

.

José Rafales por 2 ejemplares .

Juan Guitarte.

Julián Hería y Bravo.

Lamberto Sabalza.

Macario Alejandro Juste,

Manuel Asin.

Manuel Castañar.

Mariano Marzo.

Martin Peralta.

Miguel Blasco.

Miguel Hozas.

Valero Delgado.

NOTA. Se han incluido en esta lista los suscritores de quienes se lia tenido

noticia por los corresponsales hasta el dia 17 de octubre.



OBRAS DEL DOCTOR JIMENEZ QUE SE HALLAN DE VENTA.

Nomenclatura farmacéutica y Sinonimia general de farmacia y de ma-
teria medica. Dos tomos en 4.° ú 44 reales en rústica y 52 en pasta en

Madrid, y 48 en rústica en las provincias. Es la primera obra que se ha

publicado de su clase, y por consiguiente casi necesaria á todos los profe-

sores de la ciencia de curar, é indispensable á los farmacéuticos para con-

sultar las dudas que se les ofrezcan respecto á nombres antiguos, y para que

sus practicantes no confundan los de las sustancias que despachen en la

oficina.

Tarifa general farmacéutica 6 Método general fácil y sencillo de tasar

recetas. Un tomito en 4.° de 16 pliegos de impresión á 12 reales en rústica

y 16 en pasta en Madrid, y 14 en rústica en las provincias. Contiene los

precios de los medicamentos que se usan, las reglas que deben observar los

farmacéuticos en la tasación para que el valor de los medicamentos sea igual

en todas las boticas v 7 tablas de graduación de cantidades; siendo el meto-
do adoptado tan claro fácil y sencillo que se la puede considerar como
interesantísima y de la mayor utilidad para los farmacéuticos que quieran

tasar con reglas y aprecian en algo sus honorarios.

Tratado de materia farmacéutica. Un tomo en 4.° de 70 pliegos de
impresión á 48 rs. en rústica y 52 en pasta en Madrid

, y 50 en rústica

en las provincias. Obra única en su cíase para el conocimiento de los

objetos medicinales que ofrece la naturaleza, y de consiguiente útilísima

para todos los que quieran conocer las drogas, sus suertes comerciales

y las falsiíicaciones á que están espuestas las. del comercio, y reco-

mendada por la Dirección de estudios para que sirva de testo á los discípulos

de los colegios de farmacia que siguen el tercer año de su carrera.

Codigo de medicamentos 6 Farmacopea francesa traducida al castellano

con notas y un suplemento. Un tomo en 4.° á 40 rs. en rústica y 44 en
pasta en Madrid, y 42 en rústica en las provincias. Esta Farmacopea que
es el fruto del trabajo y esperiencia de los mas célebres médicos y farma-
céuticos franceses , se puede considerar como maestra en su clase y como
la mejor de cuantas se han publicado para elaborar los medicamentos; y
para que fuese mas interesante á los facultativos españoles tanto de medi-
cina y cirujia corno de farmacia, se le han puesto las notas convenientes

y un suplemento que contiene las fórmulas mas usuales de la española y
de o'ras Farmacopeas y formularios que se acostumbran pedir por algunos
profesores.
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Tratado de farmacia esperimental. Dos tomos en í.° bastante volu-

minosos á 92 rs. en rustica, y 109 en pasta en Madrid y en rustica en las

provincias. Obra recomendada por la Dirección de estudios para que sirva

de testo á los discípulos que se hallen en el último año de su carrera en los

colegios de enseñanza de la profesión.

Farmacopea Razonada 6 Tratado de farmacia practico ij teórico
,
traducido

de la tercera edición francesa. Dos tomos gruesos en 4.° con 22 láminas á 90
reales en rústica én Madrid y 100 en pasta -, y 96 reales en rústica en las pro-

vincias.
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